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      LONDRES ~ 1820

      La aldaba parecía fruncir el ceño.

      Rebeca inclinó la cabeza para poder observar mejor el gigantesco león que la miraba fijamente a los ojos. Este en especial parecía muy serio y estoico, con los ojos entrecerrados por el enfado y, quizá, también debido a una cierta preocupación. Si lo que buscaba el duque era disuadir a los visitantes, no cabía duda de que el león de bronce ayudaba.

      —Una aldaba debería ser acogedora, ¿no cree? —le preguntó a su padre, que estaba haciendo su propia inspección de la fachada exterior de la casa.

      —La verdad es que es una pena —murmuró él mirando alrededor—. Una mansión de este tamaño, en pleno centro de Londres, escondida desde hace años de todas las miradas… ¡Fíjate en los jardines de la parte sur! Pero Beca… ¿por qué no estará terminada?

      —Es verdad —dijo mirando también alrededor con los ojos cada vez más abiertos. A primera vista y desde lejos parecía un tanto extravagante, pero cuando se observaba más de cerca estaba claro que no se habían completado los detalles de acabado—. Veamos qué ocurre con el interior. Pero, padre, no creo que debamos comentar nada acerca de nuestra primera impresión hasta saber exactamente para qué nos han llamado.

      —¡Es evidente que desean contratarnos! —exclamó su padre algo molesto—. Soy muy solicitado, Beca. ¡Muy solicitado! Y he oído hablar mucho de Wyndham House, ¿sabes? Los planes iniciales planteaban que fuera bastante grande, pero no hace falta que nadie nos diga la razón por la que no está terminada; es absolutamente obvia. Está claro que el diseño inicial tenía fallos. El duque tiene que saber que no voy a limitarme a seguir los diseños de otros.

      —Padre, necesitamos este encargo —dijo Rebeca moviendo nerviosamente el pie y esperando que su padre no manifestara sus apasionadas críticas acerca de la que era una de las mansiones más lujosas de Londres.

      Todo el mundo conocía Wyndham House, pues era una de las que habían dejado más huella en la ciudad. No obstante y al menos en parte, su fama también se debía al hecho de que, en cierto modo, se había convertido en un misterio.

      Ya hacía casi una década desde que se puso la primera piedra del edificio, pero durante los últimos ocho años nadie había puesto el pie en ella, excepto los criados. El recientemente fallecido duque había estado muy enfermo durante sus últimos años de vida, y sus únicos visitantes habían sido médicos y cuidadores, dado que no tenía familiares cercanos.

      Y en parte esa era también la razón por la cual el ducado había ido a parar a las manos de aquel hombre, un primo lejano, que al parecer nunca tuvo el menor indicio de que algún día se iba a convertir en uno de los hombres más poderosos de Inglaterra.

      La verdad es que todo era bastante intrigante. Pero Rebeca quería dejar de lado los chismorreos y la fascinación que rodeaban al nuevo duque y centrarse en la tarea que le esperaba. Sin lugar a dudas, iba a necesitar toda su experiencia y concentración.

      Cuando se abrió la puerta soltó un profundo suspiro.

      —Buenos días —saludó un hombre que Rebeca asumió que era el mayordomo, aunque era mucho más joven que cualquiera de los mayordomos que había conocido en su vida.

      Era alto, guapo y de maneras juveniles. Al mirar a Rebeca de arriba abajo le brillaron los ojos, e inmediatamente se volvió para dirigirse al padre.

      —Usted debe de ser el señor Lambert —dijo—. Soy Dexter. Pasen, por favor.

      Rebeca y su padre entraron en el vestíbulo, y ambos se interesaron inmediatamente por la casa que los rodeaba, y no por sus moradores humanos.

      Se veía que el vestíbulo estaba diseñado para impresionar, pero le faltaban los detalles que debía tener un gran espacio terminado y completo. La cúpula del techo estaba sin acabar, y Rebeca pensó que una incrustación de oro haría que brillara como el sol. Incluso podría tener diamantes. Había hornacinas en las paredes, sin duda pensadas para colocar estatuas u otras obras de arte, y el arco del fondo dejaba atisbar una gran escalinata. Rebeca pensó que el aspecto del vestíbulo sería mucho mejor si no hubiera pared y la magnífica escalera estuviera inmediatamente a la vista de los visitantes, dándoles una espléndida bienvenida. Sin duda merecería la pena hablar de ello.

      Dexter esperó pacientemente a que padre e hija terminaran la revisión inicial, y después los tres quedaron mirándose entre sí.

      —Eh… ¿el duque está en la casa? —preguntó finalmente Rebeca. El mayordomo, de pie frente a ellos, parecía inesperadamente indeciso.

      —Ese es precisamente el asunto, señorita…

      —Lambert. El señor Lambert es mi padre.

      —Ah, claro, señorita Lambert. Se suponía que el duque iba a estar aquí para recibirlos, pero aún no ha vuelto a casa.

      —Entiendo —dijo Rebeca asintiendo, pero la verdad es que se molestó bastante. Así que el nuevo duque, pese a su supuesto origen plebeyo, ya se comportaba como el resto de la nobleza—. ¿Le esperamos?

      —¡Por supuesto! —contestó Dexter, aunque no hizo ademán alguno de mostrarles el

      interior de la casa.

      —¿Podríamos ver el salón principal? —sugirió ella alzando una ceja.

      El mayordomo parecía un tanto aturullado.

      —Quizá el salón de estar resulte más conveniente.

      —Muy bien —dijo Rebeca armándose de paciencia.

      Así pues, fueron relegados al salón de estar. Por lo que parecía no eran lo suficientemente elegantes para que se les mostrara la sala más importante de la casa.

      Probablemente Dexter siguiera las instrucciones del propio duque. Rebeca se había relacionado con la nobleza más de lo que hubiera deseado, siguiendo a su padre de un encargo en otro. En muchas mansiones se los consideraba sirvientes de alto rango, pese a que su padre había adquirido cierto prestigio a lo largo de los años, y más cuando su nombre empezó a ser cada vez más conocido. No obstante, a ella solían mirarla sin verla, como si fuera un mueble más.

      —¿Te das cuenta, Beca? —le murmuró su padre al oído—. Sin terminar. Desigual. ¡Bochornosa!

      Estaba de acuerdo con las dos primeras valoraciones. Pese a que la casa llevaba ya una década en pie, muchas de las paredes seguían desnudas y sin adornos, y algunos de los techos estaban a medio pintar. Había cortinas en algunas ventanas pero no en otras, y el mobiliario presente parecía ser provisional, a la espera de que se adquiriera el definitivo.

      Resultaba obvio que tal día no había llegado aún.

      Atravesaron el vestíbulo y una habitación que a Rebeca le pareció la sala de baile. No había más muebles que dos mesas largas, sobre las que descansaba una colección de objetos bastante curiosos.

      Se distrajo tanto con ellos que tropezó con su padre, que se había detenido y miraba con los ojos abiertos como platos lo que había delante de él.

      —¡Pero qué demonios…!

      —¡Padre! —advirtió Rebeca para frenarle. En ese momento el líquido verde de uno de los tubos que estaban sobre la mesa empezó a burbujear. Rebeca tiró de su padre y dio un paso atrás.

      Justo en el momento en que el líquido explotó y salió disparado del tubo, una mujer con un vestido verde, alta y delgada, entró en la habitación a todo correr.

      —¡Lo siento mucho! —dijo. Su nerviosismo era evidente, y procuraba apartar los mechones rubios que flotaban alrededor de la cara, aunque en ningún momento se la tocó con las manos enguantadas—. De haber sabido que íbamos a tener visitas habría colocado todo esto en otra habitación. Aunque hay que decir que estoy muy cerca de…

      —¡Jemima!

      —¡Oh, madre! —La joven se dio la vuelta al tiempo que una mujer elegantemente vestida y de pelo blanco entraba a toda vela en el salón. Rebeca pensó que la palabra «caminar» no habría descrito adecuadamente la entrada de la dama. A su alrededor, rodeándola como una nube invisible, flotaba un aroma floral.

      —¡Hola a todos! —saludó agitando recatadamente una mano. A Rebeca le dio la impresión de que la mujer tenía un aire casi regio. Cosa que probablemente ahora no estaba tan alejada de la realidad, pues debía tratarse de alguien muy allegado al duque—. Usted debe de ser el arquitecto. Por favor, espérenos en el salón de estar. Estamos deseando mantener la conversación que tenemos pendiente. Dexter, por favor, acompáñelos. Y la próxima vez quizá sería mejor que los llevara por el otro camino, a través del salón principal, ¿no le parece?

      —Muy bien, señora St. Vincent —dijo al tiempo que hacía la reverencia más corta que Rebeca había visto en su vida. Después agitó la mano indicando que le siguieran.

      Rebeca y su padre intercambiaron una mirada, y ella se encogió de hombros y urgió a andar al arquitecto con un gesto; pero los dos dieron un brinco al escuchar la explosión que se produjo detrás de ellos.

      —¡Lo siento! —dijo la mujer más joven, que sin duda era la señorita St. Vincent, encogiéndose mínimamente y saludando con la mano antes de volverse hacia la mesa.

      —¡Qué cosa más curiosa! —murmuró el padre de Rebeca al tiempo que entraba en el salón.

      Aunque, como las demás, esa habitación tampoco estaba terminada, a Rebeca le llamó la atención el amplísimo ventanal veneciano que se abría al patio posterior. Tras él se observaba una gran zona verde de enorme potencial para expandir los actuales y escasos jardines. «Esta habitación debería ser el centro neurálgico de la casa», pensó Rebeca. Lo importante debía ser lo que se veía a través de la ventana y no el mobiliario; es decir, una habitación funcional y nada recargada.

      Se abrió la puerta tras ellos y Rebeca se volvió de inmediato esperando ver al duque para poder empezar de una vez a hablar de negocios, pero en realidad se trataba de la mujer que seguramente era su madre.

      —Me alegro mucho de conocerle, señor Lambert —dijo dibujando una amplia y ensayada sonrisa, como si no se hubieran visto antes en el salón de baile. Se sentó en uno de los disparejos sillones, que en este caso era de caoba y cuyo tapizado sin duda había acogido multitud de traseros. La mujer se colocó las evidentemente muy costosas faldas alrededor del sillón para que cayeran con gracia—. Soy la señora St. Vincent, y mi hijo es el duque de Wyndham.

      —Es un placer conocerla, señora —respondió el padre de Rebeca, desplegando sus muy ensayadas maneras mientras se inclinaba para besar la mano de la dama, aunque esta la retiró antes de que pudiera hacerlo.

      —Sí, sí. Mi hijo tendría que estar aquí para recibirle, pero por desgracia ha sido requerido para atender cuestiones de gran urgencia. Como seguramente sabe, acabamos de llegar a esta casa de Londres, y hay mucho que hacer. Me consta que mi hijo tiene muchas ideas en mente y con toda seguridad querrá plantearlas, pero está claro que la casa tiene todo el potencial para convertirse en… muy opulenta.

      —La verdad es que no hemos visto apenas nada, señora St. Vincent —dijo Rebeca, que se estaba impacientando por momentos. No les sobraba el tiempo como para perderlo de esa manera—. ¿Podríamos recorrer la casa mientras esperamos?

      —¿Y usted es…? —preguntó, mirándola inquisitivamente.

      —La señorita Lambert. Asisto a mi padre como secretaria administrativa.

      —¡Oh! ¡Eso es inusual! Bueno, supongo que Dexter puede acompañarlos a dar una vuelta, si es que tiene que ser ahora.

      Se levantaron y Rebeca fue detrás de su padre, que empezó a charlar con Dexter al oído. Rebeca sacó el cuaderno de bocetos y los siguió a cierta distancia, tomando notas y dibujando esquemas y diseños conforme avanzaba.

      Enseguida reconoció el estilo como palladiano con algún toque neoclásico, y le entraron ganas de preguntarle al duque cuando pudiera qué había ocurrido con la casa durante la última década. Por lo menos el duque actual estaba dispuesto a gastarse un dinero adicional en remodelarla y acabarla como Dios manda. Su padre había echado pestes del diseño arquitectónico, pero evidentemente el problema no era ese, sino que el duque anterior se había quedado sin fondos.

      Fue asomando la cabeza para mirar las distintas habitaciones. Todo era una falsedad de decoración y, en algún caso, también de construcción, y se preguntó qué aspecto tendría la famosa hacienda campestre del ducado. ¿Quizá sin ningún tipo de adorno, solo fachada para poder mantener las apariencias? No le sorprendía que esta casa hubiera sido un misterio durante tanto tiempo.

      Se detuvo un momento para hacer un dibujo rápido y, en ese instante, se dio cuenta de lo tranquilo que estaba ahora el vestíbulo. Miró a su alrededor y no vio a su padre ni a Dexter. ¡Vaya! Se había quedado demasiado absorta.

      Subió la escalera lo más deprisa que pudo intentando darles alcance, pero el pasillo del piso superior también estaba vacío. Aplicó el oído a una puerta, y después a la siguiente, pero no escuchó nada; ni rastro de ellos. No obstante, al final del vestíbulo vio una puerta semiabierta. Se acercó a ella, la abrió del todo y comprobó que era un dormitorio extraordinariamente amplio. Las densas cortinas eran de color azul marino, y la cama, enorme, ocupaba una buena parte de la habitación. ¡Santo cielo! ¿Tan grande sería el duque como para necesitar tanto espacio?

      Llena de curiosidad, dio unos pasos dentro de la habitación, aunque se daba cuenta de que casi seguro que Dexter no la habría incluido en su visita guiada por la casa. Pero no pudo evitarlo. Le encantaba saber cómo vivía la gente. Y, al contrario que otras muchas habitaciones de la casa, esta sin duda sí que se utilizaba.

      Había un pequeño vestidor y otra puerta que Rebeca supuso que conectaba con el dormitorio vecino. La abrió y comprobó que la habitación a la que daba estaba completamente vacía. Lo que evidentemente significaba que, de momento, no había duquesa… Rebeca estaba a punto de salir del dormitorio cuando escuchó sonoros pasos acercándose por el corredor, hasta que finalmente retumbaron dentro de la habitación.

      No se trataba de pasos que deambulaban sin prisa, como los de su padre. Ni del avance rápido de Dexter.

      Tenía que tratarse del duque.

      Se le aceleró el corazón al pensar que iba a ser sorprendida en el dormitorio de uno de los nobles más poderosos de Inglaterra. ¿Qué explicación podría dar? Así que Rebeca hizo lo primero que se le ocurrió.

      Se escondió.
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      Valentine St. Vincent, sexto duque de Wyndham, estaba cansado.

      Estaba cansado de bailes. Estaba cansado de óperas. Estaba cansado de fingir y de comportarse como el duque de Wyndham cuando a todo lo que había aspirado en su vida era a hacerse un nombre y ganarse un prestigio por sí mismo en la profesión que había elegido, la única actividad en la que sobresalía de verdad. Alguien que podría ser completamente feliz viviendo una vida sin tener que soportar presiones ni asumir grandes responsabilidades.

      Pero entonces su hermano murió. Y su padre murió también. Se demostró que su primo era ilegítimo. Y, finalmente, el viejo duque terminó por sucumbir a la enfermedad que lo había mantenido en la cama durante muchos años, por lo que Val, de forma inesperada y fortuita, terminó siendo el único pariente varón vivo y, consiguientemente, declarado duque tras una ardua investigación del Colegio de Armas, la máxima autoridad heráldica de Gran Bretaña.

      Entró en su casa, que en realidad era más una auténtica mansión, y al darse cuenta de que el mayordomo brillaba por su ausencia, colgó el sombrero sin ayuda.

      Desde el otro extremo del vestíbulo le llegó el estruendo de una explosión y sonrió. Jemima. Por lo menos había cosas que no cambiarían nunca. Su hermana seguía siendo igual de curiosa respecto a los grandes y novedosos descubrimientos científicos. Él no entendía ni la mitad de lo que hacía, pese a lo cual Jemima disfrutaba poniéndolo al día de sus hipótesis más recientes. En ese momento estudiaba algo que tenía que ver con los efectos de la higiene del agua, o más bien de la falta de ella.

      Atravesó el vestíbulo y llegó a lo que se suponía que era un salón de baile, pero que se había convertido en el laboratorio de experimentación de su hermana. La vio con la rubia cabeza inclinada sobre el microscopio, y tan embebida que ni siquiera la levantó cuando entró.

      —¡No sabes lo que me alegra comprobar que todavía no has logrado destruir nuestro nuevo hogar! —dijo, y la chica pegó un brinco y un grito simultáneo.

      —¡Val! Me has asustado.

      Rio entre dientes mientras se daba unos golpecitos en la pierna, en la zona que todavía le dolía de vez en cuando debido a una antigua lesión.

      —¿Dónde están todos?

      —¿Qué?

      La chica todavía tenía la mente en otra parte.

      —Dexter no estaba atendiendo la entrada. Normalmente está tan ansioso de demostrar que es un buen mayordomo, aunque sea la primera vez que ejerce esa posición, que ni me deja desabrocharme el abrigo.

      —¿Dexter? Sí, pasó por aquí hace un rato.

      —¿Jem? —Intentó no impacientarse, pero es que necesitaba que su hermana le hiciera caso solo un momento.

      —Ya, ya… A ver, lo acompañaban unas personas. Creo que se dirigían al salón de estar. Y después madre fue también para allá. —La chica señaló vagamente el extremo de la sala de baile, la misma dirección en la que estaba el salón de diario.

      —¿Unas personas? ¡Ah, claro… el arquitecto! —Se dio un pequeño golpe en la frente con la mano abierta—. Se me había olvidado por completo.

      —Y luego me dices a mí que soy distraída.

      Cuando por fin alzó la cabeza para mirarlo abrió mucho los ojos y resopló.

      —Está claro que no puedes recibirlos con esa pinta.

      —¿Por qué lo dices?

      —Pues porque parece que te acaban de dar una buena paliza.

      —Pues tengo que informarte de que he salido vencedor, muchas gracias.

      Bajó la mirada y se dio cuenta de que su hermana tenía algo de razón.

      Jemima negaba con la cabeza.

      —La verdad es que no entiendo por qué sigues yendo a Jackson’s.

      Se acercó a la mesa y le pellizcó la nariz como si fuera todavía una niña y no una mujer de más de veinte años.

      —Pues yo tampoco entiendo que sigas mezclando líquidos explosivos todo el día, pero te dejo que lo hagas y no digo nada, ¿no es así?

      —Tienes razón, lo reconozco.

      —Muy bien. Voy a asearme y después me reuniré con el arquitecto. Aunque me gustaría que madre no me presionara para contratarlo, a él o a otro. No tenemos dinero para pagar sus honorarios.

      —Por eso tienes que casarte con una mujer rica —dijo distraídamente Jemima al tiempo que dejaba de hacerle caso para volver a su trabajo.

      Val suspiró, subió las escaleras y se dirigió a grandes zancadas hacía su habitación. En honor a la verdad, en su vida actual la única alegría que encontraba era a través de la actividad física, y el boxeo cumplía dos funciones: mantenerlo fuerte y en forma y aliviar la tensión que lo invadía en cuanto se sentaba en el maldito escritorio para trabajar con los libros de contabilidad que le dejó el viejo duque. Val había despedido al administrador, que supuestamente se había encargado de todo, pero que en realidad lo había dejado manga por hombro. Antes que confiar en nadie más para descifrar realmente la situación y plantear una vía de arreglo, estaba decidido a hacerlo por sí mismo.

      Entró en la gran suite ducal, consciente de lo deprimente y lúgubre que era. Le hacía sentirse como si viviera en un remoto y aislado castillo escocés. Le pediría al arquitecto que le echara un vistazo para ver si se podía hacer algo para alegrarla y mejorarla.

      Aunque su hermana había dicho que habían llegado «unas personas», pero él solo recordaba haber citado a uno para consultarle. Estaba claro que no podía permitirse contratar a dos. Esperaba que simplemente se tratara de un asistente.

      Se quitó la camisa ensangrentada y la tiró a la cama, y al hacerlo se dio cuenta de que no había llamado al ayuda de cámara. Además, como Dexter no sabía que había vuelto, tampoco él había avisado a Archie. Bueno, más bien antes que después correría la voz de que había vuelto a casa y Archie aparecería por la puerta, presto para atenderle y hacer los comentarios que creyera convenientes… por inconvenientes que fueran.

      No era ni mucho menos un criado convencional, pero sí uno de los pocos que tomaba la iniciativa, sin esperar a que se le ordenara algo. Y es que eso le ponía bastante nervioso.

      En fin, si Archie no aparecía, no pasaba nada porque escogiera él mismo la ropa que se iba a poner.

      Abrió la puerta del vestidor, estiró la mano… y tocó algo muy suave, muy sedoso y muy delicado.

      —¿Quién anda ahí? —preguntó, abriendo la puerta de par en par para que entrara más luz.

      Delante de él, de pie, había una mujer que lo miraba con los ojos desmesuradamente abiertos, unos ojos pardos con destellos verdosos brillando sobre la descarada y vivaz nariz. El pelo, negro azabache, largo y liso, se recogía por detrás de la cabeza y caía grácilmente sobre la espalda. ¿Por qué se sentía incapaz de apartar los ojos de ella? Esos labios color cereza que parecían rogar que los besaran… Se entreabrieron ligeramente, como si fuera a pronunciar alguna palabra, pero en ese momento se escuchó un ruido procedente del pasillo.

      —¿Su excelencia?

      No era Archie. Era Dexter.

      Por un momento Val se olvidó de que era duque, de que no tenía que responder ante nadie, solo ante sí mismo. Volvió a convertirse en un joven temeroso de que su padre descubriera alguna transgresión de las normas. Antes de que pudiera pensar siquiera en lo que estaba haciendo, entró en el vestidor, apretándose casi contra la mujer, y cerró la puerta.
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        * * *

      

      Rebeca estaba tan aturdida que no era capaz de imaginarse qué debía hacer a continuación. Era una mujer inteligente. Tendría que tener una respuesta ingeniosa en la punta de la lengua.

      Pero la inspiración casi nunca acudía rápidamente en su auxilio. Por el contrario, tenía que madurar las cosas, darles vueltas en su mente hasta alcanzar la conclusión que resolviera el problema al que se enfrentaba.

      —Eh… usted debe de ser el duque de Wyndham —acertó finalmente a decir antes de notar algún movimiento—. ¿Ha asentido?

      —Sí —contestó una voz más profunda y áspera de lo que esperaba—. Mis disculpas. Me estoy comportando de forma bastante estúpida. Sí, soy el duque de Wyndham.

      —Bueno, la verdad es que no pensaba que fuera a conocerle en estas circunstancias.

      —Resulta bastante absurdo que estemos aquí… escondidos, sí —afirmó riendo entre dientes mínimamente—. La cosa es que, eh… he visto a una mujer muy guapa, después he escuchado una voz en el pasillo y he actuado sin pensar, por puro instinto.

      —¿Y su instinto lo lleva a esconderse con una mujer? —preguntó, sintiendo alivio de que no pudiera ver el repentino rubor que la inundó después de que dijera que era guapa.

      —Pues…

      —No tiene necesidad de contestar a eso. Lo siento —dijo inmediatamente. ¿En qué estaría pensando?

      Sin embargo, en ese momento él se echó a reír. Primero fue un ruido sordo que empezó a sonar en lo profundo de su pecho, pero que casi inmediatamente estalló por el pequeño vestidor. Era una risa tan contagiosa que no había más remedio que unirse a ella.

      Y eso fue lo que hizo. Además, gracias a la risa, se liberó por un momento de la tensión y de la necesidad de pronunciar palabra alguna para explicar una situación tan extraña.

      —Creo que ya se ha ido —dijo el duque cuando logró parar de reír, y en efecto, así parecía, pues ya no sonaba ninguna voz preguntando por «su excelencia»—. Pobre Dexter. Debe de estar muy consternado. Por lo menos habrá encontrado mi camisa y se la habrá llevado a la lavandería. Eso lo mantendrá ocupado durante un rato.

      —¿Su camisa?

      —Sí. Tenía algunas… manchas.

      —Entiendo.

      Rebeca estaba bastante perpleja por todo lo que estaba pasando, pero ¿quién era ella para cuestionar las acciones de un duque?

      —Creo que… debería salir —dijo mientras buscaba la puerta, rodeándole lo mejor que pudo para que sus cuerpos no se rozaran. Sintió un gran alivio al encontrar el pomo e inmediatamente lo abrió, dejando así entrar la luz a la pequeña habitación, pero no se volvió a mirar—. Nos vemos en el salón de estar —acertó a decir antes de franquear la puerta y casi salir corriendo del dormitorio y no parar de hacerlo por el pasillo, las escaleras, el vestíbulo y el salón de baile.
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        * * *

      

      Valentine se quedó de pie, completamente anonadado, sin dejar de mirar a aquella belleza que se marchaba a toda prisa. Una sola mirada suya lo había dejado idiotizado.

      Era una situación nueva para él. Lo estaba pasando mal intentando aprender a comportarse adecuadamente con sus iguales de la nobleza, la servidumbre… y quien quiera que fuese la mujer que acababa de encontrarse, nada menos que en su vestidor. Pero se había escapado de su habitación tan deprisa que incluso se preguntaba si no habría visto un ratón. No tenía ni idea de quién era, ni de lo que estaba haciendo allí, ¡nada menos que en su habitación! «Por lo que parece, y por desgracia, no se trata de un regalo», pensó irónicamente y sonriendo con tristeza.

      Vio que, tal como había pensado, Dexter se había llevado la camisa manchada, pero se dio cuenta de que le costaría mucho más tiempo del habitual vestirse sin la ayuda de su criado personal. Para presentarse a las visitas que le esperaban tenía que vestirse formalmente, con chaleco y pañuelo de cuello, por muy incómodas que le resultaran dichas prendas. Así que se encaminó a la puerta y la abrió.

      —¡Archie! —bramó, pero en lugar de ver aproximarse a su ayuda de cámara, quien se acercó fue un caballero alto, de porte distinguido, al que no había visto en su vida y que paseaba tranquilamente por el pasillo. ¿Pero qué demonios estaba pasando…?

      —Hola, caballero —saludó el intruso—. ¿Con quién tengo el placer de hablar?

      —Pues… no estoy del todo seguro —respondió Val mesándose el cabello. Se lo había dejado muy corto nada más llegar a Londres, y echó de menos los habituales y largos rizos—. ¿Quién es usted exactamente?

      —Ah, pues… soy Albert Lambert, por supuesto.

      —Lambert… ¡el arquitecto! Ya veo —dijo Val frunciendo el ceño. ¿Qué clase de arquitecto había contratado?—. Pensaba que estaba esperándome en el salón de estar.

      —¿En el salón de estar? ¡Hemos acabado de ver el salón de estar hace una eternidad!    —espetó Lambert, dejando a Val todavía más aturdido—. Ahora tenemos que seguir con el salón de baile.

      —Esa habitación hay que dejarla para el final —dijo Val—. Antes de eso tenemos que proporcionarle a mi hermana un laboratorio.

      —¿Un laboratorio? —repitió el individuo, que también arrugó intensamente la cara—. Nadie me ha hablado de un laboratorio.

      —Ya, de acuerdo… Se lo explicaré todo cuando hablemos del proyecto en su conjunto —explicó Val, que respiró aliviado al ver acercarse a Archie por el pasillo—. Dentro de un momento bajaré a reunirme con usted, señor Lambert. Le ruego disculpe mi tardanza.

      Volvió a entrar en la habitación seguido de cerca por Archie, que tenía cara de perplejidad. El señor Lambert asintió y se alejó por el otro lado del pasillo.

      ¡Por favor! ¡Vaya día más extraño!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 3

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Rebeca empezó a mover nerviosamente el pie cuando entró el duque y se sentó cerca de su madre. Por fin estaban los cuatro sentados a la pequeña mesa que había en el centro de la habitación: el duque y su madre en sillas desparejadas y, frente a ellos, Rebeca y su padre en un sofá bastante raído.

      Ella levantó la vista y se encontró con la mirada del duque, que inmediatamente le guiñó un ojo, lo cual hizo que se ruborizara.

      El primer y rápido vistazo que le dirigió antes de que entrara en el vestidor y cerrara la puerta, provocando la oscuridad más absoluta, se había centrado fundamentalmente en el pecho desnudo, que había quedado más o menos a la altura de sus ojos.

      Para ser sincera, Rebeca tenía que reconocer que había visto pocos hombres sin ropa. Pero de lo que sí que sabía era de líneas y planos arquitectónicos, así como de magníficas esculturas y obras de arte.

      Y este hombre estaba en esa línea.

      Desde los hombros, anchos y perfilados, a los prominentes bíceps, pasando por el pecho, que parecía esculpido en granito, era toda una revelación. No tenía la menor idea de cómo había desarrollado semejante físico, pero si a él se le ocurriera preguntarle, sin duda le sugeriría que perseverara.

      Ahora podía contemplar su cara sin oscuridades ni obstáculos. Era rubio como su hermana, aunque de tono algo más oscuro. El color de los ojos era de un azul intenso y profundo, y la prominente nariz era grande, aunque también algo antinatural. Rebeca supuso que se la había roto una o dos veces. Puede que hubiera quien opinara que estropeaba su apariencia conjunta, pero a ella siempre le había atraído lo poco convencional: una anomalía en la piedra, esa fachada que no se ajustaba del todo a las del resto del vecindario, la posibilidad de llevar algo del mundo natural a la decoración de un interior, con todas sus cualidades únicas…

      Los labios parecían los de un hombre que sonreía mucho, y volvieron a hacer una mínima mueca que le recordó el secreto que compartían.

      —Valentine, cuánto me alegro de que te hayas unido a nosotros —dijo su madre con una amplia sonrisa al tiempo que le agarraba del brazo en el momento de sentarse junto a ella—. Sé lo ocupado que estás debido a tus muchas y complejas responsabilidades… ducales.

      —Lo cual no excusa el que haya hecho esperar al señor Lambert. Y… no estoy seguro de si me he quedado con su nombre —dijo mirando a los ojos a Rebeca, que frunció los labios para no sonreír por su descaro.

      —Soy Rebeca Lambert —se presentó—. Ayudo a mi padre en las tareas administrativas y de secretaría. Tomar notas, y ese tipo de cosas —aclaró, levantando el cuaderno para ilustrar la afirmación.

      —Muy bien —dijo asintiendo— Gracias por venir, señor Lambert, y me disculpo por nuestro fugaz encuentro en el piso de arriba.

      A Rebeca por poco se le paró el corazón. ¿El duque se había encontrado con su padre? Los miró a ambos de hito en hito intentando encontrar cualquier señal de algo inadecuado. Su padre y Dexter se habían vuelto a encontrar con ella en el salón de día, y le pareció que el mayordomo estaba algo aturullado. No estaba muy segura de qué era lo que había pasado, pues su padre también había mirado alrededor de la habitación algo confundido. «Pensaba que ya habíamos terminado», había murmurado antes de que lo mirara a los ojos y le recordara en voz muy baja el porqué de su presencia en esa casa. Recuperó la memoria enseguida y ella le sonrió para reconfortarlo, pese a que seguía estando preocupada. «Todo va bien, tranquila», le había dicho finalmente su padre, y Rebeca suspiró de alivio, aunque los hombros siguieron tensos. Esperaba que la reunión terminara pronto, no fuera a ser que su padre volviera a perder momentáneamente la memoria.

      Rebeca abrió el bloc de dibujos por si alguien le preguntaba por qué era ella quien tomaba la iniciativa de la conversación.

      —Y bien, excelencia, ¿qué podemos hacer por usted?

      —Como puede usted ver, señorita —empezó el duque moviendo el dedo índice en referencia a la habitación—, esta casa es…

      —¡Una farsa! —espetó el padre de Rebeca alzando un dedo acusador.

      Rebeca intentó discretamente que su padre bajara la mano.

      —Pues sí —confirmó el duque emitiendo una risa breve—. En cierto modo sí que lo es.

      —¡Pero lo que queremos es que usted le devuelva todo su esplendor! —exclamó la señora St. Vincent, al parecer tan tendente a las declaraciones pomposas como su padre.

      —Digámoslo así… —dijo el duque, que frunció ligeramente los labios al percatarse de que Dexter entraba portando varios rollos de papel—. Tenemos los planos originales del arquitecto inicial.

      —¡No hacen falta! —dijo el señor Lambert agitando la mano con energía—. Yo no trabajo con planos que no sean míos.

      —Pero, padre, podría serle útil disponer de los planos originales —sugirió suavemente Rebeca—. Así podría conocer las primeras intenciones.

      Le puso la mano en la rodilla y lo miró fijamente.

      —De acuerdo —concedió, no sin soltar un exagerado suspiro.

      El padre de Rebeca siempre había tenido bastante tendencia al dramatismo y la exageración. Lo cierto era que eso le ayudó a ganarse una reputación de genio. No obstante, esa tendencia teatrera le había hecho perder más de un encargo.

      El duque dejó los planos sobre la mesa.

      —Aquí está todo —declaró—. El duque anterior estuvo muy enfermo, y durante mucho tiempo. Y antes de eso creo que perdió la mayor parte de su fortuna.

      —¡Valentine! —le reprendió la señora St. Vincent, claramente molesta por el hecho de que hubiera compartido semejante información con plebeyos.

      —Bueno, es la verdad, y es bien sabido —dijo encogiéndose de hombros—. El señor Lambert tiene derecho a conocer la tarea que le espera.

      —Su excelencia, he de preguntarle: ¿dispone usted de los fondos necesarios para pagar por mis servicios? —preguntó solemnemente el padre de Rebeca, que se quedó rígida durante un instante. A veces su padre era demasiado directo, aunque la verdad era que, en las circunstancias actuales, la pregunta resultaba pertinente. Si el duque no estaba en condiciones de afrontar sus honorarios, no había ninguna razón para continuar allí. Ya no trabajaban por ganar fama o renombre, sino para mantenerse financieramente a flote.

      —Sí, así es —respondió el duque—. Al menos durante algún tiempo.

      —¡Valentine se casará pronto! —afirmó la señora St. Vincent, juntando las manos con regocijo—. Y su nueva esposa aportará una dote que servirá para pagar el resto de sus emolumentos, mientras el duque pone de nuevo en orden la explotación de sus propiedades. ¿No es así, Valentine?

      Rebeca volvió rápidamente los ojos hacia el duque. Tenía que haberse dado cuenta inmediatamente que un hombre como él, un noble joven y atractivo, no permanecería soltero por mucho tiempo. No tenía ni idea de por qué lo estaba pensando. Sí, claro que se sentía atraída por él, pero eso no significaba nada. Sin duda todas las mujeres que lo conocieran se sentirían igual. Era un duque, era joven, era guapo, no le faltaba nada. Y ella era la hija de un arquitecto; por otra parte, ahora tenía cosas más importantes de las que preocuparse.

      Como la tarea que tenía por delante.

      —Felicidades, excelencia —murmuró, aunque seguía negando con la cabeza sin darse cuenta.

      —No hay nada decidido, y en estos momentos no estoy ni siquiera prometido —dijo mirando fijamente a su madre con gesto algo torcido—. Mi madre está un poco… entusiasmada.

      La señora St. Vincent pareció encajar la reprimenda, pero se encogió de hombros inmediatamente.

      —Estoy segura de que lo estarás muy pronto.

      —¿Entonces desea que seamos nosotros los que terminemos los detalles de la mansión? —preguntó Rebeca.

      —Sí —respondió el duque de inmediato, igual para que su madre no metiera baza.

      —Además, habrá que comprar nuevo mobiliario. Y también tenemos la hacienda campestre —completó la señora.

      —Bueno, madre, la verdad es que no estoy muy seguro de que…

      —¡Hay que cambiar el mobiliario, prácticamente entero! —insistió, y el duque se encogió de hombros asintiendo, aunque también con cara de sufrimiento.

      —Estoy pensando en algunas modernizaciones —indicó, y Rebeca notó que su padre se ponía rígido.

      —¿Modernizaciones? —preguntó su padre—. ¿No cree que ese tipo de cambios afectarían al carácter de la casa?

      —Nada fuera de lo normal —explicó el duque inclinándose hacia delante—. Estaba pensando en instalar un cuarto de baño con desagües.

      —Eso es factible, sí. — intervino Rebeca sin ejercer durante un momento su habitual autocontrol, al tiempo que movía rítmicamente el lápiz contra los labios—. Aunque no será fácil en un edificio ya construido.

      —Seguramente trabaja usted codo con codo con su padre —dijo el duque mirándola atentamente; Rebeca reaccionó dejando el lápiz sobre la mesa y fingiendo indiferencia.

      —Así es. Perdóneme, padre, estaba pensando en voz alta.

      —Les propongo una cosa —sugirió el duque—. ¿Por qué no recorremos la casa, juntos esta vez, y revisamos lo que habría que hacer? Podrían ir calculando el coste aproximado de cada propuesta, y yo les informaría acerca de lo que me puedo gastar. Empezaríamos por esta casa y después haríamos lo mismo en la hacienda campestre. Pero lo primero es saber si están interesados en el encargo. ¿Están dispuestos a aceptar el trabajo?

      —Nos han recomendado mucho sus servicios, señor Lambert —intervino la señora St. Vincent cruzando las manos sobre el regazo—. Lady Alberta me ha informado acerca de todo lo que hizo en su casa familiar, y eso me convenció de que usted sería la mejor alternativa para encarar este proyecto.

      —Gracias, señora, es lógico —respondió asintiendo el padre de Rebeca. La modestia no era precisamente una de sus cualidades—. Tanto Rebeca como yo estuvimos muy a gusto trabajando con esa familia. Permanecimos en su hacienda para supervisar las obras.

      —¡Ah, eso no lo sabía!

      —Algunos arquitectos no trabajan así —dijo con tono de lamento, y después se volvió hacia la señora para hablar con tanta o más majestuosidad que ella—. Por mi parte, le puedo asegurar que todo lo que diseño debe completarse exactamente como yo lo he imaginado. ¿No es así, Rebeca?

      —Sí, padre —murmuró.

      —Bien, pues nos aseguraremos de que disponga de todo lo que necesite —concluyó la señora St. Vincent—. ¿No es así, Valentine?

      —Sí, madre —confirmó el aludido repitiendo la fórmula de Rebeca; durante el intercambio no le había quitado la mirada, y debido a ello la joven no podía impedir que un constante hormigueo le recorriera el cuerpo. «Esto no va a ir bien», se lamentó para sí. «¡Esto no va a ir nada bien!».

      —Creo que debemos irnos —dijo en voz alta al tiempo que se ponía de pie como si la silla le quemara, y a pesar de que todos se quedaron mirándola. Y es que se había quedado casi sin respiración debido a la proximidad del duque, y sintió la urgencia de salir del salón y alejarse de él lo más deprisa posible.

      —¿Tan pronto? —preguntó el duque, y su madre debió notar algo especial en su tono, porque se volvió para mirarlo fijamente.

      —Estoy segura de que el señor Lambert está deseando ponerse a trabajar —dijo la señora mirando al padre de Rebeca, que parecía algo inquieto.

      —Bueno, no estoy del todo seguro de…

      —…del tiempo que vamos a tardar, pero les mandaremos una nota —le interrumpió Rebeca abruptamente. Era un hombre orgulloso, pero en esos momentos estaba en juego algo más que el honor. Si no se andaba con cuidado, perdería todo su patrimonio en poco tiempo—. Gracias por su hospitalidad.

      En su camino hacia la puerta volvieron a pasar por el salón de baile reconvertido en laboratorio. La hermana del duque estaba tan embebida en su actividad que no les prestó la más mínima atención, limitándose a agitar distraídamente la mano al tiempo que medía algo que tenía delante. Después, desde el vestíbulo, escucharon un sonoro grito de alegría.

      La señora St. Vincent actuó como si no hubiera escuchado nada, mientras que el duque rio y murmuró algo entre dientes, aunque no lo suficientemente alto como para que Rebeca lo entendiera. El que no sintiera la necesidad de esconder el excéntrico comportamiento de su hermana revelaba firmeza de carácter. Rebeca tampoco era una dama muy convencional, y entendía la importancia de ejercer un trabajo o una afición sin hacer caso de los prejuicios sociales.

      Dexter les entregó los abrigos y, durante solo un instante, el duque toco la espalda de Rebeca al ayudarla a ponérselo. El calor de la mano, incluso a través del vestido, le produjo un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. Cuando desapareció se sintió huérfana de algo, aunque sin saber exactamente de qué.

      —Entonces se pondrá en contacto con nosotros, ¿verdad? —preguntó. Rebeca estuvo a punto de contestar, pero se corrigió a tiempo cuando vio que el duque se dirigía a su padre… como debía ser.

      —Sí, por supuesto —contestó su padre asintiendo—. Me despido, su excelencia.

      Mientras caminaban por el sendero que conducía a la enorme verja que daba acceso a Wyndham House, Rebeca tuvo que reprimir el deseo de volverse para verlo una vez más.

      No era un hombre para ella. Sería mejor que lo recordara.
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      —¡Rápido, niños! ¡Vamos a llegar tarde!

      Jemima y Valentine intercambiaron miradas de mutua conmiseración y echaron un trago de brandi para tomar fuerzas.

      —¿Piensas que puede haber algún otro duque al que su madre le llame «niño»?            —preguntó Valentine secamente, lo que provocó la risa de su hermana.

      —¿Y tú crees que si nos quedamos aquí sentados se iría sin nosotros? —preguntó Jemima esperanzada, pero Valentine negó con pesar.

      —Nunca. Es implacable.

      —Antes no era así —se lamentó Jemima sombríamente—. Al menos con nosotros, de ninguna manera.

      —No —confirmó Valentine abruptamente. Todo su sentido del humor se desvaneció. No quería hablar de su hermano mayor en ese momento—. Con nosotros no.

      Pero las cosas habían cambiado. Todo cambió tras la muerte de Matthew.

      —¡Valentine! ¡Jemima! ¡En el nombre del cielo!, ¿dónde…? ¡Ah, aquí estáis!

      —Nos ha encontrado —suspiró Jemima al tiempo que su madre entraba.

      —Era nuestro destino, tarde o temprano —sentenció Valentine entre dientes—. ¡Termina tu copa, date prisa! Acabemos con esto de una vez.

      Jemima se terminó el brandi de un trago, lo cual impresionó bastante a Valentine, que la imitó inmediatamente sin poder evitar una mueca. Al parecer, su hermana era más recia.

      —¿Cuándo fue la última vez que fuiste a Almack’s, Val? —preguntó Jemima mientras se ponían los abrigos.

      —Hace una eternidad —contestó, pero midiendo las palabras dado que su madre estaba lo suficientemente cerca como para escuchar—. Fui una vez y me bastó. No he vuelto.

      —A Matthew le hubiera encantado Almack’s —dijo su madre tristemente. Ya habían pasado varios años desde la muerte de su hermano mayor, pero con bastante frecuencia dejaba claro que lo echaba de menos como si hubiera sido ayer. Cada vez que lo mencionaba Valentine se sentía culpable.

      —Pues claro que le habría gustado, madre —dijo su hermana con dulzura, poniéndole la mano sobre el brazo—. Y nosotros estamos encantados de acompañarla hoy.

      —¿Acompañarme a mí? —dijo su madre levantando levemente la cabeza y respirando por la nariz—. Vamos a ir para que ambos podáis pasar tiempo con vuestros iguales de la nobleza. Tenemos que dejar claro que formamos parte de ella, queridos, y los dos debéis esforzaros en encontrar parejas que ayuden a elevar nuestra categoría social y a olvidar el pasado.

      —Soy duque, madre —dijo Valentine secamente—. ¿No es suficiente como para que importe la categoría?

      —Pues… pues… ¡sí que importa! —concluyó, y Valentine se preguntó si iba a dar un pisotón sobre el suelo para dar más énfasis a su afirmación. Su terquedad era inconmensurable—. No voy a soportar las miradas de desprecio de otras damas, como si yo no valiera nada.

      —Usted no vale menos que nadie, madre —dijo Valentine gentilmente—. Tenga o no título.

      —Soy madre de un duque —dijo apuntándolo con el dedo índice—. Y merezco que se me trate como tal.

      —Muy bien —concedió Valentine conforme entraban en el carruaje. No quería seguir discutiendo con ella—. Demostraremos su respetabilidad.

      Cuando se subió al magnífico coche, con dos no menos magníficos caballos delante, Val solo pudo pensar en lo que le iba a costar todo eso. Los vestidos de su madre y de su hermana eran de los mejores tejidos que podían encontrarse, y sus visitas a la modista más famosa se estaban comiendo rápidamente todos los fondos que Valentine había ganado por sí mismo. No era la primera vez que se planteaba preguntar a los anteriores duques qué era lo que tenía que hacer para sacar adelante el ducado sin problemas.

      Una esposa de la nobleza ayudaría, lo tenía claro. Por fin vieron edificio de ladrillo de dos pisos, del que salía luz por las ventanas arqueadas.

      —¿Qué hora es? —preguntó su madre con tono inquieto.

      —Las once y cuarto, diría yo —respondió Jemima, y la señora St. Vincent se irguió de tal forma que Valentine se preguntó si la pluma de avestruz de su sombrero llegaría a tocar el techo del carruaje.

      —¡Vamos! ¡Deprisa! —les urgió su madre para que se bajaran—. Pronto van a cerrar la entrada, y tenemos que evitar quedarnos fuera.

      Val y Jemima volvieron a intercambiar miradas mientras seguían a su madre. Se entendían sin necesidad de hablar. Les gustaría estar en cualquier parte menos allí, pero lo hacían por ella. Su nuevo estatus como Duque de Wyndham y familia podía no gustarle a Valentine, pero había vuelto a insuflar vida a su madre tras las sucesivas muertes, primero la de su hermano, el queridísimo hijo mayor de la señora St. Vincent, y la de su padre poco después.

      Valentine levantó los hombros mientras subían la escalinata de la puerta, y enseñó los pases.

      —Muy bien. Su excelencia, señoras —saludó el portero invitándolos a pasar.

      Nada más entrar, Valentine estuvo a punto de salir huyendo de nuevo a la oscuridad de la calle. Incluso el piso de abajo estaba atestado de vestidos de brillantes y variados colores, de voces femeninas y de aromas entremezclados, florales, cítricos y a almizcle.

      Y en ese momento todas las miradas convergieron en ellos.

      Jemima se alejó rápidamente hacia una esquina de la habitación y se apoyó con firmeza en una silla. Val sabía que se pasaría la noche allí, estudiando a los presentes y sus interacciones como si fueran especímenes de su último experimento.

      Su madre tenía otros planes para él.

      —¡Mira, Valentine! ¡Allí! —dijo, señalando sin recato hacia el otro extremo de la habitación pese a que seguramente la estaban contemplando cientos de ojos—. Es lady Rosthern. Su hija está en edad casadera, y creo que la dote es muy abundante. Y allí… —No paró de indicar mujeres presentes que sin duda ayudarían a restaurar la fortuna del ducado, pero apenas prestó atención a lo que le decía. Tras asegurarse de que había localizado a todas y cada una de las candidatas lo obligó a que la tomara del brazo y a empezar a hacer la ronda para hablar con la mayor parte de ellas.

      Val miró anhelante hacia la puerta que daba al pasillo. Hubiera preferido ir a tomar un refresco y entrar a la sala en la que se jugaba a las cartas, pero no defraudaría a su madre. Al menos esa noche. Ya había defraudado bastante a sus padres a lo largo de su vida. Su padre había muerto pensando que su segundo hijo no era otra cosa que un boxeador mediocre que carecía de la inteligencia suficiente como para llevar una vida de provecho, y cuyas acciones habían destruido a la familia.

      Todo eso no le preocupó demasiado en su momento, pues sabía que ahí estaba Matthew para complacer a sus padres. Pero ahora toda la responsabilidad recaía exclusivamente sobre sus hombros.

      Así que dibujó una sonrisa y saludó educadamente y con simpatía a la primera joven que le fue presentada. Su pelo era de un rubio pálido, y los ojos, muy azules, brillaban en una cara angelical.

      Pero la única cara que en esos momentos era capaz de ver Val era la de una mujer con el pelo oscuro como una noche sin luna y ojos de miel de mirada penetrante.

      Intentó mantener la conversación lo mejor que pudo, pero estaba distraído, con la mente en otra parte. Se preguntaba cuándo tendría preparados los planos Lambert. ¿Le acompañaría una vez más Rebeca cuando fuera a presentarlos? ¿El hecho de que trabajara con el padre podría significar que no estaba comprometida? ¿Y por qué seguía pensando en ella como Rebeca y no como la señorita Lambert?

      Volvió a la realidad del presente cuando alguien lo agarró del brazo y se lo sacudió. Escuchó la voz de su madre susurrándole al oído.

      —¡Valentine! —siseó la dama, y volvió a prestar atención a la conversación que se producía y en la que supuestamente estaba participando.

      —Mis disculpas —dijo, y le rogó a la joven que estaba a su lado que le repitiera la pregunta. También le pidió que le concediera un baile posterior, pues pensó que era lo correcto en tales circunstancias, y más debido a que en un momento dado había dejado de hacerle caso. Cuando empezaron a alejarse, su madre lo fastidió, como era de esperar.

      —¿Pero se puede saber qué te pasa? —preguntó con un susurro áspero—. ¡Actúas como si no hubieras mantenido una conversación educada en toda tu vida!

      —Creo que nunca se me ha dado del todo bien eso, la verdad —dijo en tono de disculpa, pero su madre ya estaba negando con la cabeza.

      —Sabes perfectamente qué es lo que tenemos que hacer, Valentine —dijo al tiempo que se detenía para volverse y mirarlo a los ojos—. Tienes que encontrar una esposa que sea capaz de incrementar nuestra posición dentro de la alta sociedad, y que nos proporcione fondos para mantener a la familia hasta que empieces a gestionar las haciendas y a rentabilizar el ducado. Sé que tienes la capacidad de hacer lo que debes. —A partir de ese momento suavizó la expresión y el tono de voz—. De seguir vivo, tu padre estaría orgulloso de ti, Valentine —dijo, y entró de lleno en lo que sabía que le afectaba más—. Te estás demostrando a ti mismo que eres un duque excelente. Lo único que te pido es que también asegures nuestro futuro, solo eso.

      Inmediatamente después volvió a asumir una vez más el papel de dama elegante y con título, y Valentine siguió su estela. Sentía una molestia en las entrañas que no tenía nada que ver con el brandi que había ingerido previamente.
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        * * *

      

      —«La noche pasada en Almack’s se pudo ver por fin al duque de W…, dando vueltas por los salones en su ansiosa búsqueda de esposa —leyó Rebeca en voz alta—. A juzgar por sus bailes y conversaciones con lady A…, lady P… y lady R…, es lógico deducir que busca una novia que, además del matrimonio, aporte su fortuna al ducado». —Arrojó el periódico a la mesa—. ¡Es repugnante! ¡Se está poniendo en venta en un escaparate!

      —Lo cual significa que podremos cobrar —dijo su padre con una sonrisa tras terminar con las tostadas y el plato de huevos. Rebeca apartó el suyo, pues se le había quitado el hambre—. Pues yo pensaba que eso te gustaría —razonó su padre, que esa mañana estaba completamente lúcido—. Siempre dices que en estos momentos lo más importante es cuidar de nuestras finanzas.

      —Es verdad. Pero esto no me parece adecuado.

      —Es la forma de comportarse que tienen ellos, Beca. Y tú lo sabes.

      Rebeca sabía muy bien que era a la aristocracia a quien se refería cuando decía «ellos». Era la gente en cuyas manos estaban para poder seguir trabajando.

      —Sea como sea, mejor será que eche un vistazo a los dibujos.

      —Me pasé con ellos casi toda la tarde de ayer —le informó Rebeca. Su padre y ella habían desarrollado unas relaciones de trabajo y un sistema que les funcionaba bien. En sus momentos de inspiración, el arquitecto añadía detalles a los dibujos de ella, los corregía o ponía sobre el papel una idea nueva que se hubiera formado en su mente. Con el paso de los años, sus papeles se habían intercambiado: Rebeca ya no era una aprendiz, pues a esas alturas sabía tanto como él. Se pasaba el tiempo libre leyendo y aprendiendo sobre nuevas técnicas y estilos contemporáneos, con todas sus novedades y modernizaciones. Visitaban los nuevos edificios, observando sus novedosos diseños y tomando nota de aquello que los clientes demandaban.

      Pero Rebeca iba más allá. Para ella, la clave del diseño radicaba en determinar la utilización del espacio, la forma en la que la familia iba a adaptarse y vivir en él. Se trataba de algo más que el hecho de impresionar a los invitados que acudieran de visita.

      Por supuesto, nadie debía ni sospechar que ella era la arquitecta principal, ya que si se descubriera su padre no recibiría ni un solo encargo más.

      Entraron en el estudio, que no se parecía en nada a las habitaciones dedicadas a tal uso de otras casas.

      Las dos mesas de trabajo parecían los típicos escritorios, pero solo hasta que empezaban a trabajar. En ese momento elevaban la parte posterior de la mesa para formar un ángulo, y las sillas sobre las que se sentaban se levantaban o bajaban en función de las necesidades con solo apretar una simple y suave palanca.

      El arquitecto acompañó a Rebeca a la mesa de esta, y los dos se inclinaron sobre los planos. Dejó que su padre estudiara los diseños, se sentó y se puso a trabajar en algo mucho más tedioso, aunque absolutamente necesario: el libro mayor de contabilidad.

      Seguían estando en números rojos, lo cual le producía un hormigueo de pánico por todo el pecho. ¡Ojalá su padre no hubiera considerado imprescindible vivir en el vecindario más de moda de Londres para causar buena impresión! ¡Ojalá hubieran procedido de forma más cauta, trabajando para clientes concretos y no construir basándose en inversiones especulativas! ¡Ojalá no hubiera empezado a perder facultades durante su último proyecto! ¡Ojalá ella se hubiera dado cuenta antes de lo que estaba pasando y hubiera asumido más responsabilidades!

      Ojalá, ojalá, ojalá. Parecía como si toda su vida actual estuviera basada en «ojalás».

      Tenían que vender esa promoción de casas que habían construido sin encargo. Allí estaban, vacías, como si se burlaran de ellos. De hecho Rebeca se negaba incluso a pasear por la calle Mayfair, recientemente rediseñada, porque le recordaba lo que los había llevado cerca de la ruina.

      Tenía que confiar en que el duque, o su madre, no se enteraran de su reciente fracaso. Estaba claro que pretendían dejar huella en su mundo, y el hecho de contratar a un arquitecto fracasado seguramente no contribuiría al logro de dicha pretensión, sino todo lo contrario.

      El duque. Valentine, como le llamaba su madre. Un nombre interesante y que le iba muy bien. Estaba segura de que en sus tiempos habría roto muchos corazones, y probablemente ahora también.

      Rebeca tenía que asegurarse de que el suyo no fuera uno de ellos. No tenía tiempo para romances, y menos para uno que estaba condenado al fracaso antes de empezar. Se estaba jugando demasiado. No podía permitir que se le acercara, porque tenía muchas cosas que esconder, muchos secretos en su corazón. No es que creyera que podría ser una relación amorosa con futuro, ni mucho menos. Cualquier consideración al respecto era mera fantasía.

      Él ya estaba en plena búsqueda de una futura esposa, cosa de la que todo Londres estaba al cabo de la calle gracias a las columnas de cotilleos de los periódicos, y ella solo era una plebeya embaucadora sin título ni fortuna con los que tentarlo, todo lo contrario: lo único que tenía eran deudas.

      Solo podía hacer una cosa: mantener las distancias y dejarse de pensamientos acerca de la fascinante posibilidad de una relación con el atractivo duque.
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      Dos semanas.

      Hacía ya catorce días que Valentine no veía a la mujer que había acaparado toda su atención y todos sus recuerdos recientes.

      No podía apartarla de sus pensamientos. ¡Era ridículo! A lo largo de todos esos días había conocido a docenas de mujeres en los muchos eventos a los que su madre le había arrastrado noche tras noche: ópera, teatro y montones de bailes, fiestas y reuniones sociales. Ya ni se acordaba de la última noche que había pasado solo y libre para respirar a sus anchas.

      La traidora de su hermana fingió estar enferma las últimas noches, aunque Valentine sabía perfectamente que las había pasado haciendo sus experimentos en el salón de baile reconvertido en laboratorio.

      ¡Pero hoy era el día! Sí, el día en el que Albert Lambert iba a volver para presentar sus planes iniciales de cara a la restauración de Wyndham House.

      Lo único en lo que Valentine podía confiar era en que viniera acompañado de su hija.

      Esta vez no se presentaría tarde a la reunión. De hecho, ya estaba esperándolo expectante en el gran salón.

      —No creo que debamos recibir a un arquitecto en el salón principal —opinó su madre mientras entraban en él, pero el duque no cedió al respecto.

      —Ese hombre es uno de los mejores arquitectos de toda Inglaterra. La huella de su trabajo perdurará para siempre. No pienso relegarle al salón de estar.

      —De acuerdo —concedió su madre, no sin soltar un pequeño bufido.

      —El señor Lambert y la señorita Lambert —anunció Dexter, y Val se levantó como accionado por un resorte. ¡Ella había venido!

      Valentine buscó su mirada, pero la joven la evitó. Sin embargo, saludó cortésmente a su madre y después se sentó en uno de los dos sofás del salón.

      —Bien —empezó—. Mi padre está encantado de mostrarles sus ideas para la renovación de la casa. —Por fin posó los ojos en él, pero en su mirada solo había cortesía e interés profesional.

      Val no estaba seguro de por qué el padre no hablaba en su propio nombre, pero dio por hecho que se trataba de una de sus excentricidades, causadas por el evidente egocentrismo del personaje.

      Rebeca desenrolló los papeles sobre la mesa, moviéndose a su alrededor mientras lo hacía. Al caminar lo rozó con las amplias faldas, y ese mínimo e indirecto contacto, aquel débil susurro de muselina, lo hizo estremecerse hasta lo más profundo.

      —¿Valentine? —lo llamó su madre, dándole de paso un codazo.

      —¡Ay! —musitó—. ¿Sí, madre?

      —¿Qué opinas de los diseños del señor Lambert? —Pero antes de permitirle que interviniera, la dama se lanzó a revelar sus propias opiniones—. Yo creo que se trata de un punto de partida excelente —dijo—. Me gustan los distintos aspectos que ha planteado, y veo que muchos de ellos pueden ser muy convenientes. No obstante, espero que nos presente más ideas para conseguir algo mucho más… digamos, no sé… algo así como… impresionante y deslumbrante.

      —¿Es que no le gustan mis diseños? —preguntó el señor Lambert a la defensiva, y Valentine sintió un escalofrío.

      —Creo, señor Lambert, que mi madre está queriendo decir que espera con mucho interés la decoración adicional que vendrá cuando el proyecto se acerque a su final.

      En el momento en el que estuviera en condiciones de permitirse tal cosa, claro. Por supuesto, esa última reflexión se la iba a guardar para él.

      —Esto… sí, por supuesto —dijo su madre, que bajó los ojos cuando él la miró fijamente.

      Valentine estudió los planos y dibujos con más atención, y esta vez concentrándose por completo en lo que tenía delante.

      Estaba impresionado.

      —Inteligente solución, y muy práctica —dijo al darse cuenta de cómo confluían los pasillos en la zona en la que proponían localizar la cocina y algunas de las habitaciones del servicio. Era obvio que se habían basado en los planos originales, lo que agradecía porque así los costes no se iban a disparar, pero habían incluido mejoras y modernizaciones de su propia cosecha, y que demostraban mucho talento y visión.

      —Aquí está dibujada la forma que sugiere mi padre para instalar una bañera-ducha con agua corriente —dijo Rebeca pasando el dedo índice por uno de los planos—. Y aquí —dijo señalando otro punto, aunque Valentine no pudo apartar la vista de aquel dedo largo, delgado y perfecto— pensamos que sería el lugar adecuado para instalar un cuarto de baño que evitara la necesidad de utilizar orinal.

      Valentine pensó que era la única mujer que conocía, dejando aparte a su hermana, capaz de hablar de esas cosas sin avergonzarse. Era adorable… aunque de una forma diferente y extraña.

      Sabía que no mucha gente estaría de acuerdo con él, pero quizá fuera porque estaba muy acostumbrado a la franqueza de Jemima.

      —Puede que los interiores parezcan simples —dijo Rebeca—, pero con el tiempo mostrarán su potencial. Sus descendientes podrán diseñar los detalles como deseen, dependiendo del estilo de cada época y sin tener que enfrentarse a grandes cambios estructurales. Para los exteriores, mi padre piensa utilizar el estuco para destacar el ladrillo, y pilares de hierro para imitar el aspecto de la piedra.

      —Eso es muy ingenioso —dijo Val impresionado, y Rebeca sonrió con orgullo durante un momento antes de recuperar su habitual expresión controlada y señalar con la cabeza en dirección a su padre.

      —Gracias —dijo simplemente—. ¡Ah! Y otra cosa que seguramente interesará a su hermana.

      —¿De qué se trata?

      —Este plano es del invernadero —dijo, tocando otro papel—. Sus dimensiones no cambian en el proyecto, y mantenemos la idea de que contenga plantas. No obstante, nos gustaría saber si su hermana tiene alguna preferencia respecto a las especies. Por otra parte, mi padre propone convertir la parte trasera en un laboratorio. Habría dos mesas a lo largo de la pared de atrás, con un escritorio a un lado. También propone incluir una pared de pizarra, para que así pueda escribir y borrar, según la necesidad.

      —¡Eso me encanta!

      —¡Jemima! —riñó su madre. La hermana de Valentine estaba entrando en ese momento. Al parecer, se había quedado lo suficientemente cerca del salón como para ser capaz de escuchar las propuestas del arquitecto—. No tienes por qué escuchar a escondidas detrás de las puertas. Ven y siéntate como una dama, que es lo que eres ahora.

      —No quiero molestar a nadie, ni quedarme mucho rato —dijo Jemima, aunque aceptó la invitación de su madre y se acercó a la mesa. Val sonrió ligeramente. Conocía el motivo por el que no había entrado: no quería tener la obligación de quedarse durante toda la reunión por si se le ocurriera alguna idea y no pudiera volver al laboratorio de inmediato. Escuchar a escondidas le permitía enterarse de lo que le interesara y también volver a su tarea cuando quisiera o se aburriera.

      Se inclinó sobre la mesa y le dirigió una amplia sonrisa a Rebeca.

      —Gracias —dijo con mucha seriedad. Pareció que Rebeca iba a decir algo, pero rectificó y se volvió hacia su padre.

      —Es cosa de mi padre —dijo amablemente—. Lo único que hago yo es presentarles sus ideas.

      —Bien, pues esta es buena —reconoció Jemima.

      —No sé si me agrada la idea de que el invernadero se convierta en laboratorio —dijo la señora St. Vincent arrugando la nariz—, pero por lo menos es mucho mejor que tenerlo en el salón de baile. —Se volvió hacia su hijo con los ojos brillantes—. ¡Valentine, querido! ¡Cuando acaben las obras de renovación ofreceremos el mejor baile de todo Londres! Les demostraré a todos que, sin lugar a dudas, somos dignos del título.

      Valentine captó la extraña mirada que Rebeca dirigió hacia su madre, pero pareció olvidar enseguida lo que estuviera pensando y volvió a centrarse en los proyectos y dibujos y explicaciones de su padre.

      Mientras hablaba, Valentine era incapaz de apartar los ojos de ella. Resplandecía al explicar el potencial de las hornacinas y estanterías de obra de las paredes, las puertas arqueadas y las ideas de su padre para fusionar los aspectos palladianos de la casa original con el estilo neoclásico que le caracterizaba.

      Tenía las mejillas encendidas, y los brillantes ojos se movían con verdadera pasión.

      De repente, Valentine había dejado de pensar en su casa.

      Estaba tan distraído que cuando se dio cuenta de que todos estaban mirándolo, supo que alguien le había hecho una pregunta y que su respuesta se esperaba con cierta expectación.

      —¡Discúlpenme, por favor! ¿Qué decía?

      —¡Vaya, te has despistado otra vez! —susurró su madre, pero al acordarse de que no estaban solos, completó la frase—. Pero claro, estás tan ocupado con tus nuevas obligaciones…

      —Sí —confirmó, aclarándose la garganta—Bueno, desde luego puedo decir con total confianza, señor Lambert, que sin duda hemos encontrado al hombre adecuado para este trabajo.

      —Estoy de acuerdo —dijo enfáticamente su madre—. El proyecto tiene todo lo que desea Valentine, y con ciertas modificaciones adquirirá la opulencia necesaria para impresionar a todo el mundo.

      La mención a la opulencia interrumpió los pensamientos de Valentine. El pago de la renovación de Wyndham House, sin olvidar la de la hacienda de Stonehall, pesaría sobre él durante años. Se pasó la mano por la cara al pensar en la deuda que se iba a generar.

      La señorita Lambert malinterpretó su gesto, pues enrolló los pliegos rápidamente y se puso en pie.

      —¿Les parece que hagamos un recorrido y les expliquemos algunos aspectos prácticos de lo que estamos proponiendo?

      Los miró de uno en uno, y todos estaban asintiendo.

      Empezaron por el salón de baile, después pasaron al vestíbulo principal, y luego otra vez al salón. Al dar sus explicaciones era como si la señorita Lambert estuviera dibujando, dando vida a las visiones de su padre. Empleaba expresiones muy vívidas, gesticulaba con los brazos y sonreía abiertamente. Su padre hacía algunos comentarios, pero Valentine entendió por qué Lambert siempre llevaba consigo a su hija y trabajaba con ella. Su entusiasmo era contagioso.

      —¿Paredes color verde mar? —preguntó escéptica la madre de Val—. La verdad es que no sé si eso me termina de gustar. ¿Y estatuas de mármol cerca de la chimenea? ¿De quién?

      —Para la mansión de un duque, esculturas griegas, por supuesto —dijo inmediatamente el señor Lambert como si fuera algo obvio—. Puedo sugerirles los mejores sitios para encontrarlas a precio de subasta.

      La señora St. Vincent hizo una mueca.

      —No me entusiasma el arte griego.

      —¿No le entusiasma? —cuestionó el señor Lambert como si le hubiera insultado personalmente—. ¡Como puede decir eso, señora mía, si el estilo actual está absolutamente basado en el arte griego!

      Valentine pudo escuchar el profundo suspiro de Rebeca cuando su padre empezó a disertar en tono profesoral sobre la historia de la arquitectura y escultura griegas. A su madre no le impresionó en absoluto, y no paró de refutar sus argumentos.

      Valentine se inclinó hacia Rebeca.

      —¿Seguimos? —murmuró.

      Ella echó una mirada llena de dudas a su padre.

      —No estoy segura…

      —Le garantizo que no nos alejaremos mucho, y que seguiremos escuchándolo todo. Si nos pasa algo parecido a lo del otro día, pero esta vez sin nada de ropa, podrá gritar, y todos podrán escucharla.

      Se puso como la grana en segundos.

      —¡Su excelencia…!

      —Estoy bromeando, por supuesto —dijo soltando una risita, dándose cuenta de que hacía mucho tiempo que no tenía ganas de broma con casi nada—. No obstante, tengo curiosidad por saber qué tiene su padre en mente para la biblioteca. Igual puede usted informarme.

      —Sí que puedo —contestó, y él inmediatamente le ofreció el brazo cuando echaron a andar otra vez por el pasillo.

      —¿Sabe una cosa? Me llevó semanas averiguar a dónde me dirigía cada vez que avanzaba por cualquiera de los pasillos del monstruoso laberinto que es esta casa —dijo, y se volvió para mirarla—. Sin embargo usted no parece tener ningún problema de orientación.

      —Es una de mis escasas habilidades —dijo sonriendo tímidamente—. Me he pasado la vida yendo detrás de mi padre, de un proyecto en otro. De hecho, lo habitual era que no estuviéramos en nuestra propia casa. Así que interpretar un plano para mí es lo más natural.

      —En todo momento parece tener un conocimiento pleno de sus proyectos —señaló Valentine, y cuando ella se trastabilló ligeramente se volvió para ver con qué se había tropezado.

      —Disfruto ayudándolo —dijo, justo en el momento de entrar a una habitación de dos alturas que se estrechaba hacia ambos extremos. Estaba llena de estanterías no muy bien alineadas y prácticamente huérfanas de libros—. ¿Le gusta leer? —dijo separándose de él y mirándolo a los ojos.

      —No me caracterizo por aficiones eruditas —dijo encogiéndose mínimamente.

      —¿No? ¿Entonces qué le gusta?

      Permaneció un momento sin contestar, pensando qué contarle exactamente.

      —Me gustan las actividades deportivas —dijo por fin—. No he… llegado a ostentar este título por la vía habitual, así que en mi juventud no me formé para ello.

      —Entiendo —murmuró. Era evidente que sentía curiosidad, pero era lo suficientemente educada como para plantear preguntas directas. Val supuso que el tiempo pasado en las residencias de la nobleza le había permitido conocer sus reglas de comportamiento.

      —Bueno, si usted disfruta practicando ciertos deportes, estoy segura de que a mi padre le interesará saberlo. Quizá podría incorporar instalaciones adecuadas, sea en el edificio o en los terrenos exteriores de la mansión.

      —¿Los terrenos exteriores? —Notó un repentino vacío en el estómago. No había pensado en incluir paisajismo.

      —Sí —dijo ella frunciendo ligeramente el ceño—. A no ser que no quiera que trabajemos en ello, claro. No obstante, creo que sería una pena, dado que la mayoría del terreno no urbano de la zona está en su finca.

      Tenía claro que su madre pretendería mostrar a todo el mundo uno de los jardines más espléndidos de Londres.

      Suspiró.

      —Muy bien, adelante con el jardín.

      —De acuerdo. En cualquier caso, si hay algo que quiera cambiar, no tiene más que decírnoslo.

      Asintió.

      —Y ahora, por lo que respecta a esta biblioteca… —dijo mirando a su alrededor.

      —Sí… —La joven sonrió ampliamente—. Cierre los ojos un momento y se la describiré.

      Ella los cerró y empezó a hablar. Valentine decidió no cerrarlos y contemplarla a satisfacción.

      La luz que entraba a través de las ventanas hacía resaltar sus ya de por sí prominentes pómulos. Al hablar, inclinaba la cabeza ligeramente. Destilaba entusiasmo describiendo los ventanales franceses que su padre había diseñado para la biblioteca, y que darían paso a un balcón desde el que se abarcarían con la vista los jardines.

      —No siempre podemos estar en contacto directo con la naturaleza exterior, pero lo que sí podemos lograr es acercarla a nosotros —dijo después de abrir los ojos. Su gesto era de éxtasis—. A la altura de las ventanas habrá un espejo, de modo que el exterior brille y sea visible desde cualquier punto de la habitación. Cualquiera que pasee por ella podrá ver los árboles y demás plantas del jardín. Y con las puertas abiertas, el aroma natural inundará el aire. Las columnas que rodean la librería, todavía a medio acabar, así como las estanterías, crearán la sensación de bosque virgen que captará la esencia de los árboles del exterior y la transportarán al interior. ¡Su excelencia, va a ser una auténtica preciosidad! —exclamó con los ojos muy abiertos y brillantes.

      Valentine se había quedado sin habla. Estaba en trance, y no por sus palabras, ni por los proyectos y diseños de su padre.

      Estaba en trance por ella.
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      Rebeca se quedó mirando la ropa del armario, sin saber qué prendas guardar en el equipaje.

      Después de la segunda reunión con el duque de Wyndham, este dudaba sobre la conveniencia o no de embarcarse en las reformas sin saber las que a su vez hacía falta acometer en su hacienda campestre. Su madre lo animaba a ir adelante con la casa de Londres; no obstante, Rebeca no pudo por menos de admirar su capacidad de previsión.

      También admiraba de él bastantes cosas más, pero eso no venía al caso.

      El caso era que estaban a punto de emprender un viaje de varias horas en carruaje para ir a visitar Stonehall. Revisarían la casa campestre y desarrollarían planes de renovación para ella. La cosa iba a ser un tanto más problemática, pues aunque se trataba de una mansión muy grande, tendrían que convivir con la familia, compartiendo con ellos la cena y muchos otros momentos durante el día. Allí le iba a resultar mucho más difícil cubrir las desconexiones mentales de su padre. De quedar al descubierto, intentaría achacarlas a las habituales excentricidades de un artista como él.

      No obstante, era imposible de prever el momento en el que dijera algo que los condujera al desastre.

      No dudó en guardar en la maleta el libro mayor de contabilidad y las cuentas actuales de la promoción que había desarrollado su padre, el Proyecto Atticus, un conjunto de casas ya construidas pero que no se habían vendido. Lo que iba a ser uno de sus grandes legados arquitectónicos en realidad los estaba dejando en la ruina.

      Se escoró hacia atrás para intentar masajearse los hombros. Los músculos se le ponían rígidos cuando estaba tensa, y ahora lo estaba. Además, sabía que dicha tensión no desaparecería al menos hasta que no regresaran a casa.

      Puede que el duque y su familia los dejaran tranquilos, relegándolos al estatus de meros sirvientes. Aunque sería en cierto modo insultante, y su padre se enfadaría enormemente si ocurriera, también era cierto que prácticamente garantizaría que los St. Vincent no se iban a enterar de la verdad.

      ¡Ojalá fuera una visita rápida!

      Rebeca tampoco quería admitir lo mucho que le apetecía y las ganas que tenía de pasar tiempo con el duque. Tas haberse pasado una buena parte de la vida entre los nobles, pensaba que sabía perfectamente lo que podía esperar de ellos. Se había equivocado.

      Era sincero y franco. Hablaba claro, y además en un tono que no era habitual entre la nobleza.

      Rebeca había consultado reseñas antiguas de las columnas de cotilleo, páginas que se saltaba la mayoría de las veces. Desde hacía poco, cada mañana salía casi corriendo en cuanto llegaba el periódico y ojeaba ansiosamente sus páginas hasta que comprobaba si había alguna información nueva sobre el duque de W, sobre todo con quién había sido visto. Era un absoluto misterio pero, al menos según informaba el periódico, se trataba de un plebeyo que solo muy recientemente supo que había sido nombrado heredero por el anterior duque de Wyndham. Se informaba también de que su hermano había muerto y que se había demostrado que su primo, el siguiente en la línea de sucesión, era hijo ilegítimo, pero eso era todo. Había pasado de ser un hombre de clase media dedicado a su profesión, aunque no se decía cuál era, a convertirse en duque en menos que canta un gallo.

      Rebeca tenía mucha prisa. El duque de Wyndham y su familia iban a llegar en cualquier momento, y no quería que fuera su padre quien los recibiera, pues les podía decir cualquier inconveniencia, como si quien llamara a la puerta fuera un vendedor, lo que los llevaría a marcharse sin recogerlos.

      Se mordió el labio preocupada al tiempo que miraba por la ventana. Su padre había insistido en cabalgar junto al carruaje, como haría cualquier caballero que se precie. Intentó convencerlo de que era perfectamente aceptable para él viajar en el interior del coche junto con las mujeres, pero se había negado en redondo.

      Rebeca también pensaba que era bastante raro que los St. Vincent le hubieran ofrecido viajar con ellos al arquitecto, pero la verdad es que no eran una familia noble convencional. Lo cual quedó ampliamente demostrado con el cálido saludo que le dispensaron una hora más tarde, cuando entró en el carruaje.

      —¡Señorita Lambert! —exclamó la señorita St. Vincent agarrándola de la mano—. Es estupendo que se haya unido a nosotras.

      —Sí, me alegro mucho de verla, señorita Lambert —dijo la señora St. Vincent, que estaba sentada al lado de su hija, aunque en su caso arrugando mínimamente la nariz—. No sabía si iba usted a acompañarnos.

      —Mi padre es más eficiente en su trabajo si estoy con él —explicó Rebeca sin mentir—. Espero que no les importe.

      —¡No, en absoluto! —afirmó la señorita con una sonrisa de bienvenida—. Solo serán unas pocas horas de viaje hasta Stonehall, exactamente el tiempo adecuado para conocernos mejor. Llámame Jemima, por favor. Todo el mundo lo hace.

      Rebeca vio claro que hablaba con sinceridad, y se sentó frente a ella.

      —Pues entonces llámame Rebeca.

      Rebeca disfrutó del viaje pese a que se lo pasó mirando continuamente por la ventana para asegurarse de que su padre seguía junto al carruaje, con la preocupación sobre qué le pudiera decir al duque de Wyndham. Jemima era una compañía de lo más agradable, y bombardeó a preguntas a Rebeca sobre el trabajo de su padre. Al cabo de bastante rato, tuvo la oportunidad de preguntar a su vez.

      —Antes de que el duque se… convirtiera en duque, ¿dónde vivían? —preguntó. Le gustaba conocer cuantos más detalles mejor acerca de las residencias previas de sus clientes, para así poder adaptar los proyectos a sus preferencias.

      Notó que la señora St. Vincent se ponía rígida, pero Jemima sonrió con suavidad.

      —En un hogar de clase media muy agradable, en Hungerford —contestó—, lejos de Londres y de la mansión de Mayfair, pero cerca de la hacienda campestre. Somos de la zona, y familia lejana del duque anterior.

      —¿De verdad?

      —Sí —dijo Jemima asintiendo—. El que Valentine heredara el ducado fue para nosotros bastante… inesperado, podríamos decir.

      —Pensaba que los linajes estaban muy bien definidos —dijo Rebeca sin poder evitarlo, pues el asunto le intrigaba.

      —Normalmente sí —reconoció Jemima—. No obstante, en este caso concreto siempre habíamos pensado que sería nuestro primo el que heredaría. Pero fue declarado ilegítimo, y el Colegio de Armas tuvo que indagar quien era la siguiente persona en la línea de sucesión. Tuvieron que decidir entre Valentine y otro primo nuestro, y finalmente Val fue declarado duque.

      —Debió de satisfacerle mucho —dijo Rebeca educadamente, pero Jemima se rio con ganas.

      —Pues la verdad es que no, ni mucho menos.

      —¡Jemima! —intervino la señora St. Vincent, pero Jemima encogió uno de sus delicados hombros.

      —Es la verdad, madre —dijo—. Además, me cuesta creer que Rebeca vaya a juzgarnos como lo haría la mayoría de la gente de la alta sociedad.

      —¡Por supuesto que no! —confirmó Rebeca recatadamente—. ¿Tenía el duque alguna profesión? —preguntó. No obstante, antes de que Jemima pudiera decir nada, la señora St. Vincent se inclinó hacia delante y puso la mano sobre la rodilla de su hija.

      —Voy a tener que pedirle al cochero que se detenga —dijo—. No me encuentro del todo bien.

      —Muy bien, madre —dijo Jemima, y transmitió la orden.

      Rebeca no era nada tonta. Estaba claro que a la madre no le gustaba que su hija compartiera con ella los pormenores y secretos de la familia, y quedó demostrado del todo cuando se llevó aparte a Jemima nada más parar el coche. No fue una conversación, sino una riña en toda regla.

      Rebeca aprovechó el momento para comprobar cómo estaba su padre.

      —¿Cómo va el viaje? —le preguntó tras acercarse a él.

      —Muy bien —contestó—. De hecho, el paisaje me está inspirando.

      —Estupendo —dijo, al tiempo que respiraba aliviada.

      —¿Cuándo vamos a llegar a la casa de campo del vizconde?

      —Del duque, padre.

      —Del vizconde de Alberta —insistió frunciendo el ceño—. Llevamos meses trabajando en este encargo, Beca. ¿No tienes ganas de volver a ver a sus niños?

      A Rebeca se le cayó el alma a los pies. Su padre había diseñado y supervisado la construcción de la hacienda campestre de lord Alberta hacía aproximadamente una década.

      —Padre —dijo suavemente. Le puso la mano sobre la rodilla para que la mirara—. Vamos a la hacienda del duque de Wyndham, ¿recuerda?

      —¡Claro! —contestó con brusquedad—. Cuando lleguemos tráeme los planos de la promoción de Londres, ¿quieres?

      Espoleó al caballo para cabalgar hacia donde estaba el duque, y Rebeca se masajeó el hombro, que se le había tensado otra vez. Confiaba en que su padre no dijera nada que llamara la atención del duque.

      —Lo siento.

      Rebeca se volvió inmediatamente. Era Jemima quien estaba a su lado.

      —Mi madre no se siente muy a gusto cuando hablamos de nuestro pasado. Venimos de un mundo muy diferente, y hay mucha gente que nos juzga mal por ello.

      —Lo entiendo —dijo Rebeca en voz muy baja para que la señora St. Vincent no pudiera escuchar—. Nuestras vidas también han sido complejas, pues somos plebeyos y sin embargo hemos pasado mucho tiempo entre la nobleza. Me disculpo por haber preguntado tanto.

      —Mi madre… también ha sufrido pérdidas —dijo Jemima. Se le borró la sonrisa durante un momento, y no escondió el gesto—. Y ahora todo lo que puede desear es aferrarse a lo que, para ella, es un auténtico milagro.

      —El ducado.

      —Sí. —Jemima asintió con gesto reflexivo y expresión indescifrable, mirando hacia el horizonte—. Parece que está preparada para seguir adelante y consolidar la situación. Ya no estamos tan lejos.

      Rebeca asintió, buscando una vez más a su padre con la mirada mientras regresaban al carruaje. Pero la terminó fijando en el duque. Presentaba una magnífica figura a lomos de su caballo, era evidente. El sol prestaba un tono broncíneo a la perfilada mandíbula, y las ráfagas de viento que se habían levantado en la por otra parte magnífica tarde hacían que algunos bucles color arena se movieran por la despejada frente… Rebeca pensaba en lo mucho que le apetecería acariciarlos.

      Pensó que era una idea ridícula; en ese momento sus miradas coincidieron, y él frunció mínimamente los labios al darse cuenta de que lo estaba estudiando. Contuvo el aliento, e inmediatamente él la saludó con una breve y cortés inclinación de cabeza, dando a entender que la había mirado por casualidad al entrar en su campo de visión mientras admiraba el paisaje.

      Seguramente no fue así, pero quien sabe…

      Se dio la vuelta para volver a subirse al carruaje. Rebeca consideró oportuno y prudente cambiar de tema de conversación al estar claro que la señora St. Vincent evitaba cuidadosamente su mirada. La mujer tenía las manos recogidas en el regazo, y al mirar por la ventana se las apretaba con demasiada fuerza, dejando señales en la piel, como si lo que veía fuera bastante más interesante que el interior del coche.

      —Hábleme de Stonehall, por favor —dijo Rebeca con tono implorante—. ¿Han estado allí antes? ¿Cómo es?

      —Al menos la mansión está terminada —respondió la señora, y Rebeca asintió esperando más información. Dado que la dama no añadía nada, Jemima tomó el relevo.

      —Es absolutamente impresionante —dijo—, aunque se construyó hace bastante… en el siglo XVI, creo. Los materiales de construcción son magníficos, y estructuralmente es muy sólida.

      Al parecer a Jemima no le interesaban mucho los aspectos estéticos.

      —Mi padre y yo estamos deseando pasear por ella y estudiarla a fondo.

      —Y nosotros estamos deseando que lo hagan —afirmó secamente la señora St. Vincent.

      Cuando Jemima la miró y le dedicó una sonrisa oculta para su madre, Rebeca supo que iban a hacerse amigas muy deprisa.
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      Para Valentine fue una bendición no haber tenido que pasarse todo el viaje a Stonehall repantingado en el interior de un carruaje junto a Rebeca Lambert.

      Y es que difícilmente hubiera podido contenerse.

      Aun así, estaba tentado de acercarse rápidamente y ofrecerle el brazo para acompañarla, como si estuviera cortejándola. Afortunadamente, su madre se adelantó y lo evitó.

      Si siguiera siendo Valentine St. Vincent y no el duque de Wyndham, Rebeca sí que habría sido una novia adecuada para él. De hecho, de ser así probablemente hasta se hubiera encontrado por encima de él en la escala social.

      ¡Las cosas cambian muy deprisa!

      La miró mientras observaba el exterior de la mansión. Su mansión. El hombre que apenas tenía una casa que pudiera llamarse propiamente suya era ahora dueño de una enorme mansión en Londres y de una casa campestre, con hacienda incluida, que podía albergar a diez familias como la suya. Y eso sin contar otras posesiones en las que aún no quería ni pensar. Todo esto estaba por encima de él.

      Bien, en realidad no estaba por encima de él… pero sí que lo abrumaba. Se ahogaba en esas haciendas, pues si no sabía ni por dónde empezar para recorrerlas, mucho menos iba a saber cómo liberarse de la deuda que lo aplastaba hasta arrastrarse.

      Valentine escuchó unos susurros a su espalda, y cuando se volvió vio al señor Lambert, que había echado pie a tierra y hablaba solo mientras subía la escalinata de la entrada. El arquitecto se había mostrado como una compañía entretenida a lo largo del viaje a caballo. Le había hablado de diversos proyectos en los que había trabajado en el pasado, y también de las familias que lo habían contratado, sin tapujo alguno. En esas pocas horas Val había aprendido varios conceptos arquitectónicos, desde cómo conjuntar distintos estilos al añadir nuevas estructuras, como había hecho al diseñar un ala adicional para Remingford Hall, hasta añadir en una casa una escalera exterior que condujera al dormitorio del conde para que sus queridas pudieran entrar sin que la condesa se enterara de las visitas.

      Sin embargo, en ese momento el arquitecto no parecía muy contento.

      —No la recordaba así —estaba diciendo, agitando las manos nerviosamente mientras miraba la mansión—. No, en absoluto.

      —¿Había estado usted aquí antes, señor Lambert? —preguntó Val sorprendido. Pensaba que, de ser así, habría indicado que conocía al antiguo duque.

      —Supongo que lo que quiere decir es que no se la había imaginado así antes de llegar. —La voz de la señorita Lambert fue para él como el agua fresca de un arroyo. Sus palabras fueron tranquilas y claras, aunque a él le pareció notar un gesto de cierta aprensión en los ojos mientras se levantaba las faldas para subir la escalinata.

      —Entiendo —dijo Valentine, aunque no era verdad, no lo entendía. ¿Pero quien era él para discutir los métodos y las opiniones de uno de los arquitectos más reputados de Inglaterra?—. Ordenaré al ama de llaves y al mayordomo que los acompañen a sus habitaciones —dijo—. Después podemos ir a recorrer la casa.

      —Muy bien —respondió Rebeca con una sonrisa cortés—. Estamos deseándolo.

      Lo que él estaba deseando era un momento a solas con ella. Pero, como sucede tan a menudo, uno no obtiene con facilidad todas las cosas que desea.

      Solo las que no, como por ejemplo, un ducado.
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      La descripción de Jemima de la hacienda de Stonehall había sido práctica, mesurada y basada en los hechos.

      No obstante, se había dejado sin enseñar muchas de las habitaciones que la hacían enormemente interesante.

      Como la piedra bañada en oro amarillo pálido, brillante al recibir los rayos del sol. Los intrincados adornos, las torretas Belvedere, la gran amplitud del exuberante aunque algo enmarañado y recrecido jardín. Rebeca había oído hablar de Stonehall, por supuesto, pero no estaba preparada para lo magnífica que resultaba su contemplación.

      Y ahí estaba su actual propietario.

      —Señorita Lambert.

      Por supuesto, el duque fue la única persona presente en el vestíbulo cuando llegó para iniciar el recorrido de la casa, antes de instalarse en sus habitaciones. ¿Podía haberse esperado otra cosa?

      —¿Qué le parece Stonehall hasta ahora?

      —Es impresionante —dijo sin pensárselo, y él se echó a reír.

      —La primera vez que vi la mansión lo cierto es que me sentí abrumado —dijo al tiempo que juntaba las manos en la espalda. Los brazos estrecharon la levita. Su figura era magnífica: chaleco azul, pantalones beis y pañuelo almidonado al cuello. No obstante, a Rebeca le dio la impresión de que no se sentía a gusto del todo vestido así—. Solo el vestíbulo es bastante más grande que toda la casa en la que nací. Necesité un plano para encontrar mi habitación.

      —¿Cuántas haciendas ha heredado?

      —Seis en total —contestó. Miró a su alrededor, y Rebeca pensó que estaba un tanto atribulado—. Parece ser que las otras están bastante mejor conservadas, aunque todas ellas carecen también del mobiliario y la decoración adecuadas, como pronto comprobará que pasa en esta.

      —Siento escucharlo —murmuró Rebeca. Le pareció que el duque tenía un buen dilema que resolver, pero no estaba segura de cómo podía ayudarlo. No estaba en condiciones de trabajar gratis, y ella no era una rica heredera con dote que aportar, ni mucho menos.

      —Valentine, señorita Lambert… —Una vez más, la señora St. Vincent entró en la habitación a toda vela—. Les ruego disculpen el retraso. Se me había olvidado lo agotador que resulta subir las escaleras del segundo piso. Por este tipo de cosas prefiero quedarme en Londres.

      —No hace falta que nos acompañe, madre.

      —No pasa nada, quiero hacerlo. Esta ruina llena de corrientes de aire necesita mucho trabajo, y tengo un montón de ideas que estoy deseando compartir con el señor Lambert. Por cierto, ¿dónde está el señor Lambert?

      Eso mismo se estaba preguntando Rebeca.

      —Creo que voy a ir a buscarlo.

      —Puede que esté recorriendo la mansión por su cuenta otra vez —dijo el duque, y Rebeca se quedó rígida—. Igual que cuando me lo encontré en la casa de Londres, quiero decir —explicó, y Rebeca asintió mínimamente. ¡Menos mal que el duque parecía pensar que lo único que pasaba era que a su padre le gustaba ir a su aire! Tenía que evitar ese tipo de comportamientos para que no se diera cuenta de la realidad. Y es que no solo perderían el encargo… si otros daban por hecho que el arquitecto Lambert había perdido la razón, todo se habría acabado.

      —¿Y dónde está Jemima? —le preguntó a la señora St. Vincent, que agitó la mano como dándose por vencida.

      —Seguramente se habrá escondido ya en algún sitio. Ha dicho que se reuniría con nosotros para cenar. —Soltó un pequeño bufido—. No entiendo a esta chica, pero así son las cosas.

      —Igual deberíamos dejar la visita para otro momento —propuso el duque, pero Rebeca estaba deseando empezar a trabajar en los planos. Cuanto antes terminara el proyecto, antes se marcharían, y menos oportunidades habría de que averiguaran quién trabajaba de verdad en los diseños.

      Además, así escaparía del duque y del inexplicable anhelo que tenía de estar con él. El duque era absolutamente notable, era verdad; pero ella había aprendido a no dejar que un rostro atractivo le hiciera perder la cabeza.

      No obstante, era bastante más que eso. Era el hecho cierto de que no actuaba como un noble, de que podía atisbar su vulnerabilidad asomando al exterior de su imponente apariencia. Y la idea, la esperanza, de que le correspondía y sentía cierta atracción por ella.

      —Esta hacienda es una hermosa monstruosidad.

      Se volvieron todos a la vez a tiempo de ver al padre de Rebeca avanzando a grandes zancadas por el vestíbulo. Rebeca se estremeció al escuchar su directo comentario, pero pensó que al fin y al cabo no era otra cosa que la forma habitual de comportarse de alguien que se había hecho famoso en toda Inglaterra por su trabajo, y que no tenía ningún reparo en expresarse con franqueza. Estaba siendo él mismo, nada más.

      —No sé muy bien qué quiere usted decir —afirmó la señora St. Vincent con glacial cortesía.

      —La parte barroca es preciosa, y la fachada sur con la cúpula es una de las más cautivadoras que he visto en mi vida —explicó—. Sin embargo, este edificio es resultado del trabajo de tantos arquitectos diferentes y con tantos estilos distintos que va a ser muy difícil homogeneizarlos para conseguir un efecto adecuado y grandioso. Hay partes extraordinarias, pero el conjunto… —Negó con la cabeza con tanta tristeza que fue como si le hubieran comunicado la enfermedad incurable de un ser querido—. No tengo claro si puedo trabajar o no en un edificio de estas características.

      Rebeca contuvo el aliento, esperando la reacción del duque. ¿Se sentiría insultado? Afortunadamente se limitó a reír entre dientes.

      —Le entiendo, señor Lambert —dijo—. ¿Por qué no damos un paseo por la casa para poder completar su experta opinión? Y si finalmente considera que no puede aportar las soluciones que le gustarían… ¡qué le vamos a hacer!

      Empezaron la larga caminata por la casa, evitando entrar en la mayoría de los dormitorios, pues en ellos no iban a hacer falta cambios, al menos de momento. El duque dirigió la visita, aunque la señora St. Vincent aportó numerosas sugerencias de indudable grandiosidad, sin dejar de admitir que la mayoría de ellas las había visto en las casas de otros nobles, y que ella no tenía la capacidad de captar las necesidades de homogeneidad estilística. Por su parte, Rebeca prefirió no hacer comentarios. Aunque su padre sí que aportó ideas, tantas como la señora St. Vincent, se dio cuenta de que todas habían estado presentes en sus trabajos previos.

      —La hacienda es preciosa y magnífica, sin lugar a dudas —comentó Rebeca—. Los jardines, el patio, la impresionante escalinata. Pero ¡está tan… vacía!

      —Sí —coincidió el duque—. El duque anterior vendió muchas de las pinturas y esculturas. Quedan algunas, entre ellas los retratos familiares, por supuesto, pero es una pena…

      —Las volveremos a comprar —afirmó la señora St. Vincent con mucha determinación, aunque Rebeca pudo observar la atribulada expresión en el rostro de su hijo. Estaba segura de que a la señora no le iba a gustar escuchar sus preguntas.

      —Lo que se necesita aquí es una ampliación —dijo finalmente el arquitecto—. Algo que le permita dejar su impronta y que aglutine los distintos estilos de la casa.

      —¿Una ampliación? —preguntó el duque frunciendo los labios y el ceño—. Eso sería muy costoso, ¿verdad?

      —No hay nada que sea muy costoso —dijo su madre agitando la mano—. Porque ahora que eres duque, querido, pronto se arreglará todo, ¿a que sí?

      El duque no respondió, aunque su expresión dejó claro que no tenía excesiva confianza en que ocurriera lo que había dicho su madre.

      —¿Por qué no volvemos a vernos en la cena? —preguntó el duque mientras regresaban al vestíbulo—. Así podremos hablar largo y tendido.

      —Muy bien —dijo la señora St. Vincent suspirando—. La verdad es que estoy exhausta.

      Se marchó abanicándose, mientras el padre de Rebeca ya caminaba hacia la escalera, murmurando para sí algo sobre el estilo isabelino, el barroco, la degradación de la belleza y su reparto.

      —¿Podríamos mi padre y yo utilizar como estudio una biblioteca u otra habitación mientras permanezcamos aquí? —preguntó Rebeca. De nuevo se había quedado sola con él y se sentía algo incómoda.

      —Por supuesto. —Extendió la mano señalando hacia delante—. Quizá la gran galería, creo que la llaman así. Le diré al mayordomo que les consiga todo lo que necesiten.

      —Muchas gracias —dijo sonriendo. Deseó tener la habilidad social necesaria y la suficiente rapidez mental como para dar con un tema de conversación agradable, pero por desgracia lo único que se le vino a la mente fue interrogarle acerca del título que había heredado hacía poco.

      —Su excelencia… —empezó. No sabía exactamente cómo convertir sus pensamientos en palabras sin que él se sintiera insultado.

      —¿Sí?

      —Me da la impresión de que el ducado está… en fin, empobrecido.

      —Pues si pensara eso, estaría en lo cierto —respondió con una sonrisa torcida.

      —En ese caso, no tengo más remedio que preguntárselo: ¿por qué contratar a mi padre? ¿Por qué emprender las reformas en este preciso momento?

      El duque asintió, pero en lugar de contestar le hizo a su vez otra pregunta.

      —¿Por qué me lo pregunta usted si las reformas van a significar una importante asignación para su padre?

      Era una buena pregunta, y Rebeca ya se la había hecho a sí misma. Supuso que, sencillamente, no quería que el objetivo de mejorar sus propias finanzas contribuyera a la ruina de otro. Pero dado que el duque no había contestado a su pregunta, decidió a su vez responder con una evasiva.

      —La hacienda es preciosa —dijo al tiempo que levantaba la mano y señalaba el gran vestíbulo por el que caminaban—. Creo que se puede realizar una renovación, supongo que nada grandiosa ni extravagante, aunque estoy de acuerdo en que es más urgente el trabajo de la mansión de Londres. Creo que, por ahora, usted podría vivir en esta casa tal como está hasta que llegue el momento en que tenga más… capacidad para seguir adelante.

      —Puede que tenga razón —dijo encogiéndose de hombros—. Pero debemos dejar una impronta, un legado, señorita Lambert.

      Pronunció las palabras con cierto tono sarcástico, y supo que esa idea no era suya.

      —Entiendo que tal cosa sea importante para su madre —dijo hablando despacio—. Pero el duque es usted, ¿no?

      —Sí, lo soy —dijo, pero después dudó—. Mi padre y mi madre… nunca esperaron mucho de mí. Pero cuando mi hermano murió, me tocó a mí cuidar de la familia, y no fue nada fácil. Creo que en realidad no he sido nada más que una decepción. —Se le escapó un mínimo suspiro anhelante, tan tenue que Rebeca se preguntó si él mismo se habría dado cuenta—. Tengo la obligación de cambiar eso, de darle la vuelta.

      —Muy bien —dijo ella cuando llegaron a la puerta de la galería. Estaba deseando hacerle muchas más preguntas, de conocer su historia, de saber quién era en realidad; pero se dio cuenta de que si le presionaba, corría el riesgo de perder su confianza, y en tal caso nunca averiguaría nada más—. Voy a empezar a preparar notas para mi padre.

      —Llamaré al mayordomo.

      Pese a sus palabras de despedida, durante un momento se quedaron de pie el uno frente al otro mirándose fijamente. Ninguno de los dos parecía querer marcharse.

      Finalmente el duque asintió, se dio la vuelta y se alejó.
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      A Valentine le latían las sienes con mucha fuerza mientras estudiaba los libros de contabilidad que tenía delante.

      Le resultaba muy difícil concentrarse debido al torbellino de ideas que bullían en su mente. Rebeca y su padre se habían encerrado en la galería que estaba al fondo del pasillo. Hacía poco que los había oído hablar, en realidad un murmullo procedente de la habitación convertida en estudio. ¡Qué conveniente sería tener un asistente, alguien con quien trabajar codo con codo!

      La melódica voz de Rebeca, procedente del extremo del pasillo, se le había introducido en la cabeza. Y una vez dentro de ella, ya no era capaz de no hacerle caso y olvidarla. Se la imaginaba tal como la había visto esa tarde, en la que apenas había podido resistir la tentación de tocarla constantemente. Llevaba un vestido carmesí que le sentaba de maravilla; se adaptaba a sus rasgos oscuros y acentuaba el color avellana de los ojos, en contraste con el negro azabache de las pestañas, que eran como una densa y maravillosa cortina cuando bajaba los ojos, cosa que hacía muy a menudo.

      Le daba la impresión de que, por alguna razón, ella no deseaba estar en su presencia, aunque no tenía la menor idea del porqué. A no ser que… ¿a no ser que estuviera luchando contra una atracción como la que él sentía? La idea lo excitaba tanto como lo aterrorizaba.

      Valentine dejó de pensar en eso por el momento. Nunca había sido muy bueno para las matemáticas, ni en realidad para ninguna de las materias que había estudiado en la escuela cuando era un crío. En un momento dado, su padre y él mismo decidieron no seguir luchando, así que dejó la escuela y emprendió otras actividades que no solo eran más lucrativas, sino que además le gustaban… hasta que terminaron por perjudicarlos a todos.

      Matthew fue el único en seguir las huellas de su padre, y estudió medicina. Fue Matthew quien empezó a intentar ayudar al mundo, a cuidar de su familia y a ser el hijo que sus padres esperaban que fuera. Pero Matthew murió, y fue por culpa de Valentine.

      Val se pasó la mano por la cara. ¡Gracias a Dios que tenía a Jemima! Aunque su hermana, con su propio esplendor, a menudo se convertía en un recordatorio de todo lo que a él le faltaba.

      Pensó en Rebeca y en su padre trabajando conjuntamente en la galería. Eso era precisamente lo que necesitaba él, ayuda. Alguien que supiera mucho más que él de estos asuntos.

      —¡Howard! —llamó. Su mayordomo se presentó casi de inmediato. Parecía merodear por los pasillos, agazapado y esperando las llamadas.

      —¿Sí, excelencia?

      —El administrativo que estaba aquí antes de que llegara yo…

      —¿Se refiere al que usted despidió, excelencia?

      —Sí, ese mismo —replicó Val. Cuando se dio cuenta de que los libros de contabilidad llevaban años sin ponerse al día decidió despedir al individuo—. ¿Qué sabes de él?

      —Bueno, no me gustaría hablar de lo que no es de mi incumbencia…

      —Hágalo, por favor —le acució Val. Se daba cuenta de que uno de los aspectos que le gustaban de ser duque era que la gente solía hacer lo que él quería y pedía.

      —Pues el muy bastardo era un vago de siete suelas… —afirmó rotundamente Howard saliéndose escandalosamente de su contenida reserva habitual, pero volviendo a ella de inmediato—, su excelencia.

      Lo que Val necesitaba como el comer era encontrar personas en las que pudiera confiar, capaces de hacer lo que él no podía. El problema era saber en quién podía confiar, y por eso la mayoría de las personas a las que había contratado eran amigos o conocidos de antes de convertirse en duque. Y es que la mayor parte de los demás lo que buscaban era utilizarle para medrar, y los que no eran como sanguijuelas que pretendían chupar de su supuesta riqueza y prestigio.

      Valentine tenía un plan de tres fases. Primero, buscar ingresos a corto plazo. Después, una esposa que realzara el prestigio del ducado de Wyndham, lo cual quizá fuera suficiente para asegurar el legado a sus herederos; pues no quería hacerle a nadie aquello que el viejo duque le había hecho a él. Y en tercer lugar, poner orden en todos los asuntos del ducado.

      —¿Howard?

      —¿Sí, excelencia?

      —¿Hay aquí un juez de paz local?

      —En efecto.

      —Pídale que se reúna conmigo mañana, por favor. Mientras tanto, voy a escribir una carta para enviarla a mis abogados de Londres. Tenemos que darles la vuelta a las cosas.      —Suspiró—. Y tiene que ser de inmediato.
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      Rebeca se recostó hacia atrás en la silla, girando los hombros para aliviar la tensión.

      Llevaba demasiado tiempo sentada dibujando y con el cuerpo semidoblado hacia delante, como era habitual. Agarró los planos que había sobre el escritorio y se puso de pie para acercarse a la chimenea y tumbarse de bruces en la alfombra, apoyándose en el estómago y levantando la cabeza para poder observar los diseños en toda su extensión. Igual se producía un milagro si cambiaba de posición y de repente se le ocurría una idea que lo resolviera todo.

      Se golpeó suavemente la frente con el lápiz mientras el fuego crepitaba delante de ella. La habitación era alargada y había corrientes de aire. En algún momento había sido una galería de arte, pero como había indicado el duque durante el recorrido, muchas de las pinturas habían desaparecido. Probablemente se habrían vendido a lo largo de los años que duró la enfermedad que mantuvo en la cama al duque anterior.

      Era una pena, la verdad. Una hacienda tan magnífica pero tan mal gestionada, con la cantidad de cuidados que necesitaba para mantener su nivel y prestigio… Y su recuperación ahora dependía exclusivamente de Valentine.

      Rebeca notaba perfectamente su malestar por la nueva posición que ocupaba. La mayor parte de los hombres que conocía habrían dado lo que fuera para estar en sus zapatos. Pero si uno no estaba preparado para esa vida, se daba cuenta perfectamente de que era lógico que se sintiera aislado, soportando una pesada carga.

      Volvió a centrase en sus propios pensamientos y en la tarea que tenía por delante. La mansión incluía muchísimos magníficos dormitorios, pero parecía como si cada uno de ellos fuera una casa en sí mismo. Todos rodeaban el patio, que era de estilo isabelino tardío. A Rebeca la sorprendió que no hubiera sido remodelado siguiendo un estilo más moderno y popular. Sabía que podía resultar bonito, pero en ese momento cada ala de la casa presentaba sus características propias, y el patio no se había tenido en cuenta a la hora de construirlas o remodelarlas. Rebeca hubiera preferido respetar el estilo original de la casa, pero su padre insistía en desarrollar la reforma siguiendo el estilo neoclásico que le dio su merecida fama.

      No obstante, el ducado no parecía tener liquidez. Rebeca no tenía la menor idea de cómo el duque iba a ser capaz de financiarlo todo, aunque se decía a sí misma que no era de su incumbencia.

      Lo que sucedía era que su conciencia no le permitía proyectar y diseñar un ala nueva, que sería un despilfarro, y que probablemente acarrearía tal deuda que el ducado no sería capaz de recuperarse de ella.

      Durante los dos días que llevaban allí había tratado sin éxito de convencer a su padre, y el día de hoy había sido especialmente improductivo. Él estaba convencido de que seguían en Remingford Hall, y en los pocos momentos en los que recuperaba la lucidez insistía en que  hacía falta construir un ala nueva.

      —Pero en la mansión actual hay estancias que no se han tocado en muchos años          —había indicado Rebeca, recordando las mohosas y polvorientas habitaciones que el duque les había enseñado durante el primer recorrido.

      —Piensa en lo grandiosa que resultaría, Rebeca —fue su respuesta—. ¡Todo el que viniera a visitar al duque hablaría después de mi mayor logro!

      Sin embargo, no sería «su» logro, ya que el padre ni había agarrado siquiera el lápiz. En realidad era Rebeca quien, reordenando las ideas en su mayoría inconexas que su padre le había transmitido e incluyendo algunas suyas, había creado los diseños. También sería la que iba a dirigir los trabajos, si es que se emprendían.

      Volvió la cabeza para recorrer con la vista la larga y vacía galería. La mansión tenía una biblioteca, pero estaba en un ala separada. Un ala que en esos momentos solo albergaba habitaciones de invitados y otra que probablemente fue en su momento una sala de billar, pero en la que ahora no había ninguna mesa de juego.

      Se sintió inspirada y empezó a dibujar. Parecía como si el lápiz se moviera solo, por su propia voluntad: eliminaba paredes, combinaba habitaciones y añadía elementos. Al duque le encantaban los exteriores y los espacios abiertos, había visto cómo le brillaban los ojos cuando le habló de ventanales franceses en la biblioteca de la casa de Londres.

      Igual si se añadían algunos elementos aquí y allá…

      Rebeca no tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido, ni de las horas que había pasado trabajando. Cuando se concentraba y estaba inspirada, se olvidaba de todo lo que tenía alrededor, y solo se centraba en las ideas que parecían fluir del corazón, pasaban por la mente, llegaban hasta la mano y tomaban cuerpo en el papel gracias al lápiz que manejaban sus ágiles dedos.

      —¿Señorita Lambert?

      Dio un brinco y se puso de pie apoyándose en los talones, con tanta fuerza que estuvo a punto de caerse de espaldas. No quería que el duque la encontrara tirada en el suelo de la galería y en mitad de la noche.

      —Excelencia —saludó. Se llevó la mano a la cabeza para averiguar el estado en el que se encontraba el cabello, para descubrir con desaliento que se le habían salido muchas horquillas y le caían mechones por la frente y los hombros, sin orden ni concierto. Seguro que daba miedo.

      —¿Qué está usted haciendo? —preguntó el duque mientras caminaba hacia ella por la habitación. Rebeca se aprovechó de lo larga que era para recoger, enrollar y ocultar los dibujos y diseños.

      —Pues, yo… he debido de quedarme dormida —explicó casi balbuceando y componiendo una sonrisa que esperaba que contribuyera a convencerlo de su inocencia—. Estaba poniendo a limpio algunas de las notas que había tomado antes, mientras ayudaba a mi padre.

      El duque asintió, lo cual produjo en Rebeca un sentimiento de culpabilidad al ver con qué facilidad confiaba en ella. Su corazón se aceleró cuando lo vio acercarse, pero lo que hizo fue dirigirse a la chimenea y atizar el fuego, que ya prácticamente eran solo ascuas. Rebeca tragó saliva. Su gran contorno parecía llenar toda la habitación y hacía que se sintiera muy pequeña.

      —Es tarde —murmuró él dándose la vuelta y apoyándose en la repisa de mármol de la chimenea.

      —Sí, es cierto —dijo asintiendo. Se mordió el labio inferior buscando algo que decir. Su figura era imponente, y se daba cuenta de que no era apropiado que estuviera allí sola con él, en la galería reconvertida en estudio de trabajo. Pero, por otra parte, le parecía tan natural que no se decidió a marcharse.

      —Probablemente no deberíamos estar aquí solos —dijo él como si le estuviera leyendo el pensamiento. Negó con la cabeza.

      —No —contestó con un susurro—, pero lo estamos.

      El duque se pasó la mano por el pelo y se dejó caer en uno de los sillones tapizados de verde que se habían retirado hacia la pared de la habitación para dejar sitio a las mesas y sillas de trabajo. El fuego solo le iluminaba los perfilados rasgos de la cara. Todo lo demás eran sombras.

      —¿Le gustaría hablar sobre ello? —ella preguntó, y él alzó la cabeza de repente para mirarla.

      —¿Sobre qué?

      —Sobre lo que sea que le tenga tan desanimado —dijo mientras se sentaba en un sillón a su lado, olvidándose por un momento su actual estado de desaliño.

      —No es nada —dijo, moviendo una mano para quitarle importancia—. Nada de lo que merezca la pena hablar.

      —¿Nada de lo que merezca la pena hablar o nada de lo que usted cree que merece la pena hablar?

      —Está dando rodeos —espetó frunciendo el ceño.

      Rebeca rio entre dientes quedamente.

      —Usted recibió un título de duque de la noche a la mañana, con todo lo que conlleva —dijo apoyando la barbilla sobre el puño derecho, con el codo sobre el brazo del sillón y mirándolo atentamente—. La mayoría de la gente piensa que es una bendición, y que es usted un hombre muy afortunado. Pero la realidad es que el ducado está empobrecido, y además ahora es usted responsable de mucho más que simplemente su familia. Y, por otra parte, siempre piensa que debería ser su hermano quien ostentara el título.

      Se detuvo un momento, preocupada por si había ido demasiado lejos. Él la miró sin hablar durante un par de segundos. Se le notaba sorprendido. Finalmente emitió un ligero gruñido y dejó de mirarla a los ojos.

      —Mi hermana habla mucho, demasiado diría yo.

      —Mis disculpas, excelencia. Solo pensé que quizás necesitaba usted alguien con quien poder desahogarse. Alguien que no tiene importancia.

      Sus ojos azules volvieron a posarse en ella, manteniéndola cautiva en su mirada. Se enderezó y su aspecto dejó de ser el de un hombre derrotado.

      —Por favor, no me llame «su excelencia» —dijo—. Lo odio.

      —¿Wyndham entonces?

      —Valentine está bien.

      —Y a usted, señorita Lambert, ni se le ocurra decir que no tiene importancia. Porque tiene usted mucha.

      Rebeca sintió en las mejillas mucho calor, que inmediatamente se extendió por el cuello. Maldijo para sí, pues sabía que se estaba poniendo colorada como un tomate, pero también agradeció la oscuridad de la habitación, iluminada únicamente por el brillo de la lumbre.

      —Rebeca, por favor —dijo—. Y para ti no soy otra cosa que la secretaria asistente de mi padre. Puedes compartir tus pensamientos conmigo sin temor de que vaya a contárselo a nadie, ni de que haya la menor repercusión.

      Asintió, se inclinó hacia atrás y miró los querubines pintados por todo el techo.

      —Bueno —continuó ella, rompiendo el prolongado silencio—, y en lo que se refiere a todo esto que te está pasando, ¿lo llevas bien?
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      Era mucho más que una cara bonita.

      Había profundidad en el alma de Rebeca Lambert. No tenía ni idea acerca de cuál era la razón por la que él le importaba. Trabajaba para él de forma indirecta, eso era verdad, pero no tenía por qué sentarse ahí delante y preguntarle cosas, ni aportarle una salida para compartir sus preocupaciones simplemente porque había contratado a su padre.

      Le preguntó qué tal le había ido con todo el proceso en el que se había embarcado. La verdad era que nadie se lo había preguntado hasta ahora. Todos daban por hecho que había sido inmensamente afortunado dado que, siendo un hombre que apenas tenía nada, se había convertido en duque de Wyndham. Solo Jemima había entendido de verdad lo que estaba viviendo, e incluso en su caso, lo que había recibido de ella era lástima, y no apoyo real.

      Todo esto había sido una carga. Y no la deseaba.

      Pero no podía decirle eso a Rebeca. No era un hombre como otros, era duque, y en esa situación la vulnerabilidad se convertía fácilmente en debilidad.

      —Sí, lo llevo bien —contestó, e inmediatamente se dio cuenta de su mínimo gesto de incredulidad al escucharlo. Algunos mechones de pelo se habían liberado de las horquillas y le enmarcaban la cara, y sus ligeros movimientos aportaban suavidad a los prominentes pómulos y a la barbilla respingona.

      —¿De verdad? —preguntó suavemente, y él asintió.

      —Por supuesto —confirmó—. ¿Qué hombre no iba a desear convertirse en uno de los más poderosos de Inglaterra?

      —Uno que tuviera otros objetivos. Uno al que no le apeteciera tener más responsabilidades —respondió. Él se inclinó hacia delante apoyando los codos en las rodillas y mirándola fijamente.

      Alzó una mano, se aflojó el pañuelo de cuello, después se lo quitó del todo y lo dejó sobre el brazo del sillón.

      —Odio estas cosas —masculló, alzando la cabeza y pensando que ella iba a sorprenderse. Pero no fue así, sino que alzó las cejas y se quedó mirándolo como si se hubiera dado cuenta de que su gesto solo había sido una excusa, como si le hubiera leído el pensamiento por completo—. Están tan almidonadas y son de lo más incómodas, como si su único objetivo fuera ahogar a quien las lleva —dijo en su defensa.

      —Pues prueba a ponerte un corsé y verás lo que es bueno —contestó secamente, puede que sin poder contenerse.

      Él se rio con ganas.

      —Eres un soplo de aire fresco, Rebeca. ¿Lo sabías? —dijo entrelazando los dedos de ambas manos y colocándolos detrás de la nuca—. Ya llevo demasiado tiempo con la aristocracia. Se me había olvidado lo que era hablar con alguien que entiende las cosas.

      —Alguien plebeyo.

      —Alguien honesto. Alguien sincero.

      Durante un momento se preguntó si había visto un brillo de culpabilidad en sus ojos, pero de ser así desapareció al instante.

      —No soy ninguna santa —murmuró encogiendo un hombro.

      —Yo no he dicho eso —respondió—. Yo tampoco lo soy, ni mucho menos. De hecho, estoy lejos de serlo. Rebeca, la verdad es que… —se detuvo y respiró hondo— no tengo bagaje suficiente para desempeñar esta posición. No sé lo que significa ser duque. Apenas terminé la escolarización básica, así que ni hablemos de cómo leer los libros de cuentas o entender la vida parlamentaria. Hasta ahora, la única herramienta que he usado para solucionar mis disputas han sido los puños.

      Alguna parte de su declaración debió intranquilizarla, porque frunció las comisuras de los labios.

      —¿No te gustan la lucha ni el boxeo, Rebeca?

      —Yo… —Le pareció que se estaba planteando mentir por educación, pero finalmente no lo hizo—. Pues no, no demasiado. Eras boxeador, ¿verdad?

      —Pues… podría decirse que sí.

      Era la verdad. Había peleado en el pasado, y no vio la necesidad de contarle que todavía lo era.

      Estuvo callada durante un momento, y se puso ligeramente a la defensiva al pensar que quizá lo estuviera juzgando.

      —Buenos, todos tenemos un pasado —dijo alzando la barbilla y mostrándose tranquila—. Eso no significa que no vayas a ser capaz de asumir el papel que se te ha encomendado.

      —No tengo ni el talento ni los conocimientos necesarios para ello —insistió, pero no pareció disuadirla.

      Se inclinó hacia delante, de forma que las rodillas de ambos quedaron a centímetros. Además, lo miró con tal intensidad que casi se perdió en el bosque de sus ojos del color del bronce.

      —Muchas personas son capaces de lograr grandes cosas sin tener necesariamente el talento ni los conocimientos inicialmente requeridos para hacerlo —señaló enfáticamente, pero por mucho que estuviera deseando creer lo que decía, Val no pudo evitar la duda e inclinó la cabeza.

      —Me cuesta pensar…

      —Lo importante es que tengas el impulso necesario para lograrlo. Que poseas la voluntad necesaria para hacer lo que haga falta, y que no dudes de ti mismo.

      Se detuvo por un momento, como si estuviera escogiendo lo que debía decir ahora.

      —Mi padre… bueno, hay algunos aspectos de su trabajo en los que necesita ayuda.

      —¿Y por eso trabajas de secretaria para él?

      —¡Exacto! —exclamó—. Eso es. Y, sin embargo, todo el mundo lo considera un gran arquitecto, cuyo nombre será recordado en el futuro.

      —Me cuesta pensar que el que un hombre reciba la ayuda de su hija como secretaria sea algo parecido a carecer de la fortaleza y las demás capacidades necesarias para gestionar sus propias tierras y asumir sus responsabilidades. No obstante, no tengas miedo, Rebeca, porque he llegado a la misma conclusión que tú.

      —¿De verdad?

      —Sí, de verdad —asintió—. Tengo que encontrar colaboradores. Hombres en los que pueda confiar, que sepan y puedan cuidar y gestionar las haciendas y que me ayuden a obtener beneficios de nuevo.

      Lo miró entrecerrando los ojos, como si estuviera valorando lo que le había dicho y le pareciera bien.

      —Una decisión inteligente.

      —¡No me digas que apruebas mi comportamiento, Rebeca! —comentó alzando una ceja, y ella se rio.

      —Apruebo esta idea concreta —dijo. No obstante, dejó de reír entre dientes de inmediato—. En cualquier caso, un duque como tú no necesita la aprobación de una mujer como yo, cuyo único logro es asistir a su padre.

      Val se acercó a ella todavía más, lo que pareció intranquilizarla.

      —No me digas por qué, Rebeca, pero me da la impresión de que tu padre necesita tu ayuda bastante más de lo que das a entender.

      —¿Eso crees? —dijo en un tono un poco más alto del suyo habitual.

      —Sí —dijo mirándola a los ojos—. Lo mantienes con los pies en el suelo, centrado. Él es una persona creativa, y estoy seguro de que tú eres la persona práctica de la familia.

      Rebeca cerró los ojos.

      —Por supuesto.

      Valentine tuvo la sensación de que, de alguna manera, la había insultado, aunque no se imaginaba hasta qué punto. La verdad era que lo único que había intentado era dejar claro lo bien que trabajaban juntos y se compenetraban ella y su padre.

      —Y además, su excelencia, no se olvide de su dote.

      —¿Mi dote? —repitió momentáneamente desconcertado.

      —Sí, la que recibirás cuando te cases —le recordó, y él pensó que era un estúpido porque desde que habían empezado a hablar sentados junto a la chimenea se había olvidado por completo de eso—. Puede que tu futura prometida sí que tenga conocimientos y experiencia en la gestión de un patrimonio como el tuyo.

      —Lo dudo —musitó.

      —¿Por qué? —preguntó ella de inmediato—. ¿Porque las mujeres no son capaces de desempeñar ese tipo de actividad ni de asumir tales responsabilidades?

      —Claro que no es por eso —respondió frunciendo el ceño—. Es porque las mujeres no reciben ningún tipo de educación acerca de cómo gestionar haciendas ni propiedades. Se encontraría tan a ciegas como me encuentro yo.

      —Entiendo —dijo Rebeca, que mostró su disgusto mirando una vez más al regazo.

      —Estás deseando encontrar defectos en lo que digo —dijo levantando el dedo índice, poniéndolo en su barbilla y empujando levemente para que se pusiera de cara a él y lo mirara—. Pero Rebeca, debes saber que no tengo la menor intención de menospreciarte. Sé perfectamente que las mujeres son capaces de hacer grandes cosas, y si no, fíjate en mi hermana. —Se detuvo y caviló durante un momento—. Aunque Jemima no ha logrado nada extraordinario hasta este momento, estoy convencido de que acabará por conseguirlo.

      —No creo que haya muchos hombres que piensen algo así, y menos que lo digan         —dijo mirándolo, ahora sí, y con los ojos bien abiertos—. Y ya no digamos un duque.

      —Bueno, no soy un duque al uso, ¿a que no? —preguntó alzando cómicamente una ceja.

      —No —respondió con una sonrisa tímida pero a la vez seductora—, desde luego que no.

      Sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo ni en sus repercusiones, inclinó la cabeza y le besó los labios, rojos y plenos.

      Ella se quedó sin aliento de la sorpresa, y Val supuso que se retiraría hacia atrás o que lo empujaría, pero su reacción lo sorprendió: de principio se quedó quieta un momento, como si no supiera muy bien qué hacer, pero enseguida apretó mínimamente, devolviéndole el gesto.

      Se lo tomó como una invitación y le puso la mano en la nuca delicadamente, empujándola con suavidad. Los labios eran suaves como una almohada de plumas, y el pelo sedoso y ligero. Era una mujer que podría volverlo loco. De hecho, ya había llenado sus sueños, tanto dormido como despierto. Ahora que iba a tener recuerdos y no solo imaginaciones, no era capaz de pensar en la manera de liberarse de ellos.

      Finalmente le dio un rápido beso final. No quería presionarla para hacer nada que no deseara, ni tampoco asustarla.

      —Eres una sorpresa continua, Rebeca —afirmó, sujetándole todavía la cabeza y con las caras casi juntas.

      —No sé si tomármelo como un cumplido —dijo con una sonrisa pícara que lo desarmó del todo—. Y es que no me parece que te entusiasmen las sorpresas.

      —Normalmente no, la verdad —dijo tomando su mano, suave y pequeña, entre las suyas—. Pero tratándose de ti, haré una excepción.

      Se inclinó hacia delante y le besó la mano. Entonces, sabiendo perfectamente que si se quedaba un momento más junto a ella la tentación iba a ser demasiado grande, se levantó y salió de la habitación a toda prisa.
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        * * *

      

      Rebeca escuchó el eco de los pasos del duque, fuertes y firmes, resonando en la vacía galería conforme se marchaba. Se llevó la punta de los dedos a los labios.

      No se podía creer que su primer beso hubiera sido con el duque de Wyndham. Desde luego no le iba a dar semejante información. Ahora era duque, y seguramente le resultaba en cierto modo interesante por ser la hija de un renombrado arquitecto. Quizá la consideraba una mujer de mundo, o le atraía la idea de pensar que era una especie de punto de partida de cara a las mujeres con las que debía establecer relaciones de futuro.

      Pero Rebeca no era tonta. Sabía perfectamente lo que era para él. Una cara bonita, una joven que estaba en su casa y a su disposición. Quizá alguien con quien divertirse un poco antes de encontrar a la mujer con la que iba a pasar la vida… esa mujer que consolidara su respetabilidad, que le aportara la dote que tan desesperadamente necesitaba y el saber estar entre la nobleza.

      Más que suficiente para evitar cualquier relación con él que no fuese imprescindible.

      Rebeca se levantó de la silla y se acercó a los planos que había enrollado para esconderlos de su vista. Menos mal que no había tenido la oportunidad ni la curiosidad de verlos. ¿Cómo reaccionaría si averiguara que en realidad no era su padre, sino ella, quien estaba diseñando las reformas de la mansión de Londres y de esta hacienda campestre? Una mujer sin educación formal, que lo había aprendido todo ayudando a su padre y gracias a que se había pasado la vida entre planos y diseños.

      Estaba a punto de confesarlo todo cuando la besó, y daba gracias a Dios por que lo hubiera hecho.

      De habérselo dicho, podría haberlos despedido de inmediato. Puede que le gustara su trabajo, sí, pero nunca permitiría que un arquitecto sin experiencia dirigiera la reforma de semejantes edificios.

      Y en el peor de los casos, él, o más probablemente la señora St. Vincent, proclamaría a los cuatro vientos que su padre era un fraude, pese al hecho incontestable de que en su momento consideró que las propuestas eran estéticamente bonitas e interesantes.

      Todo se perdería, y únicamente porque Rebeca se había enamorado de un hombre que jamás podría ser para ella.

      En su interior se estaba librando una batalla: ¿iba a disfrutar con el duque o debía permitir que prevaleciera el sentido común?

      Cerró los ojos y respiró muy hondo, recordándose a sí misma lo que en esos momentos era lo más importante.

      Nunca más, se prometió. Estaba demasiado alterada como para seguir trabajando en algo que requería mucha concentración, así que recogió los papeles y los colocó en el portafolios de piel que había traído. Si volvía a dejarle que se tomara libertades la única impresión que daría era la de una mujer que estaba dispuesta a embarcarse en un breve devaneo con él.

      Y era algo que no podía hacer, de ninguna manera.
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      —¡Señor Lambert!

      Rebeca y su padre se volvieron y vieron al duque, que avanzaba por la galería con paso contenido y frunciendo un poco el ceño.

      —Estoy deseando ver los diseños que propone inicialmente para la reforma. ¿Le parece que demos una vuelta hoy mismo?

      —¿Una vuelta por Sheffield? —preguntó el padre de Rebecca tocándose el mentón con un dedo—. ¡Por supuesto que sí!

      —Por Sheffield no, señor Lambert —dijo el duque frunciendo el ceño y mirando al arquitecto con cierta impaciencia—. Por Stonehall, la casa en la que estamos ahora. La que usted está rediseñando.

      —¡Vamos, padre! —dijo Rebeca con una risa que hasta a ella le pareció forzada—. Siempre se le olvidan los nombres de las haciendas, aunque la verdad es que casi todas se parecen bastante entre sí. Por supuesto que estaremos encantados de hacer un recorrido, su excelencia. Mi padre tiene todavía mucho trabajo por delante, pero estará encantado de compartir con usted algunas de sus ideas iniciales antes de ahondar más en el proyecto.

      —Pues de acuerdo entonces.

      Rebeca se volvió hacia su padre, rezando por que hubiera recuperado la cordura.

      —Sheffield Hall es uno de los mejores ejemplos de mezcla de estilos isabelino y barroco, con un magnífico resultado estético y arquitectónico —empezó el arquitecto, y Rebeca estuvo a punto de soltar un lamento.

      Últimamente había estado hablando bastante de Sheffield Hall, pues a veces se perdía en el pasado y pensaba que estaba inmerso en el arduo trabajo de remodelación casi completa del edificio, en la que trabajó hacía unos veinte años, cuando Rebeca era muy pequeña. Ella pasó allí buena parte de su niñez, dado que la obra tardó varios años en completarse, así que afortunadamente la recordaba bastante bien y podía relacionar con Stonehall las reflexiones de su padre acerca de aquella mansión sin que parecieran disparatadas en las actuales circunstancias. Por fortuna tenían ciertos parecidos, y quizá fuera esa la razón por la que su padre las entremezclaba.

      Rebeca se volvió hacia el duque sonriendo, confiando en distraerle de las palabras de su padre.

      —¿Quizá esta misma tarde?

      —Muy bien —asintió el duque, aunque, debido a su gesto de confusión desde que su padre había hablado, Rebeca se dio cuenta de que empezaba a tener la sospecha de que algo no iba del todo bien… y ahora tenían que enfrentarse a un recorrido por toda la casa procurando evitar a toda costa que averiguara la verdad.

      Se puso la mano en la frente. Cuanto antes pudieran irse de aquí mucho mejor, y por más de una razón.
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        * * *

      

      A Valentine le pareció que Rebeca estaba nerviosa.

      La miraba sin que ella se diera cuenta. Su padre y ella lo esperaban en el salón principal. No les había dicho nada sobre este recorrido ni a su hermana ni a su madre. Algo pasaba con Alfred Lambert. Valentine no sabía qué era exactamente, pero estaba decidido a averiguarlo. Puede que una conversación a solas con él ayudara.

      Por una parte le agradaba el que Rebeca se uniera a ellos, pero por otra no. Aunque su compañía le apetecía en todo momento, esta vez hubiera preferido ir solo con el señor Lambert para escucharle hablar por sí mismo y no a través de su hija, como ocurría siempre.

      Le resultaba raro que Rebeca hablara siempre por él. Lo lógico era que un arquitecto tan renombrado como Alfred Lambert prefiriera hablar por sí mismo, en lugar de a través de otra persona. Puede que pensara que hacerlo lo rebajaba en cierta forma, que los demás deberían limitarse a apreciar la brillantez de sus ideas, sin más explicaciones. Lo cierto era que solo hablaba de su trabajo cuando se refería a encargos anteriores, lo cual inicialmente podía ser interesante, pero que a la larga resultaba tedioso.

      —Señor Lambert, señorita Lambert —saludó Valentine al padre y la hija cuando entraron en el anticuado comedor—. Estaba deseando hacer este recorrido, y había pensado que quizá sería mejor que lo realizáramos el señor Lambert y yo solos.

      Rebeca abrió mucho los ojos al escucharle, y empezó a mirar a ambos hombres dando muestras de intranquilidad.

      —No creo que sea muy buena idea, excelencia —dijo inmediatamente. Tenía las mejillas encendidas—. A mi padre le viene muy bien que le recuerde todo el trabajo que ha hecho de cara a la remodelación de la casa, así como sus detalles. No obstante, excelencia, yo…, es decir él, empieza a estar preocupado por el presupuesto que hay disponible para esta obra en particular. Algunas de sus ideas son grandiosas, la verdad, pero no estoy del todo segura de si…

      —Desarróllelas, haga los diseños correspondientes y después ya veremos lo que hacemos —dijo Valentine agitando la mano en el aire.

      Rebeca pareció dudar, pero el señor Lambert lo miró encantado por la aprobación. Valentine se sintió intrigado, y estaba deseando conocer las ideas del arquitecto y su alcance.

      —Empecemos por aquí —dijo Valentine—. ¿Qué propuestas tiene para el salón?

      —Muy bien —dijo Rebeca, rebuscando entre las páginas que había traído—. ¿Qué le parecería cubrir algunas de estas grandes paredes con tapices que hagan juego con el mobiliario y lo realcen? Creo que…

      —Señorita Lambert —interrumpió Valentine—. Quizá su padre pueda transmitirme su visión de manera directa.

      Reparó en el brillo de temor que cruzó por sus ojos, pero no dijo nada. ¿Qué iba a decir si en realidad no había pedido nada especialmente relevante, simplemente que fuera su padre, el arquitecto, quien explicara sus propias ideas?

      —Por supuesto, su excelencia —dijo el señor Lambert, aunque Valentine todavía estaba mirando a Rebeca. Notaba la tensión en sus hombros mientras esperaba las explicaciones de su padre.

      —Su excelencia, creo que la mayor parte de Stonehall debe ser reconvertida.

      —¿Reconvertida?

      —Sí —confirmó el señor Lambert asintiendo con la cabeza al tiempo que empezaba a andar en dirección a la puerta del salón. No dejaba de hablar ni de mover las manos, señalando las paredes, el techo y los muebles.

      Tras echar una rápida mirada a Rebeca, que parecía un poco más relajada, Val se puso a la altura del señor Lambert.

      Recorrieron habitación tras habitación, y el arquitecto fue explicando los términos concretos de la reconversión que proponía, así como el uso que se podría dar a cada una de las estancias. Valentine se quedó tan impresionado como en las ocasiones anteriores. El plan tenía mucho sentido. Por ejemplo, ¿por qué amueblar ostentosamente las estancias reales, que por otra parte eran las habitaciones principales de la casa, para un monarca que, en estas nuevas circunstancias, nunca iba a visitar la hacienda?

      El arquitecto repasó los distintos estilos presentes en la casa: los inicios isabelinos, los elementos barrocos y todos los demás presentes en menor medida, y de cómo realzarlos e integrarlos, tanto en los exteriores como en el interior.

      Val no podía evitar mirar a Rebeca de vez en cuando. Escuchaba hablar a su padre con enorme atención, casi embelesada, aunque también le pareció como si estuviera esperando o temiendo algo.

      Y él la miraba a ella, que le recordaba el concepto bíblico del fruto prohibido. Exuberante, sensual, con unos labios llenos que estaban hechos para besar.

      Se ordenó a sí mismo interrumpir esos pensamientos y volver a centrarse en lo que decía Lambert.

      Cuando entraron en la gran sala, el arquitecto describía vívidamente su visión de la hacienda en su conjunto, jardines incluidos.

      Lambert habló de árboles de amplias ramas, tan cercanas a los ventanales que se podría pensar que crecían en el interior, de forma que el jardín pudiera considerarse una parte más de la casa, y no algo externo y ajeno. Y no solo el jardín, sino toda la zona verde que rodeaba la mansión. Así, la zona verde sería una extensión de la casa, pero también viceversa.

      —Casi soy capaz de visualizarlo ya, solo con sus explicaciones —dijo Val mostrando claramente su gratitud con una amplísima sonrisa—. ¿Podría mostrarme algunos detalles de lo que está diciendo?

      —Por supuesto. —El arquitecto se acercó a una de las paredes laterales—. Proponemos cambiar la ventana actual. De hecho… —Hizo una pausa y levantó el dedo como si estuviera esperando a que acudiera a su mente la palabra adecuada—. Humm —masculló. Se llevó el dedo a la barbilla y se la rascó—. No estoy del todo seguro sobre el tipo de ventana que habíamos pensado, pero…

      —Creo que usted pensaba en una ventana veneciana, padre —intervino Rebeca. Lambert no la miró, pero asintió sonriendo.

      —Por supuesto. Eso fue lo que le dije a mi hija.

      Valentine frunció el ceño durante un momento. Cabría esperar que un arquitecto del calibre del señor Lambert fuera capaz de recordar un tipo concreto de ventana, aunque supuso que tendría sus momentos de despiste. Estaba a punto de preguntarle otra cosa cuando su madre irrumpió en la sala. ¡Los había encontrado!

      —¡Valentine! —exclamó. El amplio vestido de seda parecía girar alrededor de la habitación—. ¡No me habías dicho que ibais a hacer un recorrido!

      No, desde luego que no se lo había dicho.

      —¡Estoy muy interesada en conocer los planes del señor Lambert! —prosiguió sin darle ni siquiera un instante para hablar—. ¡No me puedo creer que no me hayas avisado!

      No se podía ni pensar en un recorrido rápido estando juntos ella y el señor Lambert.

      —¿Habéis entrado en alguna otra habitación?

      —En casi todas las de la planta baja, madre —contestó Val.

      —Estaré encantado de volver a explicarle a usted mis propuestas, señora —dijo Lambert interponiéndose entre su madre y él y llevándose a los labios la mano de la dama, sobre la que depositó un ligerísimo y respetuoso beso. Hacía mucho tiempo que la señora St. Vincent no recibía las atenciones de un hombre, ni siquiera las que imponían la buena educación y el trato ocasional, y Val estaba seguro de que se sentía encantada.

      —Muchas gracias, señor Lambert —dijo tomando de inmediato el brazo que le ofrecía, y Val suspiró. Tenía muchas cosas que hacer hoy, e ir detrás del arquitecto y de su madre, si encima era para volver a escuchar la mayoría de las cosas, no formaba parte de su lista de prioridades.

      —Habría preferido que me explicara su proyecto para la galería —musitó en tono bajo para que no le escucharan.

      —Sígame, excelencia —escuchó de inmediato, casi al oído. Era esa voz suave y sedosa, más ligera y delicada que la tela más elegante que se pudiera fabricar jamás—. Conozco perfectamente los planes de mi padre y puedo explicártelos con detalle. Son muy creativos, en mi modesta opinión.

      La urgencia de seguirla fue casi tan fuerte como la contraria, que le aconsejaba casi desesperadamente no ir con ella, los dos solos. Pero cuanto más miraba esa cara tan bella y seductora, más deseaba unirse a su dueña, seguirla a donde fuera que quisiera llevarlo. Así que ese deseo resultó ganador, y asintió de inmediato. La sonrisa que le dirigió merecía tanto la pena que afrontó las consecuencias de sus actos, fueran las que fueran.

      Caminaron hacia la larga galería en la que la había encontrado la noche anterior.

      —Harían falta unas cuantas pinturas de calidad para volver a convertir esta estancia en una galería de arte de verdad, ¿no te parece? —Valentine finalizó la frase con una mínima risa burlona, a la que ella respondió frunciendo mínimamente la comisura de los labios.

      Lo cierto era que ella tenía otras ideas.

      —En realidad —empezó levantando el dedo índice, y le alegró ver, para variar, dedos desnudos en lugar de los guantes que llevaban todas las damas de la alta sociedad, sin excepción. La chica siguió su mirada y se ruborizó ligeramente.

      —¿En realidad…? —repitió él para que retomara el hilo. Después de haber escuchado a su padre, estaba realmente interesado en lo que le fuera a explicar.

      —¡Ah, sí! —Le brillaron los ojos al volver al presente—. Si lo apruebas, esto no volverá a ser una galería alargada.

      —¿Y qué proponéis que sea? —preguntó levantando una ceja.

      —Una biblioteca —dijo, y toda su cara se le transformó al sonreír.

      Le hubiera gustado compartir su entusiasmo, pero era muy difícil hacerlo cuando solo podía pensar en el coste añadido que supondría la remodelación necesaria para crear una nueva habitación como esa, y también llenarla de libros. Y más si, como quería su madre, habría que añadirlo a la nueva ala que estaba empeñada en construir.

      —No te gusta la idea —dijo ella. No fue capaz de ocultar su decepción, lo cual le sorprendió bastante. Sabía que trabajaba codo con codo con su padre, pero le desconcertaba que se tomara tan a pecho su falta de interés.

      —No, no es eso —dijo dando un paso hacia ella y tomándole las manos sin ni siquiera pensar en lo que estaba haciendo—. Es que tengo… cinco libros en total —confesó con una sonrisa avergonzada—. No se puede decir que me interesen mucho. Nunca he sido un hombre muy inclinado a la lectura.

      —Ah, entiendo —dijo con una mínima sonrisa—. El deportista…

      Le gustó bastante la definición que hizo de él, pero no iba a ponerse a glosarlo en esas circunstancias.

      —Exacto —se limitó a decir. Separó una mano y la apoyó en una de las repisas de piedra de la pared que había detrás de ella—. Los libros son para…

      Pero no pudo terminar la frase, porque la pared en cuestión cedió con un zumbido sordo. De repente los inundó la oscuridad, y Rebeca cayó en sus brazos.
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      Rebeca se quedó helada.

      Al menos durante un momento. Inmediatamente después fue como si su cuerpo se empezara a derretir encima del de Valentine.

      En todo caso, era realmente difícil sentirse suave y fluida encima de Valentine. Pese a que estaba vestida, notaba cada músculo debajo de ella perfectamente definido, como si no hubiera nada entre ambos cuerpos. De hecho, pensó, que si hiciera falta, y aunque no la hiciera, podría quedarse allí durante toda la vida.

      Él alzó las manos, que se movieron a lo largo de sus costados y espalda. Una vez más, Rebeca se derritió con sus movimientos.

      —¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —preguntó él, y afortunadamente se dio cuenta de que preguntaba si estaba herida, y no otra cosa.

      —Sí… bien…, no me he hecho daño —balbuceó, y se separó de él como pudo, es decir, de forma algo torpe. Con la caída había perdido el equilibrio, la orientación… y lo demás—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?

      —No estoy muy seguro —dijo, y Rebeca notó que se estaba levantando del suelo mascullando entre dientes—. Creo que fuera de la galería, en algún sitio, pero no tengo ni idea de dónde.

      Rebeca repasó mentalmente los planos.

      —Esto explica el espacio extra —murmuró, y ante el extrañado «¿humm?» de Valentine, se lo empezó a explicar—. Falta un espacio entre la galería y la escalinata. En principio había pensado que era un error de dibujo en los planos, pero ahora creo que lo que pasa es que escondían esta habitación, o lo que sea. Está claro que los planos están mal hechos a propósito; pero es muy raro, la verdad.

      Pasó una mano por la pared. El ladrillo era del mismo tipo que el del otro lado.

      —Creo que se construyó al mismo tiempo que esta ala del edificio —dijo, hablando más para sí que para Valentine—. El espacio es demasiado amplio como para haberse construido en una fecha posterior.

      Una vez acostumbrados a la oscuridad, Rebeca pudo ver la silueta de Valentine delante de ella, así como las paredes que los rodeaban.

      —Hay una fuente de luz —dijo, y retrocedió mirando al techo—. Tiene que haber un mínimo corte en las escaleras —comentó al descubrir de dónde venía la luz—. ¡Qué ingenioso!

      —Sí, muy inteligente —coincidió Val—. ¿Pero para qué sirve?

      Rebeca empezó a caminar a lo largo de la pared, tocando los ladrillos con los dedos. Se detuvo cuando la mano se quedó suspendida en el aire: la hilada de ladrillos al parecer había terminado. Dio un paso y adelantó la punta del pie para averiguar qué tenía por delante.

      —Hay unos escalones —dijo, haciéndole una seña a Val para que se acercara, aunque seguramente no podría verla dada la oscuridad reinante—. ¿Qué te parece? ¿Subimos?

      No le dijo lo mucho que deseaba hacerlo, pues estaba deseando averiguar a dónde conducía el pasadizo y qué era lo que se iban a encontrar al final. Pero era la casa de él, y ella solo una invitada, como mucho, o algo parecido a una persona del servicio, como poco. Era decisión suya.

      —Me pica la curiosidad, debo admitirlo —confesó él—. Pero la verdad es que soy reacio a hacerlo contigo en esta oscuridad. ¡Sabe Dios cuando fue la última vez que subió alguien por estas escaleras!

      —Conforme subamos irá habiendo más luz, estoy casi segura —lo animó, y se atrevió a rozarlo—. Ven, sigamos.

      Extendió la mano deseando que él la tomara, y la entusiasmó que se decidiera a hacerlo tras solo un brevísimo instante de duda. Se apretó contra el hueco del brazo y pudo sentir la calidez de su cuerpo a través de la ropa.

      Olía a moho y humedad, y Rebeca casi podía masticar el polvo que se había levantado cuando la pared pareció ceder, haciendo que cayeran en el hueco que iniciaba el pasadizo. Pensó aceleradamente en todas las posibilidades respecto al cómo y el porqué de tal construcción. ¿Sería una vía de escape o un escondrijo? ¿O un pasadizo secreto?

      No obstante, en ese momento no se podía mantener muy concentrada. Y es que, imponiéndose al olor a moho y polvo, había en el ambiente otro aroma, el aroma de… un hombre. Valentine olía a almizcle, a cuero, a una especia que era incapaz de identificar. No importaba en absoluto que no pudiera verlo bien, pues tenía muy claro que notaría su presencia incluso en la más oscura de las habitaciones.

      En su vida nunca había visto un hombre tan viril, tan masculino. No era el típico miembro de la nobleza. Cuando tomó su mano comprobó que era áspera, callosa, la mano de un hombre que trabajaba sirviéndose de ella y no solamente sujetando una pluma de escribir.

      Respiró muy hondo para procurar calmarse y alejar de su mente al duque. «No es para ti», se recordó insistentemente. «Es un duque, el duque que ha contratado a tu padre, el que se va a casar con una mujer rica y de la nobleza». Pero cuanto más se apretaba contra su cuerpo mientras subían los estrechos escalones, más abrumada se sentía y menos podía evitar imágenes de ambos juntos, pero dedicados a una actividad muy distinta a andar por un pasadizo.

      La llegada a lo alto de la lóbrega escalera la salvó de sí misma. Habían llegado a un estrecho rellano que daba a una puerta.

      —¿Y bien? —preguntó él. Su voz solo fue un ronco susurro que le erizó la piel y le provocó una descarga en la espina dorsal—. ¿Vemos qué hay al final de este sorprendente viaje?

      —Lo estoy deseando —respondió. Su propia voz le sonó desfallecida y susurrante—. Pero Valentine…

      —¿Sí?

      —Si los planos de la casa son correctos, esta puerta debe de dar a tu propia habitación, si es que estás utilizando el dormitorio principal.

      —Imposible. Si hubiera una puerta en mi dormitorio, me habría dado cuenta.

      Rebeca no quería discutir y no dijo nada. Además, lo que decía era lógico, pero por otro lado no se imaginaba en qué otro sitio podían estar.

      Val le soltó el brazo y utilizó ambas manos para procurar mover el pomo de la puerta. Para abrirla necesitó empujar con el hombro. Estaba claro que no se utilizaba desde hacía muchísimos años. Al final, la puerta cedió a su empuje y se abrió a otra zona de absoluta oscuridad. Val se dio la vuelta para darle la mano a Rebeca y así entrar a donde quiera que estuvieran. La joven sintió un escalofrío, pues iban a avanzar juntos y solos hacia lo desconocido.

      Respiró hondo cuando Val entró en la habitación, y notó un aroma familiar. De hecho, olía exactamente igual que…

      Dio un grito ahogado al notar que algo le rozaba la espalda con suavidad, pero inmediatamente la luz inundó la habitación cuando Val abrió la puerta. Miró a su alrededor y entendió por qué el olor le había resultado tan familiar: se encontraban en el vestidor de Valentine, rodeados de toda su ropa. Le había rozado la espalda la manga de una camisa.

      —Lo que yo pensaba —dijo sonriendo ampliamente al confirmar que no le había fallado el instinto, ni tampoco la memoria. No hizo caso de la breve y algo enconada mirada de Val y se volvió para estudiar el vestidor.

      —Puedo entender que no hayas notado que había un pasadizo, ni una puerta —dijo al tiempo que pasaba las manos por la zona de la pared tras la que debía estar el corredor secreto—. Pusieron papel pintado sobre ella, por eso ha sido difícil de abrir.

      Val estaba de pie cerca de la puerta de acceso al dormitorio, y su silueta se recortaba a contraluz.

      —¿Por qué crees que construiría el primer duque este pasadizo secreto? —preguntó mordiéndose el labio.

      —Vete a saber —dijo encogiéndose de hombros y alzando una ceja al tiempo que daba un paso en dirección a ella—. ¿Por qué razón querría alguien construir un pasadizo secreto hasta su dormitorio?

      —Quizá fue para desaparecer de las fiestas cuando se volvían aburridas —dijo ella con una media sonrisa para dejar claro que bromeaba. Además, lo imitó dando un paso hacia él.

      —O puede que para escapar de las madres cazafortunas que acudieran a sus bailes       —apuntó acercándose aún más.

      —O para esconderse de familiares pesados o exigentes —sugirió ella, quedándose a medio metro.

      —O… —siguió Val, ya tan cerca que no necesitó estirar la mano para tocarle un mechón de pelo con el dedo y jugar con él— puede que hubiera una criada de la que estaba enamorado, o a la que deseaba pero no podía tener. Así que, para poder estar con ella, decidió buscar una vía más… discreta.

      Rebeca tragó saliva y aire, y casi se quedó sin habla. Tenía tan cerca la cara del duque que hasta podía sentir su cálido aliento en la mejilla.

      —Eso es extraordinariamente romántico —acertó a decir en voz muy baja, y casi pudo sentir su sonrisa.

      —Pues si te parece romántico —dijo él apoyando su frente contra la de ella—, ¿qué me dices de esto?

      El descenso de los labios para unirse a los suyos en la oscuridad supuso una conmoción para Rebeca, aunque muy esperada y profundamente bienvenida.

      Después del beso de la noche anterior había permanecido despierta mucho tiempo, reviviéndolo y acordándose de las sensaciones que le produjo, pero tales recuerdos no tuvieron ni punto de comparación con la sensación real que le causaba unir sus labios a los de él. El problema era que el simple contacto, la suave presión que ejercía ya no le resultaba suficiente. Necesitaba más de él, aunque no tenía muy claro qué, ni cómo pedírselo.

      Sin embargo, él sí que lo sabía.

      Cuando probó sus labios con la lengua, se abrió para él, tan emocionada como horrorizada por el gesto. Le emocionaron las sensaciones que le produjo la curiosa lengua de Val; y también le horrorizaron, porque no tenía la menor idea de qué hacer para corresponder.

      Pero a él no pareció importarle.

      La abrazó con fuerza y empezó a deslizar las manos, arriba y abajo, por el contorno de su cuerpo, desde los hombros a la cintura y otra vez hacia arriba. La siguiente vez le rodeó las caderas para acariciarle el trasero, y la empujó hacia él. Notó algo muy fuerte y muy rígido apretándose contra la entrepierna, y Rebeca tuvo claro en ese momento que debía separarse de él, que tenía que abandonar ese vestidor e ir a reunirse con su padre.

      Pero sus instintos le decían algo muy distinto. Le decían que se apretara más contra él, que tomara todo lo que le ofrecía.

      Val gimió y separó la boca, dando después un pequeño paso atrás, aunque siguió sujetándola con las manos sobre sus hombros.

      —Rebeca… —dijo, aunque más que una palabra fue un gemido articulado. No supo si se trataba de una súplica, de un reproche o de cualquier otra cosa—. Eres… exquisita.

      Sus palabras produjeron una extraña sensación de orgullo en Rebeca. Lo cual en sí era una estupidez. Nunca había sido una mujer que buscara la aprobación de los hombres, a no ser que se tratara de su trabajo.

      El hecho de que un hombre como Valentine, un duque que podía tener lo que quisiera y a quien quisiera, eligiera estar con ella, incluso en ese mismo momento, era para ella algo casi incomprensible.

      Quizá fuera mejor que acabara con este encuentro antes de decir o hacer algo que le recordara al duque quién era ella.

      —Yo, eh…, creo que debo marcharme. Quizá debería explorar de nuevo este pasadizo. Por mi propio interés, quiero decir, no para utilizarlo. No me refiero a venir a tus habitaciones, a no ser, por supuesto, que sea para ayudar a mi padre. Bueno, lo que quiero decir es que creo que podría ser interesante traer una lámpara y explorarlo, eso es todo          —balbuceó, sintiéndose inmensamente torpe.

      ¡Se habría abofeteado a sí misma! ¡Cómo era capaz de decir tantas idioteces! Un beso de ese hombre le había bastado para perder la capacidad de hablar coherentemente.

      Rebeca no tenía lo que se dice mucha experiencia a la hora de relacionarse con los hombres, pero tampoco era una niñita cándida e inocente.

      —Puedes explorar el pasadizo… en el momento que quieras —dijo Valentine con una sonrisa lenta e intensa, que la excitó hasta la mismísima médula.

      —Ya, de acuerdo… te lo agradezco —fue todo lo que pudo decir.

      —¿Por qué no volvemos por donde hemos venido? —preguntó señalando con la mano en dirección al pasadizo—. No sería adecuado que alguien te viera saliendo de mi dormitorio.

      —Desde luego que no… —murmuró entre dientes.

      —Voy a buscar una vela para iluminar el camino —dijo. Salió del vestidor y volvió al cabo de unos momentos.

      —¿Preparada?

      De momento asintió, pues le costaba encontrar la voz.

      —Preparada.
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      Valentine nunca se había alegrado tanto de tener a su amigo al lado.

      Durante bastante tiempo rechazó la idea de tener un ayuda de cámara. Al final, tras darse cuenta de la cantidad de cambios de indumentaria que iba a requerir en su papel de duque, decidió que sí era necesario compartir la intimidad con otra persona, alguien que lo vistiera y lo cuidara en casi todos los aspectos, tendría que ser alguien en quien confiara por completo.

      Mientras estaba de pie frente al espejo de cuerpo entero, mirando su imagen y la del hombre que estaba de pie ante él, recordó que por esa razón le había pedido a uno de sus mejores amigos que trabajara para él como criado personal. La verdad es que, en cierto modo, se sorprendió de que hubiera aceptado.

      —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? —le preguntó Archie Thompkins mientras le anudaba el pañuelo de cuello. Había tardado bastante en aprender a hacerlo, pero al final, después de mucho tiempo de práctica, terminó por dominar la técnica.

      —Tengo que hacerlo.

      —No serías el primer noble endeudado.

      —Pero sí el primer St. Vincent.

      —Escúchame, Val…

      —Archie, no hace falta que me lo digas, porque ya lo sé —recalcó Valentine dándose la vuelta y encaminándose a la puerta.

      —Es obvio que no lo sabes —dijo Archie cuando terminó de preparar la ropa que se iba a poner Valentine por la noche—. Porque si fuera así no estarías todo el tiempo intentando demostrar tu valía. No eres Matthew, y no tienes la obligación de sacrificarte para compensar su pérdida.

      Val no tenía ganas de seguir discutiendo. Aunque la verdad es que era algo más que eso: en realidad no tenía argumentos con los que discutir. Archie tenía razón. No obstante, se lo debía a su familia.

      —Tengo que hacer lo que se espera de mí, o sea, lo que hubiera hecho Matthew.          —Hizo una pausa—. Si no hubiera sido por mí, él todavía estaría aquí.

      Archie empezó a discutir y a protestar hasta que Val lo miró torvamente, tras lo cual su amigo levantó los brazos.

      —¡De acuerdo! No diré nada más. Lo único que te pido es que lo pienses.

      Val asintió antes de mirarse otra vez en el espejo.

      —Puedo arreglarme cuanto quiera —murmuró—, pero nunca pareceré un noble, ni de lejos.

      —Pues mejor para ti —espetó Archie—. ¿Por qué tendrías que parecerte a uno de esos petimetres?

      —Estoy empezando a pensarme mejor mi elección de ayuda de cámara —gruñó Val—. ¿No se supone que deberías ayudarme a tener el mejor aspecto posible?

      —Me lo pediste tú —contestó su amigo encogiéndose de hombros.

      —¡Claro que sí! —dijo Val al tiempo que le daba un blando y cariñoso puñetazo en el hombro a su amigo—. Tengo una cena formal. ¡Ojalá pudieras bajar en mi lugar!

      —Pues igual debería —dijo Archie guiñando un ojo mientras recogía la ropa que Val había utilizado previamente para mandarla a lavar y planchar—. La hija del arquitecto es una auténtica belleza. No me importaría tenerla enfrente para recrearme la vista mientras me sirven todos esos ridículos platos.

      A Valentine se le hizo un nudo en el estómago y apretó los puños involuntariamente. Se tuvo que recordar a sí mismo que Archie no sabía nada de lo que había ocurrido entre Rebeca y él, ni tampoco tenía forma de imaginárselo.

      Pero su amigo lo conocía mejor que nadie.

      Miró a Valentine con intención.

      —A no ser, claro, que ya la hayas reservado para ti.

      —Es la hija del hombre que he contratado para que reforme la hacienda campestre y la mansión de Londres —dijo con tono desdeñoso—. ¡Por supuesto que no voy a perder el tiempo con una mujer como esa! Tengo que encontrar una esposa que pueda redimir a mi familia ante los ojos de toda la nobleza.

      —Lo cual no significa que no te lo puedas pasar bien con otras —razonó Archie encogiéndose de hombros.

      Archie estaba en lo cierto. Aunque Valentine no era exactamente un mujeriego, tampoco se podía decir que fuera tímido con las mujeres. No obstante, la idea de «pasárselo bien» con Rebeca no casaba con él. Y además, no parecía ser la clase de mujer de la que uno pudiera olvidarse con facilidad después de tener una relación con ella, fuera de la clase que fuera… ¡No, no lo era! En estos momentos no se la podía quitar de la mente después de solo un par de besos.

      —Voy a bajar a cenar —se limitó a decir, y salió sin mirar a Archie—. Después nos tenemos que preparar para mañana.
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      Ya era la tercera noche que cenaban en Stonehall, y Rebeca estaba muy nerviosa por si su padre decía alguna inconveniencia que develara su estado de salud y las consecuencias profesionales.

      Hasta ese momento había hablado machaconamente sobre antiguos proyectos en los que había trabajado, y era normal, puesto que se trataba de su tema de conversación favorito. Lo que, por cierto, no era del todo malo, a no ser que de repente creyera que estaba en mitad de uno de ellos, en vez de tratando de resolver los encargos del duque de Wyndham, tanto en Londres como en su principal hacienda campestre.

      La señora St. Vincent siempre prefería hablar de miembros de la nobleza, aunque Rebeca se preguntaba si conocería en realidad a aquellos de los que decía ser buena amiga. Y a ella sí que le habría gustado tener alguna buena amiga, fuera noble o no, pero como su padre nunca había pasado mucho tiempo en el mismo sitio, nunca tuvo tiempo de consolidar amistades. Generalmente se llevaba bien con las hijas de los nobles para quienes trabajaba su padre y se divertía con ellas mientras estaba en sus casas, pero cuando se iban todo terminaba, pues no pertenecían al mismo entorno social. Algo parecido a la situación actual con el duque y su hermana.

      Pero la relación con Jemima era bastante diferente a las que desarrolló con otras jóvenes en el pasado…

      —¿Todavía no te has cansado de nosotros? —le acababa de preguntar Jemima, que estaba sentada a su lado y se había vuelto ligeramente para mirarla.

      —¿De la familia? —preguntó Rebeca sorprendida.

      —¡Claro! —dijo la joven riendo, y después bajó la voz para que los demás no pudieran entenderla, aunque desde luego que les resultaría difícil hacerlo superando la voz monótona del padre de Rebeca o la más rítmica y chillona de la señora St. Vincent—. Seguro que estás cansada de escuchar a mi madre enumerar para tu deleite todas las damas con las que se ha encontrado en los últimos días, y de Valentine lamentándose de la tremenda desgracia que supone para él haberse convertido en duque de la noche a la mañana.

      —Tu hermano es… interesante —dijo Rebeca con tiento, guardándose para sí todas las emociones y sentimientos que provocaba en ella Valentine St. Vincent. No hace falta decir que no iba a compartir nada de eso con su hermana.

      —Sí que lo es —dijo también Jemima igual de cuidadosamente para no sacar a colación ningún secreto familiar—. Soy muy afortunada. Seguro que la gran mayoría de los hermanos desdeñarían mi trabajo y me dirían que, como una dama que soy, debería dedicarme a la costura o a pintar acuarelas.

      La significativa mirada que lanzó a su madre dejó bien claro de quien procedían tales sugerencias.

      —Por el contrario, Val ha sido y es de lo más comprensivo —continuó la joven—. Me consigue todo lo que necesito, sobre todo materiales y un lugar para trabajar. Pero es más que eso —dijo, y le brillaron los ojos azules—. Lo cierto es que cree en mí. Y debo decirte, Rebeca, que eso sí que vale más que cualquier otra cosa.

      Rebeca asintió despacio, aunque notó una punzada de pena en el pecho. Incluso en sus momentos más lúcidos, su padre no reconocía su trabajo. Ella sabía que tenía algo de talento, pero su aprobación, su reconocimiento, lo hubiera significado todo para ella. El que su trabajo fuera admirado por un arquitecto de talla mundial, que además era su padre, su ídolo y tutor, lo sería todo. Pero actuaba como si ella simplemente pusiera sobre el papel las ideas de él, en lugar de crear las suyas propias.

      —Lo entiendo —dijo finalmente Rebeca. Jemima debió advertir la sinceridad que había en su declaración, porque juntó las manos delante de la cara y sonrió con entusiasmo.

      —De hecho, tengo una amiga, la señorita Keswick, con la que estoy muy unida, y estoy segura de que te llevarías muy bien con ella. Aparte de otras cosas, es astrónoma.

      —¿Astrónoma? —repitió, sintiéndose torpe.

      —Pues sí, exactamente. La verdad es que yo antes tampoco sabía casi nada al respecto, pero Celeste me ha enseñado un montón de cosas… Bueno, la verdad que casi todo lo que se puede saber —explicó Jemima—. Supongo que se podría decir que hemos establecido una especie de colaboración. Hablamos de nuestros retos y aspiraciones, de la dificultad de trabajar en lo que nos interesa e intriga sin haber tenido una educación formal en ello, ni tampoco la esperanza de que se nos reconozca por nuestras ideas ni aportaciones.

      —Nunca se sabe —dijo Rebeca con optimismo—. Puede que las cosas cambien alguna vez.

      Jemima suspiró.

      —Eres muy guapa, Rebeca, y pareces muy inteligente, pero a veces hay que aceptar que las cosas son como son, en lugar de dejarse llevar por el optimismo.

      —Entonces dime una cosa, Jemima —reaccionó Rebeca alzando un dedo—. Si algún día haces un descubrimiento asombroso, ¿no vas a conseguir que se reconozca?

      —Pues sí y no —respondió Jemima—. Lo intentaría, pero seguramente sería mucho más factible reivindicarlo utilizando el nombre de mi hermano.

      —¡No! —exclamó Rebeca, en voz lo suficientemente alta como para captar la atención del resto de los comensales, que alzaron la cabeza. Inmediatamente se calmó un poco.

      —Estoy de acuerdo, es de lo más irritante —dijo Jemima sonriendo—. En cualquier caso lo voy a intentar, Rebeca, te lo prometo. Pero de momento…, ¡por los descubrimientos! —dijo alzando la copa.

      Mientras brindaban, Rebeca le dedicó una sonrisa a la joven. La entendía perfectamente. Ella misma ansiaba el reconocimiento por su trabajo, que la gente viera sus diseños, los suyos, no los de su padre, y dijera: «¡Ah! Esto debe de ser de Rebeca Lambert».

      Pero para poder seguir haciendo aquello que tanto amaba y era su verdadera vocación, tendría que seguir aparentando que el trabajo era del padre y no de ella. Nadie tomaría en serio a una mujer, y no digamos contratarla.

      Tenía muchísimas ganas de hablarle a Jemima acerca de su propia pasión, de compartir con ella tanto sus éxitos como sus fracasos… de tener a alguien con quien hablar y que la comprendiera. Sería maravilloso no solo tener amigas propias, sino también poder compartir con ellas quién era en realidad y cuáles eran sus metas.

      Aunque había una cosa que de ninguna manera podría contarle a Jemima, y era el anhelo por su hermano.

      Ese hombre que era duque solo nominalmente. El que se sentaba en el extremo de la mesa con la más incómoda de las miradas, recorriendo con ella el salón, y que hacía más esfuerzos por no mantener conversación alguna que por intentar hacerlos pasar una velada agradable.

      Pero ella sabía que, en el fondo, era cálido y apasionado, y con una sola mirada podía hacer que se derritiera.

      Captó su mirada y, antes de que pudiera siquiera fingir que no tenía los ojos fijos en él, sonrió mínimamente con intención, haciendo entender que había adivinado lo que pensaba.

      Le sostuvo la mirada, e inmediatamente echó la silla hacia atrás y se levantó.

      —Lo siento, pero tengo que rogarles que me disculpen. Mañana me levantaré muy temprano, pues debo acudir a un lugar sin falta. Estaré fuera todo el día, así que, por favor, no me busquen.

      Ahora le tocó fruncir el entrecejo a Jemima.

      —¿Y a dónde tienes que ir tan temprano y nada menos que todo el día?

      —Fuera —contestó, y empezó a andar hacia la puerta del salón. Le siguieron todas las miradas.

      Rebeca empezó a pensar a toda velocidad. ¿A dónde podría ir un hombre tanto tiempo y con tanto secretismo? En su opinión, solo había una respuesta posible. Se resistía a pensar en ello, pero no lo logró, porque la idea se repetía machaconamente en su cerebro. ¿Iba a encontrarse con una mujer? No estaban lejos de Hungerford… y era probable que allí hubiera una taberna. O hasta un burdel. Se le revolvió el estómago y pensó por un momento que iba a soltar en la mesa la cena recién degustada.

      —¿Estás bien? —preguntó Jemima interrumpiendo el curso de sus pensamientos. Rebeca tragó rápidamente la bilis que se había asomado por la garganta.

      —Sí, por supuesto que sí —dijo con una sonrisa forzada, diciéndose a sí misma que poner un poco de distancia era lo mejor y más oportuno. Así que Valentine deseaba la compañía de otra mujer… No importaba. No debía importar.

      Pero sí que importaba.

      —La verdad es que igual he tomado algo que no me ha sentado bien —dijo levantándose, y Jemima la miró preocupada.

      —¡Oh, no! Cuánto lo siento…

      —No, no tienes por qué preocuparte —la tranquilizó Rebeca—. A veces me falla el estómago, eso es todo. Voy a echarme un rato y seguro que se me pasa.

      —Espero que sí —dijo Jemima todavía con cara de preocupación, y Rebeca asintió, sintiéndose un tanto culpable por estar engañando a su nueva amiga.

      —Gracias —dijo finalmente, y se marchó de la habitación.

      Lo cierto es que se sentía mal. Pero no se iba a ir a la cama.

      Sabía que su actitud era ridícula, que no tenía ningún derecho a sentirse celosa ni a preocuparse de las acciones del duque, pero no podía evitarlo.

      A la mañana siguiente, Rebeca iba a seguir al duque.
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      Valentine se envolvió en la capa cuando salió al aire ligeramente fresco de la mañana. La niebla lo envolvió casi de inmediato. Esperó que se disipara pronto para poder saber por donde iba.

      El pueblo de Hungerford no estaba lejos, y desde luego lo suficientemente cerca como para no tener que ir a caballo. Además, una caminata seguro que le sentaría bien y contribuiría a aclararle las ideas y quitarle de la cabeza los pensamientos acerca de cierta mujer morena, de labios abrasadoramente rojos como los de una sirena y ojos de gata.

      Archie parecía entender su estado de ánimo y no dijo nada, limitándose a caminar a su lado como el amigo comprensivo que era desde que Val y él tenían cinco años.

      Valentine nunca se había considerado a sí mismo un hombre refinado ni con gran encanto. Lo cierto es que nunca había tenido problemas para atraer a las mujeres, pues eran ellas las que se le acercaban debido a su aspecto físico, y no a sus dotes de seducción.

      No obstante, Rebeca parecía ver más allá de su fachada, atisbando al hombre que era en realidad, y ese pensamiento le asustaba más que cualquier otra cosa. Nadie lo apreciaba por sí mismo, salvo Archie y quizá Jemima. Pero incluso ella lo había visto siempre como Valentine, su hermano más cercano que siempre la protegía, que velaba por ella y que estaba allí siempre que lo necesitaba.

      Rebeca era diferente, no solo de todas las personas que lo rodeaban, sino de todas las mujeres que había conocido hasta ese momento. Planteaba preguntas que iban directas al meollo del asunto, fuera el que fuera; era perceptiva y muy observadora. Cuando lo miraba era como si pudiera ver más allá de lo que mostraba, llegando a sus pensamientos más profundos. Resultaba inquietante.

      Por eso quería también desnudarla de sus corazas para buscar sus vulnerabilidades.

      Hoy tenía que olvidarse de todo, costara lo que costara. Olvidarse de ella. Centrarse en su plan. El primer paso para solventar su deuda era conseguir dinero fácil.

      —¿No crees que podría haber allí alguien de la alta sociedad que te reconociera como el duque de Wyndham? —preguntó Archie rompiendo por fin el silencio.

      —No —respondió Val convencido, negando enérgicamente con la cabeza—. Los que me conozcan de Hungerford pensarán que soy otra persona, nadie que haya venido de Londres. ¿Tienes todo lo que necesitamos?

      —Claro que sí —dijo Archie mirándolo con cierto desdén, por lo que Val pensó que debía disculparse.

      —Solo quería estar seguro.

      —¿No crees que sería mejor que hicieras esto en Londres?

      —Es mucho más probable que me reconozcan en Londres. Ahora formo parte de la aristocracia, y en Londres me han visto boxear muchos nobles. Además, sabes igual que yo que no es en la capital donde se celebran los mejores combates. Y también sabes cómo son los aristócratas: les encanta la idea de pelear, pero en cuanto tienen que mancharse las manos o asoma el peligro de verdad, se retiran.

      —Eso ya lo sé, no hace falta que me lo digas —comentó Archie encogiéndose de hombros.

      —Y después de mi última pelea en Londres…

      —Te entiendo —dijo Archie, y Valentine, como siempre, agradeció tener al lado a alguien al que no hacía falta explicarle muchas cosas—. ¿Qué piensas de Brown? ¿Estás preparado para luchar con él? Últimamente te has estado enfrentando con caballeros, y eso no tiene nada que ver con los que luchan sabiendo que se lo juegan todo.

      —Estoy preparado para lo que sea y para enfrentarme a quien sea —dijo Valentine con mucha confianza. No creía ser la persona adecuada para convertirse en duque de Wyndham, pero en este terreno, el suyo, no tenía aprensiones.

      —Esto va a ser algo así como ponerte a prueba —continuó Archie—. Si ganas seguramente habrá peleas más importantes, y con mayores bolsas. Pero en ese caso tu nombre también será más conocido. La verdad es que nunca he oído hablar de un duque que peleara en un sitio que no fuera Jackson’s.

      —No necesito peleas más importantes —dijo Valentine en voz baja—. Solo esta, esta bolsa… por ahora.

      —Ah, ya… porque después te casarás con tu dama aristocrática y te dedicarás a gestionar tus haciendas, ¿no?

      —Noto cierto sarcasmo en tu tono, ¿no es así?

      Archie sonrió levemente.

      —Es una suerte que Stonehall esté tan cerca de Hungerford —dijo Archie manteniendo la media sonrisa.

      —Siempre he sabido que éramos familia del duque… aunque no pensaba que tan cercana.

      —Lo cierto es que no quedaría nada bien que fuera un duque el que se llevara el dinero del premio —dijo Archie negando con la cabeza.

      —Es un combate sin importancia —replicó Val—. No atraerá mucha atención.

      Pero cuando llegaron a la cima de la colina y al bajarla por la otra falda vieron muchos caballos y carros en el campo, y una gran aglomeración de personas.

      —¡Madre mía! —dijo Valentine con la boca abierta—. ¿Qué hace aquí toda esta gente?

      Se abrieron camino entre la gente para llegar al centro del campo, donde los recibió un hombre que no pareció reconocerle. Valentine bajó el sombrero de hongo casi hasta los ojos, y Archie se lo presentó como Val Vincent, que era el seudónimo que había utilizado previamente para boxear con objeto de distanciarse de su familia, que no terminaba de aprobar esa actividad. Y la verdad es que tenían razón.

      —¿Ha llegado Bucky Brown?

      El individuo asintió.

      —Será mejor que se separen hasta que estén preparados. Vamos, buscaré un sitio más o menos tranquilo.

      Val asintió y ambos le siguieron.

      El corazón latía más deprisa, al tiempo que la adrenalina empezaba a circular por sus venas. Aquí estaba en su elemento y valía por lo que era. Había intentado renunciar a ello, sobre todo cuando estuvo a punto de costarle demasiado, pero era tan adicto a ello como otros lo eran a la bebida.

      Estaba deseando saltar al ring de una vez.
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        * * *

      

      «¡Pero qué…!». Rebeca no podía creer lo que estaba viendo tras seguir a Valentine y a su ayuda de cámara. Había gente a montones, de toda condición, arremolinada en el campo. Algunos iban vestidos mucho mejor que ella, mientras que otros llevaban ropa de faena. Sonaba música, pero Rebeca era incapaz de reconocer el origen. Supuso que habría músicos escondidos entre la multitud. Una serie de carros abiertos rodeaban lo que parecía ser un parque comunal, al que se acercaba cada vez más gente.

      —¿Qué estaba haciendo allí Valentine?

      La multitud parecía estar arremolinándose en una zona específica, y Rebeca se acercó como pudo, retorciéndose para avanzar entre el gentío e intentar ver qué era lo que estaba pasando. La hierba estaba bastante húmeda e incluso algo embarrada, seguramente debido a los cientos de botas que habían pisado el suelo.

      Intentaba que no la atropellaran ni arrastraran, pero no podía dejar de observar embobada por lo que había a su alrededor. En mitad de todo había un espacio de hierba sin pisar, que casi brillaba a la luz del mediodía. Un hombre colocó una larga vara en medio de las cuerdas que, sujetas a estacas clavadas en el suelo, delimitaban un espacio cuadrado.

      Rezó por que no se tratara de peleas de animales. No podría soportar ver algo como eso, y esperaba que Valentine no hubiera ido allí para ver un espectáculo tan horrible. En ese momento un hombre se subió a una caja de madera y empezó a gritar lo que parecían ser reglas acerca de lo que se podía hacer y lo que no. Señaló una bolsa que al parecer contenía dinero y que colgaba de una estaca algo alejada de Rebeca. Después gritó los nombres, «¡Bucky Brown y Val Vincent!».

      ¡Val Vincent! Rebeca se quedó con la boca abierta del asombro, y en ese momento, por el lado opuesto, entró un hombre flanqueado por otros dos. Debía de ser Bucky Brown.

      Y por el lado más cercano a ella entró Valentine, acompañado de su criado y de otro hombre. El magnífico cuerpo de Valentine estaba desnudo de cintura para arriba. De hecho solo llevaba unos bombachos, y la espalda le brillaba a la luz del sol, que había eliminado del ambiente la niebla matutina. Ni siquiera tuvo tiempo de admirarlo dado que estaba al mismo tiempo cautivada y horrorizada por todo lo que sucedía, y por la comprensión de lo que sin duda iba a suceder a continuación.

      Valentine y su oponente, Brown como recordó Rebeca, se colocaron uno enfrente del otro, casi tocándose con los pulgares de los pies y mirándose fijamente, hasta que finalmente se estrecharon las manos.

      Pese a la velocidad a la que le latía el corazón, que parecía querer salírsele del pecho, Rebeca no pudo evitar pensar que ambos hombres parecían un par de estatuas griegas, perfectamente cinceladas y serenas, mientras permanecían casi completamente quietos. Finalmente retrocedieron mínimamente y estiraron los brazos desnudos hacia delante.

      —¡Luchen! —gritó el hombre que los acompañaba.

      Los dos púgiles empezaron a moverse uno alrededor del otro, soltando de vez en cuando los brazos para golpear o esquivando los golpes que les lanzaban. Entonces el puño de Brown golpeó a Val en el pecho, y Rebeca se encogió con el impacto. Siguieron intercambiando golpes en zonas blandas y carnosas hasta que Brown alcanzó la mandíbula de Val con un golpe seco y sonoro, e inmediatamente conectó otro al pómulo. La sangre inundó la mejilla y el ojo de Val.

      Rebeca escuchó un grito y hasta un momento después no se dio cuenta de que había sido ella quien lo había proferido. Afortunadamente, Valentine levantó algo más los antebrazos para protegerse, lo que evitó que Brown volviera a alcanzarlo de lleno. El recio boxeador se alejó un poco.

      Empezaron a moverse uno alrededor del otro sin conectar golpes decisivos hasta que Brown intentó uno que estuvo a punto de estallar en el cuello de Val; pero este lo bloqueó y contraatacó lanzando un certero puñetazo al pómulo de Brown, que también empezó a sangrar profusamente. El oponente trastabilló durante un momento y se desplomó sobre el suelo. Rebeca contuvo el aliento, rezando porque la pelea terminara, pero lo ayudaron a levantarse y ambos luchadores se dirigieron a sus rincones respectivos.

      Rebeca necesitaba recomponerse tanto como los dos contendientes. Nunca había contemplado tan de cerca semejante violencia. Sabía que siempre había vivido en unas condiciones de alta protección, pero casi no podía creer que Valentine disfrutara de verdad practicando ese deporte.

      En los dos asaltos siguientes no ocurrió gran cosa, aunque Brown ya no parecía tener la misma fuerza que al principio de la pelea. El golpe de Val parecía haberlo apaciguado un tanto.

      No obstante, después de dos asaltos más Brown pareció recobrar parte de su entusiasmo, y ambos boxeadores empezaron a intercambiar golpes certeros y poderosos. Cuanto más sangraban las caras y más crujían los dedos, más enferma se sentía Rebeca. Hasta que, de repente, y pese a que sus ojos parecían estar medio cerrados, la mirada de Val pareció captar la suya. Rebeca se quedó con los ojos muy abiertos mientras él la miraba asombrado. Pero de repente la conexión se interrumpió con un tremendo golpe: el puño de Brown golpeó con tal fuerza la nariz de Val que este cayó como un saco de patatas.

      Rebeca empezó a llorar desconsoladamente mientras se hundía entre la multitud, que no tardó en ocupar su espacio para ver mejor lo que ocurría en el ring. Escuchó otro sonoro golpe pero no supo lo que había ocurrido. No quería seguir contemplando ese espectáculo. Sabía que era ridículo, pero pensaba que Val, el hermoso y apasionado Val, se sometía a ese terrible deporte para disfrute de una multitud sedienta de sangre y se estaba destrozando a cambio de unas monedas.

      Finalmente logró alejarse de la multitud y pudo respirar hondo varias veces para calmarse.

      Así que esto era lo que había dicho que tenía que hacer. Se preguntó si no habría preferido que la visita a Hungerford hubiera sido para encontrarse con una mujer. ¿No habría sido mejor? Y es que, de ser así, al menos habría hecho algo bonito, aunque no fuera con ella.

      Esto explicaba bastantes cosas. Por qué su padre estuvo defraudado con él, y por qué aborrecía tanto el papel de duque. Si esto era lo que realmente le gustaba, en su nueva vida no había sitio para ello, imposible hacérselo. Por mucho que la nobleza, sobre todo la parte más moderna y atrevida, considerara a los boxeadores casi unas celebridades, los luchadores en sí mismos, que peleaban por dinero, no podían pertenecer a la clase alta. Era algo que no podía concebirse.

      Rebeca no podía quedarse a mirar. Pero tampoco marcharse. Al menos hasta saber qué había pasado finalmente, cómo estaba Val. Así que se sentó hecha un ovillo algo alejada de la multitud y esperó durante un tiempo que se le hizo muy largo.

      Finalmente la gente empezó a retirarse, y ella tuvo que hacerse a un lado para que no la atropellaran. Esperó impaciente a Val, pero no apareció. Cuando pensó que los alrededores del ring ya estarían vacíos porque la mayor parte de la gente ya se habría marchado, se dirigió hacia allí algo indecisa.

      Y se llevó la mano a la boca al ver lo que estaba pasando.
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      Val no tenía ni idea de cómo había vuelto a casa. Lo último que recordaba era la cara de Rebeca entre la multitud. Después el puño de Brown surgió desde no se sabía dónde y todo se volvió negro. ¿Cuántos asaltos había aguantado?

      Intentó abrir un ojo, pero solo consiguió que entrara un poco de luz durante un momento. Después algo muy húmedo y frío le cubrió el párpado y todo se volvió a oscurecer.

      —Archie, quítame la maldita toalla húmeda del ojo —ordenó, aunque lo que pretendía que fuera una orden con voz autoritaria en realidad pareció un débil gemido.

      —Archie no está aquí en este momento —respondió una sedosa voz femenina.

      —¿Rebeca? —La verdad es que no quería que estuviera ahí precisamente ahora… El aspecto que tendría seguramente no era adecuado para que lo contemplara una mujer.

      —Estás cubierto de sangre, de gasas y de magulladuras —dijo, aunque su tono no era de comprensión, sino más bien acusatorio—. ¿En qué estabas pensando si se puede saber?

      —Pues en ganarme la vida, como todas las veces —balbuceó al tiempo que intentaba incorporarse. Se negaba a estar allí tirado como un inválido.

      Se quitó la toalla del ojo y fue capaz de abrirlo un poco más. Miró a su alrededor y reconoció los adornos dorados de la pared: eran los de la sala de estar de la hacienda de campo. También los viejos retratos de familiares, pero tan lejanos que no tenían por qué mirarle como si le estuvieran haciendo un juicio sumarísimo. Estaba medio reclinado sobre el raído sofá Chesterfield. Rebeca estaba de rodillas junto a él.

      —¿Me han traído a Stonehall?

      —Sí —confirmó ella al tiempo que empapaba en agua un trozo de tela. El color del agua era casi rojo sangre. Sangre suya, obviamente—. Por cortesía de tu criado. ¿O debería llamarlo tu segundo?

      —Ni una cosa ni otra. Es mi amigo.

      —Ya… Pues tuvo que volver andando a casa para buscar un caballo. ¿De verdad estabas tan seguro de ti mismo que pensabas que podrías volver por tus propios pies?

      Sí, así era, pero en ese momento de lo que no estaba del todo seguro era de la forma de decírselo.

      —Supongo que he perdido, claro.

      La joven torció mínimamente la comisura de los labios, y le dio la impresión de que había estado a punto de reírse, pero se refrenó porque todavía estaba furiosa. No obstante, Val también experimentó una punzada de enfado al pensar que lo que hiciera o dejara de hacer no era de su incumbencia. Era un luchador, siempre lo había sido, y si a ella no le gustaba, mala suerte, porque no se lo podía impedir.

      —Pues sí, sin lugar a dudas.

      —Yo nunca pierdo.

      —Hoy sí.

      —Fue por tu culpa.

      —¿Cómo dices? —Alzó los ojos para mirarlo de frente—. ¿Cómo se te puede ocurrir que fue culpa mía?

      —Te vi.

      —Yo no estaba allí.

      —No me mientas —dijo, y Rebeca entrecerró los ojos, aunque no replicó—. Claro que estabas allí, entre la multitud. Te vi y me distraje, perdí la concentración. De no ser así, Brown no me hubiera derribado jamás.

      —Tienes muy buena opinión de ti mismo.

      —Sé que soy un buen boxeador, con muchos recursos. Es mi profesión. Es lo que soy.

      —¿Y disfrutas con ello?

      Estuvo a punto de responder que sí, que por supuesto que disfrutaba haciéndolo, pero lo pensó por un momento. ¿Disfrutaba con ello?

      Disfrutaba de la emoción que lo embargaba al pelear. Le gustaba utilizar su cuerpo, el esfuerzo físico que suponía. Le encantaba ser bueno en algo, saber que había algo en lo que era diestro y capaz, en lo que podía sobresalir.

      Por lo demás, la respuesta era no. Hoy no. Y eso le hacía sufrir.

      —Forma parte de mí —contestó. Agarró el paño húmedo que ella tenía en la mano y se enjuagó la mejilla contusionada, aunque con tanta fuerza que se hizo daño.

      —No seas terco —dijo al tiempo que le quitaba el paño de la mano para limpiarle la ceja. Tenía que admitir que era muy agradable que lo cuidaran, pero desde luego no iba a decírselo a ella.

      —¿Por qué estabas allí? —preguntó. Se apoyó sobre el codo para verla mejor, pero ella apartó la vista, centrándola en la mesa de centro de la habitación y el florero vacío que tenía encima.

      —Ya te he dicho que no estaba.

      —Rebeca…

      Respiró hondo por la nariz. Estaba claro que no le apetecía contestarle.

      —Sentía curiosidad.

      —¿Por el combate? ¿Cómo te enteraste de que habría una pelea?

      No contestó, y Val adivinó que se estaba guardando algo que no quería compartir con él. Finalmente suspiró, soltó el paño exasperada y levantó la cabeza para mirarlo.

      —Te estaba siguiendo, ¿entiendes? Quería saber por qué razón tenías tanta necesidad de ir al pueblo o a donde fuera. Pensaba…, pensaba…

      —¿Qué pensabas? —preguntó, pero ahora con más delicadeza, esperando que ese tono la animara a hablar de una vez.

      —Pensaba que ibas a encontrarte con una mujer —susurró, separando los labios tan mínimamente que apenas la entendió.

      —¿Lo puedes repetir?

      —Pues más bien no.

      Sonrió todo lo ampliamente que pudo dadas las circunstancias. Se sentía inmensamente contento. ¡Estaba celosa! Aunque, por supuesto, no quería admitirlo.

      —Es que no te he entendido —mintió.

      Si las miradas mataran, habría caído fulminado en ese mismo momento.

      —He dicho que pensaba que ibas a encontrarte con una mujer.

      —Y pensaste en seguirme… ¿para qué? —No pudo evitar ponerse a temblar al intentar controlarse, procurando por todos los medios no estallar en carcajadas.

      —¡No te rías de mí!

      —Lo siento —dijo con dificultad, pues apenas podía evitar la manifestación del júbilo que sentía—. No puedo evitarlo.

      —¡No tiene nada de divertido! —protestó con el ceño muy fruncido y mirándolo furibunda.

      —La verdad es que sí que lo es.

      —¿Cómo es posible?

      —Rebeca —dijo extendiendo la mano para agarrarle suavemente la barbilla, con cuidado para no manchársela de sangre—. ¿Por qué iba a ir a buscar a otra mujer si hay una tan preciosa como tú viviendo ahora en mi casa?

      Lo miró intensamente.

      —Puede que buscaras una mujer… de moral más laxa.

      Negó con la cabeza.

      —Nada funcionaría con otra mujer, pues siempre estaría pensando en ti.

      —Me gustaría que no me dijeras esas cosas tan bonitas.

      Ladeó la cabeza y siguió mirándola.

      —¿Crees que te digo cosas bonitas? Pues estoy casi seguro de que es la primera vez que me dicen eso. Normalmente no digo más que tonterías.

      —Lo que yo creo es que… —empezó, y se interrumpió para apoyarse sobre las rodillas y apoyar los codos en su pecho. Él procuró no hacer muecas de dolor—. Creo que si se dice la verdad, simplemente lo que se piensa, las cosas funcionan mejor.

      —Lo recordaré —dijo sonriendo.

      —Tu cara tiene un aspecto horroroso —dijo sonriendo a su vez, pero mínimamente.

      —Pues mira, eso que has dicho no es especialmente agradable —contestó con tono de reproche.

      —¿Y por qué crees que querría agradarte? —preguntó levantando una ceja, y su pícara sonrisa sirvió para que se olvidara del dolor que hacía un momento le causaban todos los hematomas, cortes y magulladuras.

      —Me has agradado sin ni siquiera intentarlo —afirmó riendo.

      —Eso es lo que tú crees.

      En ese momento deseó, más bien necesitó darle un beso. No le importó que pudiera dolerle, pues ningún dolor podía ser peor que la imposibilidad de besarla.

      Le agarró la parte de atrás de la cabeza y la atrajo hacia él con suavidad. Durante un momento ella pareció dudar, mirándole esa cara que sin duda era una ruina, pero finalmente se dejó llevar y acercó los labios a los de él. El beso fue tierno, ligero, exactamente lo que él necesitaba en ese momento.

      Pero pronto dejó de ser suficiente. Hizo un esfuerzo para sentarse y después la agarró por los hombros para elevarla y colocarla sobre el sofá, sentada a horcajadas encima de su regazo. Con esa exquisita presión sobre los labios había dejado de sentir dolor; el placer y el deseo que sentía, recorriendo en oleadas todo el cuerpo gracias a su contacto, lo había hecho desaparecer.

      Pero ella no se había olvidado de él.

      —¿Te hago daño?

      —Todo lo contrario —dijo acercándola más. Necesitaba su calidez, su presencia curativa—. Rebeca, tú nunca podrías hacerme daño.

      —Me cuesta creer que eso pueda ser verdad —dijo sujetándole suavemente la cara entre las manos y pasando los dedos por los arañazos y magulladuras, que sabía que al día siguiente iban a estar mucho peor—. ¿No te duele la cabeza? Recibiste un golpe durísimo, aunque no sé si fue el último, no me quedé para verlo.

      —¡Ah, claro! En ese momento saliste huyendo.

      —No soportaba ver cómo te golpeaban.

      —Perdona, pero creo que era yo el que más golpeaba.

      —Para mí es igual de difícil de ver.

      Se pasó los dedos por el pelo para quitarse las horquillas que lo sujetaban por la parte de atrás de la cabeza, y el sedoso tacto de los mechones le pareció adorable: tan suave, tan dulce en comparación con su propio pelo, duro e hirsuto.

      —Me quieres —afirmó. La reacción de Rebeca fue apretar los labios, que formaron una línea recta.

      —Yo no he dicho eso.

      —Pero es verdad.

      —Igual es que no disfruto con la violencia.

      —No, claro; sin embargo, no pareces muy preocupada por Brown —dijo encogiéndose de hombros.

      —No debería estar preocupada por ninguno de los dos. —Suspiró—. La absurda decisión de participar en la pelea fue tuya.

      Sonrió satisfecho sin dejar de mirarla. El pelo le caía libremente sobre los hombros.

      —Reconoce que me quieres —le susurró al oído.

      —No —dijo, aunque más que una palabra pareció un gemido.

      Empezó a besarla alrededor de la boca, camino del cuello deteniéndose en la suave piel de detrás de la oreja, pequeña y preciosa.

      —Dilo —ordenó con mucha suavidad.

      —No pienso decirlo —insistió, pero arqueó la cabeza para permitirle un mejor acceso al cuello y sus zonas aledañas.

      Val aceptó la invitación y continuó besándola hacia abajo, hasta llegar a la piel situada inmediatamente por encima del corpiño

      —¿Estás segura de que no quieres confesarlo? —preguntó mientras acariciaba la tela con un dedo juguetón, bajándola muy lentamente, centímetro a centímetro. Rodeó el pezón, pero se negó a darle lo que ansiaba en ese momento, pese a que le ofrecía abiertamente el pecho, posiblemente sin ser del todo consciente de que lo hacía.

      —De acuerdo —susurró ella por fin con los ojos casi cerrados y la cabeza algo inclinada hacia atrás—. Te quiero. Un poquito.

      Se rio entre dientes de su terca negativa a reconocer sus sentimientos por completo, pero transigió y liberó su pecho; primero acarició el pezón con los dedos y después inclinó la boca para besarlo.

      Ella gimió y suspiró suave y prolongadamente. Sus reacciones lo conmovieron en lo más hondo, como hacía mucho tiempo que no le pasaba con ninguna mujer.

      Ella se removió sobre su regazo, lo que le provocó un punto máximo de excitación imaginando lo que podía llegar. La deseaba con una ferocidad indescriptible con palabras. Estaba sacando lo mejor y lo peor de él, lo más salvaje. ¿Le pasaría a ella lo mismo?

      Y es que sabía que podía poseerla, aquí y ahora.

      Pero también era perfectamente consciente de que no debía.

      No podía hacerle ninguna promesa de futuro. Era hija de un arquitecto, un hombre con medios, pero no en la cantidad que Valentine buscaba y necesitaba. Sentía que se estaba prostituyendo por buscar un matrimonio de conveniencia, acompañado de una gran dote. No obstante, no veía otra salida.

      Lo que sí estaba claro es que las bolsas de las peleas no eran la solución. Dejaría de boxear.

      —¿Qué te pasa? ¿Algo va mal? —preguntó Rebeca con mucha dulzura, estrechando su cara entre las manos.

      —Nada —contestó, intentando alejar de su mente esos pensamientos.

      —¿Estás seguro?

      —¡Pues claro! —contestó—. ¿Qué más puedo pedir si la mujer más hermosa que he visto en mi vida se está retorciendo sobre mi regazo?

      —¡No me estoy retorciendo!

      —Pues yo juraría que sí.

      Se rio y le acarició la nariz rota por el puente, las recias cejas y los prominentes pómulos.

      Val cerró los ojos, disfrutando de sus suaves y refrescantes caricias.

      —No es precisamente una obra de arte —reconoció Val, pero cuando abrió los ojos vio que ella negaba con la cabeza.

      —Pues yo juraría que sí —dijo repitiendo su propia frase—. Tu cara tiene personalidad y carácter. Cuenta una historia. Eso es lo que más me gusta de ciertos edificios, Stonehall entre ellos, que tienen cientos de años. Esta casa alberga tanta vida, tanta historia entre sus muros, que me habla de una forma muy especial, muy distinta a la de otras.

      —¿Te habla a ti? —preguntó un poco confundido, pero en ese preciso momento ella se inclinó y lo besó de nuevo. Su último pensamiento coherente fue que ella habría aprendido a apreciar la arquitectura y los edificios de una manera especial gracias a tantos años de trabajo con su padre, un arquitecto de renombre. Pero decidió sumergirse en la dulce pasión de su beso, sin pensar en nada más.

      En ese momento la cara de Rebeca se volvió difusa, neblinosa, y aunque no le pareció que estuviera cerrando los ojos, todo a su alrededor empezó a oscurecerse, e incluso dejó de notar sus labios suaves y llenos.

      —¿Val? —escuchó. La voz era muy lejana, perdida en la distancia.

      Todo se volvió negro.
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      —¿Pasa algo? —susurró Jemima al oído de Rebeca mientras desayunaban. Inmediatamente negó con la cabeza. Durante el último cuarto de hora había estado esperando que apareciera Valentine.

      La tarde anterior, después de que perdiera el conocimiento, interrogó a Archie, que no pareció demasiado preocupado.

      —Es el resultado normal de recibir unos cuantos golpes en la cabeza —explicó el joven criado despreocupadamente. En cualquier caso, y comprendiendo la situación, le dijo a Rebeca que él se quedaría para atender a su señor y amigo.

      —No se preocupe —le dijo—. No es la primera vez que se pasa una noche entera fuera de combate.

      Pero sí que se preocupó. Apenas durmió, pues seguía nerviosa, y por la mañana, cuando entró en el salón del desayuno, estaba ansiosa por ver en qué estado se encontraba Valentine.

      —Nada en absoluto —contestó a la pregunta de Jemima, aunque su nueva amiga la miró con gesto de desconfianza. En cualquier caso, Rebeca no sabía qué decir. ¿Que su padre no paraba de hablar monótonamente sobre sus trabajos anteriores, ayudando cada vez menos en el que tenían entre manos, con lo cual todo recaía sobre ella? ¿Que tenía que decidir cómo iban a recuperar todo el dinero que había invertido su padre en la promoción de casas londinenses en la que se había embarcado sin clientes potenciales, de las que no se había vendido ni una sola? ¿Que, además, tenía que procurar que su reputación no se echara a perder? ¿Que el hombre del que estaba enamorada, el hermano de Jemima, no tenía un sitio en su vida que ella pudiera ocupar, salvo un breve devaneo, y que además podría estar ahora en su habitación sufriendo debido a los golpes recibidos en la cabeza?

      En esos momentos no podía compartir con ella ninguna de sus preocupaciones, así que hizo lo que siempre hacía: dibujar una sonrisa forzada y remover los cubiertos alrededor del plato para fingir que estaba comiendo algo, aunque le resultaba imposible meter nada en el estómago.

      —Buenos días. Les ruego que disculpen el retraso.

      —¡Valentine!

      Todos giraron la cabeza hacia la puerta para ver entrar a Val, pero fue la exclamación de su madre la que se destacó sobre todas. El aspecto de Val era terrible. Tenía los párpados de ambos ojos muy hinchados y de colores que variaban entre el amarillo y el verde, y los arañazos destacaban sobre la pálida piel de la cara. Para completar el cuadro, renqueaba ligeramente.

      Pero agarró un plato y empezó a llenarlo como si todo fuera lo más normal del mundo.

      Su madre esperó a que se sentara para dirigirse a él.

      —¡Por Dios, Valentine! ¿Se puede saber en qué estás pensando?

      Al parecer estaba perfectamente al tanto de lo que podía haber causado esas heridas.

      —No hay de qué preocuparse, madre —dijo agitando una mano con aparente indiferencia—. Solo una pequeña pelea amistosa, eso es todo.

      —Valentine, si ese es el resultado de algo amistoso, no quiero ni imaginarme qué habría pasado de haber habido animosidad —intervino Jemima. Por su parte, Rebeca no quería participar en la conversación para no tener que admitir que había presenciado la pelea in situ. Valentine la miró durante un momento y le dedicó un rapidísimo guiño. Afortunadamente nadie reparó en el gesto, preocupados como estaban por lo que había pasado.

      —¿Por qué, Valentine? —preguntó su madre soltando los cubiertos en la mesa para poder llevarse dramáticamente las manos a la cara—. ¡Ahora eres duque! Una cosa es divertirte con otros nobles en ese sitio de Londres al que sueles ir, pero no me puedo ni imaginar en qué lugar de por aquí cerca se pueden hacer esas cosas, ni en qué condiciones, ni con quién.

      —No hay ningún local para ello —dijo, y se llevó una cucharada a la boca como si no pasara nada. Cuando terminó de masticar y tragar, prosiguió—. Y para responder a tu pregunta sobre la causa, he peleado por la bolsa.

      —¿Y ganaste?

      Esta vez detuvo el tenedor con un trozo de fruta que iba a llevarse a la boca.

      —No.

      —¡Pues entonces ni siquiera ha merecido la pena! —se lamentó su madre negando con la cabeza—. ¡Cómo puedes ser capaz de estropear esa bonita cara por el dinero de un premio! Aunque supongo que un hombre haría cualquier cosa por una buena bolsa.

      Rebeca levantó la cabeza como un resorte al escuchar las palabras de la señora St. Vincent, aunque no debido a lo que significaban respecto al asunto del que estaban hablando. No, en realidad se trataba de la idea que habían desencadenado en la mente de Rebeca. Una idea que, al menos teóricamente, tenía potencial para darle la vuelta como un guante a su situación financiera.

      —¿Qué te pasa? —le preguntó Jemima, aunque al cabo de un momento miró a Rebeca con los ojos como platos—. ¡Lo sabías!

      —¿Perdona? —dijo Rebeca fingiendo que no había entendido lo que decía.

      —Sabías que Val había peleado ayer o al menos cómo estaba. Ayer no estuviste indispuesta, como pensábamos todos.

      Lo dijo en tono lo suficientemente bajo como para que nadie la oyera. No obstante, Rebeca miró a su alrededor para asegurarse de que estaban fuera del alcance de oídos indiscretos.

      —Pues… sí, resulta que ayer lo vi —confirmó. No quería mentirle a Jemima, pero tampoco contárselo todo—. Pero pensé que era él quien debía explicar lo que había pasado, no yo.

      —Somos muy poco convencionales, ¿verdad? —comentó Jemima riendo entre dientes—. Seguramente no habrás conocido ninguna familia como la nuestra.

      —Todas las familias tienen sus peculiaridades —respondió Rebeca diplomáticamente.

      En ese momento su padre se levantó de la mesa y salió de la habitación. Todos se quedaron mirándolo, sorprendidos por el hecho de que no se hubiera despedido, y después, como si se hubieran puesto de acuerdo, se volvieron a mirar a Rebeca.

      —Eh… perdónenme, por favor. Voy a ver si le pasa algo —dijo con una sonrisa forzada antes de empujar la silla hacia atrás y salir apresuradamente detrás de él.

      —¡Padre! —lo llamó mientras se acercaba lo más deprisa que podía sin echar a correr. Lo alcanzó justo antes de entrar en la galería.

      —¿Sí? —contestó su padre por fin, aunque su mirada dejaba claro que estaba perdido en alguna ensoñación o recuerdo. No por ser algo habitual le causó menos congoja.

      —¿Qué ha hecho? —dijo hablando entrecortadamente tras el esfuerzo por alcanzarlo—. Estábamos en mitad del desayuno.

      —¿Es que no puede un hombre irse cuando quiere en su propia casa? —dijo indignado, y Rebeca se llevó una mano a la parte de atrás del cuello, que de nuevo se le empezaba a cargar por la tensión.

      —Pero padre… esta no es su casa —dijo, aun sabiendo que las palabras no servían de nada. Normalmente, el que volviera al aquí y al ahora era solo una cuestión de tiempo. Lo tomó de la mano y lo acompañó a un sofá. Puede que un cambio de tema, una idea nueva para él que pudiera servir para aliviar sus problemas económicos captase su atención y lo devolviese a la realidad.

      —Padre, ¿se acuerda de las casas que ha construido recientemente? ¿Las de la calle Atticus?

      —Sí, por supuesto —dijo con tono de reproche—. Uno de mis mejores trabajos. ¿Cómo no voy a acordarme?

      Rebeca respiró hondo y se recordó a sí misma que no debía enfadarse por el tono acusatorio. Su padre no podía entender por qué le preguntaba algo tan obvio.

      —Se me ha ocurrido una posible manera de recuperar el dinero que invertimos en su construcción.

      —Las venderemos porque son magníficas, de mucha calidad, y además las más bonitas de todo Londres.

      —Sí, por supuesto que lo son —dijo intentando aplacarlo, sabiendo que no atendería a otras razones: que eran poco convencionales y, por consiguiente, demasiado caras como para poder atraer a la mayoría de los potenciales compradores. Para completar el cuadro, estaban demasiado lejos del West End, la zona residencial más selecta de Londres—. Pero estaba pensando que una buena manera de mostrar a todos lo magníficas que son sería hacer un sorteo, una lotería.

      —¿Una lotería?

      —Sí —dijo, cada vez más convencida de la bondad de la idea—. Y el premio serían las propias casas. A la gente le encantará la idea de tener la posibilidad de ganar. Haciendo un sorteo, podrían comprar billetes y terminar siendo dueños de una de las mejores casas de Londres. —Lo miró esperando expectante su reacción—. ¿Qué te parece?

      —Atraería a mucha gente, eso sin duda, con lo que mi trabajo sería muy conocido y apreciado —dijo pensativamente—. Y después podríamos completar la promoción tal como la había concebido en un principio.

      —Sí —dijo ella asintiendo con la cabeza—. Y lo mejor de todo sería que cualquiera podría ganar.

      —Pero eso es también la mayor dificultad, Rebeca —comentó su padre frunciendo el ceño—. Habrá personas a las que no les guste la idea de que «cualquiera» pueda vivir en un vecindario elegante de Londres. De hecho, seguramente necesitaríamos aprobación para hacer una lotería pública.

      —¿Aprobación de quién?

      —No estoy muy seguro… —reconoció—. Pero demoler un edificio antiguo para construir uno nuevo requiere aprobación. Habrá que indagar sobre ello.

      —Bueno, quedan unas dos semanas para que volvamos a Londres —dijo Rebeca frotándose el cuello—. Lo que me recuerda una cosa… ¡hay que trabajar mucho en esos planos si queremos tener un boceto completo de la propuesta de remodelación antes de irnos!

      —Muy bien —dijo agitando la mano—. Pues prosigamos.
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      Y eso es lo que hizo Rebeca, proseguir. Su padre se retiró pronto esa noche y, una vez más, se quedó sola en la galería larga. Resultaba curioso que aquello que durante el día no era más que un jarrón vacío o una simple pintura, en la oscuridad de la noche se tornara una sombra siniestra. Cuando el reloj dio la medianoche y todos los demás estaban ya en sus respectivas habitaciones, se le empezaron a ocurrir ideas inquietantes.

      En ese momento escuchó pasos acercándose. «Los fantasmas no existen», se dijo para tranquilizarse, poniendo los ojos en blanco por el solo hecho de haber pensado tal cosa.

      Los pasos se acercaban cada vez más. Se recordó a sí misma que era una mujer sensata y práctica, poco dada a las fantasías.

      Por eso tenía claro que debía permanecer alejada del duque. Si el que se acercaba desde el vestíbulo era él…

      —Rebeca…

      Era él.

      Se puso en pie casi de un salto, escondiendo como siempre los planos en los que estaba trabajando, esta vez debajo de un libro grande de consulta.

      —¡Su excelencia! ...quiero decir, Valentine. ¿Qué haces aquí?

      —Pues… debo decir que precisamente tenía la esperanza de encontrarte. Debes ser de esas personas a las que les encanta estar despiertas por la noche.

      La verdad es que hubiera preferido estar tranquilamente en la cama. Pero no tenía otro remedio. Si quería terminar el trabajo sin que los demás se enteraran de que en realidad era ella la que hacía los diseños, la noche era la única alternativa.

      Pero si Valentine continuaba con la costumbre de interrumpirla, no sabía qué podría hacer.

      —A veces —dijo cuando se dio cuenta de que él estaba esperando su respuesta—. ¿Y tú?

      Se encogió de hombros.

      —A veces… —repitió, lo que provocó que ambos sonrieran.

      —¿Para qué? —preguntó. El corazón empezó a latirle más deprisa cuando se acercó y le tomó la mano.

      —Pues… por ejemplo, para desmayarme delante de ti. Archie se enfadó mucho conmigo a propósito de eso.

      —No sabía a quién acudir.

      —Hiciste lo que debías, él era la mejor opción —dijo Val. Se acercó al aparador y se sirvió una copa de una de las botellas que había. Era güisqui irlandés, el favorito de su padre.

      —¿Cuántas veces te ha ocurrido eso? —preguntó con curiosidad.

      —¿Qué me hayan ganado?

      —Que hayas perdido la consciencia.

      —Ya… Pues cuatro o cinco, creo.

      —¿Por qué estás tan tranquilo, como si no te preocupara? —preguntó. Le horrorizaba su inconsciencia.

      —Siempre se me pasa y enseguida me encuentro perfectamente. Aunque parece que ahora me ocurre más a menudo. De hecho, cada vez que me golpean fuerte en la cabeza me suele pasar esto. En cualquier caso, no quiero que pienses que me desmayé debido a tus… toques.

      Pese a lo preocupada que estaba por él, no pudo por menos que reírse del comentario. La idea de que un hombre de su talla, tan viril, tan dotado físicamente, se desmayara por un mero roce con sus labios…

      —¿Qué estás pensando? —le preguntó frunciendo el ceño.

      —Nada —contestó, aunque se le escapó una risita.

      —Te estás riendo de mí.

      —No.

      —Pues yo creo que sí. —Levantó una ceja.

      —De acuerdo —dijo, y se rio abiertamente—. Solo estaba pensando que puedes aguantar un montón de asaltos soportando golpes muy duros en la cara, y después dices que yo podría creer que sería capaz de derribarte con un beso en los labios… Es bastante gracioso, ¿no te parece?

      Él sonrió por fin.

      —Creo que te entiendo —dijo riendo entre dientes.

      —De todas formas… —Venció el miedo y dio un paso hacia él—, solo hay una manera de demostrar empíricamente que la causa de tu desmayo no fue esa.

      —¿Ah, sí? —dijo dejando la copa y mirándola con los ojos muy abiertos y ya sin pizca del brillo humorístico de hacía un momento—. ¿Y cómo se demostraría?

      —Pues haciéndolo otra vez, por supuesto —dijo, y él asintió despacio.

      —Pues me parece una idea magnífica, Rebeca.

      Se inclinó sobre ella, le agarró los brazos desnudos y la fue acercando poco a poco hasta sentir su respiración.

      —Creo que, para que el experimento sea válido, deberíamos recrear las condiciones exactas. Para empezar, fuiste tú la que me besaste a mí —dijo arteramente Val.

      A Rebeca se le cortó el aliento. Una cosa era haberlo besado cuando ya estaban en pleno arrebato de pasión, pero tomar la iniciativa desde el principio… eso era otra cosa.

      En fin, mejor ponerse a ello.

      Cerró los ojos, se inclinó y apretó los labios contra los de él.

      Rebeca pensaba hasta ese momento que el beso de la noche anterior había sido el mejor de su vida.

      Estaba equivocada.

      La noche anterior él solo estaba semilúcido, pero hoy ya había recobrado la plenitud de sus facultades, así que la cosa fue completamente distinta.

      La besó con la misma intensidad con la que luchaba en el ring. Aunque era ella la que había iniciado el beso, pronto tomó la iniciativa, recorriendo su boca y empujando sin ningún recato. Su lengua exploraba todos los recovecos, acariciando y anticipando lo que podría venir después si continuaban en esa línea.

      Ella gimió ante su arremetida, agarrándose a sus hombros como si fueran la única forma de salvarse de morir ahogada.

      Cuando finalmente separó los labios, se dejó caer sobre él, completamente a su merced. Val inclinó la cabeza para mirarla.

      —¿Ves? No me he desmayado, y estoy muy lúcido.

      —Pero yo no tanto —balbuceó ella entrecortadamente y asintiendo con un gesto.

      —Perdóname.

      —No hay nada que perdonar.

      Le rodeó el cuello con los brazos, tan ansiosa como él al principio. Necesitaba más, quería estar muy cerca, fundirse con él. Sabía perfectamente que no les quedaba mucho tiempo de estar juntos, que en el futuro no significaría nada para él. Pero ¿cómo iba a desperdiciar la posibilidad de aprovechar esos momentos únicos? Ahora se sentía unida a alguien como nunca lo había estado, ni probablemente volviera a estarlo en el futuro. ¿Por qué no vivir esta aventura, por breve y fugaz que fuera?

      Una vocecita interior le decía que no se dejara llevar, porque de hacerlo siempre querría más. Pero sus recios labios acallaron por completo la voz.

      Fue Rebeca quien le quitó la levita, y quien le desabrochó los botones de la camisa para después sacársela por la cabeza. Y también quien le desabrochó los pantalones, aunque no tuvo valor suficiente como para quitárselos.

      Cuando la respiración de Val se volvió irregular sintió una súbita oleada de poder por todo el cuerpo. Ese hombretón que no dudaba en enfrentarse abiertamente con cualquier luchador, se había convertido en sus manos en un cuerpo dúctil, casi maleable. Pasó los dedos por las heridas aún no cicatrizadas del pecho y ni siquiera se estremeció… de dolor.

      —¿No te hago daño? —preguntó, notando su propia voz extrañamente ronca.

      —No, aunque no aprietes demasiado por si acaso —dijo en un susurro y riendo entre dientes.

      No pudo evitarlo y le apretó una magulladura con menos suavidad de la debida.

      Gruñó.

      —¿Eso ha sido un gruñido? —preguntó con los ojos muy abiertos.

      Le dio un azote en el culo.

      —¡Ay!

      —¿Qué te ha parecido? —Le brillaba la mirada.

      Ella entrecerró los ojos, pero antes de que pudiera pronunciar palabra la había levantado en volandas para colocarla junto a él en el sofá. Movió las manos a ambos lados de su cuerpo, arriba y abajo, y por fin las bajó hasta los pies para levantarle las faldas y deslizarlas por las piernas. Rebeca no pudo evitar estremecerse debido a sus caricias.

      Los dedos fueron explorando cada vez más arriba, hasta situarse muy cerca de su centro neurálgico, y se dio cuenta de que, involuntariamente, se había arqueado, pidiendo instintivamente más, invitándole.

      Cuando por fin la tocó allí, estuvo a punto de dar un salto que la hubiera sacado del sofá. Val sonrió maliciosamente.

      —¿Y eso qué te ha parecido? —murmuró él al oído.

      —Mejor que un azote.

      Volvió a reír entre dientes, y el tono ronco de su voz aumentó los estremecimientos que le producían sus caricias.

      —Pues muy bien.

      Ella estiró una mano para acariciarle, pero la detuvo.

      —Te toca a ti —indicó—. Por una vez, deja que alguien haga algo por ti, para variar.

      Esas palabras la distrajeron por un momento del placer. Se dio cuenta de que tenía razón. No era capaz de recordar la última vez que le había permitido a alguien hacer algo por ella, en lugar de lo contrario.

      Así que se dejó llevar: echó la cabeza hacia atrás y cedió a las sensaciones que sus dedos le provocaban allí abajo, y la boca y la otra mano en los pechos. Su excitación crecía y crecía, avanzando para llegar a no sabía donde; pero instintivamente supo que quería llegar al clímax con él, no sola.

      Intentó palpar lo que ocultaban sus pantalones, pero la contuvo una vez más.

      —¿Estás segura? —preguntó con voz gutural y el aliento casi perdido.

      —Como nunca lo he estado de algo —afirmó ella como pudo—. Tienes razón en una cosa: voy a hacer lo que quiero hacer, para tener algo maravilloso que poder recordar para siempre. Y voy a hacerlo contigo.

      La expresión de su cara reflejaba al mismo tiempo éxtasis y pánico, si es que eso es posible.

      —No sé si…

      —¡Por favor!
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      Seguramente Rebeca no debía de tener muy claro qué era lo que le estaba pidiendo. Y es que no podía creer que fuera tan cruel como para torturarlo hasta semejantes niveles. Sabía que, aunque no por título, sí que era de la nobleza en todos los demás aspectos. No podía hacerlo con ella en el sofá, aquí te pillo y aquí te mato, como si fuera una relación casi casual y de una sola vez. No estaba bien. Eso no se hacía.

      Pero ella lo miró de tal forma, con tal expresión de súplica y urgencia, que fue su perdición. Val le preguntó una vez más que si estaba segura, y la mirada de furia que le lanzó valió más que mil palabras.

      Estaba perdido.

      Val escondió las manos en el vello sedoso, que se deslizó por sus dedos como un torrente de aguas límpidas. Probó otra vez con la lengua antes de introducir el dedo corazón en los profundos pliegues de su sexo, para asegurarse de que estaba preparada. Solo le llevó un momento deshacerse de los pantalones y del vestido y la ropa interior de ella, de forma que ya no había nada entre ellos. Se colocó entre sus piernas y encontró sin obstáculos lo que le ofrecía, arqueada para facilitarle la labor. Más que decidida, estaba ávida.

      —¿Estás preparada? —preguntó con esa voz gutural que no podía evitar, y Rebeca asintió y le acarició las mejillas.

      Entró despacio al principio, pero ella se elevó hacia él de forma que se juntaron mucho más deprisa de lo que hubiera podido imaginar.

      —¡Rebeca! —gimió su nombre cuando ella tomó aire a mucha velocidad. Abrió los ojos y comprobó que ella no los había cerrado, y que en su mirada clara no había la más mínima señal de miedo ni tampoco de dolor.

      —Estoy bien —confirmó.

      Pese a todo, no pudo por menos que volver a preguntar.

      —¿Estás segura?

      —Si vuelves a preguntármelo otra vez, seré yo quien te deje fuera de combate de un golpe —le amenazó. De haber podido soltar una carcajada lo hubiera hecho. Pero en ese momento solo podía permitirse estar centrado para mantener el control.

      Le estaba dando tiempo para que se ajustara y se adecuara a él, pero cuando empezó a moverse se vio perdido. Empezó a bombear en su interior a un ritmo tan antiguo como el tiempo, aunque Valentine pensó que jamás en la historia de la humanidad se había podido producir un ajuste tan perfecto entre una mujer y un hombre.

      Sabiendo que no podría aguantar mucho más tiempo reteniéndose, empezó a moverse con mucha más intensidad y notó que Rebeca empezaba a temblar a su vez, envolviéndolo aún más firme y gloriosamente que antes.

      Sin saber cómo, se las arregló para salir de ella y derramarse sobre la camisa que había dejado al lado. Exhausto y saciado, se dejó caer sobre el sofá y la abrazó. Rebeca apoyó la cabeza en su pecho, mientras él le ofrecía la levita para que se cubriera.

      La culpa empezó a hacer presa en su alma.

      —No tenía que haber hecho esto —dijo sin saber dónde mirar—. Tu primera vez debería haber sido en la cama nupcial… ¡o por lo menos en una cama, por el amor de Dios! Estoy seguro de que es lo que debería haber hecho un duque de verdad. No obstante, yo…

      —Tú eres magnífico.

      —No me parece que sea una descripción adecuada —gruñó Val.

      —¿Acaso has estado en mi lugar, y por eso te permites emitir un juicio?

      —Supongo que no…

      —Entonces tendrás que confiar en mí. Ha sido… mucho mejor de lo que habría podido pedir.

      Su sonrisa serena logró convencerle, y se acercó para abrazarla, cerrando los ojos y disfrutando del momento. Si pudiera abrazarla así durante toda la vida… Y es que en ese momento no podía imaginarse cómo, después de lo vivido con ella, podría llegar a interesarse por ninguna otra mujer.

      Apoyó la barbilla sobre su cabeza y cerró los ojos.

      El sueño lo venció muy poco después.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La luz empezó a filtrarse a través de las pestañas de Rebeca, lo cual le resultó bastante extraño. Normalmente dormía con las cortinas bien cerradas, tanto en casa como aquí en Stonehall. La habitación que le habían asignado era bastante suntuosa, aunque algo pasada de moda, como la decoración de toda la casa. El espeso brocado de las cortinas mantenía sin problemas la oscuridad de la habitación, como a ella le gustaba cuando estaba durmiendo. No obstante, la pintura color crema de las paredes y la preciosa vista de las lejanas colinas contribuía a serenarle el alma, y eso era lo que necesitaba para trabajar en sus diseños.

      Abrió los ojos y se quedó sin aliento. No estaba en su habitación.

      Escuchó un ronquido.

      Tampoco estaba sola.

      —Valentine —siseó, y empezó a sacudirlo hasta que abrió los ojos aún adormilados.

      —¿Rebeca? —Por fin enfocó la mirada— ¡Rebeca!

      Ella miró a su alrededor con precaución para asegurarse de que no había nadie e inmediatamente se separó de él y empezó a ponerse a toda prisa las enaguas y el vestido.

      —¡No me puedo creer que nos hayamos dormido de esta manera! —exclamó, aunque manteniendo la voz prácticamente en un susurro. Y es que si había algo de luz eso significaba que, como poco, algunos criados ya estarían levantados.

      —La verdad es que anoche era bastante tarde —dijo Val bajando las piernas del sofá y frotándose los ojos.

      Rebeca se quedó un momento quieta mirándolo, incapaz de resistir la tentación de volver a ver de cerca su magnífica anatomía.

      Él se pasó la mano por el pelo, sin preocuparse por la situación, o al menos sin aparentarlo. Aunque el sofá no era nada cómodo, sí que les había permitido estar juntos, y ella había disfrutado por fin de la ocasión de darse a alguien por entero.

      Afortunadamente no necesitaba ayuda para arreglarse, y no tuvo que rogar que le abrochara debidamente la larga hilera de botones del vestido. Por la noche le había venido muy bien su ayuda para desabotonarlos, pero ahora, al comprobar el considerable tamaño de sus manos, que además aún presentaban magulladuras y heridas, dudaba mucho de que hubieran podido servirle de nada.

      —¿Val? —Era la voz de Jemima.

      Rebeca se quedó helada mientras se vestía y se quedó mirando a Valentine con los ojos como platos. Él se puso en pie de un salto, aunque seguía completamente desnudo y, como pudo comprobar de un vistazo, con una evidente erección.

      Él siguió su mirada e, inmediatamente, se encogió de hombros con una sonrisa de disculpa y cierto orgullo. Rebeca puso los ojos en blanco.

      —¿Cómo es posible? —siseó.

      Jemima volvió a llamarlo desde el vestíbulo, y después Rebeca escuchó la voz de su padre.

      —Buenos días, señorita St. Vincent.  —La voz llegó clara a través de la puerta. ¡Menos mal que en ese momento sabía quién era Jemima! Y es que a veces no se acordaba de nada ni de nadie, y Rebeca tenía que hacer malabares para cubrir sus olvidos—. ¿Ha visto usted a mi hija?

      —No. —La voz de la joven sonaba todavía algo lejos, pero se acercaba—. Se habrá dormido.

      —¿Puedo acompañarla a la sala del desayuno?

      —Me encantaría, gracias.

      —¡Jemima! —¡Dios bendito! Era la señora St. Vincent. Su voz hizo que Val reaccionara. A toda prisa empezó a recoger la ropa.

      —¿No te la vas a poner? —susurró Rebeca.

      —No hay tiempo —respondió también en un murmullo—. Por otra parte, si logro ponérmela, voy a tener el mismo aspecto desaliñado que tú, y no creo que sea conveniente.

      —¡Ni tampoco el que nos encuentre aquí juntos, y que tú estés completamente desnudo!

      En ese momento se acordó de algo.

      —¡El pasadizo!  —Cruzó la habitación en tres zancadas, haciéndole señas con los brazos—. ¡Date prisa!

      —Rebeca seguramente estará esperándome en la galería. —La voz de su padre llegó amenazante, ahora a solo unos pasos, y Val salió corriendo. Rebeca agarró el estante, y con el ruido de los pasos acercándose peligrosamente, la pared cedió e inmediatamente estuvieron al otro lado.

      Se miraron con enorme alivio y se echaron a reír al mismo tiempo. Rebeca cayó en sus brazos y Valentine le besó la coronilla.

      —Y ahora… —empezó Val tomándola de la mano y acompañándola escaleras arriba hasta llegar a la puerta de su vestidor—, ¿qué propones que…?

      Rebeca se asomó para ver por qué había dejado de hablar de repente.

      Allí estaba Archie, de pie en el vestidor y con la boca muy abierta.

      —¡Vaya…! —dijo por fin. Le brillaban lo ojos azules y sonreía maliciosamente—. Buenos días, su excelencia. Señorita Lambert. ¿Se puede saber dónde han estado?

      Miraba de arriba abajo a Val, que por supuesto seguía completamente desnudo. Rebeca soltó un suspiro de alivio pensando que ella, aunque desarreglada, al menos estaba vestida.

      —Pues, eh…, yo iba a … —balbuceó mientras rodeaba a Valentine y a Archie, pero el criado le dio un pequeño golpecito en el brazo y alzó un dedo en señal de advertencia.

      — Señorita Lambert, espere un momento, por favor —dijo—. Voy a comprobar si hay moros en la costa.

      Rebeca estuvo a punto de decirle que todo el mundo estaba desayunando, pero pensó inmediatamente que igual podría haber criados en el pasillo. Archie se asomó y después le sujetó la puerta para que saliera.

      —Todo despejado —dijo, y después hizo una ligera reverencia con la cabeza. El gesto divertido no desapareció en ningún momento de su cara—. Que tenga usted un buen día, señorita Lambert.

      —Buenos días, Archie —dijo a su vez, al tiempo que echaba una última mirada a Valentine, cuyo gesto no era de diversión. Le llameaban los ojos, y ella tenía claro el porqué.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El pasadizo entre la galería larga y el dormitorio de Valentine se utilizó mucho durante las dos semanas siguientes. Valentine no quiso presionar a Rebeca para que acudiera de nuevo junto a él, pero cuando la noche posterior a su primera relación apareció con el camisón puesto, no se sintió ni mucho menos decepcionado.

      Rebeca tenía todo lo que se le podía pedir a una mujer. Sin duda era una belleza, pero también mucho más que eso. Se preocupaba por los demás, incluso más que por ella misma. Cuidaba de su padre, un hombre tan despistado que no podía entender cómo era capaz de realizar unos planos y diseños tan completos e impresionantes. Y es que a Valentine no solo le sorprendía su creatividad, sino su visión moderna y práctica, gracias a la cual siempre incluía avances e innovaciones de gran utilidad para el confort de la vida diaria. Le costaba pensar que ese hombre que muchas veces parecía estar en las nubes y que no paraba de hablar del pasado fuera capaz de ser tan moderno a la hora de diseñar las reformas.

      De hecho, era un absurdo pensar en ello siquiera, pero sus diseños le recordaban en cierta forma a… ¡a Rebeca! Muy prácticos pero, a la vez, extraordinariamente estéticos. Y sorprendentemente simples. Estuvo a punto de decírselo varias veces, pero temía que sonara a la absurda opinión de una persona sin cultura, que es lo que era, así que lo dejó estar.

      Pero cuando se reunieron en el comedor, donde el señor Lambert y Rebeca habían desplegado los planos, volvió a pensar lo mismo. Aunque hubiera debido centrar la atención en el padre, no podía evitar mirar continuamente a Rebeca, sentada enfrente de él, con un precioso vestido verde que hacía que sus ojos refulgieran.

      El señor Lambert acababa de terminar la explicación acerca de cómo proponía conectar los diversos estilos arquitectónicos de la casa con el estilo neoclásico, su favorito, y ahora revisaba el ala que recomendaba añadir. Rebeca tomó el relevo, haciendo hincapié en las innovaciones que proponía su padre: una ducha en el dormitorio de Valentine y el traslado de algunas de las habitaciones de los criados para que estuvieran más cerca de los aposentos nobles que tenían que atender.

      —Me encanta —dijo la señora St. Vincent con una amplísima sonrisa, y Valentine asintió a su vez, aunque no estaba tan entusiasmado como su madre. El proyecto era magistral, sin lugar a dudas, pero no había forma alguna de pagar por todo sin recurrir a un tremendo endeudamiento del ducado, imposible de asumir en las actuales circunstancias. A su madre no parecía importarle, pero en realidad, ¿por qué iba a preocuparse? Cuidar las propiedades y las finanzas no era su responsabilidad.

      Se rascó la cabeza mientras buscaba la mejor manera de ponerle palabras a lo que necesitaba transmitir sin que el señor Lambert se sintiera insultado.

      —Es un trabajo excelente, señor Lambert —dijo—. Estoy impresionado.

      Rebeca lo miró y levantó una ceja. Ya conocía suficientemente bien sus expresiones, por lo que sabía que le estaba preguntando cual era el «pero» que iba a venir a continuación.

      —Lo único que me pregunto es si realmente necesitamos que sea tan… impresionante —dijo—. Por ejemplo, hablemos de la necesidad du un ala adicional. Lo cierto es que actualmente no utilizamos la mayoría de las habitaciones que tiene la mansión.

      El señor Lambert se levantó como movido por un resorte, frunciendo ambos extremos de la boca.

      —¡Ustedes mismos dijeron que querían una extensión, un ala nueva! No ha sido nada fácil diseñarla e integrarla, ¡todo lo contrario!

      —Lo entiendo perfectamente, señor Lambert, y hagamos lo que hagamos, no le quepa duda de que compensaremos el tiempo que ha invertido. Lo que pasa es que…

      —¡Qué falta de respeto! Pero claro, ¿qué se podía esperar de un advenedizo como usted?

      Rebeca se quedó con la boca abierta al escuchar el improperio de su padre, y Valentine se puso de pie lentamente.

      —Señor Lambert —dijo, masticando las palabras y procurando por todos los medios controlar su enfado, sobre todo por Rebeca—. Creo que eso ha estado fuera de lugar.

      —Estoy segura de que no tenía la intención de decir eso, padre —dijo Rebeca rodeando la mesa para ponerse entre los dos hombres—. Pedimos disculpas, Val… su excelencia.

      —¡Ya está bien, Rebeca! No te permito que hables en mi nombre a este respecto —dijo el señor Lambert, dando un paso para ponerse otra vez delante de ella—. Yo…

      —¡Buenas tardes!

      Jemima entró en el comedor y Valentine respiró aliviado. Por una vez en su vida, su hermana había llegado en el momento preciso. Tenía el pelo un poco desordenado y estaba lo suficientemente distraída como para captar la hostilidad que reinaba en la sala en ese momento. De hecho, toda su atención estaba centrada en los planos desplegados encima de la mesa.

      —¡Ah, ha terminado los planos! ¡Qué maravilla!

      Se inclinó sobre ellos y pasó el dedo índice por los diseños de las habitaciones al tiempo que leía las descripciones adjuntas.

      —¡Qué inteligente! —murmuró varias veces—. ¡Bien! ¡Han diseñado también un laboratorio para mí aquí! Gracias, señor Lambert. Se lo agradezco mucho.

      «Pero entonces, ¿por qué está mirando a Rebeca?», pensó Valentine.

      —Hemos pensado que a usted le gustaría y que podría aprovecharlo —comentó Rebeca antes de que su padre tuviera la oportunidad de abrir la boca otra vez—. Y ahora, padre, ¿qué le parece si volvemos a la galería para hablar un poco más de todo?

      Agarró todos los planos y se acercó al padre.

      —Nos vemos en la cena. Buenas tardes a todos.

      Pareció que el señor Lambert iba a decir algo más, pero recibió una significativa mirada de su hija, suspiró con gesto de derrota y echó a andar tras ella con la cabeza algo inclinada hacia delante.

      Los St. Vincent se miraron entre ellos, completamente mudos, y Val se preguntó qué estaba pasando.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 17

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Rebeca estaba recogiendo los papeles y los lápices tras las revisiones realizadas después del desastre de la presentación a la familia, y en ese momento Jemima entró en la galería. Tenía recogido hacia atrás el cabello color rubio rojizo para que no le cayera sobre la cara, pero algunos mínimos mechones escapaban a las horquillas, de modo que la joven había improvisado una banda alrededor de la frente para sujetarlos.

      —¿Te molesto? —preguntó desde el umbral con gesto de interrogación.

      —No, en absoluto —respondió Rebeca mirándola sonriente—. De hecho, me alegro mucho de verte. —A lo largo de las dos últimas semanas habían desarrollado mucha confianza. Jemima tenía una mente muy aguda y en constante movimiento, siempre ávida de resolver problemas y de plantearse nuevos retos intelectuales.

      La joven se sentó en la silla de madera en la que supuestamente trabajada su padre y apoyó un codo en el escritorio.

      —Has estado muy ocupada —afirmó. Rebeca lo suscribió asintiendo.

      —Sí, ayudando a mi padre —dijo—. Después de la reunión de hoy con tu hermano ha estado haciendo algunas modificaciones. Piensa que si no se construye un ala nueva como estaba previsto en el plan inicial, entonces lo que se podría hacer es…

      —Rebeca —interrumpió suavemente Jemima—. A tu padre no le importa que Valentine no disponga de dinero para acometer todas esas reformas, con tal de que reciba sus emolumentos.

      —¡Pues claro que le importa! O, por lo menos, quiere seguir las instrucciones y sugerencias de Valentine. Él…

      Se ruborizó inmediatamente al darse cuenta de que había utilizado el nombre de pila de Valentine.

      —Quiero decir…

      Pero Jemima la cortó con gesto cómplice. En un principio Rebeca temió que la hermana de Val hubiera averiguado su relación con él, pero lo que dijo la dejó de una pieza.

      —Rebeca, sé positivamente que no es tu padre quien ha diseñado todos esos planos y proyectos.

      —¿Qué… qué quieres decir? —acertó a decir.

      Jemima se puso de pie y volvió a revisar los planos.

      —Mira todo esto —dijo—. Las innovaciones, el cuidado que has puesto. Has pensado en todo. Aquí está el laboratorio para mí, un cuarto de estar para mi madre, una sala de entrenamiento para Val… Tu padre es sin duda un extraordinario arquitecto por derecho propio, pero su enfoque profesional ha sido y es crear un legado, una impronta por la que sea reconocido y con la que pueda dejar huella para la posteridad. Lo que le gustaría sería crear, pongo por caso, un espectacular salón de baile para que todos los que lo visitaran o acudieran como invitados se admiraran y comentaran su magnificencia. O una biblioteca que arañara el cielo con angelitos en el techo y una lluvia de libros. Estos planos no tienen ese enfoque. Tú has reconvertido esta habitación en una biblioteca simplemente porque tiene toda la lógica: no tenemos pinturas ni esculturas para desplegar en una galería de arte, pero seguro que sí podríamos hacernos con suficientes libros como para, con el tiempo, llenar la biblioteca.

      Rebeca se había quedado muda, y Jemima se limitó a sonreír.

      —Soy mucho más observadora que lo que pueda parecer. Un científico tiene que serlo. La experimentación más útil e interesante no es la que se controla en un laboratorio, sino la que se deduce observando el aparente caos del mundo que nos rodea.

      Rebeca se hundió pesadamente en el asiento, aunque sin dejar de mirar a Jemima.

      —Al principio hacía solo lo que podía para ayudar a mi padre —empezó, confiando en que si se explicaba lo suficientemente bien, Jemima podría perdonarle la decepción que sin duda sentía—. Pero cuando empezó a perder interés por su trabajo, yo tomé las riendas. A decir verdad, necesitábamos el dinero, sobre todo después de que se embarcara en un proyecto absurdo.

      —Ya, entiendo, pero además… tu padre está perdiendo capacidad mental, ¿no es así? —dijo Rebeca mirándola comprensivamente, y Rebeca asintió con un nudo en la garganta. Por fin podía liberarse de ese peso que la abrumaba desde hacía mucho tiempo, compartir sus secretos más profundos con alguien que la comprendía, al menos en parte.

      —Cada vez va peor —dijo con voz entrecortada—. Y no sé qué hacer.

      —¿Se lo has dicho a Val? —preguntó Jemima, y Rebeca negó vigorosamente.

      —No. Y por favor, prométeme que tú tampoco se lo vas a decir.

      —¿Temes que os despida?  —preguntó Jemima inclinando la cabeza, sin dejar de mirar a Rebeca—. No creo que lo haga, la verdad, porque valora mucho lo que has hecho hasta ahora, y te aseguro que no es el tipo de hombre que desprecia la inteligencia y la capacidad de las mujeres. Tú… ¡Ah! —exclamó, llevándose la mano a la barbilla.

      Rebeca abrió mucho los ojos. ¿Qué habría deducido Jemima ahora?

      —Tú le amas —afirmó rotundamente.

      —Yo no le amo —contradijo Rebeca casi jadeando, y Jemima levantó las cejas casi hasta el nacimiento del pelo al observar la energía de su negativa. —Quiero decir que yo…

      —Que le tienes aprecio, que le quieres, vaya —confirmó Jemima, y cuando Rebeca abrió la boca para protestar Jemima negó con la cabeza muy convencida—. ¡Qué estúpida he sido! —murmuró—. Ahora que lo pienso, ha estado delante de mí todo el tiempo. ¡Vaya, me habría gustado que me lo contaras!

      Rebeca se miró las manos un tanto avergonzada.

      —Eres su hermana —dijo nerviosamente, y Jemima asintió.

      —Sí, claro —dijo al tiempo que se levantaba. Se acercó a Rebeca y la tomó de las manos—. Y lo apruebo de todo corazón.

      —Pues seguramente serás la única —dijo Rebeca desmayadamente, obligándose a contener las lágrimas que pugnaban por salir a raudales—. No soy mujer para él, Jemima. No tengo título, ni perspectivas, ni dinero. Y menos si no me sale bien el plan.

      —¿De qué plan estás hablando?

      Rebeca agradeció dejar de hablar de sus sentimientos y su falta de futuro con Valentine, y explicó rápidamente a Jemima la crisis que estaban sufriendo con la promoción especulativa de viviendas, así como su idea de celebrar una lotería en la que los premios fueran las propias casas.

      —Sin duda despertaría interés —musitó—, aunque mi padre teme que a los vecinos pudiera no gustarles la posibilidad de que cualquiera tuviese la oportunidad de hacerse con una de las casas.

      —Pero será problema de ellos si son así de esnobs, y de nadie más —dijo Jemima con gesto de desprecio, y Rebeca se dio cuenta de que estaba pensando en la reacción de la aristocracia ante el ascenso inopinado de los propios St. Vincent.

      —Sí, pero tendríamos que obtener el permiso de la Corona para hacer el sorteo, y me temo que no podamos conseguirlo —reflexionó Rebeca, y Jemima asintió.

      —¿Le has pedido ayuda a Valentine?

      —No —contestó Rebeca negando con la cabeza—. Y no tengo intención de hacerlo. Bastante tiene con sus propios problemas como para pedirle que me ayude con los míos.

      —¡Jemima! —La voz de la madre llegó desde el vestíbulo. La joven puso los ojos en blanco y dio un suspiro sin dejar de mirar a Rebeca.

      —Será mejor que me vaya. Mi madre tiene la intención de invitar mañana a unas vecinas, e insiste en que añada mi nombre a la invitación. Por favor, Rebeca, dale una oportunidad a Valentine. Cuéntale la verdad, toda. Nunca se saben las consecuencias positivas que se podrían producir a partir de ahí.

      —Lo haré —prometió Rebeca—. No sé exactamente cuándo, pero lo haré

      —Muy bien —dijo Jemima con una sonrisa traviesa—. Y es que no te imaginas lo mal que se me da guardar secretos.

      —¡Jemima! —Rebeca no pudo evitar reír cuando su amiga salió casi corriendo de la galería.

      Se sentó suspirando. Se sentía tremendamente aliviada al haber podido compartir con alguien la verdad, aunque ahora estaba preocupada respecto a Valentine. Le había dicho varias veces que las cualidades que más admiraba de ella eran la franqueza y la voluntad de estar siempre ahí para ayudar a los demás.

      Pero había sido egoísta. En parte hacía los diseños para ayudar a su padre y preservar su trabajo y su legado, pero había algo más. Trabajaba porque le gustaba enormemente. Tomar lápiz y papel, dejar volar las ideas y plasmarlas en planos y dibujos le producía un inmenso placer, casi el mayor que podía sentir, y no quería prescindir de él.

      Si Valentine, o su madre, proclamaban que era un fraude, no podría volver a trabajar nunca. Ni tampoco su padre. Lo perderían todo: la reputación, el trabajo, los ingresos y la posibilidad de hacer lo que más le gustaba, de ejercer su vocación.

      Pero cuanto más intimaban, más claro tenía que debía decírselo, y lo haría.

      Lo único que tenía que hacer era encontrar el momento oportuno.
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        * * *

      

      —Señor Lambert, me alegra que nos reunamos de nuevo —dijo Valentine mientras el arquitecto y él se sentaban, uno enfrente del otro, en el salón principal—. Estoy seguro de que llegaremos a un entendimiento.

      Si alguien lo hubiera insultado de esa forma en la etapa anterior de su vida, seguramente no habría intentado con tanta decisión buscar una salida acordada. Pero, para empezar, era el padre de Rebeca, y para seguir, un arquitecto muy respetado.

      Tenía que ser educado y actuar con civismo para buscar una solución.

      —Yo también lo estoy —dijo el señor Lambert, aunque tenía la mirada perdida en la distancia.

      Valentine abrió la boca para continuar, pero en ese momento alguien llamó a la puerta.

      —Adelante —dijo Valentine, pensando que sería un criado con algo de beber para ambos.

      Pero era Rebeca, con un aspecto tan radiante como de costumbre. Le pasó los planos que llevaba y se volvió hacia el arquitecto.

      —Padre, se ha dejado usted olvidado esto en la galería. Son las modificaciones que ha hecho tras la reunión con su excelencia.

      El señor Lambert la miró con gesto de confusión.

      —No recuerdo haber hecho ninguna revisión.

      —¡Pero, padre, qué está usted diciendo! —exclamó Rebeca con gesto de desesperación—. Pues claro que las ha hecho. Aquí tiene los planos, su excelencia.

      Le pasó los dibujos, pero no se marchó de la habitación. Valentine los extendió y empezó a estudiarlos. La satisfacción por lo que veía en ellos se empezó a traslucir en su semblante casi de inmediato. Lo complejo había pasado a ser simple, pues una elegante y exquisita sencillez había sustituido a una grandiosidad que, sin duda, habría sido mucho más costosa de realizar.

      —Esto es perfecto —dijo con una sonrisa en la cara que se iba amplificando al tiempo que miraba alternativamente al padre y a la hija—. Señor Lambert, esto es exactamente lo que…

      —¡Basura! —espetó Lambert, y Valentine ladeó la cabeza asombrado.

      —¿Perdón?

      —Es mucho mejor lo que habíamos hecho antes. Esto es basura, pero si es lo que quiere, que así sea —dijo con tono de desprecio y agitando las manos melodramáticamente.

      Suspiró cuando Rebeca, con los ojos muy abiertos, lo miró a él y a los planos alternativamente. Algo no iba bien. No era posible que el señor Lambert hubiera…

      Pero perdió el hilo de los pensamientos cuando la madre de Val apareció en el umbral de la puerta.

      —¡Valentine! —dijo la señora con una exuberante sonrisa en la cara. A Val se le volvió el estómago del revés y hasta sintió náuseas. Esa era la clase de sonrisa que adoptaba en las reuniones sociales, cuando intentaba mostrarse como la perfecta madre de un duque pese a sus orígenes no nobiliarios.

      —¡Tengo una sorpresa! —dijo—. Lady Rothwell ha venido de visita. Están muy cerca de aquí. Y también viene su hija, lady Fredericka. Jemima va a unirse a nosotras dentro de un momento, pero he pensado que tú y yo podríamos estar con ellas hasta que llegue, ¿te parece?

      Valentine se levantó. Estaba furioso con su madre por no haberle avisado de semejante visita. Pero en ese momento entraron las dos damas, y no tuvo más remedio que inclinar la cabeza para saludarlas y comportarse con la cortesía que se esperaba de un hombre de su condición.

      —Buenos días —balbuceó, mirando furtivamente a Rebeca. Había abierto mucho los ojos y en su boca se dibujaba un gesto de frustración. ¿Qué le pasaba?

      Miró a lady Fredericka. La verdad es que era preciosa. Pequeña, con el pelo castaño elaboradamente peinado hacia arriba y unos profundos y vivos ojos pardos. Además tenía una expresión natural y amigable. Después miró a su madre, que sonreía como si le hubieran dado la noticia de que iba a ser nombrada reina de Inglaterra. Y la expresión de lady Rothwell tampoco difería demasiado.

      En ese momento Val entendió de qué se trataba todo, y también la reacción de Rebeca.

      Su madre estaba ejerciendo de casamentera.

      —Lady Rothwell, lady Fredericka —logró decir por fin—. Les presento a nuestro arquitecto, el señor Lambert, y a su hija, la señorita Lambert. Están aquí con nosotros…

      —Para completar el trabajo de mi padre, y ya está terminado —dijo Rebeca, que decidió no hacer caso de las miradas asombradas de las damas al ver que se atrevía a interrumpir al duque. Pero es que tenía que salir de esa habitación lo más deprisa posible—. Mañana volvemos a Londres.

      —Re… señorita Lambert —dijo Valentine con una silenciosa advertencia en el semblante. Parecía como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago en una de sus peleas—. ¿Le parece que hablemos más tarde de eso?

      —Sí, por supuesto, así lo haremos —dijo la señora St. Vincent, al tiempo que juntaba las manos—. ¿Serían tan amables de excusarnos, señor Lambert, señorita Lambert?

      —No faltaría más —dijo Rebeca, recogiendo los planos de la mesa. Valentine pudo apreciar el desaliento y el disgusto que la embargaban—. Buenos días. Ha sido un placer conocerlas, señoras.

      Valentine se quedó helado mientras salía de la habitación a todo trapo, sin poder hacer otra cosa que quedarse mirando.
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      Rebeca recorría de un lado a otro la galería pestañeando furiosamente para evitar que se le saltaran las lágrimas. Sabía perfectamente y desde el principio cómo iba a terminar su breve relación con Valentine. Él tenía que casarse con una mujer de la clase social a la que acababa de ascender, una mujer que lo ayudara a integrarse en la nobleza y que aportara una dote capaz de devolver al ducado su antigua gloria.

      Dentro de ese escenario, su único papel era asegurar que sus casas, una vez renovadas, fueran dignas del duque de Wyndham e impresionaran convenientemente a los visitantes.

      Había colocado todas sus herramientas y útiles en una gran bolsa y la estaba sacando medio a rastras de la habitación para dejarla en la entrada cuando casi se dio de cara con alguien. Iba a retroceder cuando ese alguien la detuvo sujetándola por el hombro.

      —Me pregunto si le pasa a usted algo, señorita Lambert.

      Rebeca alzó la mirada y se encontró con una cálida sonrisa bailando en un rostro de interrogadores ojos castaños.

      —¡Lady Fredericka! —dijo incorporándose inmediatamente—. Le ruego que me disculpe. Estaba…

      —¿Marchándose? —completó la dama. Rebeca tuvo que reconocer que el vestido que llevaba era precioso, de color crema con una pañoleta anudada en un lazo y ribeteado en rojo en la zona del cuello y la bastilla.

      —Pronto —contestó asintiendo. Estaba deseando alejarse de la mujer destinada a desempeñar el papel que ella hubiera querido para sí, por mucho que se lo hubiera negado a sí misma hasta ese momento: el de esposa de Valentine.

      —¿Se encuentra bien, señorita Lambert? —preguntó lady Fredericka sin dejar de mirar inquisitivamente y hacia arriba a Rebeca. Y es que aunque Rebeca no era especialmente alta, la mujer era ciertamente bajita. Valentine, a su lado, parecería un gigante.

      —Estoy bien, gracias —contestó Rebeca apresuradamente—. ¿Puedo hacer algo por usted?

      —¡Oh, no! —respondió negando con la cabeza—. Solo necesitaba estar sola un momento para empolvarme la nariz. —Se ruborizó—. Me temo que no debería confesar estas cosas…

      Rebeca no pudo evitar reírse.

      —Si hay alguien a quien no le importe hablar de tales cuestiones, le garantizo que esa soy yo.

      —Me alegra oírlo —dijo la dama soltando un breve suspiro—. En fin, siento que se vaya usted tan pronto. Me ha parecido una persona encantadora, y me vendría bien tener una amiga, o dos, si viene al caso —dijo sonriendo—. Si coincidiéramos en Londres podríamos tomar el té juntas alguna tarde.

      Rebeca no pudo ocultar su sorpresa.

      —¿Usted y yo? Lady Fredericka, no sabe lo que me halaga, pero no soy más que la hija de un arquitecto, mientras que usted…

      —Freddie —la interrumpió—. Por favor, llámeme Freddie, lo prefiero mil veces. En fin, buenos días, señorita Lambert. De verdad que espero verla de nuevo, y, como usted dice, pronto.

      Rebeca se quedó mirándola mientras regresaba elegantemente al vestíbulo con sus pasos cortos y rápidos.

      ¡Maldita sea! Y es que, a su pesar, le gustaba.
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        * * *

      

      Esa noche, Rebeca no acudió a la habitación de Val.

      Valentine la esperó impaciente, pero no apareció por la puerta del vestidor. Se adentró en el pasadizo y bajó las escaleras hasta la galería, pero allí tampoco había rastro de ella, ni señal de que hubiera estado trabajando con su padre. En el hogar solo había cenizas y unas pocas ascuas. Estaba igual que antes de que llegaran. Se sintió tan triste y vacío que tuvo que marcharse.

      Después intentó deducir cuál era el dormitorio que ella ocupaba, y cómo llegar a él.

      Se sintió como un merodeador pese a estar en su propia casa, recorriendo los largos pasillos del ala de invitados. Tenía que ser cuidadoso, pues el arquitecto habría sido acomodado en una habitación cercana a la de su hija. Mientras intentaba desesperadamente escuchar los hipotéticos ruidos dentro de las habitaciones, pegando la oreja a las puertas, pensó que la situación era ridícula. ¡Era el duque, por el amor de Dios! No tenía que sentirse como un ladrón en la noche.

      Y, pese a todo, así se sentía exactamente. Le había robado a Rebeca su inocencia, pese al hecho de ella que se la había ofrecido libremente, y tenía muy claro que era un auténtico sinvergüenza, un canalla. No era más que el hijo de un médico que no había sido capaz de seguir los pasos de su padre, que había preferido seguir sus instintos más básicos para convertirse en boxeador. Esa decisión había ocasionado la muerte de su hermano. Y ahora era duque, nada menos. Un hecho, sí, pero también el absurdo resultado de un golpe de fortuna.

      Estaba a punto de rendirse y volver a su dormitorio cuando una de las puertas se abrió con un chirrido y por ella asomó una preciosa cabeza morena.

      —¿Val, eres tú?

      —¡Rebeca! —susurró, y se acercó a ella inmediatamente. Estaba a punto de tomarla en sus brazos pero de repente se detuvo. ¿Y si lo rechazaba?

      —¿Puedo entrar?

      —Por supuesto —contestó, abriendo más la puerta, aunque se apartó y cruzó los brazos sobre el pecho, estableciendo una silenciosa pero elocuente barrera.

      Val cerró la puerta quedamente y echó un vistazo a la habitación en la que ella se había alojado durante su estancia. Las cortinas estaban corridas, por lo que la habitación estaba casi a oscuras, solo iluminada por la escasa luz del fuego y de una única vela cercana a la cama.

      —¿A dónde ibas? —preguntó Val.

      —¿Perdón?

      —Has abierto la puerta.

      —¡Ah! —dijo, y en su boca se dibujó una sonrisa mínima—. Escuché ruido en el pasillo. Me da la impresión de que dabas tumbos como un estibador del puerto de Londres en vez de danzar con la gracia del magnífico púgil que eres.

      Val soltó un gruñido.

      —No creo que puedas deducirlo de la única pelea que has visto. —Se dejó caer en el sillón de al lado de la ventana—. Debes saber que soy mucho mejor de lo que demostré ese día.

      —No lo dudo —aceptó ella burlonamente, sentándose en el borde de la cama. Llevaba un camisón que realzaba su elegancia natural. No tenía encajes, ni lazos, ni adornos de ningún tipo; simplemente exhibía su belleza, sin distracciones.

      Val se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.

      —No has venido esta noche.

      —No podía —dijo ella, mordiéndose el labio inferior.

      —¿Por qué? —La atmósfera le pareció tan llena de tensión como él mismo.

      —A ver, Val… —empezó dando un suspiro. Se acercó, se arrodilló delante de él y colocó las manos sobre las suyas. Lo miró intensamente y Val estuvo a punto de perderse en la profundidad de sus ojos, semitapados por las espesas pestañas—. Lo de hoy ha sido un recordatorio de que no eres para mí, ni lo serás nunca. Tenemos que detener este juego, esta charada, porque cuanto más tiempo estemos juntos, más vamos a sufrir cuando tengamos que separarnos.

      —No deseo que nos separemos. —Las palabras sonaron roncas a sus propios oídos. No estaba acostumbrado a expresar tanta emoción; era como si las palabras que decía no fueran suyas.

      —Pues ha de ser así —dijo Rebeca sonriendo tristemente—, porque seguir conmigo no va a hacerte ningún bien.

      —Podría ser que sí —dijo él mostrando esperanza y entusiasmo al pensar en la posibilidad. El corazón empezó a latirle muy deprisa—. Puede que tú y yo lográramos hacer que funcione.

      —¿Y qué clase de dote obtendrías? ¿La respetabilidad pura y dura?

      Val se encogió de hombros. No había reflexionado mucho sobre ello, pero el acuciante deseo de estar con ella lo dominaba todo.

      —Prescindiremos de las reformas por ahora. Guardaremos los planos de tu padre y los llevaremos a cabo en algún momento, cuando podamos. Te convertirás en mi duquesa, y nos abriremos paso juntos.

      —La aristocracia nunca me aceptaría.

      No, no lo haría. Los recibirían, sí, pero se burlarían de ellos. No quería eso para Rebeca, sería algo semejante al ostracismo social, pero tampoco podía prometerle mucho más. Pensó en su propio padre, en lo que diría si lo viera eludiendo su responsabilidad ducal por la mujer a la que quería en su cama, en su vida. Valentine siempre había hecho lo que le había parecido bien a él mismo, sin pensar en los demás. Por eso había muerto Matthew. Y ahora, ¿qué sería de su madre? ¿Y de Jemima? Se pasó la mano por la cara, y Rebeca la tomó al vuelo.

      —Mañana, mi padre y yo vamos a volver a Londres —dijo—. Tenemos que terminar el trabajo de diseño y planificación, y empezar inmediatamente después con las reformas de tu casa de Londres. Estará habitable poco después de que vuelvas. Puede que tras un tiempo de separación los dos tengamos más claro qué es lo que queremos hacer.

      No quería que se fuera, pero no había ninguna razón para mantenerla allí. Quería volver con ella cuanto antes, pero era muy urgente entrevistar candidatos a administradores, además de empezar a poner en orden sus asuntos.

      —Volveré tan pronto como pueda —prometió, acercando la pálida mano a su pecho.

      Rebeca asintió. Le brillaban los ojos a la tenue luz de la habitación. Se inclinó para tomarla en brazos y la colocó en su regazo sin ningún esfuerzo. La abrazó con fuerza, intentando guardarse para siempre las sensaciones del momento. Enterró la nariz en su pelo y aspiró el aroma a pétalos de rosa que ya le era tan familiar.

      Ella le rodeó el cuello con las manos, mostrando el mismo anhelo que él. Perdió la noción del tiempo, sin saber cuánto duró aquel abrazo sin palabras. Lo único que deseaban los dos era estar lo más cerca posible el uno del otro.

      —Rebeca… —dijo por fin, ansioso por compartirlo todo con ella. Físicamente habían estado muy juntos, fundidos, pero ella merecía aún más—. Sabes que nunca he deseado este título.

      —Sí, lo sé.

      —Y sabes también que era mi hermano quien debía asumirlo, pero… murió.

      —Lo sé, y lo siento mucho, Valentine.

      Hubo una larga pausa.

      —Es más que eso. Murió por culpa mía.

      Rebeca se quedó en silencio, pero la expresión de confianza de sus ojos verdes fue algo que no pudo soportar.

      —Estoy segura de que eso no es cierto —dijo en voz muy baja.

      —Eso quisiera yo, que no fuera cierto —respondió Val. Fue muy consciente de la pesadumbre de su voz al empezar a contarle la historia que le llevaba amargando desde hacía varios años—. Habíamos venido a Londres. Fue después de que mi primo fuera declarado ilegítimo. Acordé una pelea con bolsa contra un caballero joven, un petimetre que quería demostrar sus cualidades como luchador. Lo derroté muy claramente. Se sintió humillado, y tenía razones para estarlo, pero no podía dejarlo ganar por el simple hecho de ser quien era.

      Hizo una pausa. Era difícil poner en palabras lo que sucedió después.

      —La noche siguiente envió contra mí a un grupo de matones que había contratado para que me dieran una lección. Averiguaron dónde estaba, me vieron salir de casa y me atacaron. —Tragó saliva sonoramente—. Lo que pasa es que no era yo. Era Matthew. Siempre nos parecimos mucho, pero además estaba oscuro, así que se equivocaron. Matthew… no sobrevivió a la paliza.

      —¡Oh, Valentine! —dijo Rebeca con una pena enorme, y él solo pudo asentir bruscamente.

      —Lo peor de todo es que el joven lord murió en otra pelea en la que nunca debería haberse metido porque yo tenía que haberlo evitado, pero no me dio tiempo.

      —Nada de eso fue culpa tuya, Val —dio ella suavemente.

      —¡Claro que sí! —insistió—. Si no me hubiera peleado…

      —Pero habías peleado muchas veces antes, estoy segura de ello. Fue culpa del aristócrata, no tuya. ¡Ni mucho menos!

      —Tenía que haber sido yo el que muriera.

      —¡No digas semejante cosa! —exclamó.

      —Pero es así. Mis padres nunca se recuperaron del golpe. De hecho, mi padre murió poco después, probablemente de pena. Para empezar, nunca le pareció bien que me dedicara al boxeo, y después… Por eso ahora hago todo lo que puedo para intentar mantener a mi familia y mejorar su estatus.

      —Y eso es admirable, Valentine. Pero sigo pensando que eres demasiado duro contigo mismo.

      —Lo debo ser.

      Rebeca se separó un poco, pero solo lo suficiente como para poder poner los labios sobre los de él. Val aceptó el beso con ansia, como un hombre desesperado por un sorbo de agua. La tomó en brazos y la llevó a la cama, depositándola sobre las sábanas como si fuera una figura de porcelana.

      Anteriormente habían hecho el amor de muchas maneras: con pasión, lánguidamente, jugueteando… Pero esta vez fue distinto.

      Esta vez, cuando se juntaron, la unión tuvo un aire de melancolía, de adiós, de pérdida. Se besaron como si fuera la última vez, saboreando los momentos, las sensaciones, los abrazos, las caricias.

      La unión fue tan maravillosa como siempre, pero Val sintió en su corazón una pesada carga, pues de forma innata sabía que, de un modo u otro, se trataba de una despedida.

      Lo que quedaba por saber era si dicha despedida iba a ser definitiva o no.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente Jemima no paraba de mirarlo desde el otro lado de la mesa del desayuno.

      —¿Qué pasa? —preguntó Val antes de llevarse a la boca una cucharada.

      —¿Estás bien? —preguntó, observándolo atentamente.

      —¡Pues claro que estoy bien! —contestó, aunque pensó que había sido demasiado enfático al responder, porque su hermana lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué no iba a estarlo?

      —Porque se ha ido Rebeca.

      ¡Menos mal que su madre todavía no había bajado a desayunar!

      —¿Y qué tiene que ver que la señorita Lambert haya regresado a Londres? Aparte del hecho de que hayamos tenido que prestarles a ella y a su padre un carruaje que está en unas condiciones lamentables. Espero que puedan llegar a Londres sin percances.

      —Tú sabes que sí tiene que ver, Valentine.

      Su hermana era muy perceptiva, había que tener cuidado.

      —No sé de qué estas hablando —mintió sin darse por vencido—. De hecho, nosotros también regresaremos pronto a Londres.

      —Sí, no sabes las ganas que tengo —dijo Jemima—. Tengo muchas cosas de las que hablar con Celeste. Y a mí no me da ninguna vergüenza reconocer que me gusta mucho Rebeca y que estoy deseando volver a verla otra vez, cuanto antes. Estoy segura de que Celeste y ella se van a llevar maravillosamente bien. Por cierto, ¿no estás deseando ocupar tu escaño en la Cámara de los Lores?

      —No.

      Jemima rio sonoramente.

      —Lo suponía. Pero piensa en todo el bien que puedes hacer gracias a que estás en condiciones de aportar una perspectiva muy distinta de la de otros parlamentarios, la de un noble que hace muy poco no lo era.

      —Probablemente sí —confirmó Val lacónicamente.

      —¡Vaya, mira que estás taciturno esta mañana! —dijo ella para azuzarlo.

      —¿Vas a seguir provocándome mucho rato? —espetó entre dientes.

      —Pues sí. Por lo menos hasta que reconozcas la verdad respecto a Rebeca —dijo Jemima—. Y ahora dime otra cosa: ¿qué opinas de lady Fredericka?

      Se encogió de hombros. La verdad era que apenas había pensado en ella, pues en su mente no cabía nadie más que Rebeca.

      —Parece muy agradable.

      —Lo es —confirmó Jemima con los ojos brillantes—. Nos hemos caído muy bien desde el principio. Por cierto, es inteligente. No se limita a decir las mismas tonterías que suelen soltar habitualmente las mujeres, y además me pareció muy amable. Aunque tampoco me pareció que estuvierais muy interesados el uno en el otro. De hecho, apenas te dirigiste a ella.

      —Tenía otras cosas en mente.

      —Como Rebeca, por ejemplo.

      Le lanzó una mirada glacial.

      —No. Como gestionar la hacienda, por ejemplo. Hoy voy a entrevistar a cinco candidatos a administrador, ojalá alguno sirva y lo haga bien; además, cuando regrese a Londres tengo que encontrar un hombre de negocios competente y en el que pueda confiar.

      —Ya confías en Archie.

      —Claro que sí, pero Archie no tiene los contactos ni los conocimientos suficientes como para rentabilizar las haciendas del ducado —razonó—. Necesito a alguien con ideas diferentes de las habituales.

      —Como por ejemplo el plan de Rebeca.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó intentando fingir desinterés; y es que en realidad las palabras de Jemima le habían intrigado muchísimo.

      Rebeca le contó rápidamente el proyecto fallido del padre de Rebeca y la idea de esta para intentar recuperar la inversión realizada.

      —Una lotería en la que el premio sean las propias casas… —murmuró—. ¡Qué interesante!

      Jemima asintió mientras daba un sorbo de café.

      —Sí, mucho. Es muy inteligente.

      —Desde luego que sí —admitió Valentine. Y es que era más que eso, era brillante.

      Archie apareció en el umbral, lo cual significaba que había llegado el primer candidato y Val tenía que recibirlo. Sabía que no era nada habitual que un ayuda de cámara estuviera presente en las entrevistas, pero necesitaba la segunda opinión de alguien en cuyo criterio confiara. De momento, Archie era la única persona capaz de desempeñar ese papel.

      —Que pases un buen día, Jemima. Espero que todo lo que emprendas hoy te salga bien.

      —Gracias, Val —contestó guiñando un ojo—. Te deseo lo mismo.

      Una cosa era cierta: tenía que estar atento a su hermana. Era extraordinariamente inteligente, quizás hasta demasiado.
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      Rebeca siempre intentaba encontrar el lado bueno de las cosas. Le enorgullecía sacar aspectos positivos hasta de las situaciones más trágicas. Su padre y ella habían conseguido transformar en extraordinarios los edificios más complicados y hasta feos. Y procuraba disfrutar de la vida pese a la certeza de que no tenía la más mínima perspectiva, ni tampoco la oportunidad, de encontrar a ningún hombre que se planteara hacerla su esposa.

      La mayor parte de los hombres que conocía o bien eran nobles o bien colegas de su padre, es decir, aproximadamente de la misma edad que él. Y ninguno de los nobles la consideraba otra cosa que una mujer con la que pasar un rato agradable, así que siempre había esquivado contactos y avances. Hasta ese momento.

      Ahora estaba perdidamente enamorada de un hombre que nunca sería verdaderamente suyo, salvo por el hecho de que le había entregado su corazón, y seguramente para siempre.

      Hubiera sido capaz de manejar la situación de no ser porque no paraba de leer noticias en los periódicos acerca de él, y sobre todo cotilleos en las gacetillas. Los papeles informaban de que pronto iba a volver a Londres, fundamentalmente para buscar esposa. La candidata más factible, según se decía, era lady Fredericka Ashworth, con la que había pasado bastante tiempo en su hacienda cercana a Hungerford.

      Y lo peor de todo, Rebeca era muy consciente de que esa mujer se trataba de una magnífica candidata a esposa para Valentine, y que nunca podría echarle en cara el hipotético enlace, ya que lady Fredericka, Freddie, se recordó, parecía ser una mujer muy agradable que sin duda podría convertirse en una magnífica compañera para el resto de su vida.

      Rebeca gruñó por lo bajo mientras ella y su padre estaban subiendo, una vez más y tras muchos días, las escaleras de la casa londinense de Valentine. Los sentimientos por él estaban muy presentes al llegar a su casa, y a partir de ahora así sería todos los días, pues las reformas estaban a punto de comenzar.

      Lo cierto era que se trataba de remates y terminaciones, más que de reformas, por lo que no llevarían excesivo tiempo.

      Y después estaba el asunto de la promoción de viviendas construidas sin compradores ni demanda real. Se habían encontrado con un problema detrás de otro. La única vía que quedaba abierta en ese momento para llevar a cabo la lotería era la aprobación real, con intervención directa de la Corona… o bien un milagro divino. Lo cual, en ese momento, podía ser incluso más factible que lo primero.

      Los recibió Dexter, el mayordomo, igual que el primer día. Rebeca se acordó de su primer encuentro con Valentine. Le parecía muy lejano en ese momento, aunque en realidad no habían pasado más que dos meses. No obstante, en tan corto periodo habían ocurrido muchísimas cosas.

      Cuando lo vio por primera vez en su habitación, desnudo de cintura para arriba, eran dos extraños. Ahora lo conocía muy bien, incluso cada línea de su escultural cuerpo. Y por lo que se refería a su corazón, también creía conocerlo mucho mejor, aunque seguramente todavía había bastante por descubrir.

      —Me alegra volver a verlo, Dexter —saludó Rebeca cuando el criado abrió la puerta y los invitó a entrar.

      —Igualmente, señorita Lambert. Señor Lambert —dijo inclinando levemente la cabeza, como era su costumbre, y recogiendo las capas—. ¿Les gustó Stonehall?

      —Mucho, gracias —respondió Rebeca.

      —En esta época del año Hungerford tiende a ser un lugar un tanto frío —observó, y Rebeca se volvió hacia él con interés.

      —Es cierto —convino—. ¿Ha estado allí?

      —Por supuesto, señorita Lambert —dijo con sonrisa juvenil—. De hecho, soy de allí. En realidad todos los somos. Conocemos a Val…, a su excelencia, quiero decir, desde antes de convertirse en duque. Solo contrata a personas en las que confía. Lo cual significa que debe de tener una magnífica opinión de usted… de ustedes, perdón.

      «¡Qué interesante!», pensó Rebeca mientras recorrían el vestíbulo. Primero Archie, y ahora Dexter, dos hombres sin experiencia ni formación para los puestos que desempeñaban, pero que conocían muy bien a Valentine, casi mejor que nadie, salvo su familia.

      Su padre y ella iban a reunirse con el constructor para planificar las obras. Habían recibido carta de la señora St. Vincent con una sola instrucción: la de que el salón de baile tenía que estar listo sin falta para el comienzo de la temporada social, ya que iban a dar un baile al que invitarían a toda la alta sociedad de Londres.

      Iban a reunirse en el salón principal, pero al pasar por el de estar escuchó voces. Estaba tan deseosa de ver a Jemima, que se olvidó por un momento del decoro y se acercó al umbral de la puerta.

      —¡Jemi…!

      Se quedó muda cuando vio con quien estaba hablando su amiga. Lady Fredericka, nada menos.

      —Mis disculpas —murmuró muy avergonzada—. No quería interrumpir.

      —¡No interrumpes, en absoluto! Pasa, por favor —dijo Jemima levantándose del sillón y sonriendo muy abiertamente—. ¡Cuánto me alegro de verte, Rebeca! Ven con nosotras, por favor.

      —No, de verdad, tengo que…

      —¡Por favor! —insistió Jemima levantando las cejas, y Rebeca no fue capaz de negarse. Cuando entró en el salón se dio cuenta de que, además de Jemima y lady Fredericka, había una tercera dama en el salón. Tenía el pelo sorprendentemente rojo y la nariz cubierta de pecas. Sonrió con simpatía al ver a Rebeca.

      —Rebeca, te presento a Celeste Keswick, una buena amiga mía —indicó Jemima, y la dama empezó a levantarse, aunque no pudo porque se le enredó el vestido en la pata del sillón.

      —Perdóneme —dijo mientras tropezaba ligeramente al avanzar hacia Rebeca—. Encantada de conocerla. Jem nos ha hablado mucho de usted.

      —¡Ah! —dijo Rebeca echándole una mirada furtiva a Jemima y preguntándose hasta donde habría informado a sus amigas acerca de ella. Se le aceleró un poco el pulso pensando si lo habría compartido todo, y sobre todo con lady Fredericka, que con toda probabilidad iba a convertirse en la esposa de Val.

      Jemima la miró significativamente y con su gesto habitual de inclinar ligeramente la cabeza. Tuvo claro lo que quería decir: no se lo había contado todo.

      —Es usted astrónoma, ¿verdad? —dijo dirigiéndose a la señorita Keswick mientras se sentaba, recordando lo que le había contado Jemima.

      —Me encanta que lo mencione —dijo la señorita Keswick riendo—. Me lo paso muy bien mirando las estrellas, sí. Por favor, llámeme Celeste.

      —Es muy modesta —intervino Jemima, inclinándose para servirle una taza de té—. Está en vías de hacer un gran descubrimiento.

      Las mejillas de Celeste se volvieron de color rojo púrpura, y Rebeca dedujo que la pobre joven, para su desgracia, no podía evitar sonrojarse con enorme facilidad.

      —Te deseo toda la suerte del mundo —dijo Rebeca sinceramente.

      —Hemos sabido que lady Fredericka…

      —Freddie —corrigió la aludida.

      —Bien, Freddie es también un alma gemela —completó Jemima sonriendo a la menuda dama—. Inventa cosas.

      —¿De verdad? —preguntó Rebeca volviéndose hacia ella—. ¿Qué tipo de cosas?

      La aludida se encogió de hombros y sonrió levemente.

      —Nada importante, la verdad. Algunas cosas para ayudar a las mujeres que a los hombres jamás se les ocurrirían, o al menos eso creo. Si te fijas con interés, no resulta difícil pensar en cosas útiles.

      —Ha diseñado un artilugio para cocer huevos utilizando el vapor de un hervidor —dijo Jemima, y Rebeca se quedó con la boca entreabierta.

      —¡Es impresionante! —exclamó—. ¿Cómo funciona?

      Casi inmediatamente Rebeca se enfrascó en una conversación de lo más animada con la mujer a la que había estado intentando evitar a toda costa. Las posibilidades de nuevo mobiliario práctico eran muy variadas.

      —Y también está la cama para hacer ejercicio.

      —¿En serio? —preguntó intrigada—. Ahora que lo pienso, quizá se podría incorporar al mobiliario de esta casa —dijo echándose hacia atrás y sonriendo—. Hablaré con Valentine.

      El hecho de recordarle apagó un poco la ola de entusiasmo que la había invadido, pero se negó a entristecerse. Freddie inclinó la cabeza y observó durante un momento a Rebeca.

      —Sabes mucho sobre diseño de interiores. Supongo que es lo normal después de haber trabajado con tu padre tanto tiempo.

      —Sí, claro —murmuró Rebeca al tiempo que daba un sorbo a la taza de té, preguntándose si no habría revelado más de lo que pretendía.

      —¿Cómo le ayudas? —insistió Freddie, bebiendo también un sorbo de la taza, aunque sin dejar de mirar muy atentamente a Rebeca, sin perderse ni un detalle de sus reacciones.

      —Yo, bueno… soy su secretaria —dijo Rebeca dejando la taza sobre la mesa.

      —Incluso siendo así lo normal es que hayas aprendido todo lo que él es capaz de hacer —afirmó Freddie sonriendo, aunque Rebeca observó un brillo en los ojos de la joven que dejaba claro que entendía perfectamente, lo mismo que Jemima, que era para su padre mucho más que una secretaria. Parecía que las mujeres que trabajaban de forma poco convencional eran capaces de darse cuenta cuando encontraban un alma gemela a ese respecto. De alguna manera Rebeca supo que Freddie guardaría su secreto, e inclinó la cabeza agradeciéndoselo.

      —Creo que debo irme —dijo Rebeca, esperando que su padre no hubiera olvidado lo que había venido a hacer aquí—. Ha sido un placer conocerla, señorita Keswick.

      —Celeste.

      —Y también volver a veros a vosotras, Jemima, Freddie.

      Todas se despidieron, y Rebeca se fue a regañadientes. Le habría gustado permanecer charlando con ellas y poder ampliar su relación con personas en la que podía confiar y con las que compartir sus preocupaciones y sus sueños, que reconocieran sus ansias por hacer lo que les gustaba y recibir el reconocimiento adecuado por ello.

      Ese pensamiento no se le fue de la cabeza hasta que se sentó con su padre en el salón de estar. El arquitecto y el maestro de obras hablaban de los buenos y viejos tiempos. Rebeca dio las gracias a Dios y se sintió muy aliviada, pues en ese tema concreto no había problemas con su padre. Miró los planos que tenía frente a ella, esos planos que había diseñado y dibujado con su propia mano.

      Presentaban las dos balaustradas a los lados de las escaleras con tanto detalle que podían verse los diseños de los intrincados adornos florales. Y ahí estaba también esa práctica e inteligente forma de integrar en el invernadero el laboratorio de Jemima, que podía ocultarse cuando fuera necesario entre los naranjos y las buganvillas.

      Pero todo eso se atribuiría al genio de su padre.

      Y en ese preciso momento, cuando se sentía más deprimida, Valentine irrumpió en el salón. Se encontraron sus miradas y compartieron muchas cosas sin necesidad de que se dijera ni una palabra. Habían estado separados bastante tiempo, e incluso Rebeca había llegado a pensar que no lo necesitaba, o casi. Pero la verdad era tan obvia como su nariz rota en medio de la cara. Pese a la presencia de otras personas en la habitación ansió lanzarse a sus brazos y decirle lo muchísimo que lo había echado de menos, lo muchísimo que deseaba estar de nuevo con él. Pero se limitó a acercarse y a saludarlo formalmente, ¡qué remedio!

      —Su excelencia.

      Él inclinó la cabeza brevemente, pero después, rompiendo el protocolo habitual, hizo una reverencia, le tomó la mano y la besó suavemente.

      —Señorita Lambert —murmuró mientras se acercaba la mano a los labios.

      Hasta el padre de Rebeca se dio cuenta de lo extraño de su comportamiento, y eso que no solía hacer ningún caso de lo que no fueran casas, mansiones o edificios públicos.

      Todas las conversaciones se detuvieron. Hacía poco tiempo que Valentine era duque, pero en cualquier caso, todo el mundo tenía claro que estaba a su servicio y debía hacer lo que le correspondía, aquello por lo que le pagaban, incluso a pesar del orgullo del padre de Rebeca, que los bloqueaba constantemente.

      —Me alegro de volver a verla, señorita Lambert —dijo Valentine—. Y usted debe de ser el señor Burton. Llega usted extremadamente bien recomendado.

      —Gracias, excelencia —dijo el maestro de obras—. Espero estar a la altura.

      —Sí, por favor —dijo Valentine, dejando claro que si no era así no tendría problemas en buscar a otro.

      Con Valentine, la confianza había que ganársela.

      —¡Señor Lambert! —Una vez más, la señora St. Vincent entró a toda vela en la habitación. Un intenso aroma a perfume la precedió—. No sabe cuánto me alegro de que haya venido. Y usted debe de ser el maestro de obras. ¡Hay mucha urgencia!

      —¿Ah, sí? —Rebeca no pudo evitar intervenir.

      —Veo que, una vez más, también está usted aquí, señorita Lambert —dijo la madre de Valentine con un inequívoco tono desdeñoso. Rebeca lo consideró significativo, pues era la primera vez que hablaba así en todo el tiempo durante el que se habían relacionado—. Y respondiendo a su pregunta, sí; ofreceremos un gran baile dentro de un mes.

      —¡Pero eso es demasiado pronto! —protestó Rebeca, lo que provocó un inmediato y flagrante gesto de ira por parte de la señora St. Vincent.

      —No hace falta que se haya completado todo para ese momento. Bastará con el salón de baile para impresionar a los invitados. Además, falta poco para completarlo, ¿verdad, Valentine?

      El aludido no contestó, y parecía estar de lo más incómodo.

      —El baile es fundamental —continuó la dama—. Valentine aún no tiene novia, y es imperativo que la encuentre.

      A Rebeca se le revolvió el estómago.

      —¿Se puede hacer?

      —El señor Burton y el padre de Rebeca intercambiaron una rápida mirada, y después Burton asintió.

      —Faltarán algunos detalles, y quizá los frescos, claro —dijo—. Pero dado que lo que hay que hacer es terminarlo, y no empezar desde cero, estoy seguro de que podremos dejarlo presentable como para que puedan celebrar ese baile.

      —¡Qué bien! —dijo la señora St. Vincent aplaudiendo.

      Por su expresión, Valentine parecía estar deseando tumbar a alguien de un puñetazo.

      Y Rebeca compartió ese mismo deseo.
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      Valentine se excusó lo antes que pudo y decidió estar al acecho.

      Nunca le había gustado esperar. Se instaló en el salón de estar, aún no amueblado del todo pero en cualquier caso confortable. Hacía poco que Jemima y sus amigas lo habían dejado libre. Estaba contento de que su hermana se llevara bien con lady Fredericka. Por lo menos uno de los dos había desarrollado una relación con la dama.

      Por fin, ¡por fin!, vio con el rabillo del ojo un destello de tejido de color verde, e inmediatamente se dirigió a la puerta con la velocidad de un boxeador.

      —¡Rebeca!

      Ella se dio la vuelta tan deprisa que dos horquillas que le sujetaban el peinado le cayeron sobre los hombros.

      Estaba sola. Gracias a Dios.

      Se miraron fijamente durante un momento, casi sin moverse. Después, sin perder la conexión que se había establecido entre ellos, empezaron a acercarse. Primero despacio, pero enseguida se movieron más deprisa y, antes de que Valentine se diera cuenta, ella se arrojó a sus brazos, o quizá fuera él quien la tomó en brazos, no estaba seguro del todo.

      De lo que sí que estuvo seguro fue de que, una vez que sus labios se encontraron, todas las preocupaciones que había sentido durante las pasadas dos semanas desaparecieron como por ensalmo.

      No supo cuánto tiempo pasaron uno en brazos del otro, pero sí que escucharon voces saliendo del comedor, así que se separaron, aunque Val no dejó que Rebeca se fuera. La depositó en el suelo y se quedaron allí de pie. Ella le acarició la cara con avidez, explorando.

      Hasta que se detuvo.

      —Has vuelto a boxear.

      —Yo… —Empezó a pergeñar una mentira, pero a ella no iba a engañarla. Era demasiado importante.

      —Sí —admitió por fin —. Pero no te preocupes. Esta vez gané.

      Retiró las manos y bajó la cabeza.

      — De todas formas, me preocupa.

      —Ya se ha acabado.

      —La pelea… —dijo, con cierto tono de amargura en la voz.

      —Sí.

      —¿Esta vez no te hicieron daño? —preguntó en voz baja.

      —No.

      No iba a disculparse por haber peleado. Tenía que hacerlo. Había que pagar las obras, y además procurar que el ducado no se endeudara más de lo que ya estaba.

      —¿Cómo va todo lo demás? —preguntó Rebeca y volvió a mirarlo con ojos inquisitivos.

      —Creo que mejorando —dijo, separándose por fin de ella y caminando hacia el aparador. No hizo caso del servicio de té que había en la mesa y se sirvió una copa de algo más fuerte—. He encontrado un administrador para Stonehall y espero poder confiar en él.

      —¿Lo conoces?

      Alzó la mirada hacia ella.

      —Sí. Es amigo de Archie. —Dio un sorbo a la copa—. ¿Cómo lo has sabido?

      —Parece que te gusta moverte en entornos conocidos.

      Reflexionó sobre sus palabras. Nunca había pensado en ello en esos términos. Hizo girar el licor ambarino dentro de la copa.

      —Me gusta saber qué es lo que puedo esperar —dijo finalmente—. Y es muy importante saber que puedo confiar en quienes me rodean.

      Valentine no podía asegurarlo, pero le pareció ver un rictus de pánico en el rostro de Rebeca, aunque solo por un momento.

      —Espero que te funcione —dijo mientras pasaba los dedos por el tresillo Chesterfield que no pegaba ni con cola en la habitación—. ¿Crees que los que trabajaban para el antiguo duque robaron?

      Había pensado muchas veces en esa posibilidad, pero el intento de establecerlo sin ningún género de dudas estudiando los libros de contabilidad había resultado complicado, pues los asientos eran muy incompletos.

      —Lo más que puedo decir es que la gestión fue muy deficiente —afirmó encogiéndose de hombros, aunque no mencionó que había sido Jemima quien había llegado a tal conclusión, y no él—. Pereza y descuido, pero responsabilidad quizá no.

      —¿Vas a contratar a un hombre de negocios?

      —Sí —respondió—. Pero…

      —… se trata de encontrar a alguien en quien puedas confiar —terminó Rebeca, y Val asintió con una media sonrisa. Empezaba a conocerlo muy bien.

      Ahora que había superado la alegría de tenerla de nuevo a su lado, ya que esos fogonazos que había sentido por todo el cuerpo solo se podían definir como alegría, la miró más de cerca. Vio unos sutiles aunque evidentes círculos negros alrededor de los ojos, y tenía la piel más pálida de lo habitual.

      —¿Estás bien? —preguntó acercándola más, y ella asintió, aunque quizá demasiado rápido.

      —Pues claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —respondió.

      —Pareces… no sé, cansada —dijo, y ella alzó la barbilla.

      —A ninguna mujer le agrada que le digan que «parece cansada», Val —le riñó—. Es como decir que tengo mal aspecto.

      —Tú no podrías tener mal aspecto ni queriendo —dijo en un intento por rectificar—. Quería decir indispuesta.

      Esa afirmación al menos hizo que le salieran chispas de los ojos.

      —Si algo fuera mal, me lo dirías, ¿verdad? —insistió él.

      —Desde luego. —Fue su única respuesta, pero su actitud era tensa, casi distante. Ni siquiera lo miró a los ojos.

      Val suspiró, soltó la copa y volvió a apretarla contra su cuerpo, rodeándole los hombros con las manos y masajeando los tensos músculos.

      Habría asegurado que lo iba a apartar, pero bajó la cabeza de repente, se relajó y se dejó hacer.

      —¡Qué bien sienta esto! —murmuró.

      —¿Por qué estás así? —preguntó—. Nunca había notado estas contracturas.

      —Siempre están ahí —dijo ella moviendo la cabeza de atrás adelante para que tuviera acceso al cuello—. Demasiado… trabajo para mi padre.

      —¿Y para qué necesita un arquitecto que se tomen notas de una forma tan meticulosa? —preguntó Val frunciendo el ceño—. Trabajas demasiado.

      —Me gusta —dijo, pero volvió a mirar al suelo, y Val no pudo evitar de nuevo la sensación de que le estaba ocultando algo.

      —Lady Fredericka parece encantadora —dijo Rebeca tras una corta pausa, al tiempo que daba un par de pasos atrás y se situaba fuera de su alcance.

      —Ese es el problema, ¿verdad? —Había comprendido de pronto. Sabía perfectamente cómo se sentiría si sospechara que algún caballero estaba intentando conseguir el afecto de Rebeca. El acceso de furia que sintió solo de pensarlo se lo dejó muy claro—. No te preocupes. Lady Fredericka y yo hemos llegado a la conclusión de que no somos el uno para el otro.

      Percibió casi físicamente el alivio que la invadió. Incluso hasta relajó los hombros, aunque de forma casi imperceptible.

      —Pues si te vas a casar con una aristócrata que pueda aportar la dote que necesitas, no me puedo imaginar una candidata que pueda superarla —dijo Rebeca hablando con cierta agresividad—. Es guapa, parece amable y es inteligente.

      —Pero no eres tú.

      Negó con fuerza y lo miró. Era tristeza lo que había en sus ojos.

      —No tengo dote, no soy aristócrata y tengo que cuidar de mi padre.

      —Tu padre es un hombre adulto.

      —Así es —confirmó, pero no dijo nada más.

      —Estoy empezando a pensar que nuestra separación es ridícula —dijo Valentine, poniendo palabras a los pensamientos que lo habían invadido los últimos días, y a lo mucho que la había echado de menos.

      —Puede que lo ridículo sea que nos aferremos a la esperanza de que hay un futuro para nosotros como matrimonio —dijo con una sonrisa triste—. Puede que la hubiera si siguieras siendo un simple boxeador. O incluso si hubieras sido duque por nacimiento en lugar de por las circunstancias de la vida, y requirieras la ayuda de una mujer que te la pudiera prestar. Estás atrapado entre dos mundos, pero debes quedarte en aquel al que ahora perteneces y actuar de una vez como lo que eres, quieras o no.

      Empezó a retroceder hacia la puerta muy despacio, como si fuera la sola presencia de Val la que le causaba tanto daño.

      —Tengo que irme.

      —No hemos terminado la conversación —dijo él con mucha seriedad, y ella no replicó.

      —Adiós, Val —susurró—. Hasta la próxima.

      Y se marchó, cerrando la puerta con delicadeza. Lo envolvió el tremendo vacío que dejó su ausencia.

      Acababa de apurar la copa cuando sonó una nueva llamada. Val se acercó expectante, convencido de que Rebeca había regresado por haber cambiado de opinión.

      Pero era su madre.

      —Valentine —dijo con tono de voz y gesto alegre, recorriendo la habitación como si fuera la dueña y señora—. Estoy contenta con los diseños del señor Lambert.

      —Me alegra saberlo —dijo con tono cansado, aunque la verdad era que le daba lo mismo. En cualquier caso, su madre había tomado las riendas, de forma que gastaba su dinero y daba las órdenes que quería al arquitecto y al maestro de obras. No podía ser—. Pero madre, tenemos que llegar a algunos acuerdos sobre los gastos.

      —No haría falta si te casaras. Lo tenemos hablado, y desde hace mucho tiempo. No entiendo qué es lo que te retiene, Valentine.

      —La búsqueda de la mujer adecuada —susurró.

      —O bien que buscas la mujer errónea —lo reprendió, apuntándolo con el dedo índice.

      —¿Perdón?

      —¡Vamos, Valentine, que no soy tonta! Sé que has puesto los ojos en la señorita Lambert.

      A decir verdad, había puesto en ella bastante más que los ojos, pero eso no iba a contárselo a su madre.

      —Lo cierto es que es impresionante —continuó su madre agitando las manos casi frenéticamente—, pero dudo muchísimo que pueda aportar la dote que necesitamos. Y aunque ha pasado gran parte de su vida entre la nobleza, no tiene título, por lo que no añadiría nada a lo que ahora somos.

      —Vamos a ver, madre —dijo Valentine secamente—, ¿sigo siendo yo quien se va a casar o nos vamos a unir todos en matrimonio con mi futura novia?

      —¡Por favor, Valentine, no seas ridículo! —bufó—. No sé cómo te las arreglas para enredarlo todo. Pensaba que iba a ser más fácil: encontrar a una mujer que pueda aportar una buena dote y casarte con ella. Eres duque, y no tienes mal aspecto. Muchas mujeres estarán dispuestas a dejar pasar unos antecedentes poco convencionales con tal de convertirse en duquesa.

      —Difícilmente podría convivir con una mujer que pensase de esa manera.

      —Valentine, cómo me gustaría que hicieras simplemente lo que tus padres te mandaran—dijo con un suspiro. Se dejó caer pesadamente sobre un sillón y se ahorró las palabras que nunca se decían, pero que siempre estaban ahí: que hiciera lo que hubiera hecho Matthew si estuviera en su lugar.

      —Estamos hablando de la mujer que va a unirse a la familia y con quien voy a pasar el resto de mi vida, con quien me voy a acostar cada noche y a quien voy a ver al despertarme cada mañana —dijo con tono de frustración absoluta—. No es como escoger la camisa que me voy a poner por la mañana.

      —No —corroboró su madre poniéndose de pie y avanzando hacia él. Le agarró ambas mejillas con delicadeza—. Sé que ha sido difícil, Valentine, pero tengo que decirte que si tu padre te viera ahora, estaría muy orgulloso de ti.

      Tales palabras lo angustiaron, y se le formó un nudo en la garganta. Era lo que siempre había deseado escuchar, pero ahora que estaban ahí no le proporcionaron la satisfacción que había esperado.

      —Padre ya no está aquí —respondió emocionado.

      —Aún así —insistió su madre—, es lo que siempre habría querido. Nunca pudimos pensar que el título fuera a llegar a la familia de esta forma, por supuesto, y que si ocurría…

      —Tendría que haber recaído en Matthew —concluyó por ella.

      —Sí —confirmó con una sonrisa triste, que le recordó lo mucho que su madre echaba de menos a su hermano mayor. Y también él. Matthew habría hecho lo correcto. Matthew habría sabido qué hacer. Deseaba más que nadie que Matthew estuviera vivo, y desde luego no por primera vez.

      —Te quería muchísimo —continuó su madre, y Valentine asintió. Aunque siempre fueron muy distintos, y por mucho que Matthew siempre había recibido la aprobación de sus padres, al contrario que él, pues siempre le cuestionaban, él y su hermano se habían llevado de maravilla.

      —Siento mucho si parece que me comporto con excesiva dureza —dijo volviéndose a sentar—, pero solo intento hacer lo mejor para la familia.

      «Como lo haría Matthew», fueron de nuevo las palabras no pronunciadas. Le miró fijamente, de esa forma tan habitual y reconocible.

      —Tengo una propuesta —dijo, y Valentine suspiró. Estaba cansado de las sugerencias de su madre.

      —¿Y cuál es?

      —Dile al señor Lambert que ya no necesitamos sus servicios.

      —¿Cómo?

      —Tenemos un maestro de obras, así que ya no necesitamos un arquitecto. Págale y que siga su camino, lo mismo que su hija.

      —Madre, hemos invertido mucho en él. ¿Es que no queremos que se desarrollen correctamente las obras de renovación?

      —Estoy segura de que el señor Burton lo puede hacer muy bien solo.

      —Madre —dijo levantándose y echando a andar hacia la puerta para dejar claro que daba por terminada la conversación—, usted quería hacer las reformas, y si vamos a hacerlas, las haremos bien.

      —Pero…

      —Tengo que marcharme —dijo. No quería discutir más—. Tengo que encontrar a alguien que se encargue de la gestión de mis negocios.

      Tras acompañarla, cerró la puerta y deseó poder resolver de una manera tan fácil todos los problemas que tenía en su vida.
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      En esa fase, Rebeca vivía para esos momentos robados en los que podía ver a Valentine en Wyndham House. Ahora que habían empezado las obras de renovación, acompañaba de vez en cuando a su padre para resolver las dudas que surgían y supervisar la construcción. En esos momentos la casa de Londres era la prioridad, y después continuarían con Stonehall.

      —No creo que este trabajo sea nada divertido —comentó Jemima un día al ver a Rebeca de pie en la parte de atrás del salón de baile. Estaba mirando al pintor, que repasaba meticulosamente el techo. En ese momento había dos cuadrillas de obreros en la casa, una en el salón de baile y otra en el invernadero. Aunque tanto Jemima como su madre insistieron en que la joven solo necesitaba una habitación vacía y varios tableros, Rebeca solicitó dar prioridad al laboratorio. Sabía de la importancia que tenía disponer de un espacio adecuado para trabajar. Le encantaba el pequeño estudio que tenía en su casa, en el que la luz inundaba el escritorio, que además tenía la inclinación perfecta para poder trabajar a gusto.

      —Pues sí, es bastante tedioso —reconoció Rebeca, doblando aún más el ya dolorido cuello para poder ver bien el trabajo del pintor, que realizaba el trabajo gracias a un sistema de poleas—. En cualquier caso, quedará muy bien cuando esté acabado. El trabajo habrá merecido la pena.

      —Eso espero —dijo Jemima—. ¿Pero esos no son los ángeles de los que habló mi madre, ¿verdad?

      —No —confirmó Rebeca negando con la cabeza y sonriendo.

      —Parece como si se estuvieran enseñando los puños antes de pelear…

      La sonrisa de Rebeca se amplió casi imperceptiblemente.

      —¡Les has dicho que pinten ángeles boxeando! —exclamó Jemima mirándola con los ojos muy abiertos.

      —Puede —dijo, y se echó a reír. Jemima tomó aire con fuerza y empezó a esbozar una sonrisa parecida a la de Rebeca.

      —A mi madre no le va a gustar absolutamente nada.

      —Se va a hacer con mucho gusto, te lo prometo.

      —Pero a Valentine le va a encantar —concluyó Jemima, y Rebeca se ruborizó. Esperaba que así fuera, ese era su objetivo. La verdad es que no sabía si le iba a gustar o si, por el contrario, se iba a enfadar. Esperaba que fuera lo primero, pero no estaba del todo segura.

      —Pensaba que no te agradaba que pelee.

      Rebeca miró a su alrededor mientras pensaba la respuesta. Estaban rematando las nuevas columnas, que se habían colocado antes de su llegada. El salón estaría terminado antes de la fecha tope establecida por la señora St. Vincent, pues se estaba limpiando y abrillantando lo que antes era una zona vacía y sin adornos. Unos cuantos asientos alrededor y todo estaría preparado para recibir a la flor y nata de la aristocracia londinense, incluidas las damas aspirantes al título de duquesa de Wyndham.

      —No puedo soportar la idea de que le hagan daño, ni que se ponga en peligro para obtener los fondos que le permitan sacar adelante el ducado —dijo por fin—. Pero si a él le gusta… bueno, entiendo que uno se dedique a lo que le apasiona.

      Jemima asintió.

      —Estás haciendo un trabajo magnífico con esta casa —señaló, pero Rebeca negó con la cabeza, rechazando el cumplido.

      —Ya estaba casi terminada, la verdad —dijo.

      —Sí, pero has aportado ideas extraordinarias —insistió Jemima—. Estoy deseando verlas puestas en práctica.

      —Todo a su tiempo —murmuró Rebeca—. Me da la impresión de que a tu madre ya no le gusta que aparezca por aquí. Aunque no estoy del todo segura de cuáles son sus razones.

      —Pues es muy fácil —dijo Jemima levantando una ceja—. Es porque sabe lo que siente por ti mi hermano.

      Rebeca levantó la cabeza y miró fijamente a Jemima.

      —Ya me gustaría saberlo yo.

      —¡Vamos, Rebeca! —exclamó Jemima mirándola con la cabeza inclinada—. Te ama, lo sé; incluso aunque él mismo no lo sepa.

      Rebeca no pudo pronunciar palabra debido al nudo que se le formó en la garganta. De todas formas, intentó tragar saliva como pudo al ver que Valentine se acercaba a ellas.

      Jemima sonrió maliciosamente.

      —Dime que vas a asistir al baile.

      —¡No puedo, Jemima!

      Jemima se volvió hacia su hermano, que solo estaba a unos pasos.

      —Valentine —lo llamó y miró alternativamente a ambos—. Dile a Rebeca que tiene que asistir al baile.

      —Rebeca, tienes que asistir al baile —repitió obediente, pero Rebeca lo miró con el ceño fruncido.

      —Ambos sabéis perfectamente que ese baile no es para personas como yo.

      —Tienes mucho más en común con nosotros que ninguna de las demás personas que van a acudir —sentenció Jemima—. Y si no quieres hablar con nadie, siempre te podrás sentar en un rincón con Celeste y conmigo.

      —A madre no le va a gustar que te escondas en un rincón —dijo Valentine en tono burlón, y su hermana le dio un golpe cariñoso en el brazo.

      —Pues no le cuentes mis planes —dijo moviendo la mano en señal de desprecio y volviéndose a Rebeca—. ¡Por favor, prométeme que vas a venir! —pidió con tono de desesperación—. Lo único que puede hacerme sobrellevar una noche como esa es saber que van a asistir personas que conozco y que me caen bien.

      Rebeca miró con disimulo a Valentine para intentar averiguar qué le parecía el ruego de su hermana, y vio una expresión de sufrimiento muy parecida a la de Jemima. Estaba claro que Jemima no era la única que agradecería su presencia.

      —De acuerdo —concedió Rebeca finalmente—. Siempre y cuando tu madre no me prohíba la entrada, claro.

      —Tranquila, yo me encargo —dijo Jemima en tono belicoso, y después aplaudió como una niña pequeña. Rebeca respiró hondo. Puede que fuera una muy mala decisión, pero por otra parte le apetecía muchísimo ver el salón de baile lleno de gente y conocer de primera mano la reacción de todos al ver su diseño.

      En cualquier caso, pronto averiguaría si le iba a merecer la pena o no.
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        * * *

      

      Valentine recorrió con la vista la descomunal estancia. Las obras en el salón de baile habían durado casi un mes, y había estado en casa casi todos los días con la esperanza de que Rebeca acompañara a su padre para ayudarle en la supervisión de los trabajos. Su madre pensaba que estaba haciendo el ridículo y se lo dijo muchas veces, pero no podía evitarlo. La indecisión lo corroía: por una parte, se veía impelido a hacer lo que le demandaba su corazón, y que además era lo correcto, y por otra, pensaba que no tenía más remedio que hacer lo que hubiera querido su padre, y lo que Matthew hubiera hecho de estar en su lugar.

      Rebeca y él pudieron robar algunos momentos para estar solos, pero la madre de Valentine siempre estaba al acecho, aparte de que el padre de Rebeca, por unas cosas o por otras, siempre parecía necesitar ayuda.

      Valentine seguía sin estar del todo a gusto con el señor Lambert, pues su forma de ser y de ejecutar la supervisión le parecía que no cuadraba con sus proyectos y diseños. Seguía con su costumbre de hablar de proyectos pasados y se perdía en elogios al estilo barroco, pese a que sus propuestas eran muy innovadoras, en línea con el clasicismo.

      A Val le molestaba no confiar por completo en alguien que trabajaba para él, pero nunca se le ocurriría despedir al señor Lambert, pues eso significaría también prescindir de Rebeca. Eso no lo haría jamás, pese a la pertinaz insistencia de su madre.

      Habían empezado a llegar los invitados, y aunque ponía todo su empeño en ser un magnífico y atento anfitrión, no podía evitar que su mirada buscara continuamente la puerta de acceso, esperando ver entrar a Rebeca.

      —Ten cuidado con el cuello. Si lo vuelves tanto te va a dar tortícolis —dijo Jemima hablando entre dientes. Estaba de pie a su lado, recibiendo uno por uno a los invitados al baile, en la entrada del salón… que era una auténtica obra maestra. La madre de Valentine había estado a punto de desmayarse del susto al ver a los angelitos boxeadores, enredados en una pelea eterna en el altísimo techo del salón, pero cuando insistió en que se borraran, Valentine le dijo que no era a ella a quien le tocaba tomar esa decisión.

      El caso es que la chocante decoración se correspondía con la personalidad real de Val, la del nuevo duque de Wyndham, y no iba a ocultarla, ni mucho menos a hacerla desaparecer. Había renunciado a su identidad como Valentine St. Vincent, era cierto, pero esos angelitos boxeadores se iban a quedar donde estaban.

      —¿Crees que va a venir? —le preguntó él a Jemima, sin poder ocultar la desesperación que sentía ante la posibilidad de que no lo hiciera.

      —Lo prometió, así que vendrá —afirmó Jemima muy convencida, al tiempo que saludaba a otra joven acompañada de su madre. La bienvenida estaba siendo un desfile interminable de jóvenes casaderas. Suponía que la gran mayoría de ellas podía aportar cuantiosas dotes para acompañar a sus insignes y aristocráticos apellidos. En cualquier caso, no podía transmitir otra cosa que una formal simpatía y educación al recibirlas. Y ninguna de ellas le dirigió la palabra.

      Hasta que se acercó una morena absolutamente despampanante. Llevaba un vestido largo color carmesí que se ajustaba como un guante a sus caderas y cuyo corpiño parecía dar paso a ese busto que Val tan bien conocía. Le habría apetecido cogerla en brazos y llevarla en volandas a su dormitorio sin pérdida de tiempo, y también que, como ocurría en la galería de Stonehall, hubiera un pasadizo directo a sus aposentos. Pero eso no era posible.

      —Señorita Lambert —dijo con una sonrisa en los labios—. No sabe cuánto me alegra que haya podido unirse a nosotros esta noche.

      —Lo mismo digo —contestó Jemima sonriendo a su vez.

      —¿Me concederá un baile? —preguntó Valentine, sin hacer caso de la significativa mirada que le dirigió su hermana.

      —Naturalmente.

      El tiempo que transcurrió entre la petición y el baile se le hizo eterno. Valentine no disfrutó ejerciendo de anfitrión, lo que no fue ninguna sorpresa. Lo cierto era que tampoco lo había pasado bien en los pocos a los que había sido invitado antes de convertirse en duque.

      Pero en casa de otros por lo menos podía retirarse cuando quisiera. Sin embargo, aquí estaba atrapado.

      Cuando la orquesta empezó a tocar piezas bailables se autoliberó de las obligaciones de anfitrión y se dirigió a toda prisa a buscar a Rebeca.

      Tenía muy claro que debía solicitar un baile a una de las muchísimas jóvenes que habían acudido y que estaban deseando llamarle la atención. Y percibió la penetrante mirada de su madre siguiéndole mientras atravesaba el salón. Pero los pies se mostraban tan veleidosos como el corazón, dirigiéndose por su propia cuenta a donde estaba sentada Rebeca, acompañada de Jemima, su amiga la señorita Keswick y lady Fredericka.

      Val sabía perfectamente qué estaba pensando su madre: que iba a pedir el baile a lady Fredericka. La verdad es que era una mujer muy agradable, y Valentine pensaba que podría llegar a ser una buena amiga.

      Pero no su esposa.

      Allí solo había una mujer que captara su atención.

      —Señorita Lambert —dijo extendiendo la mano hacia ella—, ¿me concede esta pieza?

      Rebeca se levantó sonriendo y colocó la mano sobre la de él.

      —Por supuesto.

      La condujo hacia la pista, consciente de que muchas miradas convergían en ellos, pero no le importó lo más mínimo. Si tenía que aguantar esa velada infernal, al menos bailaría con quien le diera la gana.

      —¿Se divierte? —preguntó, obligándose a sí mismo a mantener una conversación educada, aunque lo que de verdad ansiaba era estrecharla entre sus brazos y apretarla fuerte.

      —Lo estoy pasando muy bien en compañía de su hermana y sus amigas —dijo—. No actúan como las típicas mujeres de su clase.

      —Lo cual, viniendo de usted, es un elogio.

      —Igual que si viniera de usted, creo.

      Rio entre dientes.

      —Tiene toda la razón. La verdad es que no me termino de acostumbrar a mi nuevo estatus, y que no me comporto como debería.

      —Pues yo creo que lo está haciendo muy bien —dijo, y a Val le dieron escalofríos al ver su mirada de admiración. No se merecía su elogio. No había hecho nada digno de admiración.

      Disfrutaron de una pieza de baile muy agradable, contentos de estar uno en brazos del otro.

      —¿Crees que habría muchas habladurías si bailáramos todos los valses seguidos, sin cambiar de pareja? —preguntó Val hablando al oído de Rebeca en tono íntimo, muy diferente al que había utilizado previamente.

      Ella rio suavemente mientras salían de la pista de baile.

      —Hasta un duque tan poco convencional como usted tendría dificultades si hiciera semejante cosa —dijo en voz baja, pero en tono formal: estaban rodeados de gente—. Sería la comidilla de todo Londres.

      —Me da la impresión de que ya lo soy —dijo con tono de remordimiento.

      Cuando estaban a punto de salir de la pista les cerró el paso un hombre rechoncho al que le clareaba el pelo.

      —¡Oiga! —exclamó señalando a Valentine con el dedo—. ¡Yo a usted lo conozco!

      Val enarcó una ceja.

      —Estoy en mi casa —dijo con tranquilidad—, y como doy por hecho que es usted un invitado, creo que lo lógico es que sepa quién soy.

      El individuo negó con la cabeza.

      —No, no, yo a usted lo he visto antes. En otro sitio. No recuerdo dónde… ¡Ah, sí! ¡Ya me acuerdo!

      Val esperaba expectante y con el estómago encogido. «¡No lo diga!», pensó. «No lo diga, por favor…».

      —¡Es usted luchador! ¡El púgil! ¡Val Vincent!

      Muchas cabezas se volvieron hacia ellos, y Val notó que Rebeca se ponía tensa.

      —Debe de estar equivocado, caballero —dijo la joven intentando cubrirle—. Está usted hablando con el duque de Wyndham, que…

      —¡No, no! ¡No me cabe la menor duda! —insistió—. Vi cómo Bucky Brown lo derribaba hace dos meses en Hungerford. ¿No te acuerdas, Johnson? —preguntó dirigiéndose a uno de sus acompañantes, quien empezó a asentir al reconocerlo.

      —¿Y dice usted que es el duque? —continuó el individuo. Ya se había agrupado a su alrededor una pequeña multitud, y prácticamente todo el mundo miraba en su dirección.

      —¡Excelencia! —exclamó su madre con el pelo blanco perfectamente peinado y llevando el mejor vestido que Londres podía ofrecer. Se había abierto paso entre los congregados como un barco rompehielos—. Estos caballeros tienen que estar equivocados, porque eso no puede ser, de ninguna manera. Por favor, acompáñame a saludar a lord y lady Hycliffe, que acaban de llegar con sus hijos. ¡Si nos perdonan…!

      Su madre lo agarró del brazo con enorme fuerza y lo arrastró a toda prisa, sacándolo de allí, pero eso no evitó que lo siguieran muchísimas miradas, algunas asombradas y otras burlonas. Rebeca había desaparecido de su lado.

      —Madre, no soy un niño —dijo con tono y gesto adusto una vez que estuvieron fuera del alcance de oídos indiscretos—. Puedo pelear mis propias batallas.

      —Pues lo estabas haciendo fatal —lo regañó—. Tu nombre va a estar en boca de todos los que han escuchado a ese individuo, y mañana correrá como un reguero de pólvora cuando salgan los periódicos de cotilleo.

      —¿Y qué importa si es así? Dirían la verdad. Soy el boxeador del que hablan. En realidad lo soy, mucho más que el duque de Wyndham, eso está claro.

      Lo miró fijamente con gesto de reproche.

      —Sabes lo poco que le gustaba a tu padre que boxearas, y lo que le preocupaba. Y a mí me pasa lo mismo, eso también lo sabes. Perdimos a tu hermano debido a eso, y te dije que lo dejaras ahora que eres el duque de Wyndham. Destrozará tu reputación, y la de toda la familia, incluso más de lo que ya lo está. Valentine, tienes que encontrar una mujer respetable y casarte con ella, es la única solución.

      —Para serte sincero, madre, me importa muy poco lo que esa gente pueda pensar de mí —dijo absolutamente exasperado, y ella se volvió a mirarlo horrorizada.

      —¿Y yo? ¿Qué va a ser de mí?

      —¿Qué va a ser de ti, preguntas? —la retó—. Le he dado a usted todo lo que ha pedido, las mejores cosas que se pueden pedir. Es madre de un duque, y actúa de la forma que cualquiera podría esperar.

      —¡Por supuesto que lo hago! —confirmó—. Matthew habría…

      —¡Yo-no-soy-Matthew! —dijo masticando las palabras, y en voz lo suficientemente alta como para que se volvieran a mirar un par de personas. Continuó con tono más bajo para no avergonzar a su madre—. Lo siento mucho, madre. Me gustaría que Matthew estuviera en mi lugar, no sabe hasta qué punto. Me he visto forzado a aceptar este título, pero lo que no puedo es convertirme en él. Soy quien soy… Valentine, el boxeador. Y es el momento de empezar a luchar por lo que realmente quiero.

      Lo miró con gesto de respeto y de decepción, todo al mismo tiempo.

      —Hijo mío, te estás convirtiendo en el hombre que siempre quisimos que fueras —dijo resoplando—. Pero hay una cosa que no puedes discutir ni evitar.

      —¿A qué se refiere?

      —Necesitas una dote, y bastante significativa. Tienes que asumirlo y actuar en consecuencia antes de que sea demasiado tarde.

      Y se marchó sin decir nada más, avanzando entre la gente con la frente bien alta, con mucha más dignidad de la que le confería su apellido.

      Sabiendo que esa noche había cometido un error tras otro, Valentine no pudo hacer otra cosa que verla marcharse y desear que su hermano estuviera allí con él. No era la primera vez ni mucho menos.
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      —Señorita Lambert, ¿podemos hablar un momento?

      Tras tomar un refresco, Rebeca estaba a punto de llegar a donde estaban sus nuevas amigas, pero la señora St. Vincent la interceptó como un cancerbero.

      —Por supuesto —dijo cortésmente—. Le agradezco muchísimo que me haya invitado.

      —Bueno, de nada. Mis hijos insistieron mucho —dijo en un tono que dejaba bien claro que, de haber dependido solo de ella, no lo habría hecho—. Señorita Lambert —empezó, una vez situadas en un rincón vacío del salón de baile—, no soy una estúpida. Me he dado cuenta de que mi hijo y usted han desarrollado… afecto mutuo.

      Rebeca se volvió hacia ella bastante sorprendida. Le sorprendía que la señora St. Vincent fuese tan perceptiva. O quizá fuera que Valentine y ella eran mucho más transparentes de lo que imaginaban.

      —Supongo que hay cierta verdad en lo que afirma —dijo cautelosamente, sin saber exactamente qué le gustaría a Valentine que dijera.

      —Sea como sea, debe darse cuenta de que mi hijo no es para usted —continuó la dama con absoluta franqueza—. Ahora es duque, y aunque me doy perfecta cuenta de que usted se ha educado en un ambiente selecto, no es usted la mujer que él necesita, señorita Lambert. Es usted una mujer inteligente y espero que entienda lo que le estoy diciendo, incluso aunque él no.

      El corazón y la mente de Rebeca se debatían entre emociones y reacciones opuestas. No le gustaban las palabras que había pronunciado la señora St. Vincent, pero lo que la dama daba a entender era que Valentine no había renunciado a ella. Y al comprenderlo se sintió mucho más contenta de lo que habría podido imaginar.

      —Creo que quien debería decidir qué o a quién necesita es el propio Valentine —fue todo lo que acertó a decir. Y de verdad que le gustaría que así fuera. Era un hombre adulto, y le frustraba el hecho de tener que ceder en todo ante su madre. Pero, en todo caso, ¿quién era ella para decírselo después de llevar tantos años cubriendo los errores y la incapacidad de su padre?

      —Los hombres a veces se comportan como unos estúpidos —afirmó la señora St. Vincent poniendo los ojos en blanco—. No se puede confiar en que tomen las decisiones adecuadas. Por eso es usted quien debe tomarla.

      —¡Oh, señora St…!

      —¡No sea estúpida, señorita Lambert! —interrumpió—. Aparte del hecho de que no es aristócrata, usted más que nadie debería estar al tanto de lo que cuesta mantener el nivel de vida que le corresponde a cada uno. Si queremos tener la posibilidad de pagar a quienes trabajan para nosotros, incluyendo a nuestro arquitecto, necesitamos el dinero pertinente. Y ese dinero solo puede llegar por medio de una dote.

      —O por medio de un patrimonio bien gestionado —replicó Rebeca.

      —Para eso hace falta tiempo —dijo la señora St. Vincent entrecerrando los ojos—. Una mujer cuyo padre tiene deudas es la última que debería aspirar a casarse con mi hijo.

      —¿Cómo lo ha sabido? —preguntó Rebeca asombrada.

      —No subestime nunca a una mujer inteligente —contestó—. Vuelva usted a su sitio en el rincón, señorita Lambert. Ese es el lugar que le corresponde.

      Rebeca se negó a hacer lo que esa mujer le había dicho. En cualquier caso, no iba a ponerse a su altura y montar una escena.

      Paseó la vista por el salón de baile. Por lo menos, la señora St. Vincent tenía razón en una cosa: este no era sitio para ella, no era su mundo, ni ahora ni nunca.

      Así que se marchó de allí.
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        * * *

      

      Valentine buscó a Rebeca por todas partes. No estaba con su hermana ni tampoco en la pista de baile. No la vio en el salón de estar ni conversando con nadie. La última vez que la había visto estaba hablando con su madre, lo cual no era buena señal.

      Cuando estaba en el pasillo, casi a punto de llegar de nuevo al salón de baile, se encontró con Archie.

      —Hola, Val —le saludó el criado con una ligera inclinación de cabeza—. Me disculpo por aparecer por aquí, sé que no debería hacerlo.

      —Eres mucho más bienvenido que la gran mayoría de los asistentes al baile —aseveró Valentine—. ¿Ocurre algo?

      —He pensado que estarías buscando a la señorita Lambert —dijo—. Acaba de irse, y te aseguro que no estaba nada contenta.

      —¿Que se ha ido?

      Archie asintió con cara de circunstancias.

      —¡Maldita sea! —exclamó Valentine llevándose las manos a las caderas—. Seguro que mi madre le ha dicho algo.

      —¿Algo que le haya producido tal disgusto como para abandonar el baile en el que tienes que encontrar esposa?

      —Estoy metido en un lío tremendo, Arch —dijo suspirando sonoramente, y su amigo, que no criado, sonrió comprensivamente.

      —¡Menuda novedad! Llevas metiéndote en líos desde que naciste.

      —De todas formas, vamos progresando, ¿no te parece? —preguntó Valentine, ansioso por que alguien pudiera hacer un comentario positivo sobre algún aspecto de su vida.

      —El gestor de negocio que hemos entrevistado te ha parecido interesante, y además ya tienes administrador para Stonehall, así que sí, vamos progresando —dijo Archie asintiendo despacio—. Aunque, y siento tener que decirte esto, te verás asediado por las deudas si sigues gastando el dinero de esta manera sin recibir una dote que cubra los gastos.

      Valentine dejó caer los hombros y miró a su amigo.

      —Sabes perfectamente de dónde venimos, Archie —dijo—. ¿Tan importante es que demuestre lo que valgo? ¿De verdad necesito tener las casas más deslumbrantes, vestir los mejores trajes, tener la esposa más refinada y de más alta cuna? ¿Pondría en ridículo a mi familia si no lo tuviera?

      Archie reaccionó llevándose las manos a la espalda.

      —Para conseguir la respetabilidad dentro de la aristocracia, si es que es eso lo que quieres, te falta mucho todavía —dijo Archie alzando una ceja—. Y antes de ponerte a ello debes contestar una pregunta muy importante.

      —Tú dirás.

      —¿Qué es lo que te importa de verdad?
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        * * *

      

      Dos días después, Rebeca subió cansinamente las escaleras de Wyndham House. Los trabajos se habían interrumpido unos días debido al baile, pero tenían que despachar con el señor Burton. En el carruaje, su padre le había preguntado ya dos veces a dónde iban, por lo que estaba al borde de un ataque de nervios.

      Además, no podía dejar de pensar en Valentine y en las palabras de la madre. La señora St. Vincent sabía que ella y su padre estaban fuertemente endeudados. Rebeca no empleó mucho tiempo en intentar discurrir cómo lo había averiguado, pues en realidad no importaba. El Proyecto Atticus era del dominio público y los edificios permanecían clamorosamente vacíos. Por ahora. Si el plan de Rebeca hubiera funcionado la cosa sería muy distinta. Ella, o más bien su padre, había recibido por fin una respuesta tras dirigirse por carta varias veces a la Corona.

      El plan no había sido aprobado.

      Cierto era que tampoco se había rechazado; simplemente no se había estudiado, y habría que esperar a un análisis posterior.

      Rebeca movió la cabeza de un lado a otro intentando acabar con las muchas contracturas del cuello que tanto la molestaban. Había pasado varias noches prácticamente sin dormir, absorbida por el trabajo. Era incapaz de relajarse, así que aprovechó las noches para trabajar.

      Y ahora lo estaba pagando, evidentemente.

      Suspiró cuando entraron en la casa siguiendo a Dexter, que los condujo al salón principal, aunque evidentemente ya no necesitaban que nadie les enseñara el camino. Dexter se comportaba de una forma tan amable como siempre, y Rebeca se preguntó por qué no se podía enamorar de alguien como él, que no tuviera un pasado, un presente y un futuro a cuál más complicados. Alguien que no tuviera una madre que deseara siempre que su hijo fuera como ella pensaba que debía ser, y aun mejor de lo que era, aunque eso le obligara a ir en contra de su naturaleza, a ser quien no era en realidad.

      Sabía que la noche del baile había actuado de forma bastante cobarde. Generalmente prefería plantar cara a los problemas de manera directa. Pero tal como había aprendido que algunos edificios eran imposibles de reparar, Rebeca sabía que era el momento de pasar página.

      Su padre y ella terminarían las reformas de esta casa y se marcharían.

      No le gustaba nada tener que rendirse ante la señora St. Vincent. Pero pese a que las palabras de la mujer habían sido innecesariamente desagradables, lo cierto era que tenía razón. Rebeca lo supo casi desde el momento en el que coincidió con Valentine, medio desnudo, en su vestidor. Tendría que haber evitado a toda costa entregarle su corazón.

      Escucharon el ruido de los trabajos procedentes del salón principal, donde los albañiles construían baldas de obra y los pintores daban la primera capa de la bonita pintura color verde mar que había escogido ella misma.

      —Por aquí, padre —murmuró cuando se encaminaba en la dirección contraria.

      Se volvió hacia ella muy confundido.

      —¿Dónde estamos, Rebeca?

      Le dio un vuelco el corazón. No soportaba esos momentos en los que se perdía por completo. No tenía ni idea de por qué le pasaba, y solo deseaba fervientemente saber qué hacer para traerlo de vuelta.

      Lo único que funcionaba, por lo que había visto hasta ahora, era esperar.

      —Estamos en Wyndham House, padre —dijo en voz baja poniéndole la mano sobre el brazo—. El señor Burton quiere hacernos algunas preguntas.

      —¿El señor Burton?

      —Sí, el maestro de obras. ¿No recuerda que se reunió con él?

      Cuando su padre volvió a mirarla vio que él tenía los ojos turbios y la mirada confusa. Rebeca respiró hondo, recordándose que debía tomárselo con calma y tener paciencia. No era solo culpa de su padre el que sus episodios de ausencia afectaran al trabajo; ella también la tenía. Estaba desesperada, pues no tenía la menor idea acerca de cómo proceder. No podía aspirar a mantener la comedia en público. Si Valentine o su madre aparecieran en ese momento, se darían cuenta de que algo iba muy mal.

      —Vamos, padre, entremos al salón —dijo en voz baja y guiándole con la mano en su brazo. Haría lo que pudiera con el señor Burton y se marcharían lo más deprisa que pudieran.

      Afortunadamente, su padre pareció tranquilizarse una vez que se sentó en un sillón y se quedó observando el trabajo de los obreros y pintores, mientras Rebeca daba una vuelta por la amplia habitación.

      —Todo tiene un aspecto magnífico, señor Burton —lo felicitó Rebeca cuando él se acercó a saludarla.

      —Gracias, señorita Lambert —dijo—. El diseño es muy inteligente, pues asume el proyecto del arquitecto original e incorpora el estilo clásico. Cuando llegue el mobiliario, todo se complementará maravillosamente.

      —A mi padre le interesa saber cómo van las estanterías de obra.

      —Muy bien —respondió el señor Burton—. Pero me gustaría hacerle una pregunta.

      El maestro de obras miró al arquitecto y después a Rebeca, y la joven intuyó que se había dado cuenta del estado en el que se encontraba su padre en ese momento, aunque no dijo nada.

      —Igual si me la hace a mí, yo podría trasladársela —sugirió, y el hombre pareció aliviado.

      —Se trata de la pieza del final —explicó, señalando dos muestras de grabado s en la madera—. No estamos seguros de si quiere terminar con rosetones o con diamantes. Por otra parte, en estos momentos las baldas se encuentran en las esquinas, pero he pensado que quizá sería mejor colocarlas a ambos lados de la chimenea.

      —Es una idea interesante, señor Burton —dijo Rebeca cogiendo los planos que estaban sobre una mesa, en medio del salón—. Mi padre y yo vamos a revisar los planos, y él le dará una respuesta enseguida.

      Recogió a su padre y se dirigieron a la zona de trabajo que habían improvisado en la sala de estar. Mientras su padre observaba la magnífica vista exterior a través de la ventana, Rebeca empezó a dibujar bocetos a mano alzada, en un intento de ver la habitación desde distintas perspectivas.

      Pensó que el señor Burton podría tener razón. Si las baldas se ponían donde él había sugerido, entraría más luz por la ventana y se reflejaría en…

      —Señorita Lambert, ¿se puede saber qué se supone que está haciendo?
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      Rebeca se quedó helada.

      La señora St. Vincent estaba mirándola por encima del hombro y escuchó su voz justo al lado de la oreja. Se había concentrado tanto en los bocetos que ni siquiera escuchó los pasos de la señora St. Vincent acercándose. Tragó saliva.

      —Solo dibujo los cambios que ha sugerido mi padre —dijo a toda prisa, esperando apaciguar así a la señora, que estiró el brazo por encima del hombro de Rebeca y agarró los dibujos. La joven se levantó inmediatamente y se dio la vuelta para mirar a la mujer a la cara, pero no pudo evitar que esta los mirara, cada vez más asombrada.

      —Lo que acaba de dibujar… —empezó, mirando alternativamente a Rebeca y a los papeles— parece que se ha hecho con la misma mano que el resto de los dibujos. —Miró los papeles y planos desperdigados por el escritorio—. ¡Que todos los dibujos!

      —Mi padre y yo tenemos trazos muy similares —probó Rebeca mirándola a la cara.

      —¿Es cierto eso, señor Lambert? —preguntó la señora St. Vincent, que con las manos en las caderas y gesto desafiante miraba alternativamente a ambos. Rebeca rezó para que no dijera nada que los incriminara.

      —¡Hola, querida señora! —dijo él con una sonrisa muy agradable—. ¿Con quién tengo el placer de hablar?

      —¿Perdone? —dijo la señora St. Vincent, y a Rebeca se le cayó el alma a los pies.

      —Encantado de conocerla —dijo su padre estirando la mano—. ¿Pregunta por lady Blackburn?

      —¿Y quién demonios es lady Blackburn? —preguntó la señora St. Vincent mientras volvía la mirada, ya iracunda, hacia Rebeca, que estaba sufriendo un ataque de pánico.

      —¡Ya está bien, padre! —dijo a la desesperada—. Deje de bromar con la señora St. Vincent.

      —¡La señora St. Vincent! —dijo. Creyó ver en su mirada y su actitud un signo de comprensión, y soltó un suspiro de alivio—. Sí, una vez conocí a un Vincent. Un perro espléndido, debo decir.

      El alivio se desvaneció.

      —Señorita Lambert… —La señora St. Vincent se volvió hacia ella. Rebeca masticaba las palabras y sus mejillas empezaban a cobrar un tono púrpura—. ¿Qué significa todo esto? ¡Parece que su padre ha perdido la cabeza!

      —No, señora Vincent, no es así —dijo Rebeca negando con un gesto, deseando por una parte que la señora St. Vincent olvidara todo lo que había sucedido, pero por otra sintiendo la imperiosa necesidad de defender a su padre. No era tan extraño que las personas mayores se olvidaran de algunas cosas de vez en cuando. Desde luego, no era motivo para mandarle al hospital siquiátrico de Bedlam.

      Pero la señora había dejado de escucharla. No paraba de andar en círculos por la sala de estar tocándose la cabeza con una mano.

      —Por favor…, por favor, tenga la bondad de decirme que no ha sido usted la que, desde el principio, ha diseñado la renovación de mis dos casas —preguntó en tono melodramático negando con la cabeza–. Que su padre, un hombre famoso en toda Inglaterra, no perdió la cabeza cuando empezó a trabajar en las esplendorosas casas del duque de Wyndham.

      —No he sido yo quien ha diseñado la renovación de las casas del duque de Wyndham —aseveró, haciendo hincapié en el título, pues por mucho que la señora St. Vincent hubiera tomado las riendas del proyecto en las últimas semanas, eran las casas de su hijo, del duque. Lo que deseaba Rebeca era que actuara como tal—. Al menos no yo sola, en ningún caso      —añadió. No era capaz de mentir de manera absoluta.

      —¡Esto es inaceptable! —dijo la señora St. Vincent, que emprendió de nuevo su frenético paseo, sin fijarse siquiera en que Valentine acababa de entrar en la habitación—. Inaceptable. Porque, si esto se sabe, seremos el hazmerreír de todo Londres. Incluso más de lo que ya lo somos. El duque nuevo, un antiguo boxeador, contrata a un impostor. ¡Por el amor de Dios! Voy a…

      —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Val, mirando alternativamente a Rebeca y a su madre. Rebeca empezó a notar la tensión habitual en los omóplatos, pero esta vez los espasmos le llegaron al cuello, y con mucha fuerza.

      —¿Que qué está pasando? —espetó la señora St. Vincent deteniéndose y señalando con dedo acusador a Valentine—. ¡Pues que se está demostrando que yo tenía razón! Siempre la tengo. Has contratado a un impostor, Valentine. ¡Un impostor! Recoja sus ridículos cuadernos de bocetos, señorita Lambert, váyase de esta casa y no vuelva nunca. ¡Y no envíe ninguna factura, porque está clarísimo que no se le va a pagar!

      —Señora St. Vincent, yo…

      —¿Me va a decir alguien qué rayos está pasando aquí? —Rebeca nunca había escuchado levantar la voz de esa manera a Val, ni lo había visto tan enfadado, y se estremeció.

      —Por lo que he podido saber, parece que el señor Lambert no tenía la capacidad de completar por sí mismo ninguno de los diseños de tus casas. Y se los ha confiado nada menos que a su hija. Los planos y diseños no los ha dibujado el arquitecto cuyo nombre es reconocido en todo Londres. No, Valentine, no… ¡son de ella! Una mujer prácticamente sin ninguna educación de la que presumir, sin experiencia y sin tener idea de cuál podría ser el resultado de sus diseños. Es inconcebible…

      Rebeca respiró despacio y hondo mientras hablaba la señora St. Vincent, intentando no acumular resentimiento, pese a lo difícil que le resultaba. Se recordó que la mujer buscaba lo mejor para sus hijos, aunque el enfado era muy intenso y apenas podía contrarrestarlo con un ejercicio de calma y paciencia.

      —¿Cómo vamos a convertirnos en miembros respetados de la nobleza poseyendo la casa peor diseñada de todo Londres? —continuó la señora St. Vincent.

      Valentine no hizo caso de la última pregunta retórica de su madre y miró fijamente a Rebeca.

      —¿Es verdad?

      Ella no dijo nada durante unos momentos. Se limitó a devolverle la mirada deseando correr hacia él para abrazarlo y decirle que todo estaba bien.

      Pero temía que nunca más volviera a decirle algo así, ni la abrazara cariñosamente. Rebeca supo de su reacción antes de que le dijera una sola palabra. Y es que la mirada que le dirigió contenía tanto enfado, tanta decepción y tanta tristeza que la respuesta era más que evidente.

      —¿Es verdad? —repitió, espaciando las dos palabras con mucho énfasis.

      —Sí —contestó Rebeca, más alto de lo que deseaba. Pese a la decepción de Val, estaba orgullosa de lo que había hecho. Su trabajo había sido bueno. Tan bueno que el señor Burton no había puesto en cuestión prácticamente ninguno de sus aspectos, ni tampoco Valentine tras revisar a fondo los planos y diseños—. ¿Te gustaron los diseños?

      Sabía que sí, pero quería escucharlo de su boca en ese preciso momento.

      —Me mentiste —afirmó Valentine ignorando la pregunta—. Todo este tiempo, has estado… engañándome. Tomándome por un estúpido.

      —¡No! —replicó Rebeca con firmeza. Le latía el corazón a toda marcha y la sangre corría por sus venas muy rápido, distribuyendo por todo el cuerpo el pánico que la invadía—. De ninguna manera, Valentine. Nunca fue mi intención. Llevo… llevo ya algún tiempo trabajando con mi padre. Él sigue participando en los diseños, como siempre ha hecho. Lo que pasa es que ahora… bueno, unos días puede hacer más cosas, y otros menos.

      Miró a Valentine y a su madre, y se dio cuenta de que Jemima estaba de pie junto a la puerta, con los ojos muy abiertos y gesto de comprensión y apoyo.

      —No soy ninguna aficionada —dijo defendiéndose. Aunque entendía el disgusto de Valentine, se daba cuenta también de que necesitaba su apoyo para no descartar todo el trabajo que había desarrollado por el simple hecho de que era una mujer. Necesitaba el apoyo del hombre al que amaba, que defendiera su trabajo y su pasión por él, que creyera en ella y en sus capacidades—. He pasado toda la vida aprendiendo de mi padre. Es un arquitecto brillante, y me ha transmitido todos sus conocimientos. ¿Cuántas veces te he escuchado decir los magníficos que eran nuestros diseños, Valentine? ¿Acaso no le gusta que el cuarto de su doncella personal esté mucho más cerca de sus aposentos, señora St. Vincent? ¿No les gusta que la librería se abra a las ventanas para que entre la luz a raudales, y que los espejos proyecten la imagen del jardín, como si la naturaleza estuviera dentro de la habitación? Sé que sí, Valentine, porque lo has dicho tú mismo.

      Miró fijamente a cada uno de ellos.

      —Sí —afirmó con la cabeza alta—. En lo fundamental, son diseños míos. Estoy orgullosa de ellos, y ustedes estarán orgullosos de su casa una vez que se hagan realidad.

      —Ya no tiene usted nada que hacer aquí —dijo la señora St. Vincent, levantando la nariz con desprecio y dándole la espalda a Rebeca para demostrarle que la conversación y la relación con ella habían terminado—. Puede irse, y llévese sus cosas. Contrataremos a otro arquitecto.

      —¡No puede hacer eso! —dijo Rebeca desesperadamente. No podía concebir que todos los progresos se echaran a perder—. Estamos casi a medio camino, y esta casa ya ha sufrido la intervención de dos arquitectos distintos. Si contrata a un tercero el resultado será absolutamente anárquico.

      —Eso lo decidiremos nosotros, señorita Lambert —dijo la señora St. Vincent, y Rebeca se volvió hacia Valentine, implorándole con la mirada que dijera algo, que la apoyara, que mostrara su acuerdo con ella.

      Pero él negó con la cabeza.

      —Sabía que algo iba mal —musitó—. Desde que llegaron a Stonehall sabía que las cosas no eran como debían ser, pero no podía encontrar la razón. Me distrajiste. Me utilizaste. Te aseguraste de que no pudiera descubrir lo que estabas ocultando.

      —¡No tenía nada que ver con eso, ni mucho menos! —Esta vez el enfado y la frustración se llevaron por delante el miedo que había sentido hasta ese momento—. Si eso es lo que piensas de mí es que no me conoces en absoluto.

      —Parece que no —dijo—. Mi madre tiene razón. Deberías irte.

      —¡Valentine!

      —Pagaré tu trabajo, si es eso lo que te preocupa —dijo con gesto de tristeza, y Rebeca apretó los puños de puro furor.

      —¡No seas despreciable! —exclamó—. Puedes guardarte tu dinero.

      —¡Pero estamos esperando nuestro pago! ¿No es así Rebeca? —metió baza su padre, levantándose del sofá en el que había estado escuchando y contemplando la conversación como si fuera una obra de teatro. No podía haber sido más inoportuno.

      —No lo necesitamos, padre —dijo secamente.

      —¡Claro que sí! —dijo él convencido—. Llevas diciéndolo tú misma muchos meses. Por eso aceptamos un nuevo proyecto, ¿no te acuerdas?

      Rebeca cerró los ojos con fuerza durante un momento pensando cuanto le gustaría dar marcha atrás en el tiempo y volver a hacía más o menos una hora, cuando debería haber tenido mucho más cuidado para no ser descubierta. O haberle contado a Valentine toda la verdad, pues de haberlo hecho no se habría llegado a la situación actual, en la que sospechaba de motivos ocultos de forma infundada pero comprensible.

      —¿De verdad importa que haya sido Rebeca la que ha hecho el trabajo? —preguntó Jemima con tono tranquilo al tiempo que entraba en la habitación, y cuando se puso a su lado Rebeca suspiró por el alivio que suponía para ella que alguien la apoyara en esa situación… El diseño es exactamente el que queríais, los dos. Por mi parte, creo que muestra mucho ingenio, y que es novedoso.

      —No estamos hablando de eso, Jemima —dijo Valentine muy enfadado y moviendo la mano expresivamente—. Hablamos del engaño.

      —Puede que aquello que le preocupara fuera precisamente que ocurriera esto cuando tú lo supieras… que los despidieras.

      —Y perder los pagos que necesitan tan desesperadamente —completó Valentine, y Rebeca puso una mano en el brazo de Jemima.

      —Gracias, Jemima, está bien. Lo comprendo.

      —No está bien, en absoluto —insistió su amiga, y en un rincón de su corazón Rebeca empezó a recuperar la esperanza… hasta que se dio cuenta de que nunca volvería a ver a Jemima debido al giro de los acontecimientos, que significaban una separación radical entre los St. Vincent y ella.

      —No hay vuelta atrás —dijo Rebeca intentando cambiar la inevitable tristeza de su gesto—. Tenemos que irnos. Vamos, padre.

      —¿A dónde vamos? —preguntó el arquitecto, a lo que Rebeca respondió agarrándolo del brazo y conduciéndolo a la puerta.

      —Los acompaño —dijo la señora St. Vincent para enfado de Rebeca.

      —No es necesario, señora —dijo con tono tenso, aunque educado.

      —Insisto —dijo la señora poniendo una mano en la espalda de Rebeca y prácticamente empujándola hacia la puerta cuando la joven intentó volverse para mirar una última vez a Valentine. Cuando salieron por la puerta, todo se quedó en silencio.

      —Sé la razón por la que vino aquí, señorita Lambert —dijo la dama—. El título de duquesa es muy apetecible para cualquier mujer, y más si no es de la aristocracia. Lo sé. No obstante, Valentine ya está comprometido. Podrá leerlo cualquier día en los periódicos.

      Se detuvo en el umbral de la puerta de entrada. En ese momento su gesto parecía traslucir un arrepentimiento mínimo.

      —Siento que las cosas hayan terminado de esta manera, señorita Lambert. Pero una madre tiene que poner por delante siempre el interés de sus hijos, cueste lo que cueste. Adiós. Le deseo lo mejor, señor Lambert. Espero que se recupere pronto.

      Rebeca se vio en lo alto de la escalinata con su padre al lado, el corazón en carne viva y las emociones crispadas.

      Mientras buscaba un coche de punto, repasó mentalmente la última conversación mantenida en la casa, desgarrada entre el sentimiento de culpa por las palabras de Valentine —ciertamente lo había engañado, pero no había sido su intención—, y el de ira por el hecho de que no la hubiera apoyado ni comprendido.

      Echó una mirada a su padre, quien permanecía ajeno a todo, contemplando la vista de la zona, uno de los vecindarios más prestigiosos de Londres, y se tragó las lágrimas que pugnaban por asomar en sus ojos, decidida a no dejarse llevar hasta que estuviera sola. En ese momento, su único consuelo era que su padre no se enteraba de hasta qué punto se sentía desgraciada.

      Todo aquello por lo que el gran arquitecto había trabajado se estaba derrumbando a su alrededor, y él no se daba cuenta. Y en cuanto se supiera cuál era su situación mental, estaría acabado. Su legado destruido; su reputación arruinada. Y ella no volvería a trabajar nunca.

      Y se hundirían.

      ¿Qué podía hacer? Rebeca no tenía ni la menor idea.
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      A un lado de la mesa estaba el libro mayor de contabilidad. Al otro, el cuaderno de dibujos y bocetos.

      Rebeca tenía muy claro con cuál de ellos debería estar trabajando, ya que el otro había dejado de serle útil. Pese a ello, no pudo evitar abrir el cuaderno por una página en blanco. Limpió la mente de todas las preocupaciones que la atribulaban y dejó correr el lápiz con libertad. Empezó a dibujar lo que siempre acudía a su mente cuando necesitaba consuelo, ese pequeño jardín que había plantado en su mente. No sabía de dónde lo había sacado, pues jamás había visto uno igual. Había un arroyo de agua clara que brincaba entre rocas y caía colina abajo, serpenteando entre prados llenos de flores silvestres. Un puente de piedra cruzaba el agua, y el camino llevaba a un pequeño estanque.

      El arco del puente estaba lleno de grupos de flores de todos los colores, y un poco más abajo se abría un jardín. Dibujó un pequeño cenador con un caballete para poder trabajar rodeada de belleza.

      Suspiró mientras dibujaba. ¡Ojalá aquello que imaginaba pudiera convertirse en realidad! Pero miró alrededor dándose cuenta de que lo que le esperaba a corto plazo pasaba incluso por tener que abandonar su casa. No era una mansión, solo una vivienda normal donde su padre y ella habitaban cuando no estaban trabajando en cualquier otro lado, pero mucho mejor que el sitio al que tendrían que ir cuando se vieran obligados a pagar las deudas en las que habían incurrido debido al Proyecto Atticus.

      Rebeca hundió la cabeza entre las manos. ¿Por qué su padre habría insistido tanto? Puede que fueran los comienzos de su enfermedad y ella se hubiera dejado llevar por sus sueños y aspiraciones, sin ninguna precaución ni reflexión. Se frotó la base del cuello con los pulgares, y dio un bote cuando la única criada que tenían la llamó.

      —¿Señorita Lambert?

      —Sí, Hilda.

      —Unas damas han venido a visitarla. Las he conducido a la sala de estar.

      —Gracias, Hilda.

      Rebeca suspiró y se miró el vestido para juzgar si estaba lo suficientemente arreglada para recibir visitas. Cierto era que, dado que ya estaban allí y que sabían que ella se encontraba en casa, tampoco podía hacer mucho más.

      Se arregló un poco el cabello antes de salir del refugio que le proporcionaba su estudio y entró en la sala de estar. Respiró hondo al ver a Jemima, Freddie y Celeste.

      —Buenas tardes, señoritas —dijo forzando una sonrisa lo mejor que pudo—. Qué agradable volver a veros.

      Jemima se levantó y le tomó las manos.

      —Siento que mi madre y mi hermano fueran tan desagradables contigo. No te merecías ese trato. Ven, siéntate.

      Rebeca obedeció.

      —Les he contado lo que pasó a Freddie y a Celeste. Espero que no te importe. Entienden tu problema y te apoyan.

      Jemima arrugó la nariz pensando que igual no debía haberles contado la situación a sus amigas, pero a Rebeca no le importó. Muy probablemente lo haría la propia señora St. Vincent, así que, ¿qué más daba que ellas lo supieran?

      —No te preocupes —dijo Rebeca con una sonrisa triste. Sus amigas parecían apenadas—. Gracias por vuestra comprensión. En cualquier caso, Jemima, tu madre y tu hermano tienen razones para estar enfadados, los he engañado. No me contrataron a mí, sino a mi padre.

      —¿Cómo está? —preguntó Jemima arrugando el entrecejo.

      —Hoy está bien —dijo Rebeca con precaución—. Lo cierto es que esta mañana ha echado pestes por la pérdida de nuestra comisión. Ese es su estado de ánimo normal.

      —También siento que haya pasado por eso —dijo Jemima—. Mi madre no ha parado de sugerirle a Val otros arquitectos, pero supongo que te alegrará saber que él le ha ordenado al señor Burton que siga trabajando con arreglo a vuestros planos y diseños. Al menos por lo que se refiere a la casa de Londres.

      —Pues me alegra escucharlo —dijo Rebeca sin poder esconder su sorpresa—. La casa va a quedar muy bien.

      —La verdad es que es una vergüenza que se desprecie tu trabajo por el simple hecho de que eres una mujer —intervino Celeste—. Además, ¿no son las mujeres las que gestionan y dirigen una casa, las que mejor entienden las necesidades y las que saben qué les gusta a las demás mujeres?

      —Rebeca, no sé si sabes una cosa —dijo Jemima hablando con lentitud y mordiéndose los labios brevemente—. Mi hermano teme enormemente defraudar a su familia, a nosotros.

      —Sí que lo sabía.

      —¿Y te ha explicado el porqué?

      Rebeca se acordó de las muchas noches que habían pasado juntos en su cama de Stonehall.

      —Sí —contestó—. Sé que teníais otro hermano, Matthew, que era el mayor y el depositario de la tradición familiar, pero murió y fue sustituido por Valentine. Tu madre no lo ha superado, y Val se echa la culpa de todo.

      —Sí —confirmó Jemima mirando al suelo, y Rebeca se sintió culpable por haber sacado a colación la muerte de uno de sus hermanos y las tribulaciones del otro. Estaba claro que también Jemima echaba muchísimo de menos a su hermano desaparecido prematuramente—. Matthew era el mejor de todos nosotros. Siempre hacía lo que se esperaba de él: era inteligente, agradable y la viva imagen de mi padre. Valentine no es como él, y nunca lo ha sido, y mis padres, pero sobre todo mi padre, se encargaba de recordárselo continuamente. La muerte de Matthew los destrozó, pero no menos que al propio Valentine. Nunca se lo ha perdonado, y desde entonces ha estado procurando hacer lo que su hermano mayor hubiera hecho, es decir, sustituirle. Madre se asegura de que no se olvide nunca lo mucho que padre se desesperaba con la profesión que él había escogido, y que Matthew aún estaría vivo de no ser por las peleas en las que se embarcaba Val. Y Val lo pasa fatal, pues se olvida de que no tiene que ser Matthew, que es imposible que lo sea. Tiene que ser él mismo.

      Rebeca asintió despacio mirando al suelo. Lo entendía perfectamente, y lo compartía.

      —Y aquí entro yo en el rompecabezas —intervino Freddie valientemente—. Nuestras madres han decidido que soy yo la que tiene que casarse. Y yo no voy a aceptar que los demás me digan qué es lo que tengo que hacer. Valentine y yo no estamos hechos el uno para el otro, sin más. No cabe duda de que es un caballero muy agradable, y estoy convencida de que vosotros dos, Rebeca, seríais muy felices juntos, siempre que supere su pasado y sea él mismo.

      —Si no se casa contigo, lo que pasará es que su madre buscará a otra joven que sea más obediente —dijo Rebeca dejando a un lado los celos que la invadían cada vez que pensaba que Valentine se iba a casar con otra—. Ahora que sabe que tú no aceptas la situación, estoy segura de que reanudará la búsqueda.

      —Seguramente —dijo Freddie agitando una mano—. La palabra «obediente» nunca se ha podido asociar a lo que soy, pese a que mi madre es adorable y siempre hago lo que puedo para hacerla feliz. Pero claro, casarme con un hombre al que no amo está fuera de toda cuestión.

      —Entonces, Rebeca, la pregunta es: ¿qué podemos hacer para ayudarte? —dijo Celeste inclinándose hacia delante y apoyando los codos en las rodillas. La miró con aquellos grandes ojos verdes que parecían llegar hasta el alma.

      Rebeca las miró una por una. Las tres tenían los ojos clavados en ella, y su expresión era tan comprensiva y expresaba tanto apoyo y preocupación que se dio cuenta de que era precisamente lo que había estado necesitando durante las últimas semanas. Se emocionó tanto que rompió a llorar.

      —¡Oh, Rebeca! —exclamó Jemima rodeándola con el brazo—. Lo siento mucho. No queríamos disgustarte.

      —No, no es eso —balbuceó secándose los ojos y aspirando por la nariz—. Lo que pasa es que… nadie se había preocupado tanto por mí, en toda mi vida. Alguien que tuviera en cuenta lo que yo deseaba y quería conseguir, que se preocupara de lo que sentía y de que las cosas mejoraran. Pero la verdad es que… ahora no creo que se pueda hacer nada. Si fuera así, ya lo habría intentado yo misma. Valentine tiene que llegar a sus propias conclusiones. Sabe perfectamente lo que siento por él.

      —¿De verdad? —preguntó Jemima inclinando levemente la cabeza mientras la miraba—. No estoy tan segura. Está siendo muy terco, y está convencido de que has intentado utilizarlo. Si supiera lo que sientes de verdad… —se encogió de hombros—, creo que eso cambiaría las cosas.

      Rebeca apretó los labios y asintió despacio.

      —Puede ser. Pero sea como sea, tiene que casarse con alguien capaz de aporta una gran dote. Y yo no tengo nada más que deudas.

      —Sí, del Proyecto Atticus —dijo Jemima asintiendo, y rápidamente les contó la situación a sus amigas—. ¿No ha habido ningún avance? —preguntó después.

      —No —contestó Rebeca negando con la cabeza—. No parece importarle a nadie, y necesitamos que la Corona apruebe la celebración de la lotería.

      —Creo que es una idea estupenda —reconoció Freddie.

      —Gracias —dijo Rebeca—. Pero se ha quedado en eso, en una idea. Y no podemos avanzar. De hecho, cuando supero una pared, me encuentro con otra de más ladrillos.

      —Déjamelo a mí —dijo Jemima con firmeza. Asintió al ver la mirada escéptica de Rebeca—. No puedo prometerte nada, pero por lo menos lo voy a intentar, si me dejas.

      —Muy bien —concedió Rebeca encogiéndose de hombros. No pensaba que hubiera ninguna posibilidad, pero por probar…—. Jemima, odio preguntarte esto, pero me gustaría saber si tu madre ha…

      —¿Dicho algo sobre tu padre y tú? No —dijo Jemima frunciendo el ceño—. Por lo menos, que yo sepa. Mi madre siempre quiere hacer lo que es mejor para nosotros, para Val, pero a veces no tiene muy claro cómo. No pertenece a la aristocracia, y ahora que la vida la ha conducido de lleno a ese mundo, intenta bandearse lo mejor que puede, pese a que a veces yo creo que hace todo lo contrario de lo que debe.

      —No te rindas, Rebeca —intervino Celeste sonriendo dulcemente—. Las estrellas brillan más en las noches más oscuras.

      —¡Qué romántico! —comentó Rebeca riendo.

      —¡Pero es verdad! —insistió Celeste—. ¡Lo veo con mis propios ojos!

      Rebeca reflexionó sobre sus palabras mientras se despedía de sus amigas poco después. Amigas. No recordaba cuándo había sido la última vez que había utilizado esa palabra con todo su significado. Le reconfortó el corazón y, para ser sincera, reconoció que se sentía mucho mejor que antes de haber hablado con ellas.

      Si de verdad pudieran contribuir a arreglar las cosas… Pero la verdad era que todo iba a seguir igual.

      No había esperanzas. Solo podía hacer una cosa: seguir el consejo de Jemima y demostrarle a Valentine lo que de verdad sentía por él.
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      —Podría concertarte una pelea por una buena bolsa, ¿sabes? —dijo Archie ayudando a Valentine a ponerse la levita.

      —Hoy no —respondió mientras se la abotonaba sin ayuda—. Lo que de verdad me apetece es tumbar a puñetazos a uno o dos lores.

      —Me gustaría verlo, resultaría peculiarmente satisfactorio —dijo Archie riendo mientras buscaba un pañuelo de cuello—. Tengo que decirte que representas muy bien el papel de duque taciturno.

      —No estoy taciturno —se defendió Valentine, y Archie alzó una ceja.

      —Bueno, pues llámalo como quieras —insistió Archie—. No me negarás que echas de menos a la señorita Lambert.

      —No, no es verdad —negó Val—. Estoy enfadado.

      —¿Por qué ha diseñado tu casa una mujer?

      Valentine negó vigorosamente con la cabeza.

      —¿Así que piensas eso de mí después de todo lo que apoyo a mi hermana? Pues no, ni mucho menos. Estoy convencido de que la inteligencia y la capacidad de las mujeres no solo rivaliza con la de los hombres, sino que hasta la supera. No, Archie. Lo que siento es decepción. Me ha utilizado. Su propio padre admitió que necesitaban el dinero. Ella temía que, de haber sabido la verdad, habría prescindido de ella, y por eso me distrajo, me engañó como el estúpido que soy.

      Archie, que estaba escogiendo un par de gemelos, no respondió hasta pasados unos momentos.

      —¿Estás completamente seguro de que ese era su propósito? —preguntó al volverse y le lanzó una significativa mirada.

      —Por supuesto —respondió Valentine mordiendo las palabras—. Por eso me rodeo siempre de personas en las que sé que puedo confiar. He aprendido la lección, y de la forma más dura posible. La gente procura aprovecharse de los que tienen poder. Sobre todo de los que, como me pasa a mí, no somos lo suficientemente astutos como para adivinar sus intenciones.

      Archie cruzó los brazos y apoyó la espalda contra la pared.

      —Te pasas de receloso.

      —Pues tú deberías agradecérmelo. Tienes este trabajo por eso.

      Archie soltó un gruñido.

      —¡De verdad te crees que estoy aquí porque necesito tu dinero?

      —¿No es la razón por la que está aquí todo el mundo?

      Archie se acercó para ponerse a su lado, y miró al espejo en el que se reflejaba la imagen de ambos.

      —Valentine, estoy aquí porque necesitabas tener al lado a un amigo.

      Dicho eso, Archie dio un paso atrás y se aclaró la garganta. Era la primera vez que le expresaba a Valentine su sentimiento de aprecio, nunca lo había hecho pese a ser amigos desde la niñez. Estaba claro que Archie no deseaba que la conversación continuara por esos derroteros.

      —También necesitas un segundo en tu esquina del ring, aunque difícilmente podría hacer ese trabajo en Jackson’s. Será mejor que te vayas, porque si no llegarás tarde al combate.

      Valentine inclinó levemente la cabeza para despedirse y salió de la habitación, ansioso por olvidarse por un tiempo de sus preocupaciones y de los encontrados sentimientos que experimentaba de la única manera que sabía hacerlo.
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        * * *

      

      —No puedes estar hablando en serio cuando dices que quieres seguir adelante con los cambios propuestos en los planos.

      Valentine se pasó la mano por la cara con gesto de cansancio mientras miraba a su madre, que había insistido en cenar con él. Por desgracia había sido incapaz de encontrar a Jemima. La había buscado por todas partes, incluido el laboratorio; por cierto, tenía que admitir que incluir esa dependencia en el invernadero recién plantado había sido una absoluta genialidad. No obstante, en ese momento las mesas alargadas no se estaban utilizando, y los instrumentos, los líquidos y los demás útiles que no tenía ni idea de para qué servían parecían esperar ansiosamente el regreso de su hermana.

      Finalmente encontró a Dexter, quien le dijo que su hermana se había marchado sin decir adónde.

      Así que allí estaba, solo con su madre.

      —Tenemos unos planos muy buenos —dijo con el tono más paciente que pudo mientras pinchaba guisantes con el tenedor, obligándose a apretar con fuerza el utensilio pese a lo que le dolían las articulaciones de los dedos—. No veo razón alguna para encargar otros.

      —¡Pero Valentine! —insistió la señora golpeando nerviosamente la mesa con el extremo romo del tenedor—. ¡Los han diseñado una mujer y un loco! Como se sepa…

      —¿Por qué iba a saberse, madre?

      —Pues… —dudó por un momento—, porque esas cosas terminan sabiéndose.

      —No si usted no dice nada.

      —Pero…

      Valentine suspiró y paseó la vista por el comedor. La habitación aún no había sido reformada, pero se imaginaba perfectamente cómo se plasmarían las ideas de Rebeca en las paredes, incluso aunque no se hubieran incorporado. Era como si ella estuviera por todas partes, en cada rincón de la casa, y eso le volvía loco. Si entraba en el salón, la veía en las paredes color verde mar, en atrevido contraste con los colores vívidos de las escenas de la antigüedad clásica que poblaban el techo. Si caminaba por el salón de baile, allí estaba ella también, detrás de los dibujos de esos ángeles boxeadores que peleaban en el techo. Ni siquiera podía entrar en la sala de estar, pues se la imaginaba inclinada sobre los planos, trabajando a todas horas.

      —Madre, prométame que no va a decirle nada a nadie sobre los Lambert.

      La dama levantó la nariz, lo que molestó a Valentine. Era la esposa de un médico y, por circunstancias, la madre de un duque, pero parecía haberlo olvidado por completo.

      —Valentine, si no recuerdo mal tú deseabas tanto como yo que ella se fuera.

      Val apartó su plato. No tenía cuerpo para comer más.

      —Estoy cansado, madre. Me he hartado de la cena y de la conversación.

      —De lo que deberías estar cansado es de ir a ese club de boxeo tuyo —dijo ella—. Creía que, ahora que eres duque, te habrías hartado de esa vida. Que la ibas a dejar.

      —No es esa vida lo que tengo que tengo que dejar, madre —dijo—. Lo que no vas a entender nunca es que amo ese deporte, que lo necesito para sentirme vivo; y que si lo dejo, me marchitaré. Tengo la suerte de poder seguir practicándolo, incluso desde mi posición en la nobleza, ¿es que no lo entiende? Y no tenga miedo, es absolutamente respetable practicar el boxeo en Jackson’s, independientemente del título.

      La madre respiró fuerte por la nariz.

      —Muy bien. Mientras mantengas las apariencias…

      —¿Sabe una cosa, madre? —dijo. Había llegado al límite de la paciencia—. Me importan un bledo las apariencias. ¡Nada, no me importan nada!

      —¡Valentine!

      —¿Te importaban mucho cuando eras la esposa de un médico? En aquel momento eras respetable. Yo era el único baldón sobre el nombre de la familia. Pero ahora que soy quien le aporta el nombre a la familia, puedo hacer con él lo que me venga en gana.

      —¡Por Dios! Yo…

      Val se puso en pie empujando la silla hacia atrás y arrojando la servilleta sobre la mesa.

      —Si le dice una palabra a alguien acerca de Rebeca y su padre, me aseguraré de que deje de tener acceso a ninguna de estas cosas que tanto le gustan ahora: sus extravagantes vestidos, su nuevo carruaje, las joyas que ha comprado y que se pone alrededor de la garganta… Lo venderé todo para pagar las deudas del ducado.

      —¡Siéntate Valentine! ¡Inmediatamente! Actúas como un…

      —¿Cómo qué? ¿Cómo un patán? ¿Cómo un plebeyo? Normal. Es lo que soy.

      —¡Eres el duque de Wyndham! —dijo levantándose. Apenas contuvo la furia—. ¡Ya es hora de que actúes como tal! Has sido una…

      —¿Una decepción? No me extraña, estoy acostumbrado. Y la verdad es que ya no me importa lo más mínimo. Decepciónese conmigo todo lo que quiera, madre. ¿Sabe por qué le digo esto? Porque yo también estoy decepcionado conmigo mismo. ¿Y sabe por qué? Pues por haber intentado estar a la altura de un hombre que nunca me dio su aprobación. Por seguir intentando hacer lo que él quería que hiciera, pese a que ni siquiera está aquí ya para censurarme. Por haber dejado que mi propia madre me hiciera sentir y pensar que no sirvo para nada cuando lo único que he hecho ha sido intentar ganarme la vida y la de mi familia haciendo lo que me gusta. Por haberme preocupado demasiado por lo que podían pensar los demás y verme así obligado a aumentar nuestras deudas. Todo eso se ha acabado, desde este mismo momento. No más compras hasta saldar las deudas. No se harán reformas en Stonehall. Las de Wyndham House se terminarán, pero con la mayor frugalidad posible. Nunca podré arreglar lo que le pasó a Matthew, y lo lamentaré toda mi vida, pero lo que no puedo hacer es convertirme en él.

      Empezó a andar hacia la puerta sin volverse a mirar la afligida cara de su madre.

      —¡Y no habrá matrimonio con lady Fredericka Ashworth!

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —Ha sido todo un espectáculo —dijo una voz femenina procedente de la puerta de su despacho.

      —Gracias por tu inestimable apoyo —respondió Valentine sarcásticamente.

      Volvió a apoyar los pies en el suelo tras levantarlos de la silla de mimbre y empujarla sin querer contra el suelo, al que cayó con estrépito. Miró a su hermana con cara de pocos amigos.

      —No he querido interferir —dijo Jemima sonriendo suavemente. Entró en la habitación y se sentó en un sillón abierto frente al escritorio—. Lo has hecho muy bien sin ayuda de nadie. Me alegro por ti, Valentine, por fin has hecho lo que debías enfrentándote a madre y poniendo las cosas en su sitio. Ya iba siendo hora.

      —Para ti es fácil decirlo.

      —Madre me ignora —dijo ella encogiéndose de hombros—. Lo cual no me importa en absoluto, todo lo contrario. Pero a ti te ha pedido demasiado. Lo mismo que hizo padre. Ya está bien que asumas la responsabilidad por la muerte de Matthew. Él nunca hubiera querido que sufrieras de esta manera intentando ser quien no eres. No eres Matthew, y nunca lo serás por mucho que madre y tú mismo os empeñéis. —Lo miró intensamente—. Pero eres un idiota.

      —Eso lo tengo absolutamente claro, Jemima, no hace falta que me lo recuerdes. En cualquier caso, te lo agradezco.

      —No voy por ahí, Val, y lo sabes perfectamente —respondió su hermana—. En lo que se refiere a Rebeca, has actuado como un toro encelado que no ve nada a su alrededor, excepto el bulto. Ella no quiso engañarte, en ningún momento. Deberías saberlo.

      No le gustaba en absoluto que lo reprendieran como a un niño pequeño.

      —Ella no me quiere, Jemima. Nunca me ha querido. Solo me ha utilizado, y ya me da igual.

      —Estás completamente equivocado —dijo Jemima quedamente, y lo miró inclinando ligeramente la cabeza—. Te quiere, y mucho.

      —Te está diciendo lo que quieres oír, a ti también —replicó Val—. Es una falsa.

      —Solo estaba tratando de proteger a su padre —explicó Jemima inclinándose hacia delante. Estaba tan interesada que dejó de apoyarse en el respaldo del sillón—. ¿No habrías hecho tú lo mismo? De hecho, llevas años intentando agradar a nuestros padres, y lo has hecho incluso tras la muerte de padre. Lo que ha hecho ella ha sido intentar mantener intacto el legado de su padre utilizando su propia inteligencia y talento. Para ella no ha sido nada fácil.

      —De todas formas, no debería haberme utilizado en su propio provecho.

      —Rebeca solo quería sobrevivir, Valentine. Lo mismo que tú.

      Se echó hacia atrás en la silla, escuchando como un eco las palabras de Jemima. ¿Tendría razón? ¿Podía tener razón? ¿Sentía de verdad algo por él o simplemente lo había utilizado, como parecía pasarle con todos los demás?

      —Es una verdadera pena que se malgaste su creatividad —dijo él echando un vistazo a los planos que estaban encima del escritorio. Todo lo que había hecho era brillante, pero sabía que nadie le encargaría proyectos a una joven que había aprendido solo a base de experiencia.

      —No tiene por qué ser así —afirmó Jemima convencida—. Podrías permitirle que terminara su trabajo aquí. Y además, hay algo en lo que la podrías ayudar, algo que liberaría la carga que tanto le pesa.

      Valentine la miró receloso. Pensó qué sería eso, y solo eso, lo que Jemima buscaba desde que apareció en el umbral de su despacho.

      —Dime, te escucho.

      —¿Te habló de las casas que construyó su padre para ponerlas a la venta? Forman casi un vecindario completo.

      —¿El Proyecto Atticus? Sí, algo me comentó. He ido a verlo. Son casas muy ingeniosas, aunque no del todo prácticas, y están demasiado lejos del West End como para despertar verdadero interés. Además, no están terminadas.

      —No han vendido ninguna; el señor Lambert se quedó sin dinero y no ha podido completarlas.

      —Eso me han dicho. Creía que el señor Lambert tuvo la idea de vender boletos para hacer una especie de sorteo, una lotería. Aunque, ahora que lo pienso, supongo que la idea fue de Rebeca en realidad.

      —Sí, ese es el plan de Rebeca para, al menos, recuperar el dinero invertido, pero requiere la aprobación de la Corona y, hasta este momento, la institución lo ha considerado poco importante. Lo que significa que nunca le darán una respuesta.

      —Y quieres que yo interceda en su favor, ¿verdad? —Negó con la cabeza. Tenía que haber sabido que no se debía subestimar a su hermana, nunca.

      —Eres duque, Valentine. Estás más cerca de la Corona que nadie. ¿No podrías siquiera escribir una nota interesándote?

      Empezó a tamborilear los dedos sobre la mesa.

      —Sí, supongo que podría.

      Aún no estaba seguro del todo respecto a las motivaciones de Rebeca, ni tampoco de sus sentimientos para con él, pero sí estaba seguro de algunas otras cosas.

      Para empezar, merecía que su trabajo se diera a conocer. Para seguir, su padre era, o al menos lo había sido en su momento, un arquitecto brillante, y era de justicia que su legado perdurara.

      ¿Y para terminar?

      La amaba, le gustara o no.
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      —Correo para el señor Lambert. ¡Ah! Y también una carta para usted, señorita Lambert.

      Rebeca se levantó para recoger la correspondencia que le ofrecía el mayordomo, que estaba al tanto de que, pese a que el nombre que figuraba en la puerta de su casa era el de su padre y la mayoría del correo iba dirigido a él, ahora era ella quien lo abría, lo mismo que se encargaba de todo lo demás.

      Se le aceleró el pulso al ver el sello en la parte posterior del sobre. Se sentó en el sillón del escritorio y abrió el sobre con dedos temblorosos.

      

      Señor Lambert,

      Es un placer para mí informarle de que su solicitud de vender billetes para una lotería en la que los premios serán las casas del Proyecto Atticus ha sido aprobada.

      

      Después se explicaba pormenorizadamente cómo y cuándo debía tener lugar la lotería, pero Rebeca dejó de leer durante un momento; lo que hizo fue levantarse y alzar los brazos hacia el cielo en señal de victoria. Luego se puso a dar vueltas sobre sí misma, completamente alborozada. ¡Por fin algo, al menos algo, había salido bien! Volvió a sentarse, apretó la carta contra el pecho y cerró los ojos con fuerza.

      «¡Gracias, Dios mío!».

      Al cabo de unos momentos se acordó del segundo sobre y lo abrió muy deprisa al ver que era de Wyndham House. ¿Sería de la madre de Valentine pidiendo que le devolviera el pago que habían hecho?

      No. Era la letra de Jemima.

      

      Rebeca,

      Valentine no lo reconocerá, pero ha sido él quien ha solicitado a la Corona que revisara con interés tu petición. Es muy terco, pero sé que te quiere muchísimo.

      Espero que nos veamos pronto,

      Jemima.

      

      ¿Valentine había intercedido en su favor ante la Corona? Duque o no, solo se podían pedir unos pocos favores, y había utilizado una de esas oportunidades en beneficio de ella. Respiró hondo. ¿Qué significaba eso? ¿Qué la quería, como decía Jemima? ¿Estaría dispuesto a perdonarle el engaño?

      Tenía que asegurarse de que, después de todo lo que había hecho, su enloquecido plan funcionase de verdad. Tenía una idea en la cabeza y estaba deseando ponerla en práctica, pero antes debía hacer otra cosa. Algo mucho más importante.

      Rebeca no tenía ni idea de si, después de la visita de Jemima, Valentine habría contratado los servicios de otro arquitecto. Valentine había enviado el dinero correspondiente a los trabajos realizados hasta ese momento, pero cada vez que miraba el cheque bancario que aún estaba en su escritorio, se le hacía un nudo en la garganta debido al sentimiento de culpabilidad que la embargaba.

      Si Val había decidido seguir adelante con sus planos, todavía quedaba una habitación por completar. Hasta ese momento.

      Había requerido unas cuantas reuniones con Archie después del deshonroso abandono de Wyndham House. En la cara opuesta de la mansión, más allá de los salones de baile y el principal, había una tercera sala. En los planos originales aparecía como una especie de cuarto multiusos, pero Rebeca había pensado en darle otro destino.

      Se sentó y en su cara se dibujo una sonrisa. Una reunión más y estaría hecho. Su esperanza era que Valentine se diera cuenta de lo que se trataba en realidad: una declaración de su amor por él.
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        * * *

      

      —Valentine, no sabes lo que me alegra que estés en casa.

      —Dígame, madre.

      Cada vez pasaba más tiempo en Jackson’s, el único sitio que parecía servirle de punto de encuentro entre el mundo del que procedía y el que ahora se encontraba contra su voluntad. Pronto iba a tener que tomar posesión de su escaño en la Cámara de los Lores, pero estaba dilatando el momento lo más posible, pues no le parecía la mejor manera de emplear el tiempo.

      —El señor Burton está haciendo algo en la galería y no se me permite la entrada. ¡En mi propia casa, Valentine! ¡Tienes que ir a hablar con él!

      —Seguro que tiene sus razones, madre —respondió Valentine frunciendo el ceño.

      Cierto era que no le preocupaba demasiado lo que se hiciera con aquella habitación, sobre todo porque apenas disponía ya de fondos adicionales como para acometer más obras. Los trabajos emprendidos en Wyndham House hasta ese momento habían absorbido prácticamente la totalidad del dinero disponible, y no tenía intención de endeudarse más.

      En cualquier caso, se dirigió al ala oeste de la casa para hablar con el maestro de obras.

      —¿Señor Burton?

      Se produjo un largo silencio hasta que alguien abrió la puerta.

      La habitación parecía bastante más grande que antes, aunque probablemente de debía a lo que había dentro. Podían verse cuatro grandes estacas de madera en el suelo formando un cuadrado perfecto, rodeado de cuerdas… ¡Era un ring de boxeo! Y sus medidas eran exactamente las que debían ser. También había sacos de entrenamiento colgando del techo, y una zona delimitada por una cortina negra, que seguramente daba acceso a los vestuarios. Junto a una de las paredes se alineaban varias filas de sillas, debajo de dibujos de púgiles en un paisaje que se asemejaba muy sospechosamente al de Hungerford.

      En el mismo centro de la pared pudo ver una placa, y Val se acercó para poder leer el texto.

      

      
        
        Casa propiedad de Valentine St. Vincent

        Campeón de boxeo

        Duque de Wyndham

      

      

      

      —¿Pero qué diablos…?

      Escuchó el crujido de unos pasos detrás de él, y se volvió esperando ver al señor Burton.

      —¡Rebeca!

      Allí estaba, en el umbral de la puerta, como un precioso ángel enfundado en un vestido de muselina color crema. Tenía el pelo negro recogido detrás de la cabeza, lo que le permitía admirar su cara y aquellos preciosos ojos color avellana que brillaban al mirarlo. Se sintió hipnotizado por los labios rojos, pero la preocupación en ella hacía que se los estuviera mordiendo. Estaba claro que no sabía cómo iba a reaccionar al ver aquella insólita e inesperada decoración, y el uso que le iba a dar a la sala.

      Pero no tenía de qué preocuparse.

      —Esta… esta habitación —dijo girando sobre los talones y extendiendo la mano mientras lo hacía—. ¿Es cosa tuya?

      Dio un paso tímido hacia él.

      —Sí —dijo asintiendo—. No te preocupes por el coste. Es un regalo, yo me ocupo. Padre y yo hemos tenido mucha suerte, nuestra lotería va a celebrarse. La Corona ha aprobado el proyecto —informó inclinando la cabeza y mirándolo intensamente—. ¿Tú qué crees que ha podido pasar?

      Se encogió de hombros con gesto despreocupado.

      —¿Cómo iba a saberlo?

      —¿De verdad? —preguntó ella levantando las cejas—. ¿Esto es lo que se atreve a decirme el hombre que presume de transparencia y honestidad totales?

      Ahora Val sonrió avergonzado e incapaz de contener la alegría que sentía al volver a verla pese a todos los problemas que habían surgido entre ellos.

      —Muy bien —dijo—. Es posible que haya tenido algo que ver con eso. Pero no fue nada, de verdad.

      —Estás muy equivocado —dijo en voz baja al tiempo que daba otro paso hacia él, que hizo lo propio—. Ha sido mucho más que nada. Para mi padre lo es todo, lo cual quiere decir que también lo ha sido para mí.

      —Se merece que su legado permanezca —dijo Valentine un tanto atropelladamente—. Y tú mereces que tu trabajo pueda contemplarse… y también ser feliz.

      —Te deseo lo mismo —dijo ella con una sonrisa triste.

      —Hay un problema con eso último —puntualizó Val, tomándole las manos cuando por fin llegó a su altura—. No podré ser feliz si no tengo algo muy concreto.

      —¿Qué?

      —A ti.

      Alzó los ojos, ya llenos de lágrimas, para mirarlo a la cara.

      —Te echo muchísimo de menos, Valentine, no sabes hasta qué punto. Pero no puedo volver a estar contigo sin la promesa de que habrá algo más entre nosotros. Te agradezco infinitamente lo que has hecho por mí, y he hecho esto porque quería que supieras lo mucho que… me preocupo por ti.

      Valentine empezó a sentir calor en el pecho, a la altura del corazón, un calor que irradiaba hasta las extremidades.

      —¿Qué ibas a decir?

      —Eso, que me preocupo por ti.

      Alzó una ceja conminatoria. Quería que le dijera la verdad completa.

      —Muy bien —refunfuñó Rebeca mirando hacia abajo para rehuir su mirada—. Te amo. Sí, te amo, Valentine St. Vincent, pero da igual. No puedo amarte. No soy la mujer que necesitas.

      Val se llevó las manos de ella a los labios y besó todos y cada uno de los nudillos de ambas.

      —Y pese a todo, eres la mujer que quiero. Yo también te amo, Rebeca.

      Ella sonrió trémulamente al mirarlo, con los ojos acuosos otra vez.

      —Cásate conmigo, Rebeca.

      —¿Cómo? —No pudo cerrar la boca, tal fue su asombro.

      —Cásate conmigo. Si tengo que ser duque, entonces quiero que seas mi duquesa.

      —No tengo título. No puedo ayudarte a ganar ningún reconocimiento. No puedo ofrecerte una dote… aunque, por lo menos, creo que ya no voy a tener deudas.

      —Yo te daré un título. Pagaré mis deudas. Y el único reconocimiento que necesito es el tuyo.

      —No me tomes el pelo, Valentine —dijo dándole una palmada cariñosa en la cara—. Desde que te conocí no has parado de decirme que eso era lo que necesitabas. No hay nada más importante para ti.

      —Es lo más importante para mi madre, y por lo que sé también lo era para mi padre. Desde la muerte de Matthew no he hecho otra cosa que procurar hacer lo que él habría hecho. Has sido tú, y las advertencias de algunas personas que me conocen bien, quienes finalmente me han hecho ver que no puedo darle la vuelta al pasado y cambiar lo que le ocurrió a Matthew. Seguir castigándome por su pérdida no me conducirá a ninguna parte. Además, puedo seguir siendo yo mismo y lograr que se sientan orgullosos de mí. Y lo tengo claro: ser yo mismo pasa por estar contigo.

      —¿De verdad? —preguntó ella al tiempo que le apretaba las manos con fuerza.

      —Absolutamente —dijo asintiendo con rotundidad.

      —¿Y qué me dices de… del hecho de que no fui nada honesta contigo? Lo siento, Valentine, lo siento de veras. Nunca pensé que fuera a enamorarme de ti, y no quería decepcionarte de esa forma. Mi única intención era ayudar a mi padre, pero su mente fallaba cada vez más; así que me encontré haciendo todos los diseños, pero no me atreví a decírtelo por miedo a que te pareciera mal. Cuando supe que no iba a ser así, entonces me preocupó que te enfadaras conmigo por haberte engañado, y eso fue lo que pasó, así que…

      Le puso un dedo sobre los labios para detener el torrente de palabras.

      —Lo sé, lo sé —dijo, y bajó de nuevo la mano para volver a tomar la de ella—. Estaba muy enfadado, muchísimo, tengo que admitirlo. Esta nueva vida me ha vuelto un poco trastornado, y es que mucha gente me ha demostrado que lo único que quiere es aprovecharse de mí. Por eso solo contrato a personas a las que ya conocía antes de convertirme en duque. Fuiste la primera persona con la que me arriesgué, y cuando creí que me habías engañado, bueno… me enfurecí, dejé de ser yo mismo. Me suele pasar.

      —Lo siento de verdad —dijo ella con tal expresión de remordimiento que Val rio entre dientes.

      —Lo sé, Rebeca —dijo empujándole la barbilla con el dedo índice. No quería que volviera a avergonzarse. Él mismo se había sentido avergonzado muchas veces a lo largo de su vida, y no quería que le ocurriera lo mismo a la mujer que amaba—. Y lo entiendo.

      —¿De verdad?

      —Claro que sí —confirmó asintiendo.

      —Pero ¿qué va a pasar con tus deudas? ¿Y con esa dote que necesitas con tanta urgencia? Igual yo podría aportar lo suficiente, dependiendo de cómo vaya la lotería, pero no sé si sería equivalente a lo que ofrecería una dama con título.

      —Bueno —dijo encogiéndose de hombros—, lo primero que habrá que hacer es esperar para acometer esas maravillosas remodelaciones en Stonehall. No quiero decir que no las vayamos a hacer nunca, pero…

      —Vas a ser prudente y esperar —completó ella con una sonrisa—. Estoy de acuerdo. Y aunque esta casa sí que hay que acabarla, he procurado que los cambios sean lo más sencillos y asequibles posible. Si te das cuenta…

      —Lo sé, Rebeca —dijo con una media sonrisa—. Me he dado cuenta, y te lo agradezco. Te lo agradezco a ti, por el cuidado y el cariño con que atiendes mis necesidades. Pero, además de eso, creo que he encontrado una persona experta en negocios que pondrá mucho más interés y conocimiento en la administración de los asuntos del ducado que los administrativos anteriores, que no hacían nada, y tampoco el antiguo duque lo exigía. Necesito una mano firme, bien preparada y honesta, y puede ser la de esta persona.

      —Me alegra oírlo —dijo Rebeca con una sincera sonrisa—. Creo que juzgas bien a las personas, Valentine, y aunque sé que esta puede no ser la vida con la que habías soñado, estoy segura de que vas a hacer las cosas bien.

      —Por lo menos voy a seguir intentándolo, de eso puedes estar segura —prometió—. Y también voy a luchar por ti.

      —¿A qué te refieres? —dijo frunciendo el ceño por la confusión—. Ya me tienes.

      —Quiero decir que voy a luchar porque sigas haciendo lo que tanto te gusta —dijo, y ella abrió mucho los ojos—. Para ser sinceros, y dado que eres una mujer sin ningún tipo de formación reglada, lo más probable es que nunca recibas encargos de trabajo como los de tu padre. Pero me voy a asegurar de que todo el mundo sepa que tú eres el genio oculto que hay detrás de estos diseños, y te voy a apoyar en todo lo que pueda.

      —Gracias —dijo Rebeca acariciándole la mejilla, ampliando la sonrisa y dejando ver su dentadura blanca y perfecta—. Te lo agradezco mucho.

      —¿Te importaría demostrarme cuánto?
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      Rebeca había visto antes esa sonrisa amplia y pícara en el rostro de Valentine.

      Sabía exactamente lo que significaba.

      Y le apetecía muchísimo.

      —Lo haré con muchísimo gusto —dijo, sonriendo al mismo tiempo que él—. Aunque no me parece que un ring de boxeo sea el lugar más adecuado para ello. De todas formas, y ahora que lo pienso, igual sí que serviría para que cumplieras alguna fantasía que no me has confesado…

      Val se inclinó hacia delante riendo con ganas.

      —Ahora que lo dices… —empezó, acariciándole la mejilla con el dedo índice—, resulta que hay una escalera en esta ala de la casa que podríamos utilizar sin que nadie se diera cuenta. —Ladeó la cabeza—. Aunque ese criado tan cargante siempre está rondando por allí, así que tendremos que tener cuidado, mi querida futura duquesa.

      —Eso me suena rarísimo, la verdad.

      —Ahora empiezas a darte cuenta de cómo me he sentido yo todo este tiempo.

      Le acarició los hombros y los brazos hasta llegar a la cintura y la acercó hasta que ambos sintieron el aliento mutuo.

      —No tengo palabras para decirte lo mucho que te he echado de menos —dijo él apoyando la frente contra la de ella—. Te veía por todas partes en esta casa, fuera a donde fuera.

      —Eso es lo que consigues cuando te enamoras de la arquitecta —dijo ella sonriendo a escasos centímetros de sus labios. Notó también su sonrisa de respuesta solo un instante antes de que sus labios cayeran sobre los de ella con un ansia de posesión mucho mayor de la que había sentido hasta ahora. Rebeca lo entendió perfectamente, pues a ella le ocurría lo mismo. Las veces que habían estado juntos hasta ahora hubo siempre una sensación de momento efímero, como si se tratara de la última vez que iban a estar juntos.

      Pero ahora… ahora todo había cambiado.

      Rebeca pasó una mano por detrás del fornido cuello y lo empujó contra ella, probando, explorando… Era como si ambos prometieran todo lo que iba a venir después. Valentine se inclinó, colocó un brazo por debajo de sus rodillas y la levantó en volandas, aunque sin romper el contacto de los labios. Finalmente fue él quien terminó el beso, aunque Rebeca intuyó que solo iba a ser por un momento, lo que tardara en avanzar y abrir la puerta de la sala de boxeo. Miró rápidamente a un lado y a otro y, una vez comprobado que no había nadie en las cercanías, subió las escaleras con ella a cuestas y recorrió el pasillo hasta su habitación, tan deprisa que casi ni tuvo tiempo de preocuparse por si alguien podía verlos.

      En cualquier caso, una vez dentro de su habitación y estando los dos solos, terminaron las preocupaciones.

      —Ha pasado bastante tiempo desde que estuve aquí por primera vez —dijo avanzando lentamente hacia la cama.

      —Sí, hemos recorrido juntos bastante camino desde entonces —reconoció él. Rebeca asintió al tiempo que empezaba a desabrochar los botones de la camisa. No llevaba chaleco ni levita. Le encantaba que Val no sucumbiera a lo que se consideraba apropiado para un hombre de su posición.

      —Cuando te vi sin camisa no pude apartar los ojos de ti —dijo, pero no fue capaz de mirarlo y notó un embarazoso calor en las mejillas.

      —Ya… ¿Y ahora sí puedes? —preguntó él con tono jocoso.

      —No, no es eso —dijo acariciándole el pecho ya desnudo—. Pasa que ahora te conozco mucho mejor. Cuando cierro los ojos puedo ver tu piel, y sé de memoria dónde tienes cicatrices y dónde se juntan los músculos. Los dedos reconocen las curvas del pecho y del abdomen.

      —Tengo que confesarte que el tacto de tus manos me apetece más que ningún otro      —dijo mientras empezaba a quitarle las horquillas del cabello, y ella se puso rígida al pensar en que pudiera estar con otra mujer—. Aunque últimamente las únicas manos que he sentido han sido las de otros luchadores que pretenden zurrarme sin piedad.

      Rebeca no tuvo muy claro si esa imagen era mejor o peor que la de otra mujer acariciándole, pero al menos lo que había dicho cobraba sentido.

      —Pero bueno, eres tú —dijo dándole la vuelta para poder alcanzar los botones de la parte de atrás del vestido y también para besarle el cuello—. No creo que ninguna otra mujer en el mundo pueda tener un cuerpo tan perfecto como el tuyo

      —¡Para ya! —dijo ella, haciendo ademán de retirarse, pero él la retuvo.

      —Es verdad —dijo, y su aliento en el hombro y el cuello hizo que se estremeciera.

      —¿Tienes frío? —preguntó él malinterpretándola.

      —No, en absoluto —respondió inclinándose hacia atrás hasta que estuvieron piel con piel—. De hecho, no puedo recordar la última vez que he estado tan caliente como ahora.

      Él recorrió su espalda con las manos hasta llegar a los hombros y el cuello.

      —Tan tensa como siempre —murmuró Val, hundiendo en sus músculos los dedos pulgares. Sintió tanto alivio y placer al notar la presión en la tensa musculatura que estuvo a punto de caer de rodillas, y no pudo evitar un gemido.

      —Te toca —dijo ella dándose la vuelta, pero Val negó con la cabeza.

      —No era exactamente eso lo que tenía pensado para mí —dijo alzando una ceja.

      —¿Ah, no?

      —No.

      Se acercó más a ella y la empujó hacia atrás hasta que sus piernas casi rozaron el borde de la cama.

      Rebeca miró hacia arriba.

      —El tallado del cabecero y de los postes de esta cama son exquisitos —comentó, pasando los dedos por uno de los postes—. ¿De qué época crees que…?

      —Rebeca.

      —¿Sí?

      —¿Qué te parece si hablamos en otro momento de la historia de esta cama? En estos momentos creo que, en relación con la cama, hay cosas más… urgentes que el tallado de las que podríamos ocuparnos, ¿no te parece?

      —¡Ah… claro! Tienes razón. Tonta de mí.

      —¿Crees que podría intentar distraerte un poco, aunque solo fuera por un momento, de tus interminables estudios arquitectónicos? —preguntó inclinándose sobre ella.

      —Puedes intentarlo, sí —dijo sonriendo levemente—. Aunque, sinceramente, no sé qué podría superar el interés del tallado de la madera de palisandro.

      —O sea que has seguido mirándola, ¿verdad? —preguntó Valentine alzando la cabeza—. ¡Válgame Dios! Mi futura esposa encuentra más interesante mi cama que al hombre que va a intentar acostarse con ella.

      Rebeca rio al tiempo que se retiraba ligeramente, pero enseguida lo atrajo hacia sí.

      —Eres un hombre de lo más molesto.

      —Pues vete acostumbrándote —dijo él riendo a su vez—, porque ahora estás atada a mí.

      Lo besó con fuerza por toda respuesta.

      Cayeron juntos sobre la cama. Valentine la estrechó entre sus brazos, y en ese momento Rebeca supo que nunca se había sentido tan completa. Podía permitirse confiar plenamente en otra persona, compartir con él sus preocupaciones, sus temores, sus cargas y también sus sueños.

      Rebeca acarició con los dedos sus anchos hombros y el poderoso músculo bíceps, maravillándose una vez más de la belleza de sus formas y también de que revelaran con tanta precisión quien era él, y aquello que le gustaba hacer. Puede que no lo entendiera nunca, pero lo amaba por no arredrarse y seguir haciendo lo que más le gustaba.

      Val le besó los dedos uno a uno, y después se metió el índice en la boca y lo fue liberando poco a poco. Rebeca perdió el aliento, y todo el sentido del humor que había estado flotando entre ellos desapareció, dejando el camino libre a la pura pasión.

      —Espero ser capaz de convencerte de que merezco la pena —dijo él con voz ronca.

      —Supe que merecías la pena desde el momento en que te vi por primera vez                —respondió Rebeca agarrándole la cara con las dos manos y mirándolo intensamente—. No lo olvides nunca.

      Juntaron las bocas y los cuerpos, dejándose llevar por una urgencia compartida y a la que no podían ni querían renunciar. Su unión no fue lenta ni cuidadosa, pero sí absolutamente desbordante de amor.

      Las manos de Valentine, esas manos rugosas y grandes de luchador, se tornaron suaves al acariciar el delicado cuerpo de Rebeca, hasta que finalmente encontró ese lugar central y neurálgico. Allí la acarició hasta que ella casi gritó de placer y de urgencia por alcanzar el clímax.

      —¡Valentine! —gimió cuando lo sintió dentro y empezó a bombear apasionadamente, y al cabo de unos momentos fue como si el mundo explotara en pedazos delante de sus ojos, y al mismo tiempo en su interior. Valentine no tardó en alcanzar el mismo punto, y permaneció dentro de ella para compartir el glorioso momento.

      Levantó la manta, la cubrió y la abrazó con fuerza, apoyando el pecho en su espalda.

      —Siempre hueles a rosas —murmuró. Tenía la nariz apoyada en la parte de atrás del cuello, y Rebeca rio.

      —Agua de rosas —explicó—. La uso en el baño.

      —Entonces mi próximo objetivo vital es que en todas nuestras casas haya provisión suficiente de eso.

      Ella volvió a reír, pero inmediatamente se puso seria.

      —Valentine, tu madre me va a odiar de por vida.

      —No. Ella no te odia —contradijo Valentine, aún sabiendo que sus palabras podían sonar a manidas; no obstante, eran ciertas—. Sé que a veces es difícil darse cuenta, pero es el amor el que preside sus actos siempre. Cree que el hacerlo defiende mis intereses, y también los de ella, claro, así que desde su punto de vista, obra como debe. Nos costará convencerla, pero con el tiempo entenderá que esto es lo mejor para todos. Y para que yo sea feliz.

      —¿Valentine?

      —¡Madre del cielo! —dijo al escuchar la llamada de la señora St. Vincent procedente del pasillo—. Está claro que tu madre tiene un sexto sentido.

      —Vamos a dejarla buscar un rato —dijo Val riendo entre dientes.

      —Mi padre… —empezó Rebeca, sin saber qué decirle exactamente a Valentine.

      —Vivirá con nosotros, por supuesto —se adelantó Val asintiendo contra la base de su cuello.

      —No puedo abandonarlo —dijo Rebeca agradeciendo profundamente sus palabras—. Pero es posible que los demás te consideren un loco. El lugar de casarte con una mujer que pueda elevar tu estatus, haces precisamente lo contrario, rebajarlo por matrimonio… Y otra cosa, Valentine.

      Se detuvo un momento. Nunca había puesto en palabras ese miedo que de vez en cuanto la invadía. Le parecía egoísta preocuparse por ello después de todo lo que había sufrido su padre, pero si Valentine quería pasar su vida con ella, lo entendería.

      —¿Qué pasaría si algún día… sufro el mismo mal que ahora le afecta a él, sea el que sea?

      Valentine la apretó contra sí aún más.

      —Pues que yo estaré contigo, ayudándote como tú estás haciendo ahora con él. Pero no pienses en eso, Rebeca. Sea lo que sea lo que nos aguarde, saldremos adelante, juntos, día a día.

      Rebeca sonrió. La tensión había desaparecido estando en sus brazos. Por primera vez desde hacía mucho, tanto que no podía recordar cuánto, todo parecía cuadrar en el mundo.

      Incluso cuando unas horas más tarde reunió el valor suficiente y llamó a la puerta del cuarto de estar, en donde estaba en ese momento la señora St. Vincent.

      —Adelante —respondió su voz, y Rebeca cruzó el umbral con un nudo en la garganta.

      —Señora St. Vincent —saludó—. Me alegra encontrarla sola.

      La señora St. Vincent la miró, pero de momento no dijo nada. Muy nerviosa, pero también muy decidida, Rebeca pidió permiso para sentarse, a lo que la señora asintió concisamente.

      —Valentine me ha dicho que ya le ha informado de nuestra intención de casarnos        —empezó. Había permanecido escondida con Jemima en su laboratorio, observando fascinada el trabajo de su amiga mezclando productos químicos y observando preparaciones al microscopio. Rebeca no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero verla le resultaba fascinante.

      —Así es —dijo la señora St. Vincent asintiendo de nuevo.

      —Yo… —empezó Rebeca, pero la señora la detuvo con un gesto de la mano.

      —Lo primero que quiero hacer es disculparme —dijo la madre de Val, dejando a Rebeca sin palabras—. Le dije muchas cosas, y muy duras. No puedo negar que en casi todos los casos eran lo que pensaba en ese momento, pero es posible que estuviera equivocada en mis análisis. Sé que puedo parecer mezquina y ruin, pero de verdad que lo único que busco es lo mejor para mis hijos. Respecto a Valentine, había pensado que iba a necesitar una mujer que lo guiara en su entrada a ese nuevo mundo en el que se ha introducido de buenas a primeras. Pero parece que me he equivocado al respecto. Y es que cuando me ha contado sus intenciones, vuestras intenciones, nunca había visto en su cara una expresión de tanta felicidad, y eso ablanda el corazón de una madre.

      Miró a Rebeca con rostro interrogante.

      —Usted sabe que no tiene dinero. Recibirá un título, pero nada más.

      —Lo entiendo perfectamente, señora St. Vincent —dijo, controlando la sonrisa al ver la defensa que hacía de su hijo—. El título no me importa en absoluto, pero no tenga la menor duda de que haré todo lo que pueda para representar lo mejor posible el título de Wyndham y el apellido St. Vincent. Y también me disculpo por haberla engañado a usted también, y le agradezco mucho que haya guardado el secreto de mi familia.

      —Bueno, ahora me alegro de haberlo hecho —dijo, y su mirada se perdió en la distancia—. Ha sido una transición difícil de hacer, pero también interesante, señorita Lambert, y tengo la impresión de que no lo he hecho nada bien. Supongo que lo que nos aguarda será difícil, y sin duda nuevo para todos nosotros, por lo que creo que la mejor manera de afrontarlo es permaneciendo unidos.

      —No puedo estar más de acuerdo —dijo Rebeca, y esta vez no reprimió la sonrisa.

      —¿Me perdona? —preguntó la señora St. Vincent, aunque manteniendo la espalda recta y la barbilla alzada. Rebeca se daba perfecta cuenta de lo difícil que debía resultar para ella pedir semejante cosa, por lo que lo agradeció mucho más.

      —Desde luego —dijo, y se levantó para marcharse—. ¡Ah! Una cosa más…

      —¿Sí?

      —Sé que usted desearía que Valentine abandonara el pugilismo, en realidad tanto como lo deseo yo misma. Pero forma parte de él y nosotras no podemos cambiarlo. Así que creo que deberíamos no presionarle al respecto.

      La señora St. Vincent se puso aún más rígida durante un momento, aunque enseguida suavizó el gesto.

      —¿Sabe lo que pasó como resultado de ello?

      —Sí, lo sé. Pero la responsabilidad es de quien perpetró el deleznable acto, ¿no le parece? Y dado que ese hombre ya no está entre nosotros, creo que ya no hay ninguna culpa que repartir.

      No pareció que la señora St. Vincent estuviera del todo de acuerdo con Rebeca, pero al menos sí que dio la impresión de que tomaba en cuenta sus palabras.

      —Muy bien. No me va a gustar, eso es inevitable, pero mantendré la boca cerrada.

      —Gracias —dijo Rebeca, que salió de la habitación mucho más aliviada y contenta.

      Valentine la esperaba al otro lado de la puerta.

      —¿Demasiado nervioso para unirte a nosotras? —preguntó Rebeca al verle, y levantó una ceja.

      —He pensado que las dos damas me agradecerían el permanecer unos minutos a solas.

      Le dio un puñetazo en el brazo, pero él ni se inmutó.

      —¿Eso es todo lo que puedes hacer?

      —Lo siento, pero no soy tan experta como tú.

      —Te voy a enseñar la técnica adecuada —dijo, haciendo una profunda reverencia y después dando un puñetazo al vacío—. Ahora mismo. Y mira tú por dónde, la arquitecta más maravillosa que he conocido ha construido para mí el ring más maravilloso que he visto nunca, ¡y en mi nueva casa, además! Vamos, acompáñame.

      Rebeca rio y siguió por el pasillo a su futuro marido, dispuesta a recibir su primera lección de boxeo.

      Una lección que nunca olvidaría.
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      —Impresionante.

      —Maravilloso.

      —Clásico, pero también único.

      —Una mezcla de estilos realmente interesante.

      En un principio, el torrente de comentarios de los invitados a Wyndham House hizo que Rebeca se ruborizara, pero pronto se sintió íntimamente satisfecha y halagada al comprobar la magnífica acogida a su trabajo por parte de todos. Era el primer baile que ofrecían los St. Vincent tras completar las reformas, y también desde que ella se convirtiera en duquesa de Wyndham.

      Inicialmente estaba aterrorizada, pero la presencia de Valentine, que la mantenía firme y posesivamente del brazo en todo momento, obró el milagro de tranquilizarla.

      No paraban de llegar invitados, desde condes, marqueses y demás nobles hasta los chicos, ya convertidos en hombres, junto a los que había crecido Valentine en su pueblo natal de Hungerford. Se trataba de una interesante mezcolanza de gente, que mostraba a las claras quién había sido y era Valentine, pero también en quién se había convertido. Había aceptado todo lo que significaba asumir el papel de duque de Wyndham, pero sin renunciar a sus orígenes y seguir siendo Valentine St. Vincent.

      —Gracias —decía cada vez que alguien le felicitaba—. Pero debo decirle que todo se debe al ingenio y la creatividad de mi esposa. Es hija de Albert Lambert, y ha aprendido de él, de su profesionalidad y su experiencia, pero añadiéndole su extraordinario toque personal. Estoy verdaderamente ansioso por ver lo que es capaz de hacer con Stonehall.

      Algunos se mostraban escépticos y otros francamente críticos, pero muchos otros la felicitaban por su gran trabajo.

      Y otros hasta felicitaban a Valentine por sus éxitos deportivos en Jackson´s, en este caso siempre hombres, por supuesto.

      —¡Debo decir que tienen ustedes mucho que enseñarnos a todos nosotros! —afirmó vehementemente y con una amplia sonrisa lord Epsom nada más llegar con su esposa, y Valentine, conmovido, se limitó a aceptar con una inclinación de cabeza.

      —¡Rebeca! —Se volvió con una felicísima sonrisa, sabiendo nada más escuchar la llamada que se trataba de Freddie. En cuanto tuvo un momento, ambas se fueron a buscar a Jemima y Celeste. Las cuatro habían establecido una cita, semanal como mínimo, para tomar el té juntas. Resultaba muy liberador para las cuatro tener la oportunidad de hablar abiertamente de sus respectivas pasiones. Rebeca no era capaz de entender por completo lo que sus amigas contaban, pero iba avanzando poco a poco gracias a sus explicaciones. Por supuesto, también ella procuraba que sus amigas la entendiesen.

      —Tu lotería está en boca de toda la clase alta de Londres, Rebeca —dijo Freddie.

      —Supongo que los comentarios no siempre serán positivos —dijo Rebeca con cierta indiferencia, y Freddie sonrió.

      —Algunos dicen que es una idea brillante, y tu padre ha vuelto a levar su fama. Vuelven a considerarlo un auténtico genio de la arquitectura. A otros no les gusta, ya sabes, pues no termina de convencerles que «gente no aristócrata» tenga la posibilidad de vivir en Mayfair.

      —Las casas se entregarán mañana a los ganadores —informó Rebeca—. No sabéis lo que me alegra de que por fin vaya a vivir gente en ellas. Las deudas de mi padre se han saldado, y su fama no ha sufrido. Ni qué decir tiene que estoy muy agradecida por lo que hizo Valentine; y a ti también, Jemima —dijo dedicándole una gran sonrisa a su ahora cuñada.

      —Fue idea tuya —dijo Jemima—. Yo lo único que hice fue ayudar a ponerla en práctica.

      —Pues no sabes lo que me alegra que lo hicieras, Jemima —dijo Rebeca. La conversación quedó interrumpida por la presencia de un joven lord que le solicitaba un baile a Celeste. La joven se volvió hacia ellas para pedirles disculpas, pero sus amigas sonrieron y la animaron moviendo la mano.

      El siguiente en llegar fue el propio Valentine, con la mano extendida hacia Rebeca.

      —¡Pero si ya hemos bailado dos veces! Una tercera sería escandalosa, tengo entendido, ¿no? —dijo, y paseó la mirada por sus amigas como pidiéndoles su confirmación.

      —Me da la impresión de que ya hemos superado con mucho el nivel de escándalo como para preocuparnos —dijo Valentine moviendo los dedos para que se acercara—. Vamos, ven a bailar con tu marido.

      —Muy bien, de acuerdo —dijo ella fingiendo un profundo suspiro como si le resultara muy difícil. Sintió un escalofrío de placer cuando sus manos se juntaron de nuevo.

      —Pese a lo agradable que resulta todo esto, tengo muchísimas ganas de que la sala de baile vuelva a estar vacía, y que la casa sea de nuevo para la familia y los amigos más cercanos.

      —Pero vamos a ir pronto a Stonehall —le recordó ella. Él asintió y la miró intensamente—. La gestión de la hacienda marcha bien con los nuevos administradores, además de que O’Donnell ya pasa bastante tiempo allí para supervisar y emprender nuevas explotaciones y negocios. Puede que incluso el año que viene podamos empezar algún trabajo de renovación.

      —¿De verdad? —dijo encantada. La sola posibilidad hizo que el corazón le latiera más deprisa—. ¡Sería maravilloso! Tengo algunas ideas, sobre todo respecto a un rincón específico de los jardines…

      Él rio mientras se movían de un lado a otro de la pista de baile. Al llegar a una zona Rebeca pudo ver con el rabillo del ojo a la señora St. Vincent y a su padre sentados charlando. Para su asombro, su suegra había asumido el papel de guardiana casi única del arquitecto. No estaba segura de si la razón era que quería evitar que se supiera la existencia de un toque de locura en la familia, o si, por el contrario, realmente se preocupaba por su bienestar; en cualquier caso, se comportaba con él con extremada amabilidad, por lo que Rebeca estaba muy agradecida.

      Poco antes de que llegaran los invitados, su padre había hablado con ella en un aparte.

      —Rebeca —le había dicho después de mirar con admiración el amplísimo vestíbulo, ya decorado con toques dorados tal como había diseñado Rebeca—. Has hecho un trabajo extraordinario en esta casa.

      Rebeca lo había mirado muy sorprendida.

      —¿Yo?

      —Sí, tú —había confirmado él asintiendo con sonrisa nostálgica—. Eres una visionaria.

      Rebeca volvió a sonreír al recordar las palabras de elogio de su padre, unas palabras que jamás había soñado poder escuchar.

      —Tienen gracia las vueltas que da la vida —comentó, y Valentine la miró interrogativamente.

      —¿Qué quieres decir?

      —Pues… cómo cambian nuestras metas y nuestros sueños y se convierten en algo mucho más grande que nosotros mismos —explicó ella—. Y para llevarlos a cabo siempre hace falta la ayuda de alguien.

      —Desde luego —confirmó Val—. Y estoy muy agradecido por haber encontrado la mejor de las compañeras.

      Ella sonrió mirándole, volviendo a asombrarse de que fuera suyo, solo suyo y para siempre.

      —Te quiero, mi duque boxeador —dijo.

      —Y yo a ti, mi duquesa arquitecta.

      Sin hacer caso del asombro en las miradas de quienes estaban a su alrededor, se detuvieron un momento y se besaron brevemente en los labios.

      —Un escándalo más —dijo ella sonriendo.

      —Es lo que mejor se me da.

      —Pues no pares.

      —Contigo no pararé.

      Ambos sonrieron. Tenían toda la vida por delante para cumplir la promesa.
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        * * *

      

      
        
        Querido lector,

      

        

      
        Espero que hayas disfrutado leyendo la historia de Rebecca y Val. Ha sido muy divertido escribirla, desde explorar las múltiples facetas de la arquitectura de la época hasta leer relatos de primera mano sobre combates de boxeo.

      

        

      
        En esta historia, conociste a algunos de los amigos de Rebecca, incluido Freddie. Su historia se cuenta en el segundo libro de la serie. Sigue leyendo para ver un adelanto, o puedes descargarlo aquí: Inventando al Vizconde.

      

        

      
        Si aún no recibes mi boletín de noticias (newsletter), ¡no esperes más, únete a nosotros! Recibirás además enlaces a regalos, novedades, ventas, descuentos, etc.; sabrás que, entre otras cosas, soy adicta al café, que lucho con denuedo para que mis plantas sobrevivan y que descubro casi cada día los tremendos líos en los que se puede meter un perro adorable, pero con aspecto de lobo.

      

        

      
        Español

        English

      

        

      
        También puedes entrar a formar parte de mi grupo de Facebook, Ellie St. Clair’s Ever Afters, para así estar en contacto diario.

      

        

      
        ¡Hasta la próxima, y feliz lectura!

      

        

      
        Con amor,

        Ellie
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        * * *
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        * * *

      

      
        
        Inventando al vizconde

        Los escándalos de las inconformistas nº 2
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        * * *

      

      
        
        Nunca se ha encontrado con un problema que no pudiera solucionar…

      

        

      
        Lady Fredericka Ashworth observa el mundo a su alrededor, siempre con la intención de mejorarlo. Dotada de una gran capacidad de maniobra para lograr sus objetivos y de inteligencia práctica para diseñar y fabricar aparatos que mejoran la vida de las personas, ha inventado casi de todo: desde una forma más sencilla de cocer huevos hasta candelabros que prolongan el tiempo de iluminación. Lo único que desea es poder seguir dedicándose a su trabajo, que se ha convertido en lo más importante de su existencia. Pero hay un problema… ¡Necesita un marido! ¿La solución? Encontrar un hombre que la mantenga pero que, por otra parte, la deje en paz y no interfiera en su trabajo. La cuestión es, ¿dónde podría encontrar un hombre así?

      

        

      
        Tiene un secreto que debe mantener a toda costa…

      

        

      
        Lord Miles es un hombre frío, distante, poco amigable…, o al menos eso es lo que piensa todo el mundo de él. La verdad es que esa fachada de inaccesibilidad esconde una aflicción que ha ocultado durante toda su vida. Si el secreto saliera a la luz, su padre cumpliría las amenazas y tomaría medidas para que el linaje familiar se mantuviera inmaculado. Lo que Miles ha ansiado siempre es ser aceptado tal como realmente es… aunque teme que ese deseo nunca llegue a cumplirse.

      

        

      
        Un matrimonio de conveniencia…

      

        

      
        Cuando Freddie retoma la relación con su compañero de juegos infantiles, decide que es exactamente el hombre que busca. Por eso le propone una relación con vistas al matrimonio inmediato. Miles, en un principio, tiene dudas, aunque finalmente se da cuenta de que no es capaz de mantenerse alejado de la mujer que le ha atraído desde la niñez.

      

        

      
        Su relación comienza llena de secretos, pero también de aspiraciones a algo mejor… ¿Qué supondrá el matrimonio para ellos: una vida de arrepentimiento y amargura, o el descubrimiento de un amor mucho más grande de lo que nunca habrían podido imaginar?
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      LONDRES, 1820

      Lady Fredericka Ashworth estaba mirando cómo el hombre con el que se suponía que tenía que haberse casado bailaba un alegre vals con otra mujer.

      Más concretamente, con su esposa. Y reciente amiga suya.

      No estaba celosa, ni siquiera un poco.

      No. Porque Valentine St. Vincent, duque de Wyndham, no era el hombre adecuado para ella. Lo supo en el mismísimo momento en que le conoció, cuando se dio cuenta de que pasaba por ella su mirada pero sin verla, para fijarla en la mujer con la que finalmente se había casado.

      El caso era que ella y el duque no tenían demasiadas cosas en común, aunque de cualquier modo, de no tener más remedio, se habría casado con él.

      —¿Estás bien?

      Freddie volvió la cabeza al escuchar la voz de su amiga, la señorita Jemima St. Vincent, hermana de Valentine. Freddie y el duque no llegaron a establecer ningún tipo de relación, pero al menos sí había desarrollado una magnífica con su hermana, hasta convertirse en una de sus mejores amigas.

      —Estupendamente —contestó Freddie sonriendo con sinceridad—. Estaba pensando en lo bien que ha salido todo al final. Si tu hermano y yo nos hubiéramos llegado a casar, él habría sido muy infeliz.

      —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Jemima levantando una ceja.

      —Es un hombre apasionado, se le nota, y entre nosotros no había chispa. Podríamos haber sido amigos, pero nada más.

      —¿Y tú te habrías conformado con eso?

      —Sí, yo sí —respondió Freddie con convicción, y se rio al ver la expresión de sorpresa de Jemima—. La amistad es bastante más de lo que muchas mujeres tienen con sus maridos. Por otra parte, se trata de uno de los pocos hombres que habría sido capaz de amoldarse y permitir mis… excentricidades.

      —Como hace con las mías —murmuró Jemima, y Freddie asintió.

      —Exactamente.

      Jemima paseó la vista por el salón de baile, que estaba lleno de gente deseosa de conocer a la nueva duquesa. Freddie y Jemima estaban semiescondidas en un rincón. Otra amiga de Jemima, Celeste Keswick, había aceptado a regañadientes el baile que le había preparado su madre, pero no tardaría mucho en volver.

      —Pero Freddie, ¿es que te conformas solo con eso? —preguntó Jemima tan vehemente como siempre—. ¿No aspiras a un amor como el que han encontrado Rebeca y Val?

      Freddie negó con gesto obstinado.

      —No, en absoluto —dijo alzando la barbilla—. Una vez pensé que estaba enamorada, y no mereció la pena.

      —Vaya, no tenía ni idea…

      Esta vez Freddie sonrió con tristeza al volver a negar.

      —Ese tiempo ya pasó. Baste decir que me conformaría con un hombre que me respetase, que fuera amable conmigo y que me dejara hacer lo que quisiera.

      —Es decir, un hombre sin excesiva fuerza ni voluntad, ¿no es así?

      —Supongo que podría decirse eso, sí.

      —¿Te tienes que casar obligatoriamente? —insistió Jemima, y en este caso Freddie asintió tristemente.

      —Si no estuviera obligada, no lo haría —dijo—. Pero es que ya tengo veinticuatro años, y mis padres están absolutamente desesperados, deseando que me case de una vez. Me mantendrán todo el tiempo que sea necesario, por supuesto, pero sé que les preocupa, y es lógico. Todas mis hermanas se han casado, y como no tengo hermanos, en su momento el título pasará a uno de mis primos. No me gustaría que mi existencia tuviera que depender por completo de su benevolencia… o de la falta de ella.

      —¡Eso no sería justo! —murmuró Jemima, a lo que Freddie asintió.

      —Por supuesto que no lo es. Pero es la realidad de nuestras vidas, Jemima, así que tenemos que hacernos a la idea y adaptarnos lo mejor posible. ¡Mira! Ahí viene mi madre tirando de un potencial novio. Se le rompió el corazón literalmente cuando Rebeca y tu hermano se casaron, ¿lo sabías?

      Jemima miró a la pareja que se aproximaba.

      —¿Quién es el que la acompaña? Todavía no llevamos tiempo suficiente conviviendo con la aristocracia como para conocer a todos sus miembros.

      Freddie levantó el cuello todo lo que pudo para intentar sortear la multitud de personas que tenían delante. El hombre que avanzaba junto a su madre solo era un poco más alto que ella, lo que significaba que era ciertamente bajo. Pelo pardo rojizo y ensortijado, gesto algo turbado…

      —¡Vaya, estoy de suerte! Solo es lord Gilmore.

      —¿Qué decís de lord Gilmore? —preguntó Celeste nada más unirse de nuevo a ellas. Tenía bastante coloreadas las habitualmente pálidas mejillas, seguramente por el esfuerzo del baile—. Por favor, no me digáis que mi madre lo trae para endosármelo. ¡Ya he bailado bastante esta noche! La verdad es que es agradable, aunque un tanto aburrido.

      —Estoy de acuerdo —dijo Freddie con una sonrisa—. Pero no, esta vez quien lo trae es mi madre. Nuestras familias se conocen desde hace años. No se puede decir nada especialmente negativo de Miles, salvo que apenas habla, y que conversar con él es casi como dirigirse a una estatua.

      —A mi hermano le cae bien —dijo Celeste encogiéndose de hombros—. Nunca he escuchado a nadie hablar mal de él, la verdad. Una persona agradable y que lo acepta todo.

      Una idea cruzó como un relámpago por la mente de Freddie, y Jemima al parecer se dio cuenta, pues la miró con mucha intensidad.

      —Me intriga tu mirada, Freddie —comentó, y la aludida asintió de inmediato. Puede que tanto ella misma como sus padres pudieran lograr finalmente lo que querían.

      Solo había un factor por controlar.

      El propio Miles.
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        * * *

      

      Miles, bastante agitado, siguió a lady Rothwell por todo el salón de baile. No tenía ganas de bailar con su hija, pero la dama insistió. Y todo el mundo sabía que cuando lady Rothwell quería algo, iba a por ello con mucha terquedad, igual que un perro persigue un palo.

      Cuando llegó a la conclusión de que no iba a dejarlo en paz a no ser que accediera, decidió seguirla y librarse de una vez del incordio.

      Era consciente de que no dejaba de parlotear mientras avanzaban, pero ni siquiera intentó enterarse de lo que decía; y es que sabía que entenderlo requeriría un grado de concentración que no estaba dispuesto a desplegar. La dama hablaba a tal velocidad que el esfuerzo no le merecía la pena.

      Por otro lado, lady Fredericka…

      Pese a que era realmente diminuta, resultaba fácil de distinguir entre la multitud. Le resultó tan agradable a la vista como de costumbre. El mismo cabello castaño, parecido al cacao y peinado a la última moda; le gustaban especialmente los rizos que caían sobre las sienes con cierto elegante desorden. Los mismos ojos pardos de cálida mirada, resaltando en la bonita y bien torneada cara. Y la misma sonrisa, algo traviesa y siempre inteligente, dibujada en rojo en los arqueados labios.

      Una sonrisa que en esos momentos apuntaba directamente a él. ¿Por qué tenía ese aspecto tan malicioso, tan satisfecho? Se puso un poco nervioso. Llevaba unos dos años sin verla, pues sus caminos ahora no se cruzaban con tanta asiduidad como cuando eran niños. La verdad era que solo atendía estos requerimientos de acudir a reuniones sociales por complacer a su madre, pese al hecho de que las aborrecía con todas sus fuerzas.

      La música sonaba muy fuerte; las salas de baile tenían demasiado eco y las conversaciones eran demasiado difíciles de mantener.

      Pero su madre insistía en que tenía que acudir, que debía empezar a buscar esposa. Ansiaba tener nietos.

      Y él haría cualquier cosa por su madre. De no ser por ella, quién sabe dónde estaría ahora. Probablemente en un manicomio. Y en vez de eso, era el vizconde de Gilmore, heredero del marqués de Dorrington, y nadie sabía su secreto.

      Quería mantener las cosas así, pero el hablar con damas como lady Fredericka no lo ponía fácil. La conocía muy bien, y sabía que no era una cabeza hueca bobalicona, todo lo contrario. No. Lady Fredericka era una de las personas más observadoras que había conocido en su vida, y ese era el motivo principal por el que, pese a su cautivadora belleza, intentaba mantener las distancias con ella.

      Pero ahí estaba.

      —Lady Fredericka —saludó al tiempo que hacía una reverencia y extendía la mano—. ¿Haría el favor de concederme este baile?

      Se quedó mirándola a la espera de su respuesta.

      —Por supuesto, lord Gilmore —contestó sonriendo, y puso la mano sobre la de él. La condujo a la pista sin decir ni una palabra más. Cuando empezó a sonar el vals, sintió una extraña mezcla de alivio y disgusto. Esas piezas eran sencillas de bailar, solo había que contar los pasos, pero si ella intentaba mantener una conversación, le resultaría difícil seguirla.

      Y por supuesto, la joven lo hizo. Siempre había tenido mucho que decir. Así que se adelantó ligeramente para escuchar lo que estaba diciendo.

      —¿Se está divirtiendo esta temporada?

      —Sí, desde luego —respondió. Estando tan cerca apreció su espléndida belleza, que no había disminuido desde la última vez que la había visto, al contrario. Por supuesto no había crecido, pero admiró la calidez de los ojos pardos y el esplendor de su sonrisa. Siempre había sido una pequeña preciosidad, pero le pareció que su belleza había madurado—. Está siendo bastante ajetreada, la verdad.

      —Me lo puedo imaginar —dijo ella, y continuó con algo que no logró entender.

      —¿Perdón?

      —He dicho que me alegro mucho de verlo de nuevo. Ha pasado mucho tiempo.

      —Así es —dijo, esperando que lo dispensara de conversar y le permitiera concentrase en el baile.

      —Creo que nuestros padres siguen relacionándose, pero es una pena que no pasen juntos tanto tiempo como solían —dijo ella, pero Miles negó con la cabeza.

      —No es ninguna pena, lady Fredericka. Usted sabe tan bien como yo que siempre ha sido muy difícil llevarse bien con mi padre, y con la edad las cosas han empeorado.

      La joven abrió los ojos y cerró la boca de puro asombro. Gracias a Dios.

      Por desgracia, el silencio duró poco.

      —¿Cómo está su madre? Siempre ha sido encantadora. La veo a menudo, cuando viene a tomar el té.

      —Mi madre está bien —dijo, contento de haber encontrado por fin un tema de conversación con el que se sentía a gusto de verdad—. Le encanta visitar a la suya; para ella es un respiro salir de casa.

      Lady Fredericka pestañeó repetidamente, pero también asintió con la cabeza.

      —Sí, supongo que así es.

      —Usted siempre le ha gustado, lady Fredericka.

      —¡Vamos Miles! Llámame Freddie, por favor. El que nos hayamos hecho mayores no es razón para que nos tratemos con tanta formalidad.

      —Muy bien —dijo ablandándose, pero maldijo entre dientes cuando ambos dieron un paso hacia adelante y tropezaron sin remedio. Se había distraído, había dejado de contar y pasó lo que pasó—. Lo siento —se disculpó, pero ella negó con la cabeza y musitó algo que no llegó a entender. Después la joven sonrió.

      —Miles, tengo que decirte algo: hace bastante tiempo que nadie me mira con la intensidad con la que tú lo estás haciendo ahora.

      Tragó saliva. Había una razón para ello, pero con toda seguridad no era la que Freddie pensaba. Le apretó la mano que rodeaba con la suya.

      —Miles, tengo que pedirte algo. Algo importante.

      Él asintió.

      —¿Podrías… podrías venir a visitarme mañana?

      Miles volvió a perder el paso al escuchar la pregunta. Se detuvo y pestañeó, pero ella siguió bailando y se precipitó contra él. La sujetó y evitó que se cayera. ¿Había oído bien? ¿De verdad quería que la visitara? ¿Él? Le pidió que repitiera la pregunta, y así lo hizo. Sí, parecía que lo había entendido correctamente.

      —¿Por qué? —preguntó, y ella se ruborizó de una forma encantadora. En ese momento avanzó hacia donde no debía y otra pareja chocó contra ellos.

      —¿Y por qué no? —preguntó Freddie con un ligero encogimiento de hombros. Se mordió el jugoso labio inferior, lo que le produjo un repentino e inesperado aguijonazo de deseo que le recorrió todo el cuerpo—. Nos conocemos desde hace lo suficiente como para saber que no hay nada desagradable en nuestra forma de ser que nos distancie, ni secretos de familia, ni cadáveres en el armario. —Eso era lo que ella pensaba…—. A no ser que mi madre esté mal informada, necesitas una esposa y la estás buscando. Por lo que a mí respecta, he superado con mucho la edad casadera, y en mi caso lo que necesito es alguien que me mantenga. ¿Responde esto a tu pregunta?

      Si no se confundía, Freddie se había enfadado con él, aunque no tenía la menor idea del porqué. Nunca había escuchado unas razones menos románticas para un noviazgo encaminado indefectiblemente al matrimonio… pero puede que tuviera razón.

      —Solo se trataría de una visita —enfatizó ella alzando bastante la cabeza—. No es que te esté haciendo una propuesta de matrimonio… al menos todavía.

      Miles la tomó de la mano para conducirla fuera de la pista de baile. Necesitaba alejarse de las parejas que revoleteaban a su alrededor e ir a algún sitio en el que pudiera escucharla bien, sin que la música amortiguara sus palabras.

      —Freddie —dijo inmediatamente después de atravesar las puertas que separaban el salón de baile del gran vestíbulo—. ¿Estás segura de lo que has dicho?

      El ceño fruncido no favorecía nada sus preciosos rasgos.

      —¿Es que no quieres venir a visitarme? Si no quisieras, lo entendería. Igual hay alguna otra con la que estés…

      —No hay ninguna otra.

      —Solo era una idea, Miles —dijo, y él estuvo seguro de que la joven estaba intentando fingir despreocupación—. Pero si prefieres no hacerlo, no pasa nada en absoluto.

      Estaba claro que a la chica le pasaba algo, que ocultaba cosas. Le sorprendió la falta de seguridad en sí misma de Freddie, no era habitual. Suspiró audiblemente.

      —De acuerdo, allí estaré.

      —Bueno, tampoco hace falta que te entusiasmes tanto. ¿Sabes una cosa? No ha sido una buena idea, de ninguna manera, así que…

      Hizo ademán de marcharse, pero Miles la agarró al vuelo del brazo y, con mucha suavidad, le dio la vuelta para colocarla frente a él.

      —Nos vemos mañana —dijo con firmeza—. Buenas noches.

      Ahora fue él quien se marchó. Era el momento de ir a buscar a su madre y salir corriendo de allí de una santa vez.
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      —¡Oh, Miles! ¿Lady Fredericka? ¡Qué maravilla! Jamás hubiera pensado que vosotros dos… Bueno, es posible que cuando erais más jóvenes lo haya pensado alguna vez de pasada, pero entonces…

      —¿Pero entonces se dio cuenta de que era una mujer demasiado inteligente como para casarse con un hombre como yo?

      —Miles, estoy segura de que si llegara a conocerte de verdad, te querría tanto o más que lo que yo te quiero —dijo su madre, aunque se ruborizó culpablemente mientras se sentaba junto a la ventana de la sala de estar y daba un sorbo a la taza de té. Miles la visitaba muchas mañanas. Desde que, ya hacía unos años, se fue a vivir a sus propios aposentos, el hecho de que viviera sola con su padre era una fuente de preocupación para él. Pero confiaba en que su hermano cuidaría de ella, aparte de que no podía pasar ni una noche más bajo el mismo techo que lord Dorrington.

      —Es bastante sagaz, debo decir —aseveró su madre antes de tomar otro sorbo, con cierto timbre de preocupación en la voz.

      La dama tenía razón, y esa certeza no había dejado de atormentar a Miles desde el maldito baile de ayer con Freddie.

      Notó que su madre dirigía la mirada a un punto situado detrás de él, y al volverse vio que habían llegado las criadas con el resto del desayuno. Inclinó la cabeza para saludarlas antes de que salieran. El que fuera su madre la encargada de seguir adelante con esa estratagema le torturaba enormemente. Pero cuando era niño la alternativa era ser abandonado y, por supuesto, desheredado.

      Así que prefería esto, claro.

      —Creo que la cosa irá bien —dijo encogiéndose de hombros—. A no ser que hable demasiado por encima de mi hombro, y mientras no la lleve a sitios como Gunter’s o a un salón de té, creo que seré capaz de escucharla sin problemas. Habla en tono claro y lo suficientemente audible. Aunque quizá demasiado para mi gusto.

      Su madre asintió pensativamente y de inmediato se empezó a dibujar en su semblante una sonrisa. Miles dedujo que se estaba empezando a permitir un rayo de esperanza.

      —¡Oh, Miles! —exclamó melancólicamente—. ¿Y si todo esto sale bien? Podrías ser padre. ¿No sería maravilloso?

      Miles frunció el ceño, pues la verdad era que no estaba del todo seguro. Su propio padre no era ningún ejemplo de virtud. ¿Qué clase de padre sería él? Además… ¿y si su hijo sufría el mismo problema que él?

      Miles tenía muchas dificultades para escuchar cualquier sonido que se produjera a su alrededor. El problema era de nacimiento. Por lo que sabía, todos pensaron que no le pasaba nada hasta que llegó a la edad de responder a las preguntas y de decir sus primeras palabras. Según le había contado su madre, resultó difícil de criar, pues no era capaz de oír prácticamente nada de lo que se le decía. Su padre se horrorizó al ver que no decía ni una palabra y lo quiso esconder. Prefería anunciar que había muerto antes de que alguien se diera cuenta de que el marqués de Dorrington había engendrado a un hijo retrasado.

      Le echó la culpa a su esposa, por supuesto. Dijo que la locura corría por las venas de su familia y, tras el nacimiento de Benjamin, el hermano de Miles, afortunadamente sin ningún problema, la marquesa rechazó cualquier intento de engendrar ningún otro hijo por miedo al resultado.

      Tampoco era que a su madre eso le importara demasiado. El padre de Miles pasaba la mayor parte del tiempo fuera de su casa, en los distintos clubes de los que era miembro, y todo el mundo sabía que era un parásito sin escrúpulos. Había perdido en el juego gran parte de su fortuna y no le tenía ni el más mínimo respeto a su esposa. Ni que decir tiene que no era ni el primero ni el único miembro de la nobleza que cometía infidelidades matrimoniales, pero no se preocupaba en absoluto de ser discreto al respecto.

      El resultado fue que Miles y su madre desarrollaron un fuerte vínculo, y fue ella quien le libró de ser enviado a un asilo.

      —Miles, deja de pensar —dijo al tiempo que arrugaba la frente al adivinar en lo que estaba pensando su hijo—. Vas a ser un padre estupendo. No te pareces en nada a él.

      —Nunca se sabe —dijo Miles encogiéndose de hombros. Fijó la vista en la taza que tenía delante y decidió dar por terminada la conversación… hasta escuchar un repentino golpeteo que le obligó a levantar la cabeza. Vio que su madre intentaba llamarle la atención golpeando la mesa con los nudillos.

      —Sí que lo vas a ser, Miles —dijo con mucha seguridad—. Y voy más allá: pese a los agudos ojos que sin duda tiene lady Fredericka, seguramente tardará bastante en darse cuenta de lo que pasa. Lees los labios bastante mejor de lo que muchos son capaces de escuchar lo que les están diciendo. Además, eres capaz de oír lo que se dice siempre que no haya mucho ruido ambiental, y siempre que la persona con la que hables lo haga lo suficientemente alto y claro. No tendrás problemas, ya lo verás. —Hizo una pausa—. Además, ella es una mujer encantadora. No creo que haya nada que temer.

      Salvo que podría no querer correr el riesgo de tener un hijo que naciera con su defecto. Que tuviera que evitar los clubes y las reuniones sociales en las que los demás lo consideraran un retrasado por no enterarse de las conversaciones. Que apenas pudiera hablar en los bailes ni en el teatro, pues no entendería bien las palabras que se pronunciaran a su alrededor. Que cada día de su vida temiera ser enviado a un asilo o a un manicomio.

      —Ya veremos —se limitó a decir. No quería preocupar más a su madre.

      De no ser por ella, seguiría teniendo dificultades para comunicarse. Pero gracias a su persistencia y a la ayuda de un tutor especializado, aprendió a hablar. Eso sí, despacio y a duras penas. Aprendió a concentrarse y a escuchar lo mejor que fue capaz y a entender qué era lo que debía poner en práctica para adaptarse lo mejor posible a la vida social.

      Ahora lograba que nadie se diera cuenta de lo que le pasaba, y ese era el motivo por el que su padre había permitido que su existencia fuera normal.

      Miles estaría eternamente agradecido a su madre.

      Se dio cuenta de que volvía la cabeza hacia la puerta, y comprobó que su hermano acababa de entrar en la habitación.

      —Buenos días, Miles —dijo sonriendo ampliamente. Su cara era muy afable, y se parecía bastante a Miles, aunque con la tez bastante más oscura. Miles le devolvió el saludo, encantado de ver a su hermano. No era culpa de él que fuera el favorito de su padre. De hecho, tenía sentido, pues tenía todo lo que le faltaba a él: era amigable, simpático y sin defectos—. ¿Ya te vas?

      —Sí —confirmó asintiendo—. Me guste o no, tengo cosas que hacer.

      —¿A qué te refieres?

      —¡Está cortejando a lady Fredericka Ashworth! —exclamó su madre, y Benjamin levantó mucho las cejas, muy sorprendido.

      —¿De verdad? ¡No tenía ni idea de que te traías eso entre manos, viejo bribón!

      Miles puso los ojos en blanco.

      —Así que tú tampoco tienes la menor fe en mí, hermano…

      —No es eso, ni mucho menos —negó Benjamin, acostumbrado a la baja autoestima de Miles—. Hasta ahora no habías mostrado excesivo interés en relacionarte con las damas, eso es todo. Empezaba a pensar que quizá fueras, quien sabe, …

      No terminó la frase y miró a su madre.

      —En todo caso, ¡bien por ti, Miles!, cortejes a quien cortejes. ¡Buenos días! Yo también me voy; tengo mi propio cortejo, para que lo sepas.

      Le guiñó un ojo a Miles, hizo una reverencia a su madre y le besó la mano y se dirigió alegremente a la puerta.

      —Madre, ha sido un placer, como siempre —dijo Miles levantándose al tiempo que saludaba a su hermano con la cabeza—. Me voy a visitar a lady Fredericka Ashworth. Sabe Dios lo que estará tramando. —De repente se le ocurrió una cosa, algo que facilitaría mucho la visita—. ¿Le importaría venir conmigo?
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      Freddie paseaba por la sala de estar de la casa londinense de su familia. ¿En qué había estado pensando? Tras la conversación con Jemima y unas cuantas copas de licor de cerezas, algunas de ellas posiblemente de más, había llegado a la conclusión de que su plan era espléndido. Se casaría con un hombre como Miles Luxington, que muy probablemente la dejaría hacer lo que quisiera sin entrometerse.

      Cuando eran niños sus padres eran amigos, pero él nunca había pasado mucho tiempo con ella y con sus hermanas. Lo más habitual, por el contrario, era que Miles se escondiera en algún rincón para leer un libro, ignorándolos a todos. Siempre había pensado que no le importaba nadie, pero igual estaba equivocada. Quizá lo que pasaba es que era tímido, sin más.

      Al menos esperaba que en realidad fuera eso. Había comprobado su expresión de cautela cuando le explicó su plan, y había tenido la impresión de que no le terminó de gustar, al menos no demasiado.

      Puede que no estuviera interesado en ella o en el matrimonio. Porque, a estas alturas, ya podría estar casado, ¿no? En esos momentos no podía recordar si alguna vez se le había relacionado con una mujer. Le parecía que no, pero la verdad era que nunca había prestado mucha atención. De hecho, apenas había pensado en él hasta que su madre lo arrastró hacia ella por todo el salón de baile de los St. Vincent, solo unos momentos después de que le contara a Jemima su decisión de casarse solo con alguien que le permitiera vivir a su aire y hacer lo que quisiera. Su hermano Benjamin era bastante más agradable y encantador, pero Freddie tenía serias dudas de que fuera de los que dejarían a su esposa hacer lo que quisiera. O que, de ser así, ello se debiera a que frecuentaría la compañía de muchas otras damas. Al menos, aspiraba a cierta fidelidad y estabilidad.

      —¿Fredericka? —Su madre era la única persona de su entorno familiar y de amistades que la llamaba por su nombre completo. Siempre le decía a Freddie que era un nombre muy bonito y que al menos alguien debía usarlo para dirigirse a ella—. ¿Esperas visita?

      —No lo sé con seguridad —contestó Freddie sinceramente mientras su madre entraba en la sala de estar. Cruzó los brazos sobre el pecho y se acercó a la ventana.

      —Se aproxima un carruaje —dijo rodeando la mesa de centro para poder mirar bien—. Está muy limpio, y los caballos son magníficos. Es de alguien con medios… ¡Oh!

      Freddie suspiró. Todo habría sido más sencillo sin la presencia de su madre.

      —Es Miles… quiero decir, lord Gilmore.

      Aparentemente su madre también pensaba más en Miles como el niño tímido y amante de los libros que había sido, y no como lo que era en esos momentos, el vizconde de Gilmore.

      Freddie siempre había mantenido las distancias con el padre de Miles, el marqués. Sin lugar a dudas era un hombre frío y distante, pero no solo eso: el duro centelleo de sus ojos y el modo en que Miles se encogía cada vez que estaba cerca le indicaban que había bastante más aspectos escondidos tras su dura apariencia, aspectos que no tenía el más mínimo interés en conocer. Su padre siempre había sido amigo del marqués, pero no cercano. Eran las respectivas madres las que se llevaban bien.

      Y, si no estaba equivocada, era precisamente la madre de Miles quien le acompañaba en el carruaje.

      Le sorprendió sentirse defraudada. No pensaba que estuviera tan expectante por lo que iba a suceder con él, fuera lo que fuera. En cualquier caso, con las madres presentes, la visita iba a ser muy distinta.

      —¡Ah, qué bien! Deliah también ha venido.

      Se volvió y se quedó de pie al lado de Freddie, esperando la llegada de las visitas. Incluso puede que estuviera preguntándose si Miles se iba a atrever siquiera a salir del carruaje, dado que entró en la sala bastante después que su madre.

      —¡Beatrice!

      —¡Dee!

      Ambas damas se tomaron de las manos muy amigablemente y después lady Dorrington saludó a Freddie, que sonrió amablemente hasta que, por fin, Miles llegó a la puerta y saludó primero a su madre y después a ella con sendas inclinaciones de cabeza.

      —¡Vengan a sentarse, por favor! —dijo la madre de Freddie, precediéndolos hasta la mesa del té y sujetándoles las sillas mientras se sentaban. Todo resultaba bastante incómodo y embarazoso. ¿Por qué se le habría ocurrido proponerle esta vista de Miles? ¿Por qué él había decidido venir? ¿Por qué había llevado a su madre?

      Por lo menos las madres llenaron el silencio, mientras que Freddie bajaba la mirada. No se sentía gusto, en absoluto.

      —Fredericka —dijo su madre, haciéndole dar un respingo de sorpresa, pues solo estaba concentrada en no mirar a Miles.

      —¿Sí, madre?

      —Seguramente a los dos os resultará de lo más aburrido estar aquí mientras Deliah y yo nos ponemos al día. Miles y tú podríais ir a dar un paseo andando o en carruaje. Hace un día espléndido.

      —No estoy segura… —empezó lady Dorrington. A Freddie le sorprendió que fuera ella quien empezara a responder en lugar de Miles, pero este la interrumpió agitando la mano.

      —Está muy bien, madre —dijo a su manera habitual, tranquila y lenta—. Nos volvemos a ver dentro de un rato.

      Se levantó y le ofreció el brazo a Freddie de forma un tanto desmañada.

      —¿Vamos?

      —¡Que os acompañe Louisa! —dijo la madre de Freddie sonriendo al tiempo que casi los empujaba fuera de la habitación.

      Estaban solos. Ahora Freddie tenía que decidir si se alegraba de ello o no.
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      Freddie tomó el brazo de Miles mientras salían de la habitación antes de hacer venir a su doncella para que se uniera a ellos. Separó la mano algo torpemente durante un momento mientras se colocaba el sombrerito, pero inmediatamente la volvió a apoyar en cuanto pisaron los adoquines de la calle Mayfair. ¡Santo cielo, esto del cortejo era un baile de lo más incómodo!

      Saludaron educadamente a los viandantes según avanzaban por la calle.

      —¿Vamos a Hyde Park? —preguntó Freddie rompiendo el silencio, pero Miles no reaccionó.

      —¿Miles? —dijo, apretándole el brazo para llamar su atención. Sorprendido, se volvió hacia ella levantando las cejas.

      —Perdóname. ¿Me has dicho algo? —preguntó, y Freddie suspiró para sí. Estaba claro que no tenía un interés real en ella. Probablemente había acudido a la cita solo por pura educación. Hasta era posible que su madre lo hubiera arrastrado a casa de Freddie.

      —Te preguntaba que si estábamos yendo a Hyde Park —repitió inclinando la cabeza.

      —Sí, pero me gustaría que nos quedáramos cerca del estanque.

      —¿Lejos de todo el mundo? —dijo Freddie entrecerrando los ojos, y él se encogió de hombros.

      —Supongo que sí.

      Así que no quería que nadie los viera juntos. Muy bien.

      Se produjo un incómodo silencio mientras avanzaban por la calle, hasta que finalmente llegaron a una esquina del parque. La hierba todavía presentaba un aspecto invernal, amarronado, pese a que la primavera estaba empezando a asomar y el aire cada día era ligeramente más cálido que en el anterior, en lugar de lo contrario.

      —¿Cómo están tus hermanas? —preguntó por fin Miles, y Freddie sonrió al pensar en ellas.

      —Bien, gracias —contestó—. Marion ya tiene dos niños, y Eleanor se casó el año pasado. Acabamos de enterarnos de que está embarazada.

      —Me alegro —dijo él, y a Freddie, una vez más, le afectó ligeramente la intensidad con la que se la quedaron mirando esos ojos tan verdes.

      —¿Y tu hermano? —preguntó ella.

      —Benjamin es Benjamin —dijo, y mostró su afecto fraternal con una sonrisa intensa—. Le gusta todo el mundo, y a todo el mundo le gusta él.

      Freddie se dio cuenta de que detrás de esas palabras había bastantes más contenido que la simple frase. No parecía tener ningún tipo de resentimiento con su hermano, pero quizá sabía que las cualidades que hacían que a todo el mundo le gustara él no las poseía.

      —Espero que no te sintieras presionado cuando te dije que si podrías venir a visitarme —dijo Freddie apretándose con cierta fuerza las palmas de las manos al hablar. En cualquier caso, tenía que decirlo, puesto que pensaba que era la causa de la tensión que había entre ellos.

      —Más que nada me sorprendió —reconoció Miles, y Freddie abrió a boca, también sorprendida y, sobre todo, sintiendo curiosidad.

      —¿Y por qué, si me lo puedes decir?

      —Pues… pensaba que alguien había pedido ya cortejarte —dijo encogiéndose de hombros de nuevo, y Freddie no fue capaz de deducir si esas palabras eran un cumplido o todo lo contrario.

      —No, es así —dijo con suavidad, pero sin aclarar que, en un momento dado, sí que la cortejaron… pero lo único que consiguió fue darse cuenta de que en adelante tenía que ser práctica en lo concerniente al matrimonio. Seguir los impulsos del corazón solo conducía al desengaño.

      —Escucha, Freddie —empezó él, y la joven suspiró profundamente, preparándose para recibir un cortés rechazo a cualquier cosa que significara un noviazgo o un cortejo más allá del paseo puntual que en esos momentos estaban dando juntos.

      —Miles, no pasa nada, yo…

      Estuvo a punto de decirle que no se preocupara. Que solo había sido una idea que se le había ocurrido en el baile, una idea impulsiva, que no cuadraba en absoluto con su manera de ser. Que la llevara a casa y fingiera que no había pasado nada.

      Pero entonces, mientras él la miraba con tanta intensidad que no podía apartar los ojos de los de él, dejó de ver por donde pisaba. Apoyó el pie sobre un área de barro resbaladizo y se escurrió, lanzando los pies por delante.

      Antes de caer al suelo la sujetaron unos brazos fuertes, y a Freddie se le aceleró la respiración inmediatamente, aunque no estaba del todo segura de si era por el susto de estar a punto de caer o por la cercanía al rostro de Miles y su sujeción.

      —¿Estás bien? —preguntó Miles al cabo de un momento, antes de levantarla en un instante con mucha facilidad y después depositarla en un lugar seco. Freddie asintió sin palabras mientras intentaba dominar las emociones. Había perdido el hilo del razonamiento, y también le había gustado el contacto con la fortaleza de Miles, mucho más de lo que habría podido imaginarse.

      —Gra… gracias, Miles —acertó a decir, y asintió al tiempo que daba un paso para separarse, pero él la mantuvo agarrada.

      —A partir de ahora sujétate mejor a mí —fue todo lo que dijo cuando volvieron a echar a andar en dirección al lago artificial. La condujo hasta la orilla y apartó la hierba alta para que pudiera ver el puente y la vista de aquella zona del parque.

      —¡Mira los cisnes! —dijo ella sonriendo al ver deslizarse suavemente hacia ellos a dos majestuosas y blanquísimas criaturas.

      —Este es uno de mis rincones favoritos de Hyde Park —dijo sin dejar de contemplar la vista. Después miró hacia los cisnes, que no dejaban de dar vueltas en círculo—. Se ve a la multitud en la distancia, lo suficientemente cerca como para que los colores se mezclen formando una especie de arco iris, pero también lo bastante lejos como para no distraer.

      —¿Distraer? —repitió Freddie confundida—. ¿Distraer de qué?

      Pero Miles no respondió y siguió caminando por el sendero que rodeaba el lago.

      —Cuidado —dijo señalando otra zona embarrada y probablemente resbaladiza, y ella asintió. Casi habían dado la vuelta completa cuando Freddie vio una pareja andando por el sendero en dirección a ellos. Se detuvo en seco y estuvo a punto de volver a perder el equilibrio.

      Miles se volvió con cara de preocupación.

      —¿Qué ocurre?

      —No, nada. ¿Podríamos quizá… volver por el mismo camino por el que hemos venido? —Cuando reconoció al caballero que se acercaba empezaron a sudarle las cejas. Hacía bastante tiempo que no veía al hombre que le había roto el corazón llevándose bastante más que eso, y no tenía las más mínimas ganas de volver a verlo. Y menos tan feliz con su nueva esposa.

      —No me había dado cuenta de que tenías tantas ganas de regresar.

      —No, no es eso. Es solo que…

      Pero ya era demasiado tarde. Los habían visto.

      —Lady Fredericka —dijo lord Lovelace al tiempo que se aproximaba. Había sido Henry para ella en algún momento previo, pero desde luego ya no—. Tiene usted buen aspecto.

      Freddie sintió un escalofrío en la columna y apretó las manos contra el estómago para dominar el temblor. Tan caballeroso como siempre, como si entre ellos no hubiera ocurrido nada. Sintió una gran agitación en el estómago, pero hizo acopio de orgullo y compuso una educada sonrisa para equilibrar la de él.

      —Gracias. Ustedes también, lord Lovelace, lady Lovelace.

      Lady Lovelace, un nombre que había garabateado demasiadas veces en los papeles de su escritorio pensando en que sería el que la denominara. Pero de eso ya hacía algunos años. Ahora era bastante más sabia, y muy consciente de que un hombre apuesto y con mucho encanto podía esconder en su interior algo muy oscuro.

      —¿Conocen a lord Gilmore?

      Lord Lovelace lo saludó con una inclinación de cabeza.

      —Me alegro de verlo de nuevo, Gilmore —dijo—. Hacía tiempo que no coincidíamos.

      —Así es —confirmó Miles, mirando alternativamente a Freddie y lord Lovelace con interés, como si adivinara que entre ellos había algo más que una pura relación ocasional.

      —Estaría encantada de que viniera a visitarme alguna vez, lady Fredericka —dijo lady Lovelace con una sincera sonrisa, y pese a su cortés gesto de asentimiento, se estremeció por dentro. ¿Ir a visitar a lady Lovelace? Estaba claro que la dama no tenía conocimiento de las acciones pasadas de su marido, ni de su hipocresía. Así que murmuró un escueto «Desde luego» y evitó la mirada de lord Lovelace.

      Dejaron pasar a la pareja y solo trascurrieron unos instantes hasta que Miles volviera a hablar.

      —¿Sigues queriendo que regresemos?

      Freddie lo miró de soslayo.

      —Como tú quieras —respondió en voz baja, y él asintió con gesto adusto.

      —Muy bien. Completemos la vuelta al lago y después volvamos a casa.

      —Me parece bien. Gracias, Miles —dijo. Por no hacer preguntas. Por entender, o al menos eso le pareció, que no deseaba hablar de ello.

      Pero no contestó, y se limitó a mantener la mirada hacia delante.

      Freddie se había olvidado de lo poco que hablaba Miles. Cuando eran niños habían decidido básicamente ignorarlo. Sus hermanas y ella jugaban con Benjamin, que era mucho más animado. Miles siempre fue serio, aunque también amable.

      —¿Tienes algún otro plan para hoy? —preguntó, pero, una vez más, no le hizo caso, sino que siguió avanzando por el sendero. Estaba claro que no tenía el menor deseo de seguir perdiendo el tiempo con ella. Obviamente, había estado a punto de decírselo antes de que se resbalara cerca de la ensenada, pero a ella se le había olvidado continuar la conversación, primero debido a que su cercanía la había alterado y después por la presencia de lord Lovelace y su esposa.

      —No tenías que haber venido hoy si no estabas interesado, Miles —dijo mirando al suelo, pues no deseaba del todo ver su expresión al escuchar lo que decía. Probablemente era de alivio, al ver que, a partir de ese momento, se iba a librar de ella. Se dio cuenta a posteriori de que le había apretado ligeramente el brazo al hablar.

      —Perdona, ¿qué has dicho? —preguntó.

      —He dicho que no tenías que haber venido hoy —dijo, esta vez mirándole a la cara—. Solo fue una sugerencia. Sé que eres muy educado y que no ibas a negarte, pero me gustaría que supieras que tú y yo… bueno, que no vamos a tener ninguna relación más allá de la visita de hoy. Lo siento, anoche no tenía que haberte dicho nada. Lo único que pasa es que pensé que, puesto que tú no te habías casado, ni yo tampoco, podía ser la solución ideal. Quiero decir, estamos a gusto el uno con el otro, y siempre es mejor casarse con alguien a quien consideras un amigo. Pero he sido una tonta. Lo cierto es que bebí demasiado de ese licor que tiene Jemima y…

      Freddie respiró hondo para tranquilizarse. Se daba cuenta de que había hablado demasiado rápido, pero lo que deseaba era explicarse con cierta coherencia. No quería hacer el ridículo, pero cuanto más la contemplaba con esa mirada intensa, más necesitaba decir lo que pensaba y sentía.

      —Me alegra que nuestras madres hayan tenido la oportunidad de pasar tiempo juntas, pero esto no tiene por qué ir más lejos. Volvamos a casa, digámosles que hemos dado un paseo extraordinariamente agradable y después te podrás ir a casa y no hablaremos más, salvo saludarnos educadamente cuando nos encontremos. Entonces…

      —Freddie —dijo él, interrumpiendo el torrente de palabras. Cuando estaba nerviosa tenía tendencia a divagar. Sabía que tenía que acabar con eso…

      —¿Sí?

      —Deberíamos.

      —Deberíamos… ¿qué?

      —Hacerlo.

      —Perdona, Miles, no te…

      —Freddie, ¿quieres casarte conmigo?
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      Miles no sabía quién de los dos se había quedado más sorprendido por la pregunta, si Freddie o… él mismo.

      La joven se detuvo, giró sobre sus talones y se lo quedó mirando con la boca abierta.

      —Disculpa… ¿qué has dicho?

      —Te he preguntado que si te quieres casar conmigo —repitió, preguntándose si sería verdad que no le había escuchado. Al fin y al cabo, él muchas veces le pedía a la gente con la que hablaba repetir las preguntas.

      —¿Y por qué? —preguntó entonces ella. Cuando Miles vio un banco, salió del sendero para dirigirse a él. Al hacerlo las rodillas de ambos estaban tan cercanas que prácticamente se tocaban. La vista que tenía delante le hizo tomar nota mental de que le gustaría volver para pintarla, pero ahora no tenía tiempo de pensar en semejante cosa.

      —Pues por lo que has dicho tú hace un momento—explicó, tanto para Freddie como para sí mismo. Las palabras habían surgido prácticamente solas, en una mínima parte con la intención de que ella dejara de hablar y de contradecirse. Estaba claro que había una historia pasada con lord Lovelace, que al parecer había terminado sembrándole muchas dudas. No tenía ni idea de por qué pensaba que si le ofrecía matrimonio contribuiría a reforzar su autoestima, pero cuanto más lo pensaba, más le gustaba la idea de ayudarla de esa manera—. Nos llevamos bien. Nuestras madres son muy amigas. Es una buena idea. Muy sensata.

      Mientras hablaba, el concepto empezó a tener sentido para él y la idea cada vez le atrajo más. ¿Por qué no? El asunto estaría perfectamente encaminado, sin necesidad de periodo de cortejo y demás zarandajas.

      Por otra parte, si se casaba con ella no volvería a tener la necesidad de pasar por la agonía de perseguir a otra. Era muy agradable, y además haría lo que ella quisiera, sin requerir una atención constante por su parte. Su padre la aprobaría sin ninguna duda, y puede que ese matrimonio fuera suficiente para acabar con las amenazas constantes del marqués.

      Pero… la verdad era que nunca antes había tomado las decisiones de una forma tan impulsiva, casi temeraria. Igual tenía que haberle dado una vuelta más antes de lanzarse.

      —Aunque quizá pudiera haber alguna buena razón para no precipitarse. Por ejemplo, que quisieras esperar a una mujer de la que estuvieras apasionadamente enamorado.

      Miles soltó una risa un tanto incómoda. Una vez pensó que estaba enamorado, pero la cosa se fue al traste con una simple confesión. Cuando ella se enteró de su defecto físico, cortó la relación de raíz. Ahora lo que necesitaba era alguien que estuviera dispuesta a aceptar el título de vizcondesa y, en un futuro, el de marquesa.

      —No creo que eso ocurra jamás.

      —¿Y por qué no?

      —Simplemente no me ocurrirá —dijo más bruscamente de lo que hubiera deseado—. De todas maneras, yo creo que la cosa funcionaría entre nosotros.

      —Quiero preguntarte algo más… una cosa que para mí es muy importante —dijo mirándolo con intensidad. Él, interesado, le devolvió la misma mirada, esperando la pregunta.

      ¡Por supuesto que había algo más! ¿Por qué iba a querer casarse precisamente con él? ¿Acaso ansiaba la posibilidad de tener un amante? Igual esa era la razón por la que quería casarse: estaba enamorada de un criado o alguien así, y necesitaba algo que escondiera la aventura y distrajera la atención. No estaba dispuesto a permitir eso, de ninguna manera. Le sorprendió la fuerza de la negativa y el sentido de posesión que se desprendía de ella. ¡Si iba a tener una esposa, sería solo para él, maldita sea!

      Después se le ocurrió otra posibilidad. Quizás estuviera embarazada. ¿Sería capaz de criar al hijo de otro como si fuera suyo?

      Estaba tan absorto en ese pensamiento que estuvo a punto de perderse la pregunta.

      —Me gustaría tener la posibilidad de continuar con mi trabajo, sin ninguna restricción.

      La declaración lo dejó perplejo, y frunció el ceño.

      —¿Tu trabajo?

      Freddie asintió brevemente, y volvió a mirarse las manos. Prefería que no hiciera eso, pues si doblaba el cuello hacia abajo le resultaba mucho más difícil leerle los labios.

      —Bueno…, creo que se puede decir que… trasteo con las cosas, por así decirlo. Procuro encontrar la forma de que funcionen mejor o resulten más útiles. Cuando era niña mi padre me enseñó a trabajar la madera, y desde entonces he… diseñado algunos aparatos para ayudar en casa.

      —¿Me puedes describir alguno? —preguntó, fascinado por un momento. Esa mujer era guapa, amigable y, por si eso fuera poco, lo suficientemente inteligente como para desarrollar nuevas máquinas… ¡Caramba!

      —Nada importante, la verdad… —dijo. Las mejillas se le colorearon intensamente—. Uno de ellos sirve para varias cosas. —Empezó a explicárselo, pero seguía mirando para otro lado y le costaba mucho escucharla. Se trataba de algo que tenía que ver con té y con huevos.

      —Interesante —dijo, pensando que le gustaría haberlo entendido mejor.

      —No es nada. —Agitó la mano quitándole importancia; puede que pensara que su reacción se debía a la falta de interés.

      —Por supuesto que no me importa que dediques tu tiempo a tales trabajos, Freddie, todo lo contrario —dijo, sabiendo perfectamente que era lo que ella quería escuchar—. Puedes hacer lo que desees.

      —Excelente —dijo, y por fin pudo contemplar una luminosa sonrisa en su cara, al tiempo que juntaba las manos en un silencioso aplauso.

      Repentinamente, Miles pensó que en realidad no le importaba tanto quién se casara con ella, siempre y cuando la mantuviera y le permitiera hacer lo que le apeteciera. La idea le provocó desazón. No era un hombre impulsivo, al menos no lo había sido hasta ese momento, y ahora recordó el porqué: uno no puede volverse atrás una vez que ha tomado una decisión, independientemente de lo apresuradamente que la tome.

      —¿Cuándo… cuándo te gustaría que nos casáramos?

      Por primera vez creyó ver en su cara un mínimo gesto de duda. ¿Cuántas veces habría pensado ella en este momento? ¿Habría tenido en cuenta que se trataba de un emparejamiento para toda la vida? ¿Que, aunque no fueran a ser una pareja encadenada por el amor, sí que iban a compartir un espacio vital, dormir en habitaciones contiguas y, posiblemente, generar descendencia?

      No dijo nada de eso mientras se levantaba del banco y le ofrecía de nuevo el brazo. El día era primaveral, fresco y despejado, y las hojas de los árboles de alrededor de la Serpentina empezaban a verdear.

      —Creo que podríamos esperar hasta después de Pascua, el tiempo suficiente para que se publicaran las amonestaciones —dijo Miles—. ¿Te parece bien?

      —Por supuesto. No tengo la intención de invitar a mucha gente a la boda. Mi familia, por supuesto, y algunas amigas, pero eso sería todo. A mi madre seguro que le apetecería invitar a media aristocracia, pero ya pudo hacerlo con las bodas de mis hermanas, así que seguro que no insistirá… al menos mucho —puntualizó sonriendo. Después retomó el tono formal anterior —. Bueno, entonces… ¿volvemos a casa para compartir la buena noticia con nuestras madres?

      Miles asintió. A su madre le iba a encantar. Agradecía que al menos hubiera alguien que se alegrara tanto. Le gustaba Freddie, de verdad que le gustaba mucho. Pero se preguntaba si realmente el resto de su vida se acercaría a la perfección o por el contrario tendría que seguir soportando lo peor.
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        * * *

      

      La cosa marchaba bien, se dijo Freddie mientras, sentada en el sofá, escuchaba a ambas madres hacer planes muy entusiasmadas.

      Tanto lady Dorrington como su madre se asombraron primero, pero inmediatamente estallaron de alegría cuando Freddie y Miles les comunicaron su decisión. En ese momento Miles estaba hablando con su futuro suegro para darle oficialidad al asunto, aunque básicamente todo estaba decidido.

      Freddie se sentó mientras ambas mujeres hablaban casi al mismo tiempo y a tanta velocidad que no paraba de pestañear mientras intentaba no perderse nada. Era lo que deseaba, desde luego, pero ahora todo se estaba convirtiendo en demasiado… real. Frunció los labios mientras se preguntaba si habría hecho lo correcto. Desde luego, había actuado de forma impulsiva, y eso no era habitual en ella. Normalmente se tomaba mucho tiempo para ponderar las cosas, planificarlas y decidir todos los pasos. Este plan le había parecido bueno y seguro, pero ahora se estaba dando cuenta de hasta qué punto era permanente y sin marcha atrás. Y, por otra parte, ¿resultaba justo para Miles?

      Pero él fue quien se lo pidió, por lo que posiblemente deseara un matrimonio de conveniencia tanto como ella. Suspiró, apoyó los codos en las rodillas y escondió la cabeza entre las manos.

      Era un buen hombre. Puede que nunca se enamorara de él apasionadamente, pero eso ya le había pasado una vez y… ¡mira los resultados! Ella con la vida casi arruinada, mientras que el hombre con el que había pensado que pasaría el resto de sus días y al que amaría siempre, ahora se despertaba cada mañana junto a otra mujer.

      No, el amor no era lo importante. Lo que de verdad importaba era la estabilidad y encontrar un marido que no interfiriera en su manera de vivir la vida.

      Todo esto sería para bien, se dijo a sí misma mientras se incorporaba al escuchar a su padre y a Miles volver tras su conversación.

      —Bien, está decidido —anunció su padre con su habitual y retumbante tono de voz—. Mi hija pequeña va a casarse, y se va a convertir en lady Gilmore. ¡Es un día feliz para todos nosotros!

      Freddie sonrió a su padre, pero su mirada se encontró con la de Miles. El gesto era calmado, como siempre, y la postura tan erguida como si acabara de aprobar una sentencia de muerte en Newgate. Freddie alzó la barbilla en un intento de mostrarse contenta, pese a que sentía cierto malestar en el estómago.

      Respiró hondo.

      Todo iba a salir bien.

      Tenía que salir bien.
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        * * *

      

      —¿Que os vais a casar?

      La cara de Jemima lo decía todo. Celeste se había quedado con la boca abierta, mientras que la cara de Rebeca mostraba un cierto alivio, o al menos eso pensó. Desde el principio a Freddie le había parecido que su amiga se sentía un poco culpable por haberse casado con Val, pese a que los dos estaban más enamorados que ninguna de las parejas que había conocido en su vida.

      —Sí —confirmó Freddie asintiendo rápidamente—, dentro de unas tres semanas, más o menos.

      —¿¡Tres semanas!? —se asombró Celeste—. ¡Pero eso no es nada!

      —No, no es mucho tiempo, la verdad —asintió Freddie tragando saliva y su propio pánico—, pero no somos tan jóvenes, es normal. Además, si esperamos más, todo el mundo se habrá ido al campo a pasar el verano. Me gustaría que todas vosotras vinierais a la boda.

      —Pues claro que iremos —dijo Jemima con los ojos azules muy abiertos—. Pero Freddie, vamos a ver… ¿no bailaste con él por primera vez hace solo unos días?

      —Sí, sí, ya lo sé —reconoció Freddie—. Todo ha sido bastante repentino, pero esto es lo que siempre he deseado. Y no olvidéis que lo conozco de toda la vida. Todo saldrá bien.

      Intentó sonreír para tranquilizar a sus amigas. Pero lo cierto era que ella misma estaba cualquier cosa excepto tranquila con la situación. Cuanto más pensaba en ello, más nerviosa se ponía.

      ¿Cómo sería ser la esposa de alguien? Aunque siguieran siendo fundamentalmente amigos, tendrían que gestionar juntos una casa, algunas noches compartirían cama y hasta quizá tuvieran niños algún día. Solo de pensarlo perdía el aliento. Pero el caso era que no solo sentía preocupación ante la idea, sino una especie de excitado entusiasmo. Lo cual era francamente extraño. Si alguien se lo hubiera preguntado antes, no habría podido afirmar que se sentía atraída por Miles. Sin duda era atractivo, pero su calma, casi se podía decir que impenetrable, le confería un semblante de seriedad que había hecho que no se parara a pensar mucho en él.

      Pero ahora sí que pensaba en estar con él, y sentía una especie de hormigueo al hacerlo, que empezaba por las puntas de los pies y avanzaba por todo el cuerpo. ¿Cómo sería estar juntos… de esa manera? Besarlo. Hacer el…

      —¿Freddie?

      Sobresaltada, volvió a atender a lo que tenía a su alrededor.

      —¿Sí? —dijo rápidamente.

      —¿Necesitarás ayuda para encontrar vestido? ¿Escoger flores? ¿Planificar el desayuno de la boda?

      Celeste empezaba a estar entusiasmada con el acontecimiento, mientras que Jemima parecía algo escéptica. Rebeca se limitaba a sonreír tímidamente.

      Freddie rio entre dientes.

      —Te lo agradezco, pero tengo la impresión de que mi madre lo tiene perfectamente controlado. Aunque puede que os pida un poco de ayuda a la hora de escoger vestido. No es que no me gusten los lazos y los adornos, pero si lo dejara en manos de mi madre pondría tanta ornamentación que terminaría pareciendo la mesa de un banquete.

      —Allí estaremos —dijo Rebeca, y Freddie se lo agradeció con una sonrisa.

      —¿Le has hablado de tu trabajo? —preguntó Jemima, y Freddie asintió rápidamente.

      —No puso ninguna pega, en absoluto, aunque me pareció que se inquietaba un poco —comentó encogiéndose de hombros.

      —¿Cuándo le hablaste de ello? —preguntó sagazmente Jemima—. Igual se dio cuenta de que te casabas con él fundamentalmente por eso.

      A Freddie no se le había ocurrido pensarlo, pero podía ser cierto. Miles no era tonto. No le había dedicado prácticamente ningún elogio, salvo al decirle que buscaba a alguien que la apreciara por lo que era, que la mantuviera y que fuera su amigo. Pese a ello, le había pedido que se casara con él, por lo que había deducido que buscaba el mismo tipo de relación. Es posible que tuviera que poner más atención a la hora de escoger las palabras que utilizaba al hablar con él.

      —Tienes razón —dijo—. Tengo que hacerle ver que nuestro matrimonio no va a limitarse a llevar vidas completamente separadas. Que, como mínimo, estoy deseando relacionarme con él como un amigo.

      —Eso podría ayudar —dijo Rebeca, aunque no parecía muy convencida. Pero Freddie no podía evitar pensar que su matrimonio nunca podría ser como el de Rebeca, que orbitaba casi exclusivamente alrededor del amor que se profesaban ambos.

      —No hay de qué preocuparse —afirmó Freddie esperando haber sonado más segura de lo que realmente estaba—. Todo va ir bien. Sé lo que estoy haciendo.

      ¡Si al menos fuera verdad!
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      ¿Habría diseñado alguien un carruaje con una trampilla para que, si uno quisiera escaparse, pudiera hacerlo con facilidad? Freddie esperaba que no. Se preguntaba si Miles no estaría pensando en ese momento en utilizar una vía de huida parecida a esa… o cualquier otra.

      Freddie había insistido en llegar antes de tiempo. No le gustaba nada que las novias llegaran tarde a sus propias bodas. ¿Qué sentido tenía hacer esperar a todo el mundo? Eso solo servía para demostrar desinterés por el tiempo de los demás. Su padre se había reído entre dientes cuando le había llamado la atención desde el piso de abajo para que se diera prisa. Sabía muy bien lo importante que era para ella llegar a su hora o antes.

      No obstante, cuando llegaron, Miles todavía no estaba allí. Tampoco podía ver su carruaje; les dijo a sus padres que se bajaran primero, y le rogó a su padre que volviera para que le contara lo que estaba pasando.

      —Todavía no ha llegado, Fred —le dijo utilizando para ella el apelativo infantil—. Estoy seguro de que ya está a punto de hacerlo.

      Dejó caer su rechoncho cuerpo en el asiento de al lado. Sonrió, pero se dio cuenta de que de forma bastante forzada, más de lo que a Freddie le habría gustado.

      —Lo dice para tranquilizarme —espetó mirándolo con los ojos entrecerrados. El caballero incluso se ruborizó al tiempo que negaba vigorosamente con la cabeza. Demasiado vigorosamente.

      —¡Por supuesto que no! —insistió, pero Freddie conocía muy bien a su padre. Era un buen hombre; había tenido tres hijas y en ningún momento les había transmitido la menor impresión de que hubiera preferido tener un varón, pese al hecho de que el título iba a pasar indefectiblemente a su sobrino Peter. «Pues que así sea», decía siempre, añadiendo que Peter era un buen hombre y, que además, ya tenía dos hijos propios, lo que garantizaba la continuidad del título.

      Freddie suspiró y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, pero mínimamente, para no desbaratar el intrincado peinado que había elaborado su doncella.

      —¿Y si no viene? —preguntó nerviosamente sin dejar de golpear con el pie el suelo del carruaje—. Me convertiría en el hazmerreir…

      A decir verdad, llevaba temiendo que pasara eso desde bastante antes de que llegaran a la iglesia. Miles no había vuelto a visitarla desde el día del paseo y el compromiso, al contrario que su madre, que sí había acudido numerosas veces a su casa para ayudar a decidir los detalles del enlace. Le había dicho a Freddie que Miles había acudido a la hacienda campestre familiar a solucionar diversos asuntos. Volvería el día anterior a la boda, y la dama aseguró que estaba muy impaciente y deseando que llegara el momento.

      Freddie no estaba tan segura, y parecía que sus temores se estaban convirtiendo en realidad.

      En cierto modo, puede que fuera para bien. Había cosas que no le había contado, cosas que un futuro marido debería saber. Sin embargo, de haber sabido su secreto, quizás hubiera roto el compromiso. No le gustaba nada el hecho de no haber sido totalmente sincera con él, pero quizá no tuviera por qué saberlo.

      —No seas tonta —dijo su padre—. Pues claro que Miles va a venir. Es un buen hombre, jamás te dejaría en la estacada. Cumplirá su palabra. Y tiene mucha suerte de que te vayas a casar con él, no te olvides de eso.

      Freddie asintió. Era imposible encontrar alguien tan maravilloso como su padre, no cabía duda. Y si él pensaba que Miles cumpliría su palabra, tenía que creerle.

      Respiró hondo.

      —¿Y si no la cumple?

      Finalmente, su padre suspiró y se encogió de hombros.

      —Pues no la cumple.
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        * * *

      

      Esa mañana Miles se pasó mucho rato, demasiado, recorriendo de arriba abajo su habitación, intentando decidir si debía seguir adelante o no con esta boda. ¿Podría convertirse en el marido que Freddie merecía? Ella siempre había sido una chica alegre y divertida, y ahora se había convertido en una mujer llena de vida. Sabía que muchas veces su estado de ánimo era extremadamente triste. Tampoco le gustaba pasarse día y noche en actividades sociales, como bailes, óperas, obras de teatro y fiestas. ¿Sería eso lo que ella esperaba? ¿Qué haría si no mostraba interés en acompañarla?

      No tenía ninguna intención de dejarla plantada el día de la boda, pero… ¿no sería bastante más soportable que toda una vida de lamentaciones?

      Finalmente, se miró en el espejo y se recordó a sí mismo que era Freddie la que había deseado esto. Evidentemente, al final fue él quien pidió su mano, claro, pero desde el principio había sido idea de ella. Él se habría conformado con un baile.

      Y en ese momento, cuando el carruaje se encaminaba a la iglesia, tenía que reconocer que una parte de él, una parte profundamente enterrada en su corazón, estaba entusiasmada por el hecho de que se iba a casar con Freddie. Siempre había sido muy guapa, pero cuando le obsequiaba con esa amplia sonrisa suya, solo para él, era como si el mundo entero brillara más. Llevaría a su vida esa alegría e intensidad que echaba de menos desde hacía mucho tiempo. Lo único que deseaba era no despilfarrarla.

      Y después estaba la cuestión de que sería suya. Que podría atravesar esa puerta que conectaba sus habitaciones cada vez que quisiera para acostarse con su esposa. Empezó a notar el pulso en las sienes y tuvo que apartar de su mente las imágenes, muy vívidas, que acudían a ella. Al menos por el momento.

      Miró el reloj de bolsillo precisamente cuando pudo ver a través de la ventanilla del carruaje la silueta de St. George’s. Se dio cuenta de que estaba llegando más de un cuarto de hora tarde, lo cual no era demasiado aceptable en el caso del novio.

      De todas maneras, y pese a la tardanza, allí estaba. Había decidido ir solo. Su hermano seguro que le iba a apoyar en todo, pero acudiría con sus padres, y Miles no había soportado la idea de estar encerrado en un carruaje con su padre, aunque fuera solo por un rato.

      La propia iglesia y todo lo que contenía pareció emitir un suspiro de alivio colectivo cuando Miles atravesó la puerta de entrada, y no pudo evitar sentir por todo el cuerpo una punzada de culpabilidad. Si los invitados se habían preguntado si iba a acudir o no, ¿qué habría pensado la propia Freddie? Era el primero en reconocer que, desde el anuncio del compromiso, apenas le había prestado atención. Pero la verdad era que no había querido arriesgarse a que su secreto quedara al descubierto. Cuando se convirtiera en su esposa estaría obligada a guardarlo, pero si se enteraba antes de la boda podría romper el compromiso con facilidad. Exactamente igual que en su momento hizo Rosemary.

      Pero el habérselo ocultado lo convertía en un completo impresentable.

      Tras saludar con un gesto a algunos parientes y amigos se sentó en el primer banco. La luz del sol, coloreada por las vidrieras de las altas ventanas, iluminaba la iglesia. Miles había invitado solo a su círculo familiar y social más cercano, y al parecer Freddie había hecho lo mismo, pues su lado de la iglesia también estaba semivacío.

      Gracias a Dios. Miles no recordaba ninguna situación en la que tantas personas hubieran estado mirándole atentamente, todas a la vez. No le gustaba nada.

      Miles miró a su madre. Le brillaban los ojos, llenos de lágrimas no derramadas. Se imaginaba lo que iba a pasar en cuanto empezase la ceremonia. Su padre lo miró, como siempre con expresión de dureza; se levantó y avanzó hacia él. Miles se puso tenso y deseó con todas sus fuerzas que lo dejara en paz, sobre todo hoy.

      —Así que has encontrado novia —dijo, dibujando una media sonrisa. Miles no oyó lo que le estaba diciendo, ya que su padre le habló muy bajo a propósito; no obstante, le leyó los labios y se enteró de lo que e estaba diciendo—. No creía que fueras capaz.

      No respondió. No quería darle a su padre la menor satisfacción, y menos de saber que quizá no hubiera entendido algunas de sus palabras.

      —¡Por lo menos, no lo eches a perder! —espetó su padre señalándolo con dedo acusador antes de volver a su sitio. Miles sintió un enorme enfado, que se le acumuló primero en el estómago. Evitó que su reacción se manifestara en el rostro para que nadie supiera lo que estaba sintiendo tras las palabras de su padre.

      Apartó la mirada y volvió a recorrer la iglesia con la vista.

      Saludó con una inclinación de cabeza a las dos mujeres que acompañaban a Freddie como damas de honor. Eran sus hermanas. Hacía tiempo que no las veía, pero las dos seguían pareciéndose mucho a ella, aunque una era más alta y la otra algo más ancha. Las dos resplandecían de alegría, exactamente igual que su madre.

      Se preguntó cuánto tiempo iba a hacerlo esperar Freddie. Pensaba que merecía pasarse un buen rato allí de pie. De hecho, había visto su carruaje. ¿Cuánto tiempo llevaría allí esperándolo? ¿No se suponía que eran las novias las que debían hacer esperar a todo el mundo?

      El sonido del órgano interrumpió sus pensamientos. Primero sintió la vibración en el suelo, y dado que el volumen del sonido era alto, pudo captar algunas notas por los oídos. Los acordes eran largos y melancólicos, y se preguntó por qué las canciones de boda no eran más felices y alegres. Puede que fuera señal de lo que estaba por venir, pensó nerviosamente mientras se le formaba un nudo en el estómago.

      De repente se produjo cierto movimiento en la entrada de la iglesia, y todo el mundo se puso de pie. No pudo escuchar si se producían suspiros o comentarios en relación con la entrada de la novia, pero por las caras de los que la podían ver dedujo que su aspecto tenía que ser maravilloso. Las mujeres sonreían aprobadoramente, mientras que los hombres, demasiados hombres para su gusto, parecían admirados en exceso. ¡Esa mujer iba a ser su esposa, maldita sea, así que mejor que no la miraran tanto…!

      En ese momento vio a Freddie.

      Miles se quedó sin aliento, y todas las reservas que había sentido desaparecieron como por ensalmo. Ya no le importaba ser el centro de atención de tanta gente. Ya no le preocupaba si iba a ser o no un buen marido para ella. Ya no tenía miedo de que Freddie averiguara que tenía un defecto.

      Decir que estaba guapa era quedarse inmensamente corto. El sol la iluminaba desde detrás, y parecía que le cediera el paso por el pasillo de la iglesia, tal era su deslumbrante belleza.

      Llevaba un vestido azul claro con unos intrincados adornos de encaje en el corpiño. Las mangas tipo casquillo dejaban ver los brazos, delgados pero torneados. El vestido se dejaba caer hasta el suelo formando ondas. Una franja azul a juego le rodeaba la estrecha cintura, y sostenía entre las manos un ramo de preciosas flores blancas. No podía decir de qué tipo eran, porque Miles nunca había sabido reconocer las flores. Apoyaba la mano sobre el brazo de su padre, que en ese momento tenía la vista fija en Miles, probablemente implorándole que cuidara bien de su preciosa hija, la más pequeña, su niña, y que la hiciera feliz.

      Miles asintió, pero le resultaba imposible apartar la vista de Freddie más de un segundo. Sus preciosos ojos marrones parecían más grandes que nunca, y el pelo oscuro, peinado hacia atrás para dejar la cara despejada, estaba coronado por una magnífica diadema de joyas y flores a juego con las del ramo que llevaba en la mano. Solo dos pequeños y graciosos rizos sueltos danzaban a la altura de ambas mejillas, resaltadas con un suave toque de colorete, a juego con el carmín de los labios llenos, que en ese momento dibujaban una sonrisa algo vacilante.

      Miles hizo lo que pudo para devolverle la sonrisa de forma convincente, en un intento de ayudar a que estuviera lo más cómoda posible con la decisión que habían tomado conjuntamente. Una decisión que ambos parecían cuestionarse, aunque de todas maneras seguían adelante con ella.

      Freddie besó a su padre en la mejilla sin poder evitar que saliera una lágrima de sus ojos. Se la limpió de inmediato y el caballero le susurró algo al oído que la hizo reír.

      Finalmente, se colocó al lado de Miles, ellos dos solos, juntos, delante del vicario.

      Miles respiró hondo, entrecerró los ojos y se concentró en las palabras que empezó a pronunciar el celebrante. No era momento de despistarse y hacer el tonto.

      —Queridos y bienamados, nos hemos reunido aquí, bajo la mirada de Nuestro Señor y en el seno de nuestra congregación, para unir en santo matrimonio a este hombre y a esta mujer… —empezó, y Miles escuchó atentamente, esperando a las palabras del vicario que le dieran pie a intervenir.

      Respondió sin dudar el «Sí quiero» cuando le tocaba, y lo mismo hizo Freddie, a Dios gracias también sin dudar.

      Había pasado bastante tiempo aprendiéndose el Libro de Oraciones para memorizar las palabras que debía pronunciar para dirigirse a Freddie. Pero al verla se le había olvidado todo, e incluso en ese momento tenía dificultades para acordarse.

      Miles miró al vicario para entender lo que estaba diciendo en ese momento, ya que solo lograba captar palabras sueltas debido a que la nave de la iglesia de Saint George producía mucho eco.

      —Yo, Miles, te tomo a ti, Fredericka, como legítima esposa de hoy en adelante, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarte, cuidarte y serte fiel hasta que la muerte nos separe, según la voluntad de Dios —dijo de corrido; pero solo cuando terminó cayó en la cuenta que había pronunciado todas las palabras con la vista fija en el vicario, que lo miraba con cierta consternación. Algo tembloroso, volvió la vista hacia Freddie.

      No le sorprendió encontrarse con una inequívoca mirada de enfado.
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      ¿Con quién quería casarse Miles, con ella o con el vicario?

      Freddie echaba humo por dentro. ¿Era que a Miles no le importaba en absoluto o es que le molestaba tanto la idea de casarse con ella que ni siquiera podía mirarla?

      Tenía que admitir que Miles siempre había sido un hombre de aspecto agradable y bien parecido, y además hoy presentaba algún atractivo adicional. En principio podría parecer que se debía a cómo iba vestido, pero en realidad ni la camisa de lino, ni la levita negra, ni los pantalones del mismo color tenían nada de particular. La ropa que llevaba era la habitual de tarde-noche, solo que ahora era por la mañana.

      No. En realidad había sido la forma de mirarla. Los ojos parecían que echaban chispas sobre ella conforme avanzaba por el pasillo central de la nave de la iglesia, de modo que por un momento llegó a pensar que quizás en verdad quería estar con ella, y que lo que estaban haciendo no era simplemente el resultado de un acuerdo práctico al que habían llegado.

      Entonces empezó la ceremonia, y comprobó que no volvía a mirarla ni una sola vez.

      Cuando le llegó el turno de pronunciar los votos, lo hizo despacio, con mucho cuidado y mirando a Miles en todo momento, para que pudiera ver cuál era la forma adecuada de que dos personas se comprometieran mutuamente para el resto de su vida.

      El hecho evidente de que se hubiera dado cuenta del error que había cometido la tranquilizó un tanto. Cuando llegó el momento de colocarle el anillo en el dedo lo hizo como debía, mirándola, haciéndole caso… aunque también miró al vicario más de lo que debía, de hecho, cada vez que les hablaba.

      Notó la calidez de su piel, incluso a través del guante de satén, cuando le tomó la mano, y hasta sintió un ligero hormigueo en la piel cuando se dirigió a ella y la miró intensamente con aquellos ojos verdes.

      —Con este anillo te desposo, con mi cuerpo te venero y de todos mis bienes terrenales te doto. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén.

      Cuando el vicario les unió las manos y pronunció las palabras «Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre», el corazón de Freddie empezó a latir con verdadera fuerza.

      Previamente había estado nerviosa, se había preguntado si la decisión era acertada. Pero, de alguna manera, no se había dado perfecta cuenta de lo… absoluta que era.

      Miles y ella estaban casados, y pasarían juntos el resto de sus vidas. Tragó saliva sonoramente.

      Ya no había marcha atrás.
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        * * *

      

      —¡Felicidades!

      —¡Bienvenido a la familia!

      —¡Bien hecho!

      A lo largo de su vida, Miles nunca se había dirigido a tanta gente distinta en tan corto espacio de tiempo. Por supuesto, había acudido a bastantes eventos sociales, pero siempre se las había apañado para permanecer casi entre bastidores. Sin embargo, hoy no había forma de hacer algo semejante, porque Freddie y él eran el centro de atención, así que lo único que estaba deseando era que terminara el maldito desayuno de bodas y poder salir pitando a esconderse en su casa y descansar de tanta agitación. Le estaba resultando dificilísimo prestar atención a todos y le era imposible conseguir que todo el mundo se situara al mismo lado cuando hablaba con él, por lo que estaba seguro de que se había perdido más de un comentario.

      Si hubiera sido por él, no se habría celebrado ni siquiera el desayuno, pero la familia de Freddie había insistido y no consideró prudente negarse. Tampoco era que la chica hubiera conseguido un marido extraordinario, así que lo menos que podía hacer era dejar que tuviera una boda que le gustara.

      Entre sus hermanas, su madre y sus amigas, apenas había estado con Freddie desde que terminó la ceremonia. Habían ido en carruaje desde la iglesia hasta la casa de sus padres en Mayfair, pero el trayecto solo duró unos minutos, la mayor parte de los cuales ambos se los pasaron mirando por la ventanilla. Tenía claro que Freddie estaba enfadada con él y también el porqué, pero no iba a disculparse por no haberla mirado durante la ceremonia, eso sería ridículo. Y tampoco iba a explicarle la razón por la que no lo había hecho, por supuesto.

      Ahora se encontraba perdido entre la multitud que abarrotaba el salón de los Ashworth. Se estaban produciendo tantas conversaciones a su alrededor y le decían tantas cosas casi a la vez que apenas podía entender nada en medio de semejante cacofonía. Empezaba a sentirse agobiado, como tantas veces. Echó una mirada casi furtiva a la zona en la que estaba Freddie, que se mostraba absolutamente radiante y encantada con las atenciones y expresiones de buenos deseos. Evidentemente, lo estaba pasando bien. Pero él no.

      Sintió una mano sobre el hombro, se volvió y se encontró con la mirada del duque de Wyndham. Miles no lo conocía muy bien, pero sí que sabía lo mucho que se había hablado acerca de su presunta boda con Freddie, por lo que no le gustó demasiado verlo en la boda. No obstante, al parecer el duque se había casado finalmente con una amiga de Freddie, así que suponía que no había nada de qué preocuparse, siempre y cuando Freddie no mantuviera sentimientos no confesados hacia él. No se lo había preguntado.

      —Parece como si le apeteciera una copa —dijo el duque, y Miles asintió.

      —Me parece que sí.

      Ambos salieron del salón, ocupado en su mayoría por damas, y se refugiaron en la biblioteca. Miles le indicó dos de los sillones de alas que había en el centro de la habitación. Rechazó la petaca que le ofreció el duque y se dirigió al aparador en el que Rothwell guardaba los licores.

      —Guárdeselo —dijo Miles inexpresivamente—. Nunca se sabe cuándo se va a necesitar eso.

      —¡Qué gran verdad! —contestó el duque, y en ese momento Miles recordó que no había nacido noble, sino que había heredado el título de forma sorpresiva. En su momento fue la comidilla de la alta sociedad londinense, aunque no hacía mucho que el duque y su familia habían empezado a asistir a eventos sociales. Miles se decidió por una botella de güisqui y miró al duque por encima del hombro. El caballero asintió con la cabeza—. Lo mío es el brandi, si es que Rothwell tiene —informó el duque, y Miles asintió al localizarlo.

      Cuando se volvió, vio que el duque lo miraba expectante, por lo que dedujo que se había perdido algo.

      —Perdone, ¿ha dicho algo? —preguntó fingiendo despreocupación.

      —Le he preguntado que cómo se siente ahora que está casado —repitió el duque al recibir el vaso que le había ofrecido.

      Miles se encogió de hombros.

      —Pues de momento no puedo decir que me sienta muy distinto a hace unas horas… salvo quizá que estoy bastante menos nervioso.

      El duque rio, aunque su semblante no transmitía excesivo humor.

      —No me gustaría pasar dos veces por la ceremonia —y la sonrisa no le pareció torcida, sino afectuosa.

      —Usted y su esposa… —empezó Miles, sin saber cómo preguntar lo que quería saber mientras se sentaba frente a su interlocutor.

      —Nuestro matrimonio es por amor —dijo el duque, que estaba apenado por él. Miles asintió, echándose hacia atrás en la silla y dando un buen trago de brandi—. Lady Fredericka, es decir, lady Gilmore ahora, parece una buena mujer. Seguro que usted ya lo ha comprobado.

      —En efecto —confirmó Miles—. Nos conocemos desde que éramos niños, aunque yo soy algo mayor que ella. —«Y ni mucho menos igual de simpático», pensó para sus adentros.

      —En caso de que se pregunte qué ocurrió entre nosotros, la respuesta es muy sencilla: absolutamente nada —explicó el duque, posiblemente dándose cuenta de sus recelos al hablar con él—. Nuestras respectivas madres sí que contemplaban la posibilidad de un emparejamiento, pero lady Fredericka y yo nos dimos cuenta enseguida de que no éramos el uno para el otro. Y, además, estaba Rebeca.

      Miles se preguntó por un momento si la actual duquesa de Wyndham no seguiría estando presente en la vida del duque independientemente de que el duque se hubiera casado con Freddie. Pero decidió no perder el tiempo pensando tal cosa, ya que tenía bastante clara la respuesta a esa pregunta, y Wyndham le estaba empezando a gustar.

      —No importa —dijo intentando aparentar indiferencia; pero Wyndham gruñó mínimamente cuando le miró.

      —Sí que importa. Me liaría a golpes con cualquier hombre que intentase conseguir las atenciones y el más mínimo afecto de Rebeca. Lady Fredericka será una esposa excelente, Gilmore.

      —No lo dudo —contestó secamente. Conocía a Freddie mucho mejor que él. ¿Cómo se atrevía a erigirse en su protector?

      —No significa nada especial —dijo Wyndham, o al menos eso pensó Miles que había dicho, pues el duque habló en voz tan baja que apenas pudo escucharlo, además de que se había vuelto a mirar hacia otro lado.

      —Todo va bien, Wyndham —dijo Miles, deseando terminar la conversación—. Gracias por sugerir que tomáramos una copa.

      —No hay de qué —dijo poniéndose de pie, pero entonces se quedó quieto un momento y frunció el entrecejo, como si no supiera si debía decir lo que estaba pensando o no—. Otra cosa, Gilmore… es a propósito de su padre. He escuchado… cosas.

      —¿Ah, sí? —dijo Miles cruzando los brazos sobre el pecho. De ahí no podía salir nada bueno.

      —¿Es… es verdad lo que se dice de él? —preguntó Wyndham pasándose una mano por el pelo rubio. Se le notaba intranquilo.

      —¿Qué es lo que ha escuchado? —preguntó entre dientes.

      —Pues que es un poco… salvaje, por decirlo así —respondió Wyndham con un ligero encogimiento de hombros—. Que disfruta de las damas que le ofrecen en los clubes y todo eso, ya sabe, pero que no siempre se comporta con ellas… amablemente.

      Miles se lo quedó mirando de hito en hito. Dudaba entre admitir la verdad acerca del hombre que lo había engendrado, pero al que no le debía nada más, o cubrir las apariencias por el bien de la familia. Estaba claro que no era la clase de pregunta que haría un hombre aristócrata de cuna, pero sí la de alguien preocupado por el bienestar de una dama.

      Finalmente, la expresión franca y honesta del duque fue el factor decisivo a la hora de responder.

      —Es absolutamente cierto, Wyndham —admitió Miles algo envarado—. Pero no se preocupe. Mantendré a Freddie alejada o, mejor dicho, muy alejada de él. Conmigo va a estar absolutamente a salvo, se lo aseguro.

      La expresión del duque fue de evidente alivio.

      —Me alegro mucho de escucharle —dijo—, porque empezaba a estar un tanto preocupado… —Se detuvo bruscamente cuando Miles dio un paso hacia él— ¿Sí?

      —Creo que ahora es mi deber asegurar la protección de Freddie —dijo Miles, pero su expresión se suavizó al ver la cara de alivio de Wyndham. Sin duda estaba haciendo lo que creía que debía; no obstante, rechazaba firmemente la posibilidad de que otro hombre cuidara de su esposa.

      —Le agradezco su interés y preocupación —acertó a decir Miles tragándose el orgullo y estrechando con firmeza la mano de su interlocutor—. Y gracias por acudir a la boda y la celebración.

      —Espero de verdad que ahora nos veamos más a menudo —dijo el duque—. Lo cierto es que vendría bien ampliar mi círculo de amigos…

      Miles sentía lo mismo pero no supo cómo expresarlo sin parecer ridículo, así que se limitó a asentir y abrió la puerta para volver a la fiesta; aunque no le apetecía ni lo más mínimo, la verdad.

      Y al otro lado de la puerta estaba su padre.
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      Freddie se sentó en el lugar de honor, en medio de la mesa del desayuno, saludando a la familia y los amigos que habían acudido a la celebración.

      Empezaba a tener las mejillas contraídas por las sonrisas continuas de las últimas horas. Ya estaba convencida de que había tomado una buena decisión. Miles Luxington era un buen hombre, se repetía constantemente. Un hombre que no tenía ningún recelo ante el hecho de que ella siguiera haciendo lo que deseaba y debía hacer. No le importaba que no se adaptara al tipo de esposa que buscaba la mayoría de los hombres.

      No obstante, no se había dirigido a ella en toda la mañana… si no se tenían en cuenta los votos que había pronunciado mirando al vicario. Durante la ceremonia prácticamente ni la había mirado. ¿Tanto le había costado casarse con ella?

      Se había enfadado, desde luego, pero lo peor era que dudaba de sí misma. ¿Qué era lo que tanto le molestaba de ella? Ni siquiera había buscado un momento para decirle lo que pensaba de su aspecto, incluso aunque la indudable galantería a la que estaba socialmente obligado fuera fingida y artificiosa.

      Freddie tenía claro que pensar eso era una banalidad, y mucho más sentirse preocupada; no obstante, no podía evitarlo. Era el día de su boda, e incluso en el caso de que el sentimiento de ambos no fuera otro que la simple amistad mutua, al menos podía haberla mirado alguna vez, y haberle dedicado un cumplido o dos.

      —¿Dónde está lord Gilmore? —preguntó su hermana Marian, que estaba sentada a su lado. La otra silla que había junto a ella estaba vacía.

      —Volverá enseguida —dijo Freddie dando un largo trago de vino. «Será mejor que vuelva enseguida», pensó. Ya le había esperado bastante en la iglesia. ¿Era que también quería hacerla esperar aquí?

      Lord Dorrington, el padre de Miles, entró en el salón y se sentó. Le dirigió una sonrisa, y Freddie tuvo dificultades para devolvérsela. Había algo en él que le producía escalofríos. Siempre le había pasado eso, y no sabía muy bien el porqué. Era bastante fanfarrón, y también había oído rumores de que un tanto bruto. En cualquier caso, ella no había sido testigo directo de nada, y nunca había sido muy partidaria de hacer caso de los cotilleos.

      No obstante, la mirada que le estaba dirigiendo ahora… era algo así como de triunfo, la de un hombre que ha obtenido algo. No entendía por qué consideraba que ella era un gran triunfo para su hijo, así que desvió la mirada y la paseó por la habitación buscando a Miles. ¿Dónde diablos estaba?

      Finalmente escuchó pasos detrás de ella, se volvió y lo vio moviendo la silla para sentarse.

      —Me alegro de que por fin te dejes ver —le dijo en voz baja una vez que se hubo sentado, pero mirando hacia delante y sin expresar con el gesto el enfado que tenía, para que nadie se diera cuenta.

      —¡Freddie! —siseó su hermana, pero se volvió hacia Miles para ver su reacción. Como no dijo nada ni hizo ningún gesto, el enfado creció. En ningún momento cambió su expresión, siempre seria, casi adusta, y ni la miró; fijó los ojos en el plato que tenía delante y se puso a comer de forma mecánica, sin decir ni una palabra a nadie.

      —¿Hay alguna cosa que no te guste? —le preguntó en voz baja, pero siguió callado, ignorándola por completo. Freddie cerró los ojos y respiró hondo antes de volverse hacia él e intentarlo de nuevo.

      —¿Qué tal el desayuno? —le preguntó secamente, y esta vez sí que respondió.

      —Muy bien, gracias.

      —¿Y el vino?

      —Muy bien.

      Freddie supuso que, le preguntara por lo que le preguntara, el tiempo, su dinero, el maldito rey de Inglaterra…, la respuesta iba a ser la misma: «Muy bien».

      Pero no pensaba facilitar a nadie la más mínima posibilidad de murmurar y cotillear acerca de lo que había pasado en su boda, aparte de lo magnífico que había sido todo… aunque, teniendo en cuenta la actitud de su reciente marido, tampoco había posibilidades de decir nada salvo un escueto «muy bien».

      Cuando terminó el desayuno, Miles se levantó, saludó con un gesto general y se excusó. Todo el mundo se quedó mirando a Freddie, que volvió a dibujar una sonrisa en el rostro para fingir que todo estaba «muy bien», tal como habría dicho Miles.

      Pero, evidentemente, no era así, ni mucho menos.
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        * * *

      

      El día de su boda no podía haber sido peor.

      Miles no paraba de maldecir mientras caminaba alejándose de la mansión de los Ashworth, en dirección a la casa que había reservado para Freddie y él.

      Freddie, su reciente esposa.

      ¿En qué había estado pensando? Seguramente, en un momento de locura, se había dejado llevar y por eso le había propuesto matrimonio. Igual su padre tenía razón. Igual debería estar confinado en algún asilo, lejos de la sociedad. ¿Cómo podía haber pensado que ese matrimonio con ella podría ser la solución para todos sus problemas?

      Pero no… ahora sabía que en realidad las cosas solo iban a empeorar tras semejante error.

      Ella era extraordinariamente vital, y eso era algo que tendría que haber sido capaz de saber y reconocer. Lady Fredericka Ashworth siempre había sabido lo que quería, y lo había perseguido. En este caso, su objetivo había sido él, y había sido lo suficientemente débil como para sucumbir.

      Solo era cuestión de tiempo el que se diera cuenta de que apenas oía nada. Era extraordinariamente observadora y perceptiva, no se le escapaba nada. Y tenía claro que algo no iba del todo bien.

      Pero no era «algo» lo que iba mal. Era él.

      Ella no había parado de sonreír durante la ceremonia religiosa, ni durante el desayuno, diciendo en todo momento lo que debía decir a cada cual, incluso a su padre. ¡Si ella supiera!

      ¿Por qué tenía esa necesidad de que todo el mundo se sintiera a gusto y bien recibido? Eso no parecía nada sincero. Todo la alegraba. ¿Cómo iba a poder saber cuándo le entusiasmaba algo de verdad? Se volvía loco pensando en eso… casi tanto como viendo a su padre, en el otro extremo de la mesa, mirándolo con mala intención.

      Durante la conversación que habían mantenido tras el encuentro con Wyndham, su padre le había espetado en términos inequívocos que debía guardar el secreto, sobre todo con su esposa. Si la familia de ella se enterase, estaba seguro de que sería su ruina.

      También le hizo una advertencia: no quería más descendientes que tuvieran la misma anormalidad que Miles. Ni sabía ni quería saber cómo prevenirlo; para variar, al marqués le importaba un bledo que tal cosa escapara de su control.

      Miles le dio una patada a un guijarro, sabiendo que dentro de nada se sentaría al lado de su esposa. Parecía estar contenta; desde luego, su desayuno había sido mucho más agradable, rodeada de personas a las que amaba. Él no habría sido capaz de proporcionarle una compañía ni siquiera soportable. Había dejado el carruaje para que lo utilizara ella, indicándole al cochero que la trasladara a su nuevo hogar cuando ella quisiera. Lo lógico era que pasara el día con sus allegados en vez de tener que estar con él.

      Era un patán aburrido y triste. ¿Qué mejor día para darse cuenta de eso que el de la boda? Así no habría lugar a malentendidos, y estaría muy claro lo que en realidad podía esperar de este matrimonio. Eso como poco.

      Sin duda iba a ser para bien.
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        * * *

      

      Freddie cargó con todo el peso de la compasión que desplegaron prácticamente todos y cada uno de los invitados al desayuno nupcial. Había excusado a Miles diciendo que, por desgracia, se había puesto enfermo; no obstante, se dio perfecta cuenta de que la mayoría tuvo claro lo que estaba pasando: había abandonado la celebración de su propia boda, y ella intentaba cubrirlo como fuera.

      Y había abandonado a su esposa.

      Se recordó a sí misma que precisamente eso era lo que había buscado. Un matrimonio que le permitiera cumplir con su deber familiar de dejar de ser una carga y que le proporcionara todas las comodidades y el lujo de la aristocracia sin tener que quedar a expensas de la caridad de sus hermanas y cuñados cuando sus padres faltaran.

      No obstante, ella sabía perfectamente que había un pero, no por irritante menos real y presente en sus pensamientos. Porque, mirando para dentro y aunque no se lo reconociera a nadie, esperaba un «algo más». Algo más auténtico. Que Miles fuera algo más que una simple elección al azar.

      Allí estaba, sola, sentada en el carruaje. La mayoría de sus pertenencias habían sido trasladadas ya a la nueva casa, situada en una zona de Mayfair menos prestigiosa pero en cualquier caso acaudalada. Miles había dejado en sus manos el diseño, y estaba deseando convertirse en la señora de su propio hogar.

      ¿Pero qué ocurriría en lo referido a la relación con su marido?

      Pronto lo iba a averiguar.

      El carruaje llegó a su destino y el cochero la ayudó a bajar los escalones, lo cual no fue sencillo debido a las amplias y voluminosas faldas que vestía. Freddie retuvo la irritación por el hecho de que su marido no estuviera allí para echarle una mano. ¿Acaso, y como mínimo, no podía haber salido a recibirla?

      Con su valentía habitual, atacó el pequeño sendero que conducía a la casa y subió como pudo los escalones de la entrada. Estaba a punto de llamar con la aldaba cuando cayó en la cuenta de que era su propia casa, así que abrió la puerta, casi al mismo tiempo que el mayordomo lo hacía desde dentro.

      —Lady Gilmore, bienvenida a casa —saludó el criado, un hombre arrugado y mayor que la recibió con una sonrisa. Estaba al servicio de los padres de Miles, pero había optado por acompañarlo a su nueva residencia.

      —Gracias, Bartleby —respondió sonriendo a su vez, feliz por el hecho de que al menos hubiera alguien se alegraba de verla—. Me alegro de tenerlo aquí.

      Asintió de inmediato y sin dejar de sonreír.

      —¿Quiere que vaya a buscar a la señora Atkins para que le enseñe su habitación?

      —Primero voy a hablar con mi marido.

      —Muy bien, milady. Está en el estudio. ¿Quiere que le muestre el camino?

      Había visitado la casa previamente, acompañada de su madre y sus hermanas. Le habría gustado explorarla a fondo con su marido, pero al parecer él se le había adelantado.

      —Miles.

      Pronunció su nombre cuando entró en el estudio, dejando el pequeño bolso de mano en una de las mesas auxiliares. Se quitó uno de los guantes despacio, dedo por dedo, y después tirando de él, repitió la maniobra con el otro. Suspiró y los dejó junto al ridículo.

      Su marido ni siquiera alzó la cabeza.

      Freddie tuvo la tentación de darse la vuelta y marcharse, ignorándole igual que él lo hacía continuamente con ella, pero su enfado iba en aumento y se estaba hartando. Atravesó la habitación andando rápido y puso las manos sobre el escritorio al que estaba sentado.

      Se puso de pie de repente, como si le sorprendiera verla. Incluso hizo un rayajo en la página que escribía.

      —¡Freddie! —exclamó— ¡Estás en casa!

      —Sí —siseó, sin apenas abrir lo labios—. Estoy en casa. En nuestra casa.

      —Ya veo.

      ¿Estaba viendo cierto temor en su expresión o se imaginaba cosas?

      —Me abandonaste en nuestro desayuno nupcial. Me dejaste sola. Sin decir ni una palabra.

      Sus palabras parecieron entristecerle. Algo era algo.

      —Sí, lo siento mucho, Freddie. Es que estaba harto de toda esa comedia.

      —¿Harto de qué? —dijo, y aún dándose cuenta de que estaba boquiabierta, no pudo cerrarla—. Era tu celebración, Miles. Nuestra celebración. ¿Y, simplemente, te vas? ¿Por qué? No lo entiendo.

      —Te pido disculpas, Freddie. Debería bastarte. Además, y en cualquier caso, todo era en tu honor. A nadie le importaba que yo estuviera allí o no.

      No había dejado de mirarla para fijar la atención en sus papeles. De nuevo, algo era algo.

      —¡Pues claro que les importaba! —exclamó alzando las manos y colocándoselas en las caderas mientras se alejaba de él para mirar por la ventana, que daba a la parte de atrás de la casa y a las caballerizas—. A mí me importaba —añadió quedamente.

      —Mira, Freddie, yo no estoy hecho para este tipo de celebraciones. He aguantado allí todo lo que he podido.

      Freddie se volvió de nuevo hacia él.

      —¿Por qué no me dijiste nada? Hubiera venido contigo.

      —¿De verdad? —preguntó abriendo mucho los ojos.

      —Por supuesto —dijo agitando las manos—. Era nuestro día, Miles. El nuestro no es exactamente un matrimonio por amor, pero de todos modos somos un matrimonio, y la boda era el inicio del resto de nuestra vida juntos.

      —Parecías estar pasándotelo bien sin necesidad de hablar conmigo —dijo encogiéndose de hombros. Estaba de pie y se apoyó sobre el armario que estaba detrás del escritorio.

      —Intenté hablar contigo un montón de veces —dijo sin dejar de mirarlo a los ojos. Sus miradas parecían estar encadenadas—. Me ignoraste. La verdad es que parece que se ha convertido en un hábito para ti.

      Parecía un tanto incómodo, pero finalmente se encogió de hombros.

      —¿No era eso lo que querías? ¿Qué se te dejara en paz para vivir tu vida como quisieras? ¿O solo cuando te parezca conveniente?

      Freddie abrió la boca para replicar, pero enseguida la cerró. ¿Qué podía decir? Porque estaba en lo cierto, esa era exactamente la razón por la que se había casado con él, y se la había explicado tal cual.

      No obstante, cuando alzó de nuevo los ojos para mirarlo sintió un mínimo estremecimiento de culpabilidad. En su juventud había sido siempre muy huraño, y por eso apenas había hablado con él. Simplemente era Miles. Miles, siempre enfrascado en sus libros. Miles, que hacía lo que le apetecía sin importarle lo que hicieran los demás. Miles, que nunca se peleaba con nadie ni creaba problemas. Miles, que podía estar en una habitación sin que nadie reparara en él.

      Miró a su marido con intensidad y se dio cuenta de que anhelaba algo más. Quería al verdadero Miles, a un hombre que la tratara como su esposa. Deslizó la mirada por la elegante levita negra, los pantalones perfectamente ajustados y el sencillo chaleco. Siempre vestía ropa discreta, que no llamaba la atención; sin embargo, al fijarse en él ahora, lo cierto era que presentaba una buena figura. También creyó ver un asomo de pánico en su expresión, y quiso saber a qué.

      No era tonta. Sabía que con el matrimonio pasarían noches juntos, y llegaría el acto físico de ser marido y mujer. De hecho, sabía más acerca de ese acto de lo que le habría gustado, y le daba miedo, porque no sabía cómo iba a reaccionar Miles cuando averiguara la verdad.

      En todo caso, ahora estaban casados, así que no podía abandonarla cuando lo supiera… ¿o sí?

      —Supongo que pensaba… pensaba que podríamos ser una… pareja, que como esposos que somos estaríamos juntos.

      —Bien —dijo, sentándose de nuevo en el sillón del escritorio—. Pensabas mal. No se puede tener todo según te convenga, Freddie, cuando a ti y solo a ti te parezca adecuado. No soy tu marioneta. Y ahora, tengo muchas cosas que hacer antes de cenar. ¿Serías tan amable de dejarme hacerlas?

      Freddie tragó saliva con fuerza. Miles tenía más temple del que había pensado. Creyó que iba a casarse con un hombre maleable y al que pudiera imponerle fácilmente su voluntad. Un hombre al que no le importara lo que ella hiciera, ni quién era.

      Se estaba cumpliendo su deseo, pero no de la forma que había imaginado. Miles acababa de demostrarle que estaba más interesado en ella de lo que había imaginado, y también que esperaba bastantes cosas de ella.

      ¿De qué tenía miedo?

      De que le gustaba que fuera así.
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      Freddie se colocó detrás de la oreja una mecha de pelo rebelde mientras se inclinaba sobre la mesa de trabajo. Estaba utilizando como taller aproximadamente la mitad de lo que era la biblioteca. Echaba de menos el amplio edificio anexo que sus padres le permitían utilizar en la hacienda campestre, pero de momento se conformaba y seguía trabajando.

      Solo ella tenía la posibilidad de acceder al taller. A Freddie no le daba vergüenza su trabajo, aunque sabía que la mayor parte de la aristocracia no entendía en absoluto su interés. Si tales actividades resultaban estrafalarias para un hombre, qué decir si quien las ejercía era la hija de un conde, ahora esposa de un vizconde y futuro marqués.

      Miles había cumplido a rajatabla su promesa de dejarla hacer. Ya llevaban casados dos semanas, y apenas se habían visto. Durante la cena se sentaban cada uno en un extremo de la larga mesa, y no se dirigían la palabra. Ninguna palabra. Freddie intentaba entablar conversaciones, pero o no le hacía ningún caso o se limitaba a emitir mínimos gruñidos a modo de respuesta.

      Durante el día se dedicaban a sus cosas y se mantenían ocupados. Freddie no sabía muy bien qué era lo que hacía Miles. Al parecer echaba una mano en la gestión de las haciendas de su padre, pues se pasaba bastante tiempo conversando con el encargado de sus negocios y leyendo y contestando correspondencia.

      Por la noche… por la noche Freddie esperaba.

      Todavía no había pasado a su habitación. Ni una sola vez. Ni la noche de bodas, ni ninguna de las noches siguientes. Esperaba expectante, aunque no sabía muy bien si lo que sentía correr por sus venas eran nervios o entusiasmo. En todo caso, ambos sentimientos estaban muy relacionados. Se sentía tentada de preguntarle a Miles la razón por la que la evitaba. Para ella las relaciones maritales no tenían nada que ver con que la dejara en paz, es decir hacer y trabajar en lo que quisiera, aunque tampoco tenía muy claro qué podría decirle.

      «Miles, querido, me preguntaba por qué no has venido a mi habitación a acostarte y hacer el amor conmigo».

      Ni siquiera Freddie se atrevía a decir semejante cosa, sobre todo por el miedo a cuál sería la respuesta. Por ejemplo, que Miles no había acudido porque no sentía atracción por ella, y no quería mantener ese tipo de relaciones.

      Aquella primera noche se quedó sentada en la cama, tan expectante como excitada. Poco a poco se fue enfadando por la espera a que la estaba sometiendo. Finalmente, el enfado se coció a fuego lento hasta llegar a la conclusión de que en realidad no iba a acudir a ella, ni antes ni después.

      La noche siguiente dejó ligera pero claramente entreabierta la puerta de conexión entre sus habitaciones, para dejarle claro que estaba más que dispuesta a que pasara.

      Pero tampoco lo hizo.

      En ese momento Freddie tuvo la certeza de que algo iba mal. De acuerdo, puede que solo estuvieran juntos nominalmente, paro en Inglaterra había un número incontable de matrimonios sin amor, de pura conveniencia. Sobre todo para cumplir la necesidad de «producir» herederos. Y también porque, aunque no se amaran, eso no significaba que no fueran a darse cierto placer el uno al otro, ¿o no?

      Freddie tuvo la tentación de abordar el asunto con sus amigas, o bien con alguna de sus hermanas, pero finalmente no fue capaz de hacerlo. Le daba demasiada vergüenza, porque en realidad solo había una respuesta posible y lógica. Miles no se sentía ni siquiera atraído por ella, no quería estar con ella.

      —¿Cómo te trata el matrimonio? —le había preguntado Jemima con interés la última vez que tomaron juntas el té.

      Freddie había compuesto la misma sonrisa durante las dos semanas que habían transcurrido, elaborando la imagen que quería mostrar a su entorno.

      —Pues exactamente como siempre había esperado —decía sin mentir. Y en realidad sí que era lo que había esperado. Pero ahora que estaba casada, había dejado de ser lo que realmente deseaba.

      Se sentía sola. Y quería sentir el contacto con su marido, también el físico.

      Lo deseaba, y él no se daba cuenta. Ya fuera desde el otro extremo de la mesa del comedor durante las cenas o en los raros momentos en los que lo veía por los pasillos de la casa. Siempre tenía fruncido el entrecejo, como si estuviera constantemente concentrado en su mundo. Aunque, por supuesto, no tenía pista alguna de cuál era ese mundo. No era un hombre que llamara extraordinariamente la atención por su físico, pero todos sus rasgos eran agradables, así como su figura, sin un ápice de grasa sobrante. Y cuando sus miradas se encontraban, le admiraba el brillo de sus ojos y la intensidad con la que la escrutaba, como si quisiera abrirse paso en su interior.

      No obstante, no tenía tiempo para ella, ni siquiera para una palabra o un pensamiento.

      Así que siguió dedicándose a su trabajo. Tenía una idea que parecía un tanto trivial, o incluso estúpida, pero si acertaba…

      —¿Qué estás haciendo?

      Estaba sentada a la mesa de trabajo y tan embebida en él que dio un gritito y un respingo al escuchar la inesperada pregunta. Se le aceleró el corazón cuando comprobó que era su marido el que estaba bajo el marco de la puerta.

      —Dándole vueltas a una cosa —contestó mientras se llevaba la mano al pecho, como si así pudiera devolver al corazón el ritmo normal de latido.

      —¿Qué es?

      —Nada en realidad —contestó sonrojándose. No sabía si la idea la conduciría a algo, y prefería no contársela a Miles, ya que lo normal sería pensar que estaba perdiendo el tiempo.

      —Explícamelo —dijo en voz baja pero un tanto exigente, por lo que abrió bastante los ojos y se mordió el labio mientras decidía si obedecer o no.

      Se sentó en una silla cercana a la mesa de trabajo y esperó. Freddie se acordó de algo de cuando eran niños: que Miles era paciente. Se pasó un día entero esperando frente al nido de un búho, solo con el ánimo de verlo, aunque fuera nada más que una vez. Si quería seguir con su trabajo sin más interrupciones estaba claro que tenía que darle alguna información.

      —Estoy trabajando en una vela —contestó por fin, y él inclinó la cabeza, al parecer con interés.

      —¿En una vela?

      —Sí —confirmó—. Tú y yo… tenemos la suerte de que nuestras velas de cera duran bastante más que las habituales de sebo. Creo que habría una forma de alargar la duración de cada vela, lo cual sería útil de varias maneras: en nuestro caso, los sirvientes no tendrían que reponerlas tan a menudo, mientras que las familias menos pudientes tendrían que comprar menos. Se podrían iluminar mejor las casas, lo cual estaría muy bien, sobre todo en los grises meses de invierno con poca luz del sol.

      —¡Anda! —dijo, y Freddie no supo si era su forma de expresar interés o confusión—. ¿Cómo funciona?

      —Bueno —empezó Freddie—, en realidad no se trata de la vela en sí, sino de la palmatoria. ¿Ves…?

      Al contrario que la mayor parte de la gente, Miles la miraba fijamente cuando hablaba. Aunque pensó que era un poco raro, ya que se dio cuenta de que en realidad no ¡miraba a los ojos, como haría casi todo el mundo, sino… a la boca.

      Freddie se tocó los labios y la barbilla con el dorso de la mano. ¿Acaso tenía algún resto de comida en la cara? ¿Por qué miraba ahí?

      —¿Puedes repetir, por favor? —preguntó, y ella asintió y repitió lo que había dicho, aunque ahora estaba distraída intentando averiguar qué estaba mirando. Además, se había inclinado un poco hacia delante y tenía el ceño fruncido.

      —Ya veo —dijo, aunque ella pensó que no tenía ni la menor idea acerca de lo que había dicho—. Es una idea muy interesante, Freddie. Tienes mucho talento.

      —Gracias —dijo, y él se volvió para marcharse.

      Freddie lo vio alejarse. Algo le venía rondando la mente, y no podía quitárselo de la cabeza. En ese momento vio la oportunidad de comprobar si era verdad.

      —Miles —dijo en voz baja, y él no respondió.

      —¡Miles! —Prácticamente gritó, y él se detuvo un momento, inclinó la cabeza como si algo hubiera captado su atención, pero finalmente siguió andando.

      Freddie cruzó los brazos sobre el pecho viéndolo salir de la habitación. Ahora ya sabía la verdad, tan clara como el agua.

      Miles era sordo.
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        * * *

      

      Miles estaba sentado en el estudio solo, con un vaso de líquido color ámbar frente a él. Había elegido estar solo, pensó tristemente mientras escondía la cabeza entre las manos y se la masajeaba intentando librarse del dolor de cabeza que empezaba a sentir.

      El dolor solía empezar al final del día, cuando toda la concentración necesaria para leer los labios y escuchar ligeros sonidos que pudieran darle pistas le cobraban peaje.

      Podría ir al piso de arriba, entrar en el dormitorio de su esposa y encontrar la manera de relajarse. Sabía que ella lo estaba esperando, pues había visto la puerta abierta. Incluso se las había apañado para mirar dentro, lo suficiente como para verla sentada en el borde de la cama, con toda su gran belleza desplegada y el largo y brillante pelo color de chocolate suelto sobre un hombro y el blanco camisón de encaje. Ningún vestido de fiesta podía tener parangón con el atractivo de este simple atuendo. Jugaba pasando los dedos por la trenza, y la tentación era casi insoportable.

      Pero no podía entrar.

      Entrar significaría consolidar el matrimonio. Mostraría su lado más vulnerable. En la oscuridad no sería capaz de escuchar nada de lo que le dijera, lo cual le expondría a que su secreto quedara al descubierto.

      Y lo que era aún más aterrador, si al final iba con ella, lo más probable sería que perdiera la esperanza.

      ¿Qué iba a pensar de él, sabiendo lo que le había ocultado? Era mejor dejar las cosas como estaban, que siguiera enfadada con él, frustrada porque no le diera nada, sin ser un verdadero marido para ella.

      Eso era lo que ella quería, se dijo cuando por fin se levantó del escritorio, dando el último trago de brandi antes de volver a colocar el decantador en el armario en el que guardaba los licores. Solo quería un marido nominal. Que cuidara de ella, le diera su nombre y garantizara la seguridad de vivir la vida que deseaba vivir.

      Sabía que, seguramente, había esperado que vivieran y se comportaran como marido y mujer. La verdad era que él también lo había esperado. Pero resultaba bastante más difícil de lo que había esperado.

      Tenía que reconocer que, aunque no podía tenerla, la deseaba. Y con un ardor que apenas podía controlar. Era hermosa, nadie podía negarlo. También era vital, apasionada e interesante… es decir, todo lo que él no era. También era inteligente, pero se cuidaba de no ponerlo de manifiesto para no parecer que se sentía superior a los demás.

      Se sentía atraído por ella de manera casi indescriptible.

      No importaba, se dijo mientras avanzaba hacia la puerta. Agarró una palmatoria del escritorio, sonriendo al hacerlo al acordarse de Freddie y su idea. Que sin duda era muy interesante. No la había entendido del todo… lo habría hecho de haber prestado atención completa a sus palabras, pero el entusiasmo que había puesto al describir lo que pensaba lo había absorbido. No era grande, pero hablaba con todo el cuerpo, y por eso se transformaba en una persona mucho más grande de lo que nadie podría imaginar.

      Al abrir la puerta continuaba con la sonrisa en los labios. Salió al pasillo…

      Y por poco se tropieza con su esposa.
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      —¡Huy!

      Freddie rebotó contra Miles y estuvo a punto de caer al suelo, pero él estiró un brazo rápidamente y la agarró antes de que lo hiciera. Tiró de ella tan fuerte que la atrajo hacia su pecho, rodeándola con el brazo y sujetándola con la mano en la que no llevaba la vela.

      —¡Freddie! —exclamó antes de dar un paso atrás y mirarla, ya fuera para ver si se había hecho daño o para poder oír lo que decía. Freddie no estaba segura de cuál era el objetivo principal, aunque tenía claro que solo podía mantener una conversación si leía los labios de su interlocutor. Se había pasado toda la tarde reflexionando acerca de lo que había averiguado cuando Miles se estaba marchando de su taller. Ahora todo cobraba mucho más sentido: por qué había pensado que siempre la ignoraba; por qué siempre la miraba, no a los ojos, sino a la boca; por qué apenas hablaba…

      No tenía claro cuánto podía oír. Le daba la impresión de que sí que captaba algo, pues de no ser así no sería capaz de bailar en absoluto, ni volverse en determinados momentos.

      Tenía mucho que averiguar, pero antes era necesario hacerle algunas preguntas, a cuál más importante: ¿por qué no se lo había contado?; ¿hasta cuándo pensaba ocultárselo?

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó él, a lo que respondió encogiéndose de hombros.

      —No podía dormir.

      —¿Y decidiste andar por los pasillos?

      —¿Te parece mal? —dijo levantando una ceja—. Estoy en mi casa, ¿no es así? Además, puedo hacer lo que quiera, ¿no?

      —Sí —dijo asintiendo—. Así es.

      —¿Dónde prefieres que esté? —preguntó, sin poder resistir la tentación de provocarle—. ¿Arriba, esperándote?

      La escasa luz no le permitía verle bien la cara, pero le dio la impresión de que se había sonrojado mucho. Intentaba hablar lo más alto y claro posible sin que sospechara que lo estaba haciendo para facilitar que le entendiera. Por su reacción física, era evidente que lo había hecho.

      —Bueno, Freddie…

      —Perdona, Miles —dijo, dando un paso atrás—. No debería haber dicho eso. Muchas veces hablo sin pensar mucho lo que voy a decir.

      —Tú no tienes la culpa —susurró poniéndole la mano en la parte baja de la espalda para acompañarla por el pasillo. ¿La iba a acompañar al piso de arriba? A Freddie se le aceleró el pulso de pura expectación.

      Pero no. Se detuvo en la puerta del estudio, que estaba en el extremo más alejado del vestíbulo, y le cedió el paso. Encendió uno de los apliques de la pared y la luz iluminó la pequeña habitación, llena de estanterías de suelo a techo abarrotadas de todo tipo de libros.

      Por una parte, Freddie se sintió decepcionada por el hecho de que no iban a subir juntos, pero por otro la alivió que no la dejara otra vez abandonada en sus aposentos. No soportaría quedarse sola en su habitación sabiendo que él estaba en la de al lado. Ese hombre al que hasta hacía muy poco pensaba que conocía perfectamente era ahora un enigma, y quería desentrañarlo. Lo necesitaba.

      —¿Por qué te quedas despierto hasta tan tarde? —preguntó después de que Miles cerrara la puerta y se adentrara en la habitación, acercándose a ella, que se había colocado junto al fuego.

      —La verdad es que nunca he dormido mucho —dijo con gesto de culpabilidad, como si acabara de confesar un enorme pecado—. El sueño me abandona en cuanto dan las doce, una noche sí y otra también. Es bastante molesto, la verdad.

      —¿Y qué haces? —preguntó. Su interés era real. Su padre era el que ostentaba todavía el título de marqués, por lo que la responsabilidad de Miles seguramente era limitada. Por otra parte, y por lo que sabía, no se pasaba demasiado tiempo en los clubes, o si lo hacía era muy discreto al respecto.

      —Pues… —dudó, lo que hizo pensar a Freddie que iba a compartir con ella algún secreto, pero que en el último momento había decidido dar marcha atrás—…. Sobre todo leo —dijo, a lo que Freddie asintió, recordando que, cuando era pequeño, siempre se escondía en algún sitio tranquilo y apartado con un libro entre las manos—. También trabajo un poco. He empezado a echar un vistazo a lo que hace mi padre. Lo cierto es que a él no le gusta demasiado que lo haga, pero no tiene elección: le guste o no, antes o después será mi responsabilidad.

      Freddie frunció el entrecejo.

      —¿Y por qué no le parece bien? Eres su hijo mayor.

      —Sí, así es, pero a su pesar —dijo resoplando—. Vamos a dejarlo en que mi padre nunca ha terminado de… entenderme. Le gustaría mucho más que el heredero hubiera sido Benjamin, y no yo; aunque poco puede hacer al respecto, salvo acabar con mi vida, claro.

      —¡Miles! —dijo Freddie con la boca abierta por la sorpresa. Se había dado perfecta cuenta de que entre Miles y su padre había tensión, pero no se podía creer lo que acababa de decir. ¿De verdad lo pensaba? Era absurdo.

      —No hablo en serio —dijo. Pero había pronunciado las palabras en tono frío y duro, muy alejado del propio de una broma. Freddie se lo quedó mirando, intentando leer más allá de sus rasgos impenetrables. No resultaba fácil hacerlo, ni siquiera acercarse a lo que pudiera estar pensando. Le habría gustado que se abriera, aunque solo fuera mínimamente, que la dejara saber más. Pero se dio la vuelta, lo cual la angustió mucho, pues ahora se daba cuenta de que haciéndolo no solo se escondía, sino que también se desinteresaba de cualquier cosa que ella quisiera decirle.

      Se sentó en una de las sillas Chipendale tapizadas de tela bordada, apoyó un tobillo sobre la otra pierna y la miró de frente una vez más.

      —Es obvio que tu trabajo es importante para ti —dijo mirándola fijamente con los ojos verdes, brillantes a la luz de la vela. Ella sintió un mínimo escalofrío ante la intensidad de su mirada. Su mente divagó pensando en qué otras cosas podrían hacer con esa misma intensidad, casi fiereza.

      Cuando se le ocurrió la enloquecida idea de casarse con él, en realidad pensaba en que era aburrido, ¡aburrido! ¡Qué equivocada estaba! ¡Qué equivocado estaba todo el mundo respecto a él!

      —No tengo muy claro si se le puede llamar trabajo —dijo, recobrándose y encogiéndose de hombros al tiempo que se sentaba en el sillón Chesterfield que estaba justo frente a Miles. Se estiró nerviosamente la falda, dando gracias a que no se había puesto la ropa de dormir. Había estado muy nerviosa como para pensar en irse a la cama, así que se decidió por pasear intentando calmar algo la tensión interior que sentía… hasta que se precipitó sobre Miles en el pasillo—. Supongo que el término «pasatiempo» resultaría más adecuado.

      —Pero ya has inventado unas cuantas cosas antes, ¿no? —insistió—. Cosas que funcionan, según creo.

      —Sí —confirmó sin más. Sentía curiosidad por saber a dónde quería llegar con sus preguntas.

      —¿Las has patentado?

      —¿Mis ideas? —dijo conteniendo la risa—. No.

      —¿Por qué?

      —Son simplemente cosas sin importancia, ideas que se me ocurren para facilitar un poco la vida cotidiana. A nadie le importan demasiado.

      —Nunca se sabe —dijo negando con la cabeza—. Por otra parte, son bastante más que eso. Seguro que te das cuenta.

      —Eres muy amable por decirlo. —Bajó la mirada. Agradeció de verdad su comentario, pero también se sintió algo molesta consigo misma porque se dio cuenta de que su aprobación significaba mucho para ella, más de lo que se esperaba.

      —Es la verdad —dijo.

      —Gracias —respondió Freddie en voz baja. Un denso silencio llenó la habitación.

      Deseaba decirle muchísimas cosas: hacerle preguntas, darle explicaciones acerca de por qué hacía lo que hacía, dejarle claro lo que necesitaba de él… pero no encontró las palabras adecuadas. ¿Y si llegaba a la conclusión de que su trabajo era en realidad una tontería?

      Miles parecía estar mucho más a gusto en silencio, y por eso se sorprendió de que lo rompiera.

      —Pensaba que significaba mucho más para ti —dijo con tono un tanto áspero, lo que hizo que Freddie se tensara un tanto.

      —¿Por qué lo dices?

      —Porque es la razón por la que te has casado conmigo, ¿no fue lo que me dijiste? ¿Qué querías tener libertad para seguir con todo esto?

      Freddie respiró hondo. Tenía razón, y debía buscar la forma de explicarlo adecuadamente.

      —Entre otras cosas te dije que mis ideas no le iban a importar a casi nadie —dijo. Sin darse cuenta, entrelazó los dedos en el regazo y empezó a mover los pulgares en círculos, uno alrededor del otro, fijando la vista en ellos. Al cabo de un momento, una vez que hizo acopio de valor suficiente como para decirle exactamente lo que pensaba, levantó los ojos y lo miró intensamente—. Salvo a mí, naturalmente. A mí me importan, y mucho. No sé cómo explicarlo. Sé que son cosas estúpidas y triviales, pero si soy capaz de facilitarle la vida a alguien, de resolver un problema o de aportar alguna innovación, tengo una sensación de… bueno, no lo sé, de logro, supongo. De que he hecho algo que merece la pena. De que mi existencia sirve para algo más que para sentarme y mantener conversaciones formales, correctas y que no significan nada alrededor de una mesa de té.

      —Así que quieres asegurarte de hacer cosas que ayuden a los demás, y también de que se sepa que tú, Fredericka Luxington, eres el genio que está detrás de ello.

      Fredericka Luxington. El apellido sonó extraño a sus oídos. Pero era el suyo, y para toda la vida. ¿Se convertiría alguna vez en familiar? ¿Y él? ¿O tanto el apellido como su propio marido serían siempre unos extraños para ella?

      —Te agradezco mucho que lo digas, eres muy amable —dijo Freddie en voz baja mirando al suelo por un momento, aunque enseguida alzó la cabeza otra vez. Cruzó los brazos y se echó un poco hacía atrás, en lo que le pareció un gesto defensivo. Freddie ansiaba que se abriera a ella, que se lo contara todo… pero parecía como si la considerara una enemiga—. ¡Oh, Miles! ¡Lo siento!

      —¿Por qué?

      —Por esto. Por este matrimonio, en el que es obvio que no estás interesado. Desearía… —Le tembló el labio mínimamente y se lo mordió para que no fuera a más. Volvió a respirar hondo—. Te pido disculpas si, de alguna manera, te forcé a aceptar este matrimonio. Desearía que no hubieras estado de acuerdo, que no me lo hubieras pedido si en realidad no querías estar conmigo.

      Se inclinó hacia delante despacio, al tiempo que descruzaba los brazos y apoyaba los codos sobre sus rodillas.

      —¿Es eso lo que piensas? —preguntó alzando una ceja y clavando los ojos verdes en los de ella—. ¿Qué no quiero estar contigo?

      Freddie se rio nerviosamente antes de responder.

      —Pues claro, por supuesto —dijo con voz temblorosa—. ¿Qué otra cosa puedo pensar?

      Unió las manos delante de ella, y empezó a frotárselas con los pulgares. Freddie tragó saliva pensando que le gustaría que la acariciaran a ella.

      —Te lo digo con toda claridad y para que lo sepas de una vez por todas —dijo sin apartar la mirada ni pestañear—: tú no tienes la culpa de nada, ninguna. Yo soy el responsable de todo.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó, deseando que se abriera, que compartiera con ella su secreto.

      Sabía que para eso tendría que tener mucha fe en ella. Sabía de mucha gente que no podía oír a la que confinaban en centros especiales. Se decía que era para ayudarlos, pero… ¿hasta qué punto era verdad? No tenía ningún conocimiento de primera mano al respecto.

      Sabía también que, en algunas familias, las personas como Miles nunca aparecían en sociedad. Se las escondía en el campo, nunca aparecían por Londres, como si supusieran una mancha en el buen nombre de la familia

      Pero se trataba de un hombre que sería marqués algún día. Que se las había arreglado para superar las dificultades y hacerse pasar por una persona capaz de oír, y durante tanto tiempo que supondría una gran sorpresa social el enterarse de la verdad. En cualquier caso, hablaba perfectamente, por lo que nadie podría llegar a la conclusión de que era un retrasado mental.

      En cualquier caso, ella no iba a permitir que nadie dijera ni insinuara siquiera nada de eso, de ninguna manera. Era su esposa, y puesto que él había hecho el voto de protegerla durante toda la vida, ella haría lo mismo por él.

      ¡Ojalá confiara en ella!

      Miles la miró inexpresivamente antes de levantarse y acercarse.

      Ella también se levantó del sofá. Estaban tan cerca que hasta podía observar puntos dorados brillando en el color verde de sus pupilas.

      La cara estaba a su altura, y abrió la boca.

      —No debes preocuparte de nada —dijo—. Vive tu vida, ¿de acuerdo? Y yo viviré la mía.

      En ese momento, y antes de que pudiera darse cuenta siquiera de lo que estaba haciendo, se inclinó y apretó los labios contra los de ella. El beso fue breve, terminó casi al mismo tiempo que empezaba, pero significó una llama sobre los labios de Freddie, una llama que hizo que ardiera por dentro.

      —Buenas noches, Freddie —susurró, dejando las cosas claras para ambos.

      Cuando Freddie se recuperó y quiso responder, ya era demasiado tarde.

      Se había ido.
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      ¿En qué estaba pensando?

      Miles se dio cuenta de que igual ese era el problema en realidad. Que no había pensado.

      No. En realidad se había dejado llevar por los instintos. Freddie le había parecido tan pequeña, tan triste, allí sentada en el sillón de cuero marrón, que cuando se disculpó por al parecer haberlo obligado a casarse con ella, vio en su cara desesperación y verdadera preocupación por la idea de que el hecho de que se alejara de ella era culpa solo suya.

      Y no era verdad, ni por asomo.

      Y en ese momento, ver sus labios rosados, llenos, tan tentadoramente cerca de él, hizo que su cuerpo no respetara la barrera que la mente había levantado y conectó con el de ella.

      Por fortuna, fue capaz de recuperar el control y todo quedó en un beso superficial.

      Volvió a su habitación y, como solía, vertió sus emociones en un lienzo. Había estado a punto de hablarle a Freddie de su pasatiempo nocturno, pero finalmente no lo hizo. Seguramente no habría tenido ningún problema al saberlo, pero como su padre lo había ridiculizado tanto por ello, al final prefirió no correr el riesgo.

      Por fin logró terminar el retrato que tantos problemas llevaba dándole, y lo perfeccionó a lo largo de toda la noche, pues fue incapaz de conciliar el sueño.

      Miles se pasó una mano por la cara mientras bajaba a desayunar. La casa era de buen tamaño, pero no tenía ni punto de comparación con la que algún día sería suya. Tampoco estaba muy seguro de hasta qué punto deseaba vivir en un lugar que su padre siempre había considerado de su propiedad. Seguramente estaría siempre temiendo que su difunto padre se levantara de la tumba para decirle que lo estaba haciendo todo mal.

      —¡Buenos días!

      Miles alzó la vista rápidamente cuando la voz de Freddie interrumpió sus divagaciones. Curiosamente, sonó tan fuerte y clara que se enteró de lo que le había dicho sin necesidad de leerle los labios. Frunció el ceño. ¿Lo habría hecho a propósito? Pero al mirarla vio una sonrisa tan amplia y adorable que fue incapaz de pensar en otros motivos que fueran más allá de un cariñoso saludo.

      —Buenos días —contestó sentándose como siempre a la cabecera de la mesa, justo en el otro extremo. Esperaba que Freddie no intentara mantener ninguna conversación, pues estaban demasiado lejos el uno del otro, y sugerir que se pusieran más cerca resultaría de lo más extraño.

      —¿Qué tal te encuentras hoy? —preguntó ella antes de tomar un sorbo de té. Habló de forma clara y concisa, mirándolo a los ojos. Miles se puso un poco nervioso. No podía saberlo… ¿o sí?

      Lo miró de nuevo antes de concentrarse en el plato que tenía delante, y él se levantó y se acercó a la mesa auxiliar. Se volvió varias veces para asegurarse de que no le estaba hablando, pero ella se limitaba a comer los huevos y las tostadas con aire inocente.

      Cuando se sentó, volvió a dirigirse a él.

      —¿Qué tienes pensado hacer hoy?

      No estaría pensando en que podían hacer algo juntos, ¿verdad?

      —¿Hoy?

      —Sí, claro, hoy —repitió, y él se encogió de hombros.

      —Nada de particular.

      —¿Has ocupado ya tu escaño en la Cámara de los Lores? —preguntó inesperadamente, y él negó con la cabeza de inmediato.

      —No.

      —¿No? ¿Por qué?

      Miles se volvió a encoger de hombros, la conversación no le interesaba; sin embargo, sí que le agradaba, y mucho, poder escuchar con esa claridad la voz de Freddie. Era un timbre de voz que podría escuchar incluso cuando estuviera durmiendo, muy adecuado para él.

      —No tengo nada que ofrecer, la verdad.

      —¡No seas ridículo! —le riñó—. Tienes muchísimas cosas que ofrecer.

      —En estos momentos ya hay un Luxington en la cámara. N estoy seguro de que hagan falta dos.

      Era lo más que podía aproximarse a la verdad, es decir, a explicarle que no deseaba pasar cerca de su padre más tiempo del estrictamente necesario.

      Pero Freddie era muy, muy perceptiva.

      —¡Ah, claro! Temes a tu padre.

      El tono que utilizó fue desenfadado, pero él la miró entrecerrando los ojos, ya que se había acercado demasiado a la verdad, una verdad que le producía mucha más ansiedad de la que estaba dispuesto a admitir delante de ella.

      —No temo a mi padre. No soy un niño.

      —Ya lo sé —dijo con suavidad y en tono serio—. Lo cual no significa que no haya personas, o situaciones, que los que no somos niños prefiramos evitar.

      —¿Cómo, por ejemplo, pedir la patente para tus ideas?

      Ella alzó las cejas, lo que le permitió apreciar en su plenitud esos ojos esos cálidos ojos que mantenían el color chocolate incluso en un frío y oscuro día de invierno.

      —¿Desde cuándo estamos hablando de mí?

      —Quizá deberíamos cambiar de tema.

      Pero ella era persistente.

      —Y entonces, ¿qué es lo que haces? No has ocupado tu escaño en la Cámara de los Lores, no parece que te guste ir a los clubes y tampoco has asumido muchas responsabilidades en la gestión o supervisión de las posesiones del marquesado. Tienes que ocupar el tiempo en algo.

      Se la quedó mirando, intentando observar en su gesto alguna pista sobre si tenía o no algún motivo especial para querer saber más acerca de sus actividades diarias. Pero solo vio unos ojos abiertos, escrutadores, que le convencieron de que su motivación era la mera curiosidad.

      —Ya te lo dije ayer… leo.

      —¿Eso es todo? ¡Nada más?

      Durante un momento, Miles intentó encontrar algún motivo que le impidiera compartir con ella su pasión. Su padre lo había ridiculizado cuando lo descubrió, diciéndole que era una afición propia de damas, pero su madre siempre lo había apoyado… aunque en realidad siempre lo hacía, tanto con él como con su hermano, hicieran lo que hicieran.

      —Muy bien —dijo echando la silla para atrás con cierta brusquedad—. Ven conmigo.

      —¿Ahora? —preguntó ella atónita—. ¡Pero si estamos en mitad del desayuno!

      —Bien, pues entonces en otro momento —dijo volviendo a sentarse; pero, para su sorpresa, ella rio sonoramente.

      —¡No seas ridículo! Vamos, muéstramelo —le urgió, y se puso de pie antes incluso de pedirle al criado que le retirara el plato.

      Miles asintió. El corazón le latía a toda velocidad según avanzaban por el pasillo. La condujo escaleras arriba y después por el pasillo, sin mirar atrás hasta llegar a la puerta de su habitación. En ese momento se volvió a mirarla.

      —¿Vamos a tu habitación? —preguntó ella con los ojos muy abiertos, y no pudo reprimir una sonrisa ante su intento de ocultar su nerviosismo e interés.

      —Sí —dijo al tiempo que abría la puerta.

      Su habitación, que comunicaba con la de ella a través de los respectivos vestidores, era amplia y aireada, con un ventanal que daba a un pequeño parque al otro lado de la calle. Precisamente por eso había escogido esa zona para trabajar. Por eso y por la soledad. Miles se acercó a la ventana. Junto a ella había una banqueta y un caballete tapado por una sábana. Dudó por un momento antes de destaparlo. Muy poca gente había visto su trabajo hasta entonces. Su madre, por supuesto, y su hermano. Su madre siempre lo elogiaba, pero lo hacía con cualquier cosa que le concerniera. A su hermano le gustaba, pero no estaba demasiado interesado. Benjamin prefería con mucho la belleza de seres vivos a quienes pudiera hechizar y seducir.

      Miles respiró hondo y levantó el lienzo. Cerró los ojos sin querer mirar a Freddie, pero solo fue un momento: necesitaba imperiosamente ver su reacción.

      —¡Oh, Miles! —dijo Freddie con la boca muy abierta—. Es…, es…

      —¡Por favor! —dijo alzando una mano—. No hace falta que digas nada. En realidad, solo es un pasatiempo. Solo te lo he ensañado porque tenías curiosidad. No necesito falsos elogios.

      —Pero Miles —dijo, mirando alternativamente al lienzo y a él—. Es precioso. Asombrosamente bonito. Has llevado el paisaje a otra dimensión, lo has convertido en… una obra maestra.

      Miles no había sido consciente de lo mucho que significaba para él su aprobación. Hasta qué punto ansiaba ver en su cara aunque solo fuera cierto interés por lo que había hecho. Le asustó darse cuenta de lo mucho que le importaba después del escaso tiempo que llevaban juntos.

      —Gracias —dijo en voz baja, volviendo a cubrir la pintura—. Aún no está completamente terminado.

      Le brillaban los ojos cuando se acercó hacia él y le puso las manos sobre los hombros. Su contacto lo puso en ignición.

      —Miles, deberías hacer algo con tus cuadros, si todos son como este. Exhíbelos. Envíalos a galerías. ¡Cómo mínimo deberíamos colgarlos en nuestra casa!

      Se rio con timidez.

      —Eso es muy propio de ti, Freddie, pero innecesario, de verdad. Hay obras mucho mejores apara adornar nuestras paredes.

      —Ninguna como esta —dijo negando con la cabeza, al parecer muy convencida—. ¿Además, qué podría ser más apropiado que algo que has hecho tú mismo, con tus propias manos? —Lo miró torciendo levemente el cuello—. ¿No estarás… avergonzado de esto, verdad?

      —¡Por supuesto que no! —respondió de inmediato. Pero, como siempre, le había adivinado el pensamiento.

      —¿Y entonces por qué te escondes aquí arriba?

      —Me encanta la vista.

      —En la sala de estar de abajo la vista es la misma.

      —Esa es tu zona —dijo dando un paso atrás para evitar el contacto—. Para las visitas, y esas cosas…

      —¡Vamos, Miles! —dijo sonriendo—. La sala de estar es nuestra zona. Una zona en la que debería exhibirse una pintura original de Miles Luxington.

      —Bueno, ya veremos —dijo; pero sus palabras le llegaron muy adentro, y tuvo que luchar para contener la sonrisa que quería abrirse paso a brazo partido.

      Freddie se acercó al caballete antes de volverse a mirarlo de nuevo. Acercó los dedos al lienzo cubierto.

      —Miles, ahí debajo hay más cuadros. ¿Puedo verlos…?

      —¡No! —exclamó, lanzándose hacia delante para evitar que los destapara. Los dos se quedaron quietos mirando el retrato que estaba ante ellos.

      Y era que allí, mirándolos fijamente, estaba la propia Freddie.

      Miles cerró los ojos un momento y volvió a abrirlos, temblando como una hoja. ¿Qué iba a pensar ella? La había pintado como la vio la noche del baile en Wyndham House. Esa noche llevaba un vestido color crema con mangas rojas, y el pelo peinado en un artístico moño. La noche anterior había retocado mínimamente el retrato para intentar captar su media sonrisa, con las comisuras de los ojos haciendo casi un guiño, como si quisieran compartir una broma con quienes los miraban.

      En lo que se refería a sus cuadros, Miles siempre era muy autocrítico, pero al mirar este noche tras noche, absorbiendo su espléndida belleza, pensó que en este caso no lo había hecho del todo mal.

      Normalmente no le importaba el silencio. Después de todo, era lo que vivía cada día, uno detrás de otro. Pero la calma tensa que ahora llenaba el aire de la habitación contenía un trasfondo de emociones que no era capaz de describir adecuadamente: expectación, revelación, sorpresa… y muchos sentimientos más.

      —¡Me has pintado!

      Miles apenas pudo escuchar sus palabras, pero acompañadas de su expresión, lo dejaron estupefacto. No sabía qué decirle.

      —Yo…, eh… no tenía intención de que lo vieras —dijo pasándose los dedos por el pelo—. Quería hacer un retrato y tú… tú eres un modelo muy conveniente.

      Le pareció captar una cierta tristeza en su reacción. La mínima sonrisa de los labios se tiñó de decepción. ¿Había dicho algo inadecuado?

      —¿Que yo era «conveniente»? —murmuró, o al menos le pareció que lo había dicho, pues su voz no le resultó audible esta vez—. Tienes mucha memoria, Miles. Nunca he posado para ti.

      No, no lo había hecho. No hacía falta, porque tenía su rostro grabado a fuego en la mente. La anhelaba con todo su ser. Como su marido que era, sabía que podría tenerla cuando y cada vez que quisiera… pero, a decir verdad, tenía miedo.

      No era de su padre de quien tenía miedo. Aunque sí que le había transmitido el miedo al rechazo, a apartar de sí el amor pensando que, en cuanto una mujer averiguara su verdad, sus verdades, pensaría de él lo mismo que su padre: que estaba loco.

      No había pensado que Freddie fuera a reaccionar de esa manera. Pero no podía estar seguro…

      Freddie estiró la mano y le acarició la manga de la levita. Había estado tan perdido en sus pensamientos, en la reacción que tendría después de ver su cuadro, que había dejado de mirarla. ¿Le habría hablado? No podía estar seguro.

      Tenía las mejillas algo enrojecidas y los ojos húmedos. ¿Estaba… llorando?

      —Miles —empezó después de aclararse la garganta—. Gracias. Sea conveniente o sea lo que sea, es lo más bonito que nadie ha hecho por mí en toda mi vida.

      —¿El cuadro? —preguntó confundido.

      Asintió, y para su sorpresa y consternación, una lágrima bajó por su mejilla.

      —¿Entonces por qué lloras? —preguntó. No tenía ni la menor idea de cómo confortar a una mujer que estaba llorando.

      —Porque… —empezó, pero se detuvo para enjugarse la humedad con el dorso de la mano—… es precioso. No tenía ni idea de que tu concepto de mí fuera tan alto.

      —Solo es un cuadro… —dijo encogiéndose de hombros un tanto avergonzado, pero antes de pensar más en su reacción, ella se lanzó a sus brazos, alzó la cabeza y apretó los labios contra los de él.
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      Freddie pensó que Miles se había quedado rígido tras el beso; se sintió mortificada por no haber sido capaz de contener esa acción tan impulsiva. Retiró las manos de su cuello e intentó alejarse de él, pero se sorprendió de que le retuviera las manos, rodeándole las muñecas con lo dedos. La mantuvo pegada a él y le devolvió la presión en los labios.

      Durante un momento se quedaron quietos como estatuas hasta que él empezó a mover los labios, como si estuviera experimentando para comprobar sus reacciones.

      Lo que Miles no podía saber era hasta qué punto la encendía incluso su más mínimo movimiento.

      Freddie, por desgracia, no era inocente, y sin embargo no estaba preparada para la explosión de emociones físicas que le produjo un único beso.

      No la calidez de su pecho al contacto de los dedos, así como la fuerza de las manos que la abrazaban. El beso era más elocuente que todas las palabras que había pronunciado hasta ahora. Al parecer las palabras no acudían a él con facilidad, pero había podido leer perfectamente sus sentimientos a través de las pinceladas sobre el lienzo. En cuanto empezó a fijarse, con mucho asombro llegó a la conclusión de que la quería. Esa revelación fue la que hizo que las lágrimas acudieran a sus ojos, y que no pudiera evitar arrojarse a sus brazos. Había temido tanto que su marido no sintiera otra cosa que rechazo hacia ella que el que la pintara con tanto gusto, con tanto cuidado, con tanto primor y cariño, la había dejado literalmente estupefacta.

      Actuó por puro impulso, por la imperiosa necesidad de demostrarle, de la única forma que se le ocurrió, que sentía lo mismo por él, que lo deseaba con mucho ardor, y que no tenía ningunas ganas de apagarlo.

      El hecho de que le estuviera devolviendo el beso con la misma pasión hizo que la frialdad que había presidido sus relaciones desde la boda se fundiera como el hielo ante el fuego. Era un anuncio, una magnífica promesa de lo que aguardaba.

      Hasta que dio un paso atrás para separarse de ella.

      —Lo siento.

      —¿Cómo? —susurró ella casi sin aliento.

      —No debería haberte besado de esta manera.

      —¿Te has vuelto loco? —preguntó, y él reaccionó ante esas palabras como si le hubiera abofeteado.

      —¿Y si lo estuviera?

      —¿Loco, quieres decir? —preguntó confundida—. Miles, solo era una forma de hablar.

      —Eso es lo que tú crees —musitó, y Freddie se quedó perpleja. Un momento antes se estaba comportando como un amante apasionado, y al siguiente volvía a parecer el rey del hielo. ¿Qué había dicho? Todo lo que le había preguntado era que si se había vuelto… ¡Ah! Al darse cuenta de lo que le había dicho, la calidez dio paso a la vergüenza. Sabía que a la gente que no podía oír les insultaban llamándoles bobos, idiotas o hasta… eso, locos. ¿Pero quién le podría haber dicho tal cosa a Miles? No era posible que lo creyera, ¿o sí?

      —Miles —dijo para intentar explicárselo—, lo único que quería decir era que me habías confundido, porque en un momento dado te estabas mostrando de lo más… interesado, y al siguiente parecía que no querías tener nada que ver conmigo. No sé a qué atenerme, de verdad.

      —Lo sé, Freddie, y lo siento —dijo dando un suspiro y pasándose la mano por el pelo mecánicamente—. Me he dejado llevar por el momento y por mis sentimientos… y me disculpo por ello.

      —Gracias —dijo, aunque seguía estando bastante perpleja por sus emociones tan cambiantes—. ¿Qué te parecería que esta noche saliéramos de casa? Hemos recibido muchas invitaciones.

      —No creo que sea buena idea —dijo negando con la cabeza cuando casi no había terminado la pregunta.

      —¿Y por qué no? Sería divertido. ¿Quizás una cena? ¿O un baile?

      —Ambas cosas me asustan.

      Freddie se mordió el labio. Entendía el porqué: en ambos casos se producirían conversaciones que le iban a resultar difíciles de seguir.

      —Podríamos pasarnos la mayor parte del tiempo bailando —sugirió—. ¿Qué te parece?

      —Que no.

      —¿Y el teatro?

      —No.

      Suspiró. No quería pasarse la vida confinada en casa, y menos si su marido la ignoraba la mayor parte del tiempo.

      —Por favor, Miles, dime que te lo vas a pensar…

      Si al menos compartiera su secreto con ella, podría ayudarlo cuando salieran.

      Le lanzó miradas de súplica y finalmente él se resignó.

      —De acuerdo —gruñó más que dijo por fin—. Escoge tú. Iremos a donde digas.

      Freddie esbozó una sonrisa de alegría y triunfo. Se lo pasarían bien, se iba a asegurar de ello. Le ayudaría en todo lo que necesitara, incluso aunque no se lo pidiera.
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      —Recuérdame otra vez quién es esta gente.

      Miles se inclinó hacia Freddie para que ella le susurrara al oído mientras permanecían en el vestíbulo esperando la oportunidad de saludar a sus anfitriones. Se vio recompensado con la caricia de sus rizos en la mejilla y el aroma a azahar que le inundó.

      Cada día se le hacía más difícil y más duro resistirse a su esposa. Era el «paquetito» más precioso en el que había puesto nunca los ojos, y el hecho de saber que era suya, al menos en lo que respecta al nombre como mínimo, la convertía en aún más tentadora.

      —El señor y la señora Keswick —dijo encogiendo delicadamente uno de los hombros cubiertos por el mantón—. Debo confesar que he olvidado sus nombres, si es que alguna vez los he sabido. Son los padres de Celeste Keswick, que es una gran amiga de Jemima.

      —Y también de tu círculo, ¿no?

      Sabía que su esposa tenía una cita semanal, un té con tres de sus amigas. Un día pasó por la puerta de la sala de estar cuando estaban reunidas y fue recompensado por el cristalino sonido de su risa abierta y sin reservas. Nunca la había escuchado en su presencia.

      —Podría decirse que sí —dijo asintiendo.

      —¿Y me puedes decir a qué se dedica la señorita Keswick?

      —¿Que a qué se dedica?

      —Pues sí, eso pregunto. Todas vosotras os dedicáis a algo, ¿no?, algo nada convencional que si se lo comentarais a otras mujeres jóvenes os mirarían con desdén. Wyndham no para de presumir sobre lo creativa que es su esposa, que es quien ha diseñado toda su casa. Tú tienes tus inventos. La señorita St. Vincent es famosa en la alta sociedad por las pócimas que elabora, y la mitad de ellos piensa que es una bruja.

      —¡Jemima no es una bruja! —dijo Freddie saliendo tan ardorosamente en su defensa que Miles hasta se sintió un poco celoso ante su apasionamiento.

      —No me cabe la menor duda —dijo poniendo los ojos en blanco—. Pero no puedo decir lo mismo sobre el resto de la aristocracia.

      Freddie suspiró. No le gustaban nada esas opiniones tan ridículas, y Miles estaba de acuerdo con ella.

      —Bueno, ¿me dices algo sobre la señorita Keswick?

      —¡Ah, sí, perdona! Celeste… le gusta estudiar las estrellas. Se podría decir que es astrónoma.

      —¿Astrónoma?

      —Sí, eso he dicho —confirmó Freddie conteniendo la risa—. No tengo la menor idea acerca de ello. La sola idea de algo tan inmenso me da escalofríos, a decir verdad. Pero a ella le entusiasma. No entiendo ni la mitad de las cosas que nos explica.

      —Diría que coincido contigo.

      Se sonrieron y su gesto enterneció a Miles. El señor y la señora Keswick los esperaban ya y Miles tuvo que concentrarse en ellos y en las conversaciones que lo aguardaban.

      No le resultaba tan difícil participar en encuentros sociales como ese, pero a veces habría dado lo que fuera por tener algún respiro. A veces, si su madre estaba con él, eso le ayudaba a saber si alguien le estaba hablando y qué le estaba diciendo; pero cuando no estaba lo pasaba muy mal. ¡Si Freddie lo supiera! La miró y ella volvió a sonreírle. ¿Haría lo mismo si supiera la verdad?

      —Mira, ahí están Rebeca y el duque —dijo Freddie volviéndose a mirarlos, y él asintió.

      —¿Quieres que vayamos a saludarlos?

      —Creo que primero me gustaría bailar —dijo Freddie sin dejar de sonreír.

      Miles miró hacia la pista y no le gustó comprobar que estaba casi vacía. Parecía que era demasiado pronto, y la mayoría de la gente o no había llegado o estaba charlando antes de empezar a bailar.

      —Todavía no, Freddie —dijo negando con la cabeza. Ella no perdió del todo la sonrisa, aunque se le notó el desencanto. ¿Cuándo dejaría él de ser su único motivo de tristeza?

      —Muy bien —dijo ella sin perder el tono alegre—. ¿Tomamos algo entonces?

      Asintió, contento de hacer algo además de estar de pie charlando con las otras parejas. Estaba a medio camino del salón cuando se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué quería Freddie. Intentó recordar que había bebido en otras ocasiones, pero lo cierto era que no había prestado atención.

      Bueno, pues limonada entonces, y un escocés para él.

      De vuelta con las bebidas, cuando miró hacia donde pensaba que se encontraba Freddie, junto al duque y su esposa, no la vio. Tampoco estaba con Jemima, quien se encontraba relativamente cerca de su hermano. ¿Dónde diablos…?

      Allí estaba. En medio de la pista de baile con lord Essex. El barón la miraba con una amplia sonrisa en la cara, y Freddie se la devolvía. Después ambos rieron, y Miles pensó que nunca podría saber de qué.

      Notó un hormigueo en el estómago y pensó que era enfado. Pero no, se trataba de algo más que eso. Habría deseado acercarse a la pista y arrancarlo de su esposa de un tirón. Decirle a Freddie que no quería que ningún hombre la tocara excepto él. Quería… pero mientras apretaba los vasos con los dedos, entre las nubes rojas que le nublaban el pensamiento se abrió paso un mínimo hilo de lógica.

      No importaba lo que quisiera o dejase de querer, porque tenía que haber sido él quien estuviera bailando con Freddie. Quien se fuera cada noche a la cama con ella. Pero había escogido no hacerlo. Cada vez que le decía que no, cada vez que miraba la puerta entre sus habitaciones contiguas, ahora cerrada, la estaba alejando de sí, empujándola a que aceptara bailar con otro. ¿Cuánto faltaba para que eligiera también estar con otro? Era cálida, amigable y apasionada. Nunca estaría satisfecha con una existencia de frialdad, viviendo al otro lado de la pared que él había levantado entre ellos.

      Sintió una mano en el hombro. Era el duque de Wyndham, que lo miraba con una ceja levantada y con toda la intensidad de sus ojos azules, penetrantes y valorativos.

      —¿Hay algo que le preocupe, amigo? —preguntó, y dirigió la vista hacia donde se encontraba Freddie—. Le he llamado varias veces, pero estaba tan ausente y tan absorto en lo que estaba mirando que seguramente no me ha escuchado.

      —Mis disculpas —dijo Miles—. La verdad es que sí… estaba pensando en otra cosa.

      —No resulta nada fácil ver a la mujer de uno en brazos de otro hombre —dijo Wyndham con cierta brusquedad—. Incluso aunque se trate de un baile amistoso. ¡La alta sociedad y sus ridículas costumbres! La de cosas que podría decir al respecto…

      Miles rio entre dientes. Parte del enfado que había sentido se evaporó con las palabras del duque.

      —Ya vuelve su esposa —dijo Wyndham señalando con el mentón, y Miles se volvió para mirar en esa dirección. Freddie avanzaba hacia él, acompañada por su pareja de baile. Miles apretó la mandíbula mientras le ofrecía mecánicamente la limonada. Ella miró el refresco con gesto de desagrado. Acababa de aprender una cosa más a propósito de su esposa.

      —Miles, ¿conoces a lord Essex? —preguntó, y su sonrisa se volvió algo menos luminosa, como si algo fuera mal. Miles miró hacia atrás y vio que Wyndham se estaba alejando.

      —Sí —dijo con una rápida inclinación de cabeza. A decir verdad, no lo conocía muy bien, aunque le parecía un caballero agradable—. Essex.

      —Gilmore.

      Se quedaron en un silencio incómodo durante un momento hasta que Essex, comportándose de una manera más sociable que Miles, se dio la vuelta, tomó la mano de Freddie e hizo una inclinación para despedirse de ella, le agradeció el baile y se marchó.

      La sonrisa desapareció inmediatamente del rostro de Freddie.

      —Miles, ¿se puede saber qué te pasa? Estabas mirando a lord Essex como si estuvieras a punto de retarle en duelo.

      —Puede que vaya a hacerlo —musitó, y después se bebió el güisqui de un solo trago. Le quitó la limonada de las manos a Freddie y la colocó sobre una mesa cercana—. Estupendo, otro maldito vals —dijo al ver acercarse a otro aspirante a bailar con ella. Parecía como si el matrimonio hubiera incrementado su atractivo. Pese a su mirada asombrada, la tomó de la mano y echó a andar decididamente hacia la pista de baile, con gesto tan serio como el de un soldado que fuera directo al campo de batalla—. Vamos —dijo con firmeza—. Ahora vas a bailar conmigo.
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      Pese a que Miles era un poco más torpe bailando de lo que habría deseado, Freddie no pudo evitar que se le acelerara el pulso al comprobar la firmeza con la que la dirigía. La sujetaba contra él y plantaba la mano en su espalda posesivamente. El salón de baile de los Keswick no era tal en realidad, sino dos salones unidos para albergar el baile.

      Antes de empezar a llevar a Freddie entre la multitud, Miles cerró los ojos un momento, como si eso le pudiera ayudar a escuchar la música. Ella tenía muchas preguntas que hacerle: por qué había sido tan maleducado con lord Essex, por qué le había entrado de repente la urgencia de bailar, por qué le había mirado de forma tan amenazante, pero estaba demasiado cerca de él para que fuera capaz de leerle los labios y, si le hablaba, no la oiría debido a la música y al ruido sordo de las conversaciones. Era demasiado bajita, de modo que su cabeza apenas llegaba a la altura de los hombros de él.

      Miles olía a una mezcla de clavo y menta, y ese aroma la envolvió y le produjo una inhabitual sensación de calma. Aunque no pudiera hablar con él, iba a disfrutar de ese baile con su marido. Era una oportunidad única para estar tan cerca de él.

      Freddie apretó una mano contra su hombro y con la otra lo rodeó por la cintura apretando firmemente con los dedos, en un intento de transmitirle con sus actos, a falta de palabras, lo mucho que ansiaba su cercanía. No podía hacer otra cosa para no derretirse pegada a él mientras sentía su aliento en la sien. Cada toque, cada roce, suponía una descarga nerviosa que le recorría la espina dorsal. Se apretó todavía más contra él y la presión de su mano se incrementó, tanto que pudo notar el calor que irradiaba de su cuerpo.

      El baile no había terminado todavía cuando se sorprendió una vez más: se dio la vuelta, le puso una mano en la zona baja de la espalda y la empujó suavemente fuera de la pista de baile.

      —¿Miles? —dijo levantando la cabeza, pero él dirigía la vista hacia delante, a donde fuera que quisiera dirigirse. Le tiró de la manga, y por fin la miró—. ¿A dónde vamos?

      —Fuera de aquí —dijo crípticamente. Freddie decidió confiar en él pese a las muchas miradas extrañadas que los seguían al salir. Llegaron a sus oídos retazos de palabras provenientes de un grupo de damas, entre otras «inventos estúpidos» y «no sabe estar en su sitio», acompañadas de risitas nerviosas, y dio gracias a que Miles no pudiera escucharlas.

      Llegaron a un pasillo con varias puertas abiertas. Miles se detuvo delante de una de ellas y condujo a Freddie al interior de la habitación. La chimenea estaba encendida, y la habitación era una especie de salón azul; parecía como si alguien hubiera arrojado un cubo de pintura sobre las paredes. Empezó a preguntarse por qué Miles la habría traído a una habitación vacía, pero en ese momento él hizo que se diera la vuelta y la empujó contra la pared.

      —¿Miles? —dijo, y cuando vio el ansia de su mirada abrió mucho los ojos.

      —Freddie —dijo con voz gutural antes de bajar la cabeza y acercar sus labios a los de ella. Le rodeó la cintura con las manos y la apretó contra él mientras la besaba ávidamente una y otra vez.

      Freddie apenas podía pensar debido al deseo de que Miles continuará pidiendo su entrega, aumentara las caricias de sus dedos por la espalda y el trasero, que la apretara contra él y le permitiera sentir directamente lo mucho que la deseaba. Por fin, ¡por fin! Iban a estar juntos como marido y mujer.

      Freddie no podía esperar.

      Rodeó su cuello con las manos y abrió la boca para él, estremeciéndose hasta casi el llanto cuando su lengua se deslizó dentro y empezó a jugar con la de ella. La urgencia y el deseo de ambos era tan grande que cuando Miles buscó su pecho izquierdo y le acarició suavemente el pezón estuvo a punto de saltar por la sensación que le recorrió todo el cuerpo.

      Bajó las manos del cuello para asirle las solapas de la chaqueta y conducirlo a uno de los sofás que había frente a la chimenea. No sabía si era un Chesterfield o un tresillo o un diván; no había tenido tiempo de identificarlo, y no le importaba demasiado en esos momentos. Por la razón que fuera, esa noche su marido había decidido que la deseaba, y no iba a desaprovechar el momento. ¡De ninguna manera!

      Cayeron sobre el sofá, que le pareció que era azul, y Miles la acarició a un lado de la espalda, la cadera y la pierna, introduciendo la mano entre las faldas. De repente, cuando llegó a la piel del tobillo, soltó una maldición y se separó de ella.

      —¿Qué pasa? —preguntó incorporándose a su vez, deseando desesperadamente mantener la conexión entre ellos.

      —Esto no está bien —dijo con gesto de desesperación—. Tu primera vez tiene que ser en una cama, en tu habitación, con todas las comodidades de tu casa.

      Freddie sintió un vacío en el estómago y se mordió el labio.

      —Ah… A propósito de eso, Miles —dijo frustrada por el hecho de que la sensación de culpabilidad hubiera vencido a la pasión—. No es exactamente…

      —Ven —dijo. Al parecer no la había escuchado. Le agarró la mano para ayudarla a levantarse del sofá. La miró para ver si estaba presentable y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja con mucho mimo. Ella sintió mucha ternura ante ese pequeño gesto, pero prefirió no dejarse llevar por una excesiva ilusión ante lo que pudiera significar—. Nos vamos a casa.

      —¿Ahora mismo? —preguntó. Le dio un salto el corazón. Casi acababan de llegar, así que si quería volver a casa…

      —Sí. Ahora mismo.

      Freddie aceptó su mano ansiosamente para salir de la habitación. Llegaron hasta el final del pasillo, pero al parecer llevaba a la parte de atrás de la casa, así que tendría que volver al salón de baile.

      —Hagamos lo que hagamos, no te pares a hablar con nadie —dijo. Notaba el calor de la palma de su mano a través del guante—. Nos vamos a casa inmediatamente. ¿Me entiendes? —preguntó mirándola fijamente.

      —Perfectamente —dijo sonriendo. Le gustaba esa versión autoritaria de Miles, que no había conocido hasta ese momento.

      Llegaron a los alrededores del improvisado salón de baile. Casi habían salido… casi. Estaban en la entrada del vestíbulo cuando Miles se detuvo bruscamente, tanto que Freddie se tropezó con su espalda.

      Se asomó para mirar qué, o quién, lo había obligado a detenerse antes de salir, sorprendida de que lo hiciera dadas las ganas de marcharse.

      La causa era su padre.
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      —Miles.

      Su padre lo miraba con tal expresión de desdén que Miles pensó que toda la gente que estaba en el baile sería capaz de sentir en ese momento el odio que había entre ellos. Miles hizo una brevísima y cortés inclinación de cabeza. Todo el ardor que le había impulsado a dirigirse a la salida desapareció como por ensalmo, como si su padre le hubiera echado un jarro de agua helada sobre la cabeza.

      —Padre.

      —¿Te vas tan pronto? —dijo su padre desdeñosamente, y Miles se encogió de hombros.

      —¿Qué le puede importar a usted?

      Con el rabillo del ojo vio que Freddie lo miraba asombrada. Se dio cuenta de que apenas había presenciado alguna conversación entre ellos, de modo que desconocía la enorme animosidad que presidía sus relaciones. Bueno, ya se enteraría.

      —Me importa que mi hijo y heredero, que había dejado de acudir a reuniones como esta, haya decidido volver a la interacción social.

      Miles respiró hondo preparando la respuesta, pero Freddie dio un paso adelante y lo tomó del brazo con gesto posesivo.

      —Yo le pedí que viniéramos —dijo adelantando la pequeña barbilla en gesto de desafío—. Y nos lo estamos pasando muy bien.

      —¿Entonces por qué os marcháis tan pronto? —preguntó su suegro alzando las cejas y torciendo malignamente los labios en un esbozo de sonrisa al mirar a Freddie. Miles estaba deseando interponerse entre ellos y espetarle a su padre que dejara de hablar con ella, pero… ¿qué razones tenía en ese momento para hacerlo?—. ¿No será porque Miles es una auténtica vergüenza social, o porque los rumores que corren de boca en boca entre la aristocracia acerca de ti son ciertos?

      —¿A qué se refiere? —preguntó Miles volviéndose para mirarla, y Freddie apretó los labios.

      —Algunas de las damas que han venido están al tanto de mis… poco convencionales pasatiempos. Al parecer les resulta divertido hablar de ello.

      Miles se enfureció de nuevo al pensar que su esposa era menospreciada, sobre todo si se debía precisamente a algo que demostraba la gran inteligencia que poseía, todo lo contrario que muchas señoritas con la cabeza hueca.

      —O puede que manejen alguna otra información.

      ¿A qué se estaba refiriendo su padre? Conociendo su maldad, le entró cierto desasosiego.

      —Debo decir que cierto conde se ha ido de la lengua, y ha compartido conmigo una información… delicada.

      Miles miró a Freddie para intentar detectar si ella sabía de qué estaba hablando su padre, y su reacción lo dejó de piedra. Se había puesto pálida. El contraste de la piel con los ojos pardos y los labios rosas era llamativo.

      —¿De qué está hablando? —preguntó. Necesitaba saber qué era lo que tanto la asustaba a ella… y divertía a su padre. No podía tratarse de nada bueno—. ¿Freddie? —urgió. Dejó de prestar atención a su padre, que en ese momento se estaba riendo.

      —¡Vaya, Miles! ¡Siempre te las has arreglado para escoger lo que no debías! Como por ejemplo tu aparición aquí esta noche. A partir de ahora, mejor quédate en casa.

      Tras esta advertencia se marchó, dejando a la pareja mirándose de hito en hito.

      —Miles —empezó Freddie en voz baja. Después bajó la cabeza y dijo algo que él no pudo oír.

      —¿Qué has dicho? —preguntó agarrándole la barbilla con los dedos y levantándosela para poder seguir leyéndole los labios.

      —Te he preguntado que si nos podemos ir a casa.

      —Desde luego —contestó, y se volvió para pedir que trajeran el carruaje.

      Haría lo que le había pedido y la llevaría a casa.

      Pero no iba a dejar así las cosas. No después de haber llegado al punto en el que estaban.
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      El regreso a casa en el carruaje fue tenso y silencioso. Estaba oscuro, así que Freddie sabía que no podía decir nada, ya que Miles no iba a poder oírla. Él tampoco preguntó. Se preguntó si lo haría. No obstante tenía la sensación de que no dejaría pasar esto.

      Por fin llegaron a casa. Miles la ayudó galantemente a bajar del carruaje, pero en lugar de la loca carrera hacia el dormitorio que se había atrevido a anticipar, lo que se produjo fue una lenta ascensión por las escaleras. Ambos se preparaban y temían lo que sin duda iba a ser una conversación difícil.

      Para su sorpresa, Miles la acompañó a su habitación, y Freddie agradeció el gesto. Para ella era un lugar cómodo, confortable y conocido, lo que la ayudaría a sentirse más a gusto en el difícil momento de contar su historia. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar Miles.

      En esos momentos lamentaba no habérselo contado a su debido tiempo.

      En lugar de acercarse a la cama se sentaron en los sillones que estaban frente a la chimenea. De hecho, era la primera vez que Freddie se sentaba allí, pues no había tenido nadie con quien hablar en su habitación.

      Ambos se sentaron y Freddie se frotó nerviosamente las manos. Miles no dijo nada. Estaba claro que esperaba a que ella hablara.

      —Lo siento, Miles —empezó Freddie. No se escuchaba otro sonido que el crepitar del fuego, y habló lo suficientemente fuerte como para que pudiera entenderla sin tener que escrutar sus labios a la tenue luz—. Iba a contarte esto cuando… en el momento en que correspondiera… —Se quedó en silencio por un momento—. Hace un rato hablaste de mi primera vez… en hacer el amor… pero en realidad no sería mi primera vez.

      No dijo nada, ni se movió, aunque Freddie vio contraerse un músculo de su mejilla.

      —Hace unos años pensé que iba a casarme con un conde que habían elegido para mí mis padres. Me cortejó. Paseos en carruaje por Hyde Park, muchos bailes y fiestas, y todas esas cosas. Y una noche… las cosas fueron más allá. —Apretó las manos hasta que los dedos casi se le quedaron blancos—. Me… poseyó en los jardines de la mansión de lord Hollingsworth, durante su baile anual.

      Miles se quedó rígido.

      —¿Qué te poseyó? ¿Tú querías…? —su voz sonaba como el acero—. ¿Tú querías que lo hiciera?

      Freddie bajó la cabeza un momento, absolutamente avergonzada.

      —Yo… acepté que me besara, y sus caricias iniciales. Pero yo no quería hacer… eso. No en ese momento. Le dije que no, que parara, pero me dijo que… bien, no me escuchó. Después se disculpó. Me dijo que pensaba que era lo que yo quería.

      —Pero tú no querías.

      —No.

      Miles se levantó y dio unos pasos en dirección al fuego. Colocó las manos sobre la repisa de la chimenea y ella vio que los nudillos se le ponían blancos, como a ella hacía un momento.

      —¿Quién fue?

      Se volvió para ver su respuesta.

      —No importa.

      —Quién… fue —silabeó.

      —Lord Lovelace —musitó—. Pero te lo repito, Miles, no importa.

      —¿Qué ocurrió con vosotros dos? —preguntó casi escupiendo las palabras y con los puños apretados.

      —Le dije a mi padre que no me iba a casar con él. Me negué a pasar mi vida con un hombre así. Afortunadamente, mi padre respetó mi decisión y no preguntó nada.

      —¿Y después?

      —Después él se casó con otra. Me da la impresión de que fue una boda por amor. Ella parece feliz. No es necesaria la venganza, Miles. Lo único que pido es perdón.

      —¿Perdón?

      Freddie se enjugó con las manos las lágrimas que empezaban a formarse en sus ojos.

      —Tenía que habértelo contado… en realidad antes de que nos casáramos. Iba a hacerlo antes de que viniéramos. Es… es bochornoso. No sabía ni cómo contar una cosa semejante. Y, honestamente… no quería que me rechazaras.

      Miles volvió a sentarse y se inclinó hacia delante para tomar sus manos por los dedos.

      —Freddie —dijo, con una voz tan suave y cálida que la sorprendió. Lo miró a los ojos.

      —¿Sí?

      —No hay nada que perdonar, nada en absoluto. No fue culpa tuya. E incluso aunque lo hubieras deseado en su momento, lo cierto es que… ya no, y eso es lo que importa.

      Ahora sí que empezó a llorar a raudales. Nunca se había imaginado que fuera a ser tan comprensivo, tan indulgente. Era mucho más de lo que se habría atrevido a pedir o a esperar.

      —Gracias, Miles —dijo, y él se limitó a asentir.

      Después abrió los brazos, y Freddie estuvo a punto de dar un salto del sillón para zambullirse en él.
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      Miles había pensado que esa noche iba a terminar de una forma muy distinta.

      No obstante, todo estaba siendo muy extraño. En cierto modo, con su mujer apoyando la cabeza en su pecho, mientras las lágrimas corrían sobre sus mejillas, la intimidad que se había generado entre ellos era mayor de la que cualquier otro acto hubiera podido dar lugar.

      Deseaba que Freddie no se sintiera agobiada por haber compartido su secreto con él. En cualquier caso, parecía sentirse menos nerviosa, más en paz.

      ¿Y él, cómo se sentía?

      Estaba encendido, pero de otra manera. Sentía la necesidad de ir a buscar a Lovelace y desafiarlo en duelo para restaurar el honor de su esposa. Le daba igual el arma a utilizar, pistola, espada o incluso los puños. Lo importante era hacer justicia con Freddie.

      Miles la vio, dormida entre sus brazos, las largas y negras pestañas sobre las mejillas, el cabello oscuro descansando en su pecho.

      Pero… eso no era lo que ella quería. Lo tenía claro, y no obstante… iba a hacer todo lo que pudiera, siempre y cuando eso no significara manchar el buen nombre de su esposa. Y si desafiaba a Lovelace, eso era precisamente lo que pasaría. Todo el mundo se enteraría y su buen nombre sería arrastrado por el barro, pese a que no había tenido la culpa de nada en absoluto.

      No podía hacerle eso.

      Le acarició la suavísima piel del brazo, recordando lo que había sentido previamente al tenerla en sus brazos. Lo mucho que se habían anhelado mutuamente.

      Puede que esto fuera una señal, pensó con remordimiento, echando la cabeza hacia atrás y apoyándole en el respaldo del sillón. Cada vez estaba más comprometido con su esposa. La quería tanto que sabía lo mucho que podría dolerle un rechazo por parte de ella.

      Dobló un poco el cuello para mirarle la cara, y en ese mismo momento roncó lo suficientemente fuerte como para que él pudiera oír el ruido. No pudo reprimir la risa. ¿Cómo podía salir un ruido como ese de algo tan pequeño? La tomó en brazos y la levantó sin ningún esfuerzo, para depositarla en la cama. La arropó con las mantas, suponiendo que antes o después le gustaría ponerse la ropa de dormir; pero no deseaba despertarla… y además, si él intentaba cambiarla, al final ambos terminarían avergonzándose.

      Removió un poco la cabeza sobre la almohada, como si echara de menos y buscara el pecho sobre el que antes había tenido apoyada la mejilla; de todas formas, no se despertó. Miles aprovechó la oportunidad para echar un vistazo a la habitación. Hacía bastante que no entraba en ella. Freddie había respetado los motivos florales, con predominio del color rosa suave, y había añadido detalles propios. Había un florero lleno de peonias y rosas sobre el tocador y un cubrecama de encaje encima de las mantas.

      Sonrió. Además de tratarse de una mujer creativa y práctica, también parecían gustarle los detalles y adornos que podrían esperarse de una mujer frívola. Los encajes, la cinta con la que adornaba el pelo… estaba claro que le gustaba la belleza. Era una combinación interesante, y que la hacía única.

      Cuando salió de la habitación, cerrando la puerta con mucha suavidad, intentó superar el hecho de que, pese a que había logrado irse, su corazón seguía allí, en esa habitación, junto a su esposa.
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        * * *

      

      —¿Freddie?

      Dio un brinco por el sobresalto, e inmediatamente notó calor en las mejillas al ver quién estaba junto a la puerta de su taller de trabajo.

      La mesa que tenía delante estaba llena de libros y también de esquemas y dibujos relacionados con una nueva idea que se le había ocurrido. Se había pasado la mayor parte de la mañana investigando. Iba a ayudar a Miles a resolver su problema. Simplemente tenía que pensar cómo hacerlo.

      —Miles —saludó. Inmediatamente intentó esconder todo el material que había delante de ella, pues, de momento, no deseaba que él viera en qué estaba trabajando—. ¿Qué tal estás esta mañana?

      Tenía que admitir que la alivió que no se vieran durante el desayuno. No tenía ni idea de qué iba a decirle. ¡La noche anterior se había portado como una estúpida! Primero se había lanzado sobre él como una posesa, intentando llevarlo a casa para seducirle. Después su suegro la había humillado, lo que la llevó a contarle a trompicones su sórdida historia y a empaparle la ropa con sus lágrimas.

      Y, para redondear la función, ¡no se había enfadado con ella, ni siquiera un poco! Le había ocultado un secreto como ese y no le había importado. No se lo había echado en cara. No le había dicho que actuó cobardemente por no haberle dicho algo antes.

      ¿Cómo podría entonces enfadarse ella con él si no le contaba su propio secreto? Puede que tuviera buenas razones para no hacerlo. Fuera por lo que fuera, no lo sabía, y le daría tiempo. Se merecía eso, como mínimo.

      Respiró hondo.

      —Gracias… por ayudarme a meterme en la cama anoche —dijo, casi sin poder mirarlo a los ojos.

      —¿Qué tal has dormido?

      —Ha sido una de las mejores noches que he pasado… en muchos años.

      —Me alegro —dijo sonriendo mínimamente. Después miró la mesa, se separó un poco y echó un vistazo circular a la habitación. No había pasado demasiado tiempo allí. A Freddie le encantaba ese antiguo salón de la parte de atrás de la casa. No ponía cortinas en las ventanas para que entrara toda la luz posible. Podía ver las minúsculas partículas de polvo flotar y posarse sobre las estanterías de las paredes, que ya había llenado con sus libros y curiosidades. Miles lo miró todo con detenimiento antes de volver a la mesa para hablar con ella—. Mis padres nos han invitado a cenar. Hoy.

      —¡Qué bien! —dijo, aunque inmediatamente tuvo un conflicto de intereses. Le gustaba su madre, y lo pasaba bien con ella. Sin embargo, ninguna de las dos veces que había coincidido con el padre de Miles había estado a gusto. Su padre había soportado la relación con lord Dorrington por el bien de su esposa, pero esa noche no estaría allí. Sin embargo, Miles sí.

      —Sí, claro… —dijo Miles dubitativo mientras se pasaba la mano por el pelo—. Intenté poner una excusa, pero mi madre insistió mucho.

      —Seguramente te echa de menos —dijo Freddie, entendiendo y admitiendo, algo a pesar suyo y de su independencia, lo mucho que echaría de menos a Miles si ahora, de repente, desapareciera de su vida.

      Frunció el ceño. ¿Cómo era que había pensado eso? Miles no se iba a ir a ninguna parte. Aunque todavía no se sintieran por completo marido y mujer.

      —¿Solo va a estar la familia? —preguntó.

      Miles se aclaró la garganta y asintió

      —Muy bien —dijo con una sonrisa algo forzada—. Estaré preparada.
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      Cuando entraron en el suntuoso salón principal, lord Dorrington estaba sentado con las piernas cruzadas en un amplio sofá.

      No se puso de pie para recibirlos, aunque sí que esbozó su habitual sonrisa de superioridad, quizá algo más ampliamente de lo habitual. No era buena señal para empezar la velada.

      —¡Miles! ¡Fredericka! —exclamó la madre de Miles al tiempo que cruzaba la habitación para recibirlos con besos en sendas mejillas. La dama siempre parecía intentar cubrir la frialdad de su padre… aunque el simple término «frialdad» no hacía suficiente honor a su desdeñosa actitud—. Muchas gracias por venir. ¡No he tenido la ocasión de veros desde el día de la boda!

      —¡Perdóneme por ello, madre! —dijo Miles algo apenado. No había pretendido de ignorarla.

      —No hay nada que perdonar —dijo ella sonriendo—. ¡Me alegro de que utilicéis el tiempo para conoceros mejor!

      Estaba claro que no se había sentido lo suficientemente culpable…

      De no ser por la presencia de su madre, Miles jamás hubiera aceptado estar en la misma habitación que su padre. Ni habría llevado allí a Freddie, cerca de él, y menos después del desastroso encuentro que tuvo lugar en el baile la noche anterior.

      Posiblemente dándose cuenta de la tensión que se respiraba en el ambiente, su madre se los llevó al otro lado del salón, a una zona de sillones que estaba en el lado opuesto al que ocupaba su padre. Mantuvieron una agradable conversación durante unos minutos hasta escuchar una potente voz.

      —¡Mi hermano y su esposa!

      Benjamin entró llamando la atención como siempre, gracias a su agradable aspecto y a su encanto personal. Se acercó a ellos, acaparó la conversación, elogió el magnífico aspecto de Freddie, volvió a felicitarlos por el matrimonio y le preguntó por su familia. Cuando eran niños era Benjamin el que jugaba y hacía travesuras con Freddie y sus hermanas, y a quien siempre miraban con ojos de adoración.

      Miles quería a su hermano. Lo quería de verdad. Pero a veces deseaba que no fuera tan… perfecto.

      Esta vez, cuando Freddie pidió algo de beber, Miles estuvo atento. Vino de Madeira. Lo guardaría en la memoria. Le ofreció el brazo cuando fueron llamados a cenar. Pese al hecho de que, al menos hasta ese momento, Freddie era solo su esposa nominal, tenía una extraña sensación de orgullo al acompañarla por el pasillo camino del comedor, retirar la silla para facilitar que se sentara y situarse a su lado en la mesa.

      Se había dado cuenta de que Benjamin había estado mirando a Freddie con cierta admiración. Aunque sabía perfectamente que su hermano nunca osaría hacer nada inapropiado con ella, no pudo evitar pensar que debía mantenerlo lo más alejado de Freddie que fuera posible.

      —¡Bien, esto es magnífico! —dijo su madre cuando el criado empezó a servir la cena. Freddie la miró con una sonrisa de agradecida mientras Miles contenía el aliento, rezando por que esta cena se desarrollara mejor que otras muchas que habían tenido lugar en el mismo salón.

      —Sí —dijo su padre en tono jocoso. Miles apenas podía oírle, pero de un modo u otro se dio cuenta del sarcasmo que desprendía su forma de hablar—. Ha sido una pena no haber contado con Miles últimamente.

      —Bueno —dijo Freddie con tono compungido—. La verdad es que creo que me he apropiado un poco egoístamente de él.

      —Y dígame, lady Gilmore —dijo su padre, y Miles apretó con fuerza el tenedor—. ¿Qué fue lo que la convenció para casarse con mi hijo? —Se produjo un silencio atronador, y Miles se dio cuenta de que toda su familia se había quedado mirando a Freddie con mucho interés. Aunque solo su padre había tenido la mala idea de hacer semejante pregunta, parecía que todos, incluida su madre, mostraban interés en la respuesta.

      —Miles y yo nos dimos cuenta de que nos llevábamos muy bien —contestó Freddie al cabo de unos momentos, volviéndose a Miles con una sonrisa incómoda—. El matrimonio entre nosotros tenía todo el sentido del mundo.

      Faltaba la parte de que quería un marido que supiera que no iba a ejercer control sobre ella, pero afortunadamente no lo mencionó.

      —Siempre he creído que Miles no se iba a casar nunca —aseveró ahora su padre. Se llevó a la boca el tenedor con un trozo de pato y siguió hablando pese a tener la boca llena. Miles hizo una mueca de disgusto—. Pensé que sería Benjamin el que prolongara el linaje familiar.

      —Me alegro mucho por ellos, padre —dijo Benjamin con sonrisa desinhibida—. En cualquier caso, usted sabe que no me apetece nada soportar la responsabilidad que eso conlleva.

      Su padre lo atravesó con una tensa mirada.

      —Tú lo hubieras hecho bien de haber sido mi heredero, Benjamin —dijo, y Freddie no pudo evitar mirarlo con la boca abierta de puro asombro. Estaba claro que no se había dado cuenta de hasta qué punto llegaba la inquina del conde en relación con Miles.

      —Benjamin ha asumido la gestión de una de mis haciendas —dijo ahora su padre, hinchando el pecho de orgullo ante la tarea que estaba llevando a cabo su hijo pequeño.

      —Bien por ti, Benjamin —dijo Miles removiendo con el tenedor la comida del plato. Su apetito se había esfumado—. Padre, ya sabe que yo estaría encantado de asumir más responsabilidades, además de la supervisión de la hacienda que ya realizo.

      Su padre se lo quedó mirando por un momento antes de echar la cabeza hacia atrás y soltar una carcajada.

      —¿Darte más responsabilidad? —preguntó abriendo mucho los ojos como si no pudiera creerse lo que había oído—. ¿Y qué se supone que harías con ella?

      —Gestionar las haciendas —respondió Miles en voz baja. No tenía la intención de darle el gusto a su padre y proporcionarle la discusión que, obviamente, estaba buscando. Pero tampoco quería empezar a aprender las tareas que tendría que asumir en el futuro justo en el momento en que se convirtiera en marqués.

      —¡Vaya, Miles! —dijo su padre, poniendo cara de pena como si realmente sintiera la situación—. Sabes que eso sería muy problemático.

      —No lo creo —replicó, pero lo dejó ahí. No quería volver a entrar en la misma discusión que se había producido tantas veces, ahora que Freddie estaba presente.

      —No voy a permitir que un imbécil dirija mis haciendas principales —dijo su padre. Su mirada se volvió fría como el acero cuando miró a su hijo. Esta vez Miles no respondió. En lugar de ello, se quedó mirando a su padre mientras este se preguntaba si habría oído el insulto o simplemente estaba controlando su ira.

      Finalmente abrió la boca para contestar, pero fue Freddie la que se adelantó.

      —Miles es uno de los hombres más inteligentes que conozco —dijo irguiéndose todo lo que pudo y adelantando la barbilla con gesto de firmeza. Miles se sintió enormemente gratificado por su rápida defensa.

      —¿Tu esposa tiene que librar las batallas en tu lugar, Miles? —dijo su padre riendo, aunque la mirada era cruel—. Supongo que lo que pasa es que no puedes hacer nada solo.

      Si hubiera sido cualquier otro el que lo hubiera dicho, Miles habría saltado del asiento para defender su honor en ese mismo instante. Pero no iba a retar a su padre, no había manera de hacerlo. Prefirió evitarlo.

      Dejó la servilleta encima de la mesa con gesto firme.

      —Creo que esto se ha terminado.

      Su madre, que estaba sentada a su lado, se inclinó hacia él y apoyó la mano sobre su brazo.

      —Por favor, Miles, no os marchéis —dijo con ojos suplicantes—. Todavía no.

      La dama se volvió a mirar a su marido, pero Miles sabía que de esa parte de la mesa no emanaría ni un ápice de comprensión.

      —En mi opinión, Miles lo haría muy bien —afirmó Benjamin, ignorando la tensión que flotaba en el ambiente.

      Miles cerró los ojos por un momento, deseando que, simplemente, todos dejaran de hablar. Era como si se hubiera perdido parte de la conversación. Una conversación que versaba sobre él precisamente. Estaba harto. Freddie y él no debían haber asistido a esa cena.

      —¿Cómo es posible que alguien escuche a un hombre al que no respeta? —continuó su padre imperturbable.

      —Lo que usted no termina de entender, padre, es que el respeto y el miedo son cosas muy diferentes —aseveró secamente Miles.

      —¡Ah! —replicó su padre de inmediato—. ¿Y qué pasará cuando descubran que su lord es un sordo idiota? ¿Cómo crees que van a reaccionar? ¡Serás el hazmerreir de todos!

      El mundo se detuvo, seguramente igual que el corazón de Miles con las palabras de su padre. Después de lo que había hecho para ocultarle la verdad a Freddie con tanto cuidado, su padre lo había hecho todo añicos con su despreciable comentario. Cerró los ojos por un momento, encogiéndose ante el temor a la reacción de Freddie. Sabía que en esos momentos sentiría incredulidad, pero ¿cuánto tardaría en dejar esta casa, esta cena? Se había atrevido a enfrentarse a su padre con dignidad, pero ahora que sabía que estaba casada y que defendía a un hombre no solo con defectos físicos, sino también mentiroso… La ola de humillación que sintió hacía años con el rechazo de Rosemary volvió a inundarlo. Finalmente reunió el suficiente valor como para mirar a su esposa.

      —¡Ya es suficiente! —Freddie se levantó tan de repente que cuando se apartó de la mesa, la silla cayó al suelo. La madre de Miles dio un respingo, por lo que dedujo que había hecho mucho ruido al caer. El padre se puso muy colorado cuando todos se la quedaron mirando con los ojos como platos. En todo caso, Miles no podía dejar de mirara a su esposa. Parecía haberse olvidado de respirar—. ¡Miles es uno de los hombres más inteligentes y responsables que he conocido en mi vida! Sus arrendatarios serán muy afortunados de tenerlo como lord cuando eso ocurra.

      El padre de Miles se la quedó mirando un momento, y enseguida endureció el gesto y dibujó una mueca cruel con los labios.

      —¡Mira por dónde! ¡Qué pequeña protectora te has buscado, Miles! —dijo casi masticando las palabras—. ¡Qué deprisa sale en tu defensa! Puede que porque ella misma tenga mucho que defender…

      Miles fue presa de las emociones, casi incontrolables, sobre todo de furor contra su padre. Logró que el enfado no se convirtiera en acciones, pero solo porque lo inundó un sentimiento aún más poderoso, más completo… un inmenso amor.

      Amaba a su esposa.

      Amaba el hecho de que no la hubiera detenido la afirmación de que tenía un gran defecto. Amaba el que hubiera sido capaz de hacerle frente a su padre, pese a que podía notar perfectamente que le temblaba todo el cuerpo. Y amaba que fuera como era, creativa, apasionada, práctica y exaltada.

      Seguramente nunca podría decirle nada de eso, porque una vez que lo hiciera estaría llegando a un punto de no retorno, y Miles no estaba seguro de lo que les iba a deparar el futuro.

      Se puso de pie y le pasó la mano por la cintura para mostrarle su apoyo. Le resultaría difícil enfrentarse a su padre si estuviera solo, pero juntos… él y Freddie, juntos, podían hacer cualquier cosa.

      —Ella tiene razón, padre… ya es suficiente —dijo con tranquilidad pero con enorme firmeza—. Ya está bien de escuchar todo esto. Nos vamos.

      —Ya veo por qué te has ido a casar con una pequeña furcia como esta —dijo, y Freddie se quedó con la boca abierta—. Una verdadera dama jamás se habría casado contigo.

      —Ningún hombre podría encontrar una dama tan adecuada y perfecta como ella —replicó Miles muy erguido, y le dio la espalda a su padre inmediatamente—. Es hora de que nos vayamos.

      Freddie asintió, le dio la mano y entrelazó sus dedos con los de él. También le dio la espalda a su suegro, ignorándolo por completo, y se dirigió a la madre de Miles.

      —Lady Dorrington, muchas gracias por su invitación —dijo—. Por favor, sepa que es usted bienvenida a nuestra casa siempre que lo desee, en cualquier momento que decida.

      Miles se preguntó si sus palabras no irían más allá del hecho de invitarla a que los visitara. Cuando vio que su madre asentía, supo que había entendido todas las implicaciones de las palabras de Freddie. En cualquier caso, conocía a su madre. La quería muchísimo, pero sabía que no era lo bastante fuerte como para dejar a su padre. Además, él tampoco se lo iba a permitir. Podía no saber nada de amor, pero sí de posesión.

      —Os acompaño a la puerta —dijo su madre en voz baja, pero su padre intervino.

      —No, de ninguna manera —ordenó—. Si han decidido irse, que se vayan. No interrumpas tu cena.

      Su madre lo miró con gesto de disculpa, y Miles se encogió de hombros y se agachó para besarla en la mejilla.

      —Buenas noches, madre —dijo, y le ofreció el brazo a Freddie, aunque estuvo a punto de no mirarla por miedo de lo que fuera a ver. ¿Rechazo? ¿Pesar? ¿Miedo? Sí, había salido en su defensa ante su padre, ¿pero estaría arrepentida de haberse casado con él?

      Pero no. Mientras dejaban el maldito comedor, camino del amplio corredor que conducía al vestíbulo, el único sentimiento que expresaba su rostro era el amor que le ofrecía.
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      Al entrar en el carruaje, Freddie se sentó junto a Miles. Se dijo a sí misma que era para que él pudiera escuchar mejor lo que le dijera, pero la verdad era que necesitaba sentir su reconfortante presencia después de la desagradable discusión con lord Dorrington, a pesar de que el que había sido tal vilmente calumniado era su marido.

      Se preguntaba si Miles habría sido capaz de compartir con ella el hecho de su sordera por propia voluntad. Había confiado en que lo haría con el tiempo, pero ahora que había salido a la luz, aunque en unas circunstancias tan deplorables, podrían enfrentarse juntos a cualquier cosa que el destino les deparase.

      Y es que ahora entendía por completo a Miles, mucho más de lo que hubiera podido hacerlo de no haber presenciado la tremenda escena. Crecer con un padre como ese podía conducir a cualquiera a la pérdida de toda esperanza de que nadie lo apreciara por lo que era.

      —Siento lo que ha pasado, Freddie —dijo tomándola de la mano e invitándola a sentarse sobre sus rodillas—. Mi padre puede ser bastante terrible, pero jamás habría imaginado que podría insultarte a ti de esa manera.

      —¿Es eso lo que te preocupa ahora, de verdad? —dijo después de ponerle las manos en las mejillas y hacer que la mirara—. ¡Oh, Miles! Tu padre es una auténtica bestia. Sus insultos no me importan ni lo más mínimo. Lo verdaderamente terrible es que solo los escupe para hacerte daño. No puedo… no logro entender qué tipo de persona, de padre, es capaz de tratar así a su hijo.

      —Pues, según parece, el mío —gruñó Miles—. Desde el día que comprobó que yo no era el heredero perfecto que esperaba tener ha hecho todo lo que ha estado en su mano para minar mi autoestima.

      —Pues sigo sin entenderlo —dijo Freddie mordiéndose el labio inferior—. Eres su heredero, y pase lo que pase eso es inamovible. ¿Por qué no te ayuda en vez de tratarte así?

      —Puede que esté tramando mi desaparición —dijo Miles soltando una risa siniestra, pero Freddie no le vio la gracia por ningún lado.

      —Miles…

      No la pudo escuchar, ni tampoco vislumbrarla en la oscuridad, pues él había vuelto la cara.

      —Freddie, siento mucho no haberte hablado de mi… defecto —dijo mirándose las manos—. Hace unos años…, cuando cortejaba a otra joven que pensaba que se iba a convertir en mi esposa… —se detuvo, buscando las palabras para terminar de explicar lo que tanto le atormentaba.

      Freddie respetó el silencio. Vio cómo apretaba las manos con mucha fuerza. Se aclaró la garganta y continuó.

      —Le expliqué lo que me ocurría y… ella decidió interrumpir nuestra relación. Tenía que habértelo dicho, Freddie; no fue justo que nos casáramos bajo premisas falsas, pero… supongo que no podía soportar la idea de perderte.

      —Miles —dijo. Las palabras surgieron de un profundo aunque sosegado suspiro—, los dos nos relacionamos con mucho miedo de las respectivas percepciones, ¿no es así?

      Él sonrió con cara de remordimiento.

      —Sí, así fue. Entendería que, ahora que lo sabes, decidieras que nuestras vidas discurrieran lo más separadamente posible.

      Freddie se separó un poco de él para poder mirarlo con perspectiva e hizo que dirigiera la vista hacia ella.

      —Miles, no seas ridículo, por favor —dijo con mucha convicción—. Hace bastantes días que sé lo que te pasa.

      —¿Cómo has dicho? —preguntó, mirándola con tal cara de asombro que estuvo a punto de reírse, aunque se controló porque el momento era de lo más serio.

      —Un par de semanas después de la boda viniste a mi habitación —explicó—. Estabas de espaldas a mí, te llamé dos veces, la primera en tono normal y la segunda bastante más alto, y no respondiste. Entonces lo vi todo claro, todo cobró sentido. Pensaba que me habías estado ignorando, pero no era eso. Lo que pasaba, simplemente, era que no me podías oír. Por eso no te gustaba ir a bailes, pues en ellos hay demasiado ruido como para que puedas entender las conversaciones. Doy por hecho que puedes escuchar algo los sonidos, ¿no es así?

      Asintió. Le brillaban los ojos en la oscuridad, y no podía apartar los ojos de ella.

      —Eres extraordinariamente perceptiva e inteligente, Freddie.

      —Observadora, eso es todo —corrigió—. Y te observo mucho.

      Al escuchar sus palabras su mirada se volvió de fuego, pero antes de reaccionar a ella quería saber más, y tenía que averiguarlo antes de que llegaran a casa. De alguna manera la oscuridad de la cabina del carruaje aportaba una intimidad proclive a compartir secretos, cosa que difícilmente podría conseguir en otras circunstancias.

      —¿Por qué es tu padre tan…?

      —¿Odioso?

      —Sí.

      Miles suspiró y volvió a acariciarle la mano.

      —Seguro que sabes que muy a menudo a los que no pueden oír se los considera «sordomudos», como es el caso de mi padre. Siempre ha estado muy orgulloso de nuestro linaje, y parece que me considera una mancha para él. Cuando era un niño, a los dos o tres años creo, quedó claro que no podía hablar, y no solo eso, sino que no respondía a lo que se me decía. Mi madre llevaba sospechándolo durante bastante tiempo, pero no había querido informar a mi padre por miedo a lo que pudiera hacer. Y tenía razón, por supuesto. De entrada decidió librarse de mí, mandarme a vivir con un pariente lejano a una hacienda remota y perdida, en la que nadie supiera quién era yo. Pero había un problema: era su heredero. Si no fuera por mi madre, estoy seguro de que habría fingido mi muerte para que Benjamin pudiera heredar. Pero eso sí que no lo iba a consentir mi madre. Le dijo a mi padre que si hacía tal cosa, se lo contaría a todo el mundo sin importarle las consecuencias que tuviera. Y mi padre no quiso sufrir las consecuencias que el escándalo tendría para su reputación.

      Freddie se dio cuenta de su tensión porque le apretó más los dedos, pero no dijo nada, dejándole que terminara de contar su historia. Se preguntaba si se la habría transmitido a alguien antes que a ella. Probablemente no.

      —Conforme crecía, mi madre se dio cuenta de que mi sordera no era total. Trabajé con ella y con un tutor especializado y quedó claro que podría aprender a hablar si previamente aprendía a leer los labios y a fijarme mucho cuando escuchaba. Me enseñaron a controlar el volumen de mi propia voz, a contar los pasos al bailar y a comportarme sin necesidad de escuchar todo lo que se decía a mi alrededor.

      —Lo que has hecho es admirable —dijo apretándole los dedos—. La mayor parte de la gente no habría sido capaz de lograrlo.

      —Pues para mi padre no fue suficiente. Me odia desde el mismísimo momento en el que se enteró de que tenía un defecto físico. No habría tenido el menor problema en cederle el título a Benjamin, pero las cosas no son tan fáciles. De haberlo hecho, estoy seguro de que mi padre, a estas alturas, ya me habría declarado loco. Pero ni siquiera eso habría sido suficiente, pues con el tiempo habría seguido ostentando el título, aunque no el poder efectivo que conlleva.

      —¿De verdad haría eso? ¿Declararte loco por el simple hecho de que no puedes oír exactamente igual que la mayoría de la gente? —Freddie no se lo podía creer. Había oído hablar de escuelas y centros especiales para sordos, por supuesto. ¿Pero declararlo loco?

      —¿Conoces a alguien que sea sordo? —preguntó Miles, y Freddie reflexionó sobre ello.

      —La verdad es que no —dijo—. O al menos eso creo.

      —Pues es por algo —espetó—. A la mayor parte se los envía lejos, a vivir en otra parte, para que no quiten brillo al nombre de la familia.

      —¡Pero eso es ridículo!

      —Para la mayoría de la alta sociedad no —explicó—. Mi padre habría seguido adelante con su amenaza de enviarme lejos de no ser porque le dije que, si lo hacía, haría pública mi condición de sordo. Eso sería bastante más perjudicial para el prestigio de la familia. A nadie le gusta tener una sombra de locura en su linaje.

      Ninguno de los dos rompió el silencio durante unos instantes.

      —No tenemos por qué verle nunca más —dijo Freddie, y él mostró su acuerdo asintiendo.

      —No, no tenemos por qué.

      Freddie tenía que preguntarle una cosa más, pero no encontraba las palabras adecuadas.

      —Miles…

      —Dime.

      —Este secreto que no querías contarme… ¿es el motivo por el que no has… venido a mi habitación ninguna noche? Sí no, si el problema soy yo, lo entendería. Simplemente me preguntaba si…

      —¡Freddie, por Dios! —exclamó al tiempo que le ponía el dedo índice sobre los labios para interrumpir el torrente de palabras—. Desde el día que viniste a mi casa he deseado ir a tu habitación, a tu cama, a ti.

      —¿Y por qué no lo has hecho? —preguntó. En ese momento sintió como si el aire abandonara la cabina, pues le faltaba el aire estando tan cerca de él y hablando de lo que hablaban.

      —Porque fui cobarde —dijo con la voz a punto de romperse—. Temía que no quisieras tener nada que ver conmigo si te enteraras de la verdad.

      —Bueno, pues entonces, a ese respecto, la verdad es que fuiste tonto —dijo con cierto dejo de humor—. Y es que te quiero, Miles Luxington. Lo quiero todo de ti. Con mucha intensidad, muchísima.

      Soltó un gruñido cuando Freddie le empezó a acariciar la piel de las mejillas, ligeramente cubierta por una corta barba.

      —Miles.

      —Dime.

      —¿Vas a hacerme el amor?

      El carruaje se detuvo al decir esas palabras.

      —No se me ocurre otra cosa que pudiera hacer en vez de eso.

      Freddie no podía recordar lo que ocurrió durante el escaso tiempo que transcurrió desde que llegaron, se apearon del carruaje, siguieron el sendero, entraron en casa, subieron y subieron las escaleras. Cuando llegaron al rellano, él la levantó en brazos y la envolvió con su aroma, esa maravillosa mezcla de clavo y menta. Su corazón latía a mucha velocidad, anhelando lo que iba a ocurrir dentro de unos momentos.

      ¿Iba a comportarse con suavidad y dulzura? ¿O sería agresivo y apasionado? ¿Preferiría que fuera ella la que llevara la voz cantante?

      Curiosamente, por mucho que Freddie siempre deseara tomar las riendas de su propia vida y ser una mujer independiente, en este caso deseaba que fuera él quien le mostrara el camino.

      Parecía que no iba a quedar defraudada.

      Nada más tomarla en brazos Miles avanzó por el pasillo a grandes zancadas y abrió la puerta de su habitación con un golpe de cadera. El fuego crepitaba en la chimenea y emitía una tenue luz que apenas rompía la profunda oscuridad del dormitorio. Cerró la puerta de un taconazo y atravesó la habitación pisando con fuerza la alfombra Aubusson de color azul marino que cubría el suelo. Dejó a Freddie en la cama, bajo el dosel y tendida sobre la suavidad del colchón y la ropa de cama.

      —Esto es la gloria —musitó entre suspiros, aunque recordó hablar con el volumen suficiente para que pudiera entender lo que decía.

      Sus esfuerzos tuvieron pronta recompensa, pues él sonrió con malicia.

      —¡Vaya, Freddie! —dijo riendo entre dientes—. ¡Pero si ni hemos empezado todavía!

      El corazón empezó a latirle con tanta fuerza que casi pensó que podría escucharlo y notar cómo la sangre corría por sus venas hasta los últimos rincones del cuerpo. Cuando lo vio quitarse a toda prisa la levita, el pañuelo de cuello y el chaleco todos sus nervios se pusieron en tensión, desde las puntas de los dedos de los pies hasta las raíces del pelo.

      ¿Estaba él tan ansioso como ella? ¿O al menos algo?

      Trató de sentarse y preguntarle, pero él levantó un dedo y señaló la cama.

      —Túmbate.

      Obedientemente, así lo hizo. Nunca había visto esta faceta de Miles. De hecho, ni siquiera podía imaginarse que existiera.

      Pero le gustaba.

      Era como si, al haber compartido sus secretos, todas las barreras que se habían interpuesto entre ellos se hubieran derrumbado de repente. Como si el conocimiento de sus pensamientos más profundos hubiera abierto la puerta a toda la pasión que sentían el uno por el otro, y que habían refrenado desde el día de su boda.

      De no haber estado tan excitada, Freddie habría sentido alivio.

      Aparentemente y después de todo, su marido la deseaba.

      Miles arrojó al suelo el pañuelo de cuello mientras se acercaba a ella como un puma se acerca a su presa. Atrapó entre los codos y los antebrazos su cabeza y sus hombros antes de bajar la cabeza hacia ella.

      —Freddie, ¿estás preparada para esto? —susurró.

      —Sí, como nunca lo he estado en mi vida para algo —respondió mirándolo fijamente a los ojos. Sus pupilas estaban tan dilatadas que parecía que las tenía más oscuras, y cuando sus labios se unieron a los de ella se desataron todos los anhelos que habían ido creciendo dentro de ella.

      Se había preguntado a menudo cómo haría él el amor. Pues bien, simplemente, de todas las formas posibles. Empezó con dulzura y suavidad, pero cuanto más respondía ella, más crecía su intensidad. Deslizó la lengua para jugar con la de ella, y cuando sintió los poderosos muslos entre sus piernas, se apretó contra él con ansia, con hambre, y eso pareció avivarlo todavía más.

      —¿Quién eres, Freddie? —preguntó maravillado, y ella sonrió, respondiendo aunque tenía los labios ocupados por los de él.

      —Tu mujer.
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      Miles pensó que había alcanzado la mayor plenitud que un hombre es capaz de alcanzar… hasta que Freddie le contestó con esas palabras.

      —Tu mujer.

      Era suya. Su mujer. Puede que no fuera el primero que había estado con ella, pero, ¡maldita sea!, sí que sería el último. La volvió a besar como si satisficiera una sed de desierto, preguntándose si alguna vez tendría suficiente.

      Abandonó los labios y deslizó los suyos hacia la piel de detrás de la oreja, bajando después hacia el cuello. Ella se arqueó, y aunque quería preguntarle si eso le gustaba, no tuvo que preocuparse de estar concentrado para escuchar su respuesta.

      Ahora iba a poder disfrutar de lo que llevaba tanto tiempo esperando.

      Se apoyó sobre los talones antes de tomar las manos de Freddie y tirar de ella para que se sentara a horcajadas sobre él. La rodeó y empezó a desabrochar cada uno de los botones de la parte de atrás del vestido, acariciando con los dedos cada centímetro de piel que iba liberando.

      Finalmente llegó al último y retiró de los hombros las suaves mangas de satén, dejando libres los brazos.

      —Túmbate —ordenó, y cuando lo hizo sonrió al pensar en lo que le esperaba. Salió de la cama y le bajó las faldas para poder sacar el vestido por los pies. Lo dejó en el suelo y se colocó entre sus piernas, agarrándole los tobillos con las manos y subiéndolas después hasta las pantorrillas desnudas.

      Freddie se estremeció ligeramente con las caricias, y se sintió poderoso al ver que provocaba tales respuestas en ella. A Freddie le gustaba llevar la voz cantante en la mayoría de los aspectos de la vida, pero no en este. No podía evitarlo. En este, o sería él el que mandara o se repartirían el liderazgo.

      Estaba muy contento porque ella parecía sentir tanto placer como él.

      Miles se irguió y la miró intensamente, a toda ella, casi completamente visible ya que solo la cubría la suave seda de la combinación.

      —Maravillosa —dijo—. Te voy a pintar así.

      —¿Ahora? —exclamó ella abriendo mucho los ojos de asombro, y él rio.

      —¡Pues claro que no! —dijo—. Mejor en otro momento. Después de esto. Mañana. La semana que viene. Dentro de un mes. ¡Cuando sea, me da igual! Pero en algún momento, antes o después, estarás en uno de mis lienzos… igual que ahora, por fin, estás en mi cama.

      Ella tragó saliva con fuerza.

      —¡No estarás pensando de verdad en pintarme así…! —dio ella asombrada, y Miles negó con la cabeza.

      —Claro que no.

      Se relajó.

      —Antes me aseguraré de que te quites toda la ropa.

      Ahora abrió tanto los ojos que parecía que iban a salírsele de las órbitas, y la sensación de vergüenza hizo que se ruborizara.

      —Por favor, Miles mío…, ¡no me des esos sustos! —dijo, y él volvió a reír entre dientes

      —¿Miles mío?

      Ella sonrió.

      —Me gusta como suena.

      —De acuerdo —dijo, e inmediatamente le quitó la ropa que faltaba, el corsé y la combinación, hasta que quedó desnuda delante de él. Estiró el brazo para agarrar una sábana, pero él extendió un dedo admonitorio.

      —Ahora no —dijo, comiéndosela con la mirada, pero ella frunció un poco el ceño.

      —No es justo —dijo, y a él le costó un poco interpretar lo que había dicho.

      —¿El qué?

      —Que esté desnuda delante de ti mientras tú estás vestido.

      —Bueno —dijo con una sonrisa relajada—, si eso es lo único que te molesta, adelante.

      Estiró los brazos hacia ella invitándola, y ella se incorporó algo dubitativa y se puso de rodillas frente a él. Le quitó primero el chaleco, y después le sacó la camisa por los hombros hasta que se quedó con el torso desnudo. Vio que su respiración era algo agitada mientras lo recorría con la vista y también con la punta de los dedos, y él sintió escalofríos a cada toque.

      Después agarró el borde los pantalones y él respiró hondo. ¿Qué pensaba hacer? Freddie no se acobardaba. Le desabrochó el botón de la cintura, aunque quedó claro que no era ninguna experta. Le llevó bastante tiempo, y Miles se dio cuenta de que le temblaban las manos. Le alegró ver que ella estaba tan expectante como él, pero no quería que se pusiera nerviosa.

      Agarró los dedos y se los llevó a la boca, besándolos uno por uno sin dejar de mirarla a los ojos.

      El hecho de ser sordo, o casi, tenía la ventaja de que la mayor parte del tiempo estaba mirando a los ojos de los demás, por lo que tenía práctica a la hora de sostener la mirada sin sentir aprensión.

      Él mismo se desabrochó los pantalones, y cuando se soltó Freddie abrió mucho la boca y los ojos, y le quedó claro que había emitido un gemido. Bien. Sonrió y se volvió a colocar encima de ella.

      —¿Así mejor?

      Asintió y le acarició la mejilla.

      —Quiero que lo pases bien, Freddie —dijo volviendo a poner la boca debajo de su oreja, pero esta vez le mordisqueó levemente el lóbulo, y ella apoyó la cabeza sobre su mano gimiendo suavemente.

      Notó su aliento en el oído y él supuso que le estaba diciendo algo, pero no respondió. No quería romper el flujo de sensaciones que se había establecido entre ellos.

      Le agarró los pechos con delicadeza acariciándole los pezones con los pulgares, y ella arqueó el cuerpo.

      Era pequeña pero fuerte, y Miles estaba siendo capaz de sacar a la superficie todo lo que podía ofrecer. Ahora le parecía ridículo haberse mantenido alejado de ella durante semanas. ¡Que pérdida de tiempo, la de veces que podía haber estado así con ella!

      Bueno, ya lo recuperaría, y con creces.

      Bajó los dedos desde los pechos hasta las caderas, que palpó durante unos momentos antes de bajar hasta su centro neurálgico. Lo acarició una vez, después otra y finalmente ella lo agarró por las caderas y tiró de él.

      Tampoco necesitaba que lo animaran mucho. Encontró la entrada a su interior y la empezó a llenar, la apretó, mientras ella lo urgía con las manos en la espalda. En un momento dado se encontró completamente dentro de ella, y Miles pensó por un momento que iba a acabar inmediatamente de puro placer. Respiró hondo un par de veces y bajó el ritmo, pero cuando ella empezó también a moverse no pudo evitar seguirle el ritmo.

      Solo un instante después estaban moviéndose al mismo ritmo, absolutamente compenetrados, como si ambos hubieran nacido solo para hacer esto en la vida. Nada podría separarlos.

      Miles, a punto de alcanzar la plenitud, se inclinó sobre Freddie, que casi inmediatamente lo rodeó con las piernas. Sintió varias oleadas de placer y finalmente se dejó ir, notando en todo momento los tremendos estremecimientos que también ella estaba experimentando.

      Cuando los flujos de dulce placer casi habían desaparecido, Miles rodó hasta colocarse a su lado, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí, colocándole la espalda sobre su estómago. La sujetó con firmeza y después le quitó el pelo de la cara mientras se acurrucaba contra él.

      —Freddie —le susurró al oído—. Ha sido…

      Volvió la cara hacia él, seguramente para poder leerle los labios, y le enterneció su gesto. La amaba. Ese pensamiento lo llenó por completo, surgiendo del corazón e impregnando todos sus miembros. Abrió la boca para decírselo, pero no le salieron las palabras. Tenía miedo de que ella no fuera a decir lo mismo, lo cual significaría un rechazo no expresado. Pero ¿cómo iba a amarlo después de haberle escamoteado su secreto y haberla expuesto a la maldad de su padre de esa manera?

      —Increíble —concluyó ella su frase, y él asintió sonriendo—. No irás a hacerme esperar semanas hasta que repitamos esto, ¿verdad?

      —No —dijo negando vigorosamente con la cabeza—. Te puedo asegurar que no.

      Volvió a inclinarse y la besó de nuevo, un beso que sellaba la promesa de que a partir de ese momento vivirían de verdad y plenamente como marido y mujer.

      Nada podría separarlos. Nada.
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        * * *

      

      Unos días después Freddie se sentó a la mesa del desayuno tarareando una canción.

      Hasta hacía poco no sabía lo maravilloso que era despertarse en los brazos de su marido. Desde aquella primera noche, se habían acostado juntos todos los días, descubriéndose el uno al otro y experimentando los placeres que se podían ofrecer mutuamente. Era lo que había estado esperando, y de ninguna manera quería volver a la situación anterior. Había estado a punto de decirle a Miles que lo amaba, pero ya se había sentido bastante vulnerable al pedirle que le hiciera el amor. No podía ser una vez más la primera que expresara sus sentimientos, pues puede que pensara que estaba bastante desesperada. Así que lo que había decidido era demostrarle con sus acciones todo lo que sentía por él. No sabía si se daba cuenta de la profundidad de sus sentimientos, pero tenían todo el tiempo del mundo para hacer lo que ahora hacían, y disfrutarlo.

      —Miles —empezó con tiento. No quería preocuparlo, pero sí que esperaba que aceptara lo que le iba a proponer—, hemos recibido una invitación para cenar con Rebeca y el duque de Wyndham. ¿Te importaría que fuéramos?

      La noche pasada había supuesto un paso adelante para ambos, de eso sí que estaba segura. Lo que Freddie no sabía era hasta qué punto el hecho de que se abriera a ella supusiera alguna diferencia respecto a lo que significaba para él pasar tiempo en compañía de otros.

      La mirada que le dirigió tenía un punto de complicidad.

      —A ti te apetece mucho que vayamos, ¿verdad?

      —Pues… —empezó dejando el tenedor en el plato y poniendo las manos juntas sobre el regazo—, sí tienes razón. Me apetece. Antes acudía a muchos eventos, pero sé que tú no lo pasas tan bien como yo estando rodeado de gente, y entiendo muy bien el porqué. Si prefieres que no vayamos, le diré a Rebeca que ya nos veremos ella y yo en otro momento.

      —¿Quién más está invitado a la cena? —dijo frunciendo levemente el ceño.

      —Jemima y Celeste, por supuesto. Creo que Rebeca ha invitado también a lord Essex. Necesita un caballero más para nivelar, y me ha sugerido que podría invitar a tu hermano, si a ti te parece bien.

      —Así que tus amigas y tú ya habéis hablado de esto, ¿no es así?

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Freddie en tono pretendidamente intrascendente, pero dándose cuenta de que fracasaba miserablemente.

      —La sugerencia de invitar a mi hermano… veo que has estado pensando la manera de que me sienta más a gusto. No se hasta qué punto me seduce la idea de que hables de esas cosas con otras personas.

      —¡No lo he hecho! —se defendió Freddie vehementemente, levantando las manos en señal de inocencia—. Lo único que dijo Rebeca es que necesitaba a alguien más, y sí, yo sugerí su nombre pensando que ayudaría. —Se inclinó hacia él significativamente—. Miles, nunca hablaría de nada que te concierna sin preguntarte antes y sin que me dieras tu permiso. Ni siquiera con mis mejores amigas.

      Suavizó el gesto.

      —Gracias, Freddie —dijo, y pareció reflexionar profundamente durante unos momentos—. Si tanto significa para ti, iremos.

      —¿De verdad? —dijo encantada, y él asintió—. ¡Gracias, Miles! —dijo volviéndose hacia él. Le rodeó el cuello con los brazos y le besó en la mejilla. Sentía verdadero agradecimiento—. Muchísimas gracias.
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      Miles recorrió la mesa con la mirada observando a los invitados a la cena y preguntándose hasta qué punto había sido una buena idea acudir.

      Frente a él estaba el duque de Wyndham, el hombre que supuestamente debía haberse casado con Freddie. A su lado se sentaba lord Essex, con quien ella había pasado un rato de lo más agradable bailando hacía no mucho. Y finalmente, su hermano, sin duda el más encantador de todos.

      ¿Podría haber en todo Londres un trío de caballeros más amenazador para él?

      Miles había considerado seriamente la posibilidad de decirle a Freddie que prefería que no acudieran a la cena. Pero vio tal interés en su mirada cuando se lo pidió que entendió lo mucho que significaba para ella, y no fue capaz de negarse.

      Así que allí estaban.

      Todo el mundo lo había recibido muy amablemente, eso era verdad. El problema era que, como en todas las cenas, lo pasaba fatal a la hora de seguir la conversación. Podía escuchar el suave rumor de la charla a su alrededor, pero con tantas intervenciones procedentes de todas direcciones le resultaba difícil saber quien hablaba y cuando. Freddie estaba sentada a su lado y cuando alguien hablaba le ponía la mano en la rodilla y ella misma intervenía, pero a veces se enfrascaba en otra conversación y se olvidaba de ayudarle.

      La otra persona que conocía sus problemas, su hermano Benjamin, estaba sentado al otro lado de la mesa. Él también procuraba indicarle con un movimiento de cabeza o una mirada quién estaba hablando, pero no siempre estaba atento.

      Como siempre, sabía que pasaba por maleducado, ya que los que lo rodeaban seguramente pensaban que los ignoraba. Pero ¿qué más podía hacer?

      —¿Sabes una cosa, Celeste? —En ese momento Freddie miraba a su amiga, que se sentaba al otro lado de Miles— ¡Miles es un pintor excelente! Antes de casarnos no lo sabía.

      Miles sintió calor en las mejillas.

      —Vamos, Freddie, no hay nada que decir al respecto. —Sintió un repentino y fuerte dolor en la espinilla.

      —¿Le has enseñado tus cuadros? —metió baza Benjamin desde el otro lado de la mesa. Él había sido el que le había dado una patada a Miles para llamar su atención—. Nunca se los habías mostrado a nadie.

      —Bueno, es porque…

      —Tiene mucho talento —insistió Benjamin dirigiéndose a todos, pues ahora esa conversación ocupaba la atención general para disgusto de Miles—. Pinta magníficos retratos, y también paisajes interesantes. ¿Usted qué opina, lady Gilmore?

      —¡Llámame Freddie, por favor! —dijo Freddie con los ojos brillantes y muy abiertos, y Miles no pudo evitar sentir una punzada de celos por la sonrisa dirigida exclusivamente a su hermano—. Yo creo que son magníficos. Al principio no me podía creer que el pintor fuera Miles. Tengo la intención de colgar sus cuadros por toda la casa… cuando los encuentre, claro.

      —Eso es absolutamente innecesario… —intervino otra vez Miles, pero había perdido cualquier capacidad de control sobre la conversación.

      —En una ocasión, mi madre colgó uno en el comedor —dijo Benjamin hablando casi para sí—. Aunque no me acuerdo de lo que pasó después, la verdad.

      Miles sí que se acordaba. Su padre lo descolgó y lo destrozó golpeándolo contra la rodilla en cuanto supo que lo había pintado su hijo. «¡Un pasatiempo para damas ociosas!», recordó que le espetó a su madre antes de lanzárselo a un criado que se alejaba de allí intentando huir de su acceso de ira. Fue la primera y la última vez que su madre hizo un intento de colgar uno de sus cuadros en casa, aunque admiraba en secreto su trabajo y cada poco tiempo le pedía que se lo enseñara. Cuando Miles de fue de casa se llevó todas sus telas y le dejó a su madre algunas miniaturas que podría mantener sin problemas fuera del alcance de su marido.

      —Solo es un pasatiempo —dijo agitando una mano en el aire para quitarle importancia, dándose cuenta de que utilizaba el mismo tono que Freddie al hablar de sus inventos.

      —Esa es la cuestión, lord Gilmore —dijo la señorita St. Vincent, hermana del duque, inclinándose un poco hacia delante para participar en la conversación—. Todos tenemos pasatiempos, como usted los denomina. No obstante, cuando un pasatiempo se convierte en una pasión, ya es otra cosa. Ya es una meta, y forma parte de lo que somos.

      —¿Tiene usted alguna… pasión, señorita St. Vincent? —preguntó Benjamin, al parecer repentinamente interesado, dado el énfasis que puso al hablar.

      —Sí, la tengo —dijo con precaución, sin desvelar nada de momento.

      —¿Y cuál es? —insistió Benjamin—. ¿La música? ¿O también la pintura? ¿Puede que el bordado?

      La señorita St. Vincent inclinó un poco la cabeza y rio con cierta sorna, lo que desconcertó al pobre Benjamin, que no sabía cómo interpretar su reacción.

      —Mis intereses no van por esos rumbos, se lo puedo asegurar —dijo.

      —¿Sí?

      —Me apasiona la ciencia, lord Benjamin —aclaró, y se le iluminaron los ojos—. La química, concretamente. —Apareció un criado para rellenarle la copa—. Brandi, por favor —dijo antes de volver a la conversación.

      —¿La química? —repitió Benjamin, bastante asombrado al parecer.

      —Sí —confirmó asintiendo—. Trabajo con productos y compuestos químicos, experimento con mezclas, estudio sus propiedades…

      —Entiendo...

      La señorita St. Vincent tomó la copa de brandi y la bebió con una soltura que sorprendió a Miles. Él no hubiera sido capaz, con toda seguridad. Impresionante.

      —Jemima tiene un laboratorio de lo más completo —intervino el duque de Wyndham, evidentemente orgulloso de su hermana—. Rebeca lo diseñó, incluyéndolo en el invernadero.

      —Entiendo… —repitió Benjamin, pero su expresión demostraba que no entendía, en absoluto.

      Igual Freddie había acertado al proponer que Benjamin asistiera a esta reunión. Hacía mucho que Miles no se divertía tanto. Quería mucho a Benjamin, pero su hermano era exactamente lo que se supone que debía ser un lord inglés. Y también exactamente lo que no era el propio Miles.

      Y es que este grupo de gente, de lo más ecléctico, formado fundamentalmente por miembros de la aristocracia pero que no cuadraban demasiado en ella, le hacía sentirse más a gusto de lo que nunca había estado en una reunión social. Miró por un momento a Freddie, que parecía adivinar lo que estaba pensando, porque le guiñó el ojo al tiempo que se llevaba la copa a los labios después de hacer un amago de brindis hacia él.

      Le devolvió el gesto, pero en ese momento se dio cuenta de que su barbilla levantada apuntaba más allá. Giró la cabeza y vio a la señorita Keswick mirándole con expectación, como si esperara una respuesta por su parte. Seguramente no la había oído.

      —Disculpe señorita Keswick, ¿podría repetir, por favor?

      —Por supuesto —dijo, aunque dejó de sonreír—. Perdone. Tendría que haber esperado a que terminase usted de hablar con Freddie.

      —No es eso, señorita —dijo. Notó que se había ruborizado, y supo que su interlocutora pensaba que la había ignorado o, como mínimo, que había pospuesto la respuesta. Un problema que era solo suyo la había llevado a pensar que había sido maleducada—. Lo que pasa es que… —respiró hondo, y la joven se quedó mirándolo con interés. Miles sintió que Freddie se ponía algo tensa también—. Lo que pasa es que no puedo oír.

      —Sí, hay bastante ruido aquí —dijo con una sonrisa comprensiva. Freddie le puso la mano en la rodilla y él la apretó.

      —No, no me refiero a eso —dijo negando con la cabeza, y se dio cuenta de que el resto de los comensales centraban la atención en él debido a la solemnidad con la que había hablado, dándose cuenta de que iba a decir algo importante y significativo—. No puedo oír físicamente. Soy sordo… bueno, en realidad casi completamente sordo.

      Freddie le apretó la mano, y cuando se volvió a mirarla vio que tenía lágrimas en los ojos, y que dibujaba una tenue sonrisa con los labios para mostrarle su apoyo.

      —¡Oh, lord Gilmore! —exclamó la señorita Keswick con gesto de asombro—. No tenía la menor idea…

      —Ni yo —intervino el duque de Wyndham con gesto de interés—. Ni siquiera lo sospechaba. No sé cómo lo logra, pero consigue que su problema no se note.

      Miles se inclinó mínimamente y después se encontró con la mirada de su hermano. Benjamin lo miraba con gesto horrorizado. Miles imaginaba lo que estaría pensando.

      —Les ruego que no divulguen esta información —dijo en voz baja, y todos asintieron de inmediato, incluso lord Essex, a quien Miles apenas conocía. Ahora pensaba que había cometido un grave error, pues su secreto podía ser conocido al día siguiente. Pero, por otra parte, se dio cuenta con cierto asombro de que tampoco le importaba tanto. ¡Que el mundo supiera que era sordo! ¿Qué diferencia habría? Él no cambiaría, seguiría siendo el mismo, funcionando como siempre. Aparte de eso, en el futuro se convertiría en marqués, porque heredaría el título con independencia de que fuera completamente sordo.

      —Por supuesto —dijo la duquesa de Wyndham con una cálida sonrisa—. Gracias por confiar en nosotros, lord Gilmore.

      Agradeció sus palabras con una inclinación de cabeza, y pronto se reanudaron las conversaciones como si nada hubiera pasado.

      Cuando las damas se retiraron a la sala de estar, su hermano le habló en un aparte.

      —Miles —dijo Benjamin con los ojos muy abiertos y las manos en las caderas. Habló casi entre dientes, lo que dificultó bastante el que Miles se enterara de todo lo que le estaba diciendo—, ¿se puede saber en qué estabas pensando?

      —Ya he guardado el secreto durante bastante tiempo —dijo encogiéndose de hombros.

      —Ya, pero… —Benjamin se pasó los dedos por el pelo—. ¿No podías haber esperado un poco? Padre se va a quedar lívido.

      —Padre no tiene por qué enterarse de nada —dijo Miles mirando fijamente a su hermano—. ¿Me entiendes, Benjamin?

      —Estate seguro de que yo no se lo voy a decir —comentó Benjamin mientras encendía distraídamente un puro—. Te quiero demasiado como para hacer eso. Pero Miles, apenas conoces a estas personas. No me irás a decir que confías plenamente en ellas. Hay muchas posibilidades de que se sepa.

      —Puede —concedió Miles encogiéndose de hombros—, y puede que no. Ya veremos.

      Benjamin siguió negando con la cabeza. Evidentemente, estaba inquieto.

      —Miles… tienes que ir con cuidado. Últimamente padre está hablando mucho acerca de ti.

      —Vaya, qué interesante —dijo Miles sardónicamente—. Pensaba que yo no era uno de sus temas de conversación favoritos.

      —No tiene ninguna gracia, Miles —dijo Benjamin dando una profunda calada al cigarro—. Desde que te casaste, lleva dándole muchas vueltas a la posibilidad de que tengas un hijo. Y también de cómo evitar que empieces a prepararte para las tareas que te aguardan cuando seas marqués.

      —Voy a ser marqués —dijo secamente—, y eso significa que no hay que preocuparse por lo que padre diga o deje de decir, ni por lo que piense.

      —Pero puede hacer testamento —dijo Benjamin encogiéndose de hombros—. Tenlo en cuenta.

      —En el testamento no puede dejar en herencia el título a otra persona.

      —Lo sé —dijo Benjamin en voz baja—. Solo te digo que… tengas cuidado, Miles, ¿de acuerdo?

      —Lo tendré —concedió Miles dándole a su hermano unos golpecitos en el hombro—. Gracias, Benjamin. Y gracias por venir esta noche.

      Benjamin asintió.

      —Un grupo interesante, ¿verdad?

      —Desde luego —dijo Miles riendo—. Y tengo la impresión de que me adapto bien a él.
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        * * *

      

      Freddie apenas podía dar crédito a cómo había cambiado todo en tan solo un par de semanas. Miles y ella habían acordado un matrimonio de conveniencia para ambos, lo habían celebrado y todo se había desarrollado inicialmente como estaba más o menos previsto, y de repente… de repente habían irrumpido emociones y sentimientos inesperados y que no era posible, ni deseable, ignorar. En lugar de vivir la vida según lo que pensaba que eran sus intereses, los de cada uno, ella y Miles la vivían juntos. Cuando no estaba con él lo echaba de menos, esperando que llegara de nuevo el momento en el que se encontraran.

      Era extraño, sí, pero sobre todo era… maravilloso.

      —Freddie —empezó Miles acercándose a ella tras acabar de desayunar. Solo hacía unos días que habían cenado en casa de Rebeca, y todavía no se había recuperado de la conmoción que le produjo la confesión de su marido—. ¿Te vas a quedar hoy en casa?

      —Sí —dijo levantando la cabeza para mirarlo con interés. Le sorprendió su gesto de preocupación, casi de angustia.

      —Acaba de llegar una nota de mi padre insistiendo en que va a venir a visitarnos. En principio quería negarme, pero dice que le gustaría hablar de la posibilidad de que gestiones otra de sus haciendas. Si es así, creo que debería aceptar.

      —¡Por supuesto que sí! —dijo, aunque la idea de una incursión de su suegro en la intimidad de sus vidas no le atraía nada.

      —Quizá sería mejor que te mantuvieras fuera de su alcance —dijo Miles, lo que alivió algo a Freddie, aunque se sintió algo cobarde por el hecho de dejarlo solo ante el odioso individuo—. Si estás tú, te utilizará para provocar enfrentamientos entre nosotros, y no quiero que vuelvas a pasar por esa experiencia.

      —De acuerdo —dijo—. Me quedaré en mi taller de trabajo. Pero Miles, si me necesitas…

      —Sé donde encontrarte —dijo asintiendo brevemente y con una cariñosa sonrisa la besó en los labios—. Gracias, Freddie.

      —Ni qué decir tiene.

      Pero mientras avanzaba por el pasillo echando una breve mirada a su marido que venía detrás, Freddie no pudo evitar la sensación de que, pese a lo maravillosamente que marchaba todo en los últimos días, algo terrible estaba a punto de pasar.
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      Freddie ojeó las páginas del libro que tenía delante. El diseño parecía sencillo, pero había que construirlo con mucha precisión para que funcionara.

      El problema principal era el tamaño. Tenía que encontrar la forma de que su instrumento fuera capaz de dar los mismos resultados que el original, pero con un tamaño mucho menor.

      Era la primera vez que se planteaba cómo funcionaba un aparato de audición, así que tuvo que dedicar mucho tiempo a investigar. Había recopilado muchos libros y también publicaciones de otras personas que habían trabajado previamente en ello.

      Los instrumentos de audición que existían eran básicamente una especie de trompetillas bastante grandes, y fundamentalmente estaban pensadas para personas mayores que con la edad iban perdiendo tal capacidad. Sabía que Miles no estaría dispuesto a utilizar nunca ese tipo de aparatos, que proclamaría a los cuatro vientos su sordera y, posiblemente, se lo estigmatizaría socialmente, condenándolo al ostracismo debido al rechazo de una gran parte de la aristocracia.

      Pero si fuera capaz de crear algo más pequeño y discreto, puede que eso le ayudara mucho a oír mejor. Ya casi había desarrollado un prototipo, pero no funcional, sino solo una idea general de lo que quería. Ahora empezaba el trabajo y el esfuerzo de verdad, que era establecer exactamente cómo hacerlo funcionar para servir a las necesidades de Miles.

      También había investigado sobre el uso del lenguaje de signos y los alfabetos manuales, que desde hacía mucho tiempo se utilizaban en distintas zonas de la Europa continental como forma de comunicación con y entre las personas sordas. Solo con gestos y signos, sin necesidad de decir una sola palabra, se podían mantener conversaciones completas. No sabía si Miles tendría que aprender esos lenguajes, aunque si el problema empeoraba igual sí que sería conveniente.

      Estaba tan absolutamente concentrada en su trabajo que no oyó los pasos ni los golpecitos en la puerta hasta que el visitante habló.

      —¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí?

      Alzó la cabeza automáticamente y se encontró con lord Dorrington de pie delante de ella, con su habitual y deleznable sonrisa de superioridad.

      —Este es mi… taller de trabajo —explicó sin dejarse acobardar. No tenía por qué sentirse avergonzada por lo que hacía.

      —¡Qué interesante! —dijo con dejo sarcástico—. ¿Y qué es lo que hace en este… taller suyo?

      —Depende del día —dijo. No tenía ni el menor interés en explicarle nada más, sabiendo que dijera lo que dijera lo iba a menospreciar.

      Pese a sus esfuerzos por detenerle, se las arregló para agarrar el prototipo. Intentó quitárselo, pero lo puso fuera de su alcance.

      —¿Qué diablos es esto?

      Freddie miró a su alrededor esperando la llegada de Miles. No quería mantener ninguna conversación con su suegro, ni ahora ni nunca.

      —No busques a tu marido —dijo—. Le he dicho que me marchaba y me ha creído. No puede ser más tonto.

      —No lo es, ni mucho menos.

      —¿Que no es qué?

      —Tonto.

      Lord Dorrington soltó un gruñido.

      —Pensaba que a estas alturas ya te habrías dado cuenta —dijo—. ¿No te avergüenzas de él?

      —¡Por supuesto que no! —dijo indignada y apretando los puños junto a las caderas.

      —Pues deberías —dijo secamente, negando con la cabeza.

      —Jamás lo haré —replicó con fiereza—. Da igual si puede oír o no. Lo que importa es la clase de hombre que es, algo que usted parece no entender.

      —¿Ah, no? —preguntó retóricamente levantando las cejas—. Entonces, dime una cosa. ¿Por qué estás dedicando tanto esfuerzo a intentar que pueda oír?

      —¿Qué quiere decir?

      Le tendió el prototipo, intentando que lo que era una muestra de su amor pareciera algo banal y absurdo.

      —Es evidente que esto pretende ser un aparatejo que le ayude a oír. ¿Por qué ibas a fabricar una cosa como esta si no pretendieras ayudarlo a ser más… normal? ¿Menos imperfecto?

      —¡No lo hago por eso! —protestó—. Lo hago para ayudarle.

      —¿Ah, sí? —preguntó riendo entre dientes y negando con la cabeza—. No te creo, querida.

      —Pues debería.

      —Bueno, sea como sea, da lo mismo —dijo, y sonrió de una forma tan retorcida que se le revolvió el estómago.

      Levantó la mano en la que tenía el prototipo.

      —Olvídate de esto. ¿Te das cuenta de la vergüenza que supondría que llevara semejante cosa en público?

      Con cara de asco infinito agarró el prototipo con ambas manos, sonrió malignamente y lo partió por la mitad.

      Freddie se quedó con la boca abierta.

      —¡Pero bueno! ¡Cómo se ha atrevido a hacer eso?

      —Soy el marqués de Dorrington —dijo con tremenda altanería—. Puedo hacer lo que me dé la gana.

      —No en nuestra casa —replicó ella, luchando denodadamente por contener las lágrimas. No quería darle la satisfacción de saber que lo que hiciera o cómo se comportara no la afectaba, aunque la frustración que sentía estaba a punto de surgir como la erupción de un volcán.

      —Entonces —dijo apoyando las manos sobre la mesa de trabajo. Su cara quedó a la misma altura que la de ella, y las cejas oscuras se elevaban sobre unos ojos tan verdes como los de Miles, pero infinitamente más tenebrosos en un sentido que no tenía nada que ves con el color—, ¿qué propones hacer ahora al respecto?

      —Yo…, yo… —tartamudeó Freddie, y le molestó enormemente que le pasara eso, pero no podía encontrar una respuesta adecuada. Y es que tenía razón, no podía hacer nada al respecto.

      Empezó a andar alrededor de la mesa, inspeccionándolo todo.

      —¡Oh, qué adorable! —dijo, retomando el sarcasmo—. ¡Cuántos libros que podrían ayudar a tu marido!

      Agarró uno, leyó el título y lo lanzó al suelo con estrépito. Después hizo lo mismo con todos los demás. Freddie apretaba los puños con tanta fuerza que casi le dolían.

      —Para él no hay ayuda posible —dijo mientras pasaba un dedo por la superficie de la mesa. Llegó al extremo más alejado, en el que había una serie de velas y candelabros para hacer pruebas con el aparato de había diseñado—. Debe mantenerse fuera de la sociedad, aislado de ella. Nadie debe conocer su secreto, así es como puede ayudarle, «lady» Gilmore. ¿Y qué es lo que tenemos aquí?

      —Nada —respondió Freddie casi gruñendo—. Velas.

      —Qué cosas más raras coleccionas —dijo mirándola como si supiera algo más—. ¡Mira qué portavelas más curioso!

      —No es nada —repitió intentando quitarle importancia, pero Freddie no sabía disimular.

      —He oído hablar acerca de tus pasatiempos —dijo con tono sibilante—. Otra cosa que habría que mantener en secreto. El apellido Luxington no necesita más manchas ni estupideces que lo pongan en riesgo de rechazo social. ¿Sabías que… —hizo una pausa para examinar el portavelas— … la familia Luxington es una de las pocas cuya reputación es absolutamente inmaculada? Somos puros, sin una sola mancha —dijo, y la miró como si hubiera mancillado el nombre de la familia de alguna manera—. Y mi intención es mantenerla así.

      —Pues se equivoca de medio a medio —rebatió. El corazón le latía a toda velocidad, porque sabía que sus palabras iban a ser peligrosas, y que coqueteaba con el desastre total—. Y es que usted, lord Dorrington, es la auténtica mancha para su familia. Ha llegado a mis oídos que usted se juega la fortuna de su familia, bebe y frecuenta todo tipo de mujeres. Nunca había conocido una persona que albergara tanto mal en su corazón. Sin embargo, su hijo, como ya le he dicho a usted varias veces, es uno de los mejores hombres que he conocido, y a pesar de ello lo trata como si fuera un inferior, infinitamente mejor de lo que usted podría llegar a ser nunca.

      El marqués enrojeció hasta límites insospechados, y se irguió delante de Freddie. Ella supo que intentaba intimidarla, y de hecho lo logró, aunque procuró por todos los medios mantener una fachada de valentía.

      Agarró el portavelas por ambos extremos y, con un golpe seco, lo partió por la mitad golpeándolo contra la rodilla. Después estiró la mano derecha y arrastró con ella todo lo que había sobre la mesa de trabajo, lanzándolo al suelo. Los libros, las herramientas y los instrumentos de Freddie volaron por la habitación y se estrellaron contra el suelo con estrépito.

      Dio un paso atrás y se cubrió la cabeza con las manos por si algo la alcanzaba, y cuando el marqués se disponía a destrozar una mesa auxiliar, Miles entró a toda prisa en la habitación. Freddie no sabía si había escuchado algo del estrépito o fue avisado algún sirviente, pero en cualquier caso sintió un enorme alivio.

      —¡Miles! —exclamó, lo que hizo que su suegro se volviera. La rabia deformaba sus rasgos.

      —¿Crees que tu marido va a hacer algo por ti? —Acompañó la pregunta con una risa siniestra—. ¡Lleva años acobardándose ante mí, lo vas a comprobar!

      Dado que en esos momentos le daba la espalda a su marido, rezó porque Miles no hubiera entendido lo que había dicho.

      —¿Qué significa esto? —preguntó con voz recia aunque controlada, en contraste con el tono histérico de su padre—. Padre, ¿qué ha hecho?

      —¡Destruir cualquier rastro del ridículo pasatiempo de tu esposa! —dijo con un gruñido—. ¡Ahora quizá podamos hacer pasar tus cuadros por suyos, pues esa actividad es mucho más adecuada para una mujer que para un hombre, y menos para un futuro marqués!

      —Las pinturas de Miles son magníficas —proclamó Freddie mientras Miles de acercaba a ella, de modo que ambos presentaron un frente unido contra su padre.

      —¡Ya, ya, magníficas! —se burló su padre—. Difícilmente.

      —Lo que acaba de hacer aquí es vergonzoso —dijo Miles mirando a su alrededor con voz muy controlada para procurar no traslucir el enorme enfado que sentía—. Debería avergonzarse de usted mismo.

      —¡Tú eres el que debería estar avergonzado todos y cada uno de los días de tu vida! —dijo señalándolo con dedo tembloroso. Miles dio un paso hacia él.

      —Fue usted quien me engendró, así que mis defectos son responsabilidad suya, no mía.

      Su padre negó furiosamente, pero antes de que dijera nada, Miles señaló la puerta.

      —Váyase.

      —Me iré cuando lo crea conveniente.

      Miles, una vez más, contuvo la ira que lo embargaba.

      —El título puede ser suyo, las haciendas pueden ser suyas, Dorrington House puede ser suya. Pero esta casa es mía, y va a salir de aquí inmediatamente.

      Su padre se acercó a él hasta quedar frente a frente.

      —¿Pero de dónde procede tu dinero, Miles? ¡Ah, claro, de tu familia! —Dio un paso atrás. Era la burla lo que ahora brillaba en su mirada—. Me voy, Miles, pero vas a lamentar este día para siempre. El marqués de Dorrington no recibe órdenes de su hijo sordo y lunático.

      —No me importa en absoluto lo que haga, con tal de que se vaya de esta casa y no vuelva nunca —espetó Miles con la mandíbula muy apretada—. Desaparezca de mi vida de una vez por todas, padre.

      —Mantente apartado de la sociedad y no tendremos ningún problema —dijo lord Dorrington dirigiéndose hacia la puerta, aunque se detuvo y giró sobre los talones—. ¡Ah! Tengo una cosa más que deciros a los dos.

      Ni Freddie ni Miles se molestaron en decir nada.

      —Haced todo lo que haga falta para no engendrar un hijo. No quiero que haya ningún imbécil más en mi familia.

      Una vez que se hubo marchado, Freddie se refugió entre los brazos de Miles. Entre el caos que en ese momento la rodeaba, agradeció tener el ancla que necesitaba para sujetarse.
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      Miles nunca había sido especialmente propenso a la violencia.

      Pero la escena que acababa de desarrollarse delante de él lo había provocado lo suficiente como para pensar en recurrir a ella.

      Cuando entró al taller de trabajo de Freddie y encontró a su padre en pleno destrozo, la ira estuvo a punto de cegarlo. Su padre podía destruir todo lo que él tenía en la vida, o casi todo, pero hacer algo que hiriera de esa manera a Freddie resultaba absolutamente intolerable para él.

      Freddie no había hecho nada malo, salvo casarse con él.

      En todas sus reflexiones y consideraciones relativas a dónde les podría conducir su matrimonio, tanto las positivas como las negativas, siempre había pensado que, mientras mantuviera controladas y reducidas al mínimo las interacciones entre Freddie y su padre todo iría bien.

      Pero se había equivocado.

      Allí estaba ahora, de pie, envolviéndola protectoramente entre sus brazos y deseando haber hecho algo más, pensando que tenía que hacer algo más para evitar que volviera a sentirse vulnerable, sea frente a su padre o frente a cualquier otro. Sabía que no podía protegerla de todo, pues era lo suficientemente independiente y libre como para enfrentarse a las adversidades de la vida, exactamente igual que él… y no obstante, debía intentar evitárselas, al menos las que tenían que ver con él.

      No estaba llorando, pero Miles era consciente y hasta podía sentir su frustración y tristeza como si sus almas estuvieran en conexión. Finalmente alzó la cabeza para hablar con él.

      —¿Cómo ha podido hacer algo así? —preguntó con cara de desesperación—. Mi taller de trabajo… destruido.

      —¿Habías encontrado ya una solución para el portavelas? —preguntó, y ella asintió.

      —Creo que sí. Afortunadamente, creo que me acuerdo de todo y que podría volver a construirlo.

      Miles asintió y miró a su alrededor con tristeza.

      —Lo siento mucho, Freddie —dijo—. Mañana ya habré arreglado todo esto.

      Se inclinó para recoger uno de los libros que su padre había arrojado al suelo, pero ella lo detuvo agarrándolo de las manos.

      —No, déjalo —dijo negando con la cabeza—. No es contigo solo con quien tiene reparos, Miles. También le avergüenza mi trabajo. Si lo reconstruimos y reorganizamos todo, volverá a destrozarlo, lo sabes.

      —No se lo permitiré —contestó Miles con fiereza, y ella sonrió con los ojos acuosos.

      —Dejémoslo, por lo menos por hoy —dijo, y levantó la cabeza para mirarlo con los ojos entrecerrados, a través de sus largas y pardas pestañas—. Por favor.

      Su ruego dio lugar a una risa irónica por parte de Miles.

      —Seguramente vas a utilizar tu sonrisa más adorable para convencerme, ¿me equivoco?

      —No, no te equivocas —contestó sonriendo.

      —De acuerdo —concedió con un suspiro—. Resulta difícil decirte que no. Lo dejaré… pero solo por ahora. Pero si alguna vez vuelve a intentar hacer algo como esto, haré lo que sea para destruirlo.

      —Miles —dijo tras tirarle mínimamente de la manga para que la mirara—. No irá a intentar nada para hacerte daño, ¿verdad?

      Miles frunció el ceño. No le cabía la menor duda de que si el marqués encontraba una manera, la que fuese, para hacerle daño y estuviera decidido a hacerlo, sin la menor duda se lo haría. Pero no deseaba preocupar aún más a Freddie.

      —Realmente no —dijo apretándole el brazo para tranquilizarla—. Ahora vamos a cabalgar un rato y a respirar aire puro lejos de aquí.

      Freddie asintió y volvió a apoyar las manos sobre sus brazos al tiempo que lo miraba con gesto tierno.

      —Todo irá bien, Miles —dijo con una sonrisa que le pareció un intento de calmar la angustia, tanto la suya como la de él—. Siempre y cuando estemos juntos.
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        * * *

      

      Esa noche, después de que Freddie se durmiera, Miles salió de la cama para ir a su estudio. Tenía trabajo que hacer. Freddie no creía que mereciera la pena proteger su trabajo, pero había visto su expresión cuando su padre estaba a punto de destruir por completo su taller. Y es que significaba mucho para ella, bastante más que el pasatiempo que solía decir, quitándole importancia. Pensaba que tenía razones para sentirse orgullosa de lo que estaba haciendo. Era muy capaz y podía resolver problemas que otros ni siquiera entendían. Se podía decir que era única en todos los aspectos positivos.

      Y quería que los demás supieran lo inteligente que era.

      Miles empezó a escribir las cartas necesarias para solicitar patentes. Si Freddie no deseaba avanzar por ese camino, él lo haría por ella. Lo que pasaba era que debía impedir que su padre lo supiera antes que ese despreciable individuo acabara con los sueños de su esposa.

      Pero había otra razón por la que Miles deseaba protegerla. No le gustaba mucho pensar en ella, pero era su deber hacerlo.

      Durante toda su vida su padre no había parado de amenazarlo, una vez tras otra. Le había dicho varias veces que lo iba a alejar de la sociedad, encerrándolo en un lugar lejano para que así nadie descubriera su secreto. Otras con recluirlo en una institución médica. Y otras, incluso cuando era niño, en las que le decía que habría sido mejor que no hubiera nacido, y que Benjamin fuera el heredero del título y sus prerrogativas y posesiones.

      A veces se preguntaba hasta qué extremos podría llegar su padre para cumplir esas amenazas.

      Así pues, tenía que asegurarse de que Freddie estuviera protegida si algo le pasaba a él. De que, al menos, dispusiera de algún medio de subsistencia. Sabía que, a Dios gracias, su propia familia cuidaría de ella, pero también quería asegurarse de que pudiera salir adelante con sus propios medios. Seguramente sus cuadros no valdrían mucho. Estaban guardados en algún lugar de la casa, no sabía exactamente dónde ya que el mayordomo era quien había supervisado la mudanza. Con su venta Freddie podría defenderse, al menos durante algún tiempo.

      Por otra parte… en fin, ojalá no se llegara a ese punto, pero podría ser que su propio trabajo pudiera proporcionarle algo de dinero. Suspiró y se pasó la mano por el pelo antes de levantarse de la silla y dirigirse de nuevo a sus aposentos.

      A veces disfrutaba pintando retratos, acuarelas y cosas semejantes. Pero otras, desarrollaba cuadros menos realistas, más abstractos. Lo que comenzaba siendo un paisaje o una naturaleza muerta después se desarrollaba casi por sí mismo, y cuando los acababa terminaban por no parecerse a nada, y solo él podía identificar el modelo o el recuerdo que guardaba de él.

      Sabía que esas pinturas nunca se venderían ni llegarían a nada. Nadie querría en sus paredes lienzos que no representaran nada, que no fueran más que un conjunto de colores organizados casi al azar.

      Pero su mente trabajaba así, y era la forma en la que daba sentido estético al mundo que le rodeaba. Esos cuadros eran suyos, le pertenecían.

      Miró a Freddie, sus rizos color cacao desparramado por la almohada, su cuerpo entra las sábanas sobre las que hacía un rato habían hecho el amor. Dio un respingo y adivinó que acababa de dar uno de sus habituales ronquidos, lo que le hizo reír entre dientes.

      No sabía por qué había tenido tanta suerte, pero se dijo que no tenía que dar por sentado nada, ni mucho menos lo que se refería a ella.
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      A la mañana siguiente Freddie se despertó notando un extraño olor procedente de la habitación de Miles. Se volvió y estaba durmiendo a su lado. Se preguntó a qué hora habría vuelto a la cama, ya que, en algún momento de la noche, sintió que se levantaba, aunque no dijo nada para no molestarle.

      Se levantó para intentar identificar la fuente del olor. Sí, delante de la ventana. Seguramente era el material de pintura de su cuadro. Sin poderlo evitar, rodeó el dosel preguntándose si la habría vuelto a pintar a ella o si se trataría de un cuadro digno de colgarse en alguna pared de la casa. Se quedó mirándolo y frunció el entrecejo.

      No era nada reconocible, y sin embargo… lo era todo.

      Estuvo a punto de saltar del susto cuando sintió unas manos sobre sus hombros. Se volvió y, por supuesto, era Miles. ¿Cuánto tiempo había estado allí, inmóvil, simplemente contemplando el cuadro que tenía delante?

      —No me digas que te gusta —preguntó Miles riendo entre dientes—. Si no, no pasa nada, no te preocupes. El arte es subjetivo.

      —Sí, claro, así es —dijo Freddie mostrando su acuerdo—, pero no puedo decir que no me guste. Me está haciendo pensar, eso es todo.

      —¿Sobre qué?

      —Sobre lo que es, y sobre lo que me hace sentir —contestó—. Me recuerda… a una tormenta, creo. Y me hace pensar en la mezcla de emociones que se siente cuando algo es inseguro o cambiante. —Lo miró cayendo en la cuenta—. Como tu padre.

      —Pinto mis emociones, podría decirse —explicó encogiéndose de hombros—. La mayoría no lo entiende —dijo, y los ojos le brillaron cuando la miró—. No sabes lo que me alegro y lo que te agradezco que tu sí lo hagas.

      —No soy una experta en arte —dijo riéndose—. Normalmente me interesa más el lado práctico de la vida. Pero lo que hay aquí, en este cuadro, debo decir que me parece que tiene sentido, eso es todo. —Lo miró—. Me gustaría ver el resto de tus pinturas.

      —Pues primero tendremos que encontrarlas —dijo—. Me pregunto dónde estarán. Pero hay otra cosa que, anoche mientras pintaba, he decidido hacer.

      —¿Cuál?

      Miles respiró hondo antes de contestar.

      —Incorporarme a mi escaño en la Cámara de los Lores.

      Freddie aplaudió dos veces.

      —¡Es estupendo, Miles! —dijo expresando su alegría de forma casi desbordante. Si su marido había decidido entrar en el Parlamento, eso no solo significaba que estaba dispuesto a hacerle frente a su padre, sino también que ya no le preocupaba tanto el rechazo social—. Va a ser espléndido, estoy segura.

      —Bueno, ya veremos —dijo encogiéndose de hombros—. También podría ser una idea horrible, pero me imagino que no lo sabremos hasta que lo intente.

      —Estoy orgullosa de ti —dijo de corazón—. Es la mejor manera posible de plantarle cara a tu padre, demostrándole de lo que eres capaz y que nada va a echarte atrás.

      —Sí —confirmó, aunque con cierta precaución—. Aunque también es una forma de restregárselo por la cara. Es difícil saber cuál va a ser su reacción. Pudiera ser que me impidiera el uso del titulo de vizconde, dado que simplemente es de cortesía hasta que me convierta en marqués. Si lo hiciera, no tendría título hasta que él falleciera.

      —¿Sería capaz de hacerlo?

      Se rascó la barbilla encogiéndose de hombros.

      —Supongo que nunca lo haría, ya que atraería la atención y daría lugar a muchos comentarios, incluso a un escándalo social, del que quiere huir como sea.

      —Estoy de acuerdo. El nombre y el prestigio de la familia es de extrema importancia para él —indicó—. Creo que es un fanfarrón.

      —Ojalá solo fuera eso —dijo Miles en voz baja—. Por desgracia es mucho más que eso, te lo aseguro. He visto cómo les hacía la vida imposible a muchos por interferir con él de las formas más mínimas e inocentes. Pero, dicho esto, no me puedo pasar el resto de mi vida escondiéndome. Simplemente, debo tener cuidado.

      —Por supuesto —dijo, pero después soltó una pequeña exclamación cuando él le tomó la mano y la atrajo hacia sí.

      —Lo siento, Freddie.

      —¿Por qué?

      —Por todo esto —dijo agitando una mano en el aire—. Por haberte metido en esta vida.

      —Miles, creo recordar que fui yo quien te llevé a ello —dijo riendo quedamente.

      —Pero no podías saber…

      Le colocó el dedo índice sobre los labios para que dejara de hablar.

      —Sabía quién eras, y eso era lo que importaba. Podremos con todo lo demás.

      Miles hizo una mueca casi de asombro.

      —A veces me pregunto si eres real o un producto de mi imaginación que se ha convertido en realidad —dijo—. Porque me pareces demasiado buena para ser de verdad.

      Ella rio.

      —A tu manera, eres encantador, Miles —dijo, y alzó las manos para acariciarle las mejillas—. Voy a decirte algo que quiero que sepas. —Sentía el pálpito de su propio corazón—. Te amo, Miles Luxington.

      Casi se estremeció de la sorpresa al escuchar sus palabras, y el color de sus ojos pareció oscilar entre distintos tonos de verde. Freddie esperó pacientemente a que le dijera lo mismo a ella. ¡Tenía que amarla!, ¿no? Después de todas las cosas que le había dicho…

      Se acercó aún más a ella, puso las manos en su cintura y la besó con fuerza, apasionadamente, posesivamente. Apretó fuerte los labios, y pese a que hubiera querido separarlo de ella, decirle que un beso no iba a resolver sus problemas, que no expresaba todo lo que había entre ellos, lo que hizo fue abrir la boca cuando le mordisqueó el labio inferior. Él aprovechó la ventaja e introdujo la lengua, al tiempo que adaptaba su cuerpo al de ella.

      Freddie libró una batalla contra sí misma, y finalmente decidió olvidar su frustración. Miles no era un hombre que proclamara con facilidad lo que sentía. Podía notar la profundidad de sus sentimientos por ella, y solo tenía que ser paciente. Por frustrante que fuera, no podía pedirle algo para lo que aún no estaba preparado.

      Tenía que aprender a esperar.
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      Miles se sintió culpable durante el resto del día.

      Se dio perfecta cuenta de lo mal que le había sentado a Freddie el que no le contestara con las mismas palabras que había utilizado ella. ¿Cómo podría explicarle por qué razón no lo había hecho?

      Cuando esa noche se las repitió al darle las buenas noches, supo que debía intentarlo.

      —Freddie —dijo mirándola a esos ojos pardos, profundos y conmovedores—. Sabes lo mucho que me importas.

      —¿Que te… importo? —dijo levantando las cejas. Estaba claro que esperaba mucho más.

      El amor que sentía por ella le inundaba por completo, hasta el alma. Lo cierto es que no sabía cómo decírselo. Era como si el hecho de admitirlo a los cuatro vientos lo hiciera más vulnerable, y se convirtiera en una posibilidad de resultar herido de una manera inimaginable.

      —Sí —dijo con firmeza, sujetándole las pequeñas manos—. Sabes que sí. Lo que pasa es que… me preocupa que si sientes que estás enamorada de mí, podrías perder parte de tu maravillosa naturaleza. Yo tengo mis demonios, Freddie, los que me ha dejado el pasado debido a las incertidumbres de mi niñez y mi juventud. Si no hubiera sido por mi madre, nunca habría sabido lo que es el amor.

      Ella no contestó inmediatamente, sino que se quedó mirándolo atentamente.

      —¿Quieres a tu madre? —preguntó por fin.

      —Por supuesto —contestó Miles frunciendo el ceño.

      —¿Crees que ella tiene demonios?

      Miles se quedó pensando. Veía a dónde quería llegar Freddie con sus preguntas, pero no sabía qué decirle para hacerle comprender.

      —A veces tiene problemas.

      —Y tiene que vivir con tu padre, estar con él un día detrás de otro, ¿no?

      Miles asintió, y Freddie continuó.

      —Amar a alguien no significa que pases a convertirte en la persona a la que amas, Miles —dijo moviendo la cabeza con gesto de tristeza—. Y, por otra parte, no creo que pueda decirse que tienes demonios. Tienes un pasado que seguramente te persigue, me doy cuenta. No me puedo ni imaginar lo que habrá sido crecer con tu padre alrededor. No obstante —se detuvo un momento y le colocó las manos en las caderas—, dentro de ti queda mucha capacidad, casi infinita, para amar y para ser amado. Espero que te des cuenta.

      Asintió lentamente.

      —Entiendo lo que dices, Freddie.

      —Bien —dijo—. ¡Ah!, y por lo que se refiere a tu madre, antes de que se me olvide: le he prometido que iré a visitarla dentro de dos días. Te lo digo por si quieres venir conmigo.

      Miles empezó a negar con la cabeza incluso antes de que terminara de hablar.

      —No puedes ir allí.

      —Será en pleno día —explicó Freddie—. Incluso dudo de que tu padre esté en casa. Le he prometido que voy a acompañar a mi madre. Me dijo que la tuya parecía muy triste y que le preguntó si la podía acompañar. ¿Te daría menos miedo si nos acompañaras?

      El último sitio en el que Miles deseaba estar era en casa de sus padres, pero sí que quería ver a su madre. Por otra parte, Freddie tenía razón. Su padre casi nunca estaba en casa durante el día. Si no había sesión del Parlamento, casi siempre acudía a algunos de los clubes de mala reputación que frecuentaba.

      —Muy bien —suspiró—. Te acompañaré con mucho gusto.

      —¡Estupendo! —dijo sonriendo, y después levantó una ceja—. Y procura no ponerte demasiado nervioso.

      No respondió a la broma, pero la levantó en volandas y la arrojó sobre la cama. Puede que no hubiera logrado usar las palabras adecuadas para decirle que la amaba, pero evidentemente tenía otra manera de demostrárselo.

      Y a ella no pareció importarle.
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      Una vez más, Miles volvió a pasarse casi toda la noche pintando. De nuevo le consumía el sentimiento de culpabilidad, pero además sentía aprensión por la visita a la casa paterna. Estaba claro: hiciera lo que hiciera, Freddie pagaba un precio por el pasado de Miles.

      Pero sí que podía hacer algo: él podía ayudarla a arreglar las cosas consigo misma.

      Pasó gran parte del día siguiente fuera de casa, haciendo lo que los caballeros como él solían hacer para divertirse, que nunca había convertido en hábito propio: visitar los clubes de los que era miembro. No le resultó especialmente complicado encontrar las respuestas que buscaba. Lo que demostró sus sospechas de que cuando en una ocasión se manifestaba falta de carácter, el incidente solía repetirse.

      A última hora de la tarde se encontraba en un estudio oscuro, cuyas cortinas no dejaban pasar la luz e impedían darle algo más de vitalidad a la habitación. Tamborileó los dedos en el escritorio al que estaba sentado, algo molesto porque la luz de la chimenea no le permitía ver con la claridad que le habría gustado. Pero así eran las cosas. Lo haría lo mejor que pudiera: estaba allí y no había marcha atrás.

      —Dígame, lord Gilmore, ¿qué puedo hacer por usted?

      Sentado cómodamente en su sillón de cuero, lord Lovelace enarcó una ceja, dando a entender pese a la pregunta que sabía perfectamente lo que quería lord Gilmore. La pregunta no expresada era si Miles se iba a atrever a dar el paso y preguntárselo directamente.

      —No tengo la intención de perder el tiempo con comentarios educados —dijo. Ni la intención ni la capacidad para hacerlo, pues probablemente iba a ser incapaz de captar la mitad de las cosas que lord Lovelace le dijera en ese oscuro estudio, que probablemente convertía e incómodo por alguna razón. Pese a todo, se lanzó…—. Voy a pedirle algo.

      —¿Ah, sí?

      —Tiene usted una deuda con mi esposa.

      —¿Usted cree? —Lovelace sonrió con tal aire de superioridad que Miles deseó fervientemente saltar por encima del escritorio y darle un puñetazo—. Creo que lo que hice fue darle lo que ella quería.

      Miles se inclinó hacia delante. No era un hombre inclinado a la violencia, pero si alguna vez había pasado por una situación que la requiriera, era ahora.

      —¡Es usted un bastardo! —gruñó, y Lovelace reaccionó riendo.

      —La verdad es que la cosa está resultando bastante divertida. De todas formas, ¿me va a decir en algún momento qué es lo que quiere, Gilmore?

      —Lo que le debe es una disculpa, Lovelace —dijo—. Usted le arrebató algo irreemplazable, algo a lo que no tenía ningún derecho. Lo menos que debe hacer es admitir su culpa, decirle que ella no tuvo ninguna culpa ni tampoco ninguna posibilidad de impedirlo, y que usted se aprovechó de su naturaleza cariñosa y confiada.

      —¡Qué romántico! —dijo Lovelace al tiempo que se ponía de pie—. En cualquier caso, ha perdido usted el tiempo, Gilmore. No existe la más mínima posibilidad de que yo haga nada de eso, así que vuelva a casa, al hogar que comparte con su esposa; eso sí, sabiendo que yo fui el primero que la tuve.

      Miles sabía que no tenía que reaccionar ante su provocación, Sabía que Lovelace lo estaba incitando a propósito. Tenía que controlar su furor, utilizar la inteligencia y la astucia para ganar esa batalla.

      Pero, pese a todo, no controló las emociones que le embargaban, las de un hombre enamorado.

      Le dio un buen puñetazo en la nariz a Lovelace.

      El tipo, pillado por sorpresa, dio un grito y se llevó las manos a la nariz. La sangre salía a borbotones por las fosas nasales.

      —¡Me ha golpeado! —Constató la obviedad mientras Miles sacudía la mano, dolorida en los nudillos.

      —Sí, lo he hecho —confirmó, comprobando además lo a gusto que se había quedado—. Lo tenía absolutamente merecido. Y ahora, Lovelace, escúcheme atentamente —dijo al tiempo que sacaba un pañuelo del bolsillo para limpiarse la sangre de los nudillos—. Mañana, a más tardar, mi esposa recibirá sus disculpas por escrito, en la que debe asumir toda la responsabilidad y culpabilidad respecto a lo ocurrido. De no hacerlo así, enviaré una descripción pormenorizada de sus… actividades no conocidas e indecorosas a su suegro, el caballero que le provee sin saberlo de los fondos que destina a dichas actividades y adicciones. Ni que decir tiene que él piensa que ese dinero se dedica de forma exclusiva a que en la vida de su hija no falte ningún tipo de lujo. Usted sabe lo equivocado que está.

      Ahora le tocó a Miles sonreír ante el pasmo de Lovelace, que lo miraba con ojos desorbitados.

      —¡No puede hablar en serio!

      —Completamente. Que pase un buen día.

      Hacía tiempo que no se sentía tan satisfecho de sí mismo. Miles se puso el sombrero y salió de la oscura habitación, encantado de alejarse de ella, y de Lovelace, para siempre.

      O al menos eso esperaba.
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      Cuando el carruaje llegó a la puerta de Dorrington House, Freddie no pudo evitar un estremecimiento en el estómago. Iba a tomar el té con lady Dorrington.

      El padre de Miles no iba a estar en casa, pero no podía apartar de su mente los recuerdos de la cena de hacía unos días. ¡Qué situación más horrible! No obstante, se dijo a sí misma que hoy era otro día, e hizo un esfuerzo para alejar esos recuerdos. La madre de Miles, lady Dorrington, era una mujer encantadora. Cuando su madre le propuso que acudieran juntas y supo que lady Dorrington echaba de menos tener noticias de su hijo, ¿cómo iba a Freddie a negarse a visitarla?

      Le dirigió una sonrisa a Miles. Su gesto tenso, con los labios apretados, era una prueba de que compartía similares reservas. Se podía imaginar perfectamente lo que sentía cada vez que ponía el pie en esa casa. Ella solo tenía un recuerdo. Él, toda una vida llena de ellos.

      Afortunadamente, en ese momento solo estaban allí sus respectivas madres, que les dieron una calurosa y esperable bienvenida. Freddie, muy orgullosa, les dio la noticia de que Miles había decidido incorporarse a su escaño en la Cámara de los Lores con su título de Vizconde de Gilmore.

      —¡Qué interesante! —exclamó la madre de Freddie. Acababa de enterarse de la sordera de Miles, pero no parecía preocupada de ninguna manera al respecto.

      —¿De verdad que vas a hacerlo, Miles? —preguntó su madre mordiéndose levemente el labio con cierta preocupación—. ¿Te incorporas a la Cámara de los Lores? A tu padre no le va a gustar.

      —Mire, madre —empezó Miles hablando lentamente—, sé de sobra que a padre nunca le gustará nada de lo que haga, salvo que desapareciera de la sociedad y me recluyera en un lugar apartado, en el que nadie supiera de mi existencia. Así que he decidido hacer lo que debo en función de lo que soy, y espero que los demás lo acepten.

      Freddie le apretó la mano y lo miró encantada. Vio que su madre reaccionaba de forma parecida, aunque sin poder evitar un matiz de preocupación en su sonrisa.

      —Es una noticia maravillosa, Miles, no sabes cuánto me alegro de escucharlo —dijo suavemente—. Te deseo la mejor de las suertes. No saben lo afortunados que son por poder contar contigo, hijo.

      —Igual podrías proponer alguna reforma de las leyes que atañen a las personas sordas —propuso Freddie de forma algo vacilante tras dar un sorbo al té—. A veces se los trata como si no tuvieran la más mínima inteligencia, cuando la realidad es muy distinta. Eres muy afortunado, Miles, pues tuviste la ayuda de tu madre y de un tutor, y además porque oyes algo, aunque sea poco. Imagínate que fueras completamente sordo, sin ninguna forma de comunicarte y nadie que te pudiera enseñar. Todas esas personas a las que se ha encerrado o mantenido aisladas de la sociedad necesitan a alguien que hable por ellos.

      Miles apoyó una mano en la rodilla y Freddie se preguntó si era o no un gesto de condescendencia.

      —A su debido tiempo, Freddie —murmuró—. No estamos en condiciones de arreglarlo todo a la vez, y tú lo sabes.

      Lo miró con el ceño fruncido, esperando que hubiera entendido por qué se lo había dicho.

      —Solo intentaba ayudar —musitó.

      —Sí, ya lo sé —dijo encogiéndose de hombros—, pero algunas cosas están rotas y no se pueden recomponer.

      Ella entendió la referencia, aunque no estuvo de acuerdo con lo que había querido decir con ella.

      —Y algunas cosas no están rotas en absoluto —dijo con intención—, simplemente son diferentes, y por tanto también tienen necesidades diferentes.

      Miles alzó las cejas al escucharla, sorprendido por su argumento, pero pronto se vieron arrastrados a la conversación que mantenía en ese momento sus respectivas madres, que hablaban de sus futuros e hipotéticos nietos. Freddie se sonrojó, y también le pareció que Miles se removía incómodo en su asiento. No obstante, dibujó una mínima sonrisa con los labios; estaba claro que, al igual que ella, estaba ilusionado por lo que les pudiera deparar el futuro.

      —¡Vaya, vaya! Mira a quién tenemos aquí.

      Miles se puso tan rígido y tenso que a Freddie no le hizo falta escuchar la voz ni mirar para saber quién había entrado en la habitación.

      —Horace —dijo su suegra levantándose de inmediato sin poder ocultar su preocupación—. Pensaba que ibas a pasar el día en tus clubes.

      —Sí, eso pensaba hacer —dijo—. Y resulta que descubro que mi esposa ha recibido en secreto a lord Gilmore y a su mujer —espetó, y a Freddie le dio un vuelco el corazón por el temor. El individuo no era capaz ni siquiera de llamar hijo a Miles—. De haberlo sabido no habría regresado.

      —¡Horace!

      El gesto de la madre de Miles fue de espanto, pero también de vergüenza. Miró a lady Rothwell, que miraba la escena horrorizada.

      —No se preocupe, madre —dijo Miles pasando el brazo por los hombros de Freddie—. Buenos días, padre.

      —Antes de irme, quiero hablar contigo de un rumor que me ha llegado —dijo con voz lo suficientemente fuerte para que le escuchara Miles, pese a lo mucho que le molestaba hacerlo.

      —Usted dirá.

      Miles se volvió, y Freddie se dio perfecta cuenta de lo que le molestaba tener que dirigir la vista hacia su padre para poder entender lo que le dijera. En cierto modo era darle una satisfacción.

      —He escuchado que pretendes ocupar tu escaño en la Cámara de los Lores.

      —Ha escuchado bien —confirmó secamente Miles.

      —Es una idea terrible —espetó su padre—. Todos se darán cuenta inmediatamente de tu deficiencia. Esta familia se convertirá en el hazmerreír de la alta sociedad.

      Miles respiró hondo y Freddie lo miró con ansiedad. ¿Qué iría a decir?

      —¿Sabe una cosa, padre? —respondió irguiendo la figura—. Pues que así sea. Soy sordo, sí. Pero puedo hacer las cosas igual de bien que cualquier otro hombre. El único que parece tener problemas al respecto es usted. Muy bien. Todo el mundo sabrá la verdad. De hecho, algunos ya la conocen, porque yo mismo la he compartido con ellos. Y no les ha importado. Ni yo tampoco, por supuesto. Y ahora, le deseo un buen día. Gracias, madre. Lady Rothwell. Ha sido un verdadero placer verlas a las dos.

      Sin esperar respuesta, giró sobre sus talones y se dirigió al vestíbulo, con Freddie siguiéndole a toda velocidad. El corazón le iba a estallar. Nunca en su vida había estado más orgullosa de nadie. Miles se aceptaba a sí mismo tal como era, y ella no podía estar más feliz, ya que lo amaba por lo que era, y tal como era. Él también, al parecer.

      —¡Miles, has estado magnífico! —dijo casi sin aliento, pero antes de que se marcharan, su padre los alcanzó mientras se ponían las capas.

      —¡Por el amor de Dios! —musitó Miles entre dientes al volver a ver al individuo. Intentaron ignorarlo, pero lord Dorrington les cortó el paso.

      —Una cosa más, Miles.

      —¿De qué se trata? —preguntó sin ocultar lo enfurecido que estaba.

      —¿Has probado el invento de tu esposa?

      —¿A cuál se refiere? —dijo con tono cansado—. Tiene muchos, es muy inteligente.

      —El que ha desarrollado para arreglar tu defecto.

      —¿Arreglar mi defecto? —preguntó mirando a Freddie con los ojos muy abiertos. A ella se le partió el corazón al darse cuenta de la incertidumbre que sentía.

      —Sí —dijo su padre con tono triunfal—. Esta desarrollando un aparato para sordos para no tener que ir a todas partes con un marido que se comporta como un imbécil, y hace que ella también lo parezca.

      —¡Eso no es verdad! —casi gritó Freddie, y el padre de Miles la miró inclinando burlonamente el cuello.

      —¿Ah, no? Y entonces, ¿de qué se trata?

      Mostró el prototipo que había desarrollado Freddie, o más bien lo que quedaba de él, dado que lo había roto por la mitad. No podía estar más enfadada. Lo había buscado por todas partes. Se lo había guardado para sembrar la discordia entre Miles y ella… Apenas podía contenerse.

      —Por casualidad supe que tu esposa había fabricado esto para ti. Pero no te preocupes, Miles, lo destruí. Nunca permitiré que un hijo mío utilice algo tan… despreciable.

      Freddie no tenía ni idea de lo que podría estar pensando Miles cuando estiró la mano para recoger el modelo que le ofrecía su padre.

      —Ya veo —dijo cerrando los dedos alrededor de los dos trozos, absolutamente impertérrito—. Buenos días, padre.

      —Buenos días, Miles —dijo su padre casi alegremente.

      Miles permaneció en silencio hasta que entraron en el carruaje.

      —Miles —empezó Freddie con mucha cautela—. Tu padre está equivocado. Mi intención no es «arreglar tu defecto». Solo pretendía ayudar.

      —Ayudándome a oír. Arreglando mi discapacidad.

      —Proporcionándote una opción, si es que quisieras utilizarla —insistió, mirándolo fijamente como si así pudiera ayudarlo a entender—. No hay nada que arreglar, no lo necesitas.

      —Y sin embargo quieres intentarlo.

      —No se trata de eso, Miles, y lo sabes muy bien…

      —Lo entiendo, Freddie —dijo alzando la mano para que dejara de insistir.

      —No. Es obvio que no lo entiendes.

      —Me doy cuenta de que estar conmigo es una complicación.

      —¡No digas tonterías! —dijo, enfadada por que se dejara llevar por lo que había dicho su padre y pensara tan mal de ella—. Me conoces, Miles. —Se inclinó hacia él, le puso las manos sobre las rodillas y lo obligó a mirarla a los ojos—. Te amo. Miles. Te amo como eres. Solo estaba experimentando, estudiando e intentando construir algo que pudiera ayudarte, no «arreglarte».

      Asintió con brusquedad.

      —Por supuesto.

      —No hace falta que te entusiasmes tanto —espetó ella. Volvió a su asiento y cruzó los brazos sobre el pecho, sin molestarse en ocultar su enfado—. Por lo menos yo sí que siento algo por ti.

      —No vuelvas con eso ahora, Freddie —dijo él—. Cuando nos casamos ya sabías que nunca ibas a escuchar de mí esas palabras. Te quiero, me preocupo por ti. Me lo paso bien contigo. ¿Qué más quieres?

      —Te quiero a ti —contestó ella con firmeza—. A ti, completo, sin reservas, sin guardarte nada. A todo tu ser, como cuando hacemos el amor. Cálido, feliz, en paz contigo mismo y conmigo. Confiado. Sin sospechar de mis intenciones, ni de las de los que te rodean y te quieren. No todo el mundo quiere hacerte daño, Miles. No somos como tu padre.

      —De eso último sí que estoy seguro —gruñó—. Freddie, siento mucho que te hayas ido a relacionar con hombres que no te merecen en absoluto. Primero lord Lovelace, y después yo.

      Cuando, en absoluto silencio, salieron del carruaje y entraron en casa, Bartleby los recibió con una amplia sonrisa.

      —Acaba de llegar una nota para usted, señora —dijo extendiendo hacia ella una bandeja, y Freddie se la llevó con gesto ausente, pensando todavía en las `últimas palabras que había pronunciado Miles. ¿Por qué había nombrado a lord Lovelace? Pensaba que eso hacía tiempo que estaba olvidado.

      Se volvió hacia él y, al hacerlo, su mirada tropezó con el sobre que tenía entre las manos. Frunció el ceño al ver la letra, que le resultaba lejanamente familiar.

      —¡Pero qué demonios…! —musitó al romper el sello de lacre para sacar el pergamino que contenía. Recorrió el texto a toda prisa. Eran palabras de disculpa. Palabras que la exoneraban de cualquier culpa, palabras que llevaba esperando desde hacía varios años, desde aquel oscuro día en unos jardines.

      Pero después se le encogió el estómago. ¿Por qué? ¡Por qué ahora, después de tanto tiempo, y procedentes de un hombre que con toda seguridad no las había sentido al escribirlas?

      Se acordó de que Miles seguía con ella y lo miró para explicarle el contenido de la nota, pero al mirarlo se dio cuenta de que ya lo conocía.

      Le dio un vuelco el corazón.

      —¿Cómo has podido? —gruñó, y la sonrisa de autosatisfacción que se le había empezado a formar en el rostro se desvaneció instantáneamente.

      —¿Perdona?

      —Fuiste a hablar con lord Lovelace, ¿verdad?

      —Pues… —Torció el gesto—. ¿Has recibido por fin las disculpas que merecías?

      —Miles, ¿has ido a hablar con lord Lovelace? —repitió.

      —Sí —confirmó por fin. Se llevó las manos a la espalda, al parecer sintiéndose orgulloso de sí mismo por lo que había hecho—. Se aprovechó de ti, Freddie, y lo menos que podía hacer era insistir en que te presentara de una vez las disculpas que merecías desde hace tanto tiempo. Le habría retado a duelo por haberte deshonrado, pero eso habría llamado mucho la atención, cosa que no queríamos que ocurriera.

      —No —dijo sin preocuparse de controlar el tono iracundo—, no queríamos que ocurriera eso.

      —Freddie —dijo. Su expresión ya no era de orgullo, por lo que estuvo a punto de perdonar cualquier desaire y hacerle creer que todo estaba bien.

      Pero no lo estaba, de ninguna manera.

      —Freddie, ¿por qué te has enfadado? Lo he hecho por ti, para enmendar el pasado. Te lo debía, después de todo lo que has hecho por mí.

      —Miles, estoy enfadada porque te pedí expresamente que no hicieras nada a ese respecto. La única razón por la que te lo conté fue para que me entendieras, para explicarte mi pasado. El que hayas visto a lord Lovelace… no arregla nada. No es una disculpa real. No la siente, en absoluto. Lo único que has hecho es producir una animosidad mayor en una situación que no merecía la pena recordar.

      Pareció un tanto arrepentido, pero no se volvió atrás.

      —Merecía que se le afeara el enorme error de su conducta —insistió Miles—. No se le deba permitir olvidarse de lo que te hizo, darlo por bueno sin más, como si no te hubiera hecho nada malo… ¿Es que no lo entiendes?

      Freddie suspiró, harta del asunto. Estaba harta del enfado, de la animosidad que había surgido entre ellos. Lo único que deseaba era un matrimonio de amor y comprensión. ¿Acaso era demasiado pedir? ¿Tendría que aguantar una relación con enfrentamientos continuos, tanto entre ellos como con la gente que los rodeaba, y que al parecer quería separarlos?

      —Entiendo que, por encima de todo, quieras hacer las cosas bien, Miles —dijo con tono cansado—. Pero no te correspondía hacer lo que has hecho.

      —Soy tu marido —dijo con voz entrecortada—. Si no estoy en mi derecho, ¿quién lo está?

      —Pensaba que era «mi» derecho —contestó con tristeza—. Pero, por lo que veo, no es así.

      —Lo siento, Freddie —dijo sin mirarla directamente, sino por encima de su hombro… al infinito, a cualquier cosa menos a ella.

      —¿Qué es lo que sientes?

      —No ser el hombre que tú querías que fuera, un hombre que haga todo lo que le pidas, que te deje hacer lo que quieras. Pero lo que pasa es que te quiero, me preocupo por ti, y por eso quiero formar parte de tu vida.

      —Nunca te he pedido que no lo seas… —empezó Freddie, pero se dio cuenta de que era demasiado tarde, pues ya no la estaba escuchando. Estaba en el pasillo, dándole la espalda, a medio camino de la puerta.

      —Voy a salir un rato —dijo deteniéndose en el umbral y volviéndose para hablar con ella.

      —¿A dónde vas?

      —Fuera —contestó, y a Freddie se le quebró un poco el corazón por el hecho de que no lo compartiera todo con ella.

      —Adiós, Freddie.

      —Adiós —susurró.

      Pero ya se había ido.
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      En realidad, Miles no tenía ningún sitio a dónde ir. Simplemente necesitaba salir, pensar, sin la presencia de Freddie y su demanda de que le declarara su amor, de su terco intento de arreglarlo todo, de su negativa a pedirle ayuda cuando era ella la que la necesitaba.

      En su interior, estaba convencido de que ella no estaba intentando cambiarlo, convertirlo en quien no era, y que lo único que deseaba era ayudar, tal como decía. Pero Miles estaba cansado de que los demás lo ayudaran a desenvolverse. Durante mucho tiempo se había apoyado en su madre, quien, con la ayuda de un tutor, le había enseñado a hablar y a relacionarse.

      Su padre siempre había deseado empaquetarlo y esconderlo en el campo, y fingir que nunca había existido siquiera. De hecho, de no haber estado allí su madre, Miles estaba seguro de que lo habría recluido en un establecimiento para sordos, o lo que sería peor, para retrasados mentales. Habría borrado cualquier huella de su existencia, y su hermano sería ahora el heredero.

      Pero había sido la única cosa en la que su madre no había dado su brazo a torcer.

      Y allí estaba.

      Había pensado que Freddie y él estaban en una buena situación. Conocía su secreto y, pese a ello, al parecer lo amaba. Él, por su parte, estaba deseando tomar posesión del escaño que le correspondía en la Cámara de los Lores, pese a que eso haría público su defecto, pero se negaba a acobardarse por ello.

      Reflexionó sobre todo eso paseando por las calles de Mayfair, por una zona de Hyde Park y de vuelta a casa. Cuando llegó, había llegado a la conclusión de que, como le pasaba siempre, había permitido que su padre lo llevara a comportarse de manera irracional, le había dejado invadir su mente para que se preocupara de lo que no debía, porque no había ninguna razón para ello.

      Le debía una disculpa a Freddie. Y bien grande.

      Cuando abrió la puerta principal de su casa le sorprendió la inusual actividad que reinaba en ella. Los sirvientes no paraban de ir de un lado para otro, dirigidos por el mayordomo, el ama de llaves y, por supuesto, Freddie. Allí estaba, como un pequeño general con faldas, ordenando esto y lo otro. Todos llevaban… ¡cuadros!, eso era, de aquí para allá, en todas direcciones.

      —¿Freddie? —dijo adentrándose en la habitación—. ¿Qué está pasando?

      —¡Miles! —exclamó sorprendida y dando un respingo—. ¡Has regresado!

      —Sí —confirmó, mirando a su alrededor con cautela—. Por lo que veo, has estado ocupada —observó.

      —¡Oh, Miles! —dijo apoyando las manos sobre su pecho—. Quería decirte que lo siento. De ninguna manera quería que pensaras que entoy intentando arreglar nada. Solo quería que dispusieras de algo que pudiera ayudarte, para que no sintieras que siempre tienes que tener a alguien cerca para ayudarte.

      Apoyó sus manos en las de ella.

      —Lo entiendo. No obstante, creo que soy yo el que debe disculparse. He sido un idiota, Freddie, al pensar que lo que pretendías era algo distinto, sé que solo querías ayudarme. Y por lo que respecta a lord Lovelace… solo quería enmendar algo que estuvo mal. Has hecho mucho por mí, y de alguna manera quería compensarlo, al menos en parte.

      —¿No podemos olvidarlo todo? —imploró ella—. ¿Seguir adelante? Los dos hemos cometido errores. Los dos hemos ocultado cosas. Pro creo que también podemos estar de acuerdo en que es el momento de pasar página. Tenemos que estar juntos de verdad, Miles, en todo lo que hagamos. Juntos seremos más fuertes.

      —No puedo estar más de acuerdo —dijo dando un paso hacia ella, con el corazón saliéndole del pecho gracias a sus palabras. Nunca se le había pasado por la cabeza que pudiera desarrollar una compenetración como esa con nadie, y menos con una mujer; que pudiera encontrar a nadie que lo aceptara por lo que era y lo que podía ser. No había esperado encontrar a alguien tan maravilloso como Freddie.

      Todavía le tenía reservada otra sorpresa.

      —Miles… hemos encontrado tus cuadros.

      —No los había buscado muy a fondo, la verdad —musitó. Porque lo había hecho a propósito. A Freddie le había gustado su retrato, y también había elogiado el paisaje, si se le podía llamar así; no obstante, le preocupaba lo que fuera a pensar del conjunto.

      —¡Son magníficos, Miles, extraordinarios! —Le brillaban los ojos de emoción—. Le he pedido inmediatamente al ama de llaves que los cuelgue por toda la casa.

      —¿Todos? —preguntó levantando las cejas muy sorprendido.

      —Muchos de ellos —respondió torciendo un poco el cuello—. No entiendo mucho de arte, Miles, pero sé lo que me gusta cuando lo veo, y tus pinturas me gustan. Incluso las raras.

      —Las raras las pinté para mí mismo, no para nadie más —rezongó.

      —Bueno, pues ahora están colgadas en el vestíbulo y en el salón de estar, así que también serán para todos los que nos visiten.

      Sintió cierto desosiego, pero antes de creciera, ella deslizó un brazo detrás del suyo y se inclinó sobre él.

      —He colgado algunos en nuestro dormitorio.

      «Nuestro» dormitorio. Le gustaba bastante cómo sonaba eso.

      —¿Te gustaría que fuéramos a verlos?

      Lo miró con los ojos entrecerrados, a través de las largas y oscuras pestañas, y sintió un latigazo de deseo.

      —Muchísimo.

      Ambos se echaron a reír al mismo tiempo y casi volaron hacia el dormitorio, como si estuvieran echando una carrera para ver quien llegaba antes.

      Freddie abrió la puerta de un empujón y extendió los brazos mostrando uno de los cuadros que colgaban de la pared de enfrente. Los tonos eran escarlatas y azules y los contornos difusos, pero era evidente que lo que mostraba el cuadro eran los deseos y sentimientos que asaltaban a Miles al contemplar a su esposa, plasmados en trazos borrosos pero evidentes.

      —No podías haber elegido un cuadro que resultara más adecuado para esta habitación —dijo Miles en tono bajo al tiempo que le ponía las manos sobre los hombros.

      —Sí, claro. Te refieres a que hace juego con las cortinas azul marino, ¿verdad?

      —Claro, eso es clave. Pero además indica todo lo que me apetece hacer contigo cuando estamos juntos.

      —¡Oh! —Sus labios formaron un círculo perfecto—. No me había fijado en eso… No sé, si tú lo dices…

      —¿Quieres que te lo demuestre?

      Al parecer ya no tenía ganas de hablar más, así que se limitó a asentir.

      La empujó mínimamente para colocarla de espaldas a él y así poder ir desabrochando los botones del vestido, deslizándolos por los ojales. Mientras lo hacía, besaba la suave piel que se iba presentando ante él. Ambos sentían el respectivo calor de los cuerpos, cada vez más encendidos.

      Deslizó las manos por sus brazos, bajo las mangas del vestido, y la fue acariciando poco a poco, subiendo hacia los hombros y la zona del cuello. Una vez desabrochada la parte de arriba del vestido se lo quitó entero por los hombros y lo tiró al suelo. Después le quitó la camisola, que inmediatamente se unió al vestido.

      Miles contempló su desnudez sonriendo. La tomó en brazos para depositarla en la cama, y le separó las piernas con mucha delicadeza. Después se arrodilló delante de ella, mirándola arrobado.

      —Eres preciosa.

      Freddie se ruborizó inmediatamente.

      —Yo creo que no.

      —Por supuesto que sí —insistió—. Ya va siendo hora de que me hagas caso. No te lo diría si no fuera verdad. Te casaste conmigo sin escuchar falsas galanterías, y no voy a empezar ahora a decir mentiras. Ya estás dispuesta a meterte en mi cama, así que no necesito cumplidos, ¿no te parece? —dijo guiñando un ojo, y ella rio con ganas.

      —Bueno pues, siendo así… gracias Miles.

      Deslizó de nuevo los dedos por la suave y tersa piel de la cintura y le cubrió las caderas con las manos. Parecían hechas para que él se las envolviera. Tiró de ella para tenerla más cerca y, con el dedo corazón, buscó el camino hacia su pequeña protuberancia.

      Freddie estuvo a punto de dar un bote sobre la cama al notar sus avances, pero la sujetó con la otra mano. Ella le acarició la barbilla con ambas manos y le alzó la cara para que la mirara.

      —No me estás pidiendo que pare, ¿verdad? —preguntó levantando una ceja, y dibujó una media sonrisa torciendo el labio al ver que negaba vigorosamente con la cabeza.

      —¡No! —confirmó, y le sujetó la barbilla con firmeza—. Pero tengo que pedirte algo.

      —A tu disposición.

      —Quiero que te vayas desnudando mientras lo haces.

      Sonrió ampliamente.

      —No me puedo negar a eso, señora mía.

      No tardó nada en despojarse de la levita y la camisa, sin dejar casi en ningún momento de acariciarla. Ella se echó hacia atrás en la cama, apoyándose en los codos mientras, inclinado, la saboreaba, y reaccionando con estremecimientos y gemidos a los besos y a las caricias de sus dedos en el vello. Casi le hacía daño, pero era el placer ocultaba por completo el casi inexistente y bienvenido dolor. Por fin introdujo un dedo en su interior, después dos… y cuando explotó, lo sujetó con los muslos y se agitó entre sus dedos.

      Miles subió el cuerpo hasta colocar la cabeza y las caderas a la altura de las de ella. Cuando su erección llegó al punto culminante, la colocó a la altura de su apertura y Freddie le recibió ardorosamente con el sexo vibrante, los brazos cálidos y la boca anhelante. De inmediato empezó a apretarla a empellones rítmicos y potentes, y ambos cuerpos fueron uno solo vibrando al unísono. Aquel intenso encuentro duró poco, pero su culminación fue la más esplendorosa y potente de todas las que llevaban hasta ese momento.

      Se separó de ella y vio que lo miraba con cara de satisfacción y una sonrisa que le pareció borrosa.

      —Así que… —dijo ella entre dientes—, ¿esto significa que estoy perdonada?

      Miles rio y le dio un ligero empujón.

      —Creo que soy yo el que debería pedir perdón por ser tan tonto al pensar que podrías tener alguna motivación que no fuera ayudarme. Creo que va siendo hora de que confiemos el uno en el otro por completo, ¿no te parece?

      Su sonrisa se desdibujó muy ligeramente, pero la mirada se intensificó todavía más.

      —Yo confío en ti, Miles.

      Asintió y le devolvió la mirada.

      —Te lo agradezco —dijo, y se sintió mal por no ser capaz de decirle lo mismo que ella le había dicho a él. Pero es que no quería mentir, dado que hacía muy poco había reaccionado mostrando su falta de confianza en ella. A partir de ese momento iba a luchar con todas sus fuerzas para abrirse por completo a ella. Le pasó los dedos por la sien y enrolló uno de sus rizos en el dedo índice.

      —Lo eres todo para mí, Freddie —dijo en voz baja—. Lo sabes, ¿verdad?

      Ella sonrió.

      —Tiene su gracia pensar que el nuestro fue un matrimonio de conveniencia, ¿no te parece, Miles?

      —Tengo que confesarte algo.

      —¿Ah, sí? —reaccionó ella levantando las cejas.

      —Te tengo cariño desde siempre —dijo, y ella levantó la ceja sorprendida.

      —¡Pero si no me hacías ni caso cuando éramos jóvenes!

      —Te admiraba desde la distancia —dijo con una sonrisa algo avergonzada—. Pero cada vez que te acercabas a mí era como si se me atascara la lengua en la boca, y no era capaz de decir nada que tuviera sentido.

      —¡Oh, Miles! —dijo acariciándole el pelo—. Si me lo hubieras dicho, quién sabe dónde estaríamos ahora tú y yo.

      —Igual en el mismo sitio en el que estamos ahora, ¿no crees? —sugirió él, y ambos rieron con ganas.

      —O puede que nos hubiéramos casado hace mucho tiempo y que tuviéramos una bandada de niños corriendo y gritando alrededor.

      Miles se puso serio al pensar en ello.

      —Espero…

      —¿Qué esperas?

      —Pues espero que si tenemos niños con el mismo problema que yo puedan llevar una vida completa y feliz. Y que podamos hacer por ellos incluso más de lo que hizo mi madre por mí, que fue mucho y difícil.

      —Claro que podremos —dijo Freddie con firmeza, y él sintió amor por ella—. Los niños van a tener un padre y una madre que harán todo lo posible por facilitarles la vida. ¿Sabes algo del lenguaje de signos?

      —Sí, algo —contestó frunciendo el ceño—. Pero en principio parece más útil aprender a hablar y a entender lo que dicen los demás que dominar un lenguaje que entienden muy pocos.

      —Bueno, pero es una opción más —dijo levantando uno de sus gráciles hombros—. Siempre estaría a nuestra disposición.

      —Siempre piensas en todo, ¿verdad? —preguntó cariñosamente.

      —¿Y eso es malo? —preguntó, y Miles se apresuró a negar con la cabeza.

      —No, en absoluto. Y ahora ven aquí —dijo agarrándola por las sienes—. Tengo una pequeña cosa más que me gustaría compartir contigo.

      Ella emitió una risita y se puso junto a él dentro de la cama.

      Freddie, su pequeña y preciosa esposa, estaba ayudándole a curarse de sus heridas más profundas, unas heridas que jamás había pensado que tuvieran remedio.

      Miles solo esperaba que, algún día, pudiera compensar todo el amor que le estaba regalando y llevar luz a su vida.

      Tendría que esforzarse mucho, pero esperaba lograrlo algún día.

      Era lo menos que podía hacer.
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      —Es verdaderamente admirable —dijo Jemima tras sentarse entre los pliegues del sofá de brocado azul del salón de estar de la mansión familiar. La habitación se había convertido en el lugar de reunión habitual para el encuentro semanal. Rebeca había diseñado la habitación y el resultado era magnífico, y a todas les recordaba la sensación de estar sentadas a la orilla del océano… aunque Freddie solo había visto el mar un par de veces en su vida, y cuando era niña—. Si no nos lo hubiera dicho no me habría dado cuenta —continuó. A Freddie no le apetecía demasiado hablar con sus amigas de la sordera de Miles, aunque en realidad había sido él mismo el que las había puesto al tanto.

      —Se me ocurrió una idea para fabricar un aparato que facilite la audición —comentó con la intención de cambiar mínimamente de tema sin brusquedad.

      —¿Ah, sí? —dijo Rebeca echándose hacia delante—. Explícanos un poco en qué consiste —le pidió intrigada.

      Freddie les explicó que se trataba de unos conos unidos con un alambre muy estrecho para colocar en la parte de atrás de la cabeza. También les habló de las investigaciones que había hecho sobre aparatos que ya se habían inventado, pero se dio cuenta de que las aburría y se dio prisa para terminar.

      —Sea como sea, aún tengo trabajo por delante, pero creo que lo voy a conseguir.

      —Extraordinario —dijo Celeste echándose hacia delante y apoyando los codos en las rodillas. Tenía los ojos verdes color esmeralda muy abiertos—. ¿Estás trabajando en alguna otra cosa?

      —Bueno, en realidad… —De entrada sintió un poco de vergüenza, pero enseguida recordó que sus amigas eran curiosas y comprensivas, al contrario de la mayoría de las mujeres. Ni siquiera su familia la entendía por completo. Por supuesto eran encantadores y la apoyaban, asentían y sonreían cuando les contaba cosas de su trabajo, pero Freddie sabía bien que tras esas sonrisas lo que había era confusión y preguntas acerca de cómo era posible que perdiera tanto tiempo en semejante actividad.

      —Pues la verdad es que sí que estoy trabajando en otra cosa —dijo con cierta timidez, y sus amigas la miraron con expectación—. He diseñado un portavelas que reduciría el ritmo de combustión de las velas —explicó, aunque sintió un poco de angustia al recordar lo que había pasado con el prototipo—. De momento funciona, pero quiero mejorarlo todavía más. Solo necesita unas modificaciones mínimas.

      —¡Fascinante! —dijo Celeste con tono de admiración—. Me gustaría que mi mente funcionara como la tuya.

      —Bueno, pero eso es lo bonito del asunto —dijo Freddie—. La tuya funciona de una forma que yo no puedo ni vislumbrar. Lo que ves en las estrellas…, saber cómo buscarlas y encontrarlas, dónde está cada estrella, cómo se asocian… para mí es como si las hubieran lanzado al cielo para alumbrarnos.

      —Puede que eso no sea completamente falso —dijo Celeste sonriendo—. Aunque tienes razón, las cosas son bastante más complicadas e interesantes.

      —Por eso es una suerte que haya personas como tú, capaces de desentrañar los secretos de lo que hay encima de nosotros —dijo Freddie, y las dos sonrieron.

      Esos encuentros semanales ponían de buen humor a Freddie, por lo que regresaba a casa tarareando una alegre canción desde la mansión del duque de Wyndham, en las afueras de Mayfair. Acababa de cruzar la pasarela peatonal que conducía a su casa cuando escuchó voces procedentes del interior. Miró hacia arriba y vio la puerta principal completamente abierta. El corazón empezó a latirle a toda velocidad y se levantó las faldas para subir las escaleras de acceso y entrar en casa casi corriendo.

      Cuando llegó al vestíbulo se quedó helada. Miles luchaba por liberarse de dos individuos que lo sujetaban salvajemente para atarle las manos a la espalda. Su padre estaba de pie cerca de ellos, observando la escena con una sonrisa satisfecha. Otro hombre, barbudo y fornido, los miraba con expresión de suficiencia y una hoja de papel entre las manos.

      —¡Eres despreciable! —decía Miles sacudiéndose con furia y mirando a su padre con expresión incendiaria—. Sé que me odias, pero secuestrar a tu propio hijo…

      —Dejé de considerarte hijo mío cuando tenías tres años —dijo su padre cruelmente. Freddie pudo ver el gesto herido de Miles, y su corazón se encogió—. Tenía que haber hecho esto hace muchos años.

      —¿Qué significa esto? —preguntó Freddie, irrumpiendo finalmente en la escena que se estaba desarrollando ante ella y mirando de hito en hito a Miles y a su padre.

      —Freddie —dijo Miles en voz baja y sacudiendo la cabeza para advertirle, pero a Freddie no había quién la parara.

      —Tu marido se ha vuelto loco —dijo lord Dorrington hinchando el pecho con gesto autoritario.

      —¿Cómo? —exclamó Freddie.

      —Este doctor ha certificado su demencia —continuó su suegro sacando un papel del bolsillo—. Y aquí tengo la certificación de otro médico.

      —Ninguno de los dos me han visto jamás —dijo Miles iracundo.

      —Eso no importa —dijo su padre enérgicamente volviendo a guardar el papel en el bolsillo—. Con dos certificaciones basta para sacarte de tu casa e internarte.

      —¿Internarle? ¿Dónde? —gritó estupefacta ante la drástica intervención de lord Dorrington y la idea de que con ese acto vengativo y perverso iban a alejar de ella a su marido. ¿Y por qué? ¿Por el simple hecho de existir? ¿Por no ser el hijo perfecto según los estándares de su padre? ¡No era posible! Esto no podía ser legal, era imposible que lord Dorrington pudiera llevar a cabo impunemente un acto tan execrable. ¿O sí?

      —Se le llevará fuera de Londres por su propia seguridad... y también por la de usted, lady Gilmore —prosiguió lord Dorrington—. No quiero que esté en un lugar cuyo nombre sea reconocido públicamente. No queremos que el mundo sepa que el hijo de lord Dorrington se ha vuelto loco. No, ¡de ninguna manera! Ya encontraremos una explicación para el hecho de que mi hijo haya tenido que abandonar Londres.

      —¡Pero eso es absurdo! —exclamó Freddie, que lo miraba con fijeza. Podía leer en sus ojos la desesperación, y la angustia que sentía se incrementó al darse cuenta de que Miles estaba a punto de abandonar—. ¡Miles! —dijo desesperadamente, intentando que no se rindiera—. ¡Esto no se puede permitir!

      —Lleva años intentando hacerlo —dijo Miles con voz firme y tranquila, ¿cómo podía ser? No tenía ni idea—. Supongo que nuestro matrimonio es lo que le ha llevado al límite.

      —Tu matrimonio no debería haberse celebrado, ¡jamás! —dijo el marqués, que recorría el vestíbulo a grandes zancadas—. No tenía que haberlo permitido. Pero ahora voy a enderezar la situación… antes de que sea demasiado tarde.

      Demasiado tarde… ¿qué podría significar demasiado tarde? Freddie cayó en la cuenta de inmediato de que la idea, entre otras cosas, era impedir que se quedara embarazada de un posible heredero. Quitando de en medio a Miles su padre se aseguraba de que no estuvieran juntos.

      —Bueno —dijo Freddie haciendo un esfuerzo por calmarse y eliminar el pánico que le atenazaba la garganta—. Voy con él. Recogeré algunas cosas y…

      —¡De ninguna manera! —rugió lord Dorrington—. No podemos dejarla en presencia de un hombre que ha perdido el juicio. Tengo que cuidar de usted. ¿Qué diría su padre si supiera que he permitido que permaneciera con él?

      ¡Su padre! Puede que su familia pudiera ayudarla. Lo único que tenía que hacer era hablar con…

      —No se preocupe, querida —dijo el marqués con tono sarcástico—. Ya se lo he contado todo a su padre, incluido el hecho de que voy a asegurar por todos los medios que su hija esté a salvo.

      Las esperanzas de Freddie se vinieron abajo. ¿Le creerían si contradecía a lord Dorrington? No estaba del todo segura, pero el que ya se hubiera puesto en contacto con ellos no ayudaba en absoluto.

      —Mi marido no está más loco que cualquiera de los que pasean ahora por la calle —protestó Freddie señalando los ventanales de la habitación—. No hay ninguna razón viable para poder…

      —¿Ninguna razón? —dijo lord Dorrington con una sonrisa nauseabunda—. En realidad hay muchas, tal como ha diagnosticado este gran médico. Para empezar, está el hecho de que lord Gilmore no puede oír. Eso, por sí mismo, es una señal inequívoca de locura.

      El doctor asintió mostrando su acuerdo, pese a su sonrisa avergonzada.

      —Pese a ello, he permitido a lord Gilmore vivir en sociedad todos estos años —continuó el marqués, como si le hubiera hecho un enorme favor a Miles—. Pero me temo que ahora su locura ha asomado a la superficie, y no se puede hacer nada más.

      —¿Pero de qué está usted hablando? —preguntó Freddie dándose cuenta de que la voz le flaqueaba, pero sin poder hacer nada para evitarlo.

      —Lo tiene a su alrededor —dijo el marqués extendiendo los brazos—. Su locura está expuesta sobre estas paredes. Mire estos cuadros. ¿Podrían haber salido de la mente y las manos de un hombre cuerdo?

      A Freddie se le volvió el estómago del revés al mirar los cuadros de Miles que la rodeaban. Lo había hecho ella. Ella fue la que insistió en colgar los cuadros de Miles, pese a lo poco convencionales que eran. Se había sentido orgullosa de ellos, pero ahora… ahora su padre los utilizaba contra él como un ariete.

      —Son el trabajo de un hombre creativo —replicó, pero lord Dorrington negó con la cabeza con fingido cansancio.

      —Ya he discutido bastante con usted —dijo, y soltó una cruel carcajada—. Y, por otra parte, apenas importa lo que usted piense, lady Gilmore. Su opinión no tiene la más mínima trascendencia. Lo único que hacía falta eran estos diagnósticos, estos certificados, y aquí los tengo. Lo único que usted puede poner en juego, querida mía, es el afecto de una esposa por su marido enfermo mental. Admirable, pero inútil. No perdamos más tiempo. Vámonos.

      Se dirigió a la puerta y, pese a los intentos de lucha por parte de Miles, los dos hombres que lo sujetaban le obligaron a franquearla.

      —¡No! —gritó Freddie poniéndose delante de ellos y arrojándose sobre Miles. Sabía que era inútil y ridículo, pues era la mitad que cualquiera de los dos, pero no pudo evitar intentar pegarles y liberar a Miles—. ¡No pueden llevárselo!

      —¡Pues claro que podemos! —dijo lord Dorrington—. Apártese, mujer.

      —¡Miles! —gritó Freddie absolutamente desesperada. Cuando la miró, los ojos de Miles habían perdido la expresión de desesperanza. Brillantes por las lágrimas no derramadas, expresaban otra cosa—. No me dejes… —gimió acariciándole las mejillas. Ella sí que lloraba a lágrima viva, la cara inundada.

      —Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para volver junto a ti —dijo en voz baja y con infinita ternura.

      Su padre gruñó impaciente.

      —Pero si no puedo, entonces tú debes vivir, Freddie. Lo entiendes, ¿verdad? Vive la vida que deseas, explota tu creatividad, tu inventiva. Mantén el corazón abierto. Sé la mujer que siempre has deseado ser. No pierdas la esperanza. ¿Podrás hacerlo?

      —¡No! —dijo con fiereza—. Haré que vuelvas a casa, conmigo.

      —Pude que algún día —dijo casi susurrando, pero los ojos desmentían las palabras transmitiendo algo diferente, algo que la transportó a las profundidades de su propia alma.

      —No te rindas, Miles —dijo, golpeándolo suavemente con sus pequeños puños—. ¡Por favor, no lo hagas!

      Los hombres lo apartaron de ella y, medio conduciéndolo y medio arrastrándolo, lo llevaron hasta el carruaje que los esperaba. Freddie cayó de rodillas en el umbral sollozando y temblando sin poder contenerse.

      Se quedó mirando hacia el lugar por el que había desaparecido el carruaje hasta que el ama de llaves fue a interesarse por ella, ayudarla a levantarse y conducirla a su habitación.

      Al llegar la noche, cayó finalmente en un sueño exhausto.

      Al día siguiente, cuando despertó, pese a los ojos enrojecidos y al vacío en el alma, se sintió llena de algo distinto: la determinación.

      Encontraría a su marido y lo traería a casa con ella.

      A toda costa.
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      Mientras se estaba vistiendo, Freddie no paraba de reñirse a sí misma. Si hubiera sido capaz de pensar con claridad, habría seguido con el suyo al carruaje en el que se llevaron a Miles. En esos momentos había pasado ya mucho tiempo, y no tenía la menor idea de dónde podría estar su marido.

      No obstante, otros sí que podrían saberlo. Lo único que tenía que hacer era convencerles, pese a lo que pudiera significar para ellos.

      Mientras se vestía, su criada personal la miraba con pena y compasión, y en ese momento Freddie decidió que no quería ser una persona digna de lástima.

      —Voy a encontrar la forma de liberarlo, Luisa —le dijo a la criada, que asintió, aunque por su expresión Freddie supo que dudaba de que pudiera hacerlo—. Tiene que haberla.

      Aunque no estaba lejos de Dorrington House decidió utilizar el carruaje, ya que confiaba en descubrir algo que la obligara a viajar fuera de Londres.

      Freddie alzó los hombros y la cabeza mientras subía con decisión las escaleras que conducían a la casa de sus suegros. Era verdad que el marqués había puesto en juego más poder del que nunca habría podido imaginar, pero había decidido no acobardarse ante su salvaje ataque. No podía negar que esperaba ardientemente que no estuviera en casa, pero también pensaba que seguramente no tendría tanta suerte. De todas formas, estuviera o no, tenía que ponerse en contacto con la familia de Miles. Era la única manera de avanzar.

      El mayordomo tenía mala cara cuando abrió la puerta. Al parecer el servicio ya estaba al tanto de lo que había ocurrido.

      —Me gustaría ver a lord Benjamin o a lady Dorrington, por favor —dijo Freddie, pero antes de que el mayordomo pudiera abrir la boca lord Dorrington se plantó en el umbral de la puerta.

      —Ya sabía yo que vendría a hacernos una visita esta mañana —dijo mirándola con maldad—. Fuera de aquí, lady Gilmore. No es usted bienvenida.

      —Quiero ver a lady Dorrington —dijo irguiéndose todo lo que pudo—. Quiero compartir con ella la pena por lo que ha hecho usted con su hijo.

      —Yo solo tengo un hijo —espetó—, lord Benjamin. Y no está en casa.

      —Lady Dorrington…

      —No recibe visitas —dijo acercándose a Freddie, que tuvo incluso que dar un paso atrás—. Yo soy quien manda en esta casa, lady Gilmore. Nadie le va a hacer caso a usted contra mi voluntad, ¿es que no lo entiende?

      Se sintió invadida por la ira, que se concentró en su voz y en el dedo acusador con el que señaló al marqués.

      —Encontraré a Miles —aseguró—. Y lograré frustrar lo que sea que quiera usted hacerle. Solo es cuestión de tiempo: espere y verá.

      El marqués se echó a reír, lo que hizo que la furia de Freddie se disparara.

      —Pues mucha suerte, lady Gilmore —dijo dándose la vuelta en dirección al pasillo, pero se detuvo inmediatamente, giró de nuevo sobre sus talones y le apuntó con el dedo índice—. Una cosa más.

      Freddie apretó los puños, sabiendo que dijera lo que dijera, sería desagradable.

      —Si continúa usted con esta condenada búsqueda de justicia, aténgase a las consecuencias. Su marido no será el único que sea declarado loco en la familia.

      —¿De qué está usted hablando? —preguntó sin poderlo evitar. El corazón le latía desbocado.

      La miró con gesto de altanería antes de hablar.

      —¿Una mujer que se pasa el día intentando fabricar objetos que no sirven para nada y a los que llama «inventos», pensando que es lo suficientemente inteligente como para realizar trabajos y actividades propias de los hombres? Eso basta para certificar su condición de lunática, se lo advierto.

      —¡Usted es el único chalado en esta familia! —explotó Freddie, provocando de nuevo la risa del marqués.

      —Buenos días, lady Gilmore —dijo agitando la mano con fingida alegría—. ¡Y mucha suerte!

      El mayordomo sonrió comprensivamente en dirección a Freddie, que se lo agradeció con un gesto. No obstante, el gesto reforzó su determinación: no se pasaría el resto de la vida despertando la compasión de la servidumbre.

      Tenía que encontrar la forma de llegar a Benjamin o a lady Dorrington, pero ¿cómo iba a hacerlo?

      Cuando entró en el carruaje y se sentó con la cabeza entre las manos, dio un respingo de sorpresa al notar que otra mano tocaba las suyas.

      —¡Benjamin! —acertó a decir cuando logró tranquilizarse un poco—. ¿Qué haces aquí?

      —Obviamente, tenía que hablar contigo, y está claro que no podía hacerlo en mi casa.

      —¿Estás al tanto de lo que ha hecho tu padre? —preguntó, dándose cuenta de que tenía la voz rasgada y áspera. Cuando se echó hacia atrás en el asiento, se dio cuenta de que el habitualmente relajado y abierto Benjamin temblaba visiblemente.

      —Lo sé, Freddie —dijo mesándose los cabellos. Su gesto le recordó tanto a Miles que sintió una enorme congoja—. No tengo palabras. Mi padre… nunca ha sido capaz de aceptar que es diferente.

      —¡Pero no está loco, Benjamin! —exclamó—. Es imposible que tome la decisión de certificar que su hijo es un lunático sin que tenga forma de defenderse y demostrar que eso es falso.

      —Por desgracia, un marqués tiene la posibilidad de hacer casi lo que le venga en gana —dijo Benjamin con gesto de dolor—. Podemos contradecirle, claro, y Miles también, pero él tiene mucho más poder que nosotros. Aparte de eso, para sacar a Miles de donde quiera que esté y traerle aquí tendríamos que demostrar que se le está tratando de forma inhumana. Y para anular la certificación de locura necesitaríamos que los médicos atestiguaran que está cuerdo. Lo cual no es probable, ya que están pagados por mi padre.

      —¿Dónde está Miles? —preguntó. Sentía cierta esperanza de que Benjamin la llevara allí. Si al menos pudiera verle…

      —No lo sé —respondió Benjamin dejando caer los hombros de puro abatimiento—. A mi padre ni se le ocurriría decírmelo.

      Freddie se inclinó hacia él y le puso la mano sobre la rodilla.

      —Tienes que averiguarlo.

      —Ya lo sé —dijo Benjamin, aunque con gesto evidente de duda e impotencia—. Lo intentaré.

      —Debes hacer algo más que eso —insistió Freddie—. Puedes hacerlo, Benjamin. ¡Tienes que hacerlo! Por tu hermano.

      Benjamin asintió despacio.

      —De acuerdo, Freddie. Haré todo lo que pueda.

      —¿Cómo está tu madre? —preguntó Freddie con suavidad, y el joven cerró los ojos.

      —Mal. Se ha encerrado en su habitación y no quiere salir. No tiene esperanza, ni ánimos. No sé qué hacer, Freddie. De verdad que no. Mi padre…

      —Tu padre no va a ser quien diga la última palabra, Benjamin —dijo con firmeza, intentando demostrar el ánimo y la fortaleza que le faltaban a Benjamin y, de ser posible, contagiárselas—. Para empezar, vamos a encontrar a Miles, a sacarlo de donde quiera que esté y a esconderlo de tu padre. Quizá en Escocia, donde habría menos posibilidades de que lo encontraran. Deseo que Miles esté libre y con buena salud, incluso más que evitar que tu padre se salga con la suya.

      —Hay una cosa más.

      A Freddie se le cayó el alma a los pies.

      —¿Qué puede haber peor que la situación que estamos viviendo?

      —Es que… no lo sé con seguridad, Freddie, pero por lo que ha dicho mi padre…

      Freddie hizo lo que pudo para no impacientarse y permitir que Benjamin dijera tranquilamente lo que fuera, pero tuvo que hacer un esfuerzo para no lanzarse sobre él y agarrarlo de las solapas para que hablara de una vez.

      —Aunque un hombre esté loco, sigue ostentando el título, como todos sabemos —continuó Benjamin por fin.

      —Sí, como el rey Jorge.

      —Exactamente —confirmó—. Simplemente alguien actuaría en su nombre, gestionando las haciendas y todo eso. Solo hay un modo de que el título pase de modo efectivo al siguiente heredero en la línea.

      Freddie se quedó helada y sin respiración cuando cayó en la cuenta de lo que Benjamin estaba sugiriendo. ¡No, el marqués no sería capaz de…! ¿O sí?

      —¿De verdad crees que… —Las palabras se quedaron atascadas en la garganta y Freddie tuvo que aclarársela antes de poder continuar—… tu padre sería capaz de matar a Miles?

      —Le he oído hablar con el médico —dijo Benjamin con voz ronca—. Le dijo que no se preocupara si el tratamiento fuera… excesivo.

      —¡Tenemos que encontrarlo, Benjamin! —dijo enfáticamente, intentando por todos los medios centrarse en los objetivos sin dejarse llevar por los presentimientos más oscuros—. Tienes que averiguar qué ha hecho tu padre con Miles, y tienes que hacerlo ya, ¿lo entiendes?

      Benjamin asintió.

      —Voy a buscar ayuda —dijo—. Estate preparado para cuando vuelva, y entérate de lo que necesitamos saber. Te esperaremos en el carruaje… en las caballerizas, dentro de una hora. Nos vemos enseguida.

      Benjamin volvió a asentir bruscamente, se bajó del carruaje y se marchó. Lord Dorrington era marqués, pero ella podía superar ese título. ¡Conocía a un duque!
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      —¡No puedes estar hablando en serio! —exclamó Rebeca con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las órbitas. Freddie la agarró de los brazos y terminó de contarle la historia a toda velocidad. El duque paseaba a grandes zancadas por el salón de estar, negando con la cabeza como un búfalo, mientras Jemima permanecía sentada en el sofá, absolutamente perpleja.

      —¡Vamos a ayudarle! —dijo Jemima poniéndose de pie—. ¡Por supuesto que vamos a ayudarle!

      —Necesitamos más gente en la que podamos confiar —dijo el duque entre dientes cruzando los brazos sobre el pecho—. No sé si podemos hacer algo para demostrar que Gilmore está cuerdo, pero como mínimo hay que rescatarle, esté donde esté. Necesitamos hombres.

      —¡Y mujeres! —dijo resueltamente Jemima, pero su hermano rechazó la idea con un gesto de la mano.

      —Espero que su hermano venga —dijo—. Desde luego, Archie vendrá.

      —¿Archie? —preguntó Freddie.

      —Mi ayuda de cámara.

      —¿Puede confiar en él?

      —Conozco a Archie desde que tenía cinco años. Confío en él como si fuera de la familia. —Jemima asintió mostrando su acuerdo.

      —Muy bien —aceptó Freddie, agradecida ante cualquier ayuda.

      —Tenemos que pasar a buscar a Celeste —dijo Jemima con determinación, pero el duque negó con la cabeza.

      —No hay tiempo —dijo—. Además, solo nos entorpecería: alguien más a quien cuidar.

      —¡Es muy inteligente! —protestó Jemima saliendo en defensa de su amiga—. Estoy convencida de que nos sería de mucha ayuda. Vive cerca, nos da tiempo a llegar a Dorrington House a la hora convenida.

      —De acuerdo, de acuerdo —aceptó el duque suspirando—. Pues nada, en marcha. No nos sobra el tiempo.

      El grupo de jóvenes mujeres y hombres, serios, silenciosos y decididos, se puso en marcha de inmediato, recorriendo las calles de Londres a toda prisa. Benjamin no estaba en el punto de encuentro cuando llegaron, lo que hizo que Freddie se pusiera algo nerviosa. No obstante, llegó a los pocos minutos.

      El joven miró a su alrededor al entrar en el carruaje y ocupó un asiento vacío.

      —Lo ha encerrado en una de nuestras haciendas, una pequeña a la que no vamos nunca —dijo sin ni siquiera saludar—. No está lejos, a unas dos horas. ¿Estáis seguros de que todos queréis venir? —dijo mirándolos a la cara, uno a uno—. No sé qué es lo que nos espera cuando lleguemos. Quizá sea mejor que las damas…

      —No —zanjó Freddie contundentemente—. No me importa lo que nos espere. Yo voy.

      No fue capaz de nombrar lo innombrable. Se negaba a creer que le hubiera pasado algo a Miles. No era posible. Estaba segura de que lo habría sentido en los huesos de haberle ocurrido… no, no quería ni pensarlo.

      —Estaremos allí para ayudar a liberarlo, y después nos iremos los dos a Escocia —dijo—. No pueden obligarlo a regresar desde allí, ¿verdad?

      —Supongo que si alguien en Escocia quisiera devolverlo a Inglaterra sí que podría —dijo el duque tras reflexionar un momento—. Pero dudo mucho que a ningún noble en Escocia le importe demasiado plegarse a los deseos de un lord inglés.

      —Eso espero —dijo Freddie respirando hondo mientras Jemima le tomaba la mano.

      Las dos siguientes horas se le hicieron eternas a Freddie, las más largas de su vida. No se pudo quitar de la cabeza en todo el viaje las conjeturas sobre lo que le estaría pasando a Miles en esos momentos, los horrores a los que se estaría enfrentando, de dónde podría estar sacando capacidad de resistencia, mientras ella no le había podido dar nada más que desesperación. ¿Por qué no se había puesto en marcha antes? ¿Por qué no había intervenido Benjamin nada más enterarse?

      —Tenía que haber hecho más —dijo finalmente rompiendo el denso silencio, y esta vez fue Celeste la que le dio la mano.

      —Deja de atormentarte —dijo con tono firme—. Echarte en cara lo que podrías haber hecho no va a ayudar en nada a tu marido. Lo que debemos hacer ahora es desarrollar un plan de acción, ¿no te das cuenta?

      Freddie asintió.

      —Tienes razón, Celeste —dijo—. Entonces, ¿qué vamos a hacer?

      —¿Qué crees tú que debemos hacer? —preguntó a su vez Rebeca.

      —Bueno… —empezó Freddie, respirando hondo mientras ponía en orden sus pensamientos—. Va a depender de cómo sea la mansión, y Benjamin es quien nos tiene que ayudar a saberlo, y después entras tú, Rebeca. Esto es lo que yo creo que habría que hacer…
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      Si los acontecimientos de ayer hubieran sucedido dos meses antes, Miles estaba seguro de que se habría rendido y dejado que su padre lograra lo que desde siempre había deseado: librarse de él.

      Pero eso era antes. Antes de enamorarse. De Freddie.

      En estos momentos estaba destrozado y desgarrado por sentimientos contrapuestos. Una parte de él no deseaba otra cosa que seguir luchando para intentar pasar un día más, y todos lo de su vida, con Freddie. Añoraba con toda su alma volver a verla, estar con ella de nuevo, tener la oportunidad de decirle que la amaba.

      ¿Por qué no le había dicho lo que sentía? Desde hacía mucho tenía claro lo que sentía por ella, y sin embargo no había sido capaz de decirle las palabras que ella estaba deseando escuchar. ¡Qué estúpido había sido! Y ahora podía ser que nunca volviera a tener la oportunidad, y que se pasara el resto de su vida sin saber lo que sentía de verdad por ella.

      No obstante, otra parte de él, la más racional y que pugnaba por ser escuchada, le decía que era mejor así. Que estaría mejor sin él, sin su familia, sin tener que estar atada a él y a su locura durante el resto de su vida.

      Pero nada de todo eso importaba demasiado ahora.

      Miles había recorrido montones de veces la suntuosa prisión en la que se encontraba, pero sin dar con ninguna vía de escape de ese dormitorio que, obviamente, llevaba bastante tiempo esperando su llegada. Las ventanas estaban trabadas y enrejadas, y la puerta parecía estar cerrada con múltiples cerrojos. No había ningún objeto que pudiera ser utilizado como arma y, desde su llegada, Miles había pasado bastante tiempo en la cama. Con toda seguridad le habían puesto algún sedante en la comida. No había probado bocado las dos últimas veces que le trajeron comida para evitar dormirse, pero sabía perfectamente que no podría aguantar indefinidamente sin comer.

      Volvió a sentarse en una de las sillas de madera y puso la cabeza entre las manos. Cerró los ojos y no pensó en la prisión en la que estaba, de paredes sin adornos, cama con dosel sujeto por cuatro postes, mesa de madera de roble y sillas a juego. Por una vez, daba las gracias por no poder oír apenas, pues sabía que el único sonido sería seguramente el tictac del reloj de la repisa de la chimenea. Al llegar había creído escucharlo mínimamente. Si hubiera tenido que estar escuchándolo continuamente, seguramente sí que habría terminado volviéndose loco de verdad.

      La puerta se abrió de repente dando paso a un hombre de mediana edad, con bigote y bien vestido, con pantalones, camisa y una levita de diario. Se subió un poco los lentes sobre el puente de la nariz y cerró la puerta antes de sentarse frente a Miles.

      Empezó a anotar algo en la libreta que llevaba y Miles lo interrumpió.

      —Sabe que puede hablar conmigo, ¿verdad? —dijo Miles secamente—. No sé si mi padre se lo habrá dicho, pero soy perfectamente capaz de mantener una conversación.

      El hombre que Miles asumió que era el doctor lo miró sorprendido.

      —Pero yo pensaba que usted era…

      —¿Sordo? Sí, lo soy. No totalmente, pues puedo escuchar algo, sobre todo cuando hay silencio alrededor. Y si puedo mirarlo, sabré lo que está diciendo.

      El doctor dejó la pluma sobre la mesa.

      —Ya, entiendo… pero también tenemos esa locura que el marqués me ha indicado que debo curar.

      —¡No estoy más loco que usted, doctor! —protestó Miles, pero el médico no hizo el menor caso y siguió a lo suyo, como si el sordo fuera él.

      —Hábleme de sus cuadros —dijo—. ¿De dónde saca las ideas para pintar lo que pinta?

      Miles gruñó echándose hacia atrás y mesándose los cabellos.

      —Los cuadros no son nada, solo un pasatiempo sin la menor importancia. Escúcheme… —Se inclinó un poco hacia delante—. No estoy loco, y tengo claro que usted está al corriente de ello. Estoy aquí pura y simplemente porque mi padre quiere librarse de mí. ¿Podemos dejarnos de formalidades y monsergas y poner las cartas boca arriba?

      El hombre se removió incómodo.

      —Tiene que saber una cosa, lord Gilmore —dijo, tomando la pluma nerviosamente para volver a dejarla sobre la mesa de inmediato—. No soy el único médico que le… atiende.

      —¿Ah, no? —Miles alzó una ceja con escepticismo—. ¡No me diga que mi padre en realidad no quiere curarme! ¡Qué decepción! —No pudo evitar el sarcasmo.

      —Pues, no estoy en condiciones de asegurar nada —dijo el médico negando con la cabeza—. Pero mi colega, el doctor Gibbons, el médico que lo ha traído aquí… utiliza métodos bastante más… agresivos que los míos.

      —¿Como por ejemplo?

      —Sangrados, terapia con ventosas, hidroterapia…

      El corazón de Miles se aceleró un poco.

      —¿Y cuándo van a comenzar esas… terapias?

      —Hoy mismo, milord —respondió el doctor desviando la mirada con gesto de incomodidad—. Debo urgirle a comer, necesitará toda su fuerza y energía.

      —No voy a seguir tomando las drogas que me han administrado —espetó Miles cruzándose de brazos—. Mantendré el control de mis facultades.

      —Puede que sí —dijo crípticamente el médico—. Y también puede que no.

      A Miles no le gustó demasiado cómo había sonado eso, pero el doctor lo miró con expresión de cierta empatía antes de marcharse.

      —Lord Gilmore, le sugiero que coopere tanto como pueda —dijo suspirando—. Así todo será mucho más fácil. —Abrió la puerta para marcharse, pero cuando lo hizo una figura cruzó la puerta como una bala y entró en la habitación.

      —¡Miles!

      —¡Freddie! ¿Qué estás haciendo aquí? —Miles se levantó como un resorte, completamente asombrado.

      —¡Oh, Miles! ¡Tenía que verte! —Se lanzó a sus brazos, y lo único que pudo hacer fue sujetarla con fuerza.

      —¿Cómo me has encontrado?

      —Benjamin —dijo con voz entrecortada.

      —¿Y cómo has podido entrar?

      —El mayordomo. Ha sido muy comprensivo y amable —dijo, y después tiró de él para poder hablarle al oído. Le susurró lago, pero no fue capaz de escucharlo. Brown permanecía en la puerta y los miraba con expresión insegura, seguramente dudando entre si debía sacar a Freddie de la habitación o permitir que permanecieran juntos. Freddie volvió la cara para mirarlo por encima del hombro y después dio un paso atrás para separarse de Miles.

      Cuando comprobó que su marido la estaba mirando con fijeza, empezó a vocalizar las palabras pero sin emitir sonidos.

      «Debemos escapar», le transmitió, y él asintió casi imperceptiblemente. Después ella continuó. «Tengo un plan. Iremos a Escocia. Pero primero tenemos que sacarte de aquí».

      —Doctor Brown —dijo Miles mirando hacia la puerta—. ¿Puedo estar a solas un momento con mi esposa, por favor?

      —No estoy seguro de si…

      —Solo será un momento. No podemos irnos a ninguna parte, y le prometo que me comportaré muy bien, no tendrá queja.

      El doctor echó un vistazo a ambos lados del pasillo y después asintió brevemente.

      —De acuerdo, pero solo un minuto.

      —Gracias.

      Miles empleó unos valiosísimos instantes en abrazar con fuerza a Freddie para tenerla lo más cerca posible, y después se separó de ella sintiendo como si le arrancaran algo de un doloroso tirón.

      —Aún no me puedo creer que estés aquí —murmuró—. En cualquier caso, tu presencia es una bendición para mí. Me alegro de poder verte de nuevo, Freddie, incluso aunque pueda ser la última vez.

      —¡No seas ridículo! —exclamó sacudiéndolo con fuerza—. Vamos a sacarte de aquí, y nos iremos de Inglaterra,

      Miles negó con la cabeza. El corazón le pesaba en el pecho.

      —No puedo hacerte eso, Freddie.

      —Nadie me está haciendo nada.

      —Bueno, pues entonces no voy a permitir que hagas eso.

      —Haré lo que me parezca bien —dijo Freddie mirándolo con los ojos entrecerrados—. Y voy a sacarte de aquí.

      Miles la tomó de las manos.

      —Ya te he destrozado bastante la vida —se lamentó—. No permitas que esto sea cada vez peor. De ahora en adelante, pase lo que pase, vas a ser conocida como la esposa de un loco.

      —¡No me importa!

      —Sí, claro que te importa. O al menos debería importarte. Freddie, tu vida está aquí, con tus amigas, con tu trabajo. No puedo permitir que lo abandones todo para irte a vivir a Escocia.

      —Haré nuevas amigas —dijo tercamente—. Lo que importa es que te tenga a ti.

      —No es tan sencillo —insistió Miles—. Puede que no me tuvieras para siempre. Lo único que quiero es que puedas vivir tu propia vida, desarrollar tus inventos y encontrar un hombre que sí pueda darte la vida que mereces vivir.

      —¡Sí que es sencillo! —exclamó apasionadamente Freddie pasándole las manos por las mejillas—. La única vida que quiero vivir te incluye a ti, por encima de todo. No me merece la pena ninguna otra. ¿Qué tengo que hacer o decir para que lo entiendas?

      Una vez más, la puerta se abrió de repente. Miles pensó por un momento que parecía mentira que solo hacía una hora pensara que se iba a morir de aburrimiento antes de que le hicieran nada. Eso sería imposible con tantas y tan sorprendentes idas y venidas.

      —¡Nada de visitas! —gritó el individuo que acababa de llegar al umbral de la puerta. Era el doctor que había estado con su padre en Londres, el que firmó una de las certificaciones de locura y fue a su casa a recogerlo a la fuerza.

      Miles sintió pavor al volver a verlo.

      —Lady Gilmore —dijo el doctor Gibbons. Su imponente figura, corpulenta y agresiva, ocupaba casi por completo el hueco de la puerta—. Tiene que marcharse ahora mismo.

      —No me voy a marchar —dijo Freddie poniéndose delante de su marido como si eso pudiera protegerlo de alguna manera.

      De repente, entraron en escena los dos fornidos individuos que lo habían inmovilizado el día anterior.

      —Si no se va por su propia voluntad, tendremos que forzarla a hacerlo —amenazó el médico.

      —No se atreverán a ponerle las manos encima a una vizcondesa —dijo Miles con voz firme, pero Gibbons se encogió de hombros quitándole importancia.

      —Estoy a las órdenes de un marqués, al que sin duda no le va a importar que lo haga.

      Miles estaba seguro de que eso era verdad.

      —Bueno, Freddie, las cosas son como son —le dijo al oído—. Será mejor que te vayas.

      —¡No me voy! —repitió, y se volvió para que Miles le viera la cara esta vez. Tenía los ojos llenos de lágrimas, y Miles se preguntó qué había hecho para merecer el amor de una mujer como ella.

      —Vete a casa, Freddie —repitió, y le puso ambas manos sobre los hombros. No deseaba prolongar esa situación de sufrimiento. Prefería que se alejara de él, cuanto más mejor. Que permaneciera lejos de su desgracia, de su padre, de esta sórdida situación.

      Se inclinó hacia ella para hacerle una última advertencia.

      —Si descubres que estás embarazada, debes esconderte —dijo en voz muy baja, esperando que nadie más pudiera escucharle—. Si tienes un hijo, tendrás que llevártelo fuera de Londres, a algún sitio lejos del alcance de mi padre, y mantenerlo así hasta su muerte. ¿Lo has entendido?

      Se echó hacia atrás para mirarla a los ojos y vio cómo asentía, aunque las lágrimas ya corrían libremente por sus mejillas.

      —Vete.

      Le puso la mano en la espalda y la empujó suavemente hacia la puerta. Cuando estaba a punto de salir, se inclinó hacia ella para murmurar algo a su oído.

      —Te quiero.

      Freddie solo tuvo tiempo de mirarle durante un momento y sentir una enorme desesperación cuando se cerró la puerta.
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      —Tenemos que sacarlo de ahí —dijo Freddie. La urgencia que sentía se transmitió de inmediato al grupo de hombre y mujeres que la miraban con enorme tensión en los rostros—. ¡Tenemos que hacerlo, y rápido! Solo Dios sabe lo que ese maldito médico le está haciendo. Es maligno, y trabaja para alguien aún más perverso que él. Lo siento, Benjamin, pero es la verdad. La manera de hablar de Miles… parece resignado a la idea de que no va a salir vivo de esa casa.

      Benjamin se pasó la mano por la cara mientras paseaba por la zona de arbustos cercana a la hacienda, que desde la llegada del grupo todos habían pisado constantemente, hasta casi dejarla desnuda de hierba.

      —¡No digas eso! —intervino Celeste con firmeza al tiempo que agarraba por el codo a Freddie—. Vamos a liberarlo, Freddie, te lo garantizo.

      —¿Pero cómo?

      El duque no dejaba de mirar la casa de campo.

      —¿Qué aspecto tenían las ventanas?

      Freddie entrecerró los ojos intentando acordarse de los detalles de la habitación. Su objetivo principal había sido simplemente meterse dentro para comprobar a qué y quién se tenían que enfrentar. Después iban a hablar sobre la manera de liberar a Miles.

      —Estaban cerradas, por supuesto, y creo que atrancadas con barras de madera. Y también candados.

      —¿Podría una persona deslizarse entre las barras y los barrotes?

      Freddie se mordió el labio mientras reflexionaba.

      —Puede que yo sí que pudiera hacerlo. Pero Miles no, no lo creo.

      —De acuerdo —dijo el duque cerrando el puño de la mano derecha en un gesto muy habitual en él—. ¿Y la puerta?

      —Tenía varios cerrojos —respondió Freddie tras hacer memoria—, y todos se abrían desde el exterior. Dos de ellos tenían llaves.

      —¿Quién hay dentro? —preguntó Benjamin.

      —Dos médicos. Uno de ellos es bastante amenazador. Y los dos hombres que redujeron a Miles en casa, muy corpulentos. —Freddie dejó de hablar y respiró hondo de forma entrecortada. Intentó calmarse, aunque el pánico la invadía constantemente.

      —¿Alguien más? —insistió el duque—. ¿Qué hay del servicio? ¿Son muchos?

      Freddie cerró los ojos. Había estado tan pendiente de Miles que probablemente se le habían pasado detalles que en condiciones normales sí que habría captado. Por fortuna, incluso en esas condiciones, captó cosas que la mayoría de las personas habrían pasado por alto.

      —Me abrió la puerta el mayordomo —dijo, tras concentrarse mucho—. Creo que vi a un par de criadas. Eso es todo lo que recuerdo.

      Benjamin asintió.

      —Solo recuerdo haber estado una vez aquí. Lo más probable es que haya poco servicio fijo. Ni que decir tiene que son empleados de mi padre, lo que no significa que sean completamente leales a él.

      —Una cosa más —intervino de nuevo Freddie, algo dubitativa. No le gustaba compartir los pensamientos más íntimos de Miles, pero sus amigos habían llegado muy lejos para ayudar, y debían saberlo todo—. No puedo asegurar completamente que Miles desee ser rescatado. Sigue insistiendo en que desea que yo viva mi vida, que encuentre a alguien, a otro, con quien pueda hacerlo, y lo mucho que desea que yo sea feliz.

      Benjamin cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Es muy propio de él, y tiene lógica —razonó—. Piensa que mi padre va a ordenar que lo maten, y lo que no quiere es que te interpongas y te pase algo a ti. Seguro que es eso.

      —¡Qué tonto! —susurró Freddie para sí, y Benjamin se encogió de hombros.

      —Puede que lo sea, pero sobre todo es muy noble.

      Freddie captó un sonido y se llevó la mano a la oreja para escuchar mejor.

      —¿Habéis oído eso? —preguntó mirando a los otros—. Parecen…

      —Cascos de caballos. Y un carruaje —terminó Jemima por ella. Todos miraron entre los árboles y vieron un carruaje avanzando por el sendero en dirección a la casa.

      —Es el de mi padre —informó Benjamin lúgubremente, y Freddie lo miró horrorizada.

      —¡Benjamin! Eso solo puede significar que…

      —Lo sé.

      —¡Pues tenemos que darnos prisa! —urgió Freddie. Se tomó un momento para sentarse sobre un tronco caído, llevarse las manos a las sienes y respirar hondo. Miles le había dicho que ella siempre asumía la responsabilidad de arreglar las cosas, fuera cual fuera la situación. Así era, en efecto, y con esta iba a pasar lo mismo: la iba a arreglar. ¡Tenía que hacerlo!

      —Rebeca, ¿tienes el cuaderno de bocetos? —preguntó.

      —Sí.

      —Benjamin, ¿recuerdas el plano de la casa?

      —Más o menos, sí.

      —Muy bien —dijo. Un plan de acción había empezado a formularse en su cabeza, y tomó las riendas de la situación—. Entre Benjamin y yo vamos a describirte la casa lo mejor que podamos, e intenta dibujar un plano muy deprisa, lo más que puedas, Rebeca. Para después, se me han ocurrido un par de cosas… —Se detuvo y miró a todos uno por uno—. Si alguno de vosotros no está del todo seguro de si debe meterse en esto, que se quede aquí. Os aseguro que no me lo voy a tomar a mal. Pero si empezamos, debemos seguir hasta el final. ¿Qué os parece?

      Todos la miraron sin la menor sombra de duda en sus semblantes.

      —¡Pues claro que sí! —dijo Celeste con voz cálida y una sonrisa de determinación. Le puso la mano sobre el hombro—. Estamos aquí para ayudarte.

      —Excelente —respondió Freddie con una sonrisa emocionada—. Os voy a explicar lo que propongo que hagamos.
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      Poco después, Celeste se dirigió a la entrada de servicio. De todos ellos era la que menos posibilidades tenía de ser reconocida, y les aseguró que sería capaz de engañar a cualquiera que la interrogase.

      El éxito de Celeste en su cometido era fundamental, y también que empleara poco tiempo. Si tardaba demasiado, o si los demás iniciaban sus acciones demasiado pronto, tendrían problemas.

      Tras la marcha de Celeste, el resto tenía que cruzar el patio de la casa de campo y llegar a la pared. Freddie creía saber casi con seguridad cuál era la ventana de la habitación en la que estaba encerrado Miles. Y cuando estuviera cerca, podría reconocerla por la forma de los barrotes que la aislaban. Y acertó. Los seis amigos se acercaron, escondiéndose lo mejor posible entre los matorrales hasta llegar al claro. Después salieron corriendo lo más deprisa que pudieron para estar el menos tiempo posible en campo abierto, donde tenían más posibilidades de ser descubiertos. Llegaron hasta la pared exterior de la casa sin escuchar a nadie que los llamara, todos respirando entrecortadamente debido a la carrera, excepto el duque y su criado, el señor Thompkins.

      —La ventana es esta de aquí arriba —balbuceó Freddie—. He visto los barrotes mientras corría.

      —No está demasiado alta —dijo el duque evaluando la pared—. Los ladrillos están firmes, aunque hay algunos que sobresalen. ¿Podría utilizarlos como puntos de apoyo si la ayudamos?

      —¡No es Freddie la que debe trepar! —protestó Jemima—. ¿Y si se cae? ¿Y si…?

      —No hay otra alternativa —interrumpió el duque adustamente—. Es la única que puede caber entre los huecos.

      Se quedaron silenciosos durante un momento. Freddie volvió a respirar hondo, ya casi recuperada de la carrera, y juntó las manos.

      —Vamos allá.

      Colocó las manos en dos salientes, pero no pudo encontrar puntos de apoyo cercanos.

      —Necesitaré un empujón.

      El atuendo no era adecuado en absoluto para trepar, y miró hacia abajo con las mejillas enrojecidas.

      —Esto… ¿podría hacerlo una de las damas, por favor?

      Jemima, que era la más alta, juntó las manos y las colocó delante de ella para que Freddie pudiera apoyar el pie.

      Freddie se volvió para darle las gracias y Jemima le sonrió algo azorada.

      —Buena suerte —dijo. Freddie asintió y empezó a trepar.

      Nunca había sido una mujer especialmente dotada para la actividad deportiva, pero le sobraba determinación. Ladrillo a ladrillo, paso a paso, haciendo caso omiso de las rugosidades de la pared, que le producían arañazos, sin mirar hacia abajo en ningún momento y centrada solo en la ventana que estaba sobre ella, así fue avanzando. Había una pequeña repisa para descansar, apoyarse y esperar a que llegara el momento preciso para entrar en la habitación. Su papel era de lo más sencillo: asegurarse de que Miles estuviera preparado para marcharse, y distraer a los del interior para dar tiempo a que los demás actuaran. Una vez que entrara, fuera lo que fuera lo que tuviera que hacer, despertarlo, desatarlo, quitarle la camisa de fuerza, lo que hiciera falta, tenía que estar preparada para la llegada del duque, por si tenían que salir a toda velocidad. Tendrían que confiar en que Celeste fuera capaz de encontrar las llaves y dárselas al duque en el momento adecuado.

      Finalmente llegó arriba y se acomodó en la repisa. Le molestaban y pinchaban las plantas y malas hierbas que habían crecido sin control en el macetero. Mientras trepaba había escuchado el sonido áspero de tela rasgándose, o sea que el vestido había sufrido las consecuencias de la subida. Se puso de rodillas para intentar atisbar dentro de la habitación, se agarró de los barrotes y estiró el cuello.

      La ventana estaba cerrada, pero tenía un plan al respecto. Rebuscó en uno de los bolsillos de la capa y palpó el pequeño artilugio que había construido hacía muchos años. En su momento le había servido para abrir las cerraduras de las habitaciones en las que sus hermanas se encerraban para esconderse de ella, cotillear sin que nadie las escuchara o besarse con sus novios. Lo deslizó en la cerradura de la ventana y tuvo que emplearse a fondo debido a la falta de práctica y lo oxidada que estaba.

      Finalmente escuchó el ansiado clic y dio un grito de júbilo en su interior.

      Su suegro estaba dentro de la habitación, mientras que Miles estaba en el interior de una bañera, con la cabeza asomando. A su alrededor estaba el segundo doctor, los dos sicarios y un tercer hombre que Freddie pensó que sería un criado, echándole cubos de agua sobre la cabeza. A juzgar por los gritos de Miles, que podía escuchar a través de la ventana cerrada, así por la manera de temblar, Freddie dedujo que el agua estaba casi helada.

      Lord Dorrington lo observaba todo desde el umbral de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa de satisfacción. El primer doctor estaba junto a él, al parecer bastante nervioso, pues no paraba de apoyarse alternativamente en cada pie y tamborileaba los dedos en la pierna.

      Freddie empujó la ventana despacio pero con firmeza para poder escuchar lo que se decía, rezando por que el duque y el señor Thompkins llegaran lo más rápido posible. El plan inicial de liberar a Miles sin que el marqués lo supiera probablemente ya no era factible. Tendría que abrirse paso a la fuerza para poder huir. Esperaba que los hombres estuvieran preparados.

      —Es suficiente —dijo lord Dorrington—. No queremos matar así a lord Gilmore, ¿verdad? Sáquelo de la bañera y denle algo que lo haga dormir.

      —¿Cómo quiere que sea el sueño, lord Dorrington? —preguntó el médico que estaba al mando, y el marqués se limitó a hacer un gesto de asentimiento, lo que confundió a Freddie. Los dos hombres se miraron con gesto de entendimiento mutuo.

      —Que sea profundo, doctor Gibbons —dijo alzando el dedo índice—. Un sueño muy profundo.

      —¿Está seguro, milord? —preguntó el médico mientras los otros hombres sacaban a Miles de la bañera y lo ayudaban a vestirse de nuevo.

      —Muy seguro, doctor Gibbons —dijo lord Dorrington asintiendo—. Es el momento.

      El doctor Gibbons atravesó la habitación, agarró una botella de lo que Freddie supuso que era láudano y empezó a verter su contenido en un vaso hasta casi llenarlo. Pese a no tener mucha información al respecto, Freddie pensaba que con una cucharada sería más que suficiente. Pero ¿un vaso casi lleno? Eso mataría a Miles.

      En la habitación, todos parecían saberlo muy bien.

      El otro médico dio un paso adelante, aunque de forma bastante vacilante.

      —Detengamos esto… —dijo temblando visiblemente—. No lo puedo consentir.

      —Hará aquello por lo que se le paga —dijo lord Dorrington—. Por otra parte, doctor Brown, usted ha certificado que mi hijo sufre de locura, ¿no es así?

      —No sabía que…

      —Con eso es más que suficiente —espetó lord Dorrington interrumpiéndole—. Supongo que no tendrá ningunas ganas de que esto se sepa, ¿verdad? Porque forma parte de ello tanto como los demás.

      Lord Dorrington metió la mano en el bolsillo interior de la levita y sacó una pequeña pistola, igual a las que Freddie había visto en el interior de muchos carruajes por si se producía algún asalto.

      —Retírese, doctor Brown. Ya —dijo el marqués, y se volvió hacia el otro médico—. Dele la bebida.

      —¡No! —exclamó Brown, pero no tenía la más mínima posibilidad de intervenir, ya que los otros dos hombres estaban sujetando a Miles.

      Freddie no pudo esperar más. Se encogió todo lo que pudo para pasar entre los barrotes y, haciendo un solo movimiento, empujó la ventana y saltó dentro de la habitación.
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      Miles estaba luchando con los dos sicarios, o más bien lo intentaba, dado que estaba completamente helado tras la «hidroterapia», como la llamaba el doctor Gibbons, que le habían administrado. Estaba casi resignado a su suerte cuando, con el rabillo del ojo, captó una explosión de color irrumpiendo en la habitación.

      Estuvo a punto de morirse del susto, sin necesidad de láudano, cuando se dio cuenta de que era su esposa la que rodaba por el suelo de la habitación.

      —¡Condenada mujer! —rugió su suegro desde el otro extremo de la habitación, tan alto que hasta Miles pudo escucharle—. ¿Es que nunca te vas a rendir?

      —¡Jamás! —exclamó con furia Freddie, y pese a la inquietud que le producía su presencia allí, entre individuos que desearían verla muerta, Miles experimentó un intensísimo sentimiento mezcla de amor y de admiración, en cualquier caso insuperables—. No iba a esperar sin hacer nada a que matara a mi marido, que no ha hecho otra cosa que ser quien es, el hombre que usted concibió. Si nos permite marcharnos, eso haremos, irnos de Inglaterra y no volver nunca.

      —¿Y después qué? ¿Regresar cuando yo muera? —preguntó lord Dorrington con voz ronca—. Me parece que no.

      Alzó la pistola y apuntó a Freddie.

      —Hágase a un lado, lady Gilmore.

      Los dos hombres que sujetaban a Miles se habían desconcentrado ante la inesperada aparición de Freddie, y ahora, ante la escena que se estaba desarrollando, se olvidaron por completo de él. Miles se aprovechó y, librándose de su sujeción, dio un paso adelante y se colocó delante de su esposa.

      —Baje el arma, padre —dijo con calma, pero el marqués lo miró desdeñosamente.

      —¿Y por qué iba yo a hacerte caso? —preguntó irónicamente—. Hay aquí tres hombres a mis órdenes, Miles. ¿Te vas a enfrentar a ellos? Parece que no eres consciente de lo débil que eres y has sido siempre. Sepárate de tu esposa. Dile que se vaya de una vez para siempre, que no vuelva nunca. Si no lo hace, su destino será el mismo que el tuyo.

      —¿Está usted seguro de que va a dejarla marchar libremente? —preguntó el doctor Gibbons con preocupación—. Podría contar lo que está pasando aquí…

      —¿Y qué es lo que está pasando aquí? —replicó lord Dorrington levantando una ceja—. Lo único que estamos haciendo es tratar la locura de mi hijo, y durante la terapia se va a producir un error de cálculo con la dosis de medicamentos. Nadie va a tener la culpa de nada. Se intentará reanimarle, pero va a ser imposible… Por otra parte, ¿quién va a hacerle caso a una mujer desesperada por la pena de haber perdido a su marido, y más si contradice la versión de un marqués?

      La puerta se abrió de repente.

      —Puede que a ella no, pero… ¿creerían al que se va a convertir en el nuevo heredero de ese marqués tras la muerte del anterior?

      —¿O creerían a un duque?

      Miles experimentó un enorme alivio ante la presencia de los dos hombres, ¡no, eran tres!, en el umbral. Su hermano fue el primero que entró, y su expresión era de enorme agonía ante la escena que estaba contemplando. A su lado estaba el duque de Wyndham, cuya presencia física era imponente. Y detrás de ellos había otro hombre al que Miles no reconoció.

      —¡Benjamin! —exclamó su padre. Por primera vez pareció algo inquieto al ver a su segundo hijo—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?

      Benjamin le mostró un juego de llaves.

      —Con esto —dijo, y se las guardó en el bolsillo—. ¿Qué crees que estás haciendo, padre?

      —¿Desde cuándo estás aquí? —insistió su padre en lugar de contestar, pero Benjamin negó con la cabeza.

      —El suficiente —dijo suspirando—. El suficiente para saber lo que querías hacer con Miles, aunque estaba claro desde hace bastante tiempo, la verdad. ¿Cómo has podido?

      —Benjamin —siseó su padre—. ¡Escucha lo que has dicho! ¡Tonterías, ridiculeces impropias de un hombre fuerte y decidido, de mi heredero! Yo no te he educado así.

      —Por fortuna para mí y para la familia, padre, usted no estuvo muy presente a lo largo de mi niñez —dijo Benjamin con una sonrisa irónica—. Por el contrario, sí que lo ha estado una madre que nos ha educado en el cariño y el respeto, que nos ha enseñado a estar allí cuando nuestros seres queridos nos necesitan. —Se interrumpió un momento y miró a Freddie sonriendo—. Ha aparecido alguien que me ha recordado que el amor a veces implica dar un paso adelante, aunque haya que correr riesgos y llegar más allá de lo que uno se podía imaginar. Y aquí estamos. Baje el arma, padre, y deje que saquemos de aquí a Miles.

      Los ojos de su padre se llenaron de ira mientras los paseó de Miles y Freddie a su hijo y los dos otros dos hombres que estaban en la puerta.

      —¡Vete, Benjamin, y llévate a tus amigos contigo! —dijo agitando desesperadamente la pistola. Miles tapó a Freddie de inmediato.

      —Padre, no haga eso —dijo Benjamin, mientras el duque avanzaba lentamente hacia lord Dorrington.

      —¡Soy el que manda aquí! —rugió su padre con un brillo casi anormal en los ojos—. ¡Haréis lo que yo diga! ¡Vosotros, reducid a los intrusos y sacadlos de aquí!

      Los dos sicarios se lanzaron hacia el duque y su amigo, aunque Miles no sintió excesiva preocupación, recordando que el duque era conocido por la fuerza de sus puños y la reputación que se había ganado en Jackson’s. De hecho, nadie le había ganado todavía… aunque teniendo en cuenta que ahora estaba luchando a vida o muerte, eso tampoco venía demasiado al caso. De todas formas, mejor ser un buen luchador, independientemente de las circunstancias.

      El duque dio otro paso adelante, y Miles empezó a bracear cuando vio que su padre entrecerraba los ojos. El tiempo pareció ir más despacio mientras su dedo empezaba a apretar el gatillo del arma y después volvió a acelerarse cuando Benjamin se lanzó hacia el marqués y sonó el seco estampido de un disparo, exacerbado por el eco de la habitación y el pasillo.

      El fragor de la lucha en la puerta cesó cuando uno de los matones cayó al suelo y el segundo vaciló como un bolo golpeado de refilón. El duque lo derribó con un puñetazo definitivo, y el segundo sicario se desplomó en el suelo junto a su amigo.

      Pero fue la escena que se desarrollaba delante de él la que dejó horrorizado a Miles.

      —¿Benjamin? —dijo en voz baja para asegurarse de que su hermano estaba bien, a lo que respondió con un mínimo gesto de asentimiento sin dejar de mirar a su padre, que estaba delante de él.

      Miles se acercó y notó que Freddie había dado un paso adelante para colocarse al lado de su hermano y ponerle la mano sobre el brazo.

      Allí estaban todos, sin apartar la vista del marqués que, tumbado de espaldas, también los miraba con los ojos muy abiertos. Intentaba hablar, pero sin emitir ningún sonido. De la comisura de la boca salía un hilo de sangre, y se sujetaba con fuerza el estómago.

      Los doctores corrieron a interesarse por la herida, pero Miles y Benjamin intercambiaron una mirada. No era probable que sobreviviera a un disparo en el estómago. Miles no sentía la menor congoja, sino que más bien estaba anonadado por el hecho de que, después de todo lo que había ocurrido, tanto en los últimos días como a lo largo de toda su vida, todo terminara así. En cualquier caso, aunque era un hombre despreciable, no podían dejarlo morir.

      Ayudaron a los médicos a colocarlo sobre la cama y les dijeron que hicieran todo lo que estuviera en su mano por salvarlo. Después salieron de la habitación junto con sus amigos. El duque y Thompkins, o al menos eso creía haber leído en los labios de Wyndham, arrastraron a los matones fuera de la habitación.

      Todos permanecieron de pie fuera de la habitación, en completo silencio y conmocionados.

      —Vamos al piso de abajo —propuso finalmente Benjamin—. Nos vendría bien a todos beber algo.

      Freddie deslizó la mano por el brazo de su marido para ayudarlo a mantener la estabilidad mientras bajaban las escaleras. Miles no sabía qué decir, pero agradecía infinitamente su cercanía. Pese a su puntual despliegue de fortaleza en la habitación, empezaba a sentirse inseguro y tambaleante, por lo que agradecía poder apoyarse físicamente en ella. Aunque era pequeña de tamaño, rebosaba poder y energía. Ya sabía que era imparable, pero lo de hoy… había sido increíble. ¡Nunca la iba a volver a subestimar! Ni a dudar de su amor. Miles jamás habría podido imaginar que alguien fuera nunca a amarlo de esa manera, con tal intensidad y determinación.

      —Eres parecida a un felino —musitó, aunque en tono audible, y ella lo miró confundida.

      —¿Un felino? —preguntó confundida—. Miles, soy cualquier cosa menos grácil.

      —No importa las veces que te golpeen… no pierdes la cara, siempre vuelves, una y otra vez.

      —¡Ah, te refieres a eso! —dijo con una risita un tanto avergonzada—. Pues sí, es posible —concedió volviéndose para mirarlo—. Por suerte para ti.

      Sin poder evitarlo, soltó una carcajada mientras bajaban por las escaleras. Apenas habían llegado al final cuando el mayordomo y el ama de llaves corrieron hacia ellos desde donde quiera que se hubieran escondido. Parecían aliviados al ver a Miles.

      —¡Lord Miles! —exclamó el delgado mayordomo, que lucía un gran bigote entrecano—. Le ruego que me disculpe, lord Gilmore… —rectificó haciendo una pequeña inclinación. Miles no lo veía desde que era un niño; se llamaba Tiller, o algo parecido, y recordó que siempre era amable con él, al contrario de muchos otros—. Estoy… muy contento de verlo en esta casa, milord —dijo, aunque estaba claro que el sentimiento predominante era el alivio, más que la alegría.

      Miles le sonrió. Estaba claro que el mayordomo se había sentido trastornado por los acontecimientos que habían tenido lugar en la casa a lo largo de los años, aunque sin poder decir ni hacer nada al respecto, siguiendo las instrucciones del dueño y titular de la hacienda.

      —Mi padre ha recibido un disparo, Tiller —informó Miles, y la expresión del hombre fue de conmoción—. Está arriba, con los médicos. Ha sido un accidente —recalcó—. ¿Puede enviar a algún criado para que los ayude?

      —Por supuesto, por supuesto —dijo. Le informó de que el resto de los visitantes estaban en el salón de estar antes de retirarse a toda prisa. Miles se hundió en el sofá, y sus ojos se cerraron casi por voluntad propia.

      Apenas oía hablar a Freddie, sin entender en absoluto lo que estaba diciendo. Probablemente se dirigía al resto de los visitantes que había nombrado Tiller. Aunque no sabía quiénes eran. Al cabo de un rato recuperó los sentidos y la noción del tiempo y el espacio, sobre todo gracias al agradable aroma a canela y miel, y al abrir los ojos vio una bandeja en su regazo con alimentos básicos.

      —Come —ordenó Freddie, y él asintió inmediatamente, aceptando la taza de té que le tendía y dando un sorbo antes de proceder con el alimento sólido. Como siempre, ella tenía razón. Necesitaba recuperar fuerzas, pues tenía la impresión de que todavía quedaban más desgracias por llegar.

      Miró el rostro preocupado de su esposa.

      Pero en ese momento sentía una alegría inmensa, pues Freddie seguía formando parte de su vida. Suspiró y tomó un bocado. Fuera lo que fuera lo que les deparara el destino, juntos lo vencerían. Estaba seguro de ello.

      En ese momento todos permanecían en silencio, seguramente anonadados asimilando todo lo que había ocurrido y sabiendo que en el piso de arriba el marqués luchaba por sobrevivir. Miles no sentía nada en especial respecto a lo que le había pasado a su padre. La vida sería más sencilla sin su presencia, de eso no cabía ninguna duda. Pero tampoco le deseaba la muerte. No podía. Sea como fuere, era su padre, y pese a todo lo que le había hecho, prefería que muriera de muerte natural, cuando le llegara el momento.

      Miró a su hermano, el rostro pálido, ojeroso y enfermizo.

      —Todo irá bien, Benjamin —dijo, pero él negó con la cabeza y la escondió entre las manos. Siguió inclinado hacia delante, como si se dirigiera a sus manos en una silenciosa conversación. Miles miró a Freddie con expresión desolada.

      Su esposa se acercó a Benjamin y le puso la mano sobre el hombro.

      —No te tortures —dijo para animarlo—. No te podías imaginar que tu padre fuera a llegar a esos extremos, y desde luego no ha sido culpa tuya que terminara disparando contra sí mismo. De no haberte lanzado contra él, el tiro lo habría recibido Miles. Él se lo buscó.

      —Ya lo sé —dijo Miles apoyando los brazos en los muslos—. Pero tenía que haber sabido lo que iba a ocurrir antes o después. Él es el loco —dijo mirando a Miles—. Cada día que pasaba perdía más la razón, y se volvía más fanático respecto a nuestro linaje. Yo tenía que haber hecho algo.

      —No nos culpemos —intervino Miles con voz queda—. Ahora tenemos que salir adelante… según lo que ocurra.

      Miles vio que todas las miradas se volvían hacia la puerta, y se volvió para ver al doctor Brown, que estaba de pie en el umbral.

      Tenía la ropa cubierta de sangre y los miraba con expresión grave.

      —Lord Dorrington ha fallecido —dijo mirando a Miles—. Es usted el nuevo marqués, milord.
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      Al menos un aspecto del sórdido plan orquestado por lord Dorrington, el anterior lord Dorrington, por supuesto, tuvo un resultado positivo. Estaba tan preocupado por la reputación de la familia que no había permitido que la alta sociedad tuviera el más mínimo indicio acerca de la presunta locura de su hijo. Lo que había planeado era esperar a que se supiera la repentina muerte de Miles debido a una enfermedad rápida e incurable e inmediatamente, nombrar heredero a Benjamin. Eso fue lo que les explicó el doctor Brown.

      Pasaron casi todo el penoso día colocándolo todo en los carruajes y finalmente salieron en dirección a Londres. Podrían haber pasado allí la noche, pero Miles, Benjamin y Freddie prefirieron marcharse cuanto antes.

      —Creo que deberíamos vender esta casa de campo —tras emprender viaje camino de casa, y Freddie estuvo de acuerdo. No le gustó nada tener que viajar en el carruaje de su suegro, pero de no hacerlo todos en el otro habrían ido demasiado apretados.

      Freddie no pudo resistir las ganas de lanzarse a los brazos de Miles. Tras permanecer un buen rato pegados, sin hablar. Finalmente se separaron y se tomaron de la mano fuerte y sin soltarse en todo el viaje, dejando claro que nada en el mundo podría ser capaz de separarlos.

      Al llegar a casa, primero hicieron una parada en Dorrington House para contarle lo que había pasado a lady Dorrington, que escuchó el relato con actitud estoica y después se volvió a acostar. La dejaron al cuidado de Benjamin antes de continuar hasta su casa. Se metieron en la cama enseguida y durmieron profundamente, uno en brazos del otro.

      Ahora Freddie estaba de pie junto a la ventana, viendo el sol alzarse entre las casas que se extendían frente a ella, antes de que los rayos iluminaran el verdor del parque. Se puso una manta sobre los hombros para abrigarse y empezó a pensar en lo diferente que podría haber sido esta mañana.

      Aspiró el aroma de Miles cuando se acercó a ella y la rodeó con los brazos, atrayéndola contra su pecho.

      —Buenos días —le susurró al oído, y, en respuesta, ella lo tomó de las manos—. ¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te amo, Freddie?

      Ella lo miró sonriendo pícaramente.

      —Eso se lo dirás a todas las mujeres que escalan una pared para rescatarte, ¿verdad?

      Miles hizo una mueca de horror y disgusto.

      —Por favor, no me recuerdes el peligro que has corrido por mi culpa.

      —¿Es que tú no habrías venido a salvarme?

      —¡Pues claro que sí!

      —Pues eso —dijo empinándose sobre las puntas de los pies—. Yo también te amo, Miles, ya lo sabes.

      Él le puso las manos sobre los hombros para mirarla a los ojos.

      —Tengo una cosa para ti.

      —¿Para mí?

      —Sí —confirmó dándose la vuelta. Se acercó a la mesa auxiliar, agarró un montón de documentos y volvió a acercarse a ella—. Esto ha llegado mientras estábamos… fuera. Le he pedido a Bartleby que me los suba.

      —¿Ya estabas despierto, tan pronto? —preguntó. Pensaba que se había despertado antes que él.

      —No podía dormir —dijo, lo cual era bastante comprensible. En cualquier caso, parecía completamente despierto. Agitó los papeles delante de ella—. ¿Quieres saber lo que son?

      —Pues claro —dijo, haciendo un gran esfuerzo por controlar la gran curiosidad que empezaba a devorarla—. Simplemente me interesaba por tu bienestar —explicó, y extendió la mano—. Ahora, dime de qué se trata.

      —¡Menuda mandona! —dijo levantando una ceja y alzando los papeles para ponerlos fuera de su alcance—. Es una pena que no seas un poco más alta, querida.

      —¡Mala persona! —dijo riendo. Empezó a dar saltos intentando alcanzarlos. Falló y se precipitó sobre él, pero la sujetó con el brazo libre y la atrajo hacía sí.

      —Te los voy a dejar ver… con una condición —dijo.

      —¿Qué es…?

      —Un beso.

      —¡Vaya! —dijo suspirando dramáticamente. Se estiró para poner los labios sobre los de él y apretar con firmeza pero también con rapidez. Ya habría tiempo para eso más tarde, cuando supiera el contenido de los documentos.

      —Aquí los tienes —dijo ofreciéndoselos.

      Los agarró y empezó a mirarlos. Conforme leía puso cara de confusión.

      —Es una patente —dijo pensativa—. La de mi urna que cuece los huevos con vapor de agua.

      —Sí —dijo Miles sonriendo—. Me tomé la libertad de ponerle un nombre: el «calentador de vapor».

      —¡Oh! —dijo. Empezó a sonreír cada vez más—. De mi aparato para abrir cerraduras.

      —Sí, ese que ayer nos vino tan bien.

      —Y esta… —dijo mirándolo con los ojos muy abiertos— ¡de mi palmatoria! Pero si ni siquiera te había enseñado en lo que estaba trabajando.

      —Es verdad —dijo ruborizándose un poco, cosa que a ella le encantó—. No quería interrumpirte ni molestarte con preguntas que te distrajeran del trabajo. Tenía miedo de que mi padre te desalentara, pero tenía que haber sabido que a ti no hay quien te detenga cuando tienes algo entre ceja y ceja. Envié las solicitudes de patente, incluida esa, sabiendo que terminarías dando con algo. Lo único que tienes que hacer es actualizarla y enviar el diseño final.

      —No me puedo creer que hayas hecho esto por mí —dijo apretando los papeles contra el pecho

      —Me dijiste que trabajar en tus inventos era un pasatiempo, pero sé que es mucho más que eso, Freddie. Te apasiona lo que haces, y deberías estar muy orgullosa de ello. Ahora nadie va a poder apropiarse de tus ideas, y quedará escrito que el genio que hay detrás de estas innovaciones eres tú.

      —Gracias, Miles —dijo emocionada, dejando los papeles encima de una mesa—. Pero voy a necesitar tu ayuda para mandar otra solicitud.

      —¿Otra patente?

      —Sí, eso es —dijo tomándolo de la mano—. Ven conmigo.

      —¡Pero si vamos en camisón! —protestó, y ella rio con ganas.

      —Bueno, pues ponte la bata —dijo yendo a buscarla a su vestidor y lanzándosela. Miles la agarró al vuelo y se la puso mientras ella hacía lo mismo. Lo agarró otra vez de la mano y lo condujo fuera de la habitación. Bajaron las escaleras y entraron en el taller de trabajo.

      —No sabía que estuvieras trabajando en otra cosa —dijo al tiempo que se volvía y le sonreía ampliamente.

      —No quería que lo supieras.

      —Interesante —murmuró Miles.

      Freddie dudó por un momento al entrar en el taller. Se volvió hacia él, lo tomó de las manos y se las apretó, esperando que entendiera de dónde venía y por qué había hecho lo que había hecho.

      —Tengo que decirte una cosa Miles: la verdad es que ya sabes en lo que estoy trabajando. Cuando lo averiguaste no te pareció bien y entiendo el porqué. En ese momento pensé en abandonar la idea, pero entonces… entonces empecé a reflexionar más. Pensé que aunque tú no estuvieras dispuesto a usarlo, habría otros a los que sí podría interesarles debido a los beneficios que obtendrían, así que seguí con ello. No quiero que pienses ni por un momento que a mí me parezca que tu situación actual tiene algo de malo. Simplemente he pensado que cuando estés en determinados sitios, como por ejemplo la Cámara de los Lores, este aparato podría facilitarte la labor.

      Freddie se soltó de él suavemente y rodeó la mesa de trabajo hasta encontrar lo que buscaba.

      —Aquí está —dijo. El brillo de sus ojos delataba lo orgullosa que estaba del resultado de su trabajo—. El nombre que le he puesto no tiene nada de original: cinta para trompetillas acústica. Va separada de la trompetilla en sí misma para que el conjunto no resulte tan aparatoso. Lo que buscaba era que las dos manos quedaran libres mientras se utiliza. Se puede colocar alrededor de la cabeza o del cuello. Espero que se adapte bien a ti, porque he procurado calcular el tamaño lo mejor que he podido sin que te dieras cuenta.

      Le presentó tímidamente el objeto, insegura acerca de su reacción. La mayor parte de las veces Miles era casi inescrutable. La primera vez que vio el aparato se sintió insultado, pues pensó que lo que pretendía era «arreglarlo», como si fuera defectuoso. ¿Entendería ahora que lo único que pretendía era ayudarle?

      Dio un paso hacia ella para poder agarrar el aparato, y se lo puso alrededor de la cabeza. Después ella se acercó y le ayudó a ajustar las trompetillas acústicas en los pabellones auditivos.

      —Di algo, por favor —le pidió, y ella asintió.

      —Te amo, Miles.

      Los labios de su esposa se curvaron en una amplia sonrisa.

      —Te he oído —dijo. El brillo de sus ojos delataba lo encantado que estaba—. Seguramente no tan bien como tú eres capaz de escuchar todo lo que suena a tu alrededor, pero mucho mejor de lo habitual para mí.

      —¿Estás cómodo? —preguntó. Rebosaba de esperanza.

      —No resulta tan terrible… —dijo con sonrisa irónica, y ella rio alegremente.

      —¡Claro! Podría ser peor.

      —Freddie… —dijo en voz baja extendiendo las manos hacia ella—. Gracias.

      —De nada.

      —Siento haber dudado de ti antes. Fue culpa mía, porque me dejé influenciar por los argumentos de mi padre y puse en cuestión tus motivos. Nunca debí hacerlo. Y es que eres la persona más amable y generosa que he conocido en mi vida. Me doy cuenta ahora de que no es que quieres arreglarlo todo, sino que lo que te guía es intentar ayudar a todo el mundo, de la manera que seas capaz. Y resulta incluso más admirable el hecho de que eres perfectamente capaz de lograr todo lo que te planteas como objetivo. Tu inteligencia es increíble. ¿Y sabes otra cosa?

      —¿Qué? —preguntó inclinando la cabeza, pero sin la más mínima ironía, solo deseosa de saber qué más tenía que decir.

      —Pues que me gustaría pedirte que te casaras conmigo, pero… resulta que ya estamos casados —dijo sonriente—. Y también tengo que decirte que te amo más de lo que jamás hubiera creído que fuera capaz de amarte. Muchas gracias por todo lo que me has dado, y por lo que has hecho y te has arriesgado por mí.

      —De nada otra vez… —contestó sonriendo como él—. ¡Menudo discurso!

      —¿A que sí? ¡Para que luego digan que hablo poco! —indicó, y soltó una carcajada.

      —Crees que has dicho más palabras ahora que sumando todas las que me habías dirigido desde que estamos casados.

      —No me extrañaría —dijo con gesto de arrepentimiento—. ¿Todavía te alegras de haberte casado conmigo? Querías un hombre que te dejara en paz, vivir a tu aire. Pues querida, tengo que decirte que no va a ser así, por desgracia para ti. Y es que no soy capaz de apartar las manos de tu cuerpo.

      —Me alegra muchísimo haberme casado contigo —respondió, y después levantó una ceja—. Pero he cambiado de idea, y ya no quiero que me dejes en paz. De hecho, me gustaría mucho que me prestaras toda tu atención, sin distracciones —dijo mientras le levantaba las solapas de la bata.

      —Pues para eso creo que deberíamos volver arriba —dijo, y antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo se agachó, la agarró por debajo de los hombros y las rodillas y la levantó en volandas.

      —¡Miles! —gritó—. ¿Qué estás haciendo?

      —Llevar a mi esposa al piso de arriba, que es lo que tenía que haber hecho el mismísimo día de nuestra boda. —Negó con la cabeza mientras avanzaba por el pasillo—. Mira que fui estúpido. Pienso en todos esos días y noches, en la habitación de al lado, deseando estar contigo más que nada en el mundo, pero temeroso de hacerlo.

      —¿De qué tenías miedo? —preguntó en un susurro.

      —De enamorarme perdidamente.

      A Freddie se le formó un nudo en la garganta y tragó saliva con dificultad para poder hablar.

      —¿Y ahora?

      —Ya no creo que vaya a perder nada. Estoy seguro de que tú has encontrado mi corazón.

      —¡Oh, Miles! —Inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró con aire soñador—. Eso ha sido de lo más romántico.

      —Me alegro, porque era precisamente lo que quería —dijo. Jadeó mínimamente al ascender el último tramo de escaleras y continuó por el pasillo de la planta de arriba. Una criada que salía de la habitación se quedó perpleja al verlos, pero enseguida cambió el gesto de sorpresa por una intencionada sonrisa antes de escabullirse por el pasillo a toda prisa.

      Miles depositó sobre la cama a Freddie, quien le lanzó los brazos al cuello de inmediato para que se acostara también. No se lo pensó dos veces y se colocó sobre ella, acariciándole la larga y frondosa cabellera. Los rayos del sol mañanero se filtraban a través de la ventana y su reflejo hacía que los ojos de Miles parecieran casi dorados.

      Freddie esperaba ansiosa su beso, pero él se detuvo un momento, sonrió con malicia un instante como si estuviera planeando algo malvado y finalmente se tendió del todo sobre ella y la besó en los labios. Abrió la boca para él, y en cuanto las lenguas se juntaron y le mordió el labio inferior el deseo hizo presa en ella. ¿Perdería alguna vez estas ardientes e insaciables ganas de estar con su marido? Esperaba que no.

      Él parecía sentir lo mismo, porque empezó a besarla ávidamente en la nariz, las mejillas, la frente y el cuello, hasta llegar a la protuberancia de la clavícula.

      Le bajó las mangas del camisón y la ayudó a quitárselo del todo por la cabeza, dejándola completamente desnuda ante él. Freddie se escondió entre las sábanas y estiró las manos, urgiéndole a que hiciera lo mismo

      —¿Tienes frío? —preguntó. Se quitó la ropa antes de ponerse a su lado y acariciarle la espalda, las caderas y el pecho.

      Por una parte, mientras la acariciaba, Freddie pensó que deseaba pasar el día acostada en la cama con él, jugando; pero por otra anhelaba que la poseyera cuanto antes y la llevara al éxtasis.

      Finalmente, se decidió por lo último. Se colocó bajo él, lo sujetó con fuerza con los músculos y lo urgió a que la penetrara. Al cabo de un rato Freddie gritó de placer y le acarició el abundante cabello con satisfecha avidez.

      Él la besó de nuevo susurrando su nombre mientras llegaba a su culmen casi al mismo tiempo que ella.

      Cuando Freddie abrió por fin los ojos y lo miró, no pudo evitar sonreír.

      —Te has dejado puestas las trompetillas.

      —Sí, claro —sonrió con malicia—. Para oírte mejor, querida.

      —¡Vaya! —dijo, notando un ligero calor en las mejillas—. ¿Y qué tal ha ido?

      —Pues me parece que sí que amplifican el sonido —dijo, y la atrajo hacia sí un poco—. La verdad es que… haces mucho ruido, amor mío.

      —¡Miles!

      —No solo con… lo de antes. La verdad es que roncas mucho, y muy fuerte. A veces hasta te puedo oír sin ayudas. Así que con esto… —dijo riendo—. Empiezo a preguntarme si ha sido una buena idea, porque además a partir de ahora voy a escuchar todo lo que dices cuando hablas, cosa que haces muy a menudo y en abundancia.

      —¡Cómo no! Si me comparo contigo… —exclamó, pero riéndose.

      —Estoy bromeando, lo sabes —aclaró—. Me encanta oírte hablar.

      —Estupendo —dijo mirando hacia arriba—, porque vas a tener una buena ración, y durante muchos años.

      —Bueno… —empezó, e hizo una pausa—. Después de un comienzo de día tan magnífico, ¿estás preparada para lo que venga?

      —Sí —contestó de inmediato—. Contigo, lo que sea.

      —Muy bien. —La miró de arriba abajo y volvió a sonreír maliciosamente—. Porque acabo de tener una idea. Hace tiempo que deseo pintarte…

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EPÍLOGO

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Miles apenas había pisado el umbral cuando Freddie casi se lanzó sobre él.

      —¿Lo has hecho? ¿Qué han dicho? ¿Vas a tener apoyos? ¿Cuándo van a implementarse los cambios?

      Habló tan rápido que, de no conocerla tan bien como la conocía probablemente se habría perdido la mitad de lo que había dicho. Pero con la cinta y las trompetillas fue capaz de escucharlo todo y completar así lo que había leído por el movimiento de sus expresivos labios. Se inclinó para besarlos.

      —Lo he sugerido, sí —confirmó—. Pero esta clase de cambios llevan tiempo, Freddie. Ahora hay que esperar a que se presente a aprobación una ley.

      —Pero, ¿cómo no van a aprobarla? —se preguntó—. Serviría para mejorar la situación de muchas personas, estén o no en su sano juicio. Muchas de ellas están en peligro, y en muy malas condiciones. Sufriendo sin necesidad.

      —Lo sé —asintió Miles inclinándose para abrazarla—. No sabes cómo admiro tu preocupación tanto por los demás, Freddie. Te prometo que voy a hacer todo lo que pueda para arreglar las cosas. Tenemos que confiar en que el proceso vaya adelante.

      —Por eso me gusta trabajar sola, por mi cuenta —se quejó gruñendo, y él rio.

      —No podemos hacerlo todo solos —dijo guiñándole un ojo, y ella abrió la boca sorprendida.

      —¡Miles! —exclamó—. Te estás volviendo muy descarado.

      —Mi esposa es una mala influencia —dijo en tono de lamento.

      Entraron en el comedor. Habían decidido no mudarse a Dorrington House. Había asumido todas las demás responsabilidades y haciendas de su padre, pero su madre y Benjamin seguían en Dorrington House.

      Freddie seguía recordándole que se trataba de un nuevo comienzo, un cambio al que debía enfrentarse sin prejuicios.

      Y es que Miles había temido durante toda su vida convertirse en marqués. Se había sentido inseguro respecto a si iba a ser capaz o no de asumir lo que esa posición demandara de él. Pero ahora se sentía mucho más seguro, y hasta se podía decir que disfrutaba con lo que hacía, o al menos eso sentía de momento. Le gustaba gestionar las haciendas y esperaba con expectación la pausa parlamentaria para visitarlas todas antes de que Freddie y él se establecieran en la mansión campestre para pasar el resto del año.

      Ahora se arrepentía de no haber ocupado antes su escaño en la Cámara de los Lores, Aunque no le gustaba el ritmo de trabajo del parlamento, muy rápido y poco reflexivo para unas cosas y demasiado lento para otras, disfrutaba procurar, y a veces lograr, que sus reflexiones y su experiencia personal le ayudaran a poner en marcha iniciativas para la mejora del país. Iba a dar lo mejor de sí mismo para llevarlas adelante.

      Y por lo que se refería a las certificaciones de locura…

      —Tengo noticias —dijo tras entrar en su estudio y servirse una copa—. Después de que el doctor Brown negara la veracidad y validez del certificado que perpetró mi padre y declarara contra Gibbons, a este se le ha prohibido aplicar tratamientos a enfermos mentales reales o falsamente declarados como tales. —Miles suspiró profundamente—. Pero me temo que la reforma que cambie por completo la situación va a tardar en llegar, Freddie —dijo—. En estos momentos apenas se puede hacer nada. Si se descubre que alguien está maltratando o aplicando terapias inadecuadas a los pacientes, siempre hay repercusión, desde luego. Pero con las acusaciones falsas… yo he sido uno de los pocos que ha tenido suerte.

      —Lo fuiste, desde luego —afirmó Freddie—. He intentado convencer a otras mujeres de que me acompañen a visitar y cuidar a enfermos mentales lo mismo que se hace con los internados en clínicas, pero resulta complicado. El trato con ellos es difícil, son muy nerviosos.

      —Es comprensible —dijo asintiendo. Puso la copa encima de la mesa y extendió el brazo hacia ella—. Ven a sentarte.

      Se acercó, aunque con un gesto más o menos claro de que no le gustaba demasiado que le dijeran qué era lo que tenía que hacer. Se sentó sobre el muslo de Miles y descansó la cabeza en su pecho.

      —¿Qué has hecho hoy?

      —Han venido mis amigas —respondió—. Celeste nos ha contado que está a punto de descubrir algo. No entiendo del todo lo que nos ha explicado, pero espero que lo logre.

      La abrazó y entrelazó sus manos con las de ella.

      —Dime qué han creado hoy estas manos.

      —Todavía nada.

      —¿En qué están trabajando?

      —En un aparato para mover una cuna sin que nadie la empuje.

      —¿Y cómo vas a poder hacer eso?

      —Pues estaba pensando que…

      —¡Un momento! —De repente, cayó en la cuenta de lo que había dicho—. ¿Y porqué se te ha ocurrido semejante cosa?

      —Pues… —empezó, y se volvió para mirarlo de frente. Dibujó una sonrisa de oreja a oreja—… he pensado que igual la podríamos necesitar.

      Miles tragó saliva con dificultad.

      —¿Y es cierto? ¿Nos va a hacer falta?

      —Sí —confirmó ella asintiendo vigorosamente, riendo y llorando al mismo tiempo—, cuando nazca el niño.

      Miles se quedó sin palabras de repente. No importaba, porque sus gestos y su expresión fueron de lo más elocuentes. Apretó a Freddie contra el pecho y la envolvió entre los brazos.

      —Miles —le dijo ella al oído.

      —¿Sí?

      —Me estás apretando un poco fuerte.

      La soltó de inmediato y la miró con cara de susto.

      —¿Te he hecho daño? ¿Le he hecho daño al niño? ¡Freddie, lo…!

      Le agarró la mano riendo con ganas.

      —Tranquilo, estoy bien, y el niño también. Todos vamos a estar perfectamente.

      —¡Estupendo! —exclamó Miles aliviado—. Y todo va a ir bien, Freddie, te lo prometo, porque siempre te voy a proteger. Pide lo que necesitas, lo que sea, y lo tendrás. Inmediatamente.

      —Eso ya lo sabía —dijo acariciándole la mejilla—. Ya tengo todo lo que quiero, Miles, porque te tengo a ti. Y lo mismo le pasará a este niño. Él y yo vamos a ser las personas más afortunadas del mundo teniéndote a ti a nuestro lado.

      —Has inventado muchas cosas extraordinarias, Freddie, amor mío —dijo inclinándose hacia ella y apoyando la frente contra la suya—, pero creo que esta va a ser tu mejor creación.

      Le sonrió y le besó.

      —¿Sabes por qué, Miles?

      —¿Por qué?

      —Porque lo hemos hecho juntos.

      Lo compartían casi todo, se amaban sin restricciones y sin nada que ocultar y, tal como sus recientes experiencias habían demostrado, solo necesitaban un beso para confirmarlo.

      No hacían falta palabras.
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        * * *

      

      
        
        ¡Muchas gracias por leer la historia de Freddie y Miles! Espero que hayáis disfrutado. Si te preguntas qué pasará con Celeste, sigue leyendo para ver un adelanto de su historia, cuando se involucre con un astrónomo rival.

      

        

      
        Aunque el personaje de Freddie es absolutamente de ficción, debo indicar que muchos de sus trabajos e inventos se basan en lo que desarrolló la señora Sarah Guppy.

      

        

      
        La señora Guppy (1770-1852) vivió solo unos años antes de la época en la que tiene lugar la novela. En 1811 patentó un sistema de seguridad en la construcción de puentes, que se utilizó en la construcción de los puentes colgantes. Más adelante ideó otros avances técnicos relacionados con los puentes, la cimentación y la resistencia de los diques.

      

        

      
        En los cincuenta primeros años del siglo XIX ella y su familia registraron un total de diez patentes, no todas relacionadas con la construcción. Por ejemplo, inventó una camilla de ejercicios (Freddie hace mención a ella en Diseños para un duque), así como una urna para cocer huevos, una máscara para protegerse del fuego y el nuevo tipo de portavelas que Freddie inventa en esta historia. Además, creó un sistema para evitar que las lapas y otros crustáceos se fijaran en el casco de los barcos y un nuevo sistema para calafatear todo tipo de embarcaciones.

      

        

      
        La banda y las trompetillas que inventa Freddie no están inspiradas en la señora Guppy, pero sí en otras de la época.

        Esta serie de novelas se basa en mujeres como la señora Guppy, que se adelantaron a su época y fueron capaces de vencer las restricciones culturales impuestas a su género, como por ejemplo la educación, distinta y mucho menos amplia que la de los hombres, y que, pese a ello, fueron capaces de hacer avanzar de forma decisiva en sus respectivos campos de interés y especialización.

      

        

      
        Con amor,

        Ellie
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        * * *
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            NOTA DE LA AUTORA

          

        

      

    

    
      A menudo me preguntan en qué me inspiro para crear mis personajes.

      La serie Los escándalos de las inconformistas está dedicada a mujeres del pasado, y se basa en ellas. En Descubriendo al barón he tenido la posibilidad de incluir referencias a una mujer cuyo nombre siempre irá unido a los logros que consiguió en su época.

      Al contrario que en otros casos, he preferido incluir esta nota al principio del libro para que puedas separar la realidad de la ficción antes de empezar la lectura.

      John Herschel está presente en la historia, y también se menciona a su padre, William, y a su tía Caroline. Los tres son personajes reales de la época en la que se desarrolla la novela, y más concretamente renombrados astrónomos. Su aparición en la novela forma parte de la ficción, aunque he procurado que el personaje de John Herschel se parezca lo más posible a lo que se ha escrito sobre su carácter.

      Caroline dedicó toda su vida a ayudar a su hermano William, aunque fue más que una mera asistente y descubrió por sí misma cometas y otros astros. Resumiendo, dedicó su vida a su hermano y a la ciencia de la Astronomía.

      Pido perdón por adaptar la historia a la novela. El planeta que intentan descubrir los personajes, es el que hoy conocemos con el nombre de Neptuno, que no fue descrito hasta 1846; en cualquier caso, no es desdeñable la posibilidad de que los astrónomos lo lograran antes. De hecho, algunos estudiosos apuntan la posibilidad de que Galileo lo hubiera contemplado en 1612, pero lo catalogara como estrella, no como planeta.

      El método de búsqueda del planeta que aplican los personajes de la novela es el mismo que siguieron los verdaderos astrónomos para descubrir Neptuno.

      Teniendo en cuenta todo esto, les prometo que la ciencia ocupa un espacio marginal y al servicio de la trama. De no ser así, estas páginas podrían haberse convertido en un libro de texto sobre Astronomía en lugar de ser una novela romántica histórica. La historia de amor es la clave de la ficción, y te está esperando.
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      LONDRES, 1821

      No había nada en el mundo como una noche clara y sin nubes.

      Celeste Keswick se puso las manos en la boca, sopló para calentarlas y después se las frotó. Tenía un poco de frío, y era culpa solo suya por no haberse puesto los guantes antes de salir al jardín. Era pleno verano, sí, pero el aire de Londres siempre se mantenía fresco en esa época del año, por lo que debía haberse preparado para ello.

      Volvió a colocar el ojo junto a la lente del telescopio para observar las estrellas, que para ella eran tan familiares como los macizos repletos de flores que tenía a su alrededor. Colocó la mano sobre el largo cilindro metálico y lo movió con cuidado para recorrer el cielo, deteniéndose a observar de vez en cuando el mapa de las estrellas que tenía al lado para comprobar si algo de lo que veía se salía de lo habitual, o si faltaba algo.

      Todo estaba en su sitio. Por lo menos hasta ese momento.

      —¿Celeste?

      Soltó un pequeño bufido y dio un respingo de sorpresa, desplazando a un lado el telescopio, y estuvo a punto de trastabillar al darse la vuelta.

      —¿Nicholas?

      Su hermano salía en ese momento al fresco aire de la noche, sin dejar de escudriñar el cielo mientras se acercaba. Se retiró de la frente un mechón de pelo rojo, exactamente del mismo tono que el de ella, y después la miró. Incluso a la luz de la luna podía distinguir sus pecas. Y seguro que él también las de ella.

      No la riñó por estar al fresco sin suficiente ropa de abrigo, ni por estar levantada tan tarde, como habría hecho el resto de la familia.

      Y es que eso era precisamente lo que esperaba de ella.

      —¿Has encontrado algo?

      Negó con la cabeza.

      —No. Esta noche nada. De todas formas, la noche es preciosa, Nicholas. Si hay momentos óptimos para encontrar algo, este es uno de ellos.

      Llegó a su lado y echó un vistazo por el telescopio, no sin antes reajustarlo a su visión.

      —Tienes razón —confirmó asintiendo—. Me gustaría tener algo un poco más potente. Puede que tengamos que construir nuestro propio telescopio, como hizo Herschel.

      Celeste asintió sin contestar, puesto que sabía que su hermano no era capaz de acabar lo que empezaba. Nicholas ansiaba alcanzar el nivel científico del hombre que tanto admiraba, William Herschel, pero, en el fondo de su corazón, ella sabía que su hermano no lograría nunca el mismo nivel de éxito.

      Y es que había una diferencia clave: Herschel se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo, mientras que lo que Nicholas deseaba de verdad era la notoriedad, y no soportaba bien las horas de trabajo con el ojo pegado al telescopio, los tediosos cálculos y el estudio de mapas y del trabajo de otros.

      Esperaba que Celeste hiciera eso por él… como había hecho Caroline, la hermana del propio Herschel.

      Lo que irritaba a Celeste era que su hermano recibiera el crédito de un trabajo que en buena parte no era de él, que fuera miembro de sociedades científicas, que pudiera conversar con otros astrónomos acerca de sus descubrimientos… porque ¡era ella la que realmente amaba ese trabajo, la que se desvivía por él un día sí y otro también!

      Y esa precisamente era la razón por la que no se quejaba. Y es que de no estar Nicholas ella no sería otra cosa que una mujer de ideas ridículas. Su hermano le había prometido que si alguna vez descubría por sí misma un cometa, se aseguraría de que recibiera el crédito que le correspondiera. Dos veces había pensado que lo había hecho, pero más adelante descubrió que no había sido la primera.

      Lo cierto era que se trataba de una fuente incesante de decepciones.

      —Madre se va a la cama, y dice que entres antes de que te quedes helada con el frío que hace. Cree que deberías pasar el telescopio dentro y mirar por la ventana —dijo, y torció mínimamente la boca a sabiendas de lo que Celeste pensaría de la propuesta—. Pero yo te he traído los guantes, por si prefieres quedarte aquí para poder ver toda la bóveda celeste.

      Le dedicó una sonrisa a su hermano y se puso los guantes, deslizando los dedos dentro de ellos y agradeciendo inmediatamente su abrigo.

      —¿Acabas de volver a casa? —preguntó, y Nicholas soltó una risotada.

      —No, no exactamente: lo que voy a hacer es salir dentro de un rato.

      —¿Qué vas a salir? —exclamó ella asombrada—. Pero Nicholas, debe ser…

      —Medianoche, sí —dijo—. Y, además, una de las escasas noches en las que madre no nos ha preparado ninguna salida social.

      Celeste puso los ojos en blanco.

      —No sabes lo que deseo que se dé por vencida al respecto y deje el tema en paz.

      —Quieres decir que nos deje en paz a nosotros, supongo —puntualizó él alzando una ceja—. No pertenecemos a la nobleza, ni perteneceremos nunca. No sabes cuánto deseo que madre deje de procurarlo. Pero tú tampoco ayudas, ¿sabes?

      —¿Qué yo no ayudo? —dijo Celeste llevándose la mano al pecho—. ¿Se puede saber de qué estás hablando?

      —De ti y tus amigas tan aristocráticas, con las que vas a bailes distinguidos, como el que ofreció el duque —dijo entre dientes.

      —Eso no es culpa mía —repuso—. ¿Cómo iba yo a saber que el hermano de Jemima iba a convertirse en duque? ¿O que Freddie se iba a hacer tan amiga nuestra? Y tampoco puedes decir nada de Rebeca, porque tampoco ella era aristócrata hasta que se casó con…

      —¡De acuerdo, de acuerdo! —exclamó su hermano, extendiendo las manos en señal de rendición—. Lo entiendo. No es fácil ser alguien con dinero fresco y abundante en un mundo en el que los que ostentan títulos tan antiguos como la propia Gran Bretaña te miran por encima del hombro.

      —Si te digo la verdad, eso no me importa en absoluto —dijo encogiéndose de hombros—. Lo único que significa es que padre trabajó mucho y bien, y fue capaz de labrase un futuro por sí mismo. No hay nada de lo que avergonzarse.

      —Me gustaría ver la vida del modo que la ves tú —dijo Nicholas suspirando.

      —Pues no entiendo por qué no lo haces.

      —Será mejor que me vaya —dijo sonriendo—. ¿Estás tomando notas en detalle?

      —Por supuesto, como siempre —confirmó—. Aunque esta noche apenas ha habido nada que anotar, salvo una nueva nebulosa —dijo, y se rascó la nariz—. De todas formas, hay una cosa que me está dando que pensar…

      —¿El qué?

      —¿Te acuerdas de ese planeta que descubrió Herschel, la Estrella de Jorge?

      Nicholas la miró con impaciencia.

      —Georgium Sidus, sí. El hecho de que pertenezcamos al vulgo, Celeste, no implica que tengamos que hablar a tono con ello.

      —Has hablado como lo hace nuestra madre —aseveró poniendo los ojos en blanco.

      —Pero esto es distinto. Se trata de nuestro trabajo como científicos —insistió, pero ella se lo quedó mirando.

      —Vamos a ver, Nicholas… Si les preguntas por él a los franceses, o a los alemanes, no lo van a llamar así. Los franceses prefieren llamarlo Herschel, mientras que los alemanes lo llaman Urano. Y yo estoy de acuerdo con ellos.

      —Eso se puede considerar alta traición —dijo, y entrecerró los ojos cuando ella lo miró inclinando la cabeza hacia un lado—. Pero bueno, sí, el nuevo planeta. El primero que se ha descubierto en la época moderna. Por supuesto que lo conozco.

      —Hay una cosa que me desconcierta…

      —Celeste, ya hemos hablado sobre eso. Las leyes de Newton no se cumplen a tanta distancia del sol, eso es todo.

      —No estoy tan segura de que se trate de eso —dijo ella negando con la cabeza—. He hecho algunos cálculos, y…

      Nicholas la detuvo alzando una mano.

      —Hablemos de ello en otro momento. Ya llego tarde.

      —Muy bien —aceptó ella a regañadientes y con un suspiro de exasperación. Tenía claro que a su hermano no le fascinaba la astronomía tanto como aparentaba—. Pásatelo bien.

      Él le guiñó un ojo y sonrió con picardía.

      —Siempre lo hago.

      Giró sobre sus talones y la dejó sola en el jardín, aunque en realidad no necesitaba compañía alguna para hacer lo que tanto amaba.
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        * * *

      

      Al día siguiente, en una zona de la ciudad no muy lejana, Oliver Cunningham no dejaba de repasar los cálculos que había hecho con su habitual y clara letra en uno de los papeles extendidos ante él.

      —¿Me habré equivocado en algo?

      Levantó la cabeza y vio a su madre en la puerta. Se pasó los dedos por la sien, dándose cuenta de que volvía a necesitar un corte de pelo.

      Su madre estaba de pie junto a la puerta, vestida como si fuera a ir a algún sitio. Llevaba el pelo, negro aunque salpicado de canas grises, peinado hacia atrás a la última moda.

      —¡No hay manera! —murmuró entre dientes—. Algo no está haciendo lo que debería, porque los resultados de los cálculos no son los que deberían.

      —¿Cómo? —dijo ella alzando una ceja—. ¿Hablas de alguien que no se ha preparado para acudir a un evento al que se comprometió a ir para acompañar a su madre? ¿Que una vez más va a evitar para no cumplir con su deber, como debería haber hecho ya hace muchos años?

      Alzó la cabeza y la miró con afecto.

      —¡Oh, madre! —dijo. Se puso de pie inmediatamente, cruzó la habitación a grandes zancadas y la besó en la mejilla. Después se acercó a la repisa de la chimenea para mirar la hora—. ¿Qué hora es?

      —Pues muy tarde para seguir sentado mirando todos esos papeles llenos de números incomprensibles —dijo señalando el escritorio. Se acercó, agarró la regla de cálculo y empezó a manipularla desmañadamente.

      Oliver levantó la mano para decirle que dejara la regla, porque después la iba a necesitar y tendría que reajustarla, pero ya era tarde, y dejó caer la mano con gesto de resignación.

      —No termino de entender cómo funciona este aparatejo —dijo ella frunciendo el ceño y observando el instrumento desde varios ángulos—. Y, además, ¿para qué lo necesitas? Tus tutores siempre me decían que eras el chico más inteligente con el que se habían encontrado. Si a eso le unimos tu encanto, Oliver, llegamos a la conclusión de que todas las mujeres casaderas de la aristocracia deberían estar rendidas ante ti, aunque tu título no sea de los más altos. ¿Sabes una cosa? Tienes suerte de que tu madre está bien relacionada, porque de lo contrario nunca encontrarías a la joven adecuada.

      La miró de soslayo y sonrió para apaciguarla.

      —Voy enseguida, madre, se lo prometo.

      Su madre lo señaló con dedo acusador.

      —Haz el favor de arreglarte antes de ponerte a mirar otra vez por ese monstruoso aparato, ¿me has entendido?

      —¿Se refiere a mi telescopio?

      —¡Sí, claro! ¡Por Dios, Oliver, es tan largo que no me extrañaría nada que hubiera algún nido dentro!

      No pudo por menos que reírse. Le puso la mano en la espalda y la empujó suavemente hacia el pasillo.

      —Entendido. Odia el telescopio. Pero ahora disfrute del hecho de que me voy a comportar como un buen hijo. Buscaré a mi ayuda de cámara para que tenga la paciencia de prepararme para salir. ¿Eso le hace feliz?

      —Por supuesto, pero…

      —Ahora puede ir a darle conversación a Alice. Nos vemos en el vestíbulo dentro de un rato.

      —Tómate el tiempo que necesites para estar presentable, ¿de acuerdo?

      —¿Es que no lo estoy habitualmente?

      Lo miró con cara de circunstancias mientras avanzaba por el pasillo rezongando.

      Oliver rio y subió las escaleras para dirigirse a su habitación. Quería a su madre, y mucho. Pero en noches como esta hubiera deseado que no se preocupara tanto por su futuro.
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        * * *

      

      —Esta noche está guapísima, ¿verdad, Ollie? —le susurró Alice al oído mientras Oliver llevaba del brazo a su madre en dirección al salón. Fingió que no la había oído, aunque observó la mirada intencionada de su hermana.

      El duque de Wyndham, sexto de su nombre y el más improbable de los seis, ofrecía su baile bianual, aunque Oliver sabía bien que era la madre del duque la que forzaba esas celebraciones. Wyndham y él compartían dos cosas: el escaso apego por las celebraciones sociales y unas madres a las que les entusiasmaban. En cualquier caso, tampoco le importaba haber acudido hoy.

      Y era así sobre porque el duque y su esposa se caracterizaban por no restringir sus invitaciones a la aristocracia, sino que también abrían sus puertas a otros estamentos sociales, lo cual hacía que el evento fuera más llevadero. Oliver miró a su alrededor para decidir con quien merecería la pena compartir parte de su tiempo y a quien prefería evitar.

      —Ollie —dijo Alice en un susurro, y miró a su hermana, cuya oscura media melena apenas le llegaba al hombro.

      —¿Sí?

      —Viene para acá.

      —¡Maldición!

      —¡Oliver! —siseó su madre hablándole por la otra oreja—. ¡Ya está bien! Lady Venecia está adorable esta noche.

      Echó un vistazo a su alrededor hasta localizar a la joven que sorteaba con decisión, y en algún caso casi apartaba, parejas, damas y caballeros solos y hasta sirvientes para acercarse a toda prisa hacia ellos. Su madre y su hermana tenían razón, tenía buen aspecto, o al menos eso imaginaba, pero lo cierto es que no le apetecía ni siquiera mirarla.

      No obstante había hecho una promesa, y la iba a mantener. Se podían decir muchas cosas de él, pero no que no cumpliera la palabra dada, y menos que dejara de lado a una mujer.

      —Lady Venecia —dijo haciendo una profunda reverencia para besarle la mano, y la joven se ruborizó de forma encantadora. O quizá fuera que acababa de darse cuenta de que llevaba colorete, no estaba seguro del todo—. Está usted preciosa.

      —Gracias, lord Essex —respondió ella, y Oliver se preguntó con cierta desesperación si se habría puesto ese vestido tan extravagante por él. El corpiño estaba tan bajo que casi pudo contemplar lo que se suponía que debía ocultar cuando se inclinó para besarle la mano, y estaba tan apretado hasta la cintura que apenas dejaba nada a la imaginación. Se le revolvió el estómago, y pensó que quizá tendría que buscar una palangana.

      El notar un pellizco en la espalda no ayudó nada a mejorar la situación.

      —¡Ay! —se quejó entre dientes, pero recuperó la sonrisa al ver que lady Venecia lo miraba sorprendida—. ¡Ah, sí! ¿Me hará el honor de bailar conmigo el primer baile de esta noche?

      —¡Por supuesto! —respondió con voz aterciopelada, y Oliver no pudo por menos que escuchar el extraño ruido que surgió de la garganta de su hermana—. Creo que van a empezar con un vals…

      Oliver escuchó los primeros acordes y suspiró para sí. Habría necesitado tomarse antes una copa, pero se resignó a acabar con aquello cuanto antes.

      —Así es, en efecto —dijo—. Vayamos a la pista, lady Venecia.
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      Celeste al menos estaba contenta en un aspecto: conocía la casa muy bien, y por eso tenía claro por dónde podía escaparse sin ser vista, si es que tuviera la necesidad de hacerlo. Los duques de Wyndham vivían en una de las mansiones más grandes de todo Londres, tanto que, desde su punto de vista, difícilmente podía considerarse una simple casa.

      Así que había salido a hurtadillas del salón de baile, y después atravesado el salón de estar hasta llegar a lo que en principio parecía un invernadero, aunque ella sabía bien que no solo era eso. Su querida amiga Jemima, la hermana del duque, tenía un laboratorio químico escondido en uno de los rincones de la enorme habitación, aunque en ese momento la vegetación estaba organizada con gran habilidad, ocultando a cualquiera que pasara por allí el secreto mejor guardado de su amiga. Porque Jemima era algo más que una mujer muy bella, de hecho bastante más.

      No obstante, el laboratorio no era el destino de Celeste. No, ella se dirigía a otro lugar. Abrió las puertas del balcón que daba al jardín. Llevaba unas bailarinas de suela deslizante y estuvo a punto de resbalarse sobre el húmedo piso de piedra. Se sujetó a la barandilla y contempló el ondulante jardín. La madre del duque había insistido en que, cuando la reforma de la casa estuviera terminada, los jardines también tendrían que estarlo para admiración y envidia de todos los que tuvieran la oportunidad de visitarlos. Rebeca, la esposa del duque y arquitecta que había diseñado la reforma de la casa, había hecho un magnífico trabajo.

      La vista era preciosa, sin la menor duda, pero Celeste no estaba interesada en esos momentos en las pequeñas fuentes ni en los preciosos parterres llenos de flores que se extendían un poco por debajo de ella.

      Lo que hizo fue apoyarse de espaldas sobre la barandilla y mirar las estrellas que brillaban sobre su cabeza, al tiempo que suspiraba aliviada.

      Allí fuera había encontrado el remanso de paz que estaba buscando. La sala de baile estaba atestada de gente y le resultaba muy ruidosa, y ya había pasado suficiente tiempo escondida con Jemima en un rincón. Su madre le había estado lanzando miradas continuamente, y en un momento dado su expresión se tornó calculadora, por lo que Celeste supo que había tomado la determinación de colgarla inmediatamente del brazo de cualquier hombre soltero con el título de «lord» precediendo a su apellido que pasara por las cercanías. Así que Celeste había salido huyendo casi a todo correr, dejando a Jemima muerta de risa en el rincón.

      Dejó vagar la mirada por el estrellado cielo, buscando las estrellas que más le llamaban la atención, y a las que consideraba como su casa. No le afectaron ni la dureza del suelo ni el frío de la barandilla de piedra sobre la que apoyaba la espalda, y extendió el dedo índice para trazar la forma de una constelación.

      —¿Habrá estrellas fugaces esta noche?

      Sobresaltada, Celeste intentó ponerse derecha para ver quién había osado interrumpirla en su santuario, pero se le enredó un pie entre las faldas y tuvo que apoyarse con fuerza en el borde de la barandilla para sujetarse. No lo logró del todo, y medio cayó de espaldas emitiendo una especie de gruñido, tanto de frustración como de susto al intentar recordar la distancia que había desde el balcón al suelo.

      Afortunadamente estaba bastante cerca. Mientras caía, unos dedos cálidos y fuertes la agarraron del tobillo. ¡A su madre le daría un ataque si supiera que había caído de espaldas dejando al aire los tobillos! No obstante, la cosa era que se estaba cayendo de espaldas y de cabeza al jardín.

      Ni siquiera cuando cayó sobre el mullido suelo dejó de mirar las estrellas. En cierto modo, y sorprendentemente, estaba a gusto allí, acostada sobre un lecho absolutamente natural formado por suave vegetación.

      —¡Señorita Keswick!

      Celeste frunció el ceño. Le sonaba mucho esa voz, pero ¿de qué? De repente, una cara llenó su campo de visión, y agradeció estar rodeada por la oscuridad de la noche, pues sabía que en ese momento sus mejillas ya estarían teñidas de un rojo encendido, nada agradable de soportar.

      —¡Lord Essex! —exclamó, al tiempo que intentaba sentarse por sus propios medios, ignorando la mano que se extendía hacia ella, demasiado avergonzada como para aceptarla—. ¿Qué tal se encuentra?

      «¿Qué tal se encuentra?» ¿Acaso pretendía comportarse como si estuvieran en el salón de baile, saludándose formal y educadamente, en vez de en medio del jardín, en plena noche, mientras intentaba levantarse torpemente del suelo de hierbas y arbustos, procurando no destrozarse el vestido ni mostrar más piel de la que ya exponía a su vista?

      —¡No sabe cuánto lo siento, señorita Keswick! —dijo el caballero al tiempo que se inclinaba sobre ella pese a sus ahogadas protestas, que solo terminaron cuando la sacó del vergel. Sus brazos eran fuertes y olía de maravilla, a una colonia especiada y embriagadora—. No quería asustarla, y tenía que haberla sujetado antes de que se cayera.

      —No se preocupe, la culpa ha sido solo mía —acertó a decir mientras se estiraba, ya de pie y todavía sujeta por él—. Tenía que haber estado atenta en lugar de olvidarme de todo mirando al cielo.

      —¿Mirando al cielo? —preguntó él alzando una ceja, y la vergüenza de Celeste creció.

      —Quiero decir que… bueno, no es nada. Olvide lo que he dicho.

      —No, señorita Keswick, por favor. Estoy muy interesado en saber de qué estaba usted hablando y lo que estaba haciendo.

      Lo miró absolutamente confundida para intentar saber si se estaba burlando de ella, pero su rostro no mostraba nada de eso.

      —Por favor —insistió, con una expresión tan agradable que no tuvo más remedio que decirle la verdad.

      —Bien, pues entonces allá voy… —dijo agachando la cabeza y soltando un pequeño suspiro—. Estaba siguiendo con el dedo el dibujo de mi constelación favorita… bueno, en realidad son dos constelaciones cercanas, aunque yo prefiero considerarlas una sola.

      —Ah, ¿sí? —dijo él, y Celeste confirmó asintiendo—. Hábleme de ellas… quiero decir, de ella.

      —Perseo y Andrómeda —respondió señalando la cielo—. ¿Ve esa estrella de allí, la que más brilla? Pues mire un poco a la derecha y verá la otra. Las dos se mueven juntas rodeando el hemisferio norte.

      Se volvió para mirarlo y, dándose cuenta de que parecía interesado, continuó.

      —La leyenda dice que la madre de Andrómeda, Casiopea, se vanagloriaba de ser la mujer más bella del mundo, incluso por encima de las diosas del Olimpo. Poseidón, dios de los océanos y hermano de Zeus, se enfadó, porque pensaba que sus ninfas eran las más bellas, y creó a Cetus, un enorme monstruo marino. Ordenó a Casiopea que sacrificara a su única hija, entregándosela a la terrible bestia. Andrómeda fue encadenada a una gran roca en medio del mar, totalmente a merced de Cetus. Pero Perseo, que acababa de derrotar a Medusa y llevaba su cabeza en una bolsa, pasó por allí y, sorprendido al ver una hermosa joven en medio de mar, se le cayó la bolsa, dejando a la vista la cabeza de Medusa. Cuando el monstruo la vio, se convirtió en piedra. Perseo liberó a Andrómeda, se la llevó a su casa y la convirtió en su reina.

      Terminó de contar la historia con una sonrisa en la cara, pero después cometió el error de mirar a lord Essex, que la contemplaba a su vez con expresión de máxima extrañeza. Celeste fue incapaz de interpretar el gesto.

      —Eh… perdóneme, por favor, estoy divagando. Creo que deberíamos volver…

      Pero dejó de hablar cuando el caballero se acercó a ella. Por un momento pensó que iba a llevarla a lo oscuro y darle un beso, pero lo que hizo fue acercarle la mano a la oreja, agarrar algo y mostrárselo.

      —Una hoja —dijo, dejándola caer al suelo—. La verdad es que en este momento usted se parece bastante a Andrómeda.

      Celeste se quedó sin habla durante un momento, mirándolo fijamente. Los iris de sus ojos eran tan oscuros que no pudo determinar si eran de color azul marino, marrón o incluso negro. Lo que estaba claro era que se le habían formado unas pequeñas arrugas tanto en las comisuras de los labios como en los ojos.

      —¡Usted conocía la historia! —exclamó por fin—. Se la sabía enterita…

      —Pues sí —confirmó, sonriendo ampliamente ahora—, pero nunca la había escuchado tal como usted la acaba de contar, con tanta emoción y gusto. Sabía que le interesaba la ciencia, señorita Keswick, pero no me imaginaba que tuviera también una vertiente tan romántica.

      —¡Oh! —dijo, tapándose la boca con la mano—. No estoy segura de que se pueda hablar de una vertiente romántica en lo que se refiere a mí. Lo único que pasa es que… me encanta esa historia de la mitología griega. Y también el hecho de pensar que la estrellas siempre están ahí, indiferentes al tiempo.

      —Muy cierto, señorita Keswick —dijo, y de nuevo se sintió atrapada por la intensidad de su mirada. Color ónice, pensó. Así eran sus ojos. Profundos y oscuros como el cielo de la noche. Se habían encontrado de vez en cuando, pero siempre acompañados de otras personas y en reuniones sociales. Era un hombre atractivo, desde luego, y seguramente cualquier mujer daría fe de ello, pero nunca se le había ocurrido pensar que sintiera la más mínima atracción o interés por ella, por lo que en ningún momento había pretendido darle un toque «romántico», como él había dicho, a la historia que había contado.

      Lo cierto era que hasta ahora ningún hombre había despertado su interés en tal sentido. Se había resignado al hecho de que seguramente su vida se desarrollaría igual que la de la hermana de William Herschel, Caroline, conocida tanto por su propio trabajo como por la ayuda que le prestó a su hermano, pero que nunca encontró el amor. El amor de Celeste eran las estrellas del cielo, y su afecto quedaría circunscrito a la familia en cuyo seno había nacido.

      Y es que a los caballeros no les interesaban especialmente las mujeres sabihondas como ella. Cualquier interés o atracción que despertara de inicio se volatilizaba de inmediato en cuanto abría la boca para hablar de su trabajo y aspiraciones. Ningún caballero quería una mujer de ciencia como esposa.

      Celeste y Jemima se consolaban pensando que, como mínimo, siempre se tendrían la una a la otra.

      El amor romántico era para las demás, o bien podía encontrarlo en las páginas de los libros que leía de vez en cuando para evadirse.

      Negó con la cabeza y no se permitió elucubrar con lord Essex como protagonista. Su mente se llenó con todo un listado de razones por las que, con toda probabilidad, no se permitiría el lujo de volver a verla siquiera, ni mucho menos desarrollar sentimientos románticos hacia ella.

      En primer lugar, era uno de los caballeros más atractivos y encantadores que había conocido en su vida. No tenía demasiada experiencia con la aristocracia, pero estaba segura de que muchas jóvenes casaderas habrían puesto los ojos en él. Y ella… lo cierto es que ella era casi la antítesis del encanto. Tenía el pelo rojo brillante, y tan tupido y rebelde que continuamente tenía que apartarse abundantes mechones no solo de la frente y la nariz, sino prácticamente de toda la cara. Su tez no es que fuera pálida, sino prácticamente traslúcida… hasta que se ruborizaba, porque cuando eso ocurría, bastante a menudo, por cierto, se ponía colorada como un tomate reventón.

      En segundo lugar, ya se habían encontrado antes, en varias ocasiones en las que ella, afortunadamente, no había metido la pata hasta el fondo como ahora, y estaba claro que él no se había sentido atraído por ella.

      En tercer lugar, había dejado meridianamente claro que amaba las estrellas y todo lo que tuviera que ver con el cielo. Ningún hombre de su clase se interesaría por una listilla a la que le gustaba pasarse las horas muertas mirando por un cilindro de metal o haciendo cálculos matemáticos para conocer las trayectorias de los astros.

      En cuarto lugar, era barón, mientras que ella no era noble; su padre había hecho dinero con la importación y la exportación. Estaba muy orgullosa de su padre, de lo mucho que había trabajado para progresar y conseguir una posición más que holgada, pero sabía que la mayoría de las personas pertenecientes a la nobleza ni lo tendrían en cuenta.

      Y en quinto y último lugar (siempre hacía listas que procuraba que fueran de cinco puntos como máximo), se acababa de comportar como una estúpida delante de él. Seguro que en ese momento se estaría riendo de ella para sus adentros, y deseando salir cuanto antes de tan ridícula situación.

      —¿Qué está usted contando, señorita Keswick? —preguntó lord Essex interrumpiendo su enumeración, y bajó las manos de inmediato al caer en la cuenta de que había estado contando con los dedos. Cerró los puños y los apretó contra la falda para ocultarlos, al tiempo que volvía a ponerse roja como la grana.

      —Nada —contestó de inmediato. Él sonrió con malicia, pero no la presionó.

      —Lo estoy pasando muy bien con usted, señorita Keswick, pero me temo que no sería recomendable para ambos el que nos encontraran aquí juntos. La buena educación manda que la acompañe de vuelta al salón de baile, pero eso seguro que tampoco ayudaría… Así que, señorita, ¿qué prefiere, quedarse aquí un rato más, o regresar primero?

      Justo lo que pensaba. Essex estaba deseando librarse de su compañía.

      —Yo, eh…, prefiero volver antes, si no le importa estar un rato solo —dijo un tanto atropelladamente—. Necesitaba estar un momento alejada de todo, pero creo que ya está bien. Mi madre, a estas alturas, seguramente debe estar lívida y… perdone, pero me da la impresión que usted no necesita preocuparse de nada parecido a eso.

      —No tiene por qué disculparse, señorita Keswick —dijo—. Tengo que decirle que lo paso muy bien escuchándola hablar.

      Estaba siendo amable. Tenía que serlo por educación. Porque nadie disfrutaba escuchándola perorar. Incluso sus amigas, que cuando hablaba con ellas le permitían salirse por todas las tangentes, le dirigían sonrisas corteses y forzadas y, al cabo de un rato, ella caía en la cuenta de que no les interesaba lo más mínimo la forma de calcular la distancia real entre dos estrellas, ni la velocidad de un cometa y sus variaciones a lo largo de su trayectoria.

      —Así pues, adiós, lord Essex.

      —Adiós, señorita Keswick.
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      Oliver sonrió al ver a la señorita Keswick pasar a toda prisa a través de las puertas del jardín. La verdad es que se arrepentía de haberla asustado de esa manera. La había acompañado hasta las escaleras, hasta la barandilla por la que se había caído, y afortunadamente había regresado sin que nadie los viera juntos.

      Tenía que haber previsto el riesgo mucho antes, pero la verdad era que había disfrutado tanto al estar con ella que se olvidó de todo.

      Celeste Keswick. Se apoyó de espaldas contra la barandilla, imitando a propósito la postura que ella tenía cuando la vio. Ya habían pasado algún tiempo juntos en otras ocasiones, en algún baile anterior y en una cena con amigos comunes. Había conocido al duque de Wyndham a través del púgil Gentleman Jackson, y este le había empezado a invitar a los eventos que organizaba. Se lo había pasado bien con la señorita Keswick cuando habían coincidido, pero tampoco le había dado mucha importancia. Por lo que sabía, era una joven inocente, una más de las que conocía, y la verdad es que hasta ese momento no había pensado en las damas salvo por puro pasatiempo.

      Y, sin embargo, ahora las cosas habían cambiado. Una parte de sí mismo deseaba haberse fijado en la señorita Keswick mucho antes.

      No tenía la menor idea de que tuviera tanto interés en las estrellas. Miró al cielo para buscar las constelaciones que había mencionado la joven. Naturalmente, estaba al tanto del mito de Andrómeda y Perseo, pero nunca lo había oído contar como lo había hecho la señorita Keswick. En cierta manera, la historia había cobrado vida a través de su voz apasionada y el arrobo de su expresión mientras hablaba. Le había cautivado por completo.

      ¿Cómo habría desarrollado tanto interés en el tema una mujer como ella? ¿Un tutor muy entusiasta? Keswick. Ahora que lo pensaba, el apellido le era lejanamente familiar, aunque no era capaz de localizarlo. Sea como fuere, estaba intrigado. ¿Cómo sería hablar de esas materias con una mujer, y sobre todo con una tan interesada como ella?

      Le habría gustado volver al salón y solicitarle un baile solo para encontrar respuestas a sus preguntas, pero eso podría significar que la chica pensara que tenía cierto interés en ella… Y tal vez esas ideas tuvieran algo de verdad pero, aunque así fuera, no debía salir a la luz. No quería repetir errores.

      Empezó a andar hacia la puerta y tropezó con algo. Había un collar sobre las losas de piedra de la terraza. Se agachó para recogerlo y cuando vio el adorno representando una luna, supo que solo podía pertenecer a una mujer concreta. Se lo metió en el bolsillo de la levita y decidió buscar una forma inadvertida de devolvérselo a su dueña.

      Y es que el interés por una posible relación entre ambos se había desvanecido antes de concretarse, ya que, finalmente, le había dicho a su madre que tomara la decisión en su lugar.

      Aunque ello no le impidió quedarse mirando a la señorita Keswick nada más entrar al salón de baile de los duques. Cada vez que lo hacía no podía evitar reírse al mirar hacia arriba y ver la representación de su amigo con los puños cerrados y preparado para liarse a golpes con un anónimo enemigo. La esposa de Wyndham fue la responsable de tan inusitada idea, para desesperación constante de la madre del duque, como no dejaba de manifestar cada vez que entraba en la habitación.

      Lo primero que vio fue el destello rojo del pelo de la señorita Keswick. Estaba conversando animadamente con otro caballero, inclinada y hablándole casi al oído, e, inopinadamente, sintió una punzada de celos en el estómago, hasta que se dio cuenta de que se trataba de lord Dorrington, el marido de una de las mejores amigas de la señorita Keswick.

      Pero, independientemente de quien fuera el interlocutor, ¿por qué se había sentido celoso Oliver? La señorita Keswick no era más que una conocida… ¡ni siquiera era su amiga!

      —¿Qué estás mirando tan fijamente?

      Dio un respingo cuando la voz de su hermana casi estalló en su oído. Se volvió y vio su cara a pocos centímetros de la de él.

      —¡Santo cielo, Alice! No me des esos sustos, por favor —dijo, y vio que lo miraba con intensidad.

      —Te noto muy nervioso —dijo, e inclinó la cabeza con gesto reflexivo y la mirada adusta—. ¿Por qué?

      —No estoy nervioso —dijo entre dientes.

      —Sí que lo estás —insistió ella tercamente—. Siempre se te ve tranquilo y feliz cuando estás entre tus amigos y conocidos, y sin embargo ahora se te ve hosco y malhumorado. No es normal en ti. Así que dime, ¿a quién estabas mirando?

      —A nadie.

      —Humm —musitó frunciendo los labios—. No puede tratarse de lady Venecia, porque si no, lo admitirías. Y es que así son las cosas, Ollie. No te gusta nada.

      —Me gusta lo suficiente —dijo encogiéndose de hombros y mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie los estuviera escuchando. ¿Por qué tenía que hablar tan alto su hermana? —¿Acaso no he bailado con ella nada más llegar?

      —Sí, es verdad —admitió Alice, aunque estaba claro que no le parecía evidencia suficiente.

      —¡Oliver! —le llamó su madre cuando se acercaba—. ¿Por qué llevas esquivando a lady Venecia toda la velada?

      Oliver aprovechó el reproche para salir huyendo en dirección al salón de juegos que se había improvisado en una de las salas de estar de la casa… en su opinión un refugio muchísimo más seguro que el salón de baile, en el que todas las mujeres parecían querer interrogarlo acerca de lo que pensaba y de sus motivaciones, cuando lo único que realmente deseaba era estar en su casa trabajando. O hablando de su trabajo con la señorita Keswick.

      Cuando se acercaba el final de la velada pudo verla de nuevo, aunque por una razón meramente práctica y utilitaria: tenía que devolverle el collar. Se acercó a ella justo en el momento en el que abandonaba el salón de baile. La seguía una pareja que probablemente eran sus padres, y afortunadamente se detuvieron para despedirse de otro invitado.

      —Señorita Keswick —dijo, y cuando se volvió hacia él le conmocionó la intensidad de la mirada de sus ojos verdes. No sabía si era por el reflejo de la luz de las velas de los candelabros, o quizá debido al cansancio. El caso es que no había visto en su vida unos ojos tan cautivadores.

      —¡Lord Essex! —exclamó algo sorprendida—. Espero que haya disfrutado del resto de la velada.

      —Así ha sido, gracias —contestó, aunque sin mencionar que el rato que había estado con ella en los jardines había sido, de lejos, lo más interesante—. He… encontrado algo que me da la impresión de que le pertenece.

      —¡Mi gargantilla! —exclamó, y se llevó la mano enguantada a la garganta, como si echara de menos en ese momento la joya perdida.

      —¿Con una luna? —preguntó Oliver llevándose la mano al bolsillo para sacar el bonito adorno y ofrecérselo.

      —Sí, es esta —dijo, y sonrió ampliamente antes de recogerlo—. No sabe lo que se lo agradezco.

      —No hay de qué, por supuesto —dijo haciendo una ligera inclinación de cabeza y sonriendo mínimamente—. Me alegro de haberla encontrado y de poder devolvérsela.

      Se quedaron casi petrificados, mirándose con desconcierto y de una forma inapropiadamente íntima, hasta que una voz los interrumpió.

      —¡Oliver! ¿Le acabas de dar un collar a esta mujer?
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      La mujer que se había colocado en medio sacó a Celeste de su ensimismamiento con el barón. Los miraba alternativamente a ambos, y con mucha intensidad. No se había fijado en ella hasta que habló, y ahora estaba casi empujándola. ¿Quién era?

      —¡Alice! —Lord Essex saludó a la recién llegada—. No le estaba dando nada. Quiero decir que…

      —Se me cayó la gargantilla y lord Essex ha sido tan amable de recogerla y dármela —explicó por fin Celeste al ver que lord Essex no parecía capaz de encontrar las palabras adecuadas para explicar lo que había ocurrido. No obstante, lo que no entendía era de quién se trataba esta mujer y por qué había tenido que darle explicaciones. Por lo que ella sabía, lord Essex no estaba comprometido. De hecho, no había dejado de pensar en él desde su encuentro en los jardines, y el hecho de que fuera soltero se había convertido en algo bastante relevante para ella. Y es que había empezado a soñar despierta. Sueños que no buscaba, de ninguna manera, pero que en cualquier caso habían llegado.

      —¡Ah, comprendo! —dijo la joven, aunque su mirada seguía siendo especulativa—. Has sido muy amable, Ollie.

      —No, en absoluto. Era lo menos que podía hacer. Alice, te presento a la señorita Celeste Keswick. Señorita Keswick, mi hermana, la señorita Cunningham.

      Su hermana. Gracias a Dios. El alivio recorrió el cuerpo de Celeste. Ahora que lo sabía, reconoció el parecido que había entre ambos, en la tez y en la sonrisa. Aunque daba igual, claro. ¿Acaso un hombre como lord Essex podría considerarla alguna vez algo más que una mera conocida? Era atractivo y encantador… y le había visto del brazo de muchas damas en el pasado. De hecho, esta noche había bailado varias veces, hasta que desapareció del salón durante el resto de la velada. Sabía que no debía haberlo espiado de esa manera, pero no había podido evitarlo. Después del encuentro sus ojos se habían sentido atraídos por él como el hierro por los imanes.

      Sin poderlo evitar, se le había disparado la imaginación. ¿Se habría citado con otra joven? De ser así, al menos esperaba que no hubiera sido en los jardines. En cierto modo, esa zona se había convertido en la de ellos, y no le apetecía pensar en él encontrándose allí con otra. De hecho, con ninguna. Pero eso era ridículo. Ya se habían visto antes, y estaba claro que él no albergaba ningún sentimiento hacia ella. Y, desde luego, el hecho de haberse comportado de una forma tan absurda con él seguro que no habría contribuido a que la cosa cambiara.

      —Es un placer conocerla —dijo Alice, mirando alternativamente a Celeste y a su hermano con gesto peculiar. Celeste asintió.

      —El gusto es mío.

      Celeste vio a sus padres aproximándose y como no tenía ningunas ganas de seguir con más presentaciones, se despidió de los hermanos y se dirigió apresuradamente a la salida.
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        * * *

      

      —Celeste, tengo que hablar contigo.

      Levantó la vista del plato al ver a su hermano entrar en el salón del desayuno. Su madre solía desayunar en su habitación, y su padre todavía no había llegado.

      —Ah, ¿sí? —Se le aceleró el corazón pensando si su hermano se habría enterado de alguna manera de su encuentro con lord Essex. Pese al hecho de que había sido absolutamente inocente, por alguna razón no quería compartir con nadie el tiempo que habían pasado juntos. Ni siquiera se lo había contado a Jemima, y eso que hasta ese momento no había secretos entre ellas.

      Nicholas entrecerró los ojos y la miró de cerca.

      —¿Qué te pasa?

      —Nada.

      Siguió mirándola un momento sin sentarse hasta que se encogió de hombros. O bien la había creído o bien no le importaba demasiado lo que le pasara, porque llenó el plato de huevos revueltos, tostadas y una salchicha.

      —¿De qué querías hablar conmigo?

      —¡Ah, sí! —dijo mientras se sentaba a la mesa del desayuno—. De lo que estábamos hablando ayer, el asunto de Georgium Sidus.

      —La Estrella de Jorge.

      Nicholas puso los ojos en blanco al meterse el tenedor lleno de huevo en la boca.

      —Bueno, llámalo así si te parece bien. De todas maneras, si queremos hacernos un nombre propio en Astronomía, tenemos que darnos prisa. Y creo que solo hay una forma de que lo logremos pronto.

      Celeste alzó una ceja.

      —Tenemos que colaborar con alguien que esté tan cerca como nosotros, y también tener acceso a un telescopio más potente.

      —Cuando te expliqué mi teoría no me hiciste caso, Nicholas, y la cosa no depende solo del telescopio y su potencia —explicó Celeste. Observó a su hermano mientras daba un sorbo al chocolate. ¿Qué era lo que Nicholas tenía en mente? Algo retorcido, sin la menor duda. Incluso desde que eran niños Nicholas buscaba siempre reconocimiento y elogios, pero nunca ponía todo su esfuerzo en lo que hacía, así que tenía que utilizar otros medios para lograr sus fines. Algunas cosas no cambiarían nunca—. Cualquiera puede ponerse a mirar por un telescopio, pero solo aquellos que saben lo que buscan son capaces de hacer algún descubrimiento.

      —Eso lo entiendo perfectamente, Celeste. Para eso estás tú —reconoció dedicándole una amplísima sonrisa—. Y ahora vamos a tener la oportunidad de ver más allá.

      —¿Cómo, si puede saberse?

      —Me han llegado referencias de un hombre que tiene las mismas teorías que nosotros, y si alguien es capaz de ir por delante de nosotros a la hora de descubrir las causas que provocan las perturbaciones en la órbita de Georgium Sidus, es él, porque dispone del telescopio adecuado para hacerlo.

      —Así que tus planes son que trabajemos juntos.

      —No —dijo con una sonrisa maliciosa, lo que sin duda indicaba que sus intenciones no eran nada buenas—. Quiero que trabajes para él.
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      En lo referente a los eventos sociales, había uno en particular en el que Oliver disfrutaba mucho: las reuniones de la Sociedad Astronómica de Londres. Cada vez que acudía a una de ellas esperaba tener la oportunidad de encontrarse con uno de sus ídolos, William Herschel, que, aunque era el presidente nominal de la sociedad, todavía no había acudido a ninguna de sus reuniones.

      En cualquier caso, el hijo de Herschel, Jon, sí que estaba presente, como otros muchos y brillantes astrónomos. Oliver había tenido el privilegio de ser invitado a unirse a la sociedad, que se había constituido el año anterior. Tras una charla acerca de los últimos descubrimientos que se habían producido, los trabajos actuales de los miembros y otros aspectos que les afectaban a todos, irían a cenar.

      Oliver disfrutó escuchando hablar sobre sus trabajos actuales al resto de los miembros del grupo, y agradeció mucho la oportunidad de recibir sugerencias y comentarios acerca de su propio trabajo y las dudas que le generaban algunos de sus resultados. También las posibilidades de su equipamiento, los avances en los aparatos de medida y observación, las discordancias entre los resultados obtenidos y esperados y las conversaciones acerca de nuevas ideas que empezaban a manejarse en Inglaterra y el resto del mundo, que solo los que acudían a esa reunión eran capaces de entender en su justa medida. Era verdad que todos compartían la información, poniéndola a disposición de otros, pero al fin y al cabo el interés de todos era el mismo, ¿no?

      En la siguiente reunión, negó con la cabeza cuando el moderador preguntó si había algún otro tema que alguien quisiera tratar. Le habría gustado plantear sus dudas acerca de la Estrella de Jorge. Aún no disponía de evidencias suficientes como para hacer una presentación formal. De hecho, había sacado el tema en una reunión anterior, pero lo único que recibió entonces fueron preguntas, comentarios escépticos y ninguna respuesta, así que se sintió un tanto ridículo. Se había prometido a sí mismo que encontraría lo que buscaba antes de volver a sacar el tema, pero en ese momento seguía con las manos vacías, aunque sí que disponía de algunas hipótesis que había que comprobar.

      Se sentó a cenar. Era la segunda vez que lo hacía desde que fue elegido miembro de la sociedad, y enseguida le abordó un hombre que parecía tener mucho interés en hablar con él.

      —Lord Essex, ¿cómo está usted?

      —Muy bien, gracias —respondió Oliver, intentando recordar el nombre del caballero que lo había saludado. Sabía que se lo habían presentado, aunque no exactamente cuando, pero no podía recordar la identidad de los quince comensales que estaban en el comedor. Bueno, seguramente si se esforzaba mucho sí que sería capaz de lograrlo, ya que era capaz de nombrar sin esfuerzo un número incontable de estrellas y constelaciones, pero eso era otra cosa.

      Por desgracia, el caballero no le ayudó nada, y se sentó en la silla de al lado con una sonrisa pero sin decir su nombre.

      El individuo miró a su alrededor como si quisiera asegurarse de que nadie los estaba escuchando y después se inclinó hacia Oliver.

      —He escuchado que está usted buscando un asistente.

      Oliver frunció el ceño.

      —Pues le han informado mal —dijo negando con la cabeza—. Es más, creo que jamás he dicho tal cosa en presencia de nadie. Seguramente me confunde con otra persona, caballero.

      —¿Está usted seguro?

      Oliver asintió vigorosamente.

      —Vaya, pues es una verdadera pena —dijo el pelirrojo con gesto de pesar. Había algo en él que le resultaba vagamente familiar, pero no sabía el qué. No pensaba que se hubieran visto desde la reunión anterior, pero… —La persona que me ayudaba ha aportado muchísimo, su trabajo ha sido de altísima calidad. Me hubiera gustado seguir contando con su ayuda, pero por desgracia no voy a seguir con esa línea de trabajo. Prometí buscar a alguien con un interés similar, y había pensado que quizá le habría interesado a un hombre como usted.

      —¿Cómo yo? —dijo Oliver frunciendo de nuevo el ceño.

      —Sí. Un aristócrata tiene muchos compromisos, aunque también mucho trabajo que desarrollar.

      Oliver reflexionó sobre lo que le había dicho su interlocutor.

      —La verdad es que hay algo de cierto en eso que ha dicho —reconoció—. Tengo más trabajo del que realmente puedo abarcar.

      —¡Entonces sería perfecto! —continuó el caballero, al que ahora le brillaban los ojos— Piénselo por un momento: mientras usted mira por el telescopio, su asistente podría ir registrando todas sus observaciones, o ir consultando el mapa estelar. Además, podría hacer cálculos, pues le puedo asegurar que esta persona tiene una mente brillante. Creo que sería una situación ideal.

      La idea cada vez le iba pareciendo mejor, aunque Oliver se preguntaba si no sería demasiado bonito para ser verdad.

      —Pues envíeme a esa persona —dijo por fin—. Haremos una prueba para ver si trabajamos bien juntos. ¿De verdad me lo recomienda?

      —¡Sin la menor duda! —afirmó el hombre con una amplísima y brillante sonrisa.

      —Pues entonces perfecto. A ver qué tal nos va.
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        * * *

      

      —¿Qué quieres decir con que tienes un trabajo?

      Celeste se estremeció ante la mirada de su madre y desvió la vista hacia Nicholas en busca de ayuda. Su hermano asintió y, antes de intervenir, compuso la más brillante de sus sonrisas para dirigirse a sus padres, sentados al otro lado de la mesa mientras cenaban.

      —Lo he organizado yo, madre, y puedo asegurarle que todo es impecable y honesto. Sabe que Celeste tiene muy buena cabeza para los números, por lo que se trataría de seguir los pasos de todos los que formamos esta familia: poner su inteligencia a trabajar por un buen motivo. Y es que usted también trabajó cuando era joven, madre.

      —Era hija de un tendero —dijo mirándolo por encima del hombro—, y trabajé porque hacía falta. Tu padre ha conseguido que eso ya no sea necesario.

      Sonrió con agradecimiento en dirección a su marido. Su matrimonio desbordaba amor, mucho más que la mayoría de los que conocía Celeste, que esperaba poder disfrutar de lo mismo cuando llegara el momento, aunque lo dudaba bastante. De momento, tenía otras cosas más importante que atender.

      —Es cierto, madre, que no hay necesidad de que trabaje, pero la verdad es que quiero hacerlo —dijo, sabiendo que si no tenía la posibilidad de hacer lo que tanto le gustaba, probablemente se volvería loca; pero eso no se lo iba a decir a su madre—. Lo cierto es que seguiré haciendo lo mismo que hago ahora, con la diferencia de que recibiré un salario por ello.

      —¿Por qué no te limitas a seguir ayudando a tu hermano? —preguntó su madre frunciendo el ceño.

      —Nicholas ya no está tan interesado como antes en la astronomía —explicó, pero entonces su hermano la miró fijamente, y ella se encogió de hombros. ¿Qué iba a decir si no?

      —Entonces, ¿a qué dedica Nicholas ahora todo el tiempo libre que tiene, que es mucho?

      —A divertirme —dijo Nicholas con una sonrisa cuyo objetivo, como bien sabía Celeste, era engatusar a sus padres, como pasaba casi siempre—. Y también a trabajar, por supuesto. Como podéis comprobar, el resultado es bueno.

      —Yo no puedo comprobar nada —dijo su padre apuntándolo con el tenedor—. Me dijiste que no podías trabajar conmigo en la empresa porque querías hacerte un nombre como astrónomo. Si eso ya no es así, entonces te espero en mi oficina a las ocho de la mañana todos los días, sin faltas ni retrasos.

      —¡Vamos, padre…! —dijo Nicholas pareciendo angustiado—. Usted sabe perfectamente que las importaciones y exportaciones no me interesan especialmente.

      —Pues tendrán que empezar a interesarte si es que no haces otra cosa. En esta familia, los hombre trabajan, Nicholas, trabajan mucho. Si ya no te interesa la ciencia y tus actividades son puramente de entretenimiento y frívolas, vendrás a trabajar conmigo, te guste o no.

      Nicholas atravesó a Celeste con la mirada, lo cual significaba que la hacía responsable de lo que había pasado, y ella alzó las manos en gesto de súplica. ¡No podía adivinarle el pensamiento! Solo había hecho precisamente lo que él le había pedio que hiciera, ni más ni menos.

      —¿Cobraré un sueldo? —le preguntó Nicholas a su padre.

      —Sí, el que corresponda al trabajo que hagas —contestó su padre echándose hacia atrás en el asiento y utilizando de nuevo el tenedor—. Tendrás que empezar desde abajo si quieres llegar a lo más alto.

      —¿Y el hecho de ser el hijo del dueño no supone ninguna ventaja? —gruñó Nicholas.

      —No. —El tono de su padre fue tajante al tiempo que agarraba la copa de vino—Si yo ascendí sin privilegios, seguro que tú podrás hacer lo mismo.

      —¿Y por qué no empiezo solo por las mañanas? —sugirió Nicholas—. Así podría pasar las tardes trabajando en la astronomía. Por lo menos hasta hacer el gran descubrimiento, sobre el que estoy haciendo progresos. —Le guiñó el ojo a Celeste—. Dentro de poco estaré en condiciones de pagar a Celeste, y hasta entonces ella aprenderá de otro. Siempre es conveniente conocer distintos métodos y capacidades, ¿no le parece?

      —Supongo —dijo su padre, aunque su esposa no parecía muy convencida.

      —Tu doncella personal irá contigo, Celeste, ni que decir tiene —afirmó la madre categóricamente, y Celeste asintió, aunque el contenido y el tono de la conversación le estaba produciendo cierta angustia en la boca del estómago. Nicholas no le había dado detalles acerca de con quién iba a trabajar. ¿Cómo le había convencido de que contratara a una mujer? ¿Sería una persona como es debido? No estaba del todo segura de si quería que se tratara de una buena persona, puesto que, para empezar, las intenciones de su hermano, y de ella, no eran las que le habían explicado. La idea era aprender de él, por supuesto, pero incluso en el caso de que se negara a pasarle información sobre sus descubrimientos, como su hermano pretendía, ella se sentía como si fuera a espiar.

      Esa misma noche, después de cenar, encontró a su hermano en la biblioteca. Apenas había intervenido en la conversación de la cena, pues empezaba a tener muchas dudas acerca de todo el asunto.

      —Nicholas —empezó al tiempo que se sentaba frente a él, que estaba retrepado en un sillón, con las piernas cruzadas y leyendo un libro—. ¿Estás seguro de que esto es… adecuado desde un punto de vista moral? Porque a mí me da la impresión de que tu plan es, bueno, que yo espíe a alguien.

      —No se trata de espiar a nadie, Celeste —dijo dejando a un lado el libro que estaba leyendo. Parecía exasperado por la interrupción—. Se trata únicamente de utilizar su telescopio y colaborar en los cálculos. Por otra parte, eres la mejor asistente a quien nadie podría aspirar; así pues, en realidad le estaremos haciendo un favor.

      —Ya… Pero si yo consigo averiguar cual el la causa de las irregularidades que se producen en la órbita de la Estrella de Jorge, ¿no tendría que hacérselo saber a la persona cuyo telescopio estoy utilizando?

      Nicholas negó con la cabeza enérgicamente.

      —Para tu bien, eres demasiado honesta, hermanita. Sin la menor duda. Si descubres algo, lo compartiremos con él. Pero no digas nada hasta ese momento, ¿de acuerdo? Ya decidiremos cuál es la manera de afrontarlo.

      Celeste se removió incómoda.

      —No sé, Nicholas…

      —Celeste, confía en mí. Soy miembro de la Sociedad Astronómica, lo mismo que el hombre con el que vas a trabajar, y sé cómo funcionan estas cosas. Puede que no lleguemos a nada, así que no queremos hacer el tonto, ¿verdad?

      —Bueno, no…

      —Además, es nuestra oportunidad de utilizar un telescopio del que solo hemos oído hablar. La verdad es que siento envidia de ti. Por cierto, empiezas mañana. Ya lo he organizado todo.

      Nerviosa, Celeste pasó los dedos por la falda. Lo que iban a hacer seguía causándole cierta aprensión, aunque mezclada también con entusiasmo. Tener la oportunidad de observar el cielo con ese gran telescopio, y encima recibir un salario por hacer lo que más le gustaba en el mundo, era algo que nunca habría pensado que pudiera ocurrir. Así que podía probar y ver qué pasaba. Si le parecía que estaba haciendo algo inadecuado, siempre estaría a tiempo de renunciar al puesto. Además, no tenía ni idea de quién era el hombre para el que iba a trabajar. Igual solo era un buscador de cometas. Ella le podría ayudar con eso y él recibiría todo el crédito, ¿o no?

      —De acuerdo —dijo por fin, pero cuando alzó la cabeza vio que su hermano estaba otra vez concentrado en el libro y que ni siquiera la miraba—. Nicholas, ¿quién es el astrónomo?

      —¿Cómo dices?

      —Te he preguntado que quién es el hombre para el que se supone que voy a trabajar.

      —¡Ah! Eh… pues creo que se llama lord Sussex, o algo parecido. Habló de esas cosas en una reunión anterior, así que yo creo que os vais a entender.

      —¿Lord Sussex? Creo que no he oído hablar de él.

      —Ya… A partir de mañana lo conocerás bastante.

      Celeste asintió.

      —De acuerdo entonces. Voy a hacer unos cálculos. Según las Leyes de Newton, la trayectoria del planeta…

      Pero Nicholas dejó de escucharla. Celeste suspiró y salió de la biblioteca para dirigirse al escritorio de su habitación.

      Esperaba que, como poco, su nuevo jefe tuviera más ganas de escucharla que su hermano.
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      —Bien, Sofía, tengo que disculparme por lo que creo que va a ser un día de lo más aburrido para ti —dijo Celeste al llegar a la dirección que Nicholas había anotado en un papel. Comprobó de nuevo la nota para asegurarse de que no se había equivocado de casa. La entrada de la vivienda estaba revestida de estuco y situada al final de una calle corta y llena de árboles. Las columnas y la estructura a ambos lados de la entrada eran bastante más prominentes. Lo cual permitía al tal lord Sussex tener vistas adicionales gracias a las ventanas laterales, en lugar de solo por delante, como la mayoría de las casas de ciudad. Era algo magnífico para un astrónomo. Su hermano le había dicho que lord Sussex tenía un telescopio de un tamaño tan grande que estaba instalado fuera de la casa, y se preguntó si utilizaría la placita para hacer sus observaciones. No vio ningún indicio de él.

      Atravesaron la gran verja de hierro y subieron por la escalinata exterior. Celeste se fijó en que las ventanas tenían ceñidores y una decoración exterior magnífica. Estaba claro que el propietario disponía de cierta fortuna. Llamó esperando que estuviera en la puerta principal. No era una sirvienta, o al menos eso pensaba.

      Abrió la puerta un hombre vestido como un mayordomo, aunque quizá demasiado joven para serlo en realidad. Miró a Celeste pero después fijó los ojos en su doncella, y Celeste se volvió para averiguar qué era lo que había llamado su atención. Sofía era guapa, ciertamente, aunque Celeste nunca había tenido la oportunidad de comprobar el efecto que producía en el otro sexo.

      Al notar el sonrojo de la chica y el hecho de que el supuesto mayordomo no dejaba de mirarla, Celeste pensó que podría ser que el día de Sofía podría no ser tan aburrido como había pensado en un principio.

      Finalmente, el mayordomo volvió a mirarla.

      —¿En qué puedo ayudarla, señorita…?

      —Señorita Keswick. Vengo a hablar con lord Sussex a propósito de un puesto de ayudante.

      El mayordomo frunció el ceño, al parecer algo desconcertado.

      —¿Viene para hablar en nombre del caballero que va a trabajar como ayudante del señor?

      —Eh… —Celeste no supo qué decir, y se ruborizó instantáneamente. Al parecer, su hermano no había mencionado que era una mujer. Muy propio de Nicholas, por supuesto. Esto respondía a una de sus dudas. Suspiró pensando que igual se tenía que volver a casa sin tener la oportunidad de ver siquiera al astrónomo.

      —No hay ningún caballero. Yo soy quien va a ejercer de ayudante.

      —¿Usted?

      —Sí, yo.

      Se quedó mirando al mayordomo firmemente y sin perder la compostura. No iba a ceder en esta especie de batalla. El joven volvió a fijar la vista en Sofía, que sonrió animosamente, y el mayordomo se encogió de hombros.

      —Muy bien. Supongo que milord es quien debe decidir al respecto.

      —Estamos de acuerdo —dijo Celeste asintiendo mientras entraba en el vestíbulo. La decoración de la casa era simple pero muy elegante. Celeste se preguntó si el astrónomo estaría casado, y en tal caso, qué pensaría su esposa de que tuviera una ayudante. Seguramente nada bueno. Se mordió el labio.

      —Milord está esperando en su estudio —informó el mayordomo según avanzaban por el pasillo—. Aunque dado que usted es una mujer joven…

      —Mi doncella me acompañará.

      —Muy bien —dijo, y se detuvo delante de una puerta cerrada. Puso la mano sobre el pomo, pero dudó.

      —Una cosa más, señorita Keswick.

      —¿Sí?

      —El apellido de milord no es Sussex. Su nombre es lord Essex
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      —¿Lord Essex?

      —¿Sí? —Oliver levantó la vista de sus papeles, pero solo un momento.

      —La… persona con la que estaba citado ha llegado, milord. Me refiero a la entrevista con su… asistente.

      —De acuerdo… —dijo dudando, tan embebido en su trabajo que ni siquiera levantó la vista esta vez—. Hágalo pasar, Woodward.

      —Milord…

      —Qué.

      —No es «lo», es «la».

      —¿Cómo?

      Cuando la puerta se abrió del todo, entraron no una, sino dos damas. Se quedó con la boca abierta al ver a Celeste Keswick de pie ante él.

      —¡Señorita Keswick! —exclamó, y se puso de pie atropelladamente. De repente, todo encajó en su cabeza. Su colega astrónomo… en ese momento se acordó de su nombre: Nicholas Keswick. Tenía el mismo color de pelo y la misma tez que su hermana, el recuerdo de cuya cara no había abandonado a Oliver desde su encuentro en los jardines de Wyndham House. Y ese gran interés por las estrellas seguramente se lo había contagiado su hermano.

      Y ahora, ahí estaba, a punto de realizar una entrevista para evaluar si podía ser su asistente. No obstante, había algo en la situación que no terminaba de cuadrarle. ¿Por qué habría organizado Keswick este entrevista con su hermana? ¿Y por qué quería ella trabajar con él?

      —Lord Essex —empezó Celeste, con las manos apretadas delante del regazo, seguramente en un intento de ocultar su nerviosismo. Tenía las mejillas enrojecidas, y no dejaba de mirar a distintas partes de la habitación… pero no a él—. Debo disculparme. Mi hermano me dijo que iba a entrevistarme con un tal lord Sussex. No tenía ni idea de que mi interlocutor iba a ser usted. También pensaba que él habría dejado claro que soy una mujer, de modo que usted supiera qué era lo que se iba a encontrar. Así que lo siento mucho y creo que será mejor que…

      Oliver tuvo claro que lo primero que tenía que hacer era tranquilizarla, así que alzó la mano para interrumpirla y le señaló el asiento del otro lado del escritorio. La otra mujer, que dedujo que era su doncella personal, se sentó en un sillón en el otro extremo de la biblioteca, lo suficientemente cerca como para poder cumplir su misión de carabina, pero también lo suficientemente lejos como para no distinguir la conversación.

      —¡Vaya! Al parecer, los dos estamos igual de sorprendidos por las circunstancias —dijo, dejando escapar una risa nerviosa—. Señorita Keswick, me di cuenta de que estaba usted enamorada de las estrellas, pero no pensaba que hasta este punto.

      —Sí —dijo ella sonriendo mínimamente—. Llevo trabajando con mi hermano bastante tiempo, pero a partir de ahora él… va a pasar casi todo su tiempo trabajando con mi padre en la empresa familiar.

      —Entiendo —dijo Oliver. Se tocó la frente con gesto pensativo. Se preguntaba qué podría decirle para no herir sus sentimientos, cómo hacerle ver que esto no podría funcionar. Sabía que era imposible que él pudiera trabajar con Celeste Keswick. Y es que había encendido un fuego dentro de él que llevaba unos días intentando apagar. El hecho de trabajar con ella día tras día… no haría otra cosas que avivar las llamas.

      —¿Qué es lo que está usted mirando? —preguntó ella repentinamente, lo que le hizo alzar la vista.

      —¿Esto? —preguntó, y le dio la vuelta al libro para que ella pudiera verlo—. Es de Alexis Bouvard. Ha publicado…

      —Tablas astronómicas sobre la órbita de la Estrella de Jorge —interrumpió ella ojeando a toda prisa la página antes de buscar algo en el amplio bolso que había traído consigo—. Nunca pensé que fuera a hacerlo.

      —¿Qué quiere decir?

      Celeste abrió el bolso, sacó un montón de papeles y los dejó encima del escritorio, que pasó de estar perfectamente organizado a ser un absoluto caos, aunque ella parecía saber perfectamente lo que estaba buscando.

      —Mire —dijo, señalando una de las hojas—. Terminé esto el año pasado.

      Le pasó el papel, y Oliver abrió mucho los ojos cuando se dio cuenta de lo que contenía.

      —¡Señorita Keswick! —exclamó asombrado—. Es exactamente lo que ha hecho Bouvard. ¿Y dice que… usted ha elaborado esto?

      —Pues… sí —dijo encogiéndose de hombros—. Y he utilizado los datos para estudiar la órbita de la Estrella de Jorge. El problema es que no sigue la órbita que debería, ni más ni menos.

      Él asintió con convencimiento.

      —Sí. Yo también lo he observado.

      —Hay varias explicaciones posibles —dijo, inclinándose hacia delante muy concentrada—. En primer lugar…

      —…podría deberse al efecto persistente pero atenuado de la gravedad del sol —dijo Oliver, completando su idea.

      —Debido a la gran distancia que hay entre el planeta y el sol —continuó ella inclinando ligeramente el cuello. Le brillaban mucho los ojos cuando lo miró—. La segunda hipótesis es que se deba simplemente a un error en las observaciones.

      —En efecto, pero estoy casi convencido de que la explicación no es esa, ya que bastantes astrónomos coinciden en los datos observados —replicó, y ella mostró su acuerdo asintiendo.

      —Hay una tercera posibilidad —dijo Celeste, y al notar la determinación con la que lo dijo, Oliver se dio cuenta de que era la conclusión a la que ella había llegado y, de hecho, él también.

      —Que todos los cálculos realizados por esas mentes privilegiadas son correctos, y que tiene que haber una fuerza desconocida que aún no conocemos.

      —Es decir —continuó Celeste tomando el relevo—, que hay algo que tira de la Estrella de Jorge y evita que su órbita sea la prevista.

      —Algo… —dijo Oliver, disfrutando cada vez más del intercambio de idea con una persona que no solo sabía de lo que hablaba, sino que además pensaba lo mismo que él—… como un planeta, por ejemplo.

      Se miraron con los ojos muy abiertos y sonriendo. Oliver no se había dado cuenta de que, conforme avanzaba la conversación, se habían ido acercando el uno al otro, de modo que sus respectivos rostros estaban a escasos centímetros el uno del otro. Escuchó un ruido de advertencia procedente del rincón más alejado de la habitación, e inmediatamente se echó hacia atrás en el asiento, luchando a brazo partido contra lo que en realidad deseaba.

      No necesitaba ninguna prueba más para darse cuenta de que no debía contratar a la señorita Keswick. La tentación era demasiado grande, y además se acentuaba debido a la pasión compartida por sus estudios astronómicos. Y no obstante… la idea de que podría realizar su trabajo con alguien que pensaba lo mismo que él era casi imposible de rechazar.

      Tenía que decir que no, indicarle amablemente que no podía contratar a una joven como ella, y menos que no estuviera comprometida, dado que él sí que lo estaba.

      No obstante, era un hombre de ciencia. Un hombre que estaba éticamente obligado a hacer todo lo que fuera necesario para ensanchar los límites del conocimiento. El hecho de que fuera una mujer no debería tenerse en cuenta. Algunas grandes mentes científicas pertenecían a mujeres. Caroline Herschel, por ejemplo. Mary Sommerville1. Tendría que dejar a un lado la atracción que la señorita Keswick ejercía sobre él, y mantener una relación estrictamente profesional. Además, disponía de carabina. ¿Qué podía pasar? Nada.

      —Señorita Keswick —dijo por fin—, ¿cuándo le gustaría empezar?
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      Tenía que rechazar la oferta de trabajo. De verdad que tenía que hacerlo.

      Había mucho en juego, mucho que perder. Su reputación. Su profesionalidad. Y lo peor de todo, su corazón. Ya había empezado a sentir atracción por este hombre, y solo después de unos pocos y simples encuentros. Y ahora, sabiendo que no solo era astrónomo, sino que defendía la misma hipótesis que ella… prácticamente había caído rendida a sus pies.

      Pasar con él un día sí y otro también, trabajando codo con codo, sabiendo que nunca iba a sentir lo mismo que ella sentía por él… sería una agonía.

      Por otra parte, su hermano la había enviado a espiarle, ni más ni menos. ¿cómo iba a aceptar el trabajo sabiendo que Nicholas la estaría esperando cada día para que le hiciera un informe, informe que solo significaría una traición a lord Essex? Nunca haría una cosa como esa.

      Él la miraba expectante, a la espera de su respuesta.

      —Yo… —«Lord Essex, le agradezco mucho su oferta, pero debo rechazarla. Gracias por recibirme, y espero que tengamos la oportunidad de volver a encontrarnos. Le deseo lo mejor en sus investigaciones sobre el planeta que ambos sabemos que está por ahí, y también que encuentre a una mujer adecuada, que, dicho sea de paso, va a ser muy afortunada por estar con usted. Lo siento, pero mi hermano está intentando aprovecharse de usted, y me ha manipulado para que viniera a verle».

      Abrió la boca una vez más, con la idea de rechazar la propuesta. Le daría las gracias y su doncella y ella misma se irían por donde habían venido. Esta reunión con lord Essex pronto no sería más que un recuerdo.

      —Yo… puedo empezar tan pronto como usted me necesite.
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      Oliver se sorprendió a sí mismo esperando con impaciencia la llegada del día siguiente… un día cuyas circunstancias nunca tenían que haberse producido. Nunca tenía que haberle ofrecido el puesto a la señorita Keswick. Se imaginaba lo que diría lady Venecia cuando averiguara que su ayudante era una mujer, y además tan atractiva como ella. Daba igual que su doncella aparentara acompañarles, pues el hecho de que un caballero pasara tanto tiempo en compañía de una dama como la señorita Keswick no tenía precedentes, al menos en la alta sociedad londinense.

      Era cierto que algunas mujeres habían trabajado con caballeros, pero normalmente se trataba de hermanas, o bien formaban un grupo junto a otras personas.

      En cierto modo, le parecía que la situación se había preparado de algún modo, aunque la verdad era que la señorita Keswick se había mostrado tan genuinamente asombrada como él cuando se encontraron.

      Y parecía como si él hubiera estado mucho más interesado en verla de lo que podía haber imaginado, ya que las palabras surgieron de su boca sin siquiera pararse a pensar en lo que finalmente iba a decir.

      Oliver se dijo a sí mismo que todo se había debido a su coincidencia de criterios respecto a los motivos de la inesperada órbita de la Estrella de Jorge, y solo a eso. No podía ser de otra manera.

      Tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de mirar por la ventana antes de que llegara la hora que habían acordado, la una en punto del mediodía. Le había propuesto que, el primer día, trabajara cuatro horas. Día a día irían decidiendo qué era lo mejor, ya que en ciertos casos necesitarían la oscuridad para observar el cielo estrellado. Se acarició la sien pensando en ello. Ya era malo que pasaran el rato juntos a plena luz del día. Pero por la noche… no quería ni pensar en ello.

      Bien, a ver qué pasaba en esa primera sesión de trabajo.

      Escuchó la llamada en la puerta principal y el eco de las pisadas de su mayordomo al ir a abrir; no pudo evitar mover nerviosamente el pie contra el suelo mientras esperaba que llegara a la biblioteca. Paseó la vista alrededor de la habitación con ojo crítico. La habitación había cambiado bastante desde que se había cambiado a ella. Había elegido esa casa por esa gran ventana orientadas al sur, en la que había instalado uno de sus telescopios, mientras que el otro estaba en su dormitorio. Gracias a ellos tenía la posibilidad de trabajar hasta bien entrada la madrugada, cuando no toda la noche. Muchas de las paredes estaban cubiertas de mapas estelares, y en la biblioteca había unas cuantas estanterías llenas de libros sobre astronomía y matemáticas. La mesa del escritorio estaba atestada de papeles llenos de cálculos y apuntes, más o menos organizados en pilas.

      Se abrió la puerta y alzó la cabeza con expectación.

      —Señorita Keswick —saludó, sin poder evitar recibirla con una amplia sonrisa. La joven entró, seguida a pocos pasos de su doncella personal.

      Hoy llevaba un vestido color verde pálido con un gracioso sombrerito a juego, lo que hacía resaltar el brillo color esmeralda de sus ojos, siempre brillantes y observadores, que no se perdían nada de lo que sucedía a su alrededor. Se preguntó qué llevaría en ese enorme bolso que llevaba a todas partes, y que hoy parecía a punto de estallar, más rebosante de papeles que nunca. ¡Lo que le gustaría aprender más acerca de la mente que había hecho todas esas anotaciones y cálculos! Desde que se conocían, nunca había imaginado que pudiera tener tanto interés en la astronomía. ¿Por qué se había aficionado? ¿Cómo había desarrollado sus conocimientos? Quería saberlo todo sobre ella, pero de momento su saludo fue de lo más breve.

      —Bienvenida.

      —Buenos días —contestó Celeste, sentándose en la butaca que él señaló con el dedo.

      A él le habría gustado sentarse a su lado, pero no lo hizo, por supuesto.

      —Le gradezco de nuevo que me haya contratado —añadió—. Sé que no soy lo que se podría denominar un ayudante… convencional.

      —No me interesa ningún otro —aseguró de inmediato sin medir sus palabras; que, por otra parte, y desafortunadamente, era la pura verdad.

      —¿Por dónde quiere que empecemos? —preguntó—. No estoy acostumbrada a empezar a trabajar de día… a no ser que prefiera que hagamos cálculos.

      —Exactamente —confirmó él—. Ya sabemos que la estrella de Jorge no sigue la trayectoria que debería, y para averiguar la causa tenemos que hacer más cálculos. Sabemos cuál debería ser la órbita del planeta, y la que ha seguido en los últimos tiempos. Y lo que tenemos que calcular es la distancia concreta que se ha alejado de la trayectoria teórica. Cuando lo hagamos, sería factible encontrar la razón que lo ha desviado.

      Celeste asintió, aunque con la mirada un tanto perdida, por lo que Oliver pensó que tenía algo que decir.

      —¿Le parece bien?

      —¡Por supuesto! —contestó ella, y en ese momento él cayó en la cuenta de lo que seguramente pasaba.

      —Señorita Keswick —dijo rápidamente—, sepa que, si descubrimos algo conjuntamente, también haremos el anuncio juntos. No me apropiaré de nada que usted haya hecho.

      —¡Oh! —dijo, y sus labios rosados dibujaron una O perfecta—. Eso nunca me ha preocupado. Sé lo que puedo esperar.

      —Y, ¿qué es lo que puede esperar?

      —Pues que un hombre es el que debe presentar el descubrimiento para que se tenga en cuenta. Que nadie creería que una mujer pudiera tener nada que ver con él.

      Oliver gruñó mientras echaba un vistazo a la mesa para encontrar los papeles con los que quería empezar.

      —Puede que sea así, pero yo siempre he dicho que el crédito debe ser para quien de verdad lo merezca. Últimamente se están reconociendo los méritos de muchas mujeres en el ámbito científico —arguyó.

      —Pero no se les permite formar parte de la Sociedad Astronómica.

      —En efecto —reconoció, sabiendo que tal cosa sería casi imposible. Nunca se tomaría en serio a las mujeres en ese tipo de organizaciones.

      —Mi hermano dice que nunca podré informar de un descubrimiento y ser reconocida por él. Que yo…

      Conforme hablaba, empezó a indignarse con su hermano, que al parecer ocultaba su inteligencia y su trabajo seguramente con el único fin de aprovecharse de ellos. Se preguntó si Keswick habría estado alguna vez tan interesado en la astronomía como aparentaba, o si simplemente se había aprovechado de su hermana. Oliver esperaba que fuera la joven la que se quedara con el dinero que iba a recibir como salario, aunque no estaba en posición de preguntar semejante cosa, por supuesto.

      En un momento dado alzó las manos para detener su torrente de palabras.

      —Enseguida vamos a ver hasta qué punto va a ser usted una ayudante, o si en realidad vamos a trabajar como colegas. ¿Le parece que empecemos?

      Agarró una hoja de papel y se la enseñó.

      —Comprobemos la rapidez de su inteligencia, señorita Keswick. ¿Podría completar este cálculo? —propuso. Ella asintió de inmediato, y la observó mientras trabajaba. Vio que movía los labios, pero no para repetir los números que estaba leyendo, sino hablando consigo misma de algo absolutamente diferente, aunque no pudo captar de qué. Empezó a anotar muy rápidamente las posibles soluciones a las incógnitas, y no utilizó la regla de cálculo en ningún momento.

      —¿Ha calculado todo eso de memoria? —preguntó asombrado, y ella asintió mínimamente, aunque se ruborizó, algo que le ocurría con bastante frecuencia. ¿Qué estaba haciendo para que no se sintiera a gusto con él?

      —Sí —contestó en voz muy baja.

      —¿Y siempre lo hace de esta manera? —preguntó intrigado.

      —Sí, desde que recuerdo —contestó— Mi hermano solía reírse de mí. Cuando se dan cuenta de que no me seduce la idea de sentarme todo el día en casa pintando acuarelas y tomando té, aunque también disfruto tomando el té y charlando con mi amigas, no se crea, la mayoría de los hombres salen corriendo despavoridos.

      —¡Idiotas…! —murmuró Oliver entre dientes, y ella alzó la vista de repente.

      —¿Cómo ha dicho? —preguntó pestañeando.

      —He dicho que son unos idiotas —insistió, y ella le recompensó con una breve sonrisa—. Se sienten amenazados, señorita Keswick, eso es todo.

      —Es usted muy amable —murmuró, y bajó la mirada.

      —Digo la verdad… siempre lo hago.

      Oliver escuchó un mínimo ruido procedente del otro extremo de la habitación. Miró hacia allá y vio que la doncella de la señorita Keswick se había llevado la mano a la boca. Al parecer podía escuchar la conversación, pese a que no estaba cerca.

      Alguien llamó quedamente a la puerta, y Oliver volvió a sorprenderse al ver a su mayordomo con una bandeja de té.

      —¡Woodward! ¿Se puede saber qué haces trayendo tú la bandeja? ¿Por qué no se lo has encargado a una criada?

      —Es que… no había ninguna disponible, señor —dijo algo entrecortadamente, y se le pusieron las orejas absolutamente rojas.

      Dejó la bandeja en una mesa auxiliar, hizo una reverencia… aunque sin dejar de mirar a la doncella de la señorita Keswick. Al ver la leve pero significativa sonrisa de la chica, lo entendió todo de repente. Oliver miró a la señorita Keswick, que también estaba observando la escena. Se volvió hacia él levantando una ceja. Ambos habían llegado a la misma y obvia conclusión: la doncella y el mayordomo sentían atracción mutua.

      Oliver aprovechó para observar a fondo a la señorita Keswick sin que ella lo notara. No se podía decir que fuera una belleza, pero su cara pecosa le parecía adorable, y los labios rosados dibujaban casi siempre una amplia sonrisa que manifestaba a las claras la sinceridad de sus sentimientos y emociones.

      Todo lo contrario que Venecia. Oliver nunca adivinaba lo que estaba pensando esa mujer. Tampoco es que lo intentara mucho. Ahora que lo pensaba, lo cierto era que apenas había hablado con ella a solas. Siempre había otras personas alrededor.

      Venecia. La razón por la que él no debía estar en la presente situación, pensando en lo mucho que le atraía la mujer que tenía enfrente.

      —¿Qué piensa usted de esto? —preguntó Celeste sacándole de sus ensimismamiento. La joven le pasó un papel y él se acercó para leerlo; mientras lo hacía, se dio cuenta de que su mayordomo estaba hablando con la doncella, de modo que en ese momento nadie les prestaba la más mínima atención.

      Celeste empezó a explicarle los cálculos que había realizado con mucho más entusiasmo del que nunca habían merecido las matemáticas. Se inclinó sobre el papel, y cuando volvió la cabeza se dio cuenta de que sus bocas estaban muy cerca la una de la otra, tanto que seguramente sus alientos se estaban mezclando, Oliver tragó saliva mientras miraba el movimiento de sus labios, y ella pareció no darse cuenta ni de lo cerca que estaban ni de las ganas que tenía de besarla inmediatamente.

      En un momento dado, mientras movía el lápiz señalando cifras en el papel, su mano, desenguantada, rozó la de él. Nunca habría imaginado que un simple y mínimo toque pudiera desencadenar semejante ola de calor en todo su cuerpo; en todo caso, a ella le ocurrió algo parecido, ya que dejó de hablar de repente y se quedó mirándolo.

      Él alzó la mano, dispuesto a acariciarle la mejilla, cuando de repente una áspera voz sacudió el aire de la habitación.

      —¡Lord Essex! ¿Qué está pasando aquí?
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      Lord Essex se dejó caer en la silla como si le hubieran disparado a quemarropa, y Celeste se volvió a ver quién había osado interferir en el preciso momento en que el hombre de sus sueños estaba a punto de besarla. Cuando parecía que un coro de ángeles estuviera tocando el arpa y subrayando que el mundo era perfecto. Que había alguien que quería estar con ella pese a su extraña propensión a las matemáticas, el conocimiento y el cielo que había por encima de su cabeza. Que no le importaba que saliera casi volando de un balcón, afortunadamente no muy alto, y aterrizara sobre un jardín, ni tampoco que dijera cosas que no venían a cuento en los momentos menos adecuados. Que se sentía atraído por ella a pesar de que era bastante rara, mientras que él era y se comportaba como un perfecto lord inglés.

      La mujer que acababa de entrar en la habitación era exactamente todo lo que Celeste no. Tenía la tez casi tan oscura como la del propio lord Essex, unos ojos azules fríos, suspicaces y acusadores, los labios muy rojos y carnosos y una figura con carne allí donde debía haberla, muy distinta de la Celeste, que era larguirucha y algo desgarbada.

      Se produjo una incómoda pausa, hasta que lord Essex pareció resignarse a hacer lo que debía y presentarlas.

      —Lady Venecia, no sé si ha tenido la ocasión de conocer a la señorita Keswick. Señorita Keswick, le presento a lady Venecia.

      Lady Venecia se quedó mirándolo con la boca entreabierta, como si esperara que aportara más información.

      —Mi…, eh… —Oliver miró alternativamente a Celeste y a la intrusa. Su expresión era de lucha interna, mezclada con pesar, hasta que por fin se dominó—. Mi prometida.

      Celeste perdió el aliento y no pudo hacer otra cosa que quedarse mirándolo. Sintió algo parecido a cuando, de pequeña, intentaba trepar un árbol siguiendo a su hermano y se caía desde una de las ramas más bajas. Era como si todo el aire hubiera salido de sus pulmones, y por un momento pensó si sería capaz de volver a respirar alguna vez.

      Lord Essex estaba comprometido en matrimonio. Claro, ¿por qué no iba a ser así? Las mismas razones que había argumentado para sí respecto a la posibilidad de que se enamorara de ella era aplicables a cualquier otra joven, como por ejemplo la susodicha lady Venecia, que parecía muy adecuada para él.

      —Fe… felicidades —dijo intentando sonreír—. Me alegro mucho por los dos. Y es un placer conocerla, lady Venecia.

      —Igualmente —murmuró la dama. Miró a Celeste de arriba abajo, como si le desagradara su vestuario. O quizá se había dado cuenta del interés que sentía por el hombre que iba a convertirse en su marido. Celeste no estaba segura de si era una cosa o la otra. O las dos… En cualquier caso, los había sorprendido en una situación en cierto modo comprometedora. Celeste miró al otro lado de la habitación, y afortunadamente comprobó que tanto Sofía como el mayordomo seguía allí. Gracias a Dios.

      —La señorita Keswick es hermana de uno de mis colegas de la Sociedad Astronómica —explicó lord Essex, que al parecer también se había dado cuenta de que la dama quería más explicaciones—. Me la recomendó como ayudante.

      Lady Venecia enarcó tanto las cejas que estas estuvieron a punto de superar la línea del cabello.

      —¿Una ayudante? —repitió incrédula—. ¿Una mujer?

      —Sí —confirmó lord Essex asintiendo, y apretó la mandíbula con firmeza. A Celeste le entraron ganas de darle un beso por defender su derecho a trabajar en el mismo campo que él. Bueno, lo cierto es que no necesitaba razones para querer besarlo, aunque esa posibilidad ya se había esfumado para siempre—. La señorita Keswick es una de las mentes más brillantes de Londres. Estaba punto de enseñarme los cálculos que había hecho sobre la distancia entre las… Bueno, no importa. Sé que esto no te importa en absoluto, Venecia.

      —No sabía que necesitaras un ayudante.

      —Ni yo, la verdad —dijo lord Essex riendo quedamente—. Pero su ayuda me permitirá tener más tiempo para… para pasarlo contigo —dijo. Celeste no podía estar segura del todo, pero le pareció que la sonrisa de él era muy forzada. O puede que simplemente se tratara de que deseaba que así fuera.

      —Bien. Por lo menos he averiguado la razón por la que tu mayordomo no te ha anunciado mi llegada —prosiguió lady Venecia—. Tuvo que ser una sirvienta la que abriera la puerta después de llamar unas cuantas veces, y no tenía la menor idea de dónde estabas. Después de un buen rato esperando en el vestíbulo le dije que te buscaría yo misma. Después de todo, dentro de poco esta va a ser mi casa.

      Lord Essex asintió.

      —Por supuesto, Venecia.

      Se produjo una pausa, y fue como si todos formaran parte de un cuadro, sin saber qué más decir. La situación era muy tensa, y Celeste no fue capaz de aguantar más.

      —Será mejor que me vaya —dijo al tiempo que daba un paso hacia atrás. Tropezó con la silla, que arañó el suelo, y estuvo a punto de hacerla caer debido a las prisas. La sujetó justo a tiempo, y él se acercó rápidamente—. Lord Essex, si le parece puede enviarme una nota indicándome cuando va a necesitar otra vez mi ayuda.

      —De acuerdo, señorita Keswick. Muchas gracias.

      Lady Venecia se limitó a fruncir los labios y mirar fijamente a Celeste mientras esta salía a toda prisa de la habitación, con Sofía casi pisándole los talones.

      En el pasillo, Celeste miró en su bolso, porque le pareció que había olvidado algo. Finalmente, cayó en la cuenta de lo que se había dejado en la habitación de la que acababa de salir.

      El corazón.
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      —Bien —dijo Venecia mientras caminaba por la habitación, desabrochándose las cintas del sombrero y sentándose en el asiento en la butaca en la que había estado la señorita Keswick. A su vez, su doncella atravesó la habitación y se sentó donde había estado Sofía. Fue como si las dos parejas de señora y criada se hubieran intercambiado. Se suponía que a Oliver le tenía que gustar ver a su prometida, y sin embargo no pudo evitar que lo invadiera un sentimiento de melancolía por la marcha de la señorita Keswick. Le recordaba a una estrella que iluminara todo lo que había a su alrededor. Venecia, por su parte… bueno, lo mejor que se podía decir de ella era que se parecía a una luna que orbitara alrededor de un planeta.

      —Parece una persona interesante.

      —Lo es —confirmó Oliver con cautela. Pudo observar la cara de la joven cuando le presentó a Venecia, y le pareció muy… desilusionada, aunque no estaba seguro de si esa era la palabra más adecuada para describir su reacción. Lo cual le había dejado de piedra. Mientras él había estado experimentando la atracción que ella ejercía sobre él no tuvo la oportunidad de darse cuenta de si ella reaccionaba de la misma forma y sentía algo por él. Tenía la impresión de que su deber era mantener la relación en el ámbito estrictamente profesional, pero si la joven empezaba a albergar otra clase de sentimientos… Se le aceleró el pulso solo de pensar en ello. El problema era que, a estas alturas, daba igual lo que sintieran ambos, ya que él se había comprometido.

      Entonces Venecia se rio de manera inopinada, interrumpiendo el curso de sus pensamientos. Al parecer, toda su tensión previa había desaparecido como por ensalmo.

      —Vaya, Oliver. Tengo que decirte que al entrar he pensado que te había sorprendido en una situación comprometida con otra mujer. Pero en cuanto la vi me quedé tranquila, ya que un hombre como tú jamás pensaría en estar con una mujer como ella. Lo cierto es que no debería gustarme el que contrataras a una mujer como ayudante, pero ahora que la he visto, me doy cuenta de que no tengo nada que temer.

      Oliver frunció el ceño. Tendría que alegrarse de que Venecia no se opusiera a la presencia de la señorita Keswick y de que no albergara sentimientos negativos, pero por otra parte no le gustó nada el juicio que hizo de ella su prometida. El hecho de que una mujer no cuidara tanto su aspecto como la propia Venecia no significaba en absoluto que no tuviera nada que ofrecer.

      —He tenido suerte de que me informaran de que la señorita Keswick estaba disponible —dijo, de nuevo con mucho cuidado—. Es una de las personas más inteligentes que he conocido en mi vida, e incluyo a hombre y mujeres.

      —Nunca entenderé a las mujeres que trabajan en ese tipo de campos —dijo Venecia, y volvió a reírse—, o simplemente que eligen trabajar, sea en lo que sea.

      —Algunas no tienen elección.

      —Me imagino que eso es verdad —dijo frívolamente—. Bueno, pues ahora que tienes una ayudante que te permitirá tener más tiempo para ti mismo, ¿qué te parece si damos un paseo por el parque?

      Oliver hizo un esfuerzo para ocultar su reacción, dado que no tenía el menor deseo de pasear con Venecia por Hyde Park. Más concretamente, en realidad no le apetecía ir a ninguna parte con ella.

      Lo cual no dejaba de ser un problema, dado que se suponía que iba a pasar con ella el resto de su vida.

      —La verdad es que todavía tengo mucho trabajo pendiente, Venecia, así que quizá…

      —¿Otra vez evitándome, Oliver? —preguntó alzando una ceja.

      —De acuerdo —suspiró—. Vamos a dar una vuelta al parque, pero rápida, porque después tengo que hacer algunas cosas. ¿Será suficiente?

      —Muy bien —respondió ella levantándose—. Vamos —ordenó a su doncella, y extendió la mano hacia el brazo de Oliver, esperando a que él se lo ofreciera—. Demos un paseo, pues.

      Oliver volvió a tocarse la sien con la mano libre. La tarde no se estaba desarrollando como había esperado, ni mucho menos. Pensaba que iba a trabajar en lo que tanto le gustaba, y además con una mujer a la que… admiraba. Y en vez de eso se veía obligado a dar una vuelta por el parque, cuyo principal objetivo probablemente era que Venecia pudiese lucir su vestido nuevo, o su sombrero a juego, o su sombrilla, o vaya usted a saber qué. La verdad es que no le importaba en absoluto, no estaba interesado por la moda y siempre dejaba que fuera su ayuda de cámara el que escogiera la ropa que se ponía cada día. Había un montón de cosas mucho más importantes de las que ocuparse. Como que iba a hacer los cálculos a partir de los cuales podría buscar ese misterioso planeta. Si su telescopio sería lo bastante potente como para poder verlo. Y si podría lograrlo antes de que lo hiciera otro.

      También había otra cosa que no se podía quitar del pensamiento, aunque en realidad no debía estar allí.

      ¿Cuándo podría ver de nuevo a la señorita Keswick?
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        * * *

      

      —Dime, Celeste, ¿qué has averiguado hoy? —le preguntó Nicholas desde la puerta cuando ella todavía no había subido ni la mitad de los escalones de la entrada.

      Celeste se estremeció. Tenía que haberse pasado el viaje de regreso pensando cómo decirle a su hermano que no había nada que contar, pero lo que en realidad hizo fue soñar con lord Essex y desesperarse porque no podía aspirar a él… por muchas razones.

      —Nada —dijo. Había decidido decirle la verdad, o al menos algo lo más cercano a ella—. Casi acababa de llegar cuando se presentó su prometida.

      —¡Su prometida! —exclamó Nicholas levantando mucho las cejas por la sorpresa—. No sabía que ese tipo se iba a casar.

      «Ni yo», pensó Celeste. De haberlo sabido, habría cambiado todo.

      —¿Te ha hablado de Georgium Sidus?

      —No.

      Lo cual era cierto, aunque solo en cierto modo. Había sido ella la que sacó el tema, y también la que realizó los cálculos.

      —¡Vaya por Dios! Esperaba poder adelantarme. ¿Has podido ver su telescopio?

      —Solo uno pequeño, el que tiene en la biblioteca. Nicholas… no puedo espiarle. No está bien.

      —Celeste —replicó él con tono exasperado, y frunció los labios mirándola con desagrado—No es espiar, es… bueno, en esta línea de investigación todo vale. Pasa continuamente, y no hay nada de lo que sentirse culpable. Si no vas allí para… espiar, como tú dices, entonces no hay ninguna razón para que vayas, y en ese caso se lo explicaré a madre y a padre, ¿entiendes?

      Se mordió el labio, preguntándose qué debía hacer. Nunca sería capaz de espiar a lord Essex, pero tampoco podía evitar buscar una excusa para seguir viéndolo. Sabía que no era adecuado, y es que… ¡estaba prometido, por el amor de Dios!, pero igual podía ir una o dos veces más para poder pasar unos ratos junto a él. Después, cuando se casara, buscaría una excusa para dejar el puesto. De ese modo podría guardar para siempre buenos recuerdos, mientras que él seguiría adelante con su vida. ¿Y si descubrían ese nuevo planeta mientras tanto? Pues en ese caso, todavía mejor.

      —Si la próxima vez que vayas no te lo ofrece, pídeselo. ¿Entendido?

      —¿Qué le pida qué? —inquirió algo confundida.

      —Utilizar el telescopio —espetó Nicholas impaciente.

      —¡Ah! Sí, claro.

      —Celeste…

      —De acuerdo, Nicholas, de acuerdo —dijo mirándolo fijamente. Empezaba a impacientarse—. Sabes que eres de lo más molesto, ¿verdad?

      —¡Pues claro que lo soy! —concedió, y le guiñó un ojo.

      Celeste puso los ojos en blanco y echó a andar, moviendo la cabeza de lado a lado.
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        * * *

      

      Tal como Oliver había imaginado, la tarde fue absolutamente horrible. Tuvo que aguantar el continuo desfile de saludos de Venecia como un perro faldero. Hyde Park se llenaba de gente que lo único que quería era ser vista por los demás. Una pérdida de tiempo, a su criterio.

      —¿Qué tal el paseo?

      Dio un respingo. Su hermana pareció surgir de repente, como una aparición.

      —¡Alice! Me has dado un susto. ¿De dónde sales?

      —De la biblioteca. Te estaba esperando. ¿Qué tal en Hyde Park?

      —Pero… ¿cómo sabes que he ido allí? —preguntó entre dientes.

      —Escucho cosas… —dijo evasivamente, encogiéndose de hombros.

      —Supongo que más bien espías detrás de las puertas, ¿a que sí?

      —No tengo nada que decir. —Alzó una ceja, insistiendo así en la pregunta.

      —Ya sabes, Hyde Park es Hyde Park. Igual que siempre.

      —Bueno, puede que a ti te desespere —dijo suspirando—, pero yo espero con ansia el día en el que alguien me acompañe a dar una vuelta con mis mejores galas. ¿Y qué tal lady Venecia?

      —Pues lady Venecia es… lady Venecia.

      —¿Y cómo estaban las estrellas anoche?

      —¡El cielo no podía estar más claro! ¡Perfecto! Sirio brillaba tan refulgente como siempre, y pude contemplar el cinturón de Orión completo a simple vista. Fue maravilloso, Alice, deberías…

      Dejó de hablar al ver que se reía.

      —Me doy cuenta de lo que piensas —gruñó.

      —Ya… Te emocionas hablando de las estrellas, pero no tienes nada que decir de la mujer con la que te vas a casar, salvo que es la que es.

      —¿Y qué quieres que diga? —Acompañó la frase con un significativo encogimiento de hombros.

      —Seguro que tiene cualidades dignas de admiración —observó su hermana con un brillo en los ojos. Parecía como si pudiera leer sus verdaderos sentimientos.

      Oliver se rascó la cabeza y paseó la vista por el vestíbulo como si esperara que alguien, cualquiera, apareciese para rescatarlo y librarle de tan incómoda conversación. Pero no parecía que fuera a tener esa suerte.

      —Venecia es muy hermosa, sin duda —dijo, a lo que Alice asintió, aunque dejando claro que con eso no bastaba, ni mucho menos, y que esperaba más—. Es extraordinariamente correcta y educada, como cabe esperar de la hija de un conde. Y baila de maravilla.

      —No has dicho nada acerca de su forma de ser.

      —¡Vamos, Alice, dejémoslo! —exclamó, definitivamente molesto, dirigiéndose a la biblioteca—. No tengo por qué hablar contigo sobre esto, es cosa mía.

      Su hermana suspiró teatralmente para que él lo escuchara. Oliver se detuvo en seco.

      —Solo pretendo asegurarme de que vas a ser feliz, eso es todo —dijo—. Tengo que estar atenta en tu lugar. Además… bien, entiendo lo mucho que te gusta y que te ocupa tu trabajo, pero no cómo pudiste dejar que madre escogiera a tu futura esposa por ti.

      Oliver se encogió de hombros.

      —Era mucho más fácil que pasar por un cortejo. Tengo treinta y dos años, Alice, y puedo preocuparme de mí mismo y de mis intereses sin ayuda, Alice, aunque te agradezco el interés. —Hizo una pausa, y sus pensamientos volaron hacia cuándo iba a necesitar de nuevo a Celeste Keswick—. ¿Qué fecha es hoy?

      —¿Fecha? —repitió Alice arrugando la nariz.

      —Sí.

      —Pues… once de septiembre.

      —¡Oh! —exclamó alegremente—. Mañana hay un eclipse de luna.

      —¿Un eclipse de luna?

      —Sí. Será penumbral, pero un eclipse al fin y al cabo.

      —No voy a fingir que sé lo que significa.

      —Tranquila, ya te lo explicaré —dijo con cierta impaciencia—. Pero tengo que hacer una cosa antes.

      Tenía que asegurarse de que la señorita Keswick estuviera en su casa durante el eclipse.
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        * * *

      

      Celeste frunció los labios mientras leía la nota que acababa de recibir. Lord Essex le pedía que acudiera a trabajar durante el eclipse de luna. ¡Qué magnífico! Por supuesto, tenía la intención de observarlo, pero hacerlo con él… Suspiró. Se dejó llevar y soñó despierta con que la había avisado porque le gustaba pasar tiempo con ella, y no simplemente porque necesitara su ayuda.

      —¿Por qué sonríes?

      Apartó la vista de la nota y la fijó en su madre, que estaba sentada al otro lado del salón de estar. Celeste tenía claro que su madre solo deseaba lo mejor para ella, pero se encontraba en una posición un tanto paradójica. Disponían de tanta o más riqueza que muchas familias nobles, pero no de los títulos que solían acompañarla, y eso implicaba una diferencia abismal.

      —Es que acabo de acordarme de que mañana por la noche hay un eclipse de luna.

      —¿Mañana? —Su madre frunció el ceño—. Espero que no dure mucho. Nuestro baile anual se nos está echando encima. Estarás preparada, ¿no, Celeste? Sé que, al contrario que otras jóvenes, tú no tienes “temporadas” al uso, pero quizás el baile sea una buena oportunidad para conocer mejor algunos jóvenes casaderos de la alta sociedad. Ya es el momento, lo sabes, ¿verdad?

      Celeste suspiró.

      —Estoy al tanto, madre, me lo había dicho ya una o dos veces. Estaré preparada, no tiene de qué preocuparse.

      —No pretendo molestarte, querida. Lo único que pasa es que no quiero que te conviertas en una de esas mujeres que tienen que depender toda la vida de algún hermano. La relación podría ser bastante difícil.

      Sabía el porqué de esa opinión. Su propia tía Ágata dependía de una asignación de su hermano, y a su madre no le parecía bien.

      —Sí, lo entiendo.

      —Y no deberías trabajar durante el resto de tu vida, después de todo lo que tu padre se ha esforzado y de lo que ha conseguido.

      —Me gusta mucho mi trabajo, madre —dijo Celeste en voz baja.

      —Ya, y eso es estupendo —concluyó su madre, y cambió de tema— ¿Has invitado a alguien a la fiesta? Es dentro de dos días.

      —Se lo dije a mis amigas la semana pasada, cuando tomamos el té —respondió—. Creo que van a venir todas.

      —Muy bien. No está mal que venga un duque… aunque no sea demasiado popular entre la alta sociedad.

      —Madre, eso ha sonado un tanto presuntuoso.

      Su madre rio.

      —Tranquila, Celeste. Te tengo a ti para saber exactamente cómo es. Y tienes razón, tengo que controlarme. Estoy empezando a hablar igual que la señora St. Vincent, a la que últimamente he visto bastantes veces. En cualquier caso, tu hermano ha invitado a todos los miembros de la Sociedad Astronómica de Londres, así que no faltes mañana, por favor. ¿Lo entiendes, verdad?

      —Si, supongo que sí —respondió distraídamente. Su mente era una mezcla de emociones encontradas.

      La Sociedad Astronómica de Londres. O sea, lord Essex.

      Por una vez, esperaba ansiosamente el evento que organizaba su madre.
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      —¿Lord Essex?

      Al oír su voz, Oliver alzó la vista y se levantó muy deprisa, empujando hacia atrás su asiento.

      —Señorita Keswick —dijo para darle la bienvenida—. Gracias por venir.

      —De nada, encantada de hacerlo —dijo, y se le colorearon las mejillas al entrar en su estudio, seguida a dos pasos por su doncella—. No podía dejar pasar la oportunidad de contemplar un eclipse de luna desde un telescopio como el suyo.

      Inclinó la cabeza hacia un lado cuando escuchó sus palabras.

      —¿Ha venido solo por mi telescopio?

      Al escuchar sus propias palabras conformen salían de su boca, se aclaró la garganta para acallar la risa entre dientes que pugnaba por escapársele. En todo caso, parecía que los pensamientos de la señorita Keswick eran bastante más inocentes que los suyos propios.

      —Pues sí —dijo asintiendo—. Mi hermano me ha hablado de él.

      —Son casi las diez y media, así que vamos para allá —propuso—. Lo he colocado fuera, en los jardines. Mis vecinos piensan que soy un poco… raro, o peculiar, como quiera. No obstante, es una zona tranquila y despejada, así que nadie nos molestará.

      —¿No le interesa a ninguno mirar por el aparato?

      —Pues no. Me temo que semejante cosa no despierta su interés.

      Oliver estuvo a punto de soltar una carajada al observar su sorpresa.

      —Pues a mí me parece que sería algo muy difícil de resistir —afirmó—; aunque yo también he comprobado que muy poca gente comparte ese interés. Y no puedo entender el porqué.

      Encendió un farol y echó a andar hacia la puerta con él en la mano, mientras con la otra la empujaba levísimamente la espalda.

      —Entonces tenemos suerte de que nos hayamos encontrado, ¿no le parece?

      Se paró en seco. Parecía que esa noche tenía cierta dificultad para encontrar las palabras adecuadas. La joven no parecía haber captado la primera de sus insinuaciones, pero esta vez tuvo muy claro que sí que se había dado cuenta de la inconveniencia.

      —Yo… estoy muy contenta de tener la oportunidad de trabajar con usted, milord.

      —Oliver.

      —¿Perdón? —se volvió hacia él de repente, y al hacerlo lo envolvió una oleada de aroma a jazmines.

      —Le ruego que me llame Oliver, por favor —dijo forzando una sonrisa y encogiéndose de hombros en un gesto que esperaba que fuera interpretado como de despreocupación—. Estamos trabajando codo con codo, así que creo que lo lógico es que nos tuteemos. Estoy un poco harto de escuchar «milord» a todas horas.

      —Muy bien —aceptó, aunque bajó los ojos—. En tal caso, puedes llamarme Celeste.

      —Estupendo, Celeste —dijo asintiendo, y reflexionó un momento sobre el nombre—. Estabas destinada admirar las estrellas.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó alzando ligeramente una ceja.

      —Celeste… ¿no procede de caelum, cielo en latín?

      Ella asintió despacio.

      —Sí. Mi padre también se ha interesado siempre por el firmamento, aunque no desde el punto de vista astronómico. Disfruta de su belleza, simplemente.

      —¿Y tu madre también? —preguntó mientras abría la puerta.

      —No, ella no. Mi madre piensa que es un tanto ridículo que a los tres nos interese tanto, pero por lo menos se lo toma a broma y no molesta.

      Oliver rio quedamente ante su comentario.

      —Lo entiendo perfectamente —dijo asintiendo—. Mi madre también ha perdido la esperanza de que deje de pasar las horas muertas trabajando en el estudio de los astros. Cree que, como barón de Essex, tengo muchas otras cosas que hacer, y probablemente tenga razón. Pero es difícil no hacer caso al anhelo de cada uno.

      —¡Qué gran verdad!

      Su triste sonrisa se esfumó de repente, y Oliver se preguntó que tecla habría tocado, aunque no era adecuado preguntarle al respecto.

      —Señorita Keswick.

      Todos se volvieron al escuchar la voz, y Oliver se sorprendió al ver a su criada. Casi se había olvidado de la presencia de la chica. Sofía estaba ruborizada, y miró hacia abajo.

      —Debo dejarla un momento, si no le importa. He… he olvidado una cosa dentro.

      —No te preocupes, Sofía —dijo Celeste sonriendo brevemente—. Vamos a estar a la vista de todo el vecindario, así que no nos va a hacer falta una carabina.

      La cara de la joven se iluminó de alegría, y salió casi corriendo en dirección a la casa. Oliver no pudo evitar soltar una carcajada.

      —Se ha olvidado algo, ya… —comentó alzando una ceja en dirección a Celeste—. ¿Se habrá olvidado de que tiene interés en encontrarse con mi mayordomo?

      Celeste se llevó la mano a la boca para sofocar una risita.

      —Está muy oscuro —dijo con tono de duda.

      —He traído un farol —le recordó, y Celeste asintió con la cabeza. Lo cierto era que no le importaba en absoluto quedarse a solas con Oliver, por mucho que supiera que no debía hacerlo.

      La condujo a una pequeña arboleda en la que había instalado el telescopio.

      La joven dio un gritito al verlo, como si estuviera contemplando un magnífico paisaje en medio del campo.

      —¡Oh, Oliver! —exclamó—. Es precioso. Y lo has camuflado muy bien, pese al tamaño que tiene.

      Oliver se había pasado un montón de horas montando el telescopio según las directrices de William Herschel, aunque ni mucho menos tenía el tamaño del de su ídolo. No obstante, era demasiado grande y pesado como para que nadie pudiera robarlo y llevárselo inadvertidamente.

      Celeste lo acarició de manera casi amorosa antes de inclinarse para mirar por el objetivo. Cuando, después de un buen rato, apartó el ojo y le dirigió la mirada a Oliver le brillaban los ojos de puro embeleso.

      —¡Es magnífico! —exclamó abriendo mucho los ojos y llevándose las palmas de las manos a las mejillas.

      A Oliver lo invadió una extraña sensación de orgullo al saber que admiraba tanto algo que había construido él mismo.

      —Gracias —contestó intentando quitarle importancia—. ¿Hay ya algún rastro del eclipse lunar?

      Ella asintió brevemente.

      —Creo que está empezando. Se nota una mínima sombra sobre la superficie de la luna.

      Oliver se acercó al telescopio para mirar. Le gustó que Celeste no se separara demasiado. Por el contrario, se quedó cerca.

      —Vemos eclipses tan a menudo que a veces nos olvidamos de lo excepcional que es el hecho de que algunas cosa se alineen de esa forma tan adecuada, tan perfecta —murmuró Celeste—. Es raro, sí, pero algunas veces pasa… que todo está en su sitio, en donde debe.

      Oliver escuchó sus palabras, reflexionando sobre el hecho de que, para él, lo que había sucedido era exactamente lo contrario. Por fin había encontrado una mujer que compartía sus mismos intereses y con la que podía imaginarse a sí mismo perfectamente compartiendo la vida, día tras día; que estaba deseando oírla hablar, escuchar lo que tenía que decir… pero ya era tarde, solo por unos pocos meses.

      —¡Ahí está! —dijo, y dio un paso atrás—. La sombra avanza ya sobre la luna, y empieza a cubrirla. Echa un vistazo.

      Celeste se inclinó para mirar, usando la mano derecha para intentar enfocar la lente.

      —No termino de enfocar bien —dijo con tono de cierta frustración, y él se inclinó también para ayudarla.

      —Usa este mando —dijo Oliver en voz baja, procurando no verse afectado por la suavidad del pelo de la joven cuando le rozó la mejilla—. Gíralo, así.

      Celeste alzó la mano para hacer lo que le había indicado y le rozó la suya.

      —¿Así?

      —Exactamente —confirmó, pero la palabra sonó muy ronca. Fue incapaz de dar un paso atrás y separarse de ella. Cuando la luna, perfectamente visible en el firmamento debido a la oscuridad de la noche, empezó a ensombrecerse, solo fue capaz de pensar que nada en el mundo podía ser capaz de oscurecer la luz que emanaba de Celeste. Era dulce, ligera y auténtica, e iluminaba un mundo que muy a menudo resultaba gris y anodino: una estrella en una noche oscura y plana.

      —Ya la veo. ¡Oh, Oliver! ¡Qué claridad! —Celeste se retiró hacia atrás casi de un salto—. Mira tú. ¡No te lo pierdas, es magnífico!

      Oliver negó con la cabeza.

      —Me basta con ver cuánto disfrutas.

      —¡No, de eso nada! Tienes que mirar. No vuelvo a usar el telescopio hasta que tú no eches un vistazo.

      Le encantó su determinación, subrayada por el gesto de cruzar los brazos sobre el pecho y la expresión terca. La luna, por su posición, no tenía un gran tamaño, pero resultaba interesante contemplar la sombra parcial que iba recorriendo su superficie. Miró a Celeste, que a su vez miraba al cielo, y se alegró mucho de compartir con ella el momento.

      De repente, la sonrisa se borró del rostro de la joven, y se llevó la mano a la boca.

      —¡Vaya! —dijo—. Se supone que había venido a ayudarte… a tomar notas y hacer cálculos para que puedas publicar tus observaciones. Y no he hecho otra cosa que mirar a la luna como una estúpida…

      —A nadie se le podría ocurrir considerarte una estúpida nunca, Celeste.

      Inclinó la cabeza y lo miró pensativa.

      —Pues hay bastantes que lo piensan. No precisamente en lo que se refiere a la ciencia, sino a los asuntos que de verdad importan.

      —La importancia de los cosas depende de la perspectiva de cada cual.

      Se echó a reír, y fue una risa alegre como el tintineo de una campana, que desató en él una oleada de ternura.

      —Por lo que parece, eres también todo un experto en lenguaje.

      —¡No, qué va! —dijo negando con la cabeza—. Muchas veces no sé ni qué decir para expresar lo que pienso o siento.

      —No eres el único —dijo sonriendo fugazmente—. A veces… —bajó la cabeza—, a veces las palabras parecen volar a la velocidad de una estrella fugaz, y se pierde la oportunidad de usarlas en un parpadeo. Cuando he decidido lo que quiero decir y cómo, el momento ha pasado. —Hizo una pausa—. Pero no te preocupes. Te prometo que voy a ser una buena asistente, y que mi torpeza con las palabras quedará compensada con mis cualidades como matemática.

      Su franqueza le resultaba emocionante.

      —Celeste, puedo asegurarte que no tengo la menor duda acerca de tu desempeño como asistente. Sin embargo, hay algo que sí que me preocupa.

      —¿Ah, sí? —¿Por qué parecía tan recelosa?

      —Tu hermano es lo suficientemente activo en la profesión que hasta es miembro de la Sociedad Astronómica. Me dijiste que ya no necesita de tus servicios, pero no puedo entender el porqué.

      —Ya… —dijo, y se mordió el rosado labio inferior—. Bueno, para empezar parece que ha perdido parte del interés, y ahora se está dedicando a aprender a gestionar el negocio de la familia, importación y exportación, trabajando con mi padre.

      —Entiendo.

      —Pero además de eso… —continuó, y lo miró intensamente, pero no a los ojos, sino a un punto situado en mitad de su pecho. No obstante, a Oliver le pareció como si no mirara a ningún sitio en concreto. Respiró hondo antes de seguir hablando—. Tengo que decirte algo…

      —¿Señorita Keswick?

      Oliver tuvo que reprimir un juramento por la interrupción de la doncella de Celeste, que apareció de repente, surgiendo de las sombras. Sin duda Celeste iba a decirle algo importante, algo que tenía que ver con su hermano. Parecía un tipo agradable, pero había algo, no sabía exactamente qué, que no le cuadraba…

      —¡Sofía! —dijo Celeste volviéndose hacia la criada—. ¿Va todo bien?

      —Sí —contestó la joven. No obstante, respiraba algo agitadamente y parte del pelo se le había soltado y le caía por la cara—. Es solo que… no podía encontrarla. Tuve que volver a la casa y pedirle a Sebas… quiero decir, al señor Woodward, que me indicara dónde podrían estar ustedes. Y al final por fin vi la luz del farol. Le ruego que me disculpe, señorita, pero…

      —No ha sido culpa tuya, Sofía —la tranquilizó Celeste sonriendo—. Estaba tan interesada en… el eclipse y el telescopio que se me olvidó indicarte dónde íbamos a estar. Con tal de que no informes de esto a mi madre, no tenemos nada que temer, ninguna de las dos.

      La doncella asintió tras ver la significativa mirada de su señorita, y que incluyó un levantamiento de ceja. Oliver observaba la escena divertido.

      —Creo que deberíamos regresar, aunque hoy no le he resultado de ninguna ayuda, Lord Essex —señaló Celeste volviendo a centrar su atención en él.

      —Todo lo contrario —dijo Oliver negando—. Me ha recordado usted lo maravilloso que resulta observar el firmamento. A veces estoy tan centrado en los detalles y en mi trabajo que se me olvida reservar algún tiempo solo para disfrutar.

      —Muy cierto, milord —dijo, y los tres empezaron a andar en dirección a la casa—. ¿Lo pasa bien en la Sociedad Astronómica? —La pregunta lo pilló de sorpresa, y pensó por un momento antes de responder.

      —Pues… es tranquilizador saber que hay otras personas que comparten nuestros intereses y aficiones —dijo, al tiempo que pensaba más a fondo en el tema—. No obstante, también es aleccionador. Sobre todo cuando uno considera la altura intelectual de muchos de los miembros del grupo.

      —Me gustaría formar parte de una sociedad como esa —dijo Celeste asintiendo soñadoramente—. Tengo la suerte de contar con amigas que me animan y apoyan con mi trabajo, igual que mi familia. Pero aparte de con mi hermano, nunca hablo con personas que entiendan enteramente mi amor por todo lo que tenga que ver con los astros, con las que pueda hablar durante horas acerca de los fenómenos que suceden en el cielo. Si lo hiciera con mis amigas, se aburrirían hasta la extenuación. —Lo miró con gesto cohibido—. Hasta que te he conocido a ti, claro.

      No pudo evitar sonreír al escuchar sus palabras, contento al comprobar que apreciaba la relación que se había establecido entre ellos, independientemente de que se tratara de amistad o de trabajo.

      —Te entiendo y estoy de acuerdo contigo, Celeste —dijo volviéndose levemente hacia ella, ya cerca de la casa, y asintiendo levemente con las manos detrás de la espalda—. Tendremos que trabajar mucho si queremos encontrar nuestro esquivo planeta.

      Ahora le tocó asentir a ella.

      —Lo estoy deseando. He estado trabajando mucho en los cálculos, y estoy empezando a desarrollar una hipótesis acerca de la posible causa de las perturbaciones gravitatorias.

      —Pues tendremos que comparar nuestros cálculos con los de otros —dijo él, y la sonrisa dio paso a una expresión de fingido desafío.

      —Lo haremos.

      Llegaron por fin a la casa y se volvió hacia ella. No quería que se marchara, pero tampoco disponía de una excusa válida para evitarlo.

      —Se está haciendo tarde. Quizá deberíamos retomar el trabajo mañana —propuso, y ella sonrió encantada.

      —¡Me encantaría! —dijo, pero inmediatamente dejó de sonreír—. ¡Ah, pero no puedo! Mi familia ofrece un baile mañana, y mi madre me ha pedido que la ayude prepararlo desde temprano. Tendré que pasar todo el día con ella. —Lo miró con expresión esperanzada — No estarás pensando en acudir, ¿verdad? Mi hermano ha dicho que ha mandado invitaciones a todos sus colegas de la Sociedad Astronómica, aunque no creo que esas personas acudan a eventos como ese.

      Ahora que lo pensaba sí, Keswick le había enviado una invitación, aunque en su momento Oliver no había caído en la procedencia de la misma, y no había hecho caso. Ahora era Celeste quien lo estaba invitando, lo cual era otra cosa completamente distinta y que lo cambiaba todo.

      —¡Por supuesto! —dijo—. Estoy deseando acudir.

      —Magnífico —dijo juntando las manos—. Entonces te veré allí.

      —La espera se me hará muy larga —murmuró.
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      —¡Qué apasionante! Otro baile de los Keswick que va a dar mucho que hablar en todo Londres durante las próximas semanas —dijo Jemima mientras paseaba la vista por el improvisado salón reconociendo a los asistentes.

      —Sí —suspiró Celeste—, aunque muy probablemente por razones que no me terminan de gustar.

      A las fiestas y bailes que ofrecían sus padres acudía una heterogénea mezcla de gente, desde aquellos que, perteneciendo de lleno a la alta sociedad no querían perderse nada de lo que pudiera hablarse a lo largo de los siguientes días hasta muchos nuevos ricos, recién llegados a ese escalón social, como era el caso de la propia familia Keswick.

      La madre de Celeste estaba en su elemento, saludando a todos, yendo de aquí para allá y recorriendo tanto la planta baja de la casa como la primera, que se habían acondicionado para albergar el evento.

      —Con las nuestras pasa más o menos lo mismo —comentó Rebeca con sonrisa benévola—. Pero por lo menos en nuestra casa nadie busca pelea cuando se le sugiere que se marche.

      Celeste se rio con ganas al acordarse del marido de Rebeca amenazando con demostrar sus cualidades boxísticas cuando alguno de los invitados perdió los papeles y se comportó con cierta falta de decoro durante el último baile que ofrecieron.

      —He de decirles que, dado que he tenido que soportar un buen número de eventos sociales en los últimos años, los suyos son mucho más entretenidos —aseguró Freddie, desde hacía poco lady Dorrington.

      Las cuatro jóvenes damas estaban sentadas en un extremo de la zona reconvertida en pista de baile, esperando la llegada del grueso de los invitados. Celeste agradecía que sus amigas se hubieran presentado lo suficientemente pronto como para permitirle excusarse para recibirlas y estar con ellas, en lugar de tener que recibir a los invitados junto a sus padres.

      —¿A quién buscas? —preguntó Jemima, y Celeste negó inmediatamente con la cabeza.

      —¿Yo? —dijo algo atropelladamente—. A nadie, a nadie en absoluto.

      Jemima se la quedó mirando. La conocía lo suficiente como para saber que ocultaba algo, pero antes de que pudiera decir nada, Nicholas se unió al grupo.

      —Señoras —saludó, inclinándose y sonriendo con mucho encanto.

      —Señor Keswick —contestó Jemima—. Un placer saludarle.

      —Lo mismo digo, como siempre —contestó—. No saben lo que me alegro de que hayan venido todas ustedes; así podrán ayudar a Celeste a sobrellevar este tipo de fiestas, que como saben no le gustan nada.

      —Es un placer acudir a las invitaciones de su familia —dijo Rebeca con una ligera inclinación de cabeza, y Nicholas rio quedamente en reconocimiento a su cortesía.

      —Gracias. Como poco, se puede decir que resultan interesantes —dijo.

      —Nicholas ha invitado a todos sus colegas de la Sociedad Astronómica —dijo Celeste, aunque sin añadir que estaba esperando ver a uno de ellos en particular.

      Su hermano le guiñó un ojo y ella enrojeció inmediatamente. Maldijo para sí. Como poco, Jemima iba a saber inmediatamente que pasaba algo.

      —Vamos, Celeste, saludemos a nuestros invitados, y sobre todo a tu jefe. —La agarró del brazo y prácticamente la arrastró para que la acompañara. Notó la espalda ardiente por las miradas de asombro de sus amigas. Nicholas aminoró el paso conforme se acercaban. Celeste pensó que estaba dando tiempo a que Oliver intercambiara unas palabras con sus padres, pero lo que hizo fue girar y alejarse de ellos, y Celeste se dio cuenta de qué era lo que había captado la atención de su hermano.

      —¿Quién es esa? —dijo. Aunque le habló al oído, sus palabras sonaron bastante más que un simple susurro.

      —Lady Venecia —respondió, y fue incapaz de evitar el tono triste de la voz—. La prometida de lord Essex. —Quien, por otra parte, esta noche estaba particularmente encantadora. Se había recogido el pelo, largo y oscuro, formando un peinado alto a la última moda, y le caía una cascada de rizos sobre el nacimiento de la frente. Recorría la habitación con ojos atentos y seductores, tomando nota de todas las personas que había y sin soltarse de forma posesiva del brazo de Oliver. El vestido color carmesí realzaba su amplio busto y las caderas generosas. Celeste sintió casi la necesidad de cubrirse con los brazos el pecho casi plano.

      —¿Su prometida, dices? —Nicholas interrumpió sus pensamientos—. Vaya. Qué mala suerte.

      Miró a su hermano y le preocupó la forma en la que miraba a lady Venecia.

      —Nicholas… —le advirtió hablando con la comisura de la boca—. ¡Ni se te ocurra!

      —¿Cómo? —dijo con expresión de falsa inocencia—. En lo único que estoy pensando es en ir a saludar a nuestros invitados, eso es todo.

      —No intentes nada con lady Venecia, te lo advierto —dijo con fiereza—. Está unida a otro.

      —¿Pero eso a ti qué te importa? —preguntó, y de repente levantó las cejas como si hubiera caído en la cuenta de algo—. ¿O es que te interesa de alguna manera tu nuevo jefe? ¿Por eso pones tantos reparos a espiarle?

      —¡Nicholas! —siseó conforme se acercaban, demasiado para su gusto. Oliver ya la estaba mirando interrogativamente.

      —Lord Essex —dijo haciendo una ligera reverencia y separándose de su hermano—. Lady Venecia —añadió con cierto retraso—. Bienvenidos.

      —Gracias —contestó lady Venecia, aunque, curiosamente, apenas prestó atención a Celeste; y es que no quitaba ojo a Nicholas, mirándolo descaradamente de arriba abajo—. Y usted es…

      —Mis disculpas —intervino Oliver—. Lady Venecia, le presento al señor Keswick, mi colega de la Sociedad Astronómica. Y ya conoce a su hermana, la señorita Keswick.

      —Por supuesto —murmuró al tiempo que extendía la mano enguantada hacia Nicholas, que se inclinó sin dejar de mirarla en ningún momento—. Encantada de conocerle, señor Keswick. —Finalmente tuvo a bien mirar a Celeste—. Ambos hermanos son muy instruidos, ¿no es así?

      —Podría decirse que sí —confirmó Celeste precavidamente.

      En ese momento se fijó en una joven que estaba al lado de Oliver, que se volvió a mirarla y dio un paso atrás para permitir que se incorporara al grupo.

      —Mi hermana, la señorita Cunningham.

      La joven sonrió ampliamente, y fijó su atención en Celeste.

      —Me alegra mucho volver a encontrarme con usted. Me intrigó bastante el hecho de que la ayudante de mi hermano fuera una mujer, y desde entonces he oído hablar mucho de usted, señorita Keswick.

      ¿De verdad? Celeste se preguntó qué habría dicho de ella Oliver.

      —Espero que le hayan dicho que sirvo de alguna ayuda —dijo, esperando no ruborizarse demasiado.

      —¡Por supuesto! —dijo la señorita Cunningham con una sonrisa encantadora, que Celeste le devolvió. Sentía afinidad por ella—. La próxima vez que vaya a nuestra casa, no deje de venir a verme, por favor.

      —Estaré encantada.

      La conversación se interrumpió cuando sonaron los primeros acordes de la orquesta, afinando sus instrumentos. Celeste miró a su alrededor y vio que la sala ya estaba casi abarrotada.

      —¿Me concedes este baile? —Celeste volvió la cabeza, esperando contra toda lógica que la invitación de Oliver fuese dirigida a ella, pero inmediatamente se dio cuenta de que había hablado con lady Venecia. No obstante, su prometida ni le había escuchado, ya que todavía tenía los ojos fijos en Nicholas—. ¿Venecia? —insistió Oliver tocándola ligeramente con el codo.

      —¡Ah, sí, por supuesto! —dijo tomándolo del brazo.

      —Por favor, reserve un baile para mí —dijo Nicholas con descaro según se alejaban, y ella asintió mirándolo a los ojos.

      —¡Claro!

      Alice miró a los dos con interés antes de despedirse y seguir su camino, dejando solos de nuevo a ambos hermanos.

      —Bueno, bueno —dijo Nicholas volviéndose hacia Celeste—. Puede que tú y yo tengamos más intereses aquí que el simple hecho de saludar a lord Essex.

      —¿Qué estás tramando? —preguntó Celeste poniéndose las manos en las caderas y mirándolo reprobadoramente.

      —Me refiero a lord Essex y a lady Venecia, por supuesto —dijo—. Me da la impresión de que, por una vez, tus intereses y los míos podrían coincidir. Los dos queremos… llegar a ellos, por decirlo así.

      —¡Te has vuelto loco, Nicholas! —musitó, e intentó darse la vuelta para volver con sus amigas. Pero él la sujetó por el brazo y la miró intensamente a los ojos, verdes como los de él.

      —Lady Venecia… es especial, Celeste. Si pudieras ocuparte del barón, por decirlo de alguna manera, puede que yo tendría la oportunidad de pasar algún tiempo con ella.

      Una oleada de enfado y desagrado atravesó su cuerpo.

      —¡No te voy a ayudar a ponerle los cuernos a lord Essex, de ninguna manera! Ni tampoco a llevar a cabo ninguno de tus nefastos planes.

      Nicholas rio con ganas, lo que hizo que su ira aumentara.

      —¡Por favor, Celeste! Ni que fuera un villano. He podido leer en tus ojos el interés por él, y el brillo de las mejillas cuando lo miras. No me digas que no lo estás pasando bien con él, hermanita…

      —¡De ninguna manera! —Pero cuando la miró intensamente, la sinceridad la obligó a corregir sus palabras—. Bueno, la verdad es que un poco. Pero no por las sucias razones que tú insinúas. Es un hombre inteligente y que disfruta con su trabajo. Lo mismo que disfruto yo. Al contrario que otros… —dijo mirándolo con intención, dejando claro que debería poner más interés en su trabajo y menos en sus pasatiempos.

      —Tú y yo somos muy distintos —dijo Nicholas encogiéndose de hombros—. A ti te gusta el trabajo. Y a mí los resultados del trabajo. Y tengo tanto interés como tú. Y ahora, deja que busque a uno de mis amigos para que te invite a bailar.

      —¡Ni se te ocurra!

      —Estoy obligado. Órdenes de nuestra madre.

      —¿Desde cuándo haces lo que te ordena madre?

      —Desde ayer, que fui a trabajar con padre —dijo con aire triunfal, pensando que con eso había ganado la discusión.

      —Me voy —dijo ella, pero antes de que pudiera alejarse de él lo oyó dirigirse a alguien en voz alta.

      —¡Alex, viejo amigo! Baila con mi hermana, anda.

      Cerró los ojos con fuerza durante un momento, deseando echar a correr, pero ya era demasiado tarde. El amigo de Nicholas, Alexandre Hardwick, ya estaba a su lado ofreciéndole el brazo y mirándola con esa lástima que se siente por las mujeres que no encuentran por sí mismas quien las saque a bailar. Maravilloso. Exactamente lo que Celeste deseaba. Suspiró, fingió una sonrisa y lo tomó del brazo preparándose para la humillación que siempre sentía cuando se encontraba en la pista de baile.
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      El baile fue tan horrible como se había imaginado. Celeste odiaba bailar. Absolutamente. Era torpe, sin gracia y, pese a que en su mente era capaz de calcular números sin la más mínima dificultad, al parecer no era capaz de contar los pasos de tres en tres para acompasarse con su pareja.

      Afortunadamente, se las arregló para permanecer con sus amigas la mayor parte de la noche, aunque tanto Rebeca como Freddie se ausentaron de vez en cuando, requeridas por sus respectivos maridos. ¡Menos mal que Jemima seguía sin pareja! Al observar a Freddie y a su marido, lord Dorrington, embebidos en una conversación, sintió cierta angustia al pensar si sería capaz de encontrar alguna vez una amor como el que ambos se profesaban, un amor que les llevaba a preocuparse tanto el uno del otro que, literalmente, no se detenían ante nada a la hora de salvar al otro de cualquier problema, por serio que fuera.

      El caminar decidido y poderoso de su hermano recorriendo el salón de baile la sacó bruscamente de sus reflexiones. Desvió la vista para ver el lugar hacia el que avanzaba, descubriendo con desaliento que su inevitable destino era lady Venecia. «¡Maldita sea, Nicholas!», pensó, y se levantó para intentar detenerlo, pero en ese momento vio a su madre acercándose, llevando casi a rastras a uno de sus primos. ¡No!

      Celeste tuvo claro que tenía que intentar cambiar el curso previsible de los acontecimientos, y se volvió tan rápido que tropezó con la persona que estaba detrás de ella. Tenía el pecho tan poderoso que se vio impulsada hacia atrás.

      —¡Tranquila! —murmuró una voz masculina que reconoció de inmediato. Oliver la sujetó para que no perdiera el equilibrio, y Celeste estuvo a punto de perder el aliento cuando vio su rostro.

      —Oliver… —dijo recobrando el habla—. Discúlpame, iba a…

      —¿Buscar una pareja de baile? —preguntó al tiempo que se inclinaba y le ofrecía el brazo, pero ella negó con la cabeza.

      —No, de verdad que no me apetece —respondió azorada—. Si bailas conmigo te arrepentirías, estoy segura. ¡Lo hago fatal, ni te imaginas cuanto! Te llenaría de moratones los dedos de los pies, y…

      —Tonterías —dijo agarrándola de la mano con firmeza—. Vamos a la pista de baile.

      ¿Tenía alguna alternativa?
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      Lo cierto era que Oliver sabía perfectamente lo que le esperaba, pues no había dejado de mirarla durante su baile con el atractivo joven que le había endosado su hermano. Celeste no era la mujer más grácil ni elegante a la hora de moverse, eso estaba claro, y sin duda tal cualidad podría perfectamente recaer en Venecia, pero su corazón estaba con ella. Lo que le sorprendió fue la necesidad física que le invadió y le hizo sentir unas ganas casi irrefrenables de cruzar el salón para arrancarla de los brazos de ese mentecato que no la ayudaba lo más mínimo a corregir los pasos erróneos y estrecharla entre los suyos.

      Pero con Venecia colgada de su brazo, además de la responsabilidad de cuidar a su hermana y asegurarse de que estaba junto a su madre, pasó bastante tiempo antes de poder ponerse a buscar a Celeste.

      Su prometida bailaba en ese momento precisamente con Keswick, y se dio cuenta de que no le importaba ni lo más mínimo, incluso pese a la mirada depredadora del tipo y el interés de su novia, bastante obvio por otra parte.

      Colocó una mano alrededor de la cintura de Celeste y juntó la otra con la de ella, lamentando mucho que ambos llevaran guantes esa noche. El vestido blanco con bordados dorados de la joven la hacían parecer una diosa de la mitología griega. No necesitaba otra cosa que el brillante color rojo del pelo cayendo en cascada alrededor de los hombros, en vez de artificialmente colocado en un moño sobre la cabeza, como era la moda.

      —Esta noche tienes un aspecto adorable —dijo, poniendo en palabras lo que pensaba, aunque solo en parte, pues el adjetivo «adorable» no hacía justicia a lo que de verdad sentía.

      —Gracias —dijo ella asintiendo con la cabeza. Oliver se dio cuenta de que estaba intentando contar—. Tú también.

      Rio entre dientes al escucharlo, lo que por fin hizo que ella lo mirara. Se ruborizó mínimamente y negó con la cabeza.

      —Lo siento, no era eso lo que quería decir. Bueno, en realidad sí, pero no con esas palabras. Tienes muy buen aspecto, pero creo que «adorable» no es la palabra precisa. Lo cual no significa que no estés «adorable», claro… —Finalmente apretó los labios y volvió a negar ligeramente con la cabeza. Oliver tuvo claro que el gesto era un reproche para ella misma, no para él.

      Retiró un momento la mano de su cintura para levantarle la barbilla y hacer que lo mirara de nuevo a los ojos. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo largas que tenía las pestañas. Eran tan ligeras como su pelo, y le parecieron tan atractivas como el resto de la cara.

      —Gracias —se limitó a decir, y ella abrió mucho los ojos antes de volver a bajarlos. Cuando suspiró sintió el movimiento de todo su cuerpo contra el de él.

      —Veo que tu hermano ha pedido un baile a Venecia. Creo que es el segundo, como mínimo —musitó, y reflexionó sobre ello. Notó que Celeste se ponía rígida entre sus brazos.

      —Lo siento —se disculpó—. A Nicholas le atrae la belleza, algo que, sin la menor duda, describe perfectamente a lady Venecia. Me disculpo, tanto con ella como contigo.

      —Si nos tuviéramos que disculpar por las cosas que hagan nuestros hermanos, seguro que la mía no haría otra cosa en su vida que disculparse —dijo riendo entre dientes—. Aunque te garantizo que tú no formas parte de sus preocupaciones. No te preocupes, Celeste. Puedo manejar a tu hermano sin despeinarme.

      La joven asintió, y al hacerlo lo pisó con fuerza, aunque la bota amortiguó el impacto.

      —Lo siento —repitió, dejando de bailar—. Bueno, siento haber disculpado otra vez… ¡Vaya por Dios!

      Ahora él soltó una carcajada, lo suficientemente audible para que las parejas cercanas volvieran la cabeza.

      —Cuentas demasiado —dijo, y ella lo miró con cara de confusión.

      —¿No es así como se baila… bien? ¿Contando? —preguntó.

      —En principio sí —contestó con gesto de asentimiento—; pero a veces también tienes que sentirlo. Escucha la música. Deja que te guíe, que te haga moverte para seguirla. Yo te ayudo.

      Oliver le apretó ligeramente la cintura y la mano al tiempo que la guiaba siguiendo la música del vals. Se dio cuenta de que, poco a poco, iba liberándose de la tensión y se dejaba llevar por él. Le invadió una extraña sensación de orgullo, aunque tuvo claro que no era nada apropiada.

      Cuando la música fue decreciendo en ritmo e intensidad, anunciando así que la pieza estaba cercana a su final, sintió pena al pensar que en breve tendría que soltarla. Evidentemente, no podían permanecer abrazados en medio de la pista durante toda la noche. Cerró los ojos por un momento, intentando retener las sensaciones que le invadían, hasta que por fin la soltó y dio un paso atrás, forzando una falsa sonrisa que no se correspondía en absoluto con la tristeza que ese momento lo embargaba. Al menos podía seguir mirándola aunque, por mucho que buscaba una excusa para volver a abrazarla, no la encontró, como era de esperar.

      —Gracias por el baile, Celeste.

      —Gracias a ti, Oliver —dijo en un susurro casi inaudible. Hizo una brevísima reverencia y se marchó.

      La vio alejarse y pensó que debía buscar a Venecia. O a su hermana, o a su madre… las tres mujeres de las que era responsable esa noche. Pero se dio cuente de que, en ese momento, solo le importaba una.

      Celeste.
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      Tras su baile con Oliver el corazón de Celeste latía a toda velocidad y parecía querer salírsele del pecho. Y no precisamente debido al ejercicio. ¡Qué bien se había sentido entre sus brazos! Moverse con él. Dejarse llevar por su abrazo y por la música. Sentirse ligera, casi ingrávida. Por una vez no se había sentido torpe e inútil, sino casi grácil, si es que eso podía ser posible alguna vez.

      Se obligó a no volverse para mirarlo según se alejaba, ya que de hacerlo proclamaría sus sentimientos por él a todos los que estuvieran mirándola y que los habían visto bailando juntos. Tenía claro que sería incapaz de ocultar lo que sentía por él.

      Necesitaba desesperadamente hablar con Jemima, pero cuando volvió al sitio en el que la había dejado, ella ya no estaba allí. Celeste continuó recorriendo el salón de baile, saludando a todos los que se encontraba, incluidos sus padres. Cuando la noche acabara iba estar más que feliz: había tenido la oportunidad de bailar con Oliver, y ya nada parecía importar.

      Tras dar vueltas sin rumbo fijo por el salón, ensimismada en sus ensoñaciones y como si no hubiera nadie a su alrededor que pudiera observarla, aunque en realidad no le importaba en absoluto que lo hicieran o no, Celeste terminó en el mismo lugar en el que había empezado. Buscó con la mirada a alguien con quien hablar para no hacer el ridículo, pero pensó que en lugar de tener que mantener conversaciones educadas y sin contenido, y dado que en realidad no tenía ganas de hablar con nadie, lo que iba a hacer era pasar un rato sola.

      Se escurrió entre las parejas que bailaban y los que observaban y se acercó a las puertas traseras, que daban al jardín y, lo que era más importante, al telescopio. Un poco de descanso haciendo lo que le gustaba, aunque solo fuera durante unos momentos. Después regresaría y bailaría, tal como deseaba su madre.

      Abrió la puerta y se dejó envolver por la oscuridad de la noche. Conforme se acercaba al telescopio se dio cuenta de que había alguien inclinado sobre él, mirando por el objetivo.

      Podía tratarse de cualquiera, se dijo a sí misma intentando controlar la carrera hacia ninguna parte que había emprendido su corazón. Su hermano había invitado a todos los caballeros de Londres interesados en la astronomía.

      Pero conforme se acercaba, cada vez más despacio, supo de quién se trataba bastante antes de que se volviera hacia ella.

      Oliver.

      ¿Pensaría que le estaba siguiendo? ¿Debía darse la vuelta y dejarlo en paz? No fuera a pensar que tenía otros motivos para estar allí fuera con él.

      Finalmente, sus dudas tomaron la decisión por ella, pues Oliver se volvió y la miró.

      —¡Celeste! —saludó, y ella no supo si la alegría que creyó notar en su voz era producto de su deseo de que así fuera o tenía algo de real—. Lo lógico sería decir que qué casualidad que nos encontremos aquí, y sin embargo… debería haber sabido que vendrías en algún momento.

      Dio un paso en dirección a él. Sentía como trepidaba todo su cuerpo, y aunque lo que debía hacer era marcharse, no lo logró.

      —Para serte sincera, he venido aquí para escaparme —dijo con timidez—. Me di cuenta de que necesitaba estar sola un rato, así que vine al sitio donde más a gusto estoy casi siempre.

      Respiró hondo para intentar calmarse y dar una oportunidad a su corazón para que recuperara el ritmo normal. Después se acercó al telescopio.

      —¿Algo nuevo esta noche en el cielo que merezca la pena observar?

      —Nada fuera de lo común —contestó él encogiéndose de hombros, y sintió un escalofrío por su cercanía, dado que Oliver no dio un paso atrás para evitarla—. Al menos hasta este momento. La noche es muy clara, así que quién sabe lo que podría aparecer.

      —¿Estás buscando un cometa nuevo? —preguntó volviendo la cabeza hacia él y levantando una ceja.

      —Puede —contestó—. Pero tengo en mente otras cosas bastante más importantes.

      Celeste asintió, dando un paso atrás y frotándose las manos contra los antebrazos para contrarrestar el aire fresco de la noche.

      —¿Tienes frío? —preguntó él de inmediato—. Toma. —Se quitó la levita con rapidez—. Póntela.

      Se la ofreció, pero ella negó con la cabeza.

      —¡Oh, no! No puedo —dijo, pues no quería cruzar esa línea de intimidad tan acusada.

      —Insisto. Hace frío aquí fuera —adujo Oliver. Se acercó a ella y le colocó la prenda por encima de los hombros. Al inclinarse para ponérsela, a Celeste se sintió invadida por el aroma a almizcle que emanaba de él. Se estremeció, y afortunadamente Oliver interpretó que había sido debido al frío.

      —Gracias —dijo, deseando que la voz no desvelara que había perdido el aliento.

      —No hay de qué —dijo asintiendo. Celeste no pudo evitar mirarlo sin la levita. Pese a que estaba totalmente vestido, el hecho de que solo le cubriera el torso una fina camisa implicaba para ella un punto de intimidad muy superior a lo normal.

      Tragó saliva mientras la miraba fijamente. ¿Había deseo en esa mirada, o solo era una proyección de sus propios sentimientos?

      De repente miró hacia arriba, por encima de su hombro, e inmediatamente la tomó de los brazos y la empujó para que se diera la vuelta.

      —¡Mira, Celeste! —exclamó con voz entrecortada.

      —¿El qué? —preguntó ella, sorprendida por su repentino entusiasmo.

      —Una estrella fugaz muy persistente —dijo inclinándose hacia ella y extendiendo el brazo para señalar un punto en el cielo. Siguió su dedo con la vista al tiempo que sentía su aliento en la oreja, pues su boca estaba muy cerca del hombro.

      En ese momento la vio, y se quedó con la boca abierta. Había visto muchísimas estrellas fugaces antes, pero no dejaba de sentirse maravillada por su belleza. Y esta era impresionante, además de que parecía que se había diseñado para ellos dos, en ese preciso momento.

      —Increíble —dijo. Fue apenas un susurro.

      —Ha sido deslumbrante —dijo. Estaba justo detrás, muy cerca de ella.

      —Aunque en realidad no es una estrella, solo un trozo de roca —indicó Celeste con cierta tristeza.

      —Sí, que entra en incandescencia al atravesar la atmósfera terrestre a tanta velocidad —completó él—. Pero por un momento nos hace olvidar su verdadera naturaleza. Olvidarnos de que somos científicos buscando descubrir lo que realmente son las cosas. ¿No crees que está bien disfrutar del gozo que produce contemplar su belleza?

      Ella sonrió e inclinó la cabeza para mirarle, ahora que la estrella fugaz había desaparecido. Contempló sus ojos a la escasa luz de la noche, oscuros e indescifrables, que la miraban a ella en vez de al cielo lleno de estrellas.

      —¿Y ahora quién es romántico?

      —Solo te sigo la corriente.

      En ese momento se inclinó y, antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, apretó los labios contra los de ella y la abrazó. Celeste se dejó llevar inmediatamente, permitiendo que aumentara la presión del beso. Le colocó una mano en la base del cuello y otra en la cintura y la apretó muy suavemente contra él, como si fuera el más precioso de los instrumentos. La acarició con los labios e intensificó el beso con la misma decisión con la que lo hacía todo.

      Celeste se olvidó de todo lo que no fuera él, disfrutando de él, tomando todo lo que la ofrecía, dando rienda suelta a la pasión que guardaba tan dentro.

      Muy dentro de su mente sabía que lo que hacía estaba mal, que estaba comprometido con otra, y que se estaba portando peor que su hermano en relación con lady Venecia. Pero tanto el corazón como el alma silenciaron su mente, pues estaba tan embebida en Oliver como solía estarlo en las estrellas del cielo.

      Finalmente él terminó el beso, aunque no la soltó. Apoyó la frente contra la de ella, y sus alientos se mezclaron.

      —Celeste… —dijo, y ella inmediatamente negó con la cabeza.

      —No lo digas. —Sabía que los dos pensaban lo mismo, que no deberían haberse besado—. Lo sé, perteneces a otra.

      —Sabía que no estaba bien —dijo con voz de nuevo entrecortada—. Entonces, ¿por qué he sentido en el corazón y en el alma que es lo correcto?
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      Al día siguiente, Oliver se preguntaba si Celeste aparecería. Pese a que lo deseaba fervientemente, sospechaba que había pocas posibilidades de que tal cosa sucediera. Después del beso de la noche anterior en los jardines y su confesión inmediatamente posterior, ella se había limitado a quedarse mirándolo, pestañear y salir corriendo hacia la casa dejándolo junto al telescopio, como si con eso pudiera deshacer lo que había ocurrido entre ellos.

      Pero, fuera como fuese, nunca podría olvidar el beso en toda su vida, independientemente de lo que ocurriera entre ellos a partir de ese momento.

      Fue una equivocación, lo tenía claro. Al pensar en Venecia se sentía culpable. Nunca se habría podido imaginar a sí mismo actuando de esa manera, pero cuando estaba con Celeste no era capaz de actuar conforme a la razón, como hacía siempre.

      Llamaron a la puerta y levantó la vista enseguida. Al ver a su hermana en el marco de la puerta procuró no mostrar su decepción.

      —¿Puedo entrar? —preguntó Alice. Respondió señalándole el asiento del otro lado del escritorio—. ¿Estás bien hoy? —dijo al tiempo que tomaba asiento. Oliver frunció el entrecejo al escucharla.

      —¿Y por qué no iba a estarlo?

      —Ayer por la noche, cuando regresábamos a casa, me pareció que estabas un tanto… intranquilo —dijo clavándole los perspicaces ojos pardos—. Apenas les dirigiste la palabra a lady Venecia ni a su madre durante el camino hasta su casa, y cuando madre y yo intentamos preguntarte después qué era lo que te preocupaba te limitaste a mirar por la ventana del carruaje como si no nos hubieras escuchado. —Colocó las manos en el regazo, componiendo una perfecta imagen de inocencia, pero él la conocía perfectamente. Era capaz de obtener una confesión con más facilidad que uno de los nuevos policías de Bow Street—. ¿Qué pasó en casa de los Keswick?

      Había pasado… todo. El destino le había demostrado que había escogido el camino equivocado, que era seguir la estrella fugaz hasta donde quisiera su corazón. Pero entonces, si era eso lo que tendría que estar haciendo, ¿por qué se había plegado a los designios de su madre, y por qué había tenido que encontrar a la mujer de sus sueños cuando ya estaba comprometido con otra?

      —Nada —murmuró al cabo de una larga pausa—. No pasó nada.

      —¿Ah, no? —insistió ella, alzando una ceja—. ¿No pasó nada en los jardines?

      Inclinó la cabeza hacia un lado antes de contestar.

      —Pues la verdad es que sí, vi algo en los jardines. Una estrella fugaz.

      —Eso viste, ¿verdad? —preguntó ella, pensando en lo que había contestado—. Interesante. —Hizo una pausa llena de intención—. ¿Estabas con lady Venecia?

      —No. No estaba con ella.

      —Humm —musitó Alice colocándose un dedo en la barbilla—. Juraría que la vi salir del salón de baile más o menos en ese momento.

      Oliver suspiró con gesto de cansancio.

      —Vamos a ver, Alice… ¿por qué no dices de una vez lo que tengas que decir y terminamos con esto?

      —Vaya, Oliver, le quitas todo el encanto a las conversaciones —dijo fingiendo con una mueca de falsa decepción —. Pero bueno, hagámoslo a tu modo. Vi a lady Venecia salir a los jardines casi inmediatamente después de que lo hiciera Nicholas Keswick. Por el modo en que se miraban, no me extrañaría nada que hubieran ido a alguna parte juntos… y solos.

      Alzó las cejas como si lo que le había contado tuviera que dar lugar a una pregunta por parte de Oliver. Pero no necesitaba hacerla. Había captado perfectamente la situación.

      Se frotó la frente. No estaba en posición de juzgar a Venecia, pero… ¿cómo iba a decirle a su hermana semejante cosa?

      —Dudo mucho que lady Venecia estuviera haciendo nada indecoroso —dijo finalmente—. ¡Pero si lo conoció ayer, por el amor de Dios!

      —Piensa lo que quieras, Oliver —dijo Alice encogiéndose de hombros—. Solo te he contado lo que vi.

      Se levantó como si hubiera cumplido con su deber.

      —Dime, ¿qué tal va la búsqueda de ese planeta misterioso?

      Su hermana tenía la rara habilidad de hacer que su trabajo pareciera una especie de fantasía a la que jugaba para divertirse.

      —Me estoy acercando, pero… —dijo lentamente—. Todavía hay mucho trabajo que hacer, y me da la impresión de que me estoy quedando atrás.

      —¿No viene hoy la señorita Keswick? —preguntó con un brillo en los ojos.

      —No estoy seguro.

      —¡Vaya, Ollie! ¡Eres un desastre de jefe! —dijo sonriendo pícaramente y negando con la cabeza.

      —¡Fuera de aquí inmediatamente! —respondió él agitando la mano—. Tengo que concentrarme. Cierra la puerta cuando salgas, por favor.

      —Muy bien. —Repitió la mueca falsa antes de despedirse—. Hasta ahora.

      —Nos vemos en la cena, Alice.
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      Celeste llamó a la puerta justo debajo de la gran aldaba con forma de cabeza de león, que siempre le producía una sensación rara. Era algo absolutamente distinto del resto de la casa de los duques de Wyndham, pero Rebeca había insistido en mantenerla. Decía que le traía muy buenos recuerdos, aunque Celeste no tenía ni idea de cuáles eran.

      Dexter, el mayordomo de los St. Vincent, la acompañó hasta el salón principal, la habitación que más le gustaba a Celeste. Cuando el marido de Jemima accedió inesperadamente al ducado, se mudó a la casa de la familia en Londres, que estaba sin terminar, acompañado de su hermana Jemima y de la madre de ambos. El año anterior, el nuevo duque y Rebeca se casaron después de que ella y su padre, un renombrado arquitecto, hubieran estado trabajando en la finalización de la casa.

      Celeste se prendó de Rebeca y de su trabajó a primera vista.

      —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Celeste, viendo al sentarse que el servicio del té estaba preparado en la mesa de centro, pero que no había nadie sentado aún.

      —La señorita St. Vincent vendrá enseguida —informó Dexter—. Está en el laboratorio.

      —¿Y Rebeca?

      —Su excelencia vendrá dentro de un rato.

      —Gracias Dexter —dijo Celeste, y el mayordomo hizo una inclinación.

      Normalmente, Celeste solía tener paciencia, pero hoy era una excepción. Todavía estaba alterada por todo lo que había ocurrido la noche anterior, así que decidió adelantarse e ir a buscar a Jemima. No le extrañó nada ver a su amiga inclinada sobre una mesa de laboratorio con un montón de tubos de ensayo y matraces llenos de líquidos de aspecto inquietante a su alrededor, con el pelo recogido hacia atrás con una cinta.

      —¿Jemima? —dijo en voz alta al pasar por la puerta, para avisarla y que no se asustara al notar que llegaba alguien.

      Su amiga no levantó la cabeza ni la vista, pero sí levantó el dedo de la mano derecha.

      —Un momento —dijo, y volvió a enfrascarse en el manejo de los tubos de ensayo y en las anotaciones y cálculos asociados al experimento. Al cabo de unos momentos levantó la cabeza.

      —Lo siento mucho, Celeste —dijo mientras despejaba el espacio de mesa que tenía delante. El pequeño laboratorio, cuando no estaba operativo, quedaba hábil e ingeniosamente oculto por las plantas del invernadero—. Mi intención era unirme a ti enseguida, pero empecé con una cosa que pensaba que me iba a llevar muy poco tiempo, eso condujo a otra y…  —explicó alzando las manos— Bueno, ya sabes cómo son estas cosas. Dame un minuto para lavarme y enseguida estoy contigo.

      —¿Dónde está Rebeca? —preguntó Celeste mientras avanzaban por el pasillo.

      —Creo que en el ring de boxeo, viendo a Val entrenar con un sparring —informó Jemima poniendo los ojos en blanco—. Pero así es mejor. Quería hablar contigo antes de que llegaran Freddie y Miles

      —¿Miles también va a venir?

      —Sí. Val y él harán algo de hombres mientras nosotras tomamos el té —dijo Jemima con una sonrisa—. Pero primero cuéntame todo lo que pasó ayer por la noche.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó Celeste con fingida sorpresa y cara de inocencia.

      —Sabes exactamente de lo que estoy hablando, Celeste Keswick —dijo Jemima con la severidad de una estricta gobernanta—. En primer lugar vi cómo reaccionabas al encontrarte con lord Essex en el baile. Y después te vi bailar con él. ¡Daba toda la impresión de que te lo estabas pasando realmente bien! Nunca te había visto disfrutar de esa manera al bailar. Y después deja el salón, y tú te vas casi inmediatamente después. Así que tengo que preguntártelo… ¿a dónde fuisteis?

      Miró a Celeste, que se mordió el labio.

      —¿De verdad que fue tan obvio?

      —Solo para mí —dijo Jemima encogiéndose de hombros, pero le brillaban los ojos—. ¿Qué pasó? Porque estoy segura de que pasó algo.

      Celeste empezó a contar a borbotones toda la historia mientras Jemima la escuchaba con muchísima atención. Cuando terminó por fin, Jemima se inclinó sobre el sofá y tomó de las manos a su amiga.

      —¡Oh, Celeste! —dijo con una sonrisa de lo más dulce—. ¡Es maravilloso!

      —¡No! —exclamó Celeste prácticamente saltando del sofá y empezando a pasear a grandes zancadas—. No es maravilloso, en absoluto. ¡Está comprometido! Y con una de las mujeres más bellas que he visto jamás. ¿Tuviste la oportunidad de fijarte en ella anoche?

      —¿Hablas en serio?  ¿Están prometidos? —dijo Jemima pensativa, llevándose la mano a la cabeza y frotándosela—. ¿Y yo lo sabía…? Puede que sí… —musitó, como si estuviera hablando sola y con el ceño fruncido. Jemima siempre estaba al tanto de los eventos sociales.

      —¿Quién es ella? No la localizo.

      —Lady Venecia…

      —¡Ah, claro! Sí que recuerdo haberla visto. Marchándose del salón inmediatamente después de que lo hiciera tu hermano.

      —¡Oh, Nicholas! —dijo Celeste pasándose los dedos por la frente sin importarle lo dramático que pudiera parecer el gesto—. Le dije que no fuera detrás de ella. Aunque… ¿quién soy yo para juzgar a nadie? —Se dejó caer de nuevo sobre el mullido sofá—. Soy igual que él.

      Jemima de inclinó hacia ella y le acarició la mano.

      —Me parece a mí que lord Essex está tan interesado en ti como tú en él —reflexionó su amiga apartándose un mechón de cabello de la cara—. Aunque también creo que sería mejor para ti evitar esta situación.

      —No veo cómo voy a poder volver a encontrarme cara a cara con él —se desesperó Celeste—. De hecho, anoche salí huyendo de su lado como una cría pequeña huya de la oscuridad. Se supone que hoy tenía que ir a trabajar a su casa, porque estamos trabajando muy duro en los cálculos de un planeta desconocido que afecta a la trayectoria de la Estrella de Jorge, pero no me atrevo a mirarlo a la cara después de lo que pasó. ¿Qué puedo hacer?

      —Pues comportarte como la mujer valiente que eres y seguir trabajando con él como si no hubiera pasado nada malo —sugirió Jemima—. ¿Qué otra cosa podrías hacer?

      —Esconderme y no volver nunca —propuso Celeste sombríamente.

      —Es una posibilidad —consideró Jemima—. Aunque en ese caso no volverías a verle… ¿No sería aún peor?

      —Puede —dijo Celeste suspirando—. Es difícil saberlo, la verdad.

      Pero antes de que Jemima pudiera ahondar en el tema se les unió Rebeca con un aspecto feliz que Celeste no fue capaz de descifrar, aunque Jemima la miró poniendo los ojos en blanco. Freddie llegó poco después y al cabo de poco rato ya estaban hablando animadamente de otras cosas, como la feria que tendría lugar a finales de esa misma semana. Celeste se había olvidado por completo de todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor, pero hizo el esfuerzo de prestar atención.

      Quizá si llenaba su mente y su agenda con otras actividades podría olvidar más fácilmente lo que había pasado.

      Pero en realidad sabía que eso no era verdad. Y es que no podía pensar en otra cosa que en Oliver.
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      Celeste no acudió al día siguiente, ni tampoco al otro. Oliver sabía que debía al menos mandar una nota para preguntar si iba a volver al trabajo alguna vez, pero… ¿qué iba a decir en ella?

      Querida señorita Keswick, me disculpo por haberla besado en los jardines de su casa familiar, pese al hecho de que estoy comprometido en matrimonio y que, si fuera un hombre como Dios manda, ni me plantearía volver a estar nunca en su presencia. Sin embargo, soy incapaz de hacer eso, vaya por Dios. ¡Ah! Y además, le digo con toda sinceridad que necesito su ayuda profesional.

      Y es que así era. Estaba muy cerca de encontrar lo que buscaba, podía sentirlo, aunque manejaba dos hipótesis posibles, aunque completamente opuestas la una a la otra, acerca de dónde podía encontrarse el planeta, porque estaba convencido de que lo era, que producía las perturbaciones gravitatorias en la Estrella de Jorge.

      Necesitaba saber a qué conclusiones había llegado ella.

      A Oliver jamás se le habría podido ocurrir que él era un hombre capaz de engañar a la mujer a la que estaba atado. Desde siempre estuvo decidido a no ser uno de esos tipos que van de cama en cama, abandonando la de su esposa cada vez que le apeteciera. No, quería ser leal.

      Pero, por otra parte, se empezaba a preguntar si Venecia pensaba lo mismo, y hasta qué punto podrían ser felices el resto de sus respectivas vidas.

      Se prometió a sí mismo que nunca más volvería a caer en la tentación. Cuando apareció en el cielo esa deslumbrante estrella fugaz estando en los exuberantes jardines de los Keswick, con Celeste en sus brazos, hubo algo que hizo añicos el autocontrol al que solía someterse, lo que le condujo a dejarse llevar por sus instintos y emociones, sin más.

      Los Wyndham lo había invitado a la Feria de San Bartolomé, y había decidido acudir, pese a que sabía que Celeste casi seguro que iba a estar allí. Era muy buena amiga de la hermana y la esposa de Wyndham, y no imaginaba que pudiera faltar a un evento de ese tipo, al aire libre además. Se veía obligado a acudir con Venecia, por supuesto, y no podía imaginar de qué manera iba a ser capaz de gestionar la presencia tanto de la mujer con la que estaba prometido como la de quien le tentaba tan poderosamente, pese a su voluntad de control y la falta de malicia de ella. De alguna forma, pensaba que invitar a su hermana podría ayudar a distraer al menos a una de las dos mujeres. Y Alicia estaba encantada, por supuesto.

      Se aseguró de que su ayuda de cámara pusiera mucha atención el día de la feria, y el criado lo miró muy sorprendido, pues Oliver normalmente se limitaba a decirle que le daba igual lo que eligiera, con tal de que fuera vestido. Además, precisamente en una feria al aire libre los asistentes vestirían con todo tipo de atuendos. Aunque se hubiera puesto prendas para dormir seguro que no habría llamado la atención en absoluto.

      El carruaje avanzaba con bastante lentitud, pues la feria se había ubicado nada más salir del centro de Londres, en el vecindario de Smithfield. El adoquinado de la vía era bastante antiguo, y las ruedas de madera hacían bastante ruido al avanzar. Oliver había descorrido las cortinas de las ventanillas para poder entretenerse con el paisaje exterior, pese a que casi podía sentir los ojos de su hermana clavados en él. Sabía que después tendría que aguantar sus reproches acerca de lo injusto que había sido al dejarla sola a la hora de entretener a Venecia. En todo caso, Alice era bastante hábil a la hora de mantener conversaciones educadas e intrascendentes, de modo que ambas mujeres charlaban de forma amigable y ligera.

      Cuando se detuvieron el ruido de la feria se escuchaba perfectamente: gritos de los comerciantes, de los animadores de las atracciones y de los puestos, llamando a los asistentes a sus respectivos negocios, voces de personas avisándose o hablando entre el griterío general… en fin, el típico ambiente de una feria al aire libre.

      Cuando bajaron del carruaje los recibió una mezcla de olores entre los que se podían distinguir los de la carne de cerdo a la plancha, las golosinas y, por supuesto, el penetrante tufo a humanidad. Oliver pudo captar el gesto de disgusto de Venecia mientras abría la sombrilla y se levantaba las faldas con la punta de los dedos para no arrastrarlas por el suelo.

      —Esta hierba de Smithfield es exactamente la misma que la de Hyde Park —observó Alice, que al parecer también se había fijado en lo que estaba haciendo Venecia.

      —¿Perdona? —preguntó Venecia pestañeando.

      —Tus faldas —aclaró Alice señalándolas—. No van a ensuciarse más con esta hierba que con la de Hyde Park cuando paseas por él. —Después sonrió para disolver la tensión que había creado su comentario—. Aunque cuando lleguemos a la calle, las cosas van a ser bastante distintas, me temo.

      Oliver tuvo que darse la vuelta y fingir una tosecilla para reprimir la risa que le había causado el comentario de su hermana. Se quedaron de pie mirando a su alrededor e intentando localizar el lugar en el que habían quedado con los Wyndham y su grupo. Oliver deseaba interna y profundamente que Celeste formara parte del mismo.

      Por supuesto, con el único fin de preguntarle si iba a regresar al trabajo.

      —¡Essex! —Notó una mano en su hombro—. Me alegro de que hayas venido.

      Se dio la vuelta y se encontró con un grupo mucho más numeroso de lo que había imaginado. No solo estaban el duque y la duquesa de Wyndham, sino también la hermana del duque, la señorita St. Vincent, lord y lady Dorrington y el hermano de lord Dorrington, Benjamin Luxington. Y también los dos hermanos Keswick.

      —No me lo hubiera perdido por nada —dijo, pero sin dejar de mirar a Celeste. No podía evitarlo. Brillaba como el sol, y lo miraba con esos ojos verdes, grandes y brillantes, interrogadores y algo dubitativos, como si no supiera que decirle.

      Estaba deseando acercarse a ella. Anhelaba estrecharla entre sus brazos y decirle lo que en realidad sentía por ella.

      Pero lo que hizo fue saludar a todos, dándose cuenta de que los ojos de Venecia no se separaban de Keswick. No tenía ni idea de lo que veía en ese hombre, que a él le parecía un hipócrita, en el mismo grado que directa y sincera era Celeste. Quizá la atracción era más superficial, y no llegaba al grado de la que Celeste ejercía sobre él mismo. Alice y Celeste se saludaron cálidamente, y Oliver se acordó de lo bien que parecían llevarse cuando coincidieron en el baile de los Keswick.

      —¿Han estado en esta feria antes? —preguntó Wyndham mirando a su alrededor, y lady Dorrington asintió, lo mismo que Luxington—. ¿Nadie más? —insistió, y el resto meneó la cabeza negando. Juntó las manos—. De acuerdo. Entonces nos vamos a divertir.

      —¡Ojo a los bolsillos! —dijo Luxington con tono de advertencia, lo que hizo pensar a Oliver que el joven hablaba por experiencia propia. En cualquier caso, se podía imaginar que tenía razón. Este tipo de sitios eran el paraíso de los carteristas. Y también de las prostitutas, pensó al ver bastante carteles anunciando “agradable compañía femenina”.

      Celeste era la viva imagen de la inocencia y suspiró preguntándose cómo iba a ser capaz de cuidar de ella al mismo tiempo que de Alice y Venecia.

      No obstante, vio que Venecia no iba a tener ningún problema a la hora de encontrar alguien que la cuidara, pues ya se había colgado del brazo de Keswick, que inmediatamente la conducía en dirección al centro de la feria, al tiempo que le señalaba con el dedo varias atracciones. Su prometida miraba al individuo con gesto de falsa coquetería, y Oliver se preguntó si pretendía darle celos o si realmente no le importaba que supiera que tenía interés en otro hombre.

      Alice, siempre leal, siguió su mirada y se puso a su lado. Iba a decir algo cuando otra cosa captó su atención.

      —¡Mira! —dijo entusiasmada, señalando con el dedo—. ¡Ese hombre va a caminar por el alambre!

      Todos dejaron de andar y miraron por un momento al personaje, perfectamente equilibrado sobre el estrechísimo alambre, bien sujeto entre dos edificios. Dándose cuenta de que tanto Celeste, que iba un paso por delante de ellos, y la propia Alice podría ser golpeadas por el funambulista si este perdía el equilibrio y caía, Oliver las tomó de los hombros y las alejó suavemente.

      Después de que equilibrista completara su hazaña y del entusiasmado aplauso de los espectadores, continuaron su recorrido entre casetas, exhibiciones de animales, puestos de comida y golosinas y vendedores, entre los que el grupo despertaba mucho interés, dada la elegancia de su atuendo. Puede que hubiera sido una equivocación el haber dado la orden a su criado de que lo vistiera muy bien.

      Siguieron adelante, deteniéndose de vez en cuando para observar algunos de los extraños espectáculos que se ofrecían en la feria, desde una mujer que se contorsionaba de manera absolutamente inverosímil hasta teatros de marionetas, pasando por puestos en los que se asaban cerdos en espetos y todo tipo de animales en jaulas. Oliver se dio cuenta de que Celeste era incapaz de mirar a los animales encerrados y sufriendo, y volvía la vista hacia otro lado.

      —¿Qué ocurre? —preguntó. La joven siguió andando sin volverse, pero contestó.

      —Los animales —dijo con tristeza—. No deberían estar enjaulados, sino libres.

      Inclinó la cabeza, dirigiendo la vista a un oso danzarín, que realmente parecía mover los pies al ritmo de la lamentable música de gaita que sonaba a su lado. Tenía un mono sobre los hombros y varios perros pequeños corrían a su alrededor.

      —Ya, claro —dijo él suspirando—. Todo sea por la diversión. O al menos eso piensan casi todos, ¿no?

      Al decirlo, se dio cuenta de que Venecia y Keswick se habían detenido para ver de cerca el espectáculo. Ella se inclinó y le puso la mano sobre el brazo, riéndose con ganas.

      —Resulta un poco agobiante, ¿no? —observó Celeste, acercándose a él para separarse de las casetas, decoradas con colores muy chillones diseñados para llamar la atención de los paseantes. Oliver se dio cuenta de que algunos del grupo ya no estaban cerca. La multitud estaba tan apiñada que resultaba difícil permanecer todos juntos, dado que algunos se detenían para observar durante un rato las distintas atracciones y puestos de venta. Dorrington estaba comprando una empanada, mientras que Wyndham y su esposa se habían parado a mirar a un lanzador de cuchillos.

      Se volvió a comprobar que su hermana seguía junto a él, y le sorprendió ver que iba del brazo de Benjamin Luxington. En ese momento se reía de algo que le había dicho, y Oliver apretó la mandíbula, preocupado por el hecho de que ese conocido canalla mostrara interés en ella.

      —¿Va todo bien? —preguntó Celeste, que al parecer se había dado cuenta de su inquietud.

      —Supongo que sí —murmuró—. Solo me estaba fijando en Luxington, que está ahí detrás.

      —Ya… —dijo Celeste con los perfectos labios entreabiertos—. La verdad es que no es tan malo como dicen.

      —¿Qué no es qué…? —preguntó volviéndose hacia ella y sintiendo de repente una oleada de celos que subía desde el estómago. Celeste se encogió de hombros.

      —Sé que muchos lo consideran un calavera incorregible, pero el año pasado, cuando lo conocí, ocurrió… algo, y tuve la oportunidad de darme cuenta de que tenía una parte buena. Todos nos dimos cuenta. Creo que en el fondo es un buen hombre.

      —¿Lo suficientemente bueno como para que pueda confiarle a mi hermana? —preguntó Oliver arqueando una ceja, y Celeste se mordió el labio.

      —En lo que se refiere a eso… la verdad es que no lo sé —confesó—. Aunque no lo veo haciendo algo que pudiera deteriorar la relación con su hermano el conde.

      Oliver asintió, pero pensó que estaba siendo bastante optimista.

      —Si mi madre supiera en qué consisten las atracciones de esta feria… —empezó Celeste sin dejar de mirar a su alrededor—, no volvería a dejarme salir de casa sin ella en mucho tiempo.

      —Es normal —dijo él asintiendo—. De hecho, empiezo a arrepentirme de haber traído a mi hermana. Parece que la vertiente inmoral de la feria está nublando su juicio.

      Celeste lo miró, dejando a las claras que no le habían gustado nada sus palabras ni el juicio que implicaban.

      —Tu hermana no es más susceptible que tú y que yo —adujo, pero entonces pareció caer en la cuenta de lo que había dicho y se ruborizó intensamente. También desvió la mirada. Y… eh…, además no todo lo que vemos a nuestro alrededor tiene que gustarnos —acertó a decir. Oliver desvió la vista para sonreír, pues no quería que pensara que se divertía a costa de su incomodidad. En realidad, era todo lo contrario. Todas y cada una de sus palabras le parecían adorables.

      —Sí —musitó Oliver—. Todo parece bastante… chabacano, ¿no es así?

      Antes de que Celeste pudiera responder, resonó la voz de Venecia.

      —¡Mira! —casi gritó—. ¡Una adivinadora! «Venga a conocer su carta astral», dice. ¡Eso es de lo más adecuado para ti, Oliver!

      Frunció el entrecejo mientras se acercaba. El grupo se había juntado de nuevo.

      —Venecia —empezó con toda la paciencia que pudo—. La astrología y los signos de Zodiaco no tiene nada que ver con el interés y el estudio de las estrellas. Astrología y astronomía son cosas muy diferentes.

      Rio de forma exagerada e hizo caso omiso de sus palabras.

      —¡Vamos, Oliver! Ahora que por fin he encontrado un aspecto de tu trabajo con el que puedo divertirme… —comentó mezquinamente. Lo miró de manera penetrante, casi echando chispas por los ojos, como si estuviera advirtiéndole de que no la dejara en ridículo ni la contrariara delante de los demás.

      Oliver suspiró.

      —Muy bien —dijo, mirando a su alrededor—. ¿Vamos?
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      —Podría ser divertido —dijo Celeste, aunque de forma algo vacilante. A la parte romántica de su personalidad hasta le gustaría creer en ese tipo de cosas, por mucho que la vertiente científica, y más concretamente astronómica, le informaba con absoluta claridad que la conformación del área visible del cielo en la fecha de tu nacimiento no podía tener absolutamente nada que ver con lo que eras como persona ni con el destino que te aguardara.

      De todas formas, era divertido dejar volar la imaginación y la fantasía y ver que salía de ello.

      Nicholas se dirigió al hombre que estaba sentado a la entrada de la pequeña tienda, cubierta de telas de vivos colores. A su lado había una vela morada que desprendía al quemarse un humo muy denso.

      —Solo pueden entrar a hablar con nuestro astrólogo dos personas a la vez como máximo —dijo al tiempo que se tocaba el largo mostacho, evidentemente con la intención de causar efecto en los posibles clientes—. Pero hay que pagar primero. Si después no les gusta lo que escuchen, mala suerte… —dijo haciendo un dramático gesto con los brazos.

      Nicholas asintió y dio un paso adelante para pagar lo módica cantidad.

      —Bueno, pues adelante —dijo Nicholas sonriendo—. Lady Venecia, ha sido idea suya. ¿Quiere pasar la primera?

      —¡Por supuesto! —dijo, pero cuando Nicholas se movió para entrar con ella, Celeste captó un casi imperceptible gesto de negativa con la cabeza. Lady Venecia podía ser muchas cosas, pero Celeste tenía la absoluta seguridad de que había sido educada para comportarse en sociedad de forma elegante en cualquier situación. Ir del brazo de un hombre que no era su prometido ni tampoco un familiar mientras visitaba la feria era una cosa, ¿pero entrar en una tienda sola con él, con la excepción de una adivinadora? Todo el mundo se daría cuenta del menosprecio a Oliver, pese al hecho de que a él no parecía importarle.

      —Pase usted primero, señor Keswick —le invitó, y aunque en principio pareció que iba a rehusar para cederle el paso a ella, finalmente hizo un gesto de resignación y miró a Celeste para comprobar si quería acompañarle.

      La joven asintió e hizo un mínimo gesto de despedida a sus amigos, que le desearon suerte antes de que entrara.

      La mujer que los recibió tenía aspecto de gitana, aunque Celeste no podía saber si lo era en realidad, o más bien se trataba de una inglesa disfrazada para aportar cierta credibilidad al proceso de adivinación.

      Los miró de arriba abajo antes de invitarlos a sentarse frente a ella sobre unos almohadones.

      —¿Hermanos? —preguntó levantando las cejas muy por encima de los ojos, silueteados con gruesas rayas, tan negras como la gran mata de pelo sin recoger que le caía en cascada sobre los hombros.

      Nicholas miró a Celeste intentando transmitirle que la mujer había demostrado su capacidad de adivinación, pero ella puso los ojos en blanco. El pelo rojo, la piel clara, las pecas… En fin, no parecía muy complicado llegar a la conclusión que llegó.

      —Sí —confirmó Nicholas. Se sentó y después ayudó a hacerlo a Celeste—. Muy bien. ¿Cómo funciona esto?

      —Díganme cuándo nacieron, y después enséñenme la palma de la mano —pidió.

      —Yo nací a finales de diciembre —se adelantó Celeste. Se quitó el guante y extendió la mano hacia la adivinadora.

      —Y yo a mediados de septiembre —dijo Nicholas imitándola.

      —Capricornio y Virgo —murmuró la mujer, que estudió sus palmas, recorriendo sus líneas con el dedo índice de la mano derecha—. Hay mucha cercanía entre ustedes dos —dijo entre dientes, y Celeste se encogió de hombros. Era lógico, dada su condición.

      —No obstante, hay bastante animosidad en su relación, al menos en este momento.

      Puede que hubiera captado el gesto de Celeste hacia su hermano. Nicholas rio mínimamente entre dientes antes de que la mujer continuara.

      —A ambos les aguardan cambios importantes —dijo con tono dramático—. Usted, querida, es ambiciosa, y no renuncia a seguir su camino. Si desea algo, lo persigue, siempre de manera práctica, incluso aunque algunos de sus sueños o deseos no sean demasiado realistas. A veces siente vergüenza, pero no debería, pues tiene mucho que ofrecer.

      Celeste pensó que lo que decía era verdad, pero lo suficientemente genérico como para que pudiera ajustarse a casi todo el mundo.

      Se volvió hacia Nicholas.

      —Y por lo que respecta a usted… —dijo—, aspira al amor. Quizá es demasiado crítico, tanto con usted como con los demás. Cuando no está satisfecho con lo que hace, es habitual que abandone y deje tareas sin terminar y sueños sin cumplir.

      Celeste se quedó con la boca abierta.

      —Es usted modesto y paciente, y se toma en serio las responsabilidades.

      Celeste soltó un bufido al escuchar eso, y se ganó una mirada de reproche de la mujer. Afortunadamente, esas últimas palabras le devolvieron la fe en la ciencia y no en las predicciones de una mujer que lo único que hacía era decirle a la gente lo que quería escuchar.

      —Los dos buscan el amor de alguien, y creo que ambos van a encontrar lo que buscan, aunque de forma inesperada —continuó—. Todo irá bien, siempre y cuando los dos encuentre la paz en su relación mutua. No se vean el uno al otro como enemigos, ya que se necesitan para conseguir lo que desean.

      Nicholas casi fulminó a Celeste con la mirada, y ella supo exactamente lo que su hermano estaba pensando: que ella tenía que hacer lo que le había pedido, espiar a Oliver para lograr lo que deseaba. Nunca lo haría, y en ese momento deseó no haber entrado en esa tienda con su hermano para tener que escuchar a esa estúpida mujer. Y es que él iba a hacer lo que siempre hacía, manipularlo todo para cumplir sus objetivos.

      —De acuerdo —dijo retirando la mano y levantándose—. Muchas gracias. Ha sido interesante, ¿verdad, Nicholas?

      Él asintió y se levantó sonriendo.

      —Sí, desde luego. Vamos, Celeste. Les toca a otros. Sería interesante saber qué les dice a ellos, ¿verdad?

      Su hermana suspiró al salir.

      —Desde luego que sí.

      Lady Venecia estaba de pie, esperando su turno, con Oliver obedientemente a su lado. Le guiñó el ojo a Celeste mientras levantaba la tela de la entrada para dejar pasar a su prometida. Cuando ambos entraron, no pudo evitar pensar que la situación era una especie de analogía de su relación en conjunto: ella y Oliver cruzándose mientras él acompañaba a la mujer con la que se iba a casar.

      ¿Por qué tenía que hacerle tanto daño?

      —¿Lo ves? —dijo Nicholas con tono triunfante— Tú y yo nos necesitamos. Tenemos que trabajar juntos y ver si Essex tiene respuestas a lo que estamos buscando. Sé que llevas varios días sin acudir a trabajar con él. No debes sentirte culpable, Celeste.

      ¡Vaya si se sentía culpable! Pero no por la razón que él pensaba.

      —¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —siseó—. No voy a robarle sus ideas. Es un buen hombre. —Cruzó los brazos sobre el pecho, y ahora fue su hermano el que puso los ojos en blanco.

      —Bueno… por lo menos lo estás haciendo bien distrayéndolo mientras yo engatuso a con Venecia y me divierto con ella.

      —¡Nicholas! —exclamó—. ¡No estoy haciendo nada de eso! Y tú también tienes que tener cuidado con lady Venecia. Estoy segura de que se lo está pasando bien atrayendo tu atención, pero no debes permitir que pase nada entre vosotros.

      —¿Y si pasara…?

      —¡No sé lo que podría suceder! —exclamó Celeste levantando las manos—. En el peor de los casos, Oliver y tú podríais acabar batiéndoos en duelo.

      Nicholas pestañeó al escuchar eso. Su pericia en el uso de las armas era prácticamente nula. Después la miró con intención.

      —Con que Oliver, ¿no?

      Celeste le dio la espalda al escuchar eso y vio a Jemima, que la miraba con interés.

      —¿Y bien? ¿Qué tal la adivinadora? —preguntó su amiga.

      —Intrigante —dijo Celeste encogiendo un hombro—. Aunque, como era de esperar, iba improvisando sobre la marcha.

      —Como era de esperar, sí —confirmó Jemima—. ¿Pasa algo con Nicholas?

      —Con Nicholas siempre pasa algo —dijo Celeste suspirando—. Ya sabes cómo es.

      —Sí que lo sé —dijo Jemima riéndose. En ese momento salieron lady Venecia y Oliver—. ¡Bueno, me toca a mí! Voy a entrar con la hermana de lord Essex para que todo sea apropiado.

      Y desapareció de inmediato, dejando a Celeste desesperada preguntándose qué le habría dicho la adivinadora al hombre del que se estaba enamorando perdidamente. Pese a que sabía que todo era un fraude.

      No tuvo que esperar demasiado para averiguarlo.

      Poco después todos reanudaron su paseo por los terrenos de la feria, contando lo que la adivinadora le había dicho a cada uno en la pequeña tienda. Todas las experiencias eran llamativamente parecidas: a todos les aguardaba un magnífico futuro lleno de oportunidades, que se les habían descrito junto a sus rasgos de personalidad. Y todo también con la consiguiente ambigüedad y generalización, por supuesto.

      En un momento dado, una vez más Celeste y Oliver volvían a pasear uno al lado de otro.

      —¿Y bien? ¿Te han dicho lo que esperabas oír?

      Oliver rio.

      —Pues sí, más o menos. El amor nos aguarda a ambos, aunque eso nos lo dijo después de que Venecia informara de que estábamos prometidos. Yo soy apasionado, motivado, agradable y decidido. —Inclinó la cabeza hacia un lado—. Supongo que en eso no se ha equivocado mucho, aunque tampoco voy a presumir de ello…

      Volvió a reírse, y el alegre sonido que emitía le gustaba cada vez más a Celeste.

      —Escúchame, Celeste —dijo bajando la voz—. Vuelvo a necesitarte.

      A ella se le aceleró el corazón. ¿De verdad le estaba diciendo eso? ¿Aquí? ¿Ahora? ¿Lo decía de verdad?

      —Estoy a punto de descubrir las coordinadas de la perturbación gravitatoria que estamos buscando, y que ambos sabemos que existe. Creo que si comparamos nuestros respectivos cálculos estaremos en condiciones de establecer la localización en la que deberíamos buscar.

      Ella asintió despacio, intentando ocultar que el hecho de que se le había roto el corazón al escuchar sus frustrantes palabras. ¡Qué estúpida era, por Dios bendito! El solo hecho de pensar que podría decir lo que había esperado era absolutamente ridículo. Estaba claro que el beso de la otra noche había sido un error, tan grande que él ni siquiera iba a volver a mencionarlo nunca. Y era lógico. No podían estar juntos, no era factible que hubiera interés mutuo. No era la persona adecuada para él, y tenía que acabar con eso inmediatamente.

      —Muy bien —dijo, decidida a comportarse de la manera más profesional posible—. Iré mañana con los cálculos terminados. Pero Oliver… —dijo dirigiendo la vista hacia adelante, incapaz de mirarlo a los ojos—, después de eso, no podré seguir trabajando contigo. Lo siento, pero… sencillamente, no puedo —terminó. Sabía que era una explicación débil, incompleta, pero no podía mentirle. Terminaría el trabajo por el que le había pagado y después le diría adiós y lo dejaría todo atrás. Era la única forma posible de conservar la cordura… y el corazón.

      —¡Oh! —exclamó de repente, cuando algo captó su atención. No creía que hubiera nada el mundo capaz de lograr que dejara de pensar en Oliver, pero lo que vio la distrajo por completo. Se separó del grupo y se acercó a la mesa de un vendedor. Se arrodilló delante de una caja y se le cayeron las lágrimas al contemplar la criaturita que tenía delante.

      —¿Qué es? —preguntó Jemima acercándose inmediatamente. Las dos se inclinaron con las cabezas juntas, contemplando al cachorrito que las miraba con tristeza. Tenía los ojos desparejados, y la piel era una especie de damero desigual de colores blancos, marrones y negros. Parecía abandonado y solitario, allí sentado sin otra cosa que un cuenco de agua frente a él.

      —¿Qué va a hacer con él? —preguntó Celeste dirigiéndose al panzudo individuo que estaba sentado detrás del mostrador con las manos sobre la prominente barriga.

      —Venderlo, por supuesto —dijo. Se levantó perezosamente y avanzó despacio hacia ellas—. ¿Le interesa?

      —Pues… no lo sé —contestó Celeste negando con la cabeza. No lo había pensado. Simplemente había reaccionado al verlo.

      —Es el último de la camada —dijo el hombre—. De hecho, estaba a punto de cerrar la tienda.

      —¿Y qué pasaría si no lo comprara nadie? —preguntó, dándose cuenta de que sus amigos empezaban a hacer corro alrededor.

      —Hay algunos interesados en hacerse con él para sus espectáculos —dijo—. Para que actúe con los caballos, o con el oso amaestrado. Le daría un poco de emoción al espectáculo, ¿entiende? —Sonrió, seguramente creyendo que era un gesto simpático, aunque Celeste se estremeció al verlo.

      —Me… me lo quedo —dijo, y buscó el pequeño redículo entre las faldas. No lo encontró en la zona izquierda y se puso a buscar en la derecha, pero nada. Volvió a intentarlo frenéticamente, pero no hubo manera. Había desaparecido.

      Masculló una maldición, enfadada por haber sido víctima de un carterista… aunque quizá se lo hubieran quitado en la tienda de la adivinadora. No podía saberlo.

      —¿Qué pasa? —preguntó Jemima.

      —Mi monedero… ha desaparecido —respondió Celeste con pesadumbre, y se volvió a buscar a su hermano, pero no estaba. Jemima sacó unos billetes.

      —¿Es suficiente con esto? —preguntó, pero el vendedor negó con la cabeza.

      —¡Vamos, por favor! —dijo Celeste desesperadamente—. ¡No puede pedir más de eso…!

      —Parece que quiere quedarse con este cachorro —dijo el tipo, y asintió satisfecho al ver cómo Celeste se sentía de nuevo atraída por los ojos tristes de la criatura—. Así que puedo poner el precio que me parezca adecuado, ¿o no?

      —¡Pero es que no tenemos más! —dijo, y el vendedor se encogió de hombros, aparentando perder el interés por ella.

      —¡Vamos a ver! —dijo Oliver dando un paso adelante—. Seguro que podemos llegar a un acuerdo.

      —¡Oliver! —dijo lady Venecia dando también un paso adelante. Por primera vez mostró cierta consternación por algo que se refiriera a Celeste—. No puedes hacerle un regalo a otra mujer.

      —No se trata de un regalo —dijo mirando a su prometida con cierto gesto de reproche—, sino un anticipo de lo que le debo por el trabajo que está haciendo para mí. —Le pasó unos billetes a Celeste y la miró significativamente—. Puedes hacer con ellos lo que te parezca oportuno.

      Oliver se retiró cuando ella se quedó con el dinero, sabiendo que se lo iba a devolver, aunque por supuesto no se lo permitiría. Celeste se volvió hacia el vendedor, que sonreía pero sin hacer ningún gesto de aceptación del dinero.

      —Es lo que hay —dijo Celeste agitando los billetes delante de su cara—. Lo toma o lo deja.

      Por supuesto, los tomó. Celeste se encontró paseando por la feria con una agradecida bolita de pelo entre los brazos y que no dejaba de darle lametones, como si ya supiera la vida de alegría que le aguardaba.

      —Gracias —le dijo en voz baja a Oliver cuando pensaba que nadie la estaba mirando. Tuvo que pestañear para evitar que se le saltaran las lágrimas—. Muchas gracias.
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      Fue un largo día de espera.

      El viaje de vuelta en el carruaje del día anterior había trascurrido casi en completo silencio. La tensión llenaba el aire, pues tanto Oliver como Venecia parecían darse cuenta de que las emociones que debían estarse produciendo entre ambos en realidad las compartían con otros. Alice tuvo la lucidez de mantener la boca cerrada, aunque Oliver se dio perfecta cuenta de que los miraba a ambos con curiosidad. Venecia se despidió con un tenue adiós, y Oliver decidió que, más pronto que tarde, debían mantener una conversación muy seria.

      Pero antes tenía que hablar con Celeste.

      Le había enviado una nota a su casa indicándole que acudiera a última hora de la tarde en lugar de durante el día. Si podían ser capaces de hacer los cálculos adecuados, también podrían hacer una búsqueda esa misma noche para tratar de encontrar algo, y trabajarían mucho más deprisa si ella anotaba sus observaciones conforme las hacía.

      Le había contestado afirmativamente, y su intención inicial era trabajar durante todo el día hasta la llegada de Celeste.

      Pero en vez de eso, se pasó casi todo el tiempo andando de acá para allá.

      ¿Qué iba a decirle a Celeste? ¿Acaso podía siquiera decirle algo? ¿Qué haría la familia de Venecia si rompía el compromiso? No podía saberlo. Pero lo que tampoco podía era seguir así. No era justo ni leal con nadie, y le hacía sentirse un auténtico indeseable.

      Finalmente, escuchó llamar a la puerta, y corrió a sentarse en su escritorio como si hubiera estado trabajando todo el rato.

      Sintió su presencia antes de que entrara, y aspiró su ligero aroma a jazmín. Pero antes de que pudiera siquiera mirarla a los ojos una bola de piel voló hacia él, se agarró a la pernera del pantalón y se esforzó por trepar pierna arriba.

      —Hola chiquitín —saludó, inclinándose para tomar en brazos al cachorrito multicolor—. ¿Cómo va tu primer día de libertad?

      —Agotador —dijo Celeste dejándose caer en el sillón frente a él—. Al menos para mí. Él no se cansa nunca, por lo que parece.

      Oliver se rio y acarició al perrito, que levantaba la cabeza por debajo de su barbilla.

      —¿Habías tenido alguna mascota antes? Preguntó sin mirarla.

      —No —contestó con cierta tristeza—. No me quejo, pero la verdad es que siempre me había apetecido tenerla. Pero te aseguro que, de entrada, a mi madre no le pareció nada bien.

      —Es comprensible —reflexionó—. Supongo que no le habrás dicho que, en última instancia, lo compraste con mi ayuda, ¿no?

      —No —contestó, y él suspiró aliviado—. Pero Nicholas sí.

      —¡Cómo no…! —murmuró. Frunció el ceño inmediatamente y miró a su alrededor—. ¿Dónde está tu doncella?

      —Haciendo una pequeña visita a tu mayordomo, me puedo imaginar.

      —Entiendo.

      Celeste se encogió de hombros.

      —Supongo que ha pensado que el cachorrito es carabina suficiente. Y también creo que se alegra de librarse de él por un rato.

      —Muy bien —dijo mientras el perrito se contorsionaba en su regazo—. ¿Estás preparada para trabajar?

      —Supongo que es mi obligación… tengo que pagar el perro, ¿no? —dijo levantando una ceja, y él sonrió divertido.

      —Claro. Enséñame tus cálculos, por favor.

      Durante la hora siguiente se centraron en el trabajo, comparando y analizando sus resultados respectivos. Después Celeste le explicó su teoría.

      —Empecé deduciendo dónde debía estar el hipotético planeta basándome en la ley empírica de Bode —explicó, y él asintió de inmediato, pues había hecho lo mismo.

      —Sí: cada planeta tiene que estar dos veces más lejos del sol que el que le precede —aseveró.

      —Exacto. Después he calculado la trayectoria de la Estrella de Jorge utilizando la ubicación hipotética de ese cuerpo celeste, sea un planeta u otra cosa, y he calculado la diferencia entre la trayectoria real y la calculada. He averiguado las características basándome en esas observaciones y he repetido el proceso.

      —Yo he hecho algo muy parecido, sí —murmuró—. Mi resultado no difiere mucho del tuyo.

      Anotó unos últimos datos y se incorporó, casi olvidándose del perro que dormía plácidamente en su regazo. Al parecer había caído agotado después de un día de frenética actividad y diversión.

      Oliver miró sonriendo a Celeste, intentando atemperar el júbilo que empezaba a crecer dentro de él pensando que el día podía finalizar con el hallazgo que buscaban.

      —¿Vamos a mirar con el telescopio? —preguntó ya de pie, y ella asintió rápidamente. Pudo ver su propia expectación reflejada en la cara de ella—. Muy bien. Esperemos que este pequeñajo esté tranquilo. ¿Cómo se llama?

      Se ruborizó un poco y arrastro el pulgar del pie por el suelo.

      —Perseo.

      —Ya —dijo Oliver, inclinando la cabeza hacia ella—. Un nombre precioso, sí. Pero necesitará una Andrómeda.

      Celeste rio entre dientes y negó con la cabeza.

      —Me da la impresión de que, en estos momentos, no iba a ser capaz de gestionar a ninguna Andrómeda.

      —Normal —reconoció Oliver. El cachorro saltó de su regazo y se desperezó—. ¿Has traído una capa?

      —Sí.

      Salieron del estudio y se dirigieron a la puerta trasera. Oliver se dio cuenta de que su mayordomo Woodward y la doncella de Celeste no estaban por ninguna parte. Curioso. Tampoco iba a quejarse, por supuesto, pues estaba más que contento por poder pasar tiempo a solas con Celeste… pese a que sabía que iba en contra de toda lógica.

      No obstante, la idea de que los sorprendieran juntos no le desagradaba del todo. Si se demostrara que la había comprometido de alguna manera… pues que así fuera. Aunque al acordarse de Venecia y de su familia hizo una mueca. No era el tipo de conversación que le apeteciera mantener.

      —¿Algo va mal? —preguntó Celeste, que al parecer se había dado cuenta de que estaba pensando para sí.

      —No, nada en absoluto —dijo forzando una sonrisa y silbando para llamar a Perseo. Y es que el perrito había salido corriendo desbocado hacia el jardín en cuanto se abrieron las puertas. Celeste se sorprendió al ver que el perro se acercaba a él dando saltos de alegría, y se quedó mirándolo con la boca abierta.

      —¿Qué pasa? —preguntó.

      —¡Pues que llevo todo el día llamando al perro para que vuelva a mi lado y nunca me hace caso! —dijo abriendo las manos exasperada—. Y tu le llamas una vez y acude haciendo cabriolas…

      Oliver se encogió de hombros sonriente.

      —Seguramente tengo un magnetismo especial que le hace acudir cuando lo llamo.

      Celeste soltó un gruñido burlón y él se rio, disfrutando de su cómico enfado hasta que llegaron al telescopio.

      —No me preguntes por qué, pero les gusto a los perros —dijo encogiéndose de hombros. Abrió la bolsa que llevaba y dejó el farol en el suelo—. He traído un mapa estelar, y he marcado el punto en el que calculas que puede estar el planeta que buscamos. Tenemos que trabajar rápido.

      —¿Sí?

      Oliver asintió, pero se dio cuenta de que estaba demasiado oscuro como para que ella hubiera podido ver el gesto.

      —Hay otros astrónomos que también están cerca, Celeste. No tengo tanta vanidad como para necesitar perentoriamente que se me reconozca, ¿pero no sería increíble ser el primero en realizar semejante descubrimiento? Y, además, piensa una cosa: sería la primera mujer que habría descubierto un planeta, o que habría participado en su descubrimiento.

      —¿De verdad que compartirías conmigo el reconocimiento? —preguntó Celeste con incredulidad, y él respondió con un bufido de impaciencia.

      —¡Pues claro! ¿Cómo no iba a hacerlo?

      —Pues… porque soy una mujer. La mayoría de los hombres no pasaría de considerar mi contribución una ayuda menor. Al fin y al cabo, soy tu ayudante, y nada más.

      —No, Celeste —dijo, negando vigorosamente con la cabeza—. Estamos haciendo esto juntos, no de otra manera.

      Se produjo un silencio que él rompió con un carraspeo.

      —Y ahora vamos a prepararlo todo —dijo Oliver con tono de apremio.
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        * * *

      

      Celeste no pudo ayudar tanto como hubiese querido y podido, pues además de consultar las cartas y mapas estelares para comunicar a Oliver las coordenadas que buscaban, tenía que atender al perro o, a veces, librarse de él.

      Ponderó su afirmación de que compartiría con ella el descubrimiento de producirse, y también el hecho de que otros astrónomos estaban cerca de realizarlo también. ¿Acaso sabía que su hermano estaba trabajando en ello y aspiraba a lograrlo?

      Respiró hondo y se miró las manos por un momento. Pese al hecho de que sabía que entre ellos no había más que una relación profesional, y puede que una amistad, tendría que decirle la razón por la que se había convertido en su asistente. Sabía perfectamente lo que pasaría si se enterara por otros medios: dejaría de confiar en ella, y pensaría que todo lo que había ocurrido entre los dos no era más que una mentira.

      Respiró hondo.

      —Oliver…

      —¡Celeste, creo que lo estoy viendo!

      —¿Cómo? —exclamó, y estuvo a punto de echarle a un lado, tan deseosa estaba de echar ella misma un vistazo por el telescopio—. ¡No es posible!

      —Pues creo que sí —dijo al tiempo que retiraba el ojo del ocular para dejarla mirar. Su gesto era de tremenda ilusión, lo mismo que el de ella—. Mira, Celeste. Parece una estrella más… de hecho, estoy seguro de que lo he visto muchas veces antes y he dado por hecho que se trataba de una estrella. Pero con los mapas adecuados y lo que ahora sabemos, me da la impresión de que ha estado ahí todo el tiempo, delante de nuestros ojos.

      Celeste miró por el telescopio, y enseguida pudo ver, en el mismo centro del visor, un cuerpo celeste que bien podría ser una estrella, pero que fijándose más se trataba de un disco azulado sin ningún rasgo estelar distintivo.

      Al cabo de unos instantes se retiró del telescopio y recuperó el aliento.

      —Tienes razón. Creo que lo hemos logrado, Oliver —balbuceó sin dar crédito aún a lo que estaba diciendo; pero al cabo de un instante lo procesó por completo y dio un grito de alegría—. ¡Lo hemos logrado!

      Oliver no fue menos en la manifestación de su alegría: la tomó por la cintura y empezó a dar saltos y a hacerla girar hasta hacerla casi perder el aliento.

      Empezó a reírse alborozada, tanto por la alegría que sentía como por la contemplación de la de él. Lo miró a los ojos y casi se perdió en su profundidad. Su mirada era tan intensa que se le nubló la visión. Bajó la cabeza un momento y pudo escuchar el potente latido de su corazón, casi desbocado, antes de darse cuenta de lo que estaba pasando. Los labios de Oliver se abalanzaron hacia los suyos en un beso que parecía tener tanto de celebración como de desesperación compartidas.

      Puede que fuera la alegría de haber descubierto por fin lo que él, ellos, llevaban buscando durante tanto tiempo.

      Puede que fuera el hecho de que ambos lo habían logrado juntos, demostrando hasta qué punto era intensa su conexión mutua. Esto los conectaría para siempre, pero solo desde el punto de vista de la investigación astronómica. Nada más.

      Y quizá se tratara de la certeza de que ir más allá estaba prohibido para ellos. No debería apretarse contra él como lo estaba haciendo, sus cuerpos no se debían juntar de esa manera. No debería seguir besándola con labios ávidos, buscadores, enredados con los suyos en un juego que solo podía calificarse de tierno y amoroso.

      No… tendría que estar apartándolo de ella, diciéndole que regresara junto a su prometida, que se apartara de ella para siempre. Tendría que estar regresando a su casa, buscando a su doncella, que no debería haberla dejado sola. Abandonando este lugar para siempre.

      Pero Celeste no era capaz de hacer todas esas cosas, aunque fueran las correctas, las que debía hacer. Era demasiado débil. Su lado romántico había abrumado y empequeñecido su inteligencia racional.

      Dejó a un lado todos los pensamientos que le indicaban que debía dejar de comportarse así y le respondió con idéntica fiereza a la que emanaba de él. Con una de las manos, Oliver le sujetó los labios, mientras con la otra la agarraba intensamente del hombro. Después le rodeó la cara con la mano mientras ella abría la boca para que paseara la lengua por sus labios. Empezó a explorar y a degustar, enviando descargas por la espina dorsal de Celeste, que emitió un gemido.

      En un momento dado fue consciente de que cada centímetro del cuerpo de Oliver la apretaba, desde la solidez del pecho hasta… bueno, hasta la emergente dureza que parecía buscar los entresijos ocultos entre sus muslos.

      Le acarició el torso con los dedos, por el pecho, cerca del abdomen, a lo largo de las caderas, hasta alcanzar la parte de arriba de los pantalones.

      —Celeste —gimió roncamente, apartándose de ella y negando con la cabeza.

      —Pero… —protestó ella.

      —Aquí no —dijo con voz gutural y casi sin aliento—. Por el amor de… estamos en medio de un jardín, rodeados de casas.

      —Pero yo… —Sintió un escalofrío al escucharle—. Pero tú…

      —No, Celeste, no —dijo negando con la cabeza y agarrándola por los hombros—. No has hecho nada malo. Me riño a mí mismo. Me he dejado llevar por el momento sin poderlo evitar… ¿Qué estaba pensando, por Dios? Cualquiera podría habernos visto, y yo…

      —Estás comprometido.

      —Sí.

      —En matrimonio.

      —Sí.

      Oliver suspiró audiblemente y se separó de ella. Se puso las manos detrás del cuello y arqueó la espalda. Miró a las estrellas como pidiendo su ayuda.

      Celeste no podía saber cuánto tiempo pasó así, esperando que él se diera la vuelta, que tomara una decisión sobre lo que fuera que estuviera pensando mientras contemplaba el cielo. Finalmente su paciencia fue recompensada y se volvió, dejando caer los brazos a los lados del cuerpo.

      —Celeste —dijo con voz rasgada—. Debo romper mi compromiso.
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      Celeste se quedó mirándolo con ojos casi desorbitados. ¿Lo había escuchado bien?

      —Tienes que… tienes que casarte, por supuesto.

      —Es posible… algún día —dijo acercándose a ella despacio. Se dio cuenta de que parecía que Oliver estaba cada vez más entusiasmado—. Pero no tiene que ser hoy, el día veinte de octubre, para ser exactos. Será cuando yo elija… y con la mujer que yo elija.

      —¿Es que… no fuiste tú quien eligió a lady Venecia? —preguntó Celeste sorprendida, aunque, en realidad, por qué iba a sorprenderse de ello? La mayoría de los matrimonios de la alta sociedad eran acordados sin intervención de los futuros esposos. ¿Por qué no iba a ser así el de Oliver?

      —Pues… no del todo —contestó él evasivamente—. Nuestros padres eran buenos amigos, y siempre existió la posibilidad de que nosotros dos termináramos juntos. Yo postergué el matrimonio todo lo que pude, pero ahora que mi hermana está también en edad casadera, parece que ha llegado el momento. Le dije a mi madre que buscara un acuerdo en mi nombre con quien ella quisiera, y Venecia le pareció muy adecuada, y a mí no me desagradaba, así que acepté.

      —Entiendo —musitó Celeste. De repente se le había quedado la boca seca y era incapaz de pronunciar frases coherentes. En cualquier caso, daba igual que Oliver no sintiera amor verdadero por su prometida. Estaba comprometido, independientemente de lo feliz que le hiciera la perspectiva del matrimonio en cuestión.

      No obstante, de alguna manera, aunque no supiera decir de qué se trataba exactamente, parecía que el problema tenía toda la importancia del mundo para él.

      —Entonces… ¿qué te estás planteando? —preguntó por fin. La necesidad de una respuesta era casi física, incontrolable.

      Dio tres pasos rápidos, urgentes hacia ella y la agarró por los hombros.

      —Celeste, sé que… no debería estar aquí solo contigo —dijo, recorriéndole la cara con la mirada—. Sé que no es adecuado. No me estoy comportando como debo, sino como la clase de hombre al que juzgaría mal y hasta despreciaría… ¡Demonios! El tipo de hombre con el que me batiría en duelo si le hiciera a mi hermana algo parecido.

      Le acarició el pelo.

      —Pero es que no puedo alejarme de ti.

      Celeste asintió levemente y le acarició a su vez la cara, como si la estuviera contemplando y descubriendo por primera vez. Lo cual era sí en cierto sentido. De alguna manera, sus palabras parecían haber liberado algo dentro de ella, algo que le había producido dudas, que la había obligado a contenerse en cierto modo.

      —Lo entiendo —susurró—. Pero, ¿qué vamos a hacer, Oliver?

      Ahora fue él el que le acarició la cara.

      —Tendré que decirle a Venecia que no podemos casarnos.

      —Pero, ¿y el escándalo? —exclamó Celeste, y Oliver se encogió de hombros y sonrió con tristeza.

      —Por desgracia, no puedo hacer nada al respecto —dijo—. Pero sería peor… ocultarle la verdad y seguir como sí nada, y no comportarme como debería. Y dar a lugar a que el sentimiento que domine mi relación contigo sea la culpabilidad, en lugar del que de verdad siento.

      Celeste bajó la mirada un momento para hacer acopio de valor antes de hacer la siguiente pregunta.

      —Y… ¿qué es lo que de verdad sientes cuando estás conmigo? —murmuró por fin.

      Oliver rio entre dientes antes de contestar.

      —Lo siento… todo. Me siento vivo. Me siento como si todo lo que pasa en el mundo fuera lo adecuado. Celeste, siento que… por fin he encontrado mi media naranja.

      Fue como si todo su ser estallara en pedazos.

      —No… no puedes sentir eso.

      —¿Por qué?

      —Pues porque yo… soy solo… quiero decir, en comparación con lady Venecia…

      —Venecia es guapa, es cierto —concedió Oliver—. Es serena, equilibrada, siempre se comporta con todo el decoro del mundo y sin duda será una esposa magnífica para cualquier hombre. Pero… —Se frotó las manos y luego las subió por los descubiertos antebrazos, pues en ese momento Celeste se dio cuenta de que se la había caído la capa, seguramente cuando se pusieron a danzar alborozados tras el descubrimiento del planeta—… pero no es como tú. A lady Venecia ni se le pasaría por la cabeza estar aquí fuera conmigo en mitad de la noche mientras intento encontrar un planeta oculto que solo yo, y como mucho tres personas más, creen o sospechan que exista. Le da igual el que los que lo han visto antes hayan creído que era una estrella más. Lo único que le interesaría sería saber si yo había sido el primero en descubrirlo, y si tal descubrimiento iba a llevar consigo algún tipo de reconocimiento o fama.

      —Entiendo —murmuró Celeste—. Es muy triste.

      —Desde luego que sí —dijo acercándose de nuevo a ella—. No deseo que mi vida sea así, Celeste. Quiero una vida en la que cuando haga un descubrimiento como este o logre cualquier cosa que merezca una celebración, la persona que esté a mi lado la comparta conmigo por completo. Y es que no hay nada que, en este momento, signifique más para mí que estar contigo para siempre.

      —¿De verdad vas a romper con ella? —preguntó, dando por fin paso a esa pequeña burbuja de esperanza que llevaba bastante tiempo evitando y controlando, y que ahora había alcanzado su corazón.

      —Sí, lo voy a hacer —dijo asintiendo con firmeza—. Tengo que hacerlo.

      Al escucharlo, Celeste volvió a arrojarse en sus brazos y alzó la cabeza para mirarlo. Cuando solo estaba a un suspiro de sus labios, se detuvo de repente.

      —¿Puede vernos alguien? —preguntó, al tiempo que miraba a su alrededor para escudriñar las casas en la lejanía.

      —No —respondió riendo Oliver—. Nos tapan los árboles, e incluso aunque alguien pasar cerca, está muy oscuro. El farol solo ilumina los mapas que hay al lado. La verdad es que esto es indecoroso, pero…

      —¡Me da igual! —dijo dibujando una sonrisa—. Sea como sea, lo voy a hacer otra vez. —Apretó los labios contra los de él, pero cuando le devolvió el beso, no fue tan intenso e insistente como el anterior.

      —Estás pensando en Venecia, ¿verdad? —dijo echándose hacia atrás.

      —Sí —contestó suspirando y acariciándole el pelo. No me importa nada no volver a estar con ella. Lo que me repele es el proceso de ruptura, el tener que sentarme con ella en una habitación y decirle que no la quiero… y además frente a sus padres. Seguramente su padre querrá dejar caer sobre mí el ostracismo social.

      Celeste inclinó la cabeza.

      —Bueno, puede que eso no sea tan mala idea, después de todo.

      Puso los ojos en blanco al escucharlo y rio entre dientes.

      —No hay que preocuparse, Celeste, todo va a salir bien —dijo animosamente—. Espera y verás.
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        * * *

      

      Oliver le había dicho la verdad a Celeste: tenía que romper con lady Venecia. En ese momento no solo la había traicionado dos veces, sino que, lo que era aún más grave, ¿cómo iba a casarse con ella si su corazón pertenecía a otra? No podía. No sería justo con nadie, pero sobre todo con Venecia.

      Mientras subía los escalones de la entrada de la casa de los padres de Venecia, la morada de ciudad de lord Andrington, pensó en lo que había ocurrido la noche anterior. Tenía que hacer un esfuerzo consciente para no sonreír cada vez que pensaba en Celeste. Ella era la verdadera razón por la que iba a hacer eso. Ella haría que mereciera la pena el momentáneo mal trago, se dijo. Incluso en el caso de que sufriera algún tipo de ostracismo social, seguiría mereciendo la pena. Una tenue vocecilla interior le decía que era una buena cosa que su padre ya no estuviera allí para dar su opinión sobre el asunto, pero la silenció de inmediato.

      El mayordomo le dio la bienvenida y le pidió que lo siguiera hacia el salón. Oliver pensó que era raro que no lo anunciara primero.

      Cuando se abrió la puerta, tuvo clara la razón.

      —Lord Essex —dijo el mayordomo con voz solemne, y miró los familiares rostros de los allí reunidos. Unos rostros bastante más familiares que otros, la verdad. Y con expresiones bastante diferentes.

      —¡Oh, lord Essex, que magnífico que se haya unido a nosotros! —dijo Venecia levantándose de su lugar en el sofá para recibirlo. Extendió la mano hacia él, que se inclinó para besársela tenuemente, como era de rigor—. No sabía que ibas a venir. ¿Por qué no te sientas con tu madre y tu hermana?

      Oliver apartó la mirada de Venecia.

      —Me alegro de veros —dijo por fin, y su voz insegura y algo ronca provocó una mirada recelosa de su madre. Por el contrario, Alice tenía la mirada alegre, casi sonriente.

      —Si hubiéramos sabido que ibas a venir de visita, Oliver, te habríamos acompañado.

      —Ya, bueno… —empezó, sin saber qué decir ante la inesperada audiencia—. Ha sido una decisión… de última hora.

      —En cualquier caso, me alegro de que estés aquí —dijo Venecia dando unos golpecitos en el sitio libre del sofá, entre su madre y ella—. Así podrás ayudarnos.

      —¿Ayudaros?

      —¡Pues claro! —dijo ella señalando un punto de la habitación en el que, sobre una mesa, había muchos papeles y muestras de tejidos—. Estamos haciendo planes para la boda.

      —Ah… —dijo débilmente. Miró de una en una a las cuatro mujeres que estaban allí sentadas, todas con cara de entusiasmo, incluida Alice, aunque Oliver sospechó de inmediato que las razones de su sonrisa eran muy diferentes a las del resto de las damas. El brillo de sus ojos demostraba que se había dado cuenta de que él no tenía las más mínimas ganas de hacer planes para la boda, aunque no estaba seguro de lo que sabía o imaginaba. —Bueno, la verdad es que había venido a hablar con lady Venecia.

      —Estoy segura de que no hay nada de lo que nosotros podamos hablar que no pueda ser escuchado también por las personas más cercanas a nosotros —dijo Venecia mirándole a través de sus pobladas pestañas desde su sitio en el sofá, y Oliver tuvo el presentimiento de que, de alguna manera, sabía cuál era su intención… pero cómo lo había deducido o averiguado era un misterio. No se lo había dicho a nadie salvo a Celeste, y ella no se lo había dicho a nadie, estaba seguro.

      —Muy bien —dijo mirándose las manos y respirando muy hondo. Después alzó la cabeza y se encontró con la mirada de su madre, que era de admiración y de afecto, unos sentimientos que solo los padres pueden sentir de esa manera por los hijos. Era una mirada de esperanza, la misma que le dirigió cuando le dijo por fin que estaba de acuerdo en casarse con la intención de darle el hijo y heredero que deseaba y que quería desde hacía tanto tiempo.

      No pudo mantener su mirada, así que la dirigió hacia la madre de Venecia. La de lady Andrington no era tan amorosa, pero sí igual de expectante.

      —Yo… yo, eh… —empezó, y de nuevo se aclaró la garganta—. Me gustaría llevar un chaleco rojo, si te parece bien.

      Venecia esbozó una sonrisa de satisfacción, como si Oliver hubiera pasado con éxito una prueba.

      —Por supuesto —dijo asintiendo con la cabeza—. Gracias por decírnoslo.

      Alice se puso de pie y se acercó a él con un frufrú de faldas una vez que el resto de las damas reanudaron sus conversaciones. Era la única que no tenía una expresión de satisfacción en la cara.

      —Oliver, creo que tengo cierta idea acerca de lo que te ha traído aquí esta tarde —susurró en cuanto llegó a su altura—. Y desde luego, pienso que no se trataba de planes de boda.

      ¿Es que todo el mundo sabía sus intenciones?

      —Tenía relación con la boda —improvisó Oliver, y la miró con desasosiego.

      —¡Oh, Ollie! —dijo meneando la cabeza—. Tienes un problema.

      Sí, desde luego que lo tenía.
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      —Tengo muchas cosas que contaros —dijo Celeste mientras entraba apresuradamente en el salón de estar de Rebeca y se sentaba con sus amigas, que inmediatamente dejaron sobre la mesa las respectivas tazas de té y la miraron fijamente tras su anuncio. Respiró hondo, se quitó el sombrerito y estuvo a punto de aplastarlo de pura excitación.

      —¿Y bien? —urgió Jemima, agitando las manos—. ¿De qué se trata?

      —De lord Essex —dijo, aunque le costó pronunciar su nombre. Sabía que no debía decir nada todavía, no hasta que rompiera oficialmente su compromiso y reclamara oficialmente el descubrimiento del nuevo planeta. Pero confiaba en esas mujeres más que en nadie en el mundo, más incluso que en los miembros de su propia familia… en realidad, sobre todo más que en sus familiares, en especial alguno de ellos.

      —¿Qué pasa con lord Essex? —preguntó Jemima, que estaba a punto de perder la paciencia

      —Él… quiero decir, nosotros… —¿Qué debía contar primero? — Hemos encontrado el planeta que estábamos buscando —anunció. Era mejor empezar por ahí y aprovecharlo para contar después el increíble colofón de la historia.

      —¿Qué habéis hecho qué? —preguntó Freddie con la boca abierta. Antes, sus amigas no sabían demasiado de astronomía, pero tras dos años de explicaciones por parte de Celeste, ahora entendía del tema mucho más que cualquier mujer, en incluso que cualquier hombre, a decir verdad.

      Celeste les explicó el descubrimiento, cómo había calculado la posible situación del planeta a partir de la desviación de la Estrella de Jorge de su órbita teórica. Tras trasladar eso cálculos a los mapas estelares de Oliver y buscar en la zona prevista… ¡lo habían encontrado sin lugar a dudas!

      —¿Os podéis imaginar? —dijo, de nuevo casi incrédula tras ponerlo en palabras comprensibles para sus amigas—. Siempre ha estado ahí, a la vista de todos, y nadie ha deducido que era un planeta y no una estrella más.

      —Sí, me lo imagino… —murmuró Jemima, y Celeste asintió.

      —Sí, claro —insistió—. Y entonces, en el momento en que lo encontramos, nos dejamos llevar de tal manera por el entusiasmo que…, bueno…

      —¿Qué hicisteis? —Ahora era Rebeca la que la instaba a continuar.

      —Nos besamos.

      Todas emitieron exclamaciones ahogadas al escucharlo, y Celeste se adelantó levantando una mano para que no se produjera el más que probable aluvión de preguntas de sus asombradas amigas.

      —Antes de que preguntéis nada, tengo que deciros que ha roto su compromiso con lady Venecia —dijo inmediatamente—. Así que podemos estar juntos, juntos de verdad.

      —¡Madre mía! —dijo Rebeca con los ojos como platos.

      Celeste comprobó que todas sus amigas estaban atónitas… todas menos Jemima, que ya conocía los sentimientos de su amiga respecto a lord Essex.

      —Decidme algo —rogó, y por fin Rebeca se levantó, se acercó a ella y le apretó el brazo con mucha ternura.

      —Si hay alguien que sabe lo que es enamorarse de un hombre del que no debería, esa soy yo —dijo sonriendo débilmente—. Os deseo a los dos toda la felicidad del mundo.

      —Gracias. —Dos de sus amigas asintieron, dando a entender que compartían de corazón los buenos deseos de Rebeca, pero Jemima no había perdido la cara de preocupación.

      —¿Pasa algo? —preguntó Celeste mirando a su amiga.

      —Es que… —dijo Jemima apretando los labios con fuerza—. Espero de verdad que todo salga bien, Celeste.

      —¿Por qué dices eso? —preguntó Celeste—. Pensaba que te alegrarías por mí, que querías que él y yo diéramos un paso adelante, que nos apoyabas. Tengo que admitir que todavía estoy incrédula por el hecho de que haya renunciado a una mujer como Venecia, pero parece que de verdad quiere estar conmigo… algo que jamás pensé que podría ser posible.

      —Cualquiera que esté contigo no sabe la suerte que tiene —dijo Jemima sacudiendo la cabeza tras escuchar las palabras de Jemima—. Lo que quiero decir es que… he estado pensando desde la última vez que hablamos. Lady Venecia pertenece a una familia muy influyente, y el compromiso era público y notorio. La ruptura del mismo va a provocar muchísimo revuelo. Espero de verdad que sea tan sincero y cumplidor como tú crees que es.

      —Lo es —afirmó Celeste asintiendo muy resolutivamente—. Tiene que serlo.

      —Eso está bien —dijo Jemima, pero se quedó callada y pensativa.

      —¿Qué estás pensando ahora? —preguntó de nuevo Celeste.

      —Nada.

      —Jemima, te conozco muy bien. Sé perfectamente cuando te estás guardando algo, eso es lo que estás haciendo ahora.

      Jemima se miró las manos antes de volver a fijar los ojos en Celeste.

      —Es solo que… son muchas coincidencias, y parecen demasiado buenas como para ser verdad. Que de repente quiera estar contigo, hasta el punto de que rompa con una mujer que, desde el punto de vista social, es de lo más adecuada para él, dejando aparte los temas del corazón, y que al mismo tiempo necesitara tan desesperadamente tu ayuda profesional…

      —¡Jemima! —exclamó Celeste, asombrada de que su amiga fuera capaz de pensar tan mal de Oliver—. ¿Desde cuándo te has vuelto tan sumamente desconfiada?

      —Estoy segura de que no quería… —intervino Freddie, pero Jemima alzó la mano para interrumpirla.

      —Sí que quería decir lo que he dicho. Tengo claro que ha sonado fatal, pero lo único que hago es preocuparme por ti y por tu felicidad, Celeste. Te quiero como a una hermana, y quiero asegurarme de que no lo vas a pasar mal ni sufrir.

      Celeste se puso de pie. Ya había escuchado demasiado.

      —El motivo por el que ha coincidido todo de forma tan conveniente es que yo lo he querido así, o más bien mi hermano. Quería que yo espiara a Oliver y tuviera acceso a sus investigaciones y a su magnífico telescopio. He sido yo la que he engañado a Oliver, la que no se ha portado como debiera.

      —Puede, pero tu intención nunca ha sido espiarle.

      —Es cierto, pero eso no convierte en buenos mis actos —dijo Celeste respirando hondo—. Tengo que irme.

      —¡No te vayas, Celeste, por favor! —rogó Jemima poniéndose de pie junto a ella—. Te prometo que no voy a decir nada más.

      —Ya… pero es que ya sé lo que piensas de él… y de mí. Crees que soy lo suficientemente estúpida como para permitir que un hombre juegue de esta manera con mis sentimientos, y que me utilice para conseguir sus propios fines. —Miró a Rebeca y a Freddie, que la contemplaban a su vez con sendas expresiones de tristeza y preocupación—. Siento haberos estropeado la tarde. Os veré pronto.

      Dicho esto, salió de la habitación antes de que sus amigas pronunciaran más frases bienintencionadas aunque sin duda vacías y ridículas.
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      —¡Oh, Oliver! No sabes lo que me alegro de verte.

      Oliver abrió los brazos en cuanto vio a Celeste entrar en su estudio. No obstante, aunque por una parte estaba feliz de volver a verla, por otra tenía ciertas dudas. No deseaba otra cosa que estar con ella, pero en ese momento no sabía cómo iba a decirle que no había hecho lo único que en ese momento ella quería de él, lo necesario para que pudieran estar juntos sin ninguna traba.

      Y solo porque le había dado miedo enfrentarse a tres mujeres.

      —¿Pasa algo? —preguntó, y se dejó embriagar por el perfume a jazmín que llenó sus fosas nasales.

      —No, nada —respondió. Lo agarró suavemente por el cuello y le acercó la cara. Su dulzura lo embriagó por completo—. Nada en absoluto, sobre todo ahora que estoy aquí contigo.

      Le dio un beso en la sien, luchando contra la urgencia de apretar los labios contra los de ella y besarla apasionadamente. En cierto modo, en la oscuridad de la noche y en el exterior, escasamente iluminados por el tenue resplandor de la luna y las estrellas, le daba la impresión de que no había nada de malo en ello. Pero en ese momento, con la luz del sol entrando a raudales por las ventanas y la posibilidad de que la doncella de Celeste o alguno de sus criadas aparecieran repentinamente, unido al hecho de que aún estaba comprometido, y mucho, no le parecía tan correcto.

      —¿Tu familia está bien? —preguntó volviendo al presente.

      —Sí, muy bien —contestó Celeste dando un paso atrás y empezando a pasear sin rumbo por la habitación y siguiendo los marcos de las ventanas con la punta del dedo índice, de una forma nada habitual en ella—. Es por mis amigas… bueno, por una de ellas en particular.

      —Ah, ¿sí? —dijo él arqueando una ceja.

      —Piensa que es posible que el hecho de que estuviéramos juntos ha resultado muy oportuno para ti, y que quizá me hayas utilizado para tener éxito en tu descubrimiento.

      Oliver se quedó sin aliento al escuchar sus palabras. Desde luego, eso no era cierto, y sin embargo era lógico que hubiera quien lo pensase. Y tampoco le hacía mucha gracia que hubiera hablado de todo ello con sus amigas.

      —Celeste…

      —No te preocupes —dijo volviéndose rápidamente y calvando en él su mirada color esmeralda—. Le he dejado claro que lo que hay entre nosotros no tiene nada que ver con nuestro trabajo. Y que de hecho lo que sentimos el uno por el otro es lo suficientemente fuerte como para que hayas decidido romper tu compromiso con Venecia.

      —Sí —dijo Oliver juntando las manos en la espalda—. Por lo que se refiere a eso…

      —Me pareció que eso la tranquilizaba, Oliver —Se acercó de nuevo a él y le acarició las mejillas con ambas manos—. Sé que no ha debido ser nada fácil. Y aunque por una parte apenas puedo creer incluso ahora que me hayas escogido a mí en lugar de a una mujer como lady Venecia, pero el que hayas dado el paso marca la diferencia por completo. Gracias, Oliver. ¡Muchísimas gracias!

      Se puso de puntillas y los besó suavemente, lo que le hizo sentir una punzada de deseo que nació en sus labios y le recorrió todo el cuerpo. Tendría que alejarla de él despacio pero con firmeza, debía decirle exactamente qué era lo que había ocurrido, que las cosas aún no estaban tan claras como ella pensaba en ese momento.

      Pero sabía tan bien, y su fe en él era tan firme y significaba tanto para ella que… haría lo que tenía que hacer para enderezar las cosas, y Celeste no se enteraría nunca de que había fracasado en el primer intento. No pensaba ser deshonesto con ella, de ninguna manera, pero le resultaría muy difícil de soportar la decepción de su mirada, y de todo su cuerpo, cuando supiera que no había hecho lo que se suponía que debía hacer, lo que le había prometido hacer.

      Tenía que alejarse de ella, no podían hacer nada allí y en ese momento… pero se limitó a sonreír.

      —¿Dónde está tu doncella?

      —Buena pregunta —dijo sonriendo pícaramente—. ¿Dónde está tu mayordomo?

      Oliver suspiró.

      —Ya… seguramente estarán juntos, en cualquier sitio.

      —¿Crees que deberíamos ir a buscarlos?

      —La verdad es que tenemos bastante trabajo… hay que preparar la comunicación y terminarlo todo.

      —Lo haremos, te lo prometo —aseguró ella—. Pero, ¿no crees que, al menos por un rato, sería divertido curiosear sobre la historia de amor de otros?

      —Me has convencido —confirmó él teatralmente—. Te sigo.

      —¡Pero si estamos en tu casa! —protestó Celeste—. ¿Dónde irías tú si quisieras estar con una mujer?

      —No estoy seguro —contestó el con cierta sequedad—, aunque me gustaría por lo que me concierne.

      Celeste rio.

      —Bueno, pues en ese caso no creo que te resulte difícil llegara a alguna conclusión.

      —Seguramente la otra sala de estar. Apenas se usa —dijo, y echó a andar.

      —Allá vamos —le siguió ella diligentemente.
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      ¿Lo has pasado bien durante nuestras visitas a casa de lord Essex? —le preguntó Celeste a su doncella nada más acomodarse en el carruaje que le conduciría a casa.

      —¡Oh, lo siento, señorita! —dijo Sofía ruborizándose intensamente y desviando la vista hacia la ventana—. No he cumplido del todo con mis funciones, y me disculpo sinceramente por ello. Aunque había pensado, o más bien esperado, que tampoco iba a importarle tanto a usted.

      Ahora sí que miró a Celeste, una mirada que resultó bastante más significativa que cualquier palabra.

      Celeste ignoró el comentario. No deseaba que el contenido de la conversación llegase a oídos de su madre.

      —Bueno —dijo con cautela—. Si por lo menos Woodward y tú os lleváis bien…

      —¡Por supuesto que sí! —exclamó Sofía—. De hecho, nos llevamos de maravilla, se lo aseguro.

      Celeste asintió. Lo había visto con sus propios ojos. En realidad se había sorprendido cuando Oliver y ella descubrieron que, en lugar de estar realizando actividades indecorosas, se limitaban a permanecer sentados en el sofá, eso sí, agarrados de la mano y hablando animadamente, conociéndose el uno al otro. No podía echarle nada en cara a la chica dado que Oliver y ella habían hecho más o menos lo mismo. Por otra parte, aunque no se iba a decir, Celeste se alegraba de la relación.

      —Me alegra escucharlo, Sofía —dijo en voz baja—. Y no te preocupes por mí.

      —Gracias, señorita Keswick —dijo, y Celeste asintió mientras el carruaje se detenía delante de la casa familiar.

      Respiró hondo al ver a Nicholas mirándola por la ventana, como si la hubiera estado esperando. Sabía que iba a llegar el momento de presionarla para arrancarle información. ¿Pero que debía decirle? Oliver y ella no habían hablado al respecto. Aparte del hecho de que estaban empezando a conocerse y de que habían trabajado mucho, no le dio tiempo a otra cosa. Desde luego que no le iba a suministrar a Nicholas ninguna información acerca de lo que había estado desarrollando con Oliver. Pero, de todas formas, ¿cómo iba a evitar que su hermano la agobiara a preguntas?

      —Celeste —la saludó nada más entrar por la puerta. No fue capaz de esquivarlo—. ¿Podemos hablar un momento?

      —De acuerdo —aceptó a regañadientes, y le siguió hacia el salón azul, que se llamaba así porque tanto la pintura de las paredes como los muebles y hasta los cuadros eran predominantemente de ese color, el favorito de su madre. En cualquier caso, resultaba exagerado, aunque Celeste ya se había acostumbrado y no lo notaba—. ¿Qué quieres?

      —Has estado con Essex.

      —He estado trabajando con él, sí.

      —¿Y?

      —¿Y… a qué te refieres?

      —¿Qué habéis encontrado?

      —Nada en absoluto, Nicholas —dijo con impaciencia; no tenía la costumbre de mentir, así que tuvo que desviar la vista hacia la ventana para evitar su intensa mirada—. Solo hemos estado haciendo algunos cálculos para comprobar si nuestra hipótesis es correcta o no.

      —No te estarás ablandando con él, ¿o sí? —preguntó, y Celeste se volvió para mirarlo frunciendo el ceño.

      —¿Perdona?

      —Es un caballero atractivo, me doy cuenta, pero Celeste, no te dejes atrapar por sus encantos. Me he dado cuenta de cómo lo miras. Me da la impresión de que hay más estrellas en tus ojos que en el mismo cielo nocturno.

      —¡Vamos, Nicholas! No seas ridículo, ni te pongas dramático. No va contigo —dijo suspirando exasperada—. Además, ¿cómo definirías el modo en el que miras tú a lady Venecia?

      —Eso es distinto.

      —Ah, ¿sí?

      —A ver cómo te lo explico… cuando la miro, tanto a ella como a otras mujeres, se trata simplemente de… pura admiración. No estoy anticipando una gran boda, ni toda una vida junto a ella.

      —¡Vaya! ¡Eso es aún peor! —exclamó abriendo los brazos.

      —¿En qué sentido?

      —Las mujeres somos bastante más que nuestro puro aspecto, Nicholas —afirmó, cruzando los brazos sobre el pecho—. Por lo menos espero que haya hombres por ahí que piensen de esta forma.

      —Vamos, Celeste, déjalo. No te hagas la ofendida. Sabes que eres muy atractiva. Te pareces mucho a mí, así que no podía ser de otra manera —dijo riendo entre dientes, pero ella negó con la cabeza rechazando sus palabras.

      —¿Qué es lo que crees que vamos a encontrar? —preguntó. De repente sentía curiosidad. ¿Habría sacado esas conclusiones porque creía en su trabajo o habría hecho algún tipo de progreso por su propia cuenta?

      —No estoy seguro —dijo echándose hacia atrás en el sofá y tocándose los labios con la punta del dedo índice—. Sé que en principio pensabas que tendría que haber un planeta, pero ahora, si tuviera que decantarme por algo, aventuraría que la ley de Newton tiene algún fallo, y que los planetas, cuando son tan lejanos como la Estrella de Jorge, no siguen las mismas leyes.

      —¿De veras crees eso? —preguntó ella algo incrédula.

      —Pues sí —conformó encogiéndose de hombros—. ¿Qué otra razón podría haber?

      —Me da la impresión de que siempre escoges la respuesta más fácil —dijo, y Nicholas la miró frunciendo el entrecejo.

      —Sé que crees que hay algo ahí que altera su órbita, Celeste, pero la verdad es que te envié con Essex para poner de manifiesto lo ridícula que es esa teoría.

      —Con que ridícula, ¿no? —repitió. Le molestaba muchísimo que siempre la despreciara, que no le concediera el crédito que se merecía—. Pues mira, puede ser que haya descubierto que tenía razón, Nicholas. ¿Qué te parece?

      —Pues me parece que… has estado ocultándome cosas —dijo con expresión victoriosa.

      Celeste se dio cuenta demasiado tarde de que había caído en su trampa, de que había cambiado de conversación para que le contara el secreto que precisamente quería ocultarle.

      —No, no lo estoy haciendo —negó con firmeza.

      —Vamos, hermana, no sabes mentir, nunca has sabido —dijo alegremente, y ella apretó los dientes y puso las manos en la cintura, molesta con él, pero sobre todo consigo misma por haber hecho el tonto de esa manera. Puede que tuviera una mente de lo más brillante, pero caía en las trampas de su hermano continuamente—. Tú y yo siempre nos hemos llevado muy bien —continuó Nicholas—. ¿Por qué no juegas en mi equipo, al menos esta vez?

      —No hay nada que hacer, Nicholas —dijo al tiempo que se quitaba los guantes intentando no dar importancia a la conversación—. Seguiré trabajando con lord Essex hasta que hagamos el descubrimiento que esperamos.

      —¿Y después me dirás a mí lo que habéis encontrado?

      —No. Ya te lo he dicho muchas veces. No voy a espiar para ti.

      —Y yo ya te he dicho que, si no cambias de opinión y me ayudas, haré públicas tus razones.

      —No, no lo harás. Porque se trata de tus razones, no de las mías, y tú sufrirías las consecuencias tanto o más que yo.

      —Cierto, pero… ¡es que a mí no me importa! Sin embargo tú, debido a tu relación y tus sueños respecto a ese hombre, sufrirías mucho más si todo se supiera.

      Celeste arrojó los guantes a la mesa del café.

      —¿Por qué te comportas a veces de una forma tan despreciable? —preguntó, y Nicholas se limitó a levantar una ceja.

      —Solo estoy haciendo lo que te dije que iba a hacer. Te advertí de cuáles serían las consecuencias si no me ayudabas, Celeste. La verdadera pregunta no es la que me has hecho, sino esta: ¿por qué accediste si no pensabas llegar hasta el final?

      —Porque… —empezó, y estuvo a punto de decir lo que no quería—… porque quería echar un vistazo por ese telescopio. Ya te lo había dicho.

      Nicholas negó con la cabeza y empezó a andar en dirección a la puerta.

      —¿Qué es lo que te he dicho respecto a las mentiras, Celeste? —preguntó—. Y ahora, sea lo que sea lo que me estés ocultando, vuelve a su casa, haz una copia y tráemela inmediatamente, ¿me has entendido? Después, tú y yo presentaremos el hallazgo.

      —¡Ah, vaya! Ahora somos tú y yo, ¿verdad? —dijo exasperada—. No recuerdo que fuéramos tú y yo los que acordamos esto. Eras tú quien se iba a quedar con toda la gloria.

      —Sí, es cierto, pero lo he pensado mejor, y dado que eres tú la que estás haciendo todo el trabajo, supongo que es de justicia que te lleves el crédito que mereces —dijo abriendo la puerta—. Bueno, tengo una cita. Adiós, Celeste.

      Celeste se limitó a mirarlo sin decir nada hasta que salió. Después se hundió en la silla y escondió la cabeza entre las manos. Para ser alguien que se consideraba inteligente, se estaba comportando como una auténtica estúpida. El problema era que se estaba dejando llevar por los impulsos del corazón en lugar de utilizar la cabeza, algo que jamás debía hacer un buen científico. Igual es que en realidad no era tan buena científica, sino simplemente mediocre, que debía dejar su trabajo en manos de los que realmente sabían lo que hacía.

      Si le hubiera dicho la verdad desde el principio a Oliver, puede que lo hubiera comprendido. Pero ahora las cosas habían llegado demasiado lejos. Se preguntaría por qué había ido a trabajar con él, si solo había seguido siendo su ayudante para tomar parte en su descubrimiento.

      Y más después de haber dejado a Venecia por su causa.

      ¡Menudo embrollo! La cosa se había estropeado hasta límites insospechados. ¡Y ni siquiera podía hablar de ello con Jemima en esos momentos! No después de todo lo que había dicho de Oliver.

      Pese a la tristeza que sentía, no pudo por menos que sonreír cuando el cachorrito, procedente del pasillo, se acercó trotando hacia ella para darle la bienvenida. Seguramente volvía de corretear por el jardín, ya que tenía las patas algo sucias y había dejado un rastro de huellas. Se estremeció al pensar en lo que diría su madre.

      Ese día lo había dejado en casa, pues se había dado cuenta de que cuando se lo llevaba con ella apenas podía hacer otra cosa que divertirse jugando con él.

      Sin tener en cuenta lo sucio que estaba, lo tomó en brazos y escondió la nariz entre su pelo suave, mientras el perrito le chupeteaba la oreja.

      —¡Vaya, Perseo! —suspiró entre dientes—. Ojalá mis problemas fueran los de un perro como tú… ¡La vida sería mucho más sencilla!

      —¿Estás hablando sola, querida? —Celeste vio que su madre había entrado en la habitación y la miraba con una mano apoyada en la cadera—. Sabes que no me entusiasmó que trajeras a ese chucho a casa, pero debo decir que, si te hace así de feliz, entonces me parece bien.

      Acarició la cabeza de Perseo con aire ausente y sonrió en dirección a su madre. Pese a que a veces la volvía loca con su insistencia para que encontrara un buen partido, en realidad siempre estaba buscando su felicidad, y eso era lo más importante de todo.

      —Gracias —dijo Celeste distraídamente.

      —Y ahora, cuéntame —dijo su madre sentándose a su lado—, ¿qué te tiene en las nubes estos días?

      —Madre, me tengo que tomar a mal lo que me ha dicho —replicó Celeste con cierta sorna—. Mi cabeza está mucho más allá de las nubes.

      Su madre rio ante el comentario y después estiró la mano para tomar la de ella.

      —Ahora hablando en serio, hija. Hay algo en tu mirada que no es habitual. ¿Qué es lo que tienes en mente?

      —Nada de lo que deba estar preocupada, madre. Se trata de algo en lo que estoy trabajando, eso es todo —explicó.

      —Muy bien —dijo su madre retirando la mano—. Pero sabes que siempre puedes hablar conmigo, ¿verdad?

      —Por supuesto —contestó sonriendo.

      —¡Ah, Celeste! Otra cosa

      —¿Sí?

      —Esta noche vamos al teatro, no lo olvides.

      —¡Madre! ¿De verdad tenemos que ir?

      —Desde luego —dijo su madre al tiempo que se levantaba y se dirigía hacia la puerta—. Tenemos la suerte de que nuestros asientos son muy buenos, y debemos aprovecharlos. —Para que todo el mundo pudiera verlos y comprobar que podían permitirse tener un sitio entre la nobleza, completó Celeste para sí—. Estate preparada a tiempo. Y ponte el vestido azul marino. Te sienta de maravilla.

      Celeste asintió y Perseo frotó el hocico contra ella, y no pudo evitar quejarse cuando le mordió el brazo al juguetear con la manga de su vestido.

      —¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó a cachorrito, que le chuperreteó alegremente la nariz por toda respuesta.

      Se rio y respiró hondo antes de subir a prepararse para acudir a un espectáculo que no le apetecía ver.
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      —A mí me apetece estar aquí tanto como a ti, y lo sabes —dijo Nicholas mientras se sentaba junto a ella.

      —Hacemos esto por respeto y cariño a nuestra madre, ya lo sabes —declaró Celeste, y al oírlo Nicholas puso los ojos en blanco, aunque seguidamente lanzó una mirada de afecto a su madre, que estaba sentada junto a su marido con gesto de orgullo.

      Por mucho que a Celeste le apeteciera estar en cualquier otro lugar, y sobre todo al lado de cierto caballero, y de su telescopio, entendía lo mucho que significaba para sus padres tener la capacidad de acudir al teatro junto a lo más granado de la sociedad londinense, y por eso nunca protestaba externamente. Por otra parte, lo cierto es que algunas de las obras le gustaban, y entre ellas la que se representaba esa misma noche, o al menos eso esperaba. No disfrutaba con las tragedias, pero sí las obras románticas, sobre todo si tenían un final feliz. Confiaba en que la de hoy fuera de esas.

      Cuando terminó el primer acto su hermano se levantó como un resorte. Nunca le había gustado permanecer sentado demasiado rato. Celeste esperó a que sus padres se pusieran de pie y salieran del patio de butacas para saludar a los conocidos.

      Nada más entrar en el amplísimo vestíbulo vio a Nicholas desaparecer por una de las esquinas del mismo. ¿A dónde iría? Incapaz de contener la curiosidad salió tras él a toda prisa, rodeó la rotonda y llegó a un pasillo que conducía a los palcos del piso inferior. ¿Habría visto a algún conocido? No quería perder el tiempo ni ponerse en ridículo entrando a fisgonear en cada uno de los palcos, así negó con la cabeza para reprimir su propia curiosidad y empezó a andar de nuevo hacia el vestíbulo principal. Pero en ese momento escuchó la voz de Nicholas y… ¿una risita? Frunció el ceño y dio un paso atrás para poder asomarse disimuladamente detrás de una cortina.

      —¡Oh, Nicholas! ¡Qué alegría volver a verte!

      Celeste solo podía ver la espalda de la dama, que en ese momento pasaba los dedos enguantados por la solapa de la levita de Nicholas con gesto discretamente seductor. «¡Nicholas! ¿Qué demonios estás haciendo?», pensó para sí. Esperaba que estuviera intentando seducir a ninguna joven e inocente dama, ya que sabía que su hermano no tenía la menor intención de casarse de momento, pese a que su padre pensaba de otra manera.

      —Sabes que no deberíamos estar solos aquí… —dijo la mujer, y Celeste se quedó sin aliento cuando la vio quitarle de un tirón el pañuelo de cuello.

      —Eso hace que sea mucho más interesante y divertido, ¿a que sí? —dijo Nicholas. Celeste dio un paso adelante, pues bajo ningún concepto deseaba ver a su hermano en una situación tan embarazosa como esa—. Ven aquí, Venecia.

      ¿Venecia? Celeste se llevó la mano a la boca, completamente anonadada. Estaba claro que la mujer no sentía nada especial por Oliver si, de forma tan inmediata, se relacionaba de esa forma con otro hombre. Se sintió extrañamente aliviada, y en ese momento cayó en la cuenta de que, sin darse cuenta, había estado sintiéndose algo culpable por haber sido la causa de la ruptura de una relación. Por lo menos ahora sabía que Venecia seguía siendo feliz, y que probablemente tampoco había deseado en ningún momento casarse con Oliver.

      Solo esperaba que Venecia supiera lo que estaba haciendo con Nicholas. Su hermano tenía muy claro que no quería compromisos, ni ahora ni en el futuro inmediato. Mientras Venecia lo tuviera claro, no había nada de lo que preocuparse.

      O al menos eso era lo que esperaba Celeste.

      Nicholas no se reunió de inmediato con la familia cuando ellos volvieron a sus asientos al comienzo del segundo acto. Se sentó a toda prisa y en el último momento junto a Celeste, pasándose los dedos por el pelo, seguramente intentando recomponérselo, y ella creyó ver que sonreía.

      —¿Lo has pasado bien en el intermedio? —preguntó Celeste con cierta sorna sin poderlo evitar, y él se la quedó mirando como si quisiera adivinar qué era lo que sabía.

      —Sí, ha estado bien —dijo con gesto tenso—. He estado con un viejo conocido.

      —¿Ah, sí? —dijo levantando una ceja—. ¿Y os habéis puesto al día?

      Celeste sabía que estaba pasándose al disfrutar tanto de la incomodidad de su hermano, pero no podía evitarlo.

      —Ehh…, pues sí —dijo, haciéndole un gesto para que se callara—. Atiende a la obra, Celeste.

      Así lo hizo, sintiendo además un júbilo quizá impropio de la situación.
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      Oliver estaba en vilo.

      Había pasado los dos últimos días tan enfrascado en su trabajo que le resultó difícil centrarse en ninguna otra cosa. Celeste se había reunido con él un par de veces, pero las dos acompañada de su doncella. Tenía que hablar con Woodward para saber cómo estaban las cosas entre ellos dos. Tenía que admitir que la relación de su criado con Sofía estaba siendo de lo más conveniente para él.

      No obstante, en su defensa había que decir que necesitaba centrarse.

      Había escuchado rumores acerca de que había otros acercándose al mismo descubrimiento. Investigadores que habían llegado a la misma conclusión, la de que había una perturbación gravitacional que afectaba a la Estrella de Jorge, y que intentaban identificarla. Su única esperanza era que, para ellos, las estrellas no se alinearan como se habían alineado para él, siendo una de esas magníficas casualidades la presencia de Celeste Keswick. Su mente le fascinaba. Era bastante más inteligente que la mayoría de los hombres que conocía; no tenía ni idea de dónde la había sacado.

      Además, pese a los planteamientos racionales que mantenía en todo momento y a su naturaleza práctica, también tenía una vertiente dulce y romántica. Pensar en ello le traía a mal traer, pues no sabía si podría ser capaz de estar a la altura de sus expectativas, ya que era parte consustancial de su naturaleza, y una de las razones más importantes de su amor por ella.

      ¿Amor?

      Dejó caer la pluma, pues había dejado de estar centrado en el mapa estelar que tenía delante y que había desarrollado a partir de sus observaciones. No amaba a Celeste, no podía. Todavía no. Apenas la conocía.

      Y a pesar de todo…

      Pensaba en ella continuamente. Apenas podía esperar a verla de nuevo. Y, cuando lo hacía, le costaba muchísimo no tocarla, no acariciarla, no abrazarla y cubrirla de besos. ¿Eso era amor? ¿Esa tortura?

      Si lo era, estaba completamente atrapado en ella.

      —¡Woodward! —llamó, y el mayordomo acudió de inmediato.

      —¿Sí, milord?

      —Woodward, ¿sigue usted interesado en la doncella de la señorita Keswick?

      —¿En Sofía? —preguntó Woodward ruborizándose—. Pues… sí, milord.

      —Muy bien —dijo Oliver—. La señorita Keswick y yo tenemos que ver las estrellas esta noche desde una posición específica, y estoy seguro de que vendrá acompañado de su doncella. ¿Acierto si pienso que a ustedes dos les gustaría estar juntos, y solos, esta noche?

      —¿Solos…? —preguntó, evidentemente confundido y azorado. Oliver respiró hondo.

      —Puede usted tomarse un rato libre si le apetece hacer algo con… Sofía se llama, ¿verdad? Ir a dar una vuelta, o a cenar juntos si les apetece. Lo que les parezca bien.

      Woodward pareció comprender las intenciones de Oliver.

      —¡Ah, claro, milord! Eso haremos. Muchas gracias.

      —Estupendo.

      —¿Eso es todo, milord?

      —No Woodward, una cosa más.

      El mayordomo asintió y Oliver se puso a escribir una nota a toda prisa.

      —¿Le importa asegurarse de que la señorita Keswick reciba esto a la mayor brevedad posible?

      —Por supuesto.

      Oliver se echó hacia atrás en su asiento y sonrió satisfecho. Habían trabajado mucho, por lo que se merecían una noche libre. Ahora lo que esperaba era que ella aceptara su proposición.
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      Celeste leyó la nota a toda velocidad. ¿Una noche juntos, solo Oliver y ella? Se le aceleró el corazón. ¡No podía! No sin saber a dónde llevaría eso, ni qué era lo que les esperaba, ni lo que en realidad sentía por ella.

      Solo que… esto era algo estrictamente profesional. Una relación de trabajo. La vertiente personal ya vendría si tenía que venir.

      En ese mismo momento Nicholas irrumpió en el salón con paso rápido y se acercó al escritorio en el que estaba sentada.

      —¿Por qué estás tan contenta? —preguntó receloso al ver su expresión.

      —Nada —contestó, escondiendo la nota.

      —¿Quizá un descubrimiento? —preguntó, pero ella negó con la cabeza.

      —Ya te lo he dicho, Nicholas, no voy a hablar de eso contigo.

      —Una pena —dijo suspirando teatralmente—, porque en ese caso voy a tener que hablar con Essex.

      —No lo harás —dijo, segura de que su hermano se estaba marcando un farol, aunque también un poco preocupada. ¿Y si hablaba en serio? Si cumplía su amenaza, todo lo que había construido con Oliver se iría al diablo.

      Nicholas se encogió de hombros.

      —El tiempo es oro, Celeste. Hay otros que se están acercando mucho al descubrimiento de la naturaleza de la anomalía gravitatoria.

      —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó—. Te pasas en los clubes la mayor parte del tiempo, y no precisamente en los científicos o astronómicos. Y, hablando de tu tiempo, ¿cómo va el negocio de importación y exportación?

      —Viento en popa —dijo agitando la mano despreocupadamente—. Se trata de algo momentáneo, por supuesto, hasta que publique mis hallazgos… bueno, quiero decir «nuestros» hallazgos. A partir de ese momento podré vivir de lo que un descubrimiento de esa naturaleza traiga consigo.

      Celeste negó con la cabeza.

      —Sería mejor que aprendieras a fondo el negocio de padre, Nicholas —afirmó ella con cierto desdén—. No puedes recibir crédito alguno por algo que no has investigado por ti mismo. Y ahora, tengo que irme —dijo al tiempo que se levantaba.

      —¿A ver a Essex?

      —A prepararme para trabajar —dijo mirándolo con el ceño fruncido.

      Se mostraba despreocupado y superior, como si pensara que todo le estuviera permitido y le perteneciera. Celeste estaba muy cansada de ello, y ya le daba igual que supiera o no cómo se sentía.

      —Te voy a ser muy sincera, Nicholas: estoy muy harta de tus jueguecitos. Dices que eres astrónomo, pero cuando el trabajo se vuelve arduo o difícil, me utilizas para que sea yo la que afronte y solucione ese tipo de tareas, e incluso me encargas que espíe a alguien que resulta que es mucho más inteligente y trabajador que tú. Te has puesto a trabajar con padre, pero tampoco tienes la menor intención de seguir ese camino profesional. Y después, cuando las cosas no salen exactamente como las habías planeado, quieres que sea yo precisamente la que debe acudir al rescate en tu beneficio. Pues se acabó, Nicholas. Te quiero, de verdad que sí, pero lo cierto es que actúas como esos petimetres de la alta sociedad que enarbolan sus títulos de sangre. Y la verdad es que eres hijo de un hombre hecho a sí mismo. Tendrías que aprender de padre. Él se ha ganado todo lo que tiene con su esfuerzo. Es hijo de un empleado, pero… ¡míralo ahora! Y lo único que tienes y tendrás que hacer es mantener a flote la compañía. Sin embargo, parece que lo que te está planteando es tirarlo todo por la borda y destruir todo lo que tanto le costado sacar adelante.

      Nicholas se limitó a quedarse mirándola con expresión helada y de asombro. Celeste siempre había sido indulgente con él, como todos los demás. «Nicholas es así», solían decir. Por lo que, en gran parte, la culpa era de ella y de sus padres.

      —Celeste… —acertó a decir finalmente su hermano, llevándose la mano al pecho como si lo hubiera insultado gravemente—. ¿Cómo puedes decir esas cosas?

      —Porque son verdad, la pura verdad —afirmó. Se sentía enormemente cansada. Le dolía, y mucho, hacerle daño, pero ya iba siendo hora de que alguien le pusiera la verdad pura y dura delante de los ojos. Puede que el hecho de pasar tiempo y empezar a conocer a un hombre como Oliver, que podría sentarse tranquilamente a disfrutar de la vida gracias a la fortuna de la que disfrutaba por nacimiento, pero que trabajaba con ahínco en todos los aspectos relacionados con su afición, tanto los más agradables como los menos. Eso, desde su punto de vista, era lo que marcaba la diferencia. O puede que también fuera que no le quedaba tiempo para hacer caso a las ridiculeces de su hermano—. Lo siento mucho, Nicholas. De verdad que lo siento. Pero de verdad creo que debes hacerte a la idea de un hecho muy evidente: no eres un verdadero astrónomo. En cualquier caso, no sabes lo que te agradezco que hayas despertado en mí el interés. Aunque solo sea eso, has contribuido a cambiar mi vida mucho más de lo que te puedas siquiera imaginar.

      Dicho eso, pasó a su lado, le puso una mano en el brazo y se lo acarició, intentando quitarle hierro a sus palabras. Después subió a su habitación a prepararse para su cita con Oliver.
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      No le resultó nada fácil preparar una cesta de picnic sin que se enteraran su madre ni su hermana. Oliver no podía hacerlo solo, pero tampoco quería convertirse en la comidilla del servicio.

      Por fortuna siempre había sido el favorito de la cocinera, que llevaba muchos años al servicio de la familia y, cuando era pequeño, le proveía de galletas entre horas sin que sus padres se enteraran.

      No le hizo preguntas cuando le dijo lo que necesitaba, aunque al final le guiñó un ojo sin más comentarios.

      Así que, cuando Celeste llegó en su carruaje, la recibió a la puerta de su casa.

      —Señorita Keswick —dijo inclinándose ceremoniosamente y tomándole la mano para besársela tenuemente.

      —¡Oh! —exclamó ella llevándose la otra mano a la boca antes de lanzar una breve mirada a su doncella, que la observaba con los ojos muy abiertos. Oliver también fijo la vista en la joven criada.

      —Sofía, creo que a usted también la espera una sorpresa en el comedor del servicio.

      Sofí miró a Celeste, que asintió sonriendo.

      —Sofía, si quieres, puedes ir sin preocupaciones.

      Inclinó la cabeza agradecida y esbozó una amplísima sonrisa de alegría.

      —¡Gracias, señorita! ¡Por supuesto que iré!

      Se bajó del carruaje y avanzó con pasos inciertos hacia la casa. Celeste la animó con un gesto de la mano.

      —Adelante, Sofía. Te prometo que me portaré muy bien.

      Oliver no se habría atrevido a prometer tanto.

      —¿Vamos al telescopio? —preguntó Celeste una vez que Sofía hubo entrado en la casa, pero Oliver negó con la cabeza.

      —A un sitio mucho mejor —dijo—. Vamos a ver mucho mejor las estrellas, al menos a simple vista.

      —De acuerdo —contestó mirándolo con cierto recelo, aunque notaba que estaba tan expectante como ella misma.

      —No está excesivamente lejos —dijo ofreciéndole el brazo—, pero he preparado el carruaje para que nadie pueda vernos caminando solos de noche. No tengo ganas de que haya cotilleos sobre ti en la alta sociedad.

      —La única que me preocupa a ese respecto es mi madre —dijo ella riendo.

      —Me parece normal —indicó él ayudándola a subir.

      —¿Nos queda mucho trabajo que hacer? —preguntó ella cuando el carruaje empezó a recorrer las calles pavimentadas—. Mi hermano dice que algunos otros astrónomos están acercándose a nuestro hallazgo. De hecho, incluso me preocupa mi propio hermano.

      —¡Ah!, ¿sí? —preguntó él arqueando una ceja. No había pensado en Nicholas Keswick como un rival peligroso—. No creía que fuera capaz de llegar a eso sin tu ayuda. —Por un momento, su mente se desbocó—. No estarás ayudándole, ¿verdad Celeste?

      Abrió mucho los ojos y sus labios formaron una O perfecta.

      Oliver se sintió fatal de inmediato por haber sido capaz de sugerir semejante cosa. Alzó la mano antes de que ella dijera nada.

      —No contestes a eso. No debería haberlo dicho.

      —Oliver…

      —No, Celeste —dijo negando con la cabeza—. No sé cómo es posible que se me haya podido ocurrir. Sé perfectamente que jamás harías nada parecido. Olvídalo.

      —Yo…

      Impidió que hablara posando sus labios delicadamente sobre los de ella, esperando borrar con el beso cualquier recuerdo de su malhadada pregunta y el hecho de que hubiera dudado de ella.

      —Eso ha estado bien —dijo Celeste cuando él separó los labios. Aunque lo de «bien» se quedaba muy corto. Porque, si pudiera, se pasaría la vida, o por lo menos la noche, besándola en el asiento de su carruaje. Pero, de momento, no podía.

      —Me alegro de que te lo parezca —se limitó a decir mientras el coche seguía su camino. Por las ventanillas entraba la tenue luz del anochecer.

      —Tengo que decirte que me alegra mucho que lady Venecia haya pasado página tan deprisa —dijo Celeste con un suspiro—. Me sentía muy culpable con la situación, pero… bueno, la vi con mi hermano, en actitud muy… amigable, no sé si me entiendes.

      Celeste entrecerró las pestañas con un gesto que le pareció adorable, pero las palabras que había pronunciado no permitieron que Oliver lo apreciara.

      —¿Estaban… juntos?

      —¡En el teatro!, ¿te lo puedes creer? —dijo. Era obvio que el asunto le hacía gracia—. Y en un palco, en el que cualquiera podría haberlos visto. Como me pasó a mí. En realidad, no fue algo completamente accidental, pero me di cuenta de que Nicholas tramaba algo. Afortunadamente, ellos a mí no me vieron.

      Al escuchar la información, Oliver se dejó caer hacia atrás con un fuerte crujido de los cojines. Parecía que Venecia había pasado página, sí… pero sin que hubiera ningún motivo para ello. En cierto modo, el saberlo le quitaba un gran peso de encima. Al igual que Celeste, se había sentido bastante culpable por lo que iba a pasar, pero ahora… ahora parecía que el mundo volvía a funcionar como debía.

      Si Venecia era capaz de tener una cita más o menos íntima con otro hombre, eso quería decir que no estaba demasiado interesada en la relación que había entre Oliver y ella. Evidentemente, en quien estaba interesada de verdad era en Keswick… un hombre, por otra parte, que no tenía el menor reparo en acercarse a la prometida formal de otro. De todas formas, Oliver no se sentía con derecho a juzgar a nadie por sus acciones, dado su propio comportamiento.

      —Bueno —dijo al cabo de unos momentos, tomando la mano de Celeste—. No pensemos en ellos esta noche. Vamos a celebrar nuestro trabajo y el descubrimiento que hemos hecho. Es nuestra noche, solo de los dos. ¿Cómo te suena?

      —Me suena maravillosamente —dijo sonriendo, y en ese mismo momento el carruaje se detuvo.

      Él se bajó primero y extendió la mano para ayudarla. En el último escalón tropezó ligeramente, pero Oliver la sostuvo y la mantuvo pegada a él durante un momento, disfrutando de su cercanía. Le ofreció el codo y con la otra mano transportó la cesta del picnic.

      —¡Estamos en el observatorio! —dijo ella quedándose casi sin aliento, y Oliver asintió—. ¿Vamos a entrar?

      —No —dijo, negando con la cabeza—. Las vistas desde esta colina son extraordinarias, y pensé que no tendríamos ninguna compañía.

      La condujo por la colina alfombrada de hierba hasta quedar aproximadamente a medio camino del edificio, que estaba en lo más alto de la misma. Buscó una zona más o menos llana, abrió la cesta y sacó la manta que cubría la comida. La extendió sobre la hierba y ayudó a Celeste a sentarse antes de hacer lo propio y mirar que había preparado la cocinera.

      —¡No me digas que has preparado esto tú mismo! —dijo con tono mínimamente burlón, y él soltó una risa y negó con la cabeza.

      —He contado con algo de ayuda, la verdad —dijo sacando el pan, la fruta y el queso y extendiéndolo todo sobre la manta, sorprendido y encantado al encontrar al fondo de la cesta una botella de vino y dos vasos. Los sirvió y levantó el suyo.

      —Por nuestro descubrimiento —dijo—. Por nuestro nuevo planeta.

      —Deberíamos ponerle un nombre, ¿no te parece?

      Oliver se encogió de hombros.

      —Ya se encargará de eso la Sociedad Astronómica, no te quepa la menor duda. De todas maneras, no podrán dedicar otro planeta al rey Jorge.

      —Desde luego. Además, yo prefiero seguir con el sistema de nombres clásicos, basados en los dioses griegos —afirmó Celeste al tiempo que miraba las estrellas con gesto soñador—. Tiene más sentido, ¿no crees? Que esos astros de los que sabemos tan poco reciban nombres legendarios, para que todo quede abierto a la imaginación…

      —Estoy de acuerdo —murmuró—. Herschel lo llamó la Estrella de Jorge, y la verdad es que me sorprendió mucho. Aunque, por otra parte, trabajaba para el rey, así que supongo que tiene sentido. De todas maneras, y por mucha admiración que le tenga, hubiera preferido seguir con el sistema de costumbre, con el mismo tipo de denominaciones que reciben los demás planetas. Los alemanes lo llaman Urano, y eso me parece mucho más adecuado.

      —Tienes toda la razón. Aunque algunas veces la lógica y la utilidad no son necesariamente la manera de hacer las cosas.

      —Pues en eso no estoy de acuerdo… —dijo sonriendo tenuemente—. Por cierto, ¿dónde has dejado a Perseo?

      —En casa —dijo suspirando—. Iba a traerlo, pero como no sabía a dónde íbamos a ir pensé que era más prudente no hacerlo. Es un tanto… impredecible, digamos.

      —¿Un cachorrito? ¡Qué va! —dijo Oliver riendo, y Celeste bajó la cabeza y se miró las manos. Oliver estaba seguro de que ya se había ruborizado; al menos, seguro que tenía las mejillas ligeramente rosadas.

      Oliver se quedó mirándola un momento casi sin poder respirar. Su postura, sentada y con las piernas ligeramente estiradas hacia delante, apoyada en un hombro, con los cabellos rojos sueltos en mechones rizados, escapando del moño… se parecía mucho a una de esas deidades griegas de las que hablaron aquella noche en el jardín de su casa familiar.

      —Eres preciosa —dijo, con voz casi susurrada, y ella se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos.

      —¿Co… cómo dices?

      —He dicho que… —se inclinó hacia delante y le retiró de la cara un rizo rebelde—… que eres preciosa.

      —¡Oh! —dijo en voz muy baja, como si no estuviera acostumbrada a recibir halagos… lo cual era ridículo. Tendría que estar recibiendo continuamente palabras de admiración. Ya se aseguraría él de que así fuera durante el resto de sus vidas.

      El resto de sus vidas… Pestañeó, sorprendido por su propio pensamiento. La verdad es que se había planteado el matrimonio con otra mujer hacía solo unas semanas, pero de alguna forma esto era diferente. Su compromiso con Venecia había sido más una especie de acuerdo de negocios. El matrimonio con Celeste implicaría un compromiso total, en cuerpo, alma y voluntad. Pero no podía decirle nada. Todavía no. No hasta que no fuera un hombre libre.

      —Oliver… quería darte las gracias —dio en voz baja, mirándolo con timidez.

      —¿Por qué?

      —Por todo lo que has hecho por mí. Por tratarme profesionalmente como una igual, y no como tu asistente. Y por hacerme sentir que… que soy guapa.

      —¡No se te ocurra dudarlo, nunca! —dijo él casi con fiereza—. Lo único que he hecho ha sido tratarte y mirarte como mereces. No te hagas de menos, no tiene sentido.

      Celeste asintió y se estiró sobre la manta.

      —El cielo está algo nublado esta noche.

      —Así es —convino Oliver, acercándose para estar al lado de ella y mirando hacia la luna, apenas visible entre las nubes—. No hay demasiadas estrellas, verdad.

      —No, visibles no. Pero incluso cuando están escondidas, sabemos que están ahí.

      —Pasa lo mismo con casi todo lo que nos rodea —murmuró Oliver—. Y con las relaciones humanas. A veces ocultamos lo que sentimos de verdad, sea por la razón que sea: quizá porque nos da miedo compartir lo que sentimos, o porque no encontramos las palabras adecuadas para expresarlo, o porque nos encontramos atrapados en una situación de la que nos cuesta salir. No obstante, sabemos que el sentimiento está ahí.

      La miró intensamente y vio reflejadas sus emociones en su expresión.

      —¿Tiene sentido lo que te he dicho?

      —Para mí sí —susurró ella. Le acarició la mejilla con mucha suavidad y se acercó a él hasta quedar a solo unos centímetros de su cara y se inclinó para besarlo.

      No debía besarla. No ahora. No hasta que… pero ella apretó los labios con tanta firmeza que supo que si no respondía, Celeste se sentiría rechazada sin entender por qué no había aceptado el beso.

      Podía decirle la verdad. Pero antes de tener tiempo de considerar siquiera esa posibilidad, ella movió los labios con una pasión que nunca había mostrado antes. Sus caricias eran cada vez más audaces y su abrazo mostraba un ansia que le traspasó hasta los mismísimos huesos.

      Antes de que Oliver pudiera registrar siquiera lo que estaba pasando, ya estaba rendido. Rendido a su inocencia, a su bondad, a su confianza ciega en él.

      Oliver se apoyó sobre el codo para acercarse a ella, empujándola contra la manta mientras se introducía cada vez más en su boca y ambas lenguas se enfrascaban en un imprevisible juego amoroso. Celeste sabía a suave dulzor, a una mezcla del vino y las fresas que había comido hacía unos momentos. Le inundó el aroma a jazmines que, procedente de su cabello, inundaba el aire alrededor de ella, y no pudo evitar quitarle las horquillas que sostenían el peinado para poder hundir los dedos en la seda de sus cabellos, que ahora caían en cascada sobre sus hombros.

      Abandonó su boca durante unos momentos para explorar con los labios el resto de la cara.

      —Las pecas… —murmuró.

      Ella gimió y alzó las manos para tapárselas.

      —No, no lo hagas —le rogó—. ¡Me encantan! Me recuerdan a las constelaciones.

      Ella reaccionó riéndose, pero el sonido murió en su garganta cuando empezó a mordisquearle el lóbulo de la oreja y después a besarle la parte posterior del cuello. Recorrió con los labios la delicada mandíbula, y después el esternón hasta el borde del corpiño, que retiró para dejar asomar su pecho.

      —No estoy segura de que… —empezó ella, y Oliver se detuvo inmediatamente.

      —Perdóname —dijo con voz ronca, arrepintiéndose profundamente de su forma de actuar—. No habría debido…

      —No se trata de eso —dijo ella interrumpiéndole precipitadamente—Lo que pasa es que no hay… bueno, quiero decir que apenas hay nada interesante que encontrar ahí debajo,

      —Celeste —dijo él en tono suavemente recriminatorio—. ¿Qué te he dicho respecto a que dudes de ti misma?

      —Bueno, es que en ese caso no hay dudas…

      —Te he dicho que eres preciosa —dijo con convicción—. Tal como eres.

      Para demostrarle lo en serio que lo decía, le besó el pezón, lo succionó con suavidad y lo mordisqueó mínimamente.

      Celeste se estremeció, hundió los dedos en su cabello y apretó con firmeza, y ese simple gesto le llegó a las entrañas.

      Hizo lo mismo con el otro pecho y después se apoyó sobre los antebrazos para mirarla.

      —Celeste… —murmuró, exprimiendo su nombre de forma tan desesperada como la necesidad que sentía de ella.

      —Oliver —respondió, arqueando su cuerpo hacia él.

      Se sintió desesperadamente tentado de tomar allí mismo, en la ladera de la colina e inmediatamente, lo que ella le ofrecía. Pero no podía, y por muchas razones. Era imposible. Todavía no.

      Pero de ninguna manera quería que ella se sintiera rechazada, y por eso la besó con dulzura en la frente y le pasó los dedos por las mejillas al tiempo que le alzaba el escote para cubrirla.

      Celeste lo miró con ojos algo turbios.

      —Deberíamos regresar —dijo él en voz muy baja.

      —¿Cómo dices? —preguntó sacudiendo la cabeza, como si quisiera aclararse las ideas.

      —Ya hemos estado demasiado tiempo fuera de casa —dijo Oliver incorporándose y tomándola de las manos para que se sentara—. No… no me gustaría comprometerte.

      —¿No quieres comprometerte conmigo? —preguntó entornando los ojos y frunciendo la frente, y en ese momento Oliver cayó en la cuenta de cómo había interpretado sus palabras.

      —No es eso lo que quería decir… sino que… bueno… la verdad es que resulta complicado —dijo, al tiempo que maldecía para sí por el sesgo que estaba tomando la conversación.

      —Ya veo —dijo ella, y empezó a guardar las cosas en la cesta.

      —No es eso, Celeste —insistió él estirando la mano para tocarle el hombro—. Solo pienso en ti, te lo prometo.

      —Lo sé —dijo, aunque mantuvo la mirada baja—. Está bien.

      Pero Oliver se dio cuenta de que no estaba bien, ni mucho menos.
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      Al día siguiente, mientras paseaban por Hyde Park, Celeste estaba deseando contarles a sus amigas lo que había ocurrido la noche anterior. Era una hermosa mañana de principios de otoño, y el cálido y brillante sol le había convencido de no quedarse encerradas en una sala de estar, por cómoda que fuera.

      Por supuesto, no eran ni mucho menos las únicas que habían tomado esa decisión, y el parque estaba a rebosar de personas paseando, montando a caballo o sentadas y mirando pasar a los demás.

      Iban muy juntas, escuchando las explicaciones de Freddie acerca del último de sus inventos, una campana extractora de humos para la cocina.

      —¡Qué interesante! —comentó Jemima sin detenerse. Precisamente Celeste no les habló  sobre la noche anterior por causa de Jemima, su mejor amiga, que no la había apoyado demasiado tras contarle lo del primer beso con Oliver. Al principio se había sentido herida, por supuesto, pues pensaba que Jemima la apoyaría de manera incondicional, hiciera lo que hiciera. Sin embargo, al parecer eso era otra cosa. En cualquier caso, se preguntaba si se debía a que Jemima temía por ella o a que, en cierto modo, era ella misma, Celeste, la que compartía los temores de su amiga y sus sospechas acerca de Oliver. Por otra parte, con Rebeca y Freddie tan felizmente casadas, Jemima se quedaría como la única joven soltera del grupo de cuatro amigas, y Celeste entendía que eso la hiciera sentir el peso de la soledad.

      El hecho es que ella no estaba absolutamente segura de lo que Oliver sentía. No cabía la menor duda de que había organizado las cosas la noche anterior para que estuvieran solos, y se lo agradecía. Sus besos habían sido apasionados, pero al final se había contenido, se había guardado algo. Por eso se preguntaba si lo único que pretendía era disfrutar con ella, o por el contrario tenía la intención de que entre los dos se desarrollara una relación completa y con un futuro. La noche anterior le pareció que eludía cualquier compromiso. ¿Era para no dañar su reputación hasta que las cosas fueran públicas y oficiales, o porque, por el contrario, no quería que hubiera consecuencias, ni sociales ni personales?

      Seguramente su suspiro fue bastante más evidente de lo que pretendía, pues se dio cuenta de que sus amigas se volvían a mirarla.

      —¿Te pasa algo? —preguntó Jemima con los ojos entrecerrados, y Celeste negó con un gesto.

      —No, nada en absoluto —respondió, forzando una sonrisa—. Solo estaba pensando en todo el trabajo que queda acerca del planeta que acabamos de descubrir. Perdona, Freddie, no quería interrumpir tus explicaciones.

      —No te preocupes —dijo Freddie mirando a Celeste y sonriendo como si se diera cuenta de que detrás de su excusa había muchas más razones ocultas—. Entiendo lo que pasa cuando hay algo que te absorbe por completo.

      Captó perfectamente el doble sentido de sus palabras e inclinó la cabeza con gesto de agradecimiento, pero en ese momento algo captó su atención.

      —¡Vaya por Dios! —dijo en voz baja.

      —¿Qué pasa? —preguntó Rebeca.

      —Lady Venecia —murmuró Celeste señalando con la cabeza hacia las dos mujeres que se dirigían hacia ellas.

      —¡Hola, señorita Keswick! —dijo Venecia esbozando una estudiada sonrisa—. ¿Cómo se encuentra?

      —Muy bien, lady Venecia, gracias —contestó Celeste haciendo una mínima reverencia antes de presentar a sus amigas. Tras lo saludos de rigor, pensó que no podía evitar mencionar el tema que siempre permanecería vivo en sus relaciones futura. De no hacerlo, probablemente no podría volver a hablar nunca con ella.

      —Lady Venecia —empezó, mientras escogía cuidadosamente las palabras a emplear—. No sabe lo mucho que siento lo ocurrido entre usted y lord Essex.

      —¿Perdón? —dijo Venecia, que no paró de pestañear, al parecer genuinamente sorprendida.

      —Su compromiso —dijo, notando las miradas curiosas de todas las damas que la rodeaban—. Sentí mucho saber que se había roto.

      La sonrisa se esfumó de la cara de Venecia, pero solo por un instante, pues rápidamente la recuperó, aunque por otra mucho más fría.

      —Me temo que está usted equivocada, señorita Keswick —dijo hablando muy despacio y pronunciando con gran claridad, como si Celeste pudiera tener problemas para entenderla—. Nuestro compromiso sigue en pie y, de hecho, estoy deseando que llegue el día de nuestra boda, que se celebrará Dios mediante el mes que viene. Hasta la vista, señorita Keswick.

      Dicho esto se dio la vuelta, y Celeste se quedó clavada en el suelo, quieta como si le hubieran crecido raíces que la sujetaran a la tierra del parque.

      Oliver no había roto el compromiso con Venecia. Había mentido al hacerle creer que sí que lo había hecho, y había hecho el ridículo de una manera absoluta. Se sentía estúpida como nunca en su vida. La noche anterior se habría entregado a él sin pensárselo dos veces, sin saber que aún estaba comprometido con otra. El dolor que le causaban las palabras de Venecia fue penetrando por todos los rincones de su cuerpo, y transformándose en otro sentimiento, muy poco habitual en Celeste, y mucho menos con la intensidad que ahora lo sentía. Estaba furiosa, sentía un enfado que le hacía hervir la sangre, y lo único que deseaba era ir a ver a Oliver para decirle lo que pensaba de él.

      —¿Estás bien, Celeste? —preguntó Jemima en voz baja.

      —Sí —respondió, pero la palabra le tembló al retener las lágrimas que amenazaban con brotar a borbotones—. Perfectamente.

      —De acuerdo —contestó Jemima—, pero si necesitas hablar…

      —No hay nada que hablar —dijo Celeste. Notó que había contestado con brusquedad, pero no quería reconocer ante Jemima que esta había tenido razón en sus sospechas respecto a Oliver… en todas ellas.

      No. Era con otra persona con quien tenía que hablar.

      Una persona que tenía muchísimas cosas que explicarle.
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        * * *

      

      Oliver estaba recostado hacia atrás en su asiento durante la reunión mensual de la Sociedad Astronómica. Le habría gustado presentar sus hallazgos en la reunión de ese mes, pero aún le quedaba algo de trabajo para poder aportar todas las evidencias y no quería presentar el descubrimiento sin cerrar todos los flecos. Por una parte, no quería hacer el ridículo, y por otra le preocupaba que alguien se apropiara del descubrimiento, lo adornara y lo presentara como propio, ganando así la carrera en el último momento.

      Tampoco le apetecía demasiado estar allí. Preferiría estar en casa, trabajando…con Celeste.

      ¡Celeste!

      Lo primero que quería hacer cuando terminara la reunión era ir a hablar con Venecia… y con su padre. Había aplazado demasiado la desagradable conversación, y ya era suficiente. Tenía que hacer lo que debía antes de seguir adelante con Celeste, se lo había prometido a sí mismo.

      —Y ahora, si no hay más asuntos que tratar… —el presidente de la reunión, John Herschel, que ocupaba el lugar de su padre, iba a dar por terminada la reunión—, doy…

      —Un momento, por favor. —En el otro extremo de la mesa sonó una voz firme, y Oliver gruñó para sí. Keswick. Pero ¿qué hacía aquí ese hombre? Oliver sabía perfectamente que no había contribuido a ningún avance astronómico. El único descubrimiento que había hecho era reconocer que su hermana tenía una mente científica absolutamente brillante.

      —Tengo la satisfacción de compartir algo con todos ustedes —dijo poniéndose de pie y empezando a andar alrededor de la mesa con expresión de satisfacción. Eso no presagiaba nada bueno—. Durante mucho tiempo nos hemos preguntado por qué Georgium Sidus no sigue la órbita que debería. Parece como si algo… tirara de él. Una alteración gravitatoria.

      «¡No, no, no!», pensó Oliver.

      —Les puedo decir que creo que he encontrado lo que estábamos buscando. Tras cuidadosos y profundos estudios y tras el desarrollo de un mapa con la órbita teórica del planeta para compararla con la real, y un cálculo preciso de lo que podría provocar la diferencia, he podido observar un nuevo planeta en nuestro firmamento nocturno.

      Se detuvo y paseó la mirada dramáticamente por la mesa, con las manos en la espalda y el pecho triunfalmente abultado.

      Oliver escuchó un ruido de algo frotando contra la mesa de madera, sin darse cuenta siquiera de que se trataba del roce de sus propias uñas hasta que no miró hacia abajo. Le temblaba todo el cuerpo de pura furia contenida, pero ¿qué podía hacer? ¿Qué podía decir?

      —¿Tiene alguna prueba que lo demuestre? —inquirió el presidente.

      —La tengo —afirmó Keswick, volviendo a su sitio y sacando un montón de papeles de su cartera. Oliver aguzó la vista reconociendo el mapa de Celeste y los folios con los cálculos que había realizado con sus propias manos. ¿Se los había dado a su hermano? ¿Había estado trabajando de acuerdo con él durante todo ese tiempo?

      Keswick lo miró y le guiñó un ojo antes de retomar su explicación. No podía permanecer allí sentado, escuchando. Aunque en parte sentía curiosidad por saber cómo se las iba a arreglar Keswick para explicar algo que no entendía por completo, no podía quedarse sin intervenir.

      No le arredraron las miradas de reproche que recibió al levantarse. Agarró su cartera y se marchó de la sala.
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        * * *

      

      Oliver consideró la posibilidad de ir directamente a la residencia de los Keswick, pero finalmente prefirió pasar un momento por su casa para calmarse. Nada más bajar del carruaje, su hermana abrió la puerta y salió a su encuentro, seguida por su madre, que se quedó en el umbral.

      —¡Ollie! —casi gritó Alice—. Me alegro de que hayas venido. Tienes visita.

      —¡Ah!, ¿sí?

      —En realidad son dos visitas —dijo Alice, esta vez en un susurro casi inaudible.

      Su madre se acercó a ellos cuando llegaron al vestíbulo. No paraba de frotarse las manos con mucho nerviosismo.

      —Oliver, ¿qué está pasando? Lady Venecia te espera en el salón, y las señorita Keswick en el estudio.

      —Y, la verdad, no creo que haya venido a trabajar —añadió Alice—. Ninguna de las dos parece muy contenta… contigo.

      Oliver respiró hondo. Solo podía haber una explicación: que, de alguna manera, se hubieran encontrado y Celeste hubiera colegido que su compromiso no estaba roto. Todavía. Se pasó la mano por la cara. Había pensado que tenía que enfrentarse a un problema, pero de repente estos habían crecido como setas en otoño.

      —Hablaré primero con lady Venecia —decidió.

      Alice se quedó con la boca abierta, mientras su madre pareció sentirse aliviada.

      —Sabia decisión, Oliver —dijo, pero Oliver inmediatamente negó con la cabeza.

      —Necesitaré más tiempo para hablar con la señorita Keswick —dijo—. Es mejor mantener primero la conversación que tengo pendiente con lady Venecia.

      —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó su madre con gesto alarmado.

      —Significa, madre, que debo poner fin a mi compromiso con lady Venecia —dijo, y esta vez fue la dama la que se quedó con la boca abierta.

      —¡Pero Oliver…!

      —No la amo, y ella a mí tampoco. De hecho, hace pocas noches estuvo con otro hombre. Esto es para bien. No tengo la intención de decepcionarla, madre, pero lo cierto es que no seríamos felices juntos. Nunca debí aceptar ese matrimonio, y eso sí que me apena.

      —¡Oliver, querido! —exclamó su madre muy turbada—. ¿Cómo voy a poder volver a mirar a la cara a su familia?

      —Es muy sencillo —dijo, poniéndole la mano en el hombro—. Sabiendo que tu hijo es feliz.

      —¿Significa eso que vas a casarte con la señorita Keswick? —preguntó Alice ansiosamente, pero él negó con la cabeza.

      —No, Alice —dijo, sintiendo una fuerte opresión en el pecho—. No me voy a casar con ella.

      —Pero…

      No le dio tiempo para que dijera nada más. No tenía ningún deseo de escucharlo. Suspiró y empujó la puerta del salón.
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      Celeste se había dado cuenta de la llegada de Oliver. Escucho la apertura de la puerta principal, el murmullo de voces y, finalmente, unos pasos bastante ruidosos. Se puso de pie para estar al mismo nivel que Oliver cuando entrase en el estudio, pero quedó decepcionada cuando lo escuchó seguir caminando por el pasillo. Al parecer se dirigía a otra parte de la casa.

      El desprecio no logró otra cosa que aumentar la ira que sentía. Al parecer no solo la veía como una mujer con la que podía jugar, sino que la ponía por detrás de quienquiera que fuese que hubiera ido a visitarle.

      Se recordó a sí misma que él no sabía que había averiguado lo que pasaba. Respiró hondo y empezó a recorrer nerviosamente la habitación, intentando decidir como encararía la conversación con él. No estaba segura de cuál era la razón por la que había acudido inmediatamente a su casa. ¿Qué era lo que quería de él? ¿Una confesión? No podía decirlo con precisión, y lo único que tenía claro era que si regresaba a su casa sin haber resuelto las cosas, de una manera u otra, no iba a ser capaz ni siquiera de comer. Ni de dormir. Ni de funcionar como solía. Y ahora lo único que podía hacer era andar a grandes zancadas de un lado a otro del estudio.

      Sintió una sacudida cuando escuchó un agudo grito procedente de algún lugar de la casa. ¿Podía ser… podía ser lady Venecia? La había parecido que sí, y desde luego no parecía nada contenta.

      —¿Qué está pasando? —¡Ah, claro! Casi se había olvidado de que Sofía estaba sentada en un rincón del estudio, completamente silenciosa. Al parecer Woodward había estado de lo más ocupado desde su llegada, por lo que esta vez sí que estaba acompañándola.

      —No estoy segura —contestó Celeste al tiempo que se acercaba de puntillas a la puerta… lo cual era ridículo, pues nadie podía escucharla. Abrió una rendija y se asomó.

      Se encontró con una buena escena.

      Venecia avanzaba a toda prisa haca la puerta principal. La pluma del sombrero se balanceaba como un avestruz corriendo desmañadamente por la sabana. Lanzó una mirada de pocos amigos a la madre y a la hermana de Oliver que, de pie en el vestíbulo, contemplaban el panorama con las respectivas bocas bien abiertas. La dama, perdidos por completo los papeles, hizo a un lado al pobre Woodward de un empujón, agarró con ambas manos la puerta al salir y la cerró de un sonoro portazo.

      Oliver permanecía de pie junto a la puerta del salón, observándola con las manos en las caderas y el ceño fruncido. Después se acercó a su madre y a su hermana y empezó a hablar con ellas.

      Celeste dio un paso atrás para volver a entrar en el estudio, y cuando intentaba entornar la puerta con suavidad se le escapó y se cerró con un sonoro golpe.

      Se estremeció, miró a Sofía, y le pareció que la chica hacía un esfuerzo para no reírse.

      A Celeste no le importó demasiado, pues en ese momento tenía otras cosas de las que preocuparse. Escuchó de nuevo pasos acercándose por el vestíbulo y se separó de la puerta apresuradamente, volviéndose hacia la biblioteca y fingiendo mirar los libros que se alineaban en las estanterías.

      Escuchó la puerta al abrirse.

      —Si me dices el título del libro que finges estar mirando, yo fingiré que no te acabo de ver en la puerta presenciando todo lo que acaba de ocurrir en el vestíbulo.

      Celeste se dio la vuelta, lo miró a los ojos y se sorprendió de la frialdad y la dureza que emanaban de su mirada.

      Levantó ambas manos en signo de rendición.

      —Me has pillado —confesó—, así que de acuerdo.

      Oliver se acercó y se quedó a dos pasos de ella, apoyando la cadera en el escritorio.

      —Sofía —dijo, aunque si apartar los ojos de Celeste—, quizá sería mejor que esperaras fuera mientras hablamos.

      La chica miró a Celeste, que asintió de inmediato.

      —Hazlo, Sofía —confirmó, aunque se preguntó si hacía bien o no. Era la primera vez que veía a Oliver de esa manera. Actuaba de una forma muy distante, completamente distinta a la del hombre que disfrutaba viendo estrellas fugaces y reía y disfrutaba con sus historias acerca de las constelaciones.

      —Oliver —empezó a decir en cuanto Sofía hubo abandonado la habitación. Mientras hablaba permaneció de pie, muy erguida—, ¿me mentiste al decirme que habías roto tu compromiso con lady Venecia?

      Oliver cruzó los brazos sobre el pecho.

      —No te mentí —dijo apretando la mandíbula—. Aunque sí que es cierto que no te corregí cuando me di cuenta de que habías asumido que ya lo había hecho.

      —Porque seguías queriendo casarte con ella —dijo con el corazón a punto de salírsele del pecho.

      —En eso te equivocas —espetó, levantando aún más la mandíbula—. No quiero casarme con ella. De hecho, acabo de decírselo hace un momento.

      —Y entonces por qué…

      —No había encontrado el momento adecuado para hacerlo —explicó estoicamente—. Un día lo intenté yendo a visitarla a su casa, pero me encontré con todas las mujeres planificando la boda y no tuve arrestos para hacerlo en ese momento.

      —Y, sin embargo, me hiciste pensar que no estabas comprometido, de forma que no tuviera problemas para… flirtear contigo.

      —¿De verdad piensas eso de mí? —preguntó entrecerrando los ojos—. Celeste, los dos sabemos que las cosas habrían ido mucho más lejos en la colina si yo no hubiera parado. ¿De verdad crees que pretendía aprovecharme de que tú pensabas lo que no era… todavía?

      —Pues… —Estaba muy confundida, como si su mente estuviera ocupada por una bruma que no dejaba que pensara con claridad. Oliver tenía razón, y sin embargo…—Pero entonces, ¿por qué no me dijiste nada?

      —Porque no quería que te sintieras decepcionada conmigo —explicó con tono profundamente abatido. Su expresión era de arrepentimiento, pero cambió de un momento al siguiente y la miró acusadoramente—. Pero, de verdad, Celeste, ¿cómo es posible que estés ahí delante, acusándome de esa manera, cuando la verdad es que nunca has querido estar conmigo en realidad?

      —¿De qué estás hablando? —preguntó, muy sorprendida por el giro de la conversación—. ¡Por supuesto que quiero estar contigo! Siempre he querido.

      —¿En serio? ¿O simplemente me has utilizado para que te ayudara a encontrar lo que estabas buscando?

      —¿A qué te refieres? —preguntó casi gritando y extendiendo las manos hacia él.

      —A nuestro descubrimiento —dijo entre dientes, casi mordiendo las palabras—. O más bien diría, al descubrimiento «oficial» de tu hermano.

      —¿De mi hermano? Oliver, no tengo la menor idea de qué estás hablando.

      —¡No te hagas la inocente! —dijo levantando el dedo índice —. Sé que estabais de acuerdo. Tenía tus cálculos, tus papeles, y tus mapas. Exactamente los mismos que teníamos tú y yo en el jardín. Los cálculos que tú y yo hicimos aquí juntos, en mi estudio.

      —¿Qué mi hermano tenía mis papeles y los mapas? —repitió. Sus palabras perdían fuerza según las pronunciaba—. Yo no le he dado ni le he enseñado nada a Nicholas.

      Le latía el corazón con más fuerza que nunca en su vida. Corrió hacia la bolsa que había dejado junto al sillón en el que había estado sentada, la bolsa en la que guardaba todo su trabajo.

      —Mira, están…

      Pero habían desaparecido. Sintió un mordisco de miedo en pleno estómago.

      —Oliver… dime exactamente qué ha hecho mi hermano —preguntó, pronunciando con gran lentitud.

      —Porque tú no lo sabes, ¿no es así? —dijo él con tono sarcástico.

      —Pues entonces sígueme la corriente, como te parezca.

      —Hoy, en la reunión mensual de la Sociedad Astronómica, tu hermano ha presentado… «su descubrimiento», un nuevo planeta que explica las anomalías de la órbita de la Estrella de Jorge. Imagina mi sorpresa cuando ha presentado como evidencias el fruto de nuestro trabajo.

      Celeste sintió que la sangre abandonaba las venas de su cara al escuchar las palabras de Oliver.

      —No es posible —dijo en un susurro apenas audible.

      —Claro que es posible. Y ahora ya sé por qué viniste a trabajar conmigo… para poder completar la comprobación de tu hipótesis, de modo que tu hermano pudiera presentar como suyo el descubrimiento. Ahora todo tiene sentido.

      —Oliver, las cosas no han sido así —afirmó Celeste con desesperación.

      —¿No? Pues dime cómo fueron.

      —Es… es cierto que Nicholas quería que trabajara contigo para que te espiara, pero nunca pensé en compartir con él nada de lo que descubrimos ni las conclusiones a las que llegamos —intentó explicar a toda prisa. Quería a toda costa que la creyera, pero seguía mirándola con escepticismo.

      —Pero de todas formas aceptaste el trabajo.

      —Sí —dijo reteniendo las lágrimas a base de pestañeos—, porque… bueno, voy a decirte toda la verdad: al principio porque quería aprovechar la oportunidad para ver tu telescopio. Y también quería trabajar contigo. Estar cerca de ti. Incluso aunque sabía que estaba mal, porque supe que estabas prometido, pero… fui egoísta. Esa es la mayor falta que he cometido. Esa, y no plegarme a la conspiración de Nicholas. Pero Oliver, tienes que creerme. Nunca, nunca, le he dicho nada acerca de nuestro trabajo. Nada en absoluto.

      —¿Nada en absoluto? —repitió él levantando las cejas.

      —Él ya sabía que estábamos muy cerca de descubrir un nuevo planeta, eso es verdad, pero yo no tuve la intención de decírselo. Me envolvió para que confirmara sus sospechas. Supongo que lo había averiguado mirando mis papeles a mis espaldas. Es la única explicación. Y entiende lo suficiente como para encontrar el sentido a los mapas y los cálculos.

      Alzó los brazos al cielo, dando a entender que no podía dar más explicaciones.

      —Te prometo, Oliver, que a este respecto voy a hacer lo que debo —continuó—. Y en lo que se refiere a lo que pueda haber entre nosotros…

      —La verdad es que no sé lo que puede haber entre dos personas cuya relación se ha basado desde el principio en una mentira —dijo apretando mucho la mandíbula, y Celeste se quedó absolutamente helada al escucharle. Estaba muy enfadada con él, sí, pero hasta ese momento se había preguntado, en lo más profundo de su mente, si todavía quedaba alguna oportunidad de reconstruir su relación y hacer las cosas bien de una vez.

      Pero, a juzgar por su expresión, ya no había posibilidad alguna de arreglar las cosas.

      —Tienes razón —dijo, levantando también la barbilla al mirarlo—. Nuestra relación se basaba en una mentira. No eras libre.

      —¡Vamos, Celeste, no vayas por ahí! —dijo, y no pudo hacer otra cosa que quedarse mirándole, con el corazón definitivamente roto debido a sus palabras.

      —Adiós, Oliver —dijo, incapaz de soportar estar en su presencia ni un minuto más, pues sabía que, si permanecía allí, si mantenía ese juego verbal con él, no iba a ser capaz de contener las lágrimas, y no quería llorar en su presencia.

      Pasó a su lado sin mirarlo, con las mejillas de color púrpura y tan ardientes como el resto de su cuerpo, y después ni dirigió la palabra a Alice y a su madre en el vestíbulo, aunque sí inclinó levísimamente la cabeza. Ambas damas se quedaron mirándola muy sorprendidas. Llegó al carruaje que la esperaba prácticamente corriendo. Subió las escaleras sin ayuda, a toda prisa, y estuvo a punto de resbalarse al hacerlo. En ese momento se acordó de Sofía, y soltó un quejido al pensar que tendría que volver a la casa para avisarla, pero afortunadamente la vio acercarse casi corriendo para unirse a ella.

      —¿Señorita Keswick? —dijo con tono y expresión preocupadas—. ¿Se encuentra bien?

      —Pues no lo sé —dijo, y estuvo a punto de rompérsele la voz—. La verdad es que no, no me encuentro bien.

      A duras penas se tragó el enorme nudo que tenía en la garganta y cerró los ojos, intentando no pensar en todo lo que había ocurrido. Necesitaba distraerse porque, de seguir así, perdería la poca compostura que aún le quedaba. Y no quería que eso le pasara allí. Tenía que llegar a su casa y refugiarse en sus aposentos. Se volvió a mirar a Sofía.

      —Háblame de Woodward.

      —No debería, señorita, no ahora —dijo Sofía, aunque Celeste había captado el brillo alegre de sus ojos cuando pronunció su nombre.

      Celeste se encogió mínimamente de hombros y sonrió.

      —Cuéntame lo que quieras, cualquier cosa. Algo que traiga un poco de alegría a este siniestro carruaje.

      —De acuerdo —dijo Sofía asintiendo comprensiva. Cuando empezó a hablar se dibujo en su expresión una sonrisa que no desapareció en ningún momento—. Es un buen hombre… muy buena persona. Y leal. Lleva cierto tiempo a las órdenes del barón y haría lo que fuera por él. ¡Ah, seguramente no quiere que hable del barón! De acuerdo. Woodward es amable. Y reflexivo. De verdad creo, señorita Keswick, que nuestra relación tiene futuro.

      —Muy bien, Sofía —dijo Celeste sonriendo—. Aunque no me gustaría nada prescindir de tus servicios, espero que todo te vaya bien y que seas feliz.

      —Yo también, señorita —dijo Sofía volviendo la cara hacia la ventana, como si no quisiera que Celeste viera lo enormemente feliz que era—. Yo también.
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      Siempre que estaba enfadado, triste o molesto con algo, Oliver tenía un lugar al que acudir que le servía para relajarse y tomar distancia… por lo menos hasta ahora.

      Pero ahora, tumbado de espaldas sobre la hierba, la contemplación de las nubes solo le traía el recuerdo de algo, de una persona.

      Celeste.

      ¿Podría ser capaz de volver a involucrarse en su pasatiempo… ¡no, en su pasión!, sin acordarse de ella? ¿También había perdido eso para siempre? Se colocó la mano sobre los ojos para bloquear la visión, y cuando la volvió a retirar, se levantó casi de un salto, ya que en lugar del cielo de la noche lo que vio fue un rostro muy cerca del suyo.

      —¡Alice! —gritó, incorporándose sobre los hombros al tiempo que su hermana se inclinaba ligeramente hacia atrás, dejándole sitio para que se sentara—. ¿Se puede saber qué estás haciendo?

      —He venido a que me des una explicación —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿De verdad piensas que después de todo lo que ha pasado te puedes ir de casa sin decir ni una palabra?

      —Bueno… —murmuró frotándose la sien—. Pues sí, claro que puedo. Soy el cabeza de familia, el titular de la baronía, ¿no es así?

      —Supongo que sí —contestó Alice suspirando dramáticamente—. Pero ahora me vas a contar qué ha pasado con la señorita Keswick. Lo de lady Venecia ya lo sé. De hecho, todo el mundo en la casa lo sabe, dada la forma en la que te gritó.

      —No importa —dijo Oliver con cierto tono triste—. Lo peor es que he perdido mi trabajo, lo que me gusta hacer, mi pasión, y a la mujer que quiero. ¿Te parece que es un buen resumen?

      —Bueno, hay quien diría que el título tiene su importancia, y tu familia también.

      —Sé que estos últimos días no os he hecho mucho caso ni a madre ni a ti —dijo afligidamente. Hasta en eso había fallado.

      —Bueno, por lo menos no vas a casarte con esa horrible Venecia —espetó Alice—. No creo que hubiera aguantado ni un solo día viviendo en la misma casa que esa víbora.

      —¡Alice! —exclamó Oliver—. ¿Por qué no me habías dicho nada?

      —¿Acaso me preguntaste? —replicó su hermana encogiéndose de hombros.

      —Hasta ahora, eso no te había impedido hacer saber tu opinión sobre cualquier cosa.

      —No —reconoció—. Pero para eso concretamente ya era muy tarde. Ya te habías comprometido. No obstante, tengo que decirte una cosa —dijo, haciendo una pausa teatral e inclinándose hacia él—: me gusta la señorita Keswick. Y creo que debías ir a verla y disculparte sinceramente.

      —¡Disculparme dices! —exclamó Oliver negando con la cabeza—. No hay nada de lo que deba disculparme.

      —Ya veo. Con esa actitud no iremos a ninguna parte…

      —No, Alice, no —dijo resueltamente—. Ha destruido mi legado. Ha mentido, me ha engañado y me ha robado.

      Todo lo que decía era verdad, y todo eso impedía cualquier relación futura entre ellos. Sí, le había robado. Su descubrimiento, sus mapas, su conocimiento.

      Pero, ¿qué era en realidad lo más importante? Que le había robado el corazón.
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        * * *

      

      Celeste no sabía con quién estaba más enfadada, si con Oliver, con Nicholas o consigo misma.

      Y es que desde el momento en el que aceptó la ridícula propuesta de Nicholas había sabido que las cosas podrían volverse contra ella de la peor forma posible. Tenía que haberle explicado a Oliver desde el principio cómo había surgido todo, pero en todo momento sintió miedo de lo que hubiera podido pasar.

      Y después él había hecho algo parecido: mantener algo en secreto, algo que debía haberle contado abierta y honestamente.

      Y ahora estaban como estaban.

      Había intentado hacer las cosas bien con Oliver, y el resultado fue un fracaso rotundo. Solo había una persona con la que descargar todo su furor: su hermano.

      Cuando volvió a casa le decepcionó mucho que Nicholas estuviera fuera, y tuvo que esperar. Tuvo que esperar mucho. Cuanto más pasaba el tiempo esperando a Nicholas, más crecía su ira.

      A decir verdad, la ira era el único sentimiento que evitaba que se viniera abajo por completo. No paraba de pasear de un lado a otro de la habitación, sin dejar de sollozar.

      Bueno, eso y el perro dando saltos a su alrededor, sin dejarse amedrentar por el furor que le salía por todos los poros.

      Mientras esperaba a su hermano, a Celeste le parecía como si todos los órganos de su cuerpo estuvieran en combustión, y cuando finalmente escuchó sus pasos en el corredor, estuvo a punto de estallar y lanzarse a su cuello para hacerle sentir su ira de la manera más violenta posible.

      —¡Nicholas! —gritó cuando llegó al vestíbulo—. Tengo que hablar contigo. ¡Ahora mismo!

      —Celeste, de verdad, no tengo tiempo ni ganas de perderlo con otra de tus sermones —dijo con voz de hastío y poniendo los ojos en blanco, y pasando de largo sin detenerse—. Ya me sé la lección: no soy ni tan responsable, ni tan buena persona, ni… me parezco en nada a ti. Vamos a saltarnos eso, por favor. Además, sé perfectamente lo que piensas acerca de mí.

      —¿De verdad crees que es así de fácil? —preguntó Celeste con las manos en las caderas y tras seguirle hasta la librería—. Esto va mucho más allá de la responsabilidad, Nicholas, has ido demasiado lejos. Me has robado, con todas las letras, has robado a Oliver, y has presentado descubrimientos como propios que no lo son. Lo que has hecho es despreciable, y la única alternativa es que des marcha atrás y retires lo que llamas tu descubrimiento.

      Al escuchar eso, Nicholas por fin se volvió a mirarla. Celeste se quedó anonadada al ver su sonrisa.

      —¡Ah, vaya! Así que te has enterado de eso, ¿verdad?

      —¿Es que no tienes vergüenza? —exclamó agitando las manos frente a él—. Y no solo eso… además estabas con su prometida…

      —¡Vamos, Celeste! —gruñó—. Haz el favor de no entrar en eso, porque tú no puedes decir tampoco que seas la inocencia personificada.

      —Eso es distinto.

      —Porque tú lo digas.

      —Dejando aparte eso, de lo que no tienes ni idea, por cierto, ¿cómo has podido ser capaz de hacer lo que has hecho? ¿Reclamar como tuyo un trabajo y un descubrimiento que no has hecho, que es de otros? ¿De verdad que no te da vergüenza? ¿No te sientes culpable?

      —Celeste —empezó levantando la barbilla, aunque a Celeste le pareció ver una pequeña sombra de inquietud en su altiva mirada—. Ese era nuestro plan desde el principio. Tú y yo empezamos el trabajo, y después fuiste a trabajar con Essex para encontrar las respuestas que buscábamos.

      —¡Le das la vuelta a todo, Nicholas! —exclamó, apretando los puños junto a las caderas. Las lágrimas retenidas le quemaban los ojos—. Las cosas no fueron así, de ninguna manera. Lo que sí hiciste fue interesarme en el trabajo, eso sí que es cierto. Pero fui yo quien hizo todos los cálculos desde el principio. Tú también organizaste el que fuera a trabajar con Oliver, eso también es cierto, pero, por lo que a mi respecta, jamás, ¡jamás!, tuve la intención de entregarte nada de lo que habíamos descubierto. Lo que has hecho ha sido robarla. Ni más ni menos.

      —Es lo mismo —dijo agitando la mano como si no tuviera importancia.

      —No, Nicholas —dijo ella con tono cansado y negando con la cabeza. El enfado dio paso a la desesperación ya la tristeza por el hecho de que su hermano, al que siempre había querido a su modo, hubiera caído tan bajo, que fuera capaz de perder de esa manera la dignidad personal a cambio de lo que él consideraba la gloria—. No es lo mismo, en absoluto.

      Se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta. Dio rienda suelta al llanto tanto tiempo retenido, y se sintió desamparada y sin saber qué hacer ni a dónde ir. Su hermano la había traicionado de mala manera, mostrando lo peor de sí mismo. Y lo que era más importante, había perdido a Oliver. No solo había guardado sus propios secretos, sino que además pensaba muy mal de ella.

      No estaba segura de si iba a ser capaz de superarlo todo y salir adelante.
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        * * *

      

      —Tenías razón.

      —¿Eres tú, Celeste? —Jemima estaba sentada a la mesa del laboratorio, y alzó la cabeza cuando su amiga le habló—. ¿Va todo bien, querida?

      Celeste negó con la cabeza, muy apesadumbrada.

      —No, qué va, en absoluto. Todo va fatal, Jemima. Absolutamente todo. —Se detuvo un momento para interesarse en el trabajo de su amiga, cuyo instrumentos estaban desplegados encima de la mesa—. Te he interrumpido. Volveré más tarde.

      —¡Ni mucho menos, no digas bobadas! —protestó Jemima. Tapó unos vasos de precipitados, recolocó los tubos de ensayo y se quedó mirándola—. Deja que limpie un poco esto y enseguida me cuentas. ¿Quieres que salgamos al parque?

      Celeste asintió, aunque en realidad le daba igual a donde ir. Cuando se sentaron en el pequeño parque vecinal se volvió hacia Jemima y la tomó de las manos.

      —Lo siento, Jemima —dijo, y agachó la cabeza—. Has estado intentando advertirme y ayudarme todo este tiempo, y el hecho es que tenías razón, desde el principio. Tenía que haberte hecho caso.

      —No me gusta haber tenido razón —dijo Jemima en voz baja—. ¿Qué ha pasado, Celeste?

      Celeste no sabía muy bien por dónde empezar, pero ante la tranquila petición de Jemima la historia surgió sola, como un torrente. Al poco rato su amiga volvió rodearla con el brazo y consolarla. Las lágrimas no dejaban de brotar, incontenibles.

      —¡Oh, Celeste! —exclamó Jemima pasándole un pañuelo—. Lo siento muchísimo.

      —Yo he tenido la culpa —dijo Celeste con tono triste—. Así que tengo que sufrir las consecuencias.

      Jemima negó con la cabeza.

      —Puede que fuera yo la que estaba equivocada —dijo, y se mordió el labio. Celeste se quedó mirándola.

      —¿De qué estás hablando?

      —Por lo que me estás contando, me da la impresión de que lord Essex… sí que te quiere. Mucho más de lo que tú crees.

      —¿Por qué dices eso?

      —Trabajó contigo, ¿verdad?

      —E iba a presentar el trabajo en nombre de los dos, lo cual es mucho más de lo que tu hermano ha hecho nunca, ¿no es así?

      —Sí, es verdad.

      —Aparte de eso, parece como si sus intenciones con respecto a ti fueran auténticas. No creo que tuviera demasiado interés en lady Venecia, y tampoco llevó las cosas demasiado lejos contigo, pese a que sin duda podría haberlo hecho.

      Celeste permaneció callada durante unos momentos, procurando asimilar lo que Jemima decía, y también sus implicaciones. Todo era cierto, y lógico. De hecho, ella también podía haber llegado a las mismas conclusiones, pero se había sentido demasiado herida, y el orgullo y la terquedad se lo habían impedido.

      —Es demasiado tarde —dijo con gesto de abatimiento y negando con la cabeza.

      —Vamos a ver, Celeste, sé sincera conmigo y contigo misma… ¿Tú le amas?

      —¿Qué si le amo…? —Su voz se fue disipando, con la mirada perdida en el infinito. La temblaba el labio inferior—. Sí —susurró—. Sí que le amo.

      —Entonces tienes que luchar por él.

      Celeste la miró, negando de nuevo con la cabeza.

      —No puedo.

      —¡Claro que puedes! —insistió Jemima batiendo palmas dos veces—. Y debes hacerlo.

      —Pero ¿cómo?

      —A ver… —dijo Jemima, concentrándose—. La verdad es que no estoy segura de la manera. Pero supongo que la única manera de empezar es hacer las cosas bien, ¿no te parece?

      Celeste afirmó lentamente.

      —Sí. Eso sí que puedo intentarlo.
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        * * *

      

      Oliver tomó asiento frente al salón principal del club Boodle’s y se frotó la frente con el dorso de la mano. Había sentido la necesidad vital de salir de su casa. Su hermana no le iba a dejar en paz. No paraba de preguntarle si estaba bien, si iba a volver a ver a Celeste, qué había pasado tan importante y tan terrible como para haber acabado con su relación… Su madre estaba fuera de sí por la ruptura del compromiso de boda, aunque finalmente había admitido que entendía sus razones.

      No tenía ninguna intención concreta a la hora de acudir allí. Simplemente le apetecía beber un poco para ahogar las penas. La verdad es que jamás había entendido a la gente que hacía eso… hasta que había sentido la congoja que le produjo la separación de Celeste.

      —¡Mire usted quién está aquí!

      Oliver cerró los ojos deseando que se marchara el individuo que había dicho eso al verle. No tenía ningunas ganas de enfrentarse con él en ese momento. Pero al parecer no había manera de evitarlo.

      —Keswick —dijo sin apenas entonación cuando el hermano de Celeste rodeó la mesa para acercarse.

      —¿Le apetece unirse a nosotros? —dijo señalando una mesa cercana a la que estaban sentados varios caballeros—. Precisamente les estaba contando a unos colegas algunos detalles acerca de mi descubrimiento.

      —Ya, de «su» descubrimiento —dijo Oliver soltando un bufido—. Supongo que quiere decir acerca de lo que hemos descubierto su hermana y yo.

      Keswick se inclinó hacia él para hablar en voz baja.

      —¿Acaso importa ya eso?

      —Sí, por supuesto que importa —afirmó Oliver con rotundidad y mirándolo fijamente—. Lo menos que podía haber hecho era darle a su hermana el crédito que se merece, dado que en realidad ha sido ella la que lo ha hecho todo. ¿Es que no tiene vergüenza?

      —Dice usted las mismas cosas que ella, qué curioso —murmuró Keswick.

      —¿Cómo ha dicho?

      —Me refiero a mi hermana —dijo, y le pareció ver en su mirada una sombra de arrepentimiento—. He dicho que usted ha pronunciado casi las mismas palabras que ella, y que me reprocha mi actitud en los mismos términos que ella. Pero bueno, lo cierto es que han pasado juntos bastante tiempo, así que es lógico.

      —Sí, por lo que he oído fue usted el que perpetró la idea y la llevó a la práctica —dijo Oliver dando un sorbo a su bebida.

      —Es una pena que mi hermana se sienta tan culpable —dijo Keswick suspirando—. Tendría que estar feliz por el hecho de que el apellido Keswick esté asociado para siempre a un descubrimiento de esta magnitud. No debería importarle que el nombre delante del apellido sea el suyo o el mío, ¿no le parece? Lo que de verdad debería contar para ella es que su trabajo ha sido perfecto, extraordinariamente preciso.

      Oliver ni se molestó en contestarle, y se limitó a mirar más allá de él, a ninguna parte en concreto. ¿Le dejaría Keswick en paz si lo ignoraba durante el tiempo suficiente?

      No tuvo tanta suerte.

      —Hablando de otra cosa, tengo que darle la enhorabuena por haberse comprometido con una mujer como esa, Essex —dijo ahora, al tiempo que acercaba una silla y se sentaba junto a él. Cruzó una pierna sobre otra con gesto relajado—. Lady Venecia es una mujer deslumbrante, y además encantadora. Precisamente la otra noche…

      —Si está usted intentando provocarme, Keswick, me da la impresión de que está errando el tiro —lo interrumpió Oliver finalmente con tono aburrido—. Lady Venecia y yo ya no estamos prometidos, así que puede divertirse con ella todo lo que le venga en gana.

      —¿Qué ustedes… qué? —dijo Keswick con la boca entreabierta por la sorpresa.

      —Lo que ha oído —insistió Oliver, ahora con una leve sonrisa jugueteando en sus labios—. Así que, si ahora se le ocurriera comprometerla de alguna forma, no tendría más remedio que casarse con ella. —Rio entre dientes a costa de su propia ocurrencia—. Eso tendría su gracia, la verdad.

      Se terminó la copa de un trago y echó la silla hacia atrás.

      —Buenos días, Keswick —dijo al tiempo que se ponía de pie—, y feliz huida.
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      Celeste tragó saliva con dificultad mientras permanecía de pie frente a dos de los más famosos astrónomos del mundo, tanto de la época presente como de todos los tiempos. Eran, respectivamente, el director de la Sociedad Astronómica de Londres y uno de los miembros del consejo. Y, por supuesto, también eran dos de las escasas personas realmente capaces de poner orden en el caos que se había producido. O al menos esperaba que lo fueran.

      —Como pueden ver, caballeros —continuó, procurando por todos los medios dibujar con la boca una sonrisa de confianza, sentimiento que estaba lejos de experimentar—, se trata de un… malentendido. Mi hermano en realidad no tiene nada que ver con el descubrimiento del planeta en cuestión.

      —Entonces, espera que creamos que usted, una mujer, ha sido la que ha descubierto en realidad el planeta, y no su hermano —dijo John Herschel, tamborileando los dedos sobre el escritorio que tenía delante.

      —No es eso, caballero —negó Celeste, acompañando las palabras con el gesto acorde—. Fue lord Essex quien lo hizo. Yo he trabajado con él como asistente.

      —Muy bien, entiendo —dijo asintiendo—. ¿Tiene alguna prueba de ello?

      —Sí, la tengo —confirmó, y abrió la bolsa de documentos.

      Desde la última conversación con Jemima se había dedicado a recopilar todos los documentos que respaldaban su investigación, que había empezado hacía dos años, cuando comenzó a hacer hipótesis sobre la órbita teórica de la Estrella de Jorge. Esos documentos mostraban no solo los cálculos que había realizado durante su trabajo con Oliver y que había presentado Nicholas hacía unos días, sino todo el proceso de acercamiento al resultado. Era la plasmación de muchas horas de trabajo y reflexión, que para ella habían sido apasionantes.

      —Lord Essex ha realizado sus propias investigaciones, por supuesto, y él ha sido el autor del descubrimiento, localizando con el telescopio la ubicación exacta del planeta. Yo le he ayudado, eso sí, aportando el resultado de mi trabajo previo.

      —Ya veo…  —dijo el señor Herschel como si hablara para sí. Pasó un rato revisando los documentos y por fin alzó la cabeza—. Bueno, todo esto es muy interesante, señorita Keswick. Las evidencias que ha traído desde luego que no se pueden ni deben ignorar. Vamos a tener que analizar más la cuestión y, por supuesto, hablar con lord Essex.

      —Lo entiendo —dijo, sintiendo por primera vez cierto optimismo. Era incluso más de lo que había esperado. Pensaba que la iban a echar a empujones de la habitación tras reírse de ella. Pero lo cierto era que la tía de ese hombre que estaba hablando con ella había sido una pieza fundamental en el trabajo de su propio padre, por lo que, si había una persona, un hombre, capaz de entender lo que había pasado, ese era él.

      —Gracias por su tiempo —dijo con una inclinación de cabeza, y salió casi corriendo de la sala. Estaba tan aturdida que ni se dio cuenta de hacia dónde iba, y cuando llegó al pasillo estuvo a punto de tropezarse con alguien.

      —¡Oh! —exclamó. Pero entonces, el familiar aroma almizclado la envolvió. Detuvo el paso inmediatamente y miró hacia arriba—. ¡Oh, Oliver!

      —¿Qué estás haciendo tú aquí? —preguntó él con el ceño fruncido.

      Tragó saliva con mucha dificultad.

      —He venido a… —De repente, se quedó sin palabras, intimidada por su presencia. Podía decirle lo que había ido a hacer allí, que estaba intentando hacer las cosas bien, rectificar el engaño que había urdido y puesto en práctica su hermano, pero tampoco quería dar la impresión de que estaba desesperada por hacerlo, como si intentara a toda costa recuperar su afecto—. No importa, no es nada.

      —He tenido el placer de encontrarme con tu hermano —informó secamente Oliver, y Celeste abrió mucho los ojos al escucharlo.

      —¡Ah!, ¿sí? Debe de haber sido un encuentro muy agradable para ambos.

      Oliver bufó audiblemente.

      —Yo no utilizaría esas palabras para describir el encuentro.

      —Ya. La verdad es que suele ser habitual en el caso de Nicholas, al menos desde mi punto de vista. —Respiró hondo—. Oliver, yo…

      —¿Lord Essex? ¿Es usted? ¡Qué a tiempo! —La voz procedía del interior de la sala, y Oliver la miró con gesto de extrañeza.

      —Adiós, Celeste.

      —Adiós.
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        * * *

      

      Pese a que eran casi de la misma edad, Oliver nunca se había sentido nunca del todo a gusto en presencia de John Herschel. Él y su padre habían aportado tanto al desarrollo de la astronomía que a Oliver le parecía estar en presencia de alguien muy por encima de él. En cualquier caso, apartó esa idea de sus pensamientos, pues estaba claro que debía centrarse en lo que tuviera que decirle.

      —Caballeros —dijo, tomando asiento frente a Herschel—. He venido para hacerles partícipes de cierta información.

      —¡Ah, bien! —dijo John Herschel, echándose hacia atrás en la silla y poniendo las manos sobre el estómago.

      —Sé que Nicholas Keswick ha informado acerca de su descubrimiento de un nuevo planeta. No obstante, tengo información y documentación que demuestra que no ha sido él, Nicholas Keswick, quien lo ha descubierto en realidad, sino su hermana, Celeste Keswick.

      —Es una información de lo más interesante, lord Essex —dijo Herschel con gesto enigmático—. Porque resulta que la dama a la que ha hecho referencia acaba de salir de esta sala y nos ha informado de que… es usted quien debe recibir el crédito por el descubrimiento de ese planeta.

      —¿Cómo ha dicho?

      —Lo que ha escuchado, caballero —confirmó Herschel—. Nos ha presentado todos los datos de su trabajo como asistente suyo, siempre dirigida por usted, y nos ha informado que fue usted quien hizo el descubrimiento en sí mismo… y que su hermano se… limitó a apropiarse del trabajo de ustedes dos, es decir, de la señorita Keswick y de usted mismo, lord Essex.

      Oliver experimento una serie de sensaciones entremezcladas, desde la emoción hasta la comprensión del porqué de la presencia allí de Celeste. Exhaló un profundo suspiro.

      —Entiendo —murmuró—. Son noticias… inesperadas e interesantes.

      —Y tanto —confirmó Herschel—. Entonces dígame, lord Essex. ¿Cuál es la verdad del asunto?

      —La verdad del asunto… —repitió Oliver reflexionando a toda prisa y rascándose la cabeza—. No es muy difícil de establecer. La señorita Keswick y yo, trabajando conjuntamente, hemos descubierto el planeta. Es cierto que ha trabajado nominalmente como asistente mía, pero les puedo asegurar que yo, por mí mismo, no habría sido capaz de completar los cálculos, que han sido complicadísimos. Cuando vi el planeta con el telescopio, gracias al mapa que dibujó ella, estaba conmigo. Después estuvimos preparando la presentación conjunta a la Sociedad Astronómica que usted dirige, pero su hermano se apropió de la misma y… en fin, ya saben lo que pasó después.

      Herschel no paró de asentir mientras Oliver explicaba la secuencia resumida de los acontecimientos.

      —Tengo que indicarle, lord Essex, que no podemos prometerle nada sin estudiar a fondo la documentación que han aportado tanto usted como la señorita Keswick, pero lo que sí le adelanto es que yo personalmente estaba muy sorprendido por el hecho de que Nicholas Keswick hubiera logrado realizar semejante hazaña científica. De hecho, ya habíamos iniciado el proceso de su expulsión como miembro de nuestra sociedad, pues teníamos la certeza de que no estaba contribuyendo en absoluto ni al avance de la astronomía ni a su conocimiento público. Y de repente, nos sorprendió con semejante hallazgo… Necesitaremos más pruebas, que probablemente tanto su hermana como usted ya nos han aportado, y le garantizo que nos vamos a tomar esto muy en serio, y desde todos los puntos de vista.

      —No me cabe la menor duda, señor Herschel. Muchas gracias.

      —Si lo que ha dicho es cierto, lord Essex, cosa que tiendo a creer dada su trayectoria, su prestigio bien ganado y las circunstancias de lo explicado en su relato y en el de la señorita Keswick, déjeme que… le dé mi más cordial enhorabuena. Y ahora, mientras hablábamos, se me acaba de ocurrir una idea…
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        * * *

      

      Oliver reflexionaba sobre todo lo que había ocurrido, todo lo que había averiguado en las últimas horas. Celeste había acudido a la sociedad para arreglar las cosas y demostrar que había sido él el autor del descubrimiento. ¿Pero lo había hecho presionada por el sentimiento de culpabilidad o para corregir los errores de su hermano? No estaba del todo seguro, pero ahora que el enfado había desaparecido por completo, podía analizar las cosas con mucha más claridad. Celeste, su Celeste, era una buena persona. Se preocupaba por la gente, era abierta y honesta… salvo en un aspecto. Pero la había juzgado injustamente, dejando que un solo paso en falso enturbiara todo lo demás.

      Mientras caminaba hacia su casa, se acordó de una frase, «¿Es que no tiene vergüenza?». Él le había dicho eso a Keswick, y Keswick le indicó que le había recordado lo que le dijo su hermana.

      Si le había hablado a su hermano de esa forma, ¿querría eso decir que no tenía ni idea de lo que había hecho finalmente su hermano? Pese al hecho de partida de ofrecerse como ayudante, ¿sería inocente y no tendría nada que ver con las maquinaciones de su hermano?

      La vertiente más racional de Oliver se expresó con toda rotundidad: sí, era inocente. Pero fue mucho más allá. Su corazón, todo su ser, le decía con toda claridad que ella jamás habría sido capaz de hacerle algo así. Era demasiado buena. Demasiado auténtica.

      La amaba, y lo había echado todo a perder.

      Se había comportado como un patán, le había echado a ella la culpa de las maquinaciones de su hermano, se había dejado llevar por la ira y había dado por hecho que ella también actuó con mala intención. Incluso tenía que reconocer que, culpándola de la maniobra de su hermano, había querido cubrir su propio error al no hablarle de que no se atrevió a plantear la ruptura antes a Venecia.

      Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que pedirle perdón. Pero ¿estaría dispuesta a perdonarle después de todo lo que había hecho? ¿Cómo podría convencerla de que sus sentimientos eran auténticos?

      Oliver miró al cielo esperando que le llegara la inspiración, como hacía siempre.

      Pero hasta el sol había desaparecido detrás de una capa de nubes espesas y bajas, que lo llenaron de una inquietud densa y gris, como la niebla de invierno.

      Al menos había una cosa segura: la vería al día siguiente por la mañana. El plan de John Herschel seguiría adelante, y todo se desvelaría. Suspiró al pensar en ello. Todo tenía que desarrollarse siguiendo lo acordado para que las cosas quedaran completamente claras.

      Pero la verdadera incógnita era qué pensaría Celeste de él cuando todo terminara.
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        * * *

      

      Celeste no dejaba de pensar en la nota que estaba encima de su escritorio, delante de ella. Se la había enviado John Herschel, de la Sociedad Astronómica de Londres. El encabezamiento era absolutamente oficial y ceremonioso.

      El consejo de la asociación quería que se presentara al día siguiente por la mañana, a las diez en punto. Sabía que no era la única que había recibido tal comunicación, pues en la bandeja del correo vio un sobre idéntico dirigido a su hermano.

      Respiró hondo, procurando controlar los rápidos latidos de su corazón, en ese momento completamente desbocado. Se preguntaba qué le habría dicho Oliver a Herschel en su reunión. Esperaba que hubiera aportado pruebas suficientes para demostrar que el descubrimiento había sido suyo.

      Perseo ladró de repente y, con gesto distraído, se inclinó para acariciarle la cabeza.

      —Este perro parece un poco solitario —comentó su madre al tiempo que entraba en el salón azul—. Igual necesitaría un amigo.

      —Pensaba que no te gustaba tener perros alrededor —dijo Celeste mirándola sorprendida.

      —Yo también lo pensaba, la verdad —dijo su madre inclinándose para acariciar a Perseo en la espalda—. Pero es una criatura adorable. Además, siempre me está mirando, como si quisiera jugar conmigo… aunque la verdad es que no sé qué hay que hacer para jugar con un cachorrillo.

      —Pues le gusta que se le lance la pelota para ir a buscarla —sugirió Celeste, y su madre se echó a reír.

      —Vamos a ver, Celeste, ¿tú me ves a mí en el jardín jugando a la pelota con un perrito?

      Celeste se quedó mirando a su madre y sonrió al imaginarse la escena.

      —Puede que tengas razón —concedió—. Pues bueno, un día de estos le buscaré un amigo.

      —Hablando de amigos… —dijo su madre mientras miraba por la ventana con la cabeza ligeramente inclinada y expresión repentinamente melancólica—. Sé que tu hermano y tú habéis tenido discusiones últimamente, y lo siento. Nicholas siempre ha sido… bueno, Nicholas ha sido siempre Nicholas. Sabes perfectamente cómo es, Celeste.

      —No es excusa —dijo Celeste negando con la cabeza—. En cualquier caso, tiene que hacerse responsable de sus actos.

      —Lo sé —reconoció su madre en voz baja—. Lo hemos malcriado, es cierto. Aunque contigo hemos hecho lo mismo, y tú pareces apreciar perfectamente lo mucho que has recibido.

      Celeste se puso de pie y se acercó a su madre.

      —Puede que sea porque, como soy mujer, tengo que agradecer todas las oportunidades que se ponen a mi alcance, mientras que en el caso de Nicholas el mundo se abre ante él sin obstáculos.

      —Puede ser.

      Su madre se acercó más a ella y le puso la mano en el hombro.

      —Estamos orgullosos de ti, Celeste. Estás siguiendo los pasos de tu padre, abriéndote tu propio camino, y eso es admirable. —Hizo una pausa—. De todas maneras, quiero preguntarte una cosa… ¿eres feliz? En los últimos días no pareces ser tú misma, y debes saber que en la vida hay algo más que hacerse un nombre.

      —Lo sé, madre —asintió Celeste—. Lo entiendo. Tendría que estar completamente de acuerdo contigo, pero… puede que eso de buscar a alguien con quien pueda ser feliz no vaya conmigo por completo. Cometo errores con las personas más a menudo de lo que me gustaría, incluso con mis amigas, y muchas veces esos errores no se pueden enmendar.

      —No dejes que te detengan, Celeste —la animó su madre—. Lucha siempre por lo que quieres… por lo que más importa.

      Celeste sonrió tristemente mirando a su madre, aunque en sus ojos brilló un destello de esperanza.

      —De acuerdo, madre —dijo—. Lo intentaré.

      Desde luego que lo haría.
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      Por primera vez desde que había empezado a poner en práctica sus planes, Nicholas empezaba a mostrar síntomas de nerviosismo. No paraba de moverse en el interior del carruaje, hacia atrás y hacia delante, retorciéndose las manos en el regazo y moviendo nerviosamente el pie sobre el suelo.

      —¿Qué ocurre, Nicholas? ¿Algo va mal? —preguntó Celeste estirándose las faldas. Se había puesto un sencillo vestido azul marino para intentar dar una impresión lo más profesional posible.

      —¡Claro que no! —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho—. Lo único que quiero es que todo esto pase pronto para poder avanzar de una santa vez. Celeste… ahora que parece que has terminado con Essex, ¿vas a apoyarme en todo esto? ¿Lo harás, aunque solo sea por una vez? Por favor…

      —No puedes estar hablando en serio, Nicholas. —Celeste se lo quedó mirando con la boca abierta por la incredulidad.

      —Celeste…

      —La situación que haya entre Oliver y yo no viene al caso. Lo que importa es lo que está bien y lo que está mal, y desde luego lo que tú has hecho no está bien, Nicholas.

      Su hermano suspiró exasperado y se volvió a mirar por la ventanilla. Al parecer no estaba interesado en seguir hablando con ella si no iba a decirle lo que él quería escuchar.

      Se detuvieron al llegar a la entrada del edificio de ladrillo blanco. Las columnas que flanqueaban la entrada parecían darle la bienvenida. Nicholas dejó salir primero a Celeste. En la puerta los recibió un sirviente, que los condujo a la sala de reuniones. Celeste pasó primero, sujetando con fuerza la bolsa de papeles, de pruebas, que había llevado, pero se detuvo tan de repente que Nicholas tropezó con ella.

      Respiró hondo, incapaz de apartar los ojos de Oliver mientras él se levantaba de la silla que había ocupado hasta ese momento. Su mirada era indescifrable, y aunque tenía el mismo aspecto de siempre, el mismo pelo oscuro algo más largo de lo que mandaba la moda, los mismos ojos, oscuros como la noche y siempre inquisitivos, el solo hecho de verlo, de tenerlo tan cerca, hizo que cayera sobre ella la certeza de lo mucho que lo amaba. Y es que era así, sin dudas de ningún tipo. Lo amaba, e independientemente de todo lo que había sucedido entre ellos, sabía que no podría vivir sin él.

      Con cierto retraso se dio cuenta de que en el salón había otros cuatro caballeros, por lo que prefirió no decirle nada a Oliver. No obstante, mientras entraba en la habitación le pareció que sus piernas se habían convertido en gelatina,  temblorosas e inseguras.

      —Señorita Keswick, señor Keswick —saludó uno de los asistentes—. Tomen asiento, por favor.

      Así lo hicieron.

      —Señorita Keswick, permítame que le presente a tres miembros de nuestro consejo directivo, a los que he invitado hoy para que nos ayuden a dilucidar este desagradable asunto, en el que vamos a entrar de inmediato. Señor Keswick, en nuestra última reunión ordinaria usted explicó que había descubierto un nuevo planeta, y que dicho planeta era la explicación de las anomalías orbitales de la Estrella de Jorge. Curiosamente, solo un día después de su anuncio su hermana acudió a verme y me explicó una versión absolutamente diferente del descubrimiento. Dijo que, en realidad, ella había estado trabajando con lord Essex y que él era quien había realizado el descubrimiento. Pero la cosa no acaba ahí. Inmediatamente después, lord Essex también habló conmigo y declaró, con toda certeza, que debía establecerse a la señorita Keswick, usted, como la persona que verdaderamente había hecho posible el hallazgo. Como podrá entender, señorita, estamos bastante desconcertados. No obstante, señor Keswick, como usted fue el primero en informar y decir que ha sido el descubridor, tenemos que otorgarle el beneficio de la duda y la prioridad. Por favor, ¿podría explicarnos cómo realizó su descubrimiento del planeta en cuestión?

      —¿Mi… descubrimiento? —repitió Nicholas, y Celeste casi sintió pena de él al ver que se ruborizaba como nunca lo había visto.

      — Sí, claro —confirmó el señor Herschel—. Inicialmente usted no nos presentó todos los cálculos, pero quizá esté en condiciones de obsequiarnos ahora con ellos. Somos todo oídos.

      —Por supuesto —dijo Nicholas sonriendo de forma tensa y forzada—. Bien, es evidente que la órbita de la Estrella de Jorge presenta una anomalía.

      —Sí, estamos muy al tanto de ello.

      —Claro. Lo que hice fue dibujar la órbita hipotética y la real para dar con su ubicación.

      —Señor Keswick, ¿fue usted mismo el que hizo eso o su hermana? —preguntó el señor Herschel.

      —Bueno… —Volvió la mirada hacia Celeste, que no dejaba de mirarlo a su vez sin apenas pestañear, invitándolo a que dijera la verdad por una vez—. Fue mi hermana, pero trabajábamos juntos.

      —Continúe —le invitó Herschel.

      —Calculé las diferencias, consulté los mapas estelares y establecí la posible localización del planeta responsable. Finalmente, pude localizarlo con mi telescopio.

      —Muy bien —dijo Herschel, aunque su expresión parecía denotar cierto escepticismo—. La cuestión clave de todo esto, por supuesto, son sus cálculos, señor Keswick. Cualquiera puede mirar por un telescopio, pero hacer los cálculos correctos solo está reservado para una mente brillante. Muchos de mis colegas lo llevan intentando durante varios años, y tengo que confesar que yo también. Y sin ningún éxito, por desgracia para nosotros. Así que, por favor, ilumínenos. ¿Cómo lo ha logrado? ¿Qué hizo de especial?

      —Pues, la verdad… —empezó Nicholas, tragando saliva con tanta dificultad que el sonido resultó audible en la silenciosa sala—. No se puede responder a eso sin una adecuada preparación, ya que los cálculos son complejos. Yo…

      —Señorita Keswick —le cortó el señor Herschel sin contemplaciones—, ¿puede usted contestar a esa pregunta?

      —Haré lo que pueda —dijo Celeste, sin hacer caso de la muda súplica de Nicholas, y procedió a explicar en detalle los pormenores del método utilizado para localizar el planeta. — Debo añadir que lord Essex llegó a una conclusión muy similar, aunque por un proceso lógico y matemático ligeramente distinto.

      —Adelante, lord Essex.

      ¡Y vaya si fue adelante! Mientras Oliver se dirigía a los caballeros que le escuchaban atentamente, Celeste no se perdió detalle, y tuvo que controlarse para no demostrar la enorme emoción y admiración que sentía al contemplarlo. Era un hombre innegablemente muy guapo a primera vista, pero cuando hablaba, y más con la pasión y el convencimiento con el que lo estaba haciendo en ese momento, el atractivo que emanaba era enorme, y Celeste no pudo evitar sentirse desesperada por el hecho de haber tenido a ese hombre y haberlo perdido tan rápido.

      No era justo.

      De todas formas, siempre se había preguntado qué era lo que Oliver había visto en ella. Puede que, simplemente, las cosas hubieran vuelto a ponerse en su sitio, sin más.

      Había perdido tanto la noción del tiempo y del espacio que se sorprendió al comprobar que quien hablaba en ese momento volvía a ser el doctor Herschel, e hizo un esfuerzo para volver a centrarse en el presente. Se estaba jugando mucho en ese momento.

      —Entendido —dijo, al tiempo que cerraba el libro que tenía delante. Celeste tuvo la impresión de que el caballero estaba demasiado ocupado como para seguir perdiendo su tiempo en analizar un asunto cuyas conclusiones eran más que obvias—. Creo que las cosas están bastante claras. Señor Keswick, ¿tiene usted algo más que decir?

      Nicholas miraba la mesa que tenía delante, como un escolar pillado en falta.

      —Puede que… haya sobrestimado mi contribución al descubrimiento —musitó hablando casi entre dientes, y el señor Herschel asintió.

      —Gracias, señor Keswick. Señorita Keswick, lord Essex, les ruego que me faciliten todos los datos relativos a sus hallazgos, y todo el material de soporte de los mismos que puedan recopilar. Como bien saben, no son ustedes los únicos que están trabajando en este asunto concreto, así que el tiempo apremia.

      Celeste se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos, asombrada ante el giro copernicano que habían dado los acontecimientos.

      —Gracias, señor Herschel —dijo Oliver levantándose y tendiéndole la mano, que el aludido le estrechó calurosamente. Estaba claro que se había recuperado de la conmoción mucho más deprisa que ella—. Le traeremos todo lo más rápido que podamos. —Se dio la vuelta y le ofreció el brazo a Celeste—. Señorita Keswick, ¿me acompaña?

      Celeste iba de sorpresa en sorpresa, y lo miró con los ojos muy abiertos cuando se inclinó hacia ella con un gesto que denotaba interés y urgencia al mismo tiempo. Se levantó como un resorte, tanto que la silla cayó hacia atrás y, al intentar agarrarla, tropezó y estuvo a punto de caer.

      Estuvo a punto de gritar de pura frustración, pero de repente alguien la sujetó del brazo y también evitó la caída estrepitosa de la silla. Allí estaba Oliver, asegurándose de que todo volvía a su cauce.

      Le dio las gracias en un susurro, agarró el gran bolso atestado de papeles y, del brazo de Oliver, salieron de la habitación, seguidos a cierta distancia por su hermano.

      Nadie pronunció una palabra hasta que salieron del edificio, situado en número 57 de la calle Lincoln Inn Fields y esperaban la llegada de los carruajes que les llevarían de vuelta a sus respectivos domicilios.

      —Bueno, supongo que estaréis contentos —espetó Nicholas. Su habitual expresión de engreída superioridad se había transformado en otra de furia—. Estoy seguro de que me van a expulsar de la Sociedad Astronómica.

      —No me cabe la menor duda, y lo tendrás más que merecido. Tenías que haber pensado en ello, Nicholas, antes de actuar como lo has hecho —le amonestó Celeste frunciendo el ceño—. Por una vez, vas a tener que asumir las consecuencias de tus actos, y no endilgárselas a otro. Eso no siempre es posible, ya lo has visto.

      —En el futuro intentaré imitarte, santa Celeste —dijo Nicholas sarcásticamente, lo que provocó que se ruborizara intensamente, avergonzada de estar discutiendo delante de Oliver.

      —Nunca he pretendido eso, Nicho…

      Antes de que pudiera terminar, su hermano subió los peldaños de la escalerilla del carruaje que acababa de llegar.

      —Me voy a uno de mis clubes, Celeste. Estoy seguro de que tu amante estará encantado de llevarte a casa.

      —¡Nicholas! —exclamó llena de furia, de vergüenza y de intranquilidad por el hecho de que la dejara sola con Oliver, pues no tenía la menor idea acerca de cómo iba a reaccionar ante la situación, ni qué iba a decirle.

      —Tiene razón —le dijo Oliver al oído, y se volvió hacia él, que la sujetaba por el brazo.

      —¿Crees que Nicholas tiene razón?

      —Al menos en una cosa sí —confirmó Oliver riendo entre dientes—. Estaré encantado de llevarte a tu casa en mi carruaje. Espero que nadie se escandalice por ello.

      Ella asintió algo rígidamente

      —Gracias. Eres muy amable.

      —Pero antes tenemos que hacer una parada.

      Lo miró intrigada, pero no pudo deducir nada de la enigmática sonrisa que dibujaban sus labios.

      La ayudó a subir al faetón y se sentó junto a ella en el asiento descubierto.

      —¿No crees que es un tanto… descarado? —preguntó ella mirando a su alrededor y preguntándose qué diría la gente que los viera juntos en un coche descubierto.

      —No me preocupa ni lo más mínimo —dijo al tiempo que tomaba las riendas y empezaba a conducir el carruaje.

      —Oliver, siento muchísimo todo lo que ha ocurrido con mi hermano —empezó, aunque sin estar del todo segura sobre la manera de poner en palabras todo lo que pensaba y sentía. En cualquier caso, no encontró mejor manera de empezar que esa—. No era mi intención que tuviéramos que llegar a esto. Me siento muy estúpida por haberme dejado manejar por él de esta manera, y me avergüenzo de él por haberse atrevido a robarme y a presentar los datos como si fueran suyos. Creo que deberías reclamar para ti el descubrimiento del planeta, sin incluirme en él. Lo cierto es que he trabajado para ti, así que tiene toda la lógica.

      Desvió por un momento la mirada de la calzada y los caballos para clavar los ojos en ella, pero no pudo captar el sentido de su expresión.

      —Has tenido tanto que ver en el hallazgo como yo, Celeste, —dijo— así que lo compartiremos. He estado trabajando en la presentación de lo que hemos encontrado y de los datos de apoyo, y ya solo nos queda una cosa… ponerle un nombre al planeta.

      Sintió una oleada de calidez inundándole el pecho por su insistencia en compartir con ella el descubrimiento. Si estaba dispuesto a hacer eso por ella, podía significar que tal vez, solo tal vez, estaría dispuesto a perdonarla.

      —Muy bien —acertó a decir finalmente—. Pero por favor, no propongamos un nombre tan ridículo como la Estrella de Jorge.

      Él rio con ganas.

      —Por lo menos de momento no hay un nuevo soberano. En cualquier caso, y decidamos nosotros el nombre que decidamos, seguro que lo cambiarán en función de razones políticas. No obstante, lo intentaremos.

      —De acuerdo —dijo ella encogiéndose de hombros—. Siempre me ha gustado el uso de nombres griegos para los planetas. No me gusta que se haya dejado de hacerlo.

      —Nunca se sabe —dijo Oliver encogiéndose también de hombros—. Puede que algún día le cambien también el nombre a la Estrella de Jorge.

      —Sí, puede —dijo, pese a que lo dudaba—. ¿A dónde vamos? —preguntó al darse cuenta de que entraban en Cheapside.

      —Al mercado —contestó, y se lo quedó mirando a la espera de que le diera más pistas, pero se limitó a mirarla sonriendo pícaramente.

      Detuvo el faetón y la ayudó a bajar antes de internarse en el caos del mercado. Hacía tiempo que Celeste no iba a Cheapside, un lugar que siempre le había encantado y que encontraba fascinante, tanto por la gente como por los productos que se podían encontrar. Pensaba que allí se podía buscar absolutamente de todo. De hecho, su padre había trabajado allí hacía bastantes años, antes de comenzar sus actividades en Bond Street.

      Oliver la tomó de la mano, no del brazo, y cuando entrelazaron los dedos sintió descargas que le recorrieron todo el cuerpo.

      —Lo bueno es que aquí nadie se va a escandalizar de que estemos juntos y solos —dijo alzando la voz para que se le entendiera por encima de la cacofonía de voces del lugar.

      Ella inclinó la cabeza y le sonrió, aunque la pregunta seguía siendo que a qué venía todo eso. Oliver parecía entusiasmado, y Celeste estaba deseando averiguar el porqué.

      —Ven por aquí —dijo, casi arrastrándola hacia una esquina del mercado. Lo primero que vio fue una cesta llena de cachorritos en el mostrador de un puesto de venta, y después se volvió al escuchar un ladrido detrás de ella. Perseo se acercaba corriendo y con la lengua fuera. Se detuvo y lo agarró en brazos, preguntándose mientras le lamía frenéticamente la cara de dónde habría salido el perro.

      Entonces vio a Sofía, acompañada de Woodward, mirándola a unos metros de distancia. Los dos jóvenes sonreían de oreja a oreja.

      —¡Oliver! —exclamó volviéndose hacia él con los ojos como platos.

      —Vamos —la urgió, señalando el mostrador con la cabeza—. Perseo y tú tenéis que escoger un cachorro.

      —¿Otro?

      —Sí, claro —contestó Oliver con gesto serio esta vez—. Perseo necesita a su Andrómeda.

      Al pensarlo, a Celeste se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Últimamente se sentía un poco solo, sí —dijo, y Oliver asintió.

      —Probablemente ha llegado a la conclusión de que todos necesitamos compañía, y… ¿qué mejor compañera que el amor de su vida?

      Celeste tragó saliva con fuerza y clavó los ojos en la profundidad de la mirada de Oliver, que parecía ahora tan llena de amor como la suya propia. ¿Por qué parecía saber en todo momento cuáles eran las palabras adecuadas para sus propios pensamientos y sentimientos?

      Hubiera ido a abrazarlo, tenía unas inmensas ganas de hacerlo, pero Perseo no paraba de agitarse entre sus brazos; finalmente logró desasirse para correr como una exhalación hacia una de las cestas con cachorros, y estuvo a punto de atravesarla con la nariz en su ansia por ver lo que había en ella.

      Uno de los cachorritos, una preciosidad blanca y negra, no paraba de husmear desde el interior de la cesta.

      —Parece que la ha encontrado —dijo Celeste casi en un susurro. Se inclinó sobre la bolsa y agarró a la perrita, acercándosela a Perseo.

      Al cabo de unos segundos ya estaban corriendo entusiasmados el uno alrededor de la otra, y Celeste miró sonriendo a Oliver.

      —Sí, parece que la ha encontrado.

      —Están hechos el uno para el otro, ¿no crees? —preguntó Oliver.

      —Sí —asintió convencida—. Completamente.

      —Entonces, ¿quiénes somos nosotros para impedirlo?
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      Oliver contempló a Celeste, cuyos ojos, verdes como esmeraldas, brillaban al ver a los dos cachorritos jugueteando entre sus pies.

      Pagó al vendedor y le hizo una seña a Woodward para indicarle que no perdiera de vista a los perritos. Y es que en ese momento no podía prestar atención a nada que no fuera Celeste.

      Le tomó las manos y, al mirarla, se dio cuenta de que tenía los ojos húmedos.

      —No has parado de disculparte conmigo —empezó, sin saber muy bien qué era exactamente lo que iba a decir, aunque sí lo que quería transmitirle—. Sin embargo, la verdad es que no hay nada de lo que debas disculparte. Inicialmente intentabas ayudar a tu hermano, y lo peor que se pueda decir que hayas hecho ha sido mirar por mi telescopio.

      Se rio por dentro de lo que acababa de decir, pues se parecía bastante a lo que ella misma había comentado en alguna ocasión, pero continuó inmediatamente.

      —No obstante, no tenía que haber dudado de ti en ningún momento. En el fondo de mi alma estaba convencido de que nunca habrías hecho nada que me pudiera perjudicar, y sin embargo me dejé llevar por la ira, que lo confundió todo. Estaba muy enfadado, sí, pero también avergonzado de lo que había pasado con Venecia y de haberlo ocultado, a ti y también a ella. Lo cierto es que ella tampoco había sido particularmente leal y fiel, pero tampoco es muy adecuado que me pusiera a planear mi vida futura contigo cuando todavía estaba comprometido con ella.

      Miró hacia abajo, a las manos de ambos, aún entrelazadas.

      —La verdad, Celeste, la única verdad, es que no puedo imaginar ningún futuro para mi vida que no te incluya. Me ha costado bastante admitirlo y darme plena cuenta de ello, pero sé ahora que mi vida nunca estaría completa sin ti. Te necesito para que, de vez en cuando, me apartes de mi órbita, para que me replantee las cosas, para que me hagas sonreír y darme cuenta de que la vida es algo más que el trabajo, por mucho que lo adore.

      Dio otro paso hacia ella, dándose cuenta de que bastantes ojos los miraban, pero no le importó.

      —Entonces, Celeste, ¿quieres estar conmigo? ¿Quieres ser mi Andrómeda y que pasemos juntos los muchos años que vamos a estar dando vueltas alrededor del sol?

      A Celeste le temblaban los labios, y él pensó que eso era una buena señal.

      —No… no puedo pensar en nada que me gustara más —dijo finalmente secándose una lágrima de la mejilla, e inmediatamente Oliver la agarró de la cintura la levantó del suelo y se puso a dar vueltas por el mercado de Cheapside con ella en volandas, hasta que la besó en los labios apasionadamente, como anticipo a todo lo que estaba por venir.

      Escuchó gritos, hurras y risas a su alrededor, pero no hizo ningún caso. Lo único que le importaba era que tenía en sus brazos a la mujer que amaba, y no pensaba soltarla de momento.

      —¿Te parece que vayamos a un sito no tan concurrido? —preguntó, rompiendo el beso por un momento para poder hablar.

      —Me parece una magnífica idea —contestó ella sonriendo.

      Oliver empezó a arrepentirse de la idea de haber llevado el faetón para conducirlo él mismo, dado que todo el mundo iba a poder verlos y eso no permitía expansiones románticas. Ni tampoco los dos cachorritos que parecían estar enfrascados en un combate de lucha libre en el regazo de Celeste.

      —Estos dos chiquitines parecen de lo más felices —dijo ella riéndose y luchando a brazo partido por sujetar a Andrómeda, que parecía querer saltar fuera del carruaje.

      —¡Y tanto! —confirmó Oliver echando un vistazo para asegurarse de que tenía a los dos perros controlados—. ¿Te parece que vaya a tener una conversación con tu padre?

      —Pues… la verdad es que cuanto antes nos casemos, mejor. O al menos eso pienso yo —dijo ella dijo mirándole, pero de inmediato dejó de hacerlo y soltó una exclamación, pues uno de los cachorros estuvo a punto de escaparse. Oliver tuvo que sujetarla mientras ella agarraba al perrito en el último momento.

      —Menos mal que no vives lejos —dijo suspirando, y ella se rio al verlo negar con la cabeza, sabiendo que lo decía en serio, pero por otras razones.

      Los perros saltaron del carruaje incluso antes de que pudiera darle la mano a Celeste para ayudarla a bajar del carruaje, y salieron corriendo y persiguiéndose hacia el interior de la casa. El mayordomo corrió detrás de ellos tras abrir la puerta, y se escucharon gritos desde el interior.

      —¡Celeste! —Era la voz de la señora Keswick, procedente del interior de la casa—. ¡Has traído otro! La verdad es que no hablaba del todo en serio cuando te lo sugerí. Solo quería decir que… ¡oh! —Se interrumpió al salir y comprobar que su hija no estaba sola—. Lord Essex. ¡Qué sorpresa!

      —Me alegro mucho de verla de nuevo, señora Keswick —dijo tomándole la mano e inclinándose para besarla tenuemente en los nudillos—. Debo preguntarle si su esposo está en casa.

      —Sí, por supuesto que está en casa —respondió, y dirigió una mirada interrogadora a Celeste antes de volver a centrar su atención en Oliver—. Lo encontrará en su estudio.

      —Muy bien —dijo, e inmediatamente se presentó el mayordomo para guiarlo. Oliver se volvió un segundo para guiñarle el ojo a Celeste, quien, evidentemente, se ruborizó como una colegiala.

      La conversación con el señor Keswick fue directa y rápida… una vez que le aseguró que ya no estaba comprometido. A su futuro suegro le agobió un poco su petición de celebrar la boda lo más rápidamente posible, pero la aceptó con la condición de que Celeste estuviera de acuerdo.

      Que por supuesto lo estaba.

      Y ahora ya solo quedaba lo peor: la espera.
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      La boda era lo que más deseaba Celeste. Todas sus amigas mostraron entusiasmo por ser sus damas de honor, y, enfundada en el precioso traje de novia de satén que tuvo que elaborarse en el corto espacio de tres semanas se encontró a sí misma más hermosa y grácil que nunca en su vida.

      Entre el trabajo para intentar terminar la presentación a la Sociedad Astronómica de su descubrimiento, los preparativos de la ceremonia y el cuidado de los traviesos cachorros, los días y las semanas pasaron como un suspiro, y llegó el día casi sin que se diera cuenta.

      Por fortuna, tanto su madre como la de Oliver se hicieron cargo de la mayoría de los preparativos, mientras que Oliver y ella lograron acabar el trabajo con algunos días de antelación. Celeste se sintió extraordinariamente orgullosa por lo logrado, más que nunca en su vida, y esperaba con toda su ilusión que de verdad fueran los primeros en demostrar la existencia del planeta más allá de toda duda.

      —Es realmente interesante —había musitado John Herschel el día que hicieron la presentación del trabajo—. Muchos nos hemos acercado a esto. Yo mismo he investigado al respecto durante las últimas semanas y estoy casi seguro de que el propio Galileo vio este planeta hace doscientos años. Algunas notas y comentarios lo sugieren, pero estaba claro que no sabía de qué se trataba. Supongo que a veces es necesario que se junten dos mentes brillantes para poner de manifiesto lo que una sola no puede.

      Tenía razón. Juntos habían logrado en poco tiempo lo que no pudieron trabajando cada uno por su cuenta.

      Solo hubo un incidente, pero lo suficientemente serio como para haber podido estropear el día por completo. Afortunadamente, al final Celeste celebró el que las cosas salieran de maravilla, mejor imposible.

      El caso es que, al salir de la iglesia, vio una cabellera oscura y brillante volverse a mirarla, y estuvo a punto de tropezar del susto.

      Venecia… ¿qué estaba haciendo allí? ¿En su boda con Oliver? Se miraron durante un momento, y Venecia hizo un mínimo gesto en su dirección, como dando a entender que todo estaba perdonado y olvidado. No obstante, Celeste no pudo evitar preguntarse qué estaba pasando… hasta que su hermano se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.

      —Celeste, Oliver… bueno, supongo que a partir de ahora puedo llamarte Oliver, ¿no es así?

      Oliver lo miró con cierta prevención, pero finalmente extendió la mano, que Keswick le estrechó con firmeza, para alivio de Celeste, que no sabía qué esperarse. Nicholas había sido una pesadilla de la peor especie para ella durante toda su vida, y más en los últimos tiempos, pero al fin y al cabo seguía siendo su hermano, y no podían pasarse el resto de la vida enfrentados.

      —Escuchad… —empezó Nicholas rascándose la cabeza—. Seguramente tendría que habéroslo dicho antes, pero he traído a alguien a la boda. Mirad, lady Venecia y yo… bueno… la estoy cortejando… oficialmente.

      Soltó varios suspiros seguidos al tiempo que miraba alternativamente a cada uno.

      —¡Ah, vaya! —exclamó Celeste—. Entiendo… —Miró a Oliver, que había levantado las cejas casi hasta la línea del cabello y parecía no ser capaz de bajarlas, hasta que finalmente se encogió de hombros conformándose con la peregrina situación—. Pues felicidades… supongo.

      —Gracias, Celeste —dijo Nicholas aliviado—. No sabía cómo decírtelo… bien, decíroslo en realidad.

      —Pues… quizá habría sido mejor que lo hubieras hecho antes de la boda —opinó encogiéndose ligeramente de hombros—, pero ya es demasiado tarde para eso, claro.

      Afortunadamente, Nicholas tuvo el suficiente sentido común como para no llevar a Venecia al desayuno de bodas; no obstante, Celeste se preguntó cómo se desarrollarían las cosas en el futuro si de verdad Venecia pasaba a formar parte de la familia. Puede que si Nicholas y la propia Venecia centraran su respectiva atención el uno en el otro en lugar de en los demás las cosas marcharan bien.

      Por otra parte, por lo que se refería a Oliver, tuvo claro enseguida que no tenía nada de lo que preocuparse. Durante toda la celebración mantuvo el mismo gesto. Parecía un tanto… insatisfecho, pensaba, aunque no alcanzaba a entender el porqué.

      —Oliver —le susurró al oído en un momento de mínima tranquilidad—, ¿va todo bien?

      —¿Qué quieres decir?

      —Tienes una expresión…, no sé, como si estuvieras afectado por algo.

      —Así es, lo estoy —confirmó, y su expresión se volvió aún más tensa.

      —¿Por qué? —preguntó Celeste, empezando a preocuparse—. ¿Qué es lo que va mal?

      —Es que no puedo esperar más, Celeste. Ya casi no lo soporto —murmuró solo para ella.

      —¿Esperar? ¿Esperar a qué? No entiendo del todo lo que quieres decir… —De repente cayó en la cuenta y sintió una especie de vacío en el estómago—. Ah, ya entiendo…

      Después de eso le costó mucho mantener conversaciones con los invitados, ya que no tuvo ojos para nadie excepto para Oliver, que no paraba de mirarla de una forma que ya sabía que era anhelante. Tenía auténtica hambre de ella. Tragó saliva con fuerza. Estaba muy nerviosa, era cierto, pero también expectante y ansiosa.

      En cualquier caso, Oliver siguió portándose como el caballero que era, atendiendo amablemente a sus invitados hasta que decidieron marcharse.

      —No sabes lo que me alegra que hayamos celebrado el desayuno en casa de tus padres —dijo Oliver en cuanto entraron en el carruaje.

      —¿Por qué lo dices?

      —Porque así nos hemos podido ir antes.

      Tan pronto como cerró la puerta del carruaje, Oliver la tomó en sus brazos, colocándola delicadamente en su regazo y besándola apasionadamente. Desde que pidió su mano le había robado unos cuantos besos, pero ninguno como ese. En ese momento prácticamente la poseyó con los labios y la lengua, que no hicieron sino establecer una promesa de lo que iba a llegar.

      —Oliver —balbuceó Celeste con voz y respiración entrecortadas y jadeantes—. No vamos a… hacerlo aquí, ¿verdad?

      —No —confirmó él, recorriendo con ambas manos la cabeza, la espalda y las caderas—. No nos daría tiempo. Ese vestido tiene demasiadas capas.

      Pese a su razonamiento práctico, no dejó de buscar recovecos por los que explorar las mínimas partes de su cuerpo que pudieran quedar descubiertas, ni de tantear con las manos lo que ocultaba el suavísimo satén de vestido, tanto que Celeste estuvo a punto de resbalar al suelo desde su regazo. Cuando llegaron a casa de Oliver, a su casa, prácticamente no podía pensar con coherencia.

      —Afortunadamente Alice y mi madre siguen en casa de tus padres para ayudarles a recogerlo todo —dijo Oliver con una sonrisa hambrienta—. Lo que quiere decir que tenemos la casa para nosotros solos.

      —¡Ah! ¿Y eso es bueno?

      —Sí, muy bueno. No puede ser mejor.

      Aunque la cosa no fue exactamente como él había dicho, ya que Woodward les esperaba a la puerta con una amplia sonrisa, y los saludó mostrando gran alegría.

      —Felicidades a ambos, milord, milady —dijo inclinando la cabeza, y Oliver le estrechó la mano de todo corazón.

      —La semana que viene le tocará a usted, Woodward —dijo guiñándole un ojo, lo que pareció sorprender al mayordomo.

      —No sabe usted las ganas que tengo de que llegue el momento, milord —dijo, lo que hizo sonreír a Celeste. Le encantó saber que Sofía y Woodward habían decidido casarse también. Estaba segura de que iban a ser muy felices, naturalmente, pero también significaba que iba a poder mantener a su doncella personal en su nuevo hogar.

      —Sofía la espera en su habitación, milady —dijo Woodward, como si le hubiera leído el pensamiento, pero cuando Celeste iba a darle las gracias, Oliver negó con la cabeza.

      —La señora hoy no va a necesitar sus servicios, Woodward —dijo. En ese momento los cachorritos bajaron las escaleras a toda velocidad, ladrando su alegre bienvenida—. Gracias de todas formas.

      —Muy bien, milord —dijo Woodward con un brillo de comprensión en la mirada. Oliver se volvió hacia su esposa, que en ese momento jugueteaba con los perros.

      —Creo que sería el momento de que te tomara en brazos y te llevara arriba —dijo, aunque la miró dubitativo—. Pero con ese vestido y esa cola, me temo que no podría evitar tropezarme en los escalones.

      Celeste se rio, pese a que volvía a estar tremendamente nerviosa.

      —¿Y si lo haces cuando estemos arriba?

      —¡Buena idea! —dijo ofreciéndole el brazo ceremoniosamente.

      —¿Te has dado cuenta de una cosa, Oliver? —dijo ella con voz algo temblona—. Aún no es ni mediodía…

      —¡Pues claro que sí, Celeste! —dijo él sonriendo de oreja a oreja—. Mucho mejor, así tendremos todo el tiempo del mundo…
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      Oliver no había visto en su vida nada tan bonito como su esposa el día de su boda.

      El vestido que llevaba era precioso, al igual que el peinado y el collar que adornaba su cuello, pero no era eso lo que le había deslumbrado, con ser todo extraordinario. No. Lo que verdaderamente le había cautivado era el aura de felicidad que la rodeaba, y el hecho de que, en ese momento, ya era solo para él, y que lo sería para siempre.

      —Celeste, nos queda pendiente a los dos un último voto —le dijo al tiempo que la tomaba en brazos tras subir la escalera que llevaba al primer piso.

      —¿Y cuál es? —contestó ella alzando las cejas.

      —Nunca más nos ocultaremos algo, sea lo que sea. No habrá secretos entre nosotros. Somos una pareja, en todo el sentido de la palabra, e independientemente de lo difícil que pueda resultar una conversación, la afrontaremos abiertamente.

      Ella asintió con una amplísima sonrisa.

      —Me gusta como suena.

      —Tengo que compartir un secreto contigo —dijo, y se inclinó para susurrarle al oído, pero antes la besó en el cuello y sonrió al notar que se estremecía.

      —Dime.

      —Vas a hacerme el hombre más feliz de la tierra, y también de lo que haya más allá de ella.

      —¿Crees que hay vida fuera de nuestro mundo? —dijo, y su gesto pasó de soñador y anhelante a otro a práctico y reflexivo. Es decir, su expresión habitual cuando estaba trabajando.

      —¡Celeste! Intentaba ser romántico —dijo, intentando recuperar la situación anterior—. Si quieres hablamos de eso en otro momento, ¿te parece?

      —¡Ah! —dijo sonriendo con gesto algo avergonzado—. Sí, claro.

      Oliver rio, porque precisamente era eso lo que más le gustaba de ella: que una mujer tan brillante, tan dotada para la ciencia, fuera capaz de reaccionar con tanta rapidez al romance y al deseo.

      —¡Oh, Oliver! ¡Qué vista tan magnífica! —exclamó cuando la depositó en el suelo, cerca de la ventana de la habitación—. Y el telescopio… ¡Es impresionante!

      Oliver sonrió, pensando que sí que iba a guardar un secreto: no le iba a decir lo que acudía a su mente cuando pronunciaba esa clase de exclamaciones.

      —Una de las razones por las que te he traído aquí por la mañana es que, habiendo estrellas a la vista, no me vas a hacer el menor caso —dijo con gesto burlón.

      —¡Vamos Oliver! —dijo para rebatirle—. No hay estrella, planeta, ni satélite que sea tan magnífico como tú.

      Por mucho que a Oliver le encantaba esa conversación con referencias astronómicas, en ese momento quería cavar con ella cuanto antes y pasar a otros asuntos. Rodeó a Celeste con los brazos y la atrajo hacia sí, disfrutando de la sensación de poder poseerla por fin, ¡por fin!, librándose del autocontrol que había tenido que aplicarse con firmeza durante las últimas semanas.

      Le rodeó el cuello y el cabello con las manos al tiempo que sus labios se juntaban, retomando lo que habían empezado dentro del carruaje, respondiendo así a una necesidad que se había ido destilando desde que ella apareció en su vida hacía solo unas cuantas semanas.

      —Celeste… —Murmuró su nombre al tiempo que se centraba en desabrochar todos los botones de la espalda de vestido. Al cabo de un rato logró quitarle las mangas y empujar la tela hacia abajo. Ella lo dejó caer al suelo y ambos se desplazaron, sin preocuparse de recogerlo del suelo.

      Pasó las manos por la piel de los brazos, suave y llena de pecas, antes de quitarse la levita y el chaleco, que pronto se reunieron en el suelo con el traje de novia. No tenía muy claro como se iba a librar de la camisa, así que decidió quitarse primero las botas y los pantalones antes de ayudar a Celeste a que se desprendiera de la enagua.

      Oliver ni siquiera se daba cuenta de que estaba conteniendo la respiración, hasta que en un momento dado le ardieron los pulmones por falta de aire. A lo largo de su vida había visto muchas cosas bonitas, desde constelaciones de estrellas que parecían haber sido colocadas en sus perfectas posiciones por la mano de Dios hasta superficies de lejanos planetas que, vistos por el telescopio, adoptaban colores inconcebibles según la iluminación que recibían del Sol. Pero Celeste, allí delante de él, lo superaba todo, y no podía creerse que en ese momento fuera suya.

      —Eres… extraordinaria —dijo con voz que a sus propios oídos sonó a jadeo.

      Ella sonrió y negó con la cabeza algo cohibida, pero enseguida extendió las manos para abrazarlo.

      —Es la verdad —insistió—, y si no me crees, te lo voy a demostrar enseguida.

      La empujó hacia la cama y retiró las mantas y las sábanas para que pudiera acostarse y taparse si tenía frío. No obstante, estaba seguro de que eso no ocurriría. Se echó en la cama a su lado y, apoyándose sobre los codos, le agarró la cabeza con suavidad y la besó apasionadamente. Quería que se sintiera lo más cómoda posible, para facilitarle las cosas. Aunque pensaba que ya iba siendo hora de acabar con el autocontrol, al parecer iba a hacer falta todavía un poco más de paciencia y delicadeza.

      Empezó a besarle la oreja y después el lóbulo hasta llegar al cuello, y cuando lo hizo Celeste se arqueó. Aprovechando el movimiento, tomó entre sus manos los pechos, pequeños y firmes, y los masajeó poco a poco hasta buscar el pezón con la boca y aspirarlo entre los labios.

      —¡Oh, Oliver! —gimió, y él mordisqueó mínimamente, lo que provocó más gemidos de placer. Lo estaba llevando al límite con sus reacciones, estaba claro. Empezó a deslizar las manos hacia abajo, hasta la cintura y el vientre, y después le acarició las caderas, que se acoplaban perfectamente a las palmas semicerradas.

      La iba besando aquí y allá, probando sus reacciones, tanteando su deseo, liberándolo, y movió las manos hacia el centro, acariciándolo poco a poco y provocando movimientos sinuosos de sus caderas.

      Introdujo un dedo en la abertura y comprobó que estaba húmeda y preparada para él, lo cual le hizo sentirse excitado hasta el paroxismo.

      Colocó la cabeza a la altura de la de ella y vio sus brillantes y vívidos ojos verdes, algo nublados por su propio deseo.

      —¿Estás preparada? —preguntó, y ella asintió de inmediato. Su confianza le emocionó.

      Oliver se abrió paso despacio, cerrando los ojos y luchando por contenerse para que ella se acostumbrara poco a poco a él.

      —¿Oliver? —dijo, y abrió los ojos para mirarla.

      —¿Sí?

      —¿Estás bien? Vuelves a poner cara de sufrimiento…

      Rio entre dientes y asintió, aunque apenas podía contenerse más.

      —Creía que era yo el que debía preguntar qué tal estás tú.

      —Yo estoy perfectamente —dijo con un punto de ansia en la voz—. Sigue, por favor.

      ¿Quién era él para negarle nada a su esposa?

      Penetró en ella con un primer empujón, e hizo una mueca al ver su gesto de dolor.

      —Está bien, no te preocupes —lo tranquilizó ella respirando hondo—. Estoy bien.

      —¿Seguro?

      Celeste asintió, así que empezó a moverse despacio, sin dejar de mirarla para cerciorarse de que estaba tan bien como le había asegurado.

      Celeste se mordió el labio, hundió los dedos en sus bíceps y empezó a moverse al mismo ritmo que él. Cuando notó que temblaba y se estremecía de placer, que aumentaba el ritmo y gemía, por fin se dejó ir, perdiéndose en ella por completo, y olvidándose de todo lo que había a su alrededor.

      Cuando llegó al culmen se dejó caer a su lado en silencio, mientras ella apoyó la cabeza en su pecho y la mano en el hombro.

      Celeste suspiró contenidamente y él la apretó contra sí.

      —Te amo, Celeste —dijo deslizando la mano por su pelo rojizo.

      —Yo también a ti —dijo inclinando la cabeza para mirarlo.

      Se quedaron el uno junto al otro, descansando, hasta el punto de que Oliver estuvo a punto de trasponerse. Pero una suave llamada en la puerta lo espabiló.

      —¿Milord? —Era Woodward.

      —¿Sí?

      —Siento muchísimo molestarlo, milord, pero tiene una visita —informó el mayordomo—. Un tal señor John Herschel, me ha indicado.

      Oliver y Celeste se miraron y se levantaron de la cama a toda prisa y al mismo tiempo. Celeste miró a su alrededor, pues ni siquiera recordaba dónde encontrar ropa para vestirse, que había sido transportada a la casa antes de que ella llegara.

      —El vestidor está ahí —le indicó Oliver en un susurró, señalando una puerta. Después alzó la voz para dirigirse al mayordomo—. Woodward, ¿puedes decirle a Sofía que ayude a lady Essex?

      —Por supuesto, milord.

      Celeste y Sofía se dieron toda la prisa que pudieron, y poco tiempo después Oliver y Celeste se encontraron con el señor Herschel, que los esperaba en la sala de estar.

      —Lord y lady Essex —saludó el señor Herschel levantándose al verlos—. Debo disculparme, pues hasta que he llegado no sabía que se habían casado ustedes hoy mismo. Me temo que no suelo estar muy al tanto de las noticias de sociedad.

      —No se preocupe, señor Herschel —dijo Oliver mientras le estrechaba la mano, invitándole a que volviera a tomar asiento—. ¿Le apetece tomar algo?

      —No, no, no quiero prolongar mucho mi visita —dijo—. Solo he venido para darles en persona un mensaje muy conciso… y a felicitarles, por supuesto. Todo indica que han sido ustedes los primeros en anunciar el descubrimiento de ese nuevo planeta, lo cual es una excelente noticia para ustedes, por supuesto, aunque también para toda Inglaterra.

      Tanto Celeste como Oliver sonrieron encantados al escuchar las palabras del astrónomo.

      —Señor Herschel, le agradecemos muchísimo que haya venido personalmente a informarnos —dijo Oliver, procurando por todos los medios contener el entusiasmo que lo embargaba desde que había escuchado la maravillosa noticia—. Estamos… bueno, lo cierto es que no sé ni qué decir.

      —Salvo repetir las gracias —intervino Celeste casi sin aliento—. Muchísimas gracias, señor Herschel.

      —¿Hay alguna decisión respecto al nombre del planeta? —preguntó Oliver.

      —Todavía no, pero he de decirles que yo estoy de acuerdo con su sugerencia respecto a que se debería dar continuidad a los nombres griegos. Neptuno me suena muy bien, aunque no estoy seguro, aunque tampoco estoy seguro de qué va a pasar con la Estrella de Jorge, tal como lo bautizó mi padre. En cualquier caso —dijo al tiempo que se levantaba—, muchísimas gracias por sus esfuerzos. Inglaterra se siente muy orgullosa de ustedes, y estoy ansioso por saber a dónde va a llevar su futura colaboración. Les felicito a ambos… por esto, y también por su matrimonio, naturalmente.

      Una vez que se hubo marchado el señor Herschel, Celeste corrió a abrazar a Oliver, y ambos empezaron a dar vueltas alrededor de la habitación dejándose llevar por completo en un estallido de alegría, que habían contenido por la presencia del astrónomo. Pronto se dieron cuenta de que alguien había debido dejar entrar a los perros, pues ambos daban vueltas alrededor de ellos, mordisqueándoles los tobillos.

      —¡Perseo! ¡Andrómeda!¡Quietos! —gritó Celeste, pero los cachorros estaban tan excitados que no le hicieron ni caso. Oliver no pudo evitar reírse. Eso era lo que habían querido, ¿no? Pues había que disfrutar de ello.

      Celeste se arrodilló para acariciarlos y procurar calmarlos, y Oliver sonrió. Todo lo que había deseado en los últimos tiempos se había cumplido con creces, y todo gracias a la mujer que tenía delante de él.

      Escuchó la apertura de la puerta principal. ¡Vaya…! Alice y su madre que regresaban. Celeste lo miró sonriendo, y en ese momento supo que, pasara lo que pasara, lo afrontarían juntos y saldrían adelante.

      Al oír voces en el vestíbulo, los perros salieron corriendo, dejando de nuevo solos a Celeste y Oliver.

      —¿Cómo te sientes al ser la primera mujer que descubre un planeta? —preguntó extendiendo la mano para ayudarla a levantarse.

      —Pues casi tan bien como por el hecho de ser tu esposa —dijo riéndose.

      Esa respuesta solo se podía celebrar con un beso.
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      —En realidad no deberíamos estar aquí.

      —No te preocupes, cariño, a ellos no les importa.

      —Pero Oliver…

      La silenció con un beso antes de hacerse a un lado para que ella pudiera ver tanto el telescopio como la vista que le había estado tapando.

      —Aquí está —dijo ella con un suspiro de satisfacción—. No puedo ni creerme que esto es nuestro. Bueno, supongo que es ridículo decir eso, pues en realidad no pertenece a nadie en concreto, pero siempre tendré la impresión de que nos pertenece a nosotros, y solo a nosotros.

      Oliver se acercó a ella y le rodeó la cintura con las manos.

      —¡Qué gran verdad! —murmuró a su oído—. Te pido perdón por haberte separado de tus amigas, pero no quería que perdiéramos la oportunidad de venir aquí en una noche tan preciosa y tan clara como esta.

      Ella se volvió y le puso las manos alrededor del cuello.

      —Tampoco es que me preocupe demasiado haberme ido, la verdad sea dicha.

      Celeste se puso de puntillas y lo besó en los labios, sonriéndole al tiempo que le acariciaba el pelo fuerte y oscuro, como siempre un poco más largo de lo habitual.

      —Será mejor que bajemos —murmuró él con voz ronca—, porque si no me va a ser muy difícil resistir la tentación de pasar toda la noche aquí contigo, y eso sería el colmo de la mala educación, ¿no te parece?

      —No me cabe la menor duda —dijo, aunque no hizo el más mínimo movimiento, prolongando el placer de estar entre sus brazos.

      Finalmente, Oliver le dio la vuelta suavemente para que se dirigiera hacia la puerta, aunque no le soltó la cintura.

      —Continuará… —le susurró al oído cuando llegaron al rellano de la primera planta y empezaron a bajar muy despacio el tramo de escaleras que conducía al primer piso. Ella asintió, deseando que, por una vez, sus mejillas no enrojecieran.

      —¡Vaya, aquí llegan nuestros recién casados! —dijo Jemima con un brillo juguetón en los ojos—. Creíamos que ya no ibais a volver…

      —No, en absoluto —dijo Oliver salvando la situación antes de que Celeste dijera nada—. Nosotros también tenemos cosas que hacer.

      —¿Ahora lo llaman así? —bromeó el duque de Wyndham, y Rebeca le dio un cachete.

      Celeste miró alegremente a Jemima, que después paseó la vista por la habitación. Se imaginaba lo que estaría pensando su amiga al verlas a las tres junto a sus respectivos maridos, mientras que ella seguía soltera y sin compromiso.

      —¡No me mires así! —le espetó Jemima entrecerrando los ojos—. Estoy perfectamente bien así. Tengo demasiado que hacer como para perder el tiempo intentando atrapar un marido, o peor aún, buscándolo con un farol.

      —Tampoco es algo tan horrible —comentó Celeste, lo que hizo que Jemima se relajara y volviera a reírse.

      —Viniendo de ti, tendré que creérmelo —dijo echándose hacia atrás en el sillón y cruzando una pierna sobre la otra—. Y ahora cuéntame: ¿es verdad lo que me han contado acerca de tu hermano? ¿En serio que va a casarse?

      —¿Te lo puedes creer? —preguntó Celeste negando con la cabeza y dándose cuenta de que a su alrededor se había producido un denso silencio. Todo el mundo tenía los ojos fijos y expectantes clavados en ella.

      —La verdad es que ni se me había pasado por la cabeza que pudiese ocurrir semejante cosa —confesó Oliver, que inmediatamente se encogió de hombros—. Aunque me imagino que se trata simplemente de encontrar la persona adecuada y en el momento justo.

      —Se los ve felices juntos —informó Celeste—, y Nicholas parece muy arrepentido de todo lo que ha pasado.

      —Supongo que algo habrá ayudado a ese cambio de actitud el que tu padre le amenazara con desheredarlo si no empezaba a comportarse y trabajar en serio para la empresa familiar.

      Celeste alzó las cejas, algo sorprendida por la crudeza del comentario de Oliver, pero asintió inmediatamente, reconociendo que Oliver tenía razón.

      —Entre otras cosas, mi padre le dijo que debería buscar una casa con un precio más acorde a su situación financiera propia si no empezaba a dedicar más esfuerzo al trabajo en la empresa. Y me da la impresión de que la amenaza ha tenido una influencia decisiva en su cambio de actitud.

      Todos rieron entre dientes tras el comentario, y después Freddie alzó la copa mirando cariñosamente a lord Dorrington.

      —Por la felicidad —brindó—, sea cual sea la manera de encontrarla.

      Todos alzaron las respectivas copas de inmediato y las entrechocaron antes de beber.

      —Brindo por ti, mi Andrómeda —murmuró Oliver al oído de Celeste, levantando la copa ligeramente en su dirección.

      —Y yo por ti, mi Perseo —le imitó Celeste. No le dio tiempo siquiera a dar un sorbo, pues los perros, al oír sus nombres, se acercaron a ella a la carrera. Antes de que se diera cuenta ya tenía a los dos en el regazo, la copa de vino estaba tirada en el suelo y su marido se había puesto de pie con la cara enrojecida en su intento de contener la risa ante la caótica escena.

      Ella lo miró sonriendo, y Oliver inmediatamente soltó la carcajada, seguida casi de inmediato por las de los demás.

      Las cosas parecían haber encontrado su alineación perfecta, como ocurre con el cosmos, pensó Celeste sonriendo para sí. No obstante, y de vez en cuando, viene bien salirse un poco de la órbita habitual para encontrar lo que se está buscando.

      Es decir, el amor.
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        ¡Muchas gracias por leer la historia de Celeste y Oliver! Espero que hayáis disfrutado. ¡Si os preguntáis qué pasará con Jemima, seguid leyendo!

      

        

      
        Con amor,

        Ellie
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      LONDRES, 1822

      Jemima se inclinó para mirar atentamente el líquido del cuenco que estaba frente a ella. Su aspecto era completamente inocuo, aunque en realidad era peligroso si se ingería. Lo mismo que muchos otros productos químicos, claro. Negó con la cabeza para dejar de pensar en cosas que la desconcentraban y centrarse por completo en la tarea que tenía entre manos.

      Agarró el vial con nitrato de amonio en polvo que había colocado antes en las cercanías, le añadió una pizca de zinc, agitó la mezcla y la depositó en un matraz que estaba junto al cuenco. Se levantó y tomó aire con fuerza. Era el momento de la verdad. Se apretó la cinta del pelo para asegurarse de que no le cayera ningún mechón sobre la cara y se colocó las gafas sobre la nariz. Su función principal era proteger los ojos de cualquier líquido o gas que pudiera alcanzarlos, aunque también se planteaba la posibilidad de colocar lentes para mejorar la visión. Últimamente no era capaz de ver los objetos con la misma claridad y precisión que antes.

      En cualquier caso, a Jemima no le apetecía llevar gafas constantemente. Ya empezaba a ser conocida por su actividad científica, y ciertas personas incluso rehuían su compañía, por lo que no quería contribuir a ponerse en ridículo. Pero tampoco quería que nadie siquiera imaginara esa íntima coquetería.

      La última vez que había añadido ácido hidráulico a los polvos, el resultado no había sido del todo bueno, pues produjo un leve parpadeo que enseguida desapareció. Ahora estaba segura de que lo había fijado perfectamente.

      Se retiró a una distancia prudencial y estiró el brazo para dejar caer unas gotas sobre los polvos. Con eso sería suficiente.

      Se produjo una intensa llamarada en el matraz. El brillo de las mismas llegó hasta la superficie, haciendo a su vez que brillara todo el contenido.

      —¡Ahí está!

      El grito de Jemima se escuchó fuera de los límites del invernadero, pero nadie pudo escucharlo excepto ella misma.

      —Fuego instantáneo —musitó entre dientes, pero frunció el ceño cuando las llamas empezaron a crecer—. Muy inflamable. Quizá lo suficiente como para conseguir una solución más fácil, pero…

      Empezó a tomar notas para registrar sus observaciones sobre el líquido, pero al cabo de un momento le empezó a arder la cara del calor que despendía, y apartó la vista.

      —¡Vaya, qué calor!

      En lugar de reducirse a cenizas, tal como había previsto que ocurriera, el fuego alcanzó la hoja de papel que había utilizado para hacer sus cálculos. Retiró a toda prisa todos los materiales que rodeaban el cuenco para que no se prendiera fuego nada. Salvo… la madera de la mesa.

      —¡No, no, no…! —gritó cuando el fuego, que según pudo comprobar era de color naranja y muy brillante, empezó a danzar alrededor del cuenco metálico, alcanzando la mesa que había debajo.

      —¡Para ya! —gritó mientras buscaba algo para apagar las llamas. ¿Qué podía utilizar? ¿O acaso la nueva sustancia que había formado sería tan potente como para seguir alimentando el fuego incluso sin oxígeno? Tenía que probar…

      Jemima hizo un gran esfuerzo para no ser presa del pánico, alejando de su mente la visión de la preciosa, recién renovada y acabada mansión londinense de su hermano reducida a escombros debido al incendio que estaba provocando. En su momento se plantearon la posibilidad de construir un cortafuegos metálico, pero ella prefirió una habitación amplia y luminosa.

      Igual había sido un error, y muy grave.

      Jemima estuvo a punto de echarse a llorar al rasgar la cortina de una de las ventanas para sofocar con ella el fuego que ya crepitaba sobre la mesa de madera.

      Las llamas desaparecieron, ahogadas por la gruesa tela, y tragó saliva aliviada al tiempo que los latidos del corazón recuperaban poco a poco su ritmo normal. «Todo va bien, ya ha pasado», se repitió a sí misma una y otra vez.

      Pero en ese momento, de la tela surgió una nueva y potente llamarada.
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        * * *

      

      Archie Thompkins empezó a quitarse el algodón y las vendas con las que se había protegido los nudillos para protegérselos mientras entrenaba. Las colgó del gancho de la pared, junto a los de su mejor amigo… a cuyo servicio estaba, por cierto.

      —Bueno, Archie —dijo secamente Valentine St, Vincent, sexto duque de Wyndham—, me has ganado otra vez. Creo que deberías dejarme ganar, soy tu jefe…

      Archie se encogió de hombros.

      —Por eso me mantienes contigo, ¿verdad? Para tener al lado al menos una persona honesta que no se deja intimidar por tu título…

      —No te equivocas —dijo Val pasándose la mano por el abundante cabello, tan húmedo por el sudor como el del propio Archie—. Además, si no fuera por ti no podría mejorar.

      —¿Qué pasa, que los nobles con los que peleas no están a tu altura?

      Val no pudo por menos que sonreír, pues a ninguno de los dos les gustaba la manera de ser y de comportarse de los nobles como él.

      —Tengo más o menos la misma opinión que tú acerca de sus habilidades —dijo Archie aparentando cierta indiferencia, pues no consideraba conveniente dejarse llevar por el mucho aprecio que sentía hacia Val. Eran muy buenos amigos desde la infancia, eso era cierto, pero sabía que a él no le gustaría que lo demostrara demasiado—. Ya sabes, necesito una pelea de vez en cuando para mantenerme cuerdo.

      Val asintió, y ambos echaron a andar para salir de la sala que antes era una galería pero que había sido transformada en ring de boxeo y una zona de entrenamiento anexa.

      El boxeador de renombre era Val, pero en realidad los dos formaban uno de los equipos más compenetrados que podían encontrarse en el deporte. Fue Archie quien introdujo a su amigo en el mundo del boxeo, que él mismo había abandonado hacía tiempo como profesional, y ahora solo se dedicaba a preparar y entrenar a Val.

      Archie abrió la puerta y se dirigió hacia la zona adjunta con duchas que había diseñado Rebeca, la esposa de Val y arquitecta que había diseñado la reforma de la casa. Valentine insistía en que Archie no tenía por qué seguir trabajando como su ayuda de cámara, pero él quería ganarse su sueldo con un trabajo de verdad. Val y él habían iniciado su amistad en un nivel social similar, pero las cosas cambiaron drásticamente cuando Valentine heredó el título tras el fallecimiento de un primo lejano que no había tenido herederos directos.

      Archie notó un olor acre muy extraño invadiendo sus fosas nasales. Miró a su alrededor olfateando como un sabueso.

      —Val…

      —¿Sí?

      —¿Hueles a humo?

      Se miraron algo desconcertados, y casi al mismo tiempo se precipitaron hacia la puerta y salieron casi volando a través del salón principal y después en dirección al invernadero en su afán por encontrar a Jemima, que era la causa más probable de lo que estaba pasando, fuera lo que fuera.

      Mientras corría por el amplio invernadero, magníficamente iluminado por grandes ventanales a ambos lados, Archie abrió mucho los ojos al llegar al extremo en el que se había ubicado el laboratorio de Jemima y contemplar con horror la escena que tenía delante.

      Jemima miraba la mesa con una sonrisa de satisfacción. Tenía las mejillas llenas de cenizas grises y las gafas le colgaban de una de las orejas, rotas al parecer. El vestido tenía un buen agujero en la parte delantera, lo que hacía sospechar que había sido pasto de las llamas.

      —¡Por Dios, mujer! —exclamó sin poder evitarlo, y ella reaccionó mirándolo enfadada

      —¡No necesito la ayuda ni la opinión de nadie, y menos la suya! —dijo con aire de superioridad, pero antes de que él pudiera decir nada, volvió a mirar hacia la mesa que tenía delante—. ¡Maldición eterna! —vociferó, y se acercó corriendo hacia un banco cercano, agarró un almohadón y empezó a intentar apagar con él una llama que, tercamente, no terminaba de apagarse.

      Archie no se quedó a observar el espectáculo, sino que volvió sobre sus pasos y salió corriendo en dirección a la cocina. Puede que Jemima fuera capaz de contener las llamas de momento, pero también cabía la posibilidad de que no lo lograra del todo. Sin pararse a preguntar, agarró una cacerola llena de agua que había junto al fogón, para gran disgusto de la cocinera, que empezó a gritarle obscenidades, y volvió a correr con ella al hombro hacia el invernadero.

      Apenas había rodeado la esquina cuando tuvo que detenerse bruscamente para no tropezar con la figura que venía corriendo en dirección contraria. De todas formas no pudo evitar trastabillarse con el dobladillo del largo vestido de la dama.

      —¡Señora St. Vincent! —exclamó. El agua osciló violentamente en la cacerola que llevaba sobre el hombro, y estuvo a punto de derramarla sobre la madre de Jemima, que iba vestida como si estuviera a punto de acudir a un evento social vespertino aunque era mediodía—. Si no le importa hacerse a un lado… solo un momento.

      —¿Hacerme a un lado? —exclamó la señora, que frenó en seco y se dio la vuelta de repente, con un movimiento tan brusco que estuvo a punto de hacerle derramar el agua. Esta vez faltó poquísimo—. ¿Quién se ha creído usted como para decirme a mí que me haga a un lado, Archie Thompkins?

      La miró con el ceño muy fruncido y tuvo que morderse la lengua para no contestar como se merecía. Se detuvo un instante, se cambió de hombro la cacerola y la rodeó como si se tratara de una columna. Ella lo siguió casi pisándole los talones, lo que era de sorprender tratándose de una mujer ya mayor que apenas había realizado actividad física alguna desde que la familia se había mudado a Wyndham House.

      Llegó enseguida al invernadero, donde Jemima y Valentine seguían luchando a brazo partido con las llamas, que no se dejaban vencer. Agarró la cacerola con ambas manos, la levantó por encima de la cabeza y arrojó el agua sobre el fuego, sin preocuparse de que salpicara a los hermanos.

      Esta vez el fuego sí que se extinguió por completo.

      Archie colocó la cacerola en el suelo respirando entrecortadamente. Después alzó la cabeza y miró a su alrededor para evaluar los desperfectos.

      —Gracias —dijo Jemima pasándose la mano por la frente—. Ha faltado poco.

      Val se acercó a él y le dio una palmada en el hombro, aunque en ese momento fue la madre de su amigo quien volvió a captar su atención, pues había entrado en el invernadero y no paraba de parlotear como una cotorra.

      —¡Y digo yo! —La voz sonó a su espalda, y Archie supo que era la de Albert Lambert, el padre de Rebeca y suegro de Valentine, que estaba viviendo con ellos—. ¿Se puede saber qué diablos está pasando aquí?

      —No es nada, padre —dijo Rebeca en voz baja, suave y tranquila. Al parecer había seguido a su padre—. Me imagino que solo ha sido un experimento con consecuencias inesperadas…

      Archie se atrevió por fin a echar un vistazo detenido a Jemima. La cinta para la cabeza que siempre le sujetaba la espléndida cabellera rubia no había cumplido su función del todo esta vez, y tenía algunos mechones pegados a la cara, no sabía bien si debido al sudor o al agua que acababa de lanzar. No había rastro de las gafas, y bajo la bata de trabajo, llena de manchas, asomaba un vestido color lavanda con el agujero que había visto antes y también surcado de manchas y humedades. En todo caso, la chica no parecía nada preocupada por el destrozo.

      Por el contrario, parecía perdida en sus reflexiones, hasta que algo que había en el suelo llamó su atención. Se agachó, recogió algo que parecía un trozo de pergamino y se quedó mirándolo con mucha tristeza.

      —¡Oh, no! —exclamó con gesto de frustración—. Mis notas… ¡están ilegibles! —Levantó la tela que cubría parte de la mesa, y que parecía proceder de una ventana del invernadero. —No sé si seré capaz de recordar las medidas exactas.

      Archie la miró incrédulo.

      —¿Te has vuelto loca?

      No se dio cuenta de que había hablado muy alto hasta que terminó y todas las miradas se volvieron hacia él. Se aclaró la garganta e inclinó la cabeza a modo de saludo, pese a lo mucho que le fastidiaba hacerlo. Pese a su procedencia, en estos momentos no era adecuado ni tenía derecho a cuestionar de esa manera las palabras o los actos de la joven.

      —Lo siento mucho, Jem… señorita St. Vincent, pero… —miró a Valentine en muda petición de apoyo—… pero es que no sé hasta qué punto resulta adecuado preocuparse de unas simples notas cuando toda la casa podría haber quedado reducida a cenizas.

      Cuando Jemima se volvió a mirarlo, sus ojos, de un azul profundo, parecieron atravesarlo y llegar al centro mismo de su alma.

      —No tienes ni idea de lo que estás diciendo —dijo vehementemente—. Estoy creando fuego, Archie. ¡Fuego! ¿Qué esto puede traer consigo consecuencias inesperadas? Sin duda. Pero si pudiera disponer de mis cálculos, podría determinar qué es lo que he hecho mal, de forma que la próxima vez no…

      —¿La próxima vez? ¿Es que va a hacer esto otra vez?

      —¡Por supuesto! —contestó ella alzando los brazos al cielo—. Ahora que estoy tan cerca no puedo abandonar.

      —¡Si no hubiera traído el agua, esta habitación habría ardido por completo! —afirmó con expresión incrédula, ignorando la mirada de advertencia de Valentine y los ojos entrecerrados de Jemima. Pero alguien tenía que decirlo, y parecía que Val no estaba por la labor de hacerlo—. Debería tener más cuidado.

      —¿Qué yo debería? —Levantó las cejas casi hasta la línea del pelo.

      —Sí —dijo, aunque dio un paso atrás, inseguro de si había hecho lo adecuado o no. Pensaba que, después de todo lo que habían vivido juntos, a Valentine no se le ocurriría decidir que no podía seguir viviendo con ellos en la casa, aunque la verdad es que uno no podía estar nunca seguro de nada.

      —Gracias por tu preocupación —dijo Jemima con una fría sonrisa en los labios—, pero creo que todo va a ir bien. —Dejó de mirarlo y, con un claro gesto de desprecio, se volvió hacia los demás antes de seguir hablando—. Voy a intentar salvar todo lo que pueda, y supongo que habré terminado antes de la cena. Lo siento mucho, Val, Rebeca —dijo, inclinando la cabeza e ignorando a Archie por completo—. No me imaginaba que pudiera pasar esto. Os prometo que la próxima vez tendré más cuidado.

      Archie tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para no poner los ojos en blanco. ¡La próxima vez! ¡Maldita mujer, y malditos fueran sus experimentos! No eran más que bobadas, diseñadas para enviarlos a todos a la tumba. Pero parecía que nadie iba a decir nada al respecto… salvo la señora St. Vincent, que en ese momento estaba amonestando a Jemima a propósito de su comportamiento, nada adecuado para una dama. Pensó que el hecho de quedarse allí solo podría conducirle a pasarse aún más de la raya, así que se agachó, recogió la cacerola para volver a llevarla a la cocina y salió de la habitación sin decir nada.

      Archie siempre había pensado que, independientemente de lo alto que llegara la familia St. Vincent en la escala social, nunca se olvidarían de sus orígenes y de quiénes eran en realidad.

      Puede que estuviera equivocado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Jemima se mordió el labio y juntó las cejas con gesto de concentración. Igual si añadiera nitrato de sodio a la disolución podría conseguir que…

      —¿Jemima?

      Alzó la cabeza y miró a su alrededor para ver quién la había llamado.

      —¿Sí?

      Sus tres amigas, sentadas frente a ella sobre la manta de picnic, sonreían abiertamente. Celeste Cunningham, su mejor amiga y recién casada, rio con fuerza.

      —¿Por qué estás tan distraída, Jemima? —preguntó—. Ya he visto antes esa mirada, y siempre ha sido el preludio de algo brillante.

      Pese a que habría preferido seguir pensando en el experimento, Jemima se obligó a comportarse adecuadamente con sus amigas y estar atenta a la conversación. Las miró con una sonrisa de disculpa.

      —Lo siento… ¿De qué hablabais?

      —De nada importante —respondió Celeste sacudiendo la rojiza cabellera—. Cuéntanos en qué estás trabajando, anda.

      —Pues… la verdad es que no sé si la cosa llegará a cuajar en algo de verdadero interés. —No le apetecía compartir con ellas lo que perseguía hasta estar segura de que realmente iba a merecer la pena contarlo.

      —No digas tonterías —dijo Freddie, es decir, lady Fredericka Dorrington, agitando la mano—. No hay nadie en varios kilómetros a la redonda, y nosotras no vamos a hacerte responsable de tus hipótesis.

      Jemima miró a su alrededor y comprobó la veracidad de su afirmación. Estaban sentadas sobre en un parque cercano a Wyndham House, sobre una manta que había llevado Rebeca. Seguramente sería la última vez que se reunieran antes de que todas partieran hacia sus residencias campestres para pasar el verano.

      —Muy bien, os lo voy a contar —concedió—. Estoy intentando crear una forma sencilla de encender fuego.

      Rebeca torció ligeramente el gesto, y Jemima supo que se estaba acordando de cómo había acabado su último intento.

      —Una forma sencilla y segura —completó, poniendo énfasis en el segundo adjetivo—. El otro día… bueno, la cosa se me fue un poco de las manos.

      —Por fortuna allí estuvo Archie Thompkins para evitar males mayores —añadió Rebeca, y Jemima puso los ojos en blanco.

      —Lo tenía controlado —afirmó, y Rebeca asintió levemente, aunque Jemima captó un amago de la sonrisa que a duras penas pudo reprimir—. ¡Es verdad! —insistió, pero Rebeca se echó hacia atrás apoyándose sobre los codos y levantó los ojos hacia el cielo. El largo y espeso pelo negro cayó hacia atrás, sin ocultar el brillo malicioso de la mirada.

      —Las nubes están preciosas —dijo cambiando de tema—. Esa de ahí me recuerda a un caballo con su jinete.

      Jemima echó también la cabeza hacia atrás, miró hacia arriba y… solo vio eso, nubes.

      —Son cúmulos, concretamente cumulus humilis —dijo mirando al grupo de nubes blancas de tamaño medio esparcidas en un cielo muy azul—. Se forman cuando la atmósfera está algo inestable, pero sin que resulte preocupante. Si se hacen más grandes, seguramente habrá tormenta, pero me da la impresión de que no va a ser así. En este momento todo indica que va a seguir haciendo buen tiempo.

      Enderezó la cabeza y vio como Celeste se mordía el labio, mientras que Freddie la miraba con los ojos muy abiertos.

      —¿Es que no tienes ni el más mínimo rastro de romanticismo en tu mente, Jemima? —preguntó Freddie, aunque con una sonrisa adorable, como si esa característica de Jemima fuera digna de todo su respeto.

      La aludida se limitó a encogerse de hombros.

      —Mi mente se limita a hacer lo que debe —respondió, aun sabiendo que Freddie se había limitado a utilizar una frase hecha—. Además, no necesito romanticismo en mi vida. Tengo más que suficiente con lo que tengo, así que no necesito un hombre del que preocuparme.

      —Eso era lo que yo pensaba también —dijo Celeste con tono melancólico, sin poder evitar ponerse colorada de inmediato—, pero me he dado cuenta de que siempre hay que dedicar tiempo al romanticismo, todo el que sea posible.

      Todas rieron, Jemima incluida, aunque ella lo hizo algo forzadamente. Y es que, al contrario que las demás, era la única que aún no había encontrado el amor, la que seguramente iba a pasar sola el resto de su vida, mientras sus amigas, todas ellas, había encontrado el amor de su vida, se habían casado y probablemente pronto estarían esperando descendencia. Bueno, en realidad Freddie ya la tenía, una niña preciosa que se parecía muchísimo a ella.

      Jemima se preguntó hasta cuando podrían seguir manteniendo estas reuniones de amigas. De hecho Freddie ya había dicho que pensaba pasar más tiempo en el campo y se había perdido alguna de las reuniones semanales por tener que atender a la nena.

      Jemima no se lo reprochaba ni lo más mínimo. Simplemente, la vida de Freddie había tomado otros derroteros, cosa que nunca sucedería con la suya propia.

      —¿Y qué hizo Archie para evitar males mayores? —preguntó Freddie de repente, lo que hizo que Jemima se volviera hacia ella bastante sorprendida.

      —¿Qué has dicho?

      —Habéis hablado de Archie Thompkins —dijo Freddie con tono paciente—. ¿Qué fue lo que hizo.

      Jemima no tenía demasiadas ganas de contarlo, y fue Rebeca quien intervino.

      —Se fue corriendo a la cocina, llenó de agua una cacerola enorme, la trajo a toda prisa y arrojó el agua al fuego…

      —A las pocas ascuas que quedaban —puntualizó Jemima.

      —Y estuvo a punto de llevarse por delante a mi suegra en la carrera.

      —¡Lo que habría dado por ver eso! —exclamó Celeste abriendo muchísimo los ojos verdes.

      —Y casi lo había apagado yo —insistió Jemima.

      —Utilizando las cortinas de las ventanas —se quejó dramáticamente Rebeca, y Jemima se encogió de hombros.

      —Funcionó.

      —Hablando de Archie Thompkins… —interrumpió Celeste— ¿No es el que va corriendo por allí?

      Jemima volvió la vista hacia donde indicaba Celeste con el dedo.

      —Sí, es él —confirmó Rebeca sin darle importancia—. Sale a correr todas las mañanas.

      —¿Qué sale a qué? —preguntó Celeste arrugando la nariz.

      —A correr —explicó Jemima volviendo a poner los ojos en blanco—. Todos los días da diez vueltas al parque corriendo, dice que eso lo mantiene «en una excelente forma física», palabras textuales suyas.

      —Bueno, pues haga lo que haga, le funciona —indicó Celeste muy convencida sin quitarle ojo—. Puedo verle los músculos desde aquí, la camisa de lino que lleva es casi transparente. Y veo que nosotras no somos las únicas interesadas… —añadió, refiriéndose a un grupo de mujeres que acababa de entrar al parque.

      Jemima se preguntó si habían coincidido por casualidad o la cosa estaba planeada.

      —¿Es que ese hombre no tiene vergüenza? —preguntó en voz alta, rehusando mirarlo—. ¡Puede verlo cualquiera! Es un criado, por el amor de Dios…

      —¿De verdad te importa, Jemima? —preguntó Rebeca levantando una ceja y sonriendo ligeramente.

      —¡Pues claro que sí! —insistió—. Forma parte de nuestra casa, nos representa…

      —¿Pero no le miras tú también alguna vez? —preguntó Rebeca con expresión un poco más seria—. Precisamente iba a decir que te he visto alguna vez mirándolo con cierto… interés.

      —¡Solo pensando que es indecoroso! —espetó Jemima—. Y pude que con cierto interés, sí, pero puramente científico.

      —Vamos, Jemima, parece un buen tipo —intervino Freddie—. No dudó en ayudarnos cuando Miles tuvo problemas, y es absolutamente leal a tu hermano.

      —Por supuesto que sí —dijo Jemima con tono bronco y el ceño fruncido—. Él ha tenido la culpa de todo lo malo que le ha pasado a mi hermano en su vida.
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        * * *

      

      El sol caía a plomo sobre Archie, y sus rayos añadían color a su cara, ya de por sí bastante bronceada. Nada le sentaba mejor que una buena carrera: se sentía bien deslizando las piernas con agilidad y ritmo, y en ese momento esprintó para comprobar su capacidad de aceleración.

      Bueno, en realidad casi nada… Se le ocurrían dos excepciones: una buena pelea y una mujer hermosa.

      El pensamiento lo absorbió de tal forma que no se dio cuenta de que, al doblar la esquina, sonreía de oreja a oreja. La punta de pie derecho tropezó con algo duro y, sin poder evitarlo, se precipitó hacia delante y aterrizó de bruces sobre el polvo.

      Se puso de pie inmediatamente y se dio cuenta de que no estaba solo.

      Y también de que no había tropezado con una raíz.

      —Archie Thompkins. Cuánto tiempo sin vernos…

      Casi sin pensarlo, Archie valoró sus opciones frente al hombre que estaba a su lado, respaldado por otros dos indeseables con los que le hubiera gustado no volver a encontrarse en toda su vida. Lo cierto es que su adolescencia y juventud habían transcurrido en zonas cercanas a las del trío. El tiempo no había sido nada amable con el individuo que le había hablado. El pelo, antes rojo zanahoria, se había vuelto prematuramente gris, y las cejas habían crecido desmesuradamente, formando un entrecejo continuo que ensombrecía aún más la mirada de unos ojos de intenso color marrón oscuro. Archie sabía que el tipo también se había trasladado a Londres, y que se dedicaba a organizar apuestas de todo tipo, desde carreras de caballos hasta peleas de gallos, pasando, como no, por los enfrentamientos boxísticos. Hasta ese momento Archie había logrado evitarlo.

      —Vaya, Cooper Simons… Sí, ha pasado mucho tiempo.

      —¡Entonces me recuerdas! —Durante un instante, sus ojos brillaron con lo que pareció cierto regocijo, y de inmediato suspiró con estudiado dramatismo—. Me preocupaba que te hubieras olvidado de todo.

      Archie miró a los hombres, calculando sus opciones de vencer a los tres a la vez, pero captó inmediatamente el brillo del acero, y se dio cuenta que solo había una forma de salir del aprieto: hablando.

      —¿Qué quieres?

      —¿Esas son formas de saludar a un viejo amigo?

      —No somos amigos. Nunca lo hemos sido.

      —¿Ah, no? —Simons arqueó una de sus pobladas cejas—. Creo recordar que gracias a mí empezaste a corretear por el ring.

      En efecto, fue Simons quien lo incitó a practicar el boxeo cuando era muy joven. Solo pelearon una vez, pues el tipo pronto abandonó la práctica deportiva.

      —¿De verdad querías recordarme que te mandé a la lona sin remedio?

      Simons negó con la cabeza.

      —No me acuerdo de eso…

      —Igual es que te di tan fuerte que hasta perdiste la memoria.

      Simons dio un bufido.

      —¡Vamos Thompkins! No removamos el pasado.

      Archie se encogió de hombros.

      —Has sido tú quien lo ha sacado a relucir.

      —Escucha, bribón —dijo Simons, y Archie tuvo que reprimir una sonrisa: esa forma de dirigirse a él significaba que había logrado hacer mella en él, y eso era exactamente lo que deseaba—. He venido porque quiero proponerte algo.

      —No me interesa, sea lo que sea.

      —No vas a poder negarte, no hay opción.

      Archie soltó una carcajada al escucharle, lo que provocó el enfado de su interlocutor.

      —¿Cómo se te ocurre que puedes obligarme a nada? —preguntó Archie—. Vienes del arroyo, y yo estoy viviendo en la mejor mansión de Londres.

      Simons sonrió torcidamente.

      —Sí, amigo, estaba al tanto. Aunque de todas maneras, no dejas de ser un simple sirviente.

      —Mejor eso que lo que sea que estés haciendo tú.

      —¡Servir a St. Vincent! —gruñó Simons—. Siempre has ido por detrás de él.

      —¡Oye, oye, ten cuidado con lo que dices…! —espetó Archie dando un paso hacia Simons, pero uno de sus gorilas se adelantó para que no avanzara más.

      —Solo digo la verdad —insistió Simons, escondiéndose detrás de sus guardaespaldas—. Tú empezaste a boxear primero, pero casi inmediatamente apareció St. Vincent y te superó desde el principio. Ahora que lo pienso, tiene sentido… ¿qué se le ha perdido a St. Vincent con una familia como la tuya? ¿Cómo va a tener un amigo de tu clase? Tu padre es escoria, un luchador de pacotilla que os dejó tirados. Así que cuando el hijo del médico, de la noche a la mañana se convirtió en duque, ahí estabas tú para aprovecharte de su éxito, exactamente como la sanguijuela que eres.

      —Ya he tenido bastante —dijo Archie dándose la vuelta. Echó a andar para alejarse de él, y también para esconder hasta que punto le habían dolido las palabras del indeseable. Y lo peor de todo era que las consideraba ciertas. Nada de lo que había sucedido en el pasado era culpa de Val, y su amigo siempre había sido extraordinariamente generoso y compartido su buena suerte con él; por otra parte, Archie sabía mejor que nadie que la vida de Val no era un camino de rosas.

      —¡Antes de que te vayas! —gritó Simons—. Estoy aquí por una razón.

      —Pues guárdatela, no me interesa nada —dijo Archie sin volverse, y siguió andando.

      —Necesito que hagas algo por mí —continuó Simons como si no le hubiera escuchado—. Quiero que me organices una reunión con Jemima St. Vincent.

      Su petición pilló totalmente de sorpresa a Archie, que se paró de repente. ¿Para qué querría un tipo como Simons reunirse con Jemima?

      —No sé por quien me has tomado —dijo apretando los dientes y volviéndose con lentitud—, pero ni se me ocurriría, bajo ningún concepto, organizar un encuentro entre una mujer y tú, los dos solos; y mucho menos si es de la familia St. Vincent.

      —Sabía que dirías eso —suspiró Simons—. Pero he acudido a ti por algo. Me basta con una charla muy corta, Thompkins, eso será todo. Nada problemático ni inadecuado. Los dos sabemos que no me recibirá si me presento sin más, pero si tú, un amigo de la familia en quien confía, le dices algo… seguro que la cosa sería diferente, ¿a que sí?

      Archie rio ácidamente.

      —Jamás se me ocurriría hacer algo por ti.

      —¡Vaya que lo harás! —dijo Simons. Archie volvió la cabeza y le dio tiempo a ver la siniestra sonrisa que se había dibujado en su cara—. Porque si no lo haces, todo el mundo sabrá lo que ocurrió aquel día en Hungerford.
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        * * *

      

      Jemima tenía los nervios a flor de piel mientras regresaba caminando hacia Wyndham House, unos pasos por delante de Rebeca y Freddie, que estaban charlando muy animadamente. ¡Archie Thompkins! Lo conocía desde que era una niña, ya que su hermano Val y él eran amigos inseparables, casi como si fueran hermanos. De hecho, estaban más unidos de lo que habían estado nunca Matthew, su hermano mayor que había fallecido, y el propio Val.

      Cuando Val se convirtió de la noche a la mañana en duque de Wyndham, desde el primer momento estuvo claro que Archie acompañaría a la familia. Sabía que Val apreciaba mucho a sus amigos de Hungerford, pero si le hubiera preguntado, ella habría tenido algo que decir al respecto. Lo cierto es que no podía explicar el porqué, pero había algo en Archie que le resultaba… molesto. Intenso en exceso. Era como si al mirarle se encendiera, como ocurrió con el experimento del día anterior.

      La cosa no tenía explicación. Puede que simplemente la molestara. O que le recordara lo incómoda y fuera de sitio que se sentía en su vida actual. O… había otra opción, aunque en realidad no quería perder demasiado tiempo analizándola, porque no podía ser cierta. No era posible que Archie Thompkins despertara en ella ningún tipo de deseo físico. Ni mucho menos. Todo lo contrario, de hecho.

      Mientras avanzaba hacia la casa vio de reojo una figura que se dirigía a la parte de atrás, y decidió poner fin a esa situación tan ridícula e ilógica. Cambió de dirección y avanzó hacia la puerta trasera, situada en la zona del jardín. Ni se fijó en la preciosa fuente, que tanto le gustaba, ni en las rocas estratégicamente colocadas, ni en el arcoíris de flores que había diseñado Rebeca, porque su mente solo estaba ocupada en ese momento por una idea.

      —¡Archie!

      El joven se detuvo y giró hacia ella. Bajo la camisa de lino casi transparente pudo ver su pecho sudoroso por la carrera y algunos mechones de vello oscuro asomando por el cuello. Los músculos se movían, potentes y lentos, seguramente aún activos tras el ejercicio. Le caían algunos mechones de pelo oscuro sobre las sienes y la frente, incluso hasta los pómulos, y cuando la miró se dio cuenta de que las comisuras de los labios estaban algo curvadas, formando una mueca de superioridad, como si se hubiera dado cuenta de su interés.

      Tragó saliva con fuerza. La cosa estaba muy clara, no cabía duda. Lo que pasaba es que era muy… masculino. Enormemente.
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      Archie se dio cuenta de que los ojos de Jemima recorrían su pecho, y también de cómo tragaba saliva fuerte al acercarse a él.

      —¿Tienes algún otro fuego que apagar, cariño? —preguntó en tono burlón, y se sintió satisfecho al ver cómo bufaba indignada. La chica alzó la cabeza orgullosamente y le dio la espalda, aunque sin poder esconder el repentino e intenso rubor que inundó sus mejillas.

      Lo cierto es que Archie agradeció mucho poder olvidarse por un momento de la propuesta, o mejor llamarla amenaza, que le había hecho Simons. Se marchó sin responderle, pero las mofas del rufián aún resonaban en sus oídos.

      El hecho de que lo hubiera encontrado y de que se hubiera atrevido a llegar hasta Mayfair para presionarlo era sobrecogedor. Y eso como poco, dada su calaña.

      No tenía ni idea de cómo iba a responder. Era él mismo quien se tenía que preocupar de ello. Probablemente no haría nada al respecto, y dejaría que Simons le contara a todo el mundo lo que creyera saber sobre él, fuera lo que fuese.

      No obstante, tenía que pensar en Valentine. Y también en Rebeca, en su padre, en la madre de Val… y en Jemima, por supuesto.

      Jemima era también muy importante.

      Parecía que por fin se había calmado, y se puso de cara a él.

      Esperó.

      —Tengo que hablarte de una cosa.

      —Ya.

      —Algo que acaba de pasar, hace un momento.

      El corazón de Archie se aceleró. ¿Los había visto, a Simons y a él? Pensaba que el lugar donde habían mantenido la conversación no estaba a la vista, y de hecho lo lógico era que Simons se hubiera asegurado de ello. No obstante, Jemima era muy observadora, y no se le pasaba nada.

      —¿A qué te refieres? —preguntó alzando una ceja.

      —¡A tu intolerable alarde! —exclamó, y señaló con una mano el jardín—. ¡A quién se le ocurre correr medio desnudo por Mayfair! Todo el mundo sabe que trabajas para mi hermano, y ya nos consideran lo suficientemente… peculiares como para echar más leña al fuego!

      Archie levantó una ceja al escuchar la última frase. Las mejillas de la joven seguían enrojecidas, y se dio cuenta de por qué estaba tan molesta. Decidió seguir tomándole el pelo antes de hablar de ello: no era el hecho de que él corriera, sino su propia forma de responder a ello.

      —No me había dado cuenta de lo mucho que te importa lo que piensan de ti los demás —dijo con tono despreocupado.

      La reacción de Jemima fue encogerse de hombros inexpresivamente.

      —A mí no me importa —dijo al tiempo que se llevaba las manos a la espalda y se balanceaba alternativamente sobre las puntas de los pies y los talones.

      Archie no sabía nada de moda femenina, pero le pareció que esa mañana Jemima tenía un magnífico aspecto. El vestido, blanco y largo, y el pelo rubio, recogido sobre la cabeza, le recordaban las diosas griegas de los cuadros clásicos.

      —Pero a mi madre sí —completó con tono irritado.

      —Tampoco me había dado cuenta de que te importaran tanto las opiniones de tu madre.

      Jemima inclinó la cabeza hacia un lado y se mordió el labio.

      —Pues a veces sí, ya ves. Resulta bastante más agradable tenerla contenta, es mucho menos molesto.

      —Entiendo —dijo. Se apartó del camino que llevaba a la entrada de servicio dando un paso hacia ella. La chica estaba de pie sobre la grava y, cuando él empezó a aproximarse, dio un paso atrás. Archie avanzó, y ella se retiró inmediatamente después. Siguieron así todo el rato hasta que llegaron al cenador de madera. Archie sonrió: estaba atrapada.

      —Dime la verdad, Jemima —dijo. Le gustó que fuera casi igual de alta que él. No había muchas mujeres que pudieran mirarle a los ojos sin levantar la vista. Tenía la tez casi del mismo tono que su hermano, pero el pelo, rubio ceniza, y los ojos de un intenso tono azul, los había heredado de su madre, mientras que Valentine se parecía más a su padre ya fallecido. Afortunadamente. — Lo que de verdad te molesta es que otras mujeres salgan de sus casas a las dos en punto todos los días para verme correr… ¿o es que a ti te gusta tanto como a ellas?

      Estaba hablándole prácticamente al oído, tan cerca que cuando ella respiró hondo sintió la calidez de su aliento en la mejilla. Se echó hacia atrás y comprobó como recuperaba el control de sí misma: frunció los labios y entornó los ojos mirándolo con frialdad.

      —No… ¡no sabes lo que dices! —espetó, pero esas palabras inconcretas le hicieron ver que había acertado. La chica se llevó la mano al pecho y él se separó de ella, dejándole espacio para respirar hondo—. Ni mucho menos se trata de eso, y no tiene que ver conmigo.

      —De acuerdo, tiene que ver con la imagen de tu familia —concedió hablando despacio—. Y lo dice una mujer que, en lugar de cumplir con la función social que le correspondería por su situación familiar, lo que hace es estar continuamente enfrascada en sus investigaciones científicas.

      Jemima se llevó las manos a las caderas, y Archie pudo sentir que estaba verdaderamente desconcertada. Y le gustó.

      —Yo cumplo con mi funciones sociales —replicó.

      —Puede, pero… ¿te gusta hacerlo?

      —Me gusta tener la oportunidad de comprobar cómo se relacionan las personas, lo que les diferencia y lo que hace que se agrupen.

      —¿Y qué has descubierto?

      —No he llegado a ninguna conclusión en especial —dijo, y le brillaban los ojos mientras pensaba. Archie había visto que le pasaba a menudo. A Archie le fascinaba el hecho de que, cuando reflexionaba sobre cuestiones científicas, parecía trasladarse a algún sitio muy alejado—. Y sin embargo, he podido comprobar algunas cosas.

      —Cuéntame —pidió. Se dio cuenta de que había empezado a interesarse de verdad en lo que le estaba diciendo.

      —Vamos a ver… —carraspeó, aclarándose la garganta mientras se alejaba de la construcción de madera y se dirigía distraídamente hacia el parterre, que en ese momento estaba repleto de pensamientos recién florecidos. Cuando empezó a pasar el dedo pulgar y el gordo por los delicados pétalos de intenso color violeta, fue él quien empezó a sentirse desasosegado. —No puedo decir con exactitud qué es lo que hace que una persona se sienta atraída por otra. Quizás la considere atractiva, o puede que descubra una cualidad que le hace sentir algo especial. En cualquier caso, a partir de ahí, lo que suele seguir es un contacto visual, que crea una conexión.

      —Ya veo —dijo. Nunca había pensado en eso, pero le pareció que tenía razón—. ¿Y algo más?

      —¡Pues claro! —dijo, mirándolo con cierta impaciencia—. El contacto físico incrementa la conexión.

      —O sea, un baile, por ejemplo.

      —Sí, puede ser un baile —dijo soltando el pétalo de la flor y echando a andar a lo largo del parterre. Ahora deslizaba lo dedos por el murete de piedra que lo sostenía—. Aunque también puede ser un toque en el brazo, o poner una mano sobre el codo de una mujer. La risa y las bromas suelen ser expresiones de interés y afecto. El humor ayuda mucho.

      —¿A ti te ha pasado alguna vez? —preguntó. De repente se sentía intrigado. Pensaba que si tenía un pretendiente, él lo sabría, pero ¿por qué iba a contarle Valentine a él cosas que atañían a su hermana?

      —No —dijo al tiempo que negaba con la cabeza sin mirarlo—. Pero lo he observado en las personas cercanas a mí. También sé que compartir detalles íntimos acerca a las personas, así como la familiaridad y la cercanía

      Archie asintió, y no pudo evitar acercarse de nuevo a ella.

      —Eres extremadamente observadora, Jemima —dijo, y la pilló con la guardia baja al acariciarle la barbilla con el dedo índice y obligarla a levantar la vista para mirarle—. ¿Qué otras cosas son importantes para la atracción entre las personas?

      Lo miró con cierta expresión de desafío, y quizá también con una chispa de humor.

      —El alcohol.

      Se rio y echó la cabeza hacia atrás ante su salida.

      —Puedo dar fe de eso —dijo señalándola con el dedo.

      Frunció el ceño, como si no le gustara la idea de que él pudiera atraer a alguien, y se la quedó mirando con expresión interrogadora. Le divertía tomarle el pelo, siempre había sido así. Sabía que, fuera por lo que fuera, nunca había aprobado lo que hacía, y seguramente por eso había mantenido siempre las distancias con él.

      No obstante, cuando estaba cerca de ella, le gustaba lo que veía. Era realmente única. Su mente trabajaba de una forma que él no podía seguir, ni quizá muchos otros. A veces se sentía incómodo en su presencia, pues parecía que analizaba e interpretaba todas y cada una de sus acciones, lo que le hacía mantenerse alerta.

      Volvió a inclinarse sobre ella, y acarició un mechón de pelo suelto que le caía sobre el cuello. Jemima abrió mucho los ojos.

      —Será mejor que vaya dentro —dijo en un susurro—. No quiero que nadie me vea aquí contigo tal como estoy, medio desnudo y eso…

      Se volvió y empezó a andar hacia la casa, aunque no pudo evitar volverse y dirigirse a ella.

      —¿Tomamos un trago después?

      Archie rio al verla abrir lo ojos como platos, pero no se paró a escuchar la réplica.

      El hecho era que le habría gustado que dijera que sí.
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        * * *

      

      ¡Archie Thompkins era exasperante!

      —¿Va todo bien? —le preguntó Rebeca cuando Jemima entró en la sala de estar. Rebeca seguramente habría entrado por la puerta principal. Jemima intentó suavizar el gesto mientras ambas se sentaban en una de las sillas verdes de respaldo alto que decoraban la habitación. Le recordaba el mar debido a la pintura verde de las paredes y a la decoración etrusca.

      —Sí, por supuesto —contestó—. ¿Por qué lo preguntas?

      —No lo sé —dijo Rebeca, mirándola atentamente—. Pareces algo nerviosa.

      —He tenido una… discusión con Archie. Sobre sus carreras.

      Rebeca, sorprendida, alzó las oscuras cejas.

      —Si lo que quieres es que deje de salir a correr, me temo que las damas del vecindario se van a enfadar contigo.

      —Seguramente… —empezó a decir Jemima levantando el hombro, pero en ese momento su hermano entró en la habitación y se acercó a su esposa.

      —¡Hola Jemima! —la saludó—. Me alegro de que estés aquí, porque precisamente quería verte.

      —¿Ah, sí?

      —Sí —confirmó asintiendo—. Ayer por la noche Rebeca y yo decidimos trasladarnos al campo cuanto antes. Además de que ya va siendo el momento, queremos ver cómo avanzan los trabajos en la hacienda de Stonehall.

      —¡Ah! —dijo Jemima, a quien la información la pilló desprevenida. Era lógico, pero no sabía si estaba preparada para irse al campo ya. Tenía mucho trabajo que hacer, y en Londres disfrutaba de la posibilidad de visitar bibliotecas y de ponerse en contacto con colegas de su campo de estudios en caso de necesitarlo—. ¿Cuándo?

      Val y Rebeca intercambiaron una mirada, y a Jemima le dio cierta envidia su capacidad de mantener una conversación sin necesidad de decir una palabra.

      —La semana que viene —contestó Val hablando por los dos.

      —¡La semana que viene! —exclamó Jemima desalentada—. Nunca nos vamos tan pronto. No me viene bien… ¿No podría quedarme un tiempo y unirme después a vosotros?

      —¿Y te quedarías aquí sola? —preguntó Val frunciendo el entrecejo.

      —Puede que a madre le apetezca quedarse conmigo —sugirió Jemima, y vio que a Rebeca se le alegraban los ojos. Su madre no era una persona fácil de trato, eso estaba muy claro.

      —Puede —concedió Val, aunque no parecía del todo convencido a juzgar por el movimiento de su potente mandíbula. Pero de inmediato se encogió ligeramente de hombros—. En todo caso, no soy quien para decirte lo que tienes que hacer. Simplemente me preocupa el hecho de que te quedes sola, eso es todo.

      —Pues no te preocupes, porque estaré bien —dijo agitando la mano con despreocupación.

      —¿No te sentirás muy sola? —preguntó Rebeca, y Jemima negó inmediatamente con la cabeza.

      —¡Qué va! Además así tendré mucho tiempo para trabajar sin interrupciones —dijo, y prosiguió inmediatamente al ver la expresión de culpabilidad de Rebeca—; no es que me molesten las distracciones. No obstante, tengo ganas de terminar la investigación en la que llevo trabajando desde hace bastante tiempo. Así podré aprovechar bien el descanso en Stonehall.

      Ambos sonrieron al escuchar eso.

      —En realidad nunca dejas de trabajar, Jemima.

      —Es verdad —admitió—. Y esa es la razón por la que voy a estar siempre sola, así que tengo que empezar a acostumbrarme.

      Pese a la convicción que intentó transmitir con sus palabras, no pudo evitar una punzada de melancolía al pensar en ello, pero hizo lo que pudo por disimularla.

      —De acuerdo entonces —prosiguió—. Voy a vestirme para la cena, y a pensar en cómo transmitirle la idea a madre.

      —Seguramente se llevará una sorpresa, pero estoy casi seguro de que le parecerá bien quedarse más tiempo en Londres —observó Val, y Rebeca se limitó a encogerse mínimamente de hombros—. En fin, ya veremos.
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        * * *

      

      —¿Te apetece quedarte en Londres? —La madre de Jemima la miró con gesto de duda—. ¿Por qué?

      Jemima repitió su deseo de seguir con su trabajo, y su madre puso los ojos en blanco con gesto dramático.

      —¡Vamos, Jemima! Ya va siendo hora de que dejes esas tonterías. Estaba bien cuando no eras otra cosa que la hija de un médico. De hecho, hasta se podía decir que eso tenía sentido, que, lo que pretendías era seguir sus pasos a tu manera; pero ahora que eres la hermana de un duque, en fin… —Negó con la cabeza—. No lo veo claro.

      —Madre —intervino Jemima con cuidado. Iba a procurar no enfadarla, pero también quería dejarle claro que era una mujer adulta y que no requería el permiso de su madre para nada de lo que hiciera—. He decidido que me voy a quedar aquí. Lo que quiero saber es si te vas a quedar conmigo.

      Su madre negó enfáticamente con la cabeza.

      —¡Jemima! —exclamó—. No puedes quedarte aquí sin una carabina…

      —Yo ya no necesito carabinas, madre —contestó secamente—. Tengo veintiséis años. ¿Cuándo vamos a resignarnos al hecho de que soy una solterona que puede cuidar de sí misma?

      —¡No eres una solterona! —afirmó enfáticamente, aunque de inmediato inclinó la cabeza hacia un lado como si dudara de lo que acababa de decir—. Por lo menos no tienes por qué serlo.

      Jemima se rio quedamente al escucharla, pero no dijo nada.

      —En fin, hija, lo pensaré —dijo su madre—. Aunque también tenemos que pensar en Albert —dijo señalando con la cabeza al padre de Rebeca, que estaba sentado al otro lado de la mesa.

      —¿Perdón? —intervino. Había tenido una tarde bastante lúcida. Tanto su memoria como el resto de sus facultades iban y venían, y Jemima no tenía ni idea del porqué. Al tener más conocimientos en ese campo concreto que Rebeca, deseaba con todas sus fuerzas ayudarla a ese respecto. Sabía lo que sufría su amiga cada vez que su padre pasaba por una crisis; por fortuna, y contra todo pronóstico, su madre se estaba volcando en ayudarlo. Era como si le aportara cierto sentido de propósito el ayudar a su consuegro y así aligerar la responsabilidad de Rebeca.

      —Estábamos hablando de viajar al campo para pasar el verano, Albert —dijo la madre de Jemima—. ¿Te apetece irte ya o prefieres esperar?

      —Lo cierto es que me da lo mismo —dijo, y siguió cenando.

      —No tenéis que preocuparos por nada —insistió Jemima—. Estaré bien sola.

      Su madre la miró durante un momento.

      —Muy bien. Me quedaré aquí contigo.

      Jemima tuvo que contener la sonrisa al ver brillar los ojos de su madre. Había sido demasiado fácil, y cayó en la cuenta de que su madre tenía algo en mente.

      Tenía que averiguar de qué se trataba.
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      —Tengo que hablar contigo.

      Valentine se volvió al escuchar la voz de Archie mientras entraba en el vestidor. Archie sabía perfectamente que el duque y la duquesa mantenían habitaciones separadas solo cuando se vestían. Por eso siempre se aseguraba de atender a las necesidades de Val bastante antes de que Rebeca entrara en la habitación para pasar la noche.

      —Te has puesto muy serio —dijo Valentine al tiempo que se quitaba el pañuelo de cuello sin su ayuda. La familia St. Vincent distaba mucho de ser la típica familia noble. Durante muchos años el ducado de Wyndham había pertenecido a un primo lejano de Valentine, que se había mantenido confinado rodeado únicamente de cuidadores. La hacienda estuvo abandonada, y no digamos el dinero. Después, el primo de Val al que le correspondería el título por falta de herederos directos, fue declarado ilegítimo, y el hermano mayor de Val, Matthew, fue asesinado, y su padre murió poco después.

      Cuando Val, el boxeador, fue nombrado duque de Wyndham, nadie se sintió más asombrado ni decepcionado que el propio Val.

      No tenía ningunas ganas de asumir el título, sobre todo porque se echaba a sí mismo la culpa de la muerte de su hermano. Cuando le pidió a Archie que le acompañara a Londres, la primera reacción de su amigo fue de alivio al ver que no se adentraría solo en su nueva vida.

      No obstante, con la presencia de Rebeca, Archie ya no estaba tan seguro de Val que lo necesitara realmente. Igual era el momento de pasar página… aunque en realidad no tenía ni idea de hacia dónde. Si dejaba de ser criado, entrenador y amigo de Valentine St. Vincent, ¿a qué podría dedicarse entonces?

      —La verdad es que yo también tengo algo que decirte —dijo Valentine al tiempo que se pasaba la mano por el pelo rubio—. Pero parecías muy serio…

      —Empieza tú —dijo Archie, y Valentine asintió mientras Archie empezaba a recoger la ropa que se había quitado Val.

      —De acuerdo. Rebeca y yo nos vamos a Stonehall la semana que viene para pasar el verano.

      —¿Ya? —preguntó Archie bastante sorprendido, a lo que Val asintió en silencio. Su amigo sudó un momento antes de añadir algo.

      —Vamos a intentar…, eh…, buscar un bebé. Rebeca está un poco frustrada porque aún no hay novedades al respecto, y quizá la tranquilidad y la soledad del campo le resulte relajante y ayude.

      —Ya… —Archie levantó las cejas. No se sentía del todo a gusto hablando de eso, aunque fuera con su viejo amigo—. Entiendo. ¿Os acompañan Jemima, tu madre y Albert?

      —Ese es el asunto —dijo Valentine—. Jemima quiere quedarse en Londres. Y yo creo que sería bueno que mi madre y Albert se quedaran también, al menos por un tiempo.

      —¿A Rebeca no le importa dejar aquí a su padre? —preguntó Archie alzando una ceja. Era muy protectora con él.

      —Rebeca confía plenamente en mi madre… en lo que se refiere a cuidar de Albert, quiero decir, y nada más —dijo Val con un risa un tanto forzada.

      —Parece lógico —dijo Archie hablando despacio.

      —Me preocupa Jemima —dijo Val suspirando y sentándose en el borde de la cama ahora que tenía el torso desnudo—. Pero, como ella dice, tiene veintiséis años, y en algún momento tendrá que ocuparse de sí misma.

      A Archie le preocupó bastante la reflexión de Val acerca de su hermana. Sabía perfectamente que a Val solo le preocupaba el bienestar de su hermana, y no obstante no estaba totalmente de acuerdo con él. No tenía la menor duda de que Jemima era una de las mujeres más inteligentes que había conocido y, no obstante, había muchas formas de inteligencia, y una de ellas era el sentido de autoprotección, que a la joven no le sobraba, al menos a juzgar por los resultados de sus experimentos.

      —¿Qué me querías decir? —preguntó Valentine, y Archie dudó. No quería que Val se preocupara, y podía ser que si se marchaba de la ciudad las cosas serían más fáciles. Podía manejar la situación con Simons y Jemima por sí mismo sin hacer intervenir a su amigo ni alejarlo de su esposa.

      —Nada importante —dijo lentamente al tiempo que se daba la vuelta para poner la ropa en el armario—. Solo que, si te vas a marchar, me preguntaba si te importaría que yo me quedara en Londres unos días.

      Val lo miró sorprendido.

      —¿Quedarte en Londres?

      —Durante una semana, dos como mucho —aclaró Archie—. Tengo que ocuparme de… algunos asuntos.

      Concretamente, encargarse de Simons y asegurarse de que nunca volvería a molestar a la familia St. Vincent.

      —Por supuesto —dijo Val. Seguro que sentiría curiosidad acerca de cuáles podrían ser los asuntos de los que tenía que ocuparse Archie, pero le agradeció que no le preguntara—. Ven cuando quieras. Me puedo vestir solo, y sobre todo en Stonehall.

      —Gracias —dijo Archie al tiempo que se aprestaba a salir de la habitación.

      —¡Ah, Archie, una cosa más! —dijo Val antes de que llegara a la puerta.

      —Dime.

      —La verdad es que me alegro de que te quedes en Londres. Jemima ha insistido mucho en quedarse aquí, y aunque sé que puede cuidar de sí misma, me tranquiliza saber que vas a poder echarle un ojo. Tu... —Valentine dudó por un momento, y Archie supo que iba a decir algo que haría que ambos se sintieran incómodos—… eres como un hermano para mí, y sé que la cuidarás exactamente igual que lo haría un hermano. Eres el único hombre con el que la dejaría sola, pues sé que jamás harías nada inapropiado.

      —Por supuesto, Val —dijo Archie, abriendo la puerta inmediatamente y marchándose antes de que Val dijera algo más que pudiera obligarle a compartir… lo que sentía.

      Por supuesto que iba a cuidar de Jemima, pero lo que no le iba a decir a Valentine era que un aspecto importante de ese cuidado iba a ser asegurarse de que unos rufianes indeseables se mantuvieran a distancia de ella.

      Por otra parte, esperaba que no entrara en los planes de la joven pegarle fuego a la casa.
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        * * *

      

      —Jemima.

      Al escuchar la aguda voz de su madre reverberando por el invernadero, Jemima levantó la vista de la mesa de trabajo.

      —¿Si? —contestó, sin dejar de realizar sus medidas.

      —¡Rebeca y Valentine se marchan!

      —¡Ah! —Se levantó de inmediato, dándose cuenta de que había perdido por completo la noción del tiempo, cosa que le pasaba bastante a menudo. Salió del invernadero a toda prisa. Su madre la esperaba junto a la puerta.

      —Gracias por avisarme, madre —dijo, y era verdad que se lo agradecía. No se habría sentido bien dejándolos marchar sin ni siquiera decir adiós.

      —Jamás entenderé el efecto que tiene sobre ti lo que haces en esta habitación, sea lo que sea —dijo su madre suspirando—. Cómo puede hacerte feliz…

      —Claro que sí —confirmó Jemima sonriendo y malinterpretando a propósito lo que iba a decir su madre acerca de su futuro.

      Cuando llegó al vestíbulo tuvo que reprimir las ganas de echar a correr cuando vio que Rebeca y Valentine ya estaban allí, preparados para emprender el viaje.

      Cuando llegó hasta ellos los abrazó a los dos con cierta torpeza. No le agradaba demasiado el contacto físico, ni siquiera tratándose de su hermano y de su cuñada, que además era una de sus mejores amigas.

      —Espero que tengáis un muy buen viaje —les deseó Jemima—. Me uniré a vosotros pronto. Antes tengo que terminar unos experimentos, eso es todo.

      —Te entiendo mucho mejor de lo que crees —dijo Rebeca sonriendo, y Jemima supo que no hablaba por hablar. Cuando Rebeca empezaba un proyecto, le ocurría lo mismo que a ella, que no podía parar hasta terminarlo.

      —Cuidad el uno del otro —dijo Jemima, y Val asintió.

      —Por supuesto. Y Jemima… —La miró con cara de cierta preocupación, como si supiera que lo que estaba a punto de decir no iba a gustarle.

      —¿Sí?

      —Archie se va a quedar también en Londres unos días. Le he pedido que cuide de ti.

      —¿Que has hecho qué? —preguntó Jemima sin poder evitar elevar la voz debido al gran enfado que la invadió—. ¿Pero no habíamos quedado en que puedo cuidar de mí misma? ¡No necesito que me vigilen! Y desde luego, no que lo haga Archie Thompkins.

      —¡Vamos, por favor! ¿Tan horrible soy?

      Se volvió y vio que Archie se había acercado por detrás. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y se apoyaba con el hombro en el marco de la puerta. Jemima no pudo evitar pensar lo fuera de sitio que parecía allí, en el majestuoso vestíbulo, bajo la cúpula de adornos dorados y la gran escalinata al fondo.

      Tenía que admitir también que había algo en Archie que le resultaba innegablemente atractivo, aunque su aspecto general era algo… basto, sin pulir, podría decirse. Al igual que Val, se había roto la nariz en el pasado. Tenía una potente mandíbula y el pelo oscuro, sin arreglar y un poco largo. Era bajo y fornido, de músculos desarrollados gracias al ejercicio.

      Se dio cuenta de todo esto debido a sus naturales y bien entrenadas dotes de observación, por supuesto, y no por otro tipo de interés.

      No vestía la típica librea de sirviente, sino un uniforme más desenfadado: pantalones negros, camisa blanca y chaleco a juego.

      —Mi madre se va a quedar aquí, así que puede ejercer de carabina —dijo con cierta sequedad—. No necesito protección añadida.

      —¿Ni siquiera de ti misma? —preguntó Archie levantando una ceja.

      —¡Por supuesto que no! —contestó Jemima mostrando su enfado por el hecho de que siguieran haciendo referencia al incidente del fuego.

      —Pues sigo escuchando explosiones más o menos sonoras de vez en cuando —insistió Archie encogiéndose de hombros, con lo que se ganó una gélida mirada de Jemima, sobre todo porque lo que había dicho era cierto.

      —Bueno, Jemima, solo quiero que sepas que si necesitas algo, aquí estará Archie —dijo Val intentando poner paz entre ambos—. Por otra parte, el tiene asuntos propios que atender.

      Jemima se preguntó en qué podrían consistir lo asuntos que tenía que atender un criado, pero mantuvo la boca cerrada, pues no quería dar a entender que se sentía interesada en lo que fuera que hiciera.

      —Muy bien —dijo, y le dio la espalda para dejar de sentirse expuesta a sus ojos pardos, en esos momentos cálidos y chispeantes de humos soterrados, que parecían ver a través de ella. Lo cual era absurdo. Mientras mantuviera una expresión hermética, era imposible que tuviera la menor idea de los que pensaba o escondía—. Nos veremos pronto —dijo, sonriendo ampliamente en dirección a Rebeca y Val—. Hasta la vista.
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        * * *

      

      Sin Rebeca y Valentine, la casa estaba mucho más tranquila y silenciosa. Muchos de los sirvientes habían viajado con ellos, aparte de que, de entrada, había muchos menos de los habituales que en el resto de mansiones de la alta sociedad, dado que ni el duque ni la duquesa habían crecido en ella y no sentían la necesidad de tener un ejército de criados.

      Por supuesto, la señora St. Vincent se hacía notar, pero gracias a Dios ahora pasaba la mayor parte de su tiempo leyendo o charlando con Albert Lambert.

      Quedaba Jemima.

      Archie sabía que no tenía la menor duda de lo que podría estar haciendo. Él seguía siendo un sirviente, y en esos momentos ella era la señora de la casa. Pero no pudo evitar acercarse al invernadero a comprobarlo.

      No se equivocaba. La puerta estaba ligeramente entreabierta y de ella salía un poco de luz. Archie la abrió un poco más, lo suficiente como para poder deslizarse dentro y quedarse junto a la entrada y mirar aprovechando la luz proyectada por un aplique en la pared.

      Allí estaba, concentrada en su mesa de trabajo del invernadero, medio escondida por las plantas; no obstante, la cabellera rubia destacaba inconfundible. Los mechones, lisos y elegantes, estaban recogidos hacia atrás con la cinta blanca que llevaba casi siempre, y no pudo evitar imaginarse el aspecto que tendría si dejara caer libremente el pelo sobre los hombros.

      Negó con la cabeza, diciéndose a sí mismo que dejara de pensar en tonterías. Jemima St. Vincent era lo más opuesto a una mujer sensual con lo que se había encontrado en su vida. Era distante y desmañada, y se preguntaba si había un ápice de pasión en alguna parte de su cuerpo.

      —¿Cuánto tiempo piensas estar ahí de pie sin decir una sola palabra?

      Casi pegó un brinco al escuchar sus palabras, y le sorprendió que se hubiera dado cuenta de sus presencia. Y es que ni se había vuelto para mirarlo ni había hecho el menor movimiento que sugiriera que sabía que estaba allí.

      —Te he visto tan concentrada que no he querido molestarte.

      —De todas formas lo has hecho, así que entra.

      Lo cierto era que no estaba seguro siquiera de por qué estaba allí. Todo lo que Archie sabía era que no le apetecía sentarse en cualquier sitio, solo con sus pensamientos y con la urgencia de resolver cómo iba a afrontar el desafío de Simons sin implicar a la familia St. Vincent.

      Necesitaba una distracción, y lo cierto es que, de una manera u otra, Jemima casi siempre la proporcionaba.

      —No puedo imaginarme a mí mismo tan concentrado en algo como lo estás tú cuando trabajas —observó, y la chica abrió mucho los ojos al verlo acercarse. Archie agarró un vial con un líquido violeta y lo miró al trasluz. La mesa estaba llena de tubos de ensayo y de viales, que parecían estar colocados siguiendo un orden específico.

      —¿Acabas de hacerme un cumplido, Archie Thompkins? —preguntó, y Archie se preguntó si le habría molestado su aparición.

      Rio entre dientes y colocó el vial en el mismo sitio de donde lo había agarrado, no se le fuera a caer. Solo Dios sabía el tipo de explosión que podría causar si lo hacía.

      —Podría decirse que sí. Pero en realidad me preguntaba cómo alguien puede estar tan obsesionado con algo como para que le absorba por completo el tiempo y la mente. ¿Piensas alguna vez en otras cosas?

      Jemima frunció el ceño y, al cabo de un momento, lo miró a los ojos.

      —Pienso en mis amigas. En mi familia. Además, Archie, tú estás igual de implicado en tus asuntos.

      —A saber…

      —Mi hermano.

      Soltó un gruñido, se dio la vuelta y se acercó a la pared de un lado, interrumpida por enormes ventanales, y miró hacia la oscuridad exterior.

      —Tu hermano es mi jefe.

      —Sí, claro —dijo ella, y pudo escuchar el roce de la silla al moverse sobre el suelo de madera. De inmediato lo invadió el intenso aroma de las plantas de interior que la rodeaban, y se sintió un tanto abrumado. Conforme se acercaba a él, empezó a preguntarse si en realidad se trataba del aroma de las plantas o era el de la joven. Tampoco es que le importara.

      —No era necesario que vinieras a Londres con Val —dijo, quedándose justo a su izquierda—. No muchos hombres se sentirían a gusto trabajando de criados para su mejor amigo con la dedicación que tú lo haces. Estás con Val cuando pelea. Entrenas con él. Cuidas a la familia, y nunca dedicas tu tiempo a ti mismo.

      —No tengo cosas más interesantes que hacer, la verdad —dijo casi rezongando y volviéndose hacia ella. No le gustó nada ver la expresión, parecida a la pena, que le pareció notar en su rostro. Lo que más aborrecía en el mundo era que sintieran pena de él—. No me mires así, Jemima. Tengo una buena vida, y sería un estúpido si quisiera cambiarla por otra. ¿En qué otra casa iba a ser tratado con tanta cercanía? ¿Dónde encontraría un jefe que apenas quiere que haga nada para servirle y al que casi tengo que rogarle que me deje hacer algo para ayudarle?

      —Supongo que tienes razón, visto así —dijo la joven inclinando la cabeza hacia un lado—. Sin embargo, puedo añadir que pareces obsesionado con boxear, correr y… hacer cualquier tipo de ejercicio físico. No puedo decir que lo comprenda del todo. ¿Por qué lo haces?

      —Para mantenerme en buena forma física —respondió, incapaz de entender cómo era posible la lógica de hacerlo—. Los hombres llevan haciendo eso desde siempre, para estar preparados.

      —Preparados para la guerra, para las batallas, sí —concedió, y frunció el ceño—. ¿Pero en tu caso…?

      Archie no sabía cómo explicarlo adecuadamente. Nunca antes había tenido que hacerlo.

      —Me aclara la mente. Me centra. Hace que… las cosas tengan sentido.

      —Interesante —dijo ella. Tenía los ojos fijos en él, y le dio la impresión de que estaba analizándolo, como si fuera el objeto de uno de sus experimentos. No le gustó, en absoluto.

      —¿En qué estás trabajando ahora? —preguntó al tiempo que volvía a la zona de laboratorio, y le sorprendió que en ese momento pareciera tan tímida.

      —No creo que te interese… Además, no te iba a gustar si te lo digo.

      —¿Y por qué?

      —Confía en mí —dijo, y sus palabras lo asustaron aún más.

      —Jemima, prométeme por lo menos que no le vas a pegar fuego a la casa —dijo suspirando, y ella se rio.

      —Te lo prometo.

      En cierto modo tuvo la sensación de que ella pensaba que su trabajo estaba fuera de su alcance, que nunca sería capaz de entender los conceptos implicados. Eso le molestó, y aunque quizá hubiera algo de verdad en ello, pues no tenía su experiencia ni sus conocimientos, quería aprender más, estaba interesado. Lo que pasaba es que no sabía cómo hacérselo saber sin ponerse en ridículo.

      —Si alguna vez tienes ganas de hablar de ello —empezó, frotándose la sien—, la verdad es que estoy interesado en saberlo, en aprender.

      Lo miró, y a Archie le pareció que se lo estaba pensando mejor.

      —¿De verdad?

      —No seas tan incrédula —dijo, molesto por lo muy sorprendida que parecía—. Soy más inteligente de lo que parezco.

      —Jamás se me habría ocurrido ni siquiera insinuar que no lo seas, Archie.

      —Olvida la pregunta —dijo, avergonzado por haber sacado el tema. Ella tenía cosas bastante más importantes de las que preocuparse como para intentar educar a un hombre cuyo aprendizaje se había producido en su mayor parte fuera de la escuela—. Buenas tardes.

      —Archie…

      —Es tarde. No te pases la noche trabajando.

      Dicho esto salió de la habitación, preguntándose si había sido una buena idea ir allí.
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      Jemima tamborileó los dedos en la masa de madera al tiempo que anotaba una cifras en el cuaderno.

      —Igual si lo mezclo… bueno, mejor no.

      Suspiró al tiempo que golpeaba con el lápiz la hoja en la que acababa de escribir.

      Estaba frustrada, pues hasta ese momento lo único que había conseguido era producir explosiones y fuegos de cierta intensidad. Y, aunque eso era lo que estaba buscando en última instancia, era obligatorio que rebajara la intensidad de ambas cosas, además de tenerlas en todo momento bajo control.

      —Tiene que haber una manera más fácil —dijo para sí pero en voz alta, frotándose la frente al tiempo que paseaba la vista por el laboratorio. Estaba orgullosa de él, allí en una esquina del precioso invernadero. La luz entraba a raudales por las claraboyas del techo, aunque después se volvía más tenue, tamizada por el verdor de las plantas trepadoras. Por desgracia, en esos momentos no tenía otra cosa que mostrar que una espléndida zona de trabajo.

      Sabía que la mayoría de los que conocían su trabajo pensaban que estaba loca, y ella misma estaba empezando a considerar la posibilidad de que tuvieran razón.

      Notó el empalagoso olor del perfume de su madre antes de verla, y Jemima pensó que se acercaba despacio para que pudiera notar su presencia, como si se anunciara. Era mejor así.

      —Jemima.

      —Buenos días, madre.

      —Me preguntaba si querrías venir conmigo dentro de unos días a…

      —No, madre, gracias.

      —¡Nunca me dejas terminar!

      —No es necesario —dijo Jemima, deseando en ese momento que su madre se hubiera ido al campo con Val y Rebeca en vez de quedarse en Londres. Lo único que quería era tener la oportunidad de concentrarse, pero con tantas interrupciones no le extrañaba no poder llegar a ninguna conclusión que mereciera la pena—. Estoy ocupada.

      —Jemima, no puedes pasarte ahí sentada día tras día y noche tras noche.

      —Normalmente estoy de pie, no sentada —corrigió Jemima, pero su madre no apreció su sentido del humor.

      —Pues de pie, entonces.

      —Sí que puedo… y debo, por lo menos hasta que encuentre lo que estoy buscando.

      —¡Por favor, Jemima! —dijo su madre poniendo cara de desesperación al tiempo que miraba a su hija y al despliegue de cacharros que la rodeaba—. No soy capaz de entenderte.

      —Eso es lo que resulta tan intrigante e incomprensible en el género humano —dijo con tono inocente—, que no hay una persona igual a otra, ¿a que no?

      —No tenemos que ser iguales para entender los deseos de los demás, querida —replicó la señora St. Vincent inclinando la cabeza.

      —Claro que no —dijo Jemima—. Pero yo creo que nos iría mejor buscar lo que nos hace felices, y llevarlo a cabo, en lugar de cuestionar constantemente lo que hacen los demás, o de intentar impedirles que hagan lo que les gusta y les hace feliz.

      Recalcó mucho las palabras, pero su madre no recibió el mensaje que le estaba enviando.

      —Si cambias de opinión, me haría muy feliz el que vinieras conmigo a casa de los Collingwood este viernes —dijo—. Estoy convencida de que habrá un montón de caballeros que estarían encantados si lo hicieras. Además, podrías ponerte ese vestido nuevo de seda blanca que te sienta tan bien…

      Jemima levantó la mano.

      —Ningún caballero tiene el menor interés en pasar tiempo conmigo, madre —afirmó sin siquiera pararse a pensar en ello, pues la realidad era que la mayoría de los hombres y de las mujeres de su círculo social hacían lo que podían para alejarse de ella. Sabía que sus temas de conversación no eran los habituales: nunca había logrado entender por qué había que hablar de naderías y de cuestiones intrascendentes cuando había tantas cosas interesantes que decir y, sobre todo, que hacer.

      Vio que el rostro de su madre se tensaba, así que suavizó un poco su tajante negativa.

      —No se preocupe, madre. Si cambio de idea te lo haré saber de inmediato.

      —Gracias, Jemima —dijo su madre con cautela—. Ahora voy a tomar el té con lady Marbury. ¿No te importa quedarte sola?

      —Por supuesto que no —dijo Jemima asintiendo, y suspiró de puro alivio cuando su madre se hubo marchado.

      Nunca lo admitiría en voz alta, pero la interrupción de su madre resultó ser una auténtica bendición, ya que al volver al trabajo estaba inspirada y se le ocurrió una idea.

      —¡Vaya! Si el azufre transfiere las llamas de una fuente de calor a otra…

      Al cabo de un momento ya había medido y mezclado los componentes para formar lo que pensaba que podía ser la combinación adecuada.

      —Sulfuro de antimonio… clorato potásico… goma arábiga… —susurró para sí muy excitada, al tiempo que lo mezclaba todo en un matraz.

      Agitó la disolución con una varilla de cristal antes de sumergir una pequeña tablilla de madera y dejarla a un lado.

      —Y ahora, dado que el azufre transfiere la llama, me pregunto si…

      Se mordió el labio al tiempo que colocaba el matraz en medio de la mesa de trabajo y sumergía otra varita de madera en la disolución.

      Contuvo el aliento. La cosa podía ir de maravilla… o fatal.

      Le había prometido a Archie que no iba a pegarle fuego a la casa, pero no estaba del todo segura si iba a ser capaz de cumplir su promesa.
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        * * *

      

      Archie miraba fijamente la nota que tenía entre las manos.

      

      Estaré en los jardines de Wyndham House el viernes a las once de la noche. Haz que la señorita St. Vincent esté preparada para reunirse conmigo, porque si no tu historia circulará por todas partes.

      Simons

      

      ¡Maldito Simons! Archie se había pasado la mayor parte del día intentando localizarlo en los bajos fondos de Londres, pero el siniestro barrio de St. Giles siempre protegía a los que lo frecuentaban. Archie no tenía ni idea de qué quería Simons de Jemima, y se arrepintió de no haber indagado más al respecto el día que lo vio.

      Aunque la verdad era que el tipo lo había pillado con la guardia baja, por lo que tendría que vérselas con él. Y es que lo que tenía más claro que el agua era que no iba a permitir que el tipo se acercara a Jemima, ¡por nada del mundo!

      Cuando pasó al lado del invernadero, de camino a la puerta de servicio, escuchó a Jemima y a su madre discutiendo sobre un evento que se iba a celebrar el próximo viernes. Se le aceleró el pulso. Si pudiera convencerla de que acompañara a su madre esa noche, estaría lejos de aquí y de Simons. Así podría encontrarse él mismo con el indeseable sin la presencia de Jemima, e igual podía convencerlo de que dejara a la chica en paz.

      Pensó en el asunto mientras corría, notando el golpeteo de los pies contra la hierba. Si había una forma de resolver sus problemas, no tenía dudas de que la encontraría allí, pues sentía como su mente se liberaba al tiempo que lo hacían sus extremidades. Respiró hondo, y echó de menos el aire fresco del campo. Resolvería el problema y se marcharía a Stonehall de inmediato.

      Allí estaría relativamente cerca de su casa, pero también lo suficientemente lejos como para no correr el riesgo de encontrarse con todo aquello que había dejado atrás para bien.

      Cuando terminó de correr sudaba y sentía un saludable cansancio. Además, se le había ocurrido una idea para convencer a Jemima de que acompañara a su madre al evento social del viernes. No iba a ser nada fácil, pero si lograba aguijonearla para que le llevara la contraria, igual lo conseguía.

      —¿Jemima? —dijo tras acercarse rápidamente al invernadero, ansioso por poner en marcha su plan. No obstante, al verla se dio cuenta de que no estaba nada contenta con su irrupción, por lo que pensó en dejar el intento para otro momento más adecuado. Por ejemplo, después de asearse.

      —¿Qué quieres? —preguntó con voz a la vez distraída y molesta—. Estoy en medio de un experimento crucial.

      —¿Otro fuego? —preguntó levantando una ceja, y cuando vio que palidecía y apartaba la mirada, se dio cuenta de que había acertado de lleno y sin querer—. ¡Jemima St. Vincent! ¿Se puede saber qué estás haciendo?

      —No me hables así —dijo frunciendo el ceño.

      —¿Cómo te estoy hablando?

      —Como si fuera una niña traviesa.

      Le habría gustado que hubiera hecho otra comparación, pues con esa le vinieron a la cabeza todo tipo de imágenes de las que no quería acordarse.

      —Ya… —dijo, intentado dejar a un lado sus pensamientos, al menos por el momento—, es lo que te mereces por jugar con algo que no puedes controlar.

      —El fuego sí que se puede controlar —dijo, y le brillaron los ojos—. Solo se trata de averiguar cómo. Y estoy muy cerca. Lo noto…

      Archie respiró hondo para controlar la frustración que sentía por no poder controlar su insistencia, que iba más allá de toda lógica racional. Pero antes de que pudiera decir nada ella inclinó la cabeza y lo miró atentamente.

      —Has vuelto a salir a correr.

      —Sí —asintió—. Tenía que reflexionar sobre un asunto.

      —Te había dicho que…

      —No recibo órdenes tuyas —interrumpió sin contemplaciones, y se fijó en lo que la chica tenía delante: un tubo de ensayo con un líquido que olía a azufre y un matraz con una pasta gris. En ese momento decidió lanzarse sin dilación a poner en marcha su plan—. He sabido que no vas a acudir a la fiesta de los Collingwood el viernes.

      La joven lo miró de hito en hito.

      —¿Cómo es posible que sepas eso?

      —Me entero de casi todo.

      —¡Escuchas a escondidas! ¡Eres un cotilla!

      —Puede —concedió. No le importaba que se hubiera dado en el clavo a la primera—. Y entiendo que no quieras ir a ese evento.

      —¡No me digas!

      —Claro que te digo —insistió—. Esas reuniones sociales son mortalmente aburridas.

      —No entiendo cuál es el objetivo del flirteo insustancial, de las conversaciones sutiles y de las galanterías que no llevan a ninguna parte —dijo, alzando los brazos al cielo—. Todo es frívolo e insustancial.

      —No es un sitio en el que Jemima St. Vincent se vea a sí misma, es verdad —dijo asintiendo como si lo comprendiera perfectamente. La chica lo miró con los ojos entrecerrados, como si sospechara que en su actitud había gato encerrado. Era muy inteligente y perceptiva.

      —¿Y a ti qué más te da?

      —Nada, es cierto —dijo encogiéndose de hombros—. Solo pensaba que quizá…

      —¿Quizá qué?

      —Que quizá te diera miedo…

      —¿Perdona? —exclamó, girándose del todo hacia él—. ¿Pero de qué diablos iba yo a tener miedo?

      —Pues de quedar en ridículo. De que no te acepte la alta sociedad. De que tengan claro que no eres otra cosa que la hija de un médico, la hermana de un boxeador profesional y, para rematar, una mujer incapaz de separarse de una mesa de madera llena de tubos de ensayo y viales llenos de líquidos humeantes y malolientes, pese a que todavía ha sido incapaz de sacar de ellos algo de provecho.

      Cuando vio cómo disminuía la intensidad de su mirada, y que su expresión dejaba traslucir un dolor imposible de ocultar, Archie se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Lo que pretendía era convencerla de que fuera al evento social con su madre, pero lo que había hecho en realidad era insultarla.

      —Lo siento, Jemima, no era mi intención —dijo en voz baja con tono apesadumbrado, pero ya era demasiado tarde. Cuando se acercó a ella, en realidad sin saber para qué, la chica se dio la vuelta y volvió a colocarse detrás de la mesa, utilizándola como barrera entre ellos.

      Archie dio un torpe paso hacia delante, haciendo caer un bastoncillo de madera. Se agachó para recogerlo y lo colocó junto a los otras.

      Dándole la espalda, Jemima se inclinó sobre una hoja de papel, dándole a entender con claridad que prefería que se marchara, pero no deseaba dejar así las cosas.

      —¿En qué estás trabajando? —preguntó. En realidad se sentía mucho más interesado de lo que quería admitir.

      Lo miró durante unos instantes que se le hicieron eternos, como si estuviera evaluándole, hasta que finalmente suspiró como si asumiera que no iba a marcharse hiciera lo que hiciera.

      —Busco una forma de iniciar un fuego sin el peligro y el gasto que supone el uso de fósforos.

      —¿Y por qué diablos lo haces?

      —¿Y por qué no iba a hacerlo? —replicó, imitando su tono.

      No había pretendido utilizar ese tono áspero con ella; además, lo cierto era que no tenía ningún derecho a cuestionar nada de lo que hacía, ni en el laboratorio ni en ningún otro aspecto de su vida. Pero no lo podía evitar. Estaba preocupado por ella, y por el daño que podía causar a la casa y a sí misma.

      —¡Es peligroso! —argumentó.

      —Sé lo que hago.

      —Me atrevería a decir que no del todo.

      Agarró uno de los bastoncillos de madera.

      —Esto es solo una pasta —dijo, introduciendo un extremo del bastoncillo en la mezcla para removerla un poco—. No va a pasar nada, a no ser que le añada algo, y todavía no se qué. ¿Ves? —Volvió a remover el bastoncillo en la pasta y, en ese momento, para asombro de ambos, surgieron llamas de la punta del bastoncillo de madera.
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      Ambos, quietos como estatuas, se quedaron mirando atónitos la llama que se había formado en el extremo del bastoncillo de madera. Al cabo de un momento, ambos reaccionaron, aunque de formas radicalmente distintas.

      El corazón de Jemima se aceleró al darse cuenta del significado de lo que había pasado.

      —¡Lo he logrado! —dijo en voz baja, sin dejar de mirar el bastoncillo llameante. No ardía todo el bastoncillo, tan solo el extremo superior—. ¡Lo he logrado! —exclamó ahora en voz más alta, volviéndose hacia Archie con el bastoncillo en la mano, absolutamente eufórica.

      Pero Archie no parecía tan encantado. De hecho, todo lo contario.

      —¿Es que no lo ves, Archie? —dijo, intentando que comprendiera la importancia de lo que estaba pasando—. Es un forma sencilla y segura de hacer fuego. ¡La clave de lo que faltaba era solo la fricción!

      Se concentró tanto en lo que le estaba explicando que dejó de atender al llameante bastoncillo.

      —¡Jemima! —exclamó Archie, lanzándose a arrebatárselo de la mano, pero era demasiado tarde. El extremo del bastoncillo se desprendió y la bola de fuego cayó sobre su vestido.

      —¡Oh, no! —gritó la chica, agitando las faldas para intentar apagar el fuego, al tiempo que procuraba alejar las piernas para no quemárselas.

      Pero antes de darse cuenta de si lo había logrado o no, se vio en el suelo, transportada por un par de brazos fuertes y firmes. Archie se había abalanzado sobre ella con la gracia y la firmeza de un bailarín de ballet, sosteniéndola y transportándola como si fuera una pluma, sin hacerle el más mínimo daño. Se había tumbado en el suelo junto a ella y la obligaba a dar vueltas y vueltas para extinguir las llamas. Jemima nunca había sentido un pecho tan duro como el que tenía ahora al lado, y pese a que lo que en ese momento debía preocuparla era su seguridad y el estado de su vestido, a lo que en realidad estaba atenta y era sensible era al contacto con ese cuerpo que se apretaba contra el suyo y a los hormigueos y escalofríos que sentía allá donde él la tocaba.

      En realidad, los sentía por todas partes, tan intenso era su abrazo.

      En ese momento estaba encima de ella, y aunque no se movía, Jemima estuvo a punto de olvidarse de todo lo que había pasado y del porqué se encontraban en esa posición tan extraña y comprometedora.

      —¿Te has hecho daño, te has quemado? —preguntó él con voz ronca al cabo de un momento, dejando de apoyar el peso sobre ella y sosteniéndose sobre los codos.

      Jemima evaluó su situación y no notó ningún dolor, por lo que empezó a negar con la cabeza.

      Al hacerlo, se dio cuenta de que un círculo de color azul marino rodeaba el iris de Archie. Pensó que era curioso… y también fascinante, pero en un sentido muy distinto al que solía experimentar cuando estudiaba a las demás personas y cosas. El cuerpo de los hombres no era extraño para ella, pues lo había tenido cerca en muchas ocasiones, todas en las que no había tenido más remedio que bailar. Además, había ojeado libros de anatomía, que aunque no era el campo en el que estaba especializada, despertaba su curiosidad.

      Archie era, en dos palabras, un magnífico espécimen, pensó para sí. Eso era todo. Su cercanía no significaba ninguna otra cosa para ella. Le agradecía que la hubiera ayudado sin pensárselo dos veces e inmediatamente, aunque tenía claro que se las podía haber arreglado bien sola. No obstante, lo cierto era que sin él nunca hubiera hecho el descubrimiento.

      Archie se apartó de encima de ella y miró el vestido para comprobar los daños.

      —Estoy bien —le tranquilizó Jemima, que se sorprendió por su propio tono entrecortado. Seguro que era porque se había asustado ante la posibilidad de quemarse, o al menos eso pensó. No podía tener nada que ver con Archie. No obstante, aunque el contacto directa con otras personas no le gustaba, lo que había sentido al estar pegada a Archie era completamente distinto y nuevo. Y el contacto de sus manos no le había resultado desagradable en absoluto.

      Se las miró y comprobó que eran manos de luchador. Ásperas, acostumbradas al trabajo, y no precisamente al trabajo de ayuda de cámara, sino al de un hombre que cada día realizaba más tareas físicas de las que ella había desarrollado en toda su vida. Ella no había formado parte de la familia directa de un duque hasta hacía muy poco, pero en realidad nunca se había visto obligada a trabajar. Las pequeñas cicatrices que tenía en ambas manos se debían a las veces que se había olvidado de ponerse los gruesos guantes de protección mientras trabajaba con sustancias químicas que, en determinadas circunstancias, podían ser peligrosos.

      Como había ocurrido hoy.

      Tenía que decirle a Archie que se marchara, eso sí, tras darle las gracias por su ayuda, pero… el caso es que le gustaba su solícita y cercana atención. Jemima disfrutaba de que, al menos durante un momento, hubiera un hombre que se preocupara de ella lo suficiente como para casi mimarla de una forma tan atenta y experta.

      Pero sabía que, en realidad, Archie se preocupaba por ella porque le había prometido a su hermano que lo haría. Solo se trataba de eso, nada más, y ella tampoco quería más de Archie Thompkins.

      Era irascible. Era desconsiderado. Y, con toda seguridad, no tenía una buena opinión de ella.

      No obstante, cuando abrió los ojos otra vez, ahí estaba él, a su lado, tan cerca que notaba su respiración, y le sorprendió pensar que si se incorporaba mínimamente sus labios podrían juntarse y…

      —¿Por qué diablos se te ha ocurrido crear algo como eso?

      Jemima dio un respingo al escuchar el reproche. Se separó de él y se miró el vestido, descubriendo un acusador agujero de forma circular en mitad de las faldas… uno más.

      Le dirigió una mirada de reproche, pero no por sus palabras, pues había escuchado cosas mucho peores en su vida. Ella misma hablaba muy mal, bastante peor que eso. Lo que en realidad le molestaba era que se atreviera a cuestionar su trabajo.

      —No era mi intención crearlo —dijo, poniendo los ojos en blanco al tiempo que se incorporaba, y notando que él estaba haciendo lo mismo—Simplemente… ha ocurrido.

      —¿Estás diciendo que ha sido un accidente? —dijo con incredulidad—. ¿Cómo se puede crear «por accidente» un bastoncillo que se prende fuego?

      —¡Tú has tenido mucho que ver con ello! Nunca lo habría descubierto sin tu intervención —afirmó, aunque le daba rabia que así fuera.

      —¿De qué estás hablando?

      —Seguramente has cambiado de sitio los bastoncillos cuando los has tocado y los has vuelto a dejar sobre la mesa —dijo apretando los dientes.

      Después de dejar caer al suelo el bastoncillo, al recogerlo seguramente colocó el que había impregnado en azufre cerca de ella, y lo utilizó para remover la pasta, lo que provocó a combustión debido al roce.

      —Pues yo a eso lo llamo «un accidente». Lo cual era en realidad tu objetivo, ¿verdad?

      —Pues sí, exactamente.

      —Increíble —musitó Archie dándose la vuelta, y a ella le entraron ganas de estamparle en la cabeza una de sus pociones.

      —Nadie te ha pedido tu opinión —dijo entre dientes.

      —¿No? —estalló él, volviendo a mirarla de frente—. ¿Pero de quién es la responsabilidad ahora? Mía. Así que mi opinión tiene importancia, y mucha.

      —Si soy para ti un problema tan grande, no tienes más que irte. No te necesito —dijo con aspereza y un punto de sarcasmo.

      —Eso es lo que tú crees, pero te equivocas —espetó. Se acercó y se quedó a menos de medio metro de ella—. La verdad es que me necesitas, Jemima. Y mucho.

      Contuvo el aliento debido a su cercanía, y casi le dolió el brillo de sus ojos del color del cobre.

      Se incorporó todo lo que pudo, y le satisfizo darse cuenta de que solo era un poco más alto que ella.

      —Estoy perfectamente bien sola —dijo secamente, intentando disimular lo mucho que le afectaba su cercanía. Creo que lo he dejado muy claro.

      —En efecto, lo has hecho —dijo, acercándose aún más a ella e, inopinadamente, pasándole con suavidad el dedo índice por la mejilla—. Pero Jemima, puede que no sepas lo que de verdad es mejor para ti.
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        * * *

      

      Archie se dio cuenta de que estaba desconcertada. Y, para ser sincero, tenía que reconocer que le gustaba pensar que había roto la siempre fría fachada de Jemima St. Vincent.

      Pero lo malo era que él estaba tan afectado como ella.

      Cuando vio la bola de fuego saltar sobre su vestido se quedó sin aliento, casi superado por la preocupación. Le resultaba insoportable la idea de que esa piel de porcelana sufriera quemaduras.

      Y era completamente ilógico. ¿Por qué iba a ser de su incumbencia?

      Pero le había prometido a su hermano que cuidaría de ella, se recordó.

      Lo que pasa es que se había olvidado por completo de las órdenes, o el ruego de su hermano, que formaban parte de su trabajo. En ese momento lo único que le preocupó fue la suerte que pudiera correr Jemima. Por desgracia, ella era la última mujer en el mundo que querría tener algo que ver con él, ni que debería tener algo que ver con él.

      Pero cuando la tuvo de pie, delante de él, tan cercana que con un mínimo movimiento podría tocar su pálida piel, sentir su suavidad… no pudo contenerse, y lo hizo, la acarició.

      La piel era tan suave como había pensado, incluso más, y cuando pasó con enorme suavidad el dedo por la ahora mínimamente enrojecida mejilla, sintió una descarga de deseo que nació en la punta del dedo índice y en una fracción de segundo alcanzó el punto de su cuerpo que más ansia sentía por ella.

      La chica lo miró con los ojos abiertos de par en par y la cabeza ligeramente inclinada hacia la mano, que ahora recorría su clavícula. Cuando volvió a mirarlo, solo vio horror, por lo que apartó la mano como si la hubiera quemado la bola de fuego que ella misma había creado.

      —No lo hagas —dijo, y la frase, rápida y contundente, acabó con cualquier atisbo de deseo. Lo sustituyó una enorme sensación de vergüenza, enfadada y ardiente, que lo invadió por completo.

      —Lo siento mucho —dijo, con un tono tan frío como el habitual de ella—. No tenía intención de ofender.

      —No me has ofendido —dijo, dando un paso atrás—. Me has… sorprendido, eso es todo.

      —Deja de hacer fuego, Jemima.

      —Por favor, deja de decirme qué es lo que puedo y no puedo hacer, Archie —dijo ella, llevándose las manos a las caderas.

      —Alguien tiene que hacerlo.

      —¿Y crees que ese eres tú? ¿El criado de mi hermano?

      Esa era la consideración que le tenía. No tenía por qué sorprenderse, pues esa era la realidad; no obstante…

      —¿Sabes una cosa, Jemima? Para ti, haga lo que haga, nunca hago nada bien. Simplemente, no te caigo bien, nunca te he gustado —dijo, y la acusación le sorprendió a sí mismo. Y es que la verdad era que se había sentido herido por su rechazo, por inesperados que hubieran sido sus avances incluso para él mismo, y porque no había tenido ningún problema a la hora de hacérselo ver.

      —¿Pero qué estás diciendo? —preguntó abriendo los brazos—. ¡Qué idea tan absurda!

      —¿De verdad? —preguntó levantando una ceja—. No paras de ponerme faltas, de contradecir todo lo que digo y de oponerte a lo que Val y yo hacemos, o se nos ocurre hacer. Estoy seguro de que no te pareció bien que aceptara trabajar para tu familia.

      Lo miró por encima del hombro. Notó que respiraba agitadamente al escucharlo, y le pareció que le habían afectado.

      —Eso… no es cierto del todo —dijo, traicionándose a sí misma con un desmentido tan poco convincente.

      —Entonces, ¿cuál era el problema?

      —¡Ninguno! —exclamó, pero sin mirarlo a los ojos.

      —¡Vamos, Jemima! —dijo, dando un paso hacia ella—. Me conoces. Puedes confiar en mí.

      —Eso dices tú… —espetó—. Eres el mejor amigo de Val, y sin embargo lo único que sé de ti es que te fuiste de casa antes de cumplir los diez años, y sabe Dios lo que hiciste para salir adelante antes de dedicarte al boxeo. Sé que Val empezó a boxear influido por ti, y que se expuso al peligro una y otra vez.

      Archie soltó una maldición.

      —Yo no quería que lo hiciera.

      —Muy bien, puede ser. —A Jemima le temblaban las aletas de la nariz—. Pero de todas maneras lo hizo.

      —Sí —admitió. Su resistencia empezaba a ceder—. Vino a verme una vez, y le encantó el boxeo. La paradoja es que a mí nunca me ha gustado del todo. En mi caso era un medio para conseguir un fin. Y entonces…

      Se detuvo, incapaz de decir nada más.

      —¿Y entonces…? —le urgió ella.

      —¡Maldita sea! ¡Eres como un perro de presa! —dijo Archie entre dientes, y ella se puso aún más tensa—. Entonces… las cosas cambiaron, y yo decidí dejar el boxeo.

      —Pero Val no —dijo ella, y Archie agradeció que no le preguntara el porqué de su propia decisión.

      —No. Él no.

      Ambos se dieron cuenta de que quedaban cosas muy importantes por decir: que si Val hubiera dejado de pelear, su hermano Matthew todavía estaría vivo. Pero Jemima no dijo nada.

      Y Archie no tenía nada más que decir.

      Porque ella tenía razón.
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      —¡Oh, señorita! ¡Está usted impresionante!

      Jemima se miró en el espejo de pie, fabricado en caoba, que estaba en uno de los rincones de la habitación. La verdad es que apenas lo utilizaba, pues ya tenía claros todos los defectos de su figura: demasiado alta, los brazos demasiado largos y las piernas demasiado desgarbadas.

      De todas formas, su doncella personal tenía razón respecto al vestido. La tela, un magnífico satén blanco, era muy suave, y caía en cascada desde la cintura para terminar flotando alrededor de los tobillos con tanta elegancia que, sin duda, era digno de convertirla en una de las sensaciones de la cena y el baile.

      Y no en la invitada a la que todos miran de reojo y de la que murmuran entre dientes y torciendo el gesto.

      Tenía claro que no iba a ir al baile de los Collingwood, pero cuando iba a dar la enésima negativa a su madre al respecto, se acordó de lo que le había dicho Archie en su laboratorio, a propósito de que le daba miedo, y por eso no quería ir. Así que, si acudía, le demostraría que estaba equivocado.

      Notó una punzada de culpabilidad en el estómago al pensar en Archie. Nunca había sido su intención insultarle, o hacerle de menos. Su presencia y sus palabras la habían cautivado de tal manera, se había sentido tan tentada, que lo había pagado con él en lugar de echarse la culpa a sí misma. Estaba claro que se sentía atraída, y que cualquier lucha contra ello iba a ser en vano. Sabía que el joven había asumido equivocadamente que su inesperada caricia no le había gustado, pero lo que no había podido evitar fue su propia expresión de asombro al descubrir que las rugosidades de sus dedos iban dejando un rastro de fuego tras las caricias. Y ahora tenía ansia de él, y de todas las promesas que flotaban con sus recuerdo.

      Además, y con toda sinceridad, ya no echaba la culpa a Archie de la muerte de su hermano Matthew, ni tampoco a Valentine. Val se había echado a sí mismo la culpa del desgraciado suceso durante tanto tiempo que estaba contenta porque ahora, con la inestimable ayuda de Rebeca, por fin lo había superado todo y podía avanzar en su vida y sus relaciones.

      El individuo que había matado a Matthew confundiéndolo con Valentine ahora estaba muerto, y ya no había nadie a quien echar la culpa de nada. Todos debían dejar atrás el pasado y mirar hacia el futuro.

      Respiró muy hondo. Tenía que disculparse con Archie. Pero no estaba del todo segura acerca de cómo hacerlo.

      Pero, de momento, tenía que pensar en la fiesta de los Collingwood. La verdad era que no tenía demasiadas ganas de ir, y ya se estaba arrepintiendo de su impulsiva decisión. Tenía muchísimas cosas que hacer y en las que trabajar, sobre todo en el perfeccionamiento de las estacas de madera que producían fuego por fricción, y a las que había empezado a llamar «cerillas». Se había encontrado con ellas de manera inopinada… y con la ayuda involuntaria pero esencial de Archie.

      Jemima se acercó al espejo con la intención de recolocarse las hombreras del vestido para intentar no tener un aspecto demasiado cuadrado, sino más bien redondeado, como correspondía a las mujeres. Pero no había manera. Inconscientemente se tocó los rizos que ahora le caían sobre la cara, en lugar de permanecer sujetos con una cinta como era lo habitual en ella. La doncella había hecho un espléndido trabajo con su aspecto. ¡Ojalá hubiera sido capaz de hacer lo mismo con su autoconfianza!

      Sea como fuere, ese trabajo nadie lo podía hacer por ella.
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        * * *

      

      Archie esperaba impaciente en los jardines cercanos a Wyndham House, siempre alerta y ahora sentado entre las sombras de un enorme sicomoro con largas ramas colgantes. Ese era el lugar que había propuesto Simons para encontrarse con Jemima… aunque con quien iba a encontrarse era con Archie.

      Tenía el pulso acelerado, pues sin duda se iba a producir un conflicto en cuanto Simons descubriera que la persona a la que esperaba no iba a acudir. En cualquier caso, Archie no iba a permitir de ninguna manera que Jemima tuviera nada que ver con esto, sobre todo porque Archie no tenía la menor idea sobre qué era lo que el individuo quería de ella. Pese a lo terrible que sería para él que su pasado saliera a la luz, no se quería arriesgar bajo ningún concepto a poner en peligro a Jemima. Si le pasaba algo, nunca se lo perdonaría.

      Se inclinó hacia delante y maldijo en silencio al sentir en la mejilla el arañazo de una rama. Tampoco le importó tanta, pues seguramente se iba a enfrentar a cosas bastante peores. Y es que allí, entrando desde la zona del jardín cercana a la fuente de Rebeca, vio tres figuras en la oscuridad. Archie frunció los labios intentando estimar el tamaño de los individuos para deducir si podría tener alguna posibilidad de poner fuera de combate a los tres a la vez.

      Seguramente no. Tendría que intentar salir de esta a base de palabras, o intentar dar un buen mamporro a Simons para así asustar a los otros y dejarlos sin jefe que les diera instrucciones.

      Escuchó el crujir de la grava bajo sus botas cuando llegaron al camino. Era difícil de creer que tipos de su calaña fueran capaces siquiera de encontrar el barrio de Mayfair. Archie se preguntaba si habrían estado alguna vez en el vecindario, aunque parecía que habían encontrado la mansión Wyndham sin problemas. Aunque en realidad casi no tenía pérdida, ya que se elevaba sobre los alrededores y estaba rodeada de un parque bastante grande.

      El jardín trasero solo se podía ver desde el conservatorio y los dormitorios del piso superior, pero, afortunadamente, Jemima no iba a estar esa noche, por lo que no sería testigo de nada. Su doncella personal le había confirmado que, finalmente, iba a acudir al baile de esa noche.

      Su treta había surtido efecto. ¡A ver si tenía suerte y también le funcionaba la que iba a poner ahora en práctica!

      Archie salió de entre las sombras, interponiéndose entre el grupo de Simons y la casa. Los tres individuos no tardaron en verlo y se detuvieron.

      —Archie Thompkins.

      —Simons.

      —¿Dónde está la señorita St. Vincent? —preguntó Simons. Su tono dejó en el aire una clara amenaza.

      —No está aquí, ni en los jardines ni tampoco en la casa. Estás perdiendo el tiempo.

      Simons dio un paso hacia Archie, y aunque se quedó a un metro de él, pudo sentir el furor que emanaba de su cuerpo.

      —Te dije lo que pasaría si no organizabas una reunión entre nosotros dos.

      —Sí, así es —reconoció Archie—. Pero, después de pensarlo, ¿cómo se te ocurre que iba a permitir que te encontraras con ella sin tener la menor idea de lo que quieres de ella?

      —No me di cuenta de que un criado es quien puede decidir si el comportamiento de la hermana de un duque es o no adecuado.

      Archie respiró hondo para controlarse. Intentó mantener el tono de voz tranquilo y bajo, pese al tremendo enfado que lo invadía y que alimentaba sus deseos de atacar al indeseable. Se había pasado la vida conteniendo a la bestia que, sin duda, se escondía en sus entrañas y quería emerger en situaciones como esta. No era el momento de dejar que volviera a tomar el control.

      —¿Qué es lo que quieres, Simons?

      —Ya te he dicho lo que necesito de ti: una presentación.

      —¿Pero que es lo que quieres de ella?

      Archie ya estaba a punto de perder la paciencia, y empezó a contar mentalmente, en un intento de enfocar su atención en otra cosa.

      —Lo hablaré con ella.

      —No vas a hablar nada con ella, a no ser que me lo expliques a mí primero.

      —De acuerdo —dijo Simons, soltando un dramático suspiro—. Es algo muy sencillo, la verdad, y no tiene nada de indecoroso. Quiero contratarla.

      Archie se lo quedó mirando asombrado.

      —¿Contratarla?

      —Sí.

      —¿Por qué? —Sabía que la pregunta no llevaba a ninguna parte, pero la curiosidad pudo con él

      —Por sus conocimientos, naturalmente —explicó Simons, y Archie pudo ver cómo sus labios se fruncían en una torcida sonrisa, pese a que la luz procedente solo de la casa y de la luna era muy escasa—. Gracias a… algunos conocidos de ambos, de Hungerford, no de Londres, sé que a la dama le interesa la química, y que sabe mucho de eso. Así que sus conocimientos me vendrían bien.

      —¿Que te vendrían bien? ¿Para qué? —preguntó Archie. ¿Qué podría querer hacer Simons con lo que Jemima creara en su laboratorio, fuera lo que fuera?

      —Pues mira, esa pregunta concreta no seré capaz de contestarla hasta que hable con ella en persona.

      Archie dudó y reflexionó sobre Simons. ¿Hasta dónde estaría dispuesto a llegar?

      —Dime qué necesitas —silabeó, para que sus palabras quedaran absolutamente claras.

      —Solo voy a hablar con ella —dijo Simons imitando su manera de hablar—. ¿Dónde está?

      —Fuera.

      —Bueno, pues entonces la voy a encontrar. O mejor, la voy a esperar. Sea como sea, me voy a encontrar con ella, organices tú la reunión o no. Solo se trata de hacer las preguntas adecuadas para averiguar con precisión dónde va a estar.

      —Nadie te dirá una palabra —ladró Archie.

      —¿Eso crees? —preguntó, alzando las cejas burlonamente—. Igual te sorprendes. ¡Vamos, venid conmigo!

      Se dio la vuelta, empezó a silbar y echó a andar hacia la entrada del servicio.

      Archie podría haberlo seguido para intentar detenerle, pero, ¿de qué habría servido? Simons no pararía de indagar hasta averiguar lo que pretendía. Y aunque no encontrara a Jemima esa noche, volvería.

      Archie solo podía hacer una cosa: ver a Jemima antes que Simons para advertirla.

      Afortunadamente, la mansión londinense de los Collingwood no estaba lejos según la información que le había dado el encargado del establo, que a su vez la había recibido del mozo de cuadra y cochero. De no ser así, Archie no habría tenido la menor idea de cómo encontrarla, y esperaba que Simons no tuviera tanta suerte como él. Así que se puso en marcha, corriendo como acostumbraba cuando salía por las mañanas, pero a paso bastante más rápido.

      Cuando llegó había perdido el resuello. La casa era grande y suntuosa, pero no tan imponente como Wyndham House. De las ventanas salía mucha luz y tenía un buen jardín en la parte trasera, de forma que Archie se acercó por allí para ver si tenía la suerte de captar la atención de Jemima de la forma más subrepticia posible. Y es que no había ninguna posibilidad de que le permitieran entrar, a no ser que desarrollara alguna excusa, y no tenía tiempo para eso.

      Archie se sintió como un intruso al llegar a los jardines y avanzar hacia la casa. Se arañó con el seto al acercarse a las ventanas, y procuró evitar que le diera la abundante luz que salía por ellas. La habitación era un auténtico estallido de colores, punteado por los atuendos negros de las levitas de los caballeros y los tonos brillantes de algunos chalecos de los dandis a la moda. No pudo evitar gruñir y negar con la cabeza, incapaz de entender cómo era posible que algunos caballeros se adornaran como pavos reales. O se pavonearan con ellos.

      Inmediatamente dejó de pensar en ello. Paseó la vista por el salón de baile, escrutando la pista y los grupos que estaban alrededor charlando y bebiendo, a ver si encontraba a la única persona que le interesaba.

      Igual al final no había ido al baile y lo había fingido para no actuar como la cobarde que él le había hecho ver que era, cosa que ni mucho menos pensaba en realidad. Su única intención había sido empujarla a ir a la fiesta para que no tuviera que enfrentarse a Simons. Y en realidad la respetaba muchísimo.

      No tenía la intención de decírselo, porque no quería darle razones adicionales para sentirse superior a él. Ya había bastantes como para sentirse así.

      Estaba a punto de cambiar de táctica y dar una propina a un sirviente para que la encontrara y la avisara cuando, finalmente, la vio, apoyada contra una pared. ¿Cómo era posible que no hubiera reparado en ella? Porque estaba resplandeciente. Era tan alta, tan esbelta, y el precioso vestido de satén la envolvía y remarcaba su figura tan extraordinariamente que resultaba imposible no fijarse en ella. Nunca la había visto vestida así, o al menos no se había fijado tanto. Estaba a años luz de su aspecto habitual, con atuendos prácticos y sin apenas adornos que no llamaban la atención.

      Tampoco llevaba la cinta con la que habitualmente se recogía el pelo para que no le cayera sobre la frente, por lo que los rizos le caían en cascada desde arriba. Eso hacía que pareciera más alta y llamativa, y aumentaba el impacto de su pelo rubio ceniza.

      De todas formas, aún tan espectacular como estaba esa noche, no parecía Jemima, sino una mujer que, en cierto modo, se había disfrazado para tener el aspecto que la alta sociedad esperaba de ella. Archie supo que ella era tan consciente como él de esa realidad.

      La mujer segura de sí misma que mezclaba reactivos y hablaba con tal entusiasmo de sus experimentos que casi intimidaba a quien la escuchaba, en este salón de baile parecía insegura. Miraba a su alrededor con viveza, sí, pero también tenía un aire dubitativo mientras tamborileaba los dedos enguantados en el cristal de la copa que tenía en la mano. La vio dar un sorbo, y se preguntó si sería del habitual brandi que solía tomar para disgusto de su madre.

      La idea lo hizo sonreír, pero rápidamente el gesto se borró de su cara, sustituida por la urgente necesidad de entrar a toda prisa en la sala de baile, tomarla del brazo y decirle que ella valía mucho más que todas las demás personas presentes en el baile, pese a que le hicieran sentir lo contrario.

      Ese no era su sitio, entre la gente de la alta sociedad. Obviamente, Jemima lo sabía, y por eso no le gustaba ir a reuniones sociales como aquella, y menos si faltaban sus amigas de siempre. Pese al hecho de que ahora su hermano era duque, nunca sería aceptada en los círculos de la alta sociedad, ya que había nacido en unas circunstancias completamente distintas y había vivido una vida que no incluía cenas de gala y bailes elegantes.

      Empezó a sentirse culpable, pues era responsabilidad suya el que hubiera aceptado la invitación y el que ahora no estuviera a gusto en absoluto.

      Aunque naturalmente, eso era mucho mejor que lo que Simons tuviera preparado para ella, fuera lo que fuera.

      Tenía que hablar con ella lo antes posible, y procuró apartar de su cabeza todo lo que había estado pensando. ¿Cómo podía llamar su atención y lograr que saliera para hablar con él?

      Archie estaba a punto de alejarse de la pared cercana a la ventana sobre la que se había apoyado cuando, de repente, como si hubiera sentido que la estaba mirando, se volvió y lo miró directamente.
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      Jemima no paraba de lamentar haberse dejado llevar por un absurdo ataque de orgullo, en lugar de por su habitual sentido común.

      De no haber querido demostrarle algo a Archie, ahora estaría en casa, tranquila y a gusto, en el laboratorio, llevando a cabo un trabajo importante y trascendente, lejos de esos ojos fisgones y esas lenguas viperinas tan típicas de la alta sociedad.

      Aquí nadie quería hablar con ella, pero sí hablar «de» ella. Y no tenía ni las ganas ni la energía suficientes como para intentar entablar conversaciones educadas. Su madre le había presentado a algunos caballeros jóvenes, ella tampoco gozaba de mucho predicamento social, así que las conversaciones duraron poco.

      Mientras daba un tonificante trago de brandi, pensó que igual podría fingir que no se encontraba bien, y echó de menos por enésima vez la presencia de alguna de sus amigas. A las cuatro les gustaba sentarse en algún rincón alejado de la pista de baile, o en alguna de las habitaciones anexas, para hablar de lo que de verdad les interesaba, como por ejemplo su reciente descubrimiento de que la fricción era la clave para el desarrollo de unas cerillas capaces de crear una fuente controlada de fuego. ¡Estaba ansiosa por contárselo a todas!

      Y sin embargo, ahí estaba, completamente sola aunque rodeada de gente, con la única compañía real de sus propios pensamientos.

      En un momento dado tuvo la sensación de que alguien la estaba observando, aunque en ese instante no estuviera haciendo nada que pudiera despertar el interés de nadie.

      Necesitaba un momento para sí misma, sin nadie en las cercanías, y miró alrededor para ver dónde estaba la salida al jardín trasero, hasta que por fin la localizó, junto a los ventanales del extremo del salón.

      Separó la espalda de la pared, se abrió camino entre los juerguistas que ya empezaban a estar achispados y dejó el vaso vacío en una mesa auxiliar.

      El salón estaba abarrotado, por lo que tuvo que murmurar varias disculpas al abrirse paso, incluso dando algún empujón que otro si las palabras no bastaban. Sintió como si la habitación se cerrara sobre ella, y experimentó una apremiante necesidad de escapar antes de que las paredes la engulleran.

      Era ridículo, sí, pues tal cosa no iba a suceder de ninguna manera. En cualquier caso, no pudo evitar la sensación.

      Abriéndose paso con los hombros e ignorando las miradas torvas y los ceños fruncidos que flanquearon su camino, rodeó una columna, apretó los labios para y la mandíbula inferior para no ceder a la tentación de gritar y las ganas de llorar, exacerbadas por la sobreabundancia de perfumes empalagosos, tanto masculinos como femeninos, que llenaba el ambiente.

      Por fin logró llegar a la puerta trasera y la abrió de par en par para salir a toda prisa y respirar una gran bocanada de aire fresco. Sin detenerse, cruzó la terraza, bajó los escalones y, sin darse cuenta, se precipitó en los brazos de un hombre que le impedía el paso.

      Empezó a forcejear para librarse de él, golpeándole el pecho con las manos abiertas, pero un brazo tremendamente poderoso le rodeó la espalda y la empujó hacia la zona interior de los jardines.

      —Tranquila, todo va bien —murmuró a su oído una voz conocida—. Estoy contigo.

      —¿Archie?

      Sintió sorpresa a escucharle, y también mucho alivio. El pánico que la había invadido dio pasa a una gran incredulidad.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      —Es una larga historia —susurró. La condujo hacia la zona de los jardines más oscura y alejada de la casa, hasta un banco situado al lado de una fuente—. Pero antes, dime que te pasa.

      —Nada —contestó de inmediato. No estaba dispuesta a admitir ninguna debilidad, pero cuando le tomó la mano enguantada con la suya, cálida y fuerte, todo su cuerpo lo agradeció… probablemente debido a la familiaridad que había entre ellos, pensó.

      —Jemima… —le dijo, con tono de mínimo reproche, pero a la vez amable y suave, tanto que no recordaba que lo hubiera utilizado nunca antes con ella. Sintió la necesidad de hacerle saber sus sentimientos, sin saber por qué.

      —No sé… no sé cómo explicarlo —empezó, enfadada consigo misma por su comportamiento, absolutamente irracional, pero que no podía evitar—. Allí, en el baile, me sentí agobiada, superada, y tuve la necesidad de irme lo más deprisa posible. Pero había tanta gente que apenas podía avanzar, no podía llegar a las puertas. He estado a punto de volverme loca.

      —No te gustan las multitudes —observó acertadamente, sin el más mínimo tono de reproche.

      —Es verdad, no me gustan nada —afirmó, asintiendo con la cabeza para mostrar su acuerdo—. Ni los espacios cerrados y pequeños. Normalmente me coloco cerca de las puertas de las habitaciones. Es una de las razones por las que Rebeca no instaló cortafuegos metálicos en el laboratorio del invernadero.

      —No tienes por qué avergonzarte de eso —afirmó, a ella le sorprendió su ecuanimidad. Su fachada era tan dura que no se le había pasado por la cabeza el que se permitiera la capacidad de comprensión de las debilidades, ni siquiera en una mujer—. Además, te digo una cosa: si yo me viera atrapado en una habitación con toda esa gente, también querría escaparme corriendo.

      Jemima intentó reírse, pero solo consiguió emitir una especie de hipido, que intentó maquillar con un acceso voluntario de tos.

      —Bueno, supongo que estarás contento… —dijo, sin poder evitar cierta acidez en el tono.

      —¿Y eso por qué?

      —Porque tenías razón: este no es mi ambiente, y tenía miedo de venir, lo reconozco. Solo lo he hecho para demostrarte que estabas equivocado… y ya ves, aquí me tienes, tan superada por la situación que he tenido que huir a toda prisa como si alguien estuviera persiguiéndome.

      —Lo siento mucho, Jemima, de verdad —dijo, y de nuevo se sorprendió por su tono humilde y arrepentido, subrayado por el gesto de agachar la cabeza al tiempo que hablaba—. No debería haberte incitado a venir. La verdad es que… —No terminó la frase, sino que paseó la vista por los oscuros jardines.

      —¿Qué ibas a decir? —preguntó ella. Ya no estaba nerviosa ni agitada, sino que sentía mucha curiosidad por saber por qué razón había acudido allí, al jardín de los Collingwood.

      —Shh —siseó, llevándose el dedo índice a los labios. Se inclinó hacia ella para susurrar a su oído, poniendo la boca a solo centímetros de su piel—. No digas nada y sígueme, ¿de acuerdo?

      Ella asintió. Se sentía extraordinariamente confundida y ardía en deseos de saber qué estaba pasando, pero tenía claro que a Archie no le gustaban los jueguecitos, y podía notar que estaba en alerta, como nunca lo había visto. Irradiaba tensión por todos los poros. Lo siguió en su camino entre las hayas, hasta llegar a un alto y frondoso seto. De repente escucharon voces, y él la empujo suavemente para que imitara su gesto de arrodillarse para quedar completamente ocultos por el seto. La rodeó con el brazo y pudo sentir con la espalda la potencia de su torso.

      Pese al hecho de que estaban al aire, en mitad de unos oscuros jardines, Jemima estaba en condiciones de decir que nunca en su vida se había sentido más protegida que en ese momento.

      Y le gustó mucho.

      Pero también se sintió avergonzada. Siempre había presumido de ser una mujer perfectamente capaz de cuidar de sí misma, de tomar sus propias decisiones y de vivir su vida sin la protección de un hombre.

      Entonces, ¿por qué anhelaba y agradecía los fuertes brazos de Archie alrededor de su cuerpo?

      Las voces sonaron más cercanas.

      —La criada me ha dicho que todos los que son alguien en la alta sociedad han venido aquí esta noche —murmuró una voz masculina.

      —Pero, ¿cómo vamos a entrar? —preguntó una segunda voz.

      —No vamos a entrar —contestó la primera voz, que sonó justo al otro lado del seto—. Vamos a los establos para ver cuál es el carruaje de la chica, y uno de nosotros se quedará allí a esperarla.

      —Pero no se irá sola. ¿Y el cochero? ¿Y su carabina?

      —Ya me encargaré yo de que no haga ruido mientras vosotros retenéis a la carabina —dijo una tercera voz, y Jemima sintió un escalofrío por todo el cuerpo, porque estaba muy claro que la presencia de esos hombres tenía mucho que ver con la razón por la que Archie había acudido allí. ¿Qué demonios podían querer de ella? Estaba deseando que Archie se lo explicara.

      Cuando se marcharon, Jemima se dio la vuelta, lo miró y le puso el dedo índice en el pecho al tiempo que abría la boca para urgirle a que se lo explicara todo.

      Pero antes de que pudiera decir algo, vio que los ojos de Archie miraban por encima de su hombro. Después volvió a fijarlos en ella y agachó la cabeza, y, una vez más, la sorprendió más allá de cualquier límite cuando unió sus labios a los de ella en un beso tan rápido, tan potente y tan urgente que Jemima fue incapaz de pensar, ni de hacer otra cosa que cerrar los ojos, apretarse contra él y corresponderle.
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      Al mirar por encima del hombro de Jemima, Archie vio a Simons y a sus dos lacayos darse la vuelta en dirección a ellos. Puede que no fueran capaces de verlos, dado que Jemima y él estaban tan bien escondidos entre las sombras que resultaba casi imposible descubrirlos. Pero el temor a ser descubiertos lo superó todo y actuó por instinto, antes de pararse a pensar conscientemente en lo que iba a hacer.

      Esa impulsividad siempre había sido su perdición, pero nunca tanto como en ese momento.

      Y es que el besar a Jemima dio lugar a una sensación que jamás había experimentado antes. Si quería ser sincero consigo mismo, tenía que reconocer que parte del motivo por el que ambos nunca se habían llevado bien del todo era la tensión, sorda y semioculta, que existía entre ellos. Cuando sus labios se juntaron fue como aplicar una chispa a un montón de pólvora: la explosión que se produjo en su interior llegó a todos los rincones de su cuerpo.

      Había detalles que ayudaban. Por una parte, que Jemima era alta y delgada, y a Archie le gustaba estar con una mujer de una envergadura parecida a la suya propia, y que no le obligaba a inclinarse para tener mejor acceso a ella.

      Y por otra, que Jemima siempre había sido muy práctica, nada emocional. Y sin embargo, lo enfocaba todo con tal dedicación y con tantas ganas que quizá tendría que haber pensado que había una posibilidad. Nunca se habría imaginado la avidez con la que revió sus caricias y su beso. Se lo devolvió como si lo siguiente que fuera a producirse fuera un intercambio sexual, y no como lo que realmente era, una simple representación para despistar a posibles espectadores no deseados. Hasta el más escéptico de los testigos habría jurado que la cosa iba muy en serio.

      Archie intentó detenerse, pero sus instintos lo obligaron a seguir adelante, y sus labios ejercieron tal presión sobre los de ella que hasta provocó un gemido de Jemima. Su respuesta lo encendió aún más, por lo que le acarició el pelo, cuidadosamente arreglado, y con la otra mano situada en la zona lumbar la empujó hacia él.

      Buscó entrar con la lengua en su boca, y logró la recompensa: la abrió de inmediato para él. Ahora le tocó a él el turno de gemir, deleitado por la dulzura de sus labios y lengua. Se dio perfecta cuenta de su falta de experiencia, y agradeció aún más que no rechazara sus avances, sino todo lo contrario.

      ¿Se debía a la familiaridad que había entre ellos? No tenía ni idea, pero no pudo evitar un enorme deseo de algo más, de mucho más. Con su mano ancha y callosa empezó a acariciarla en la zona del corpiño, aún sobre la suavidad de satén del vestido, pero tanteando sus formas. De repente, el chasquido de una rama lo distrajo y separó al boca para respirar, recordando que tenía que mirar lo que ocurría con los maleantes que buscaban a Jemima.

      Le resultó difícil prestar atención escuchando la respiración entrecortada de Jemima junto al oído y destilando deseo por todos los poros de la piel.

      Pero lo más importante era mantenerla a salvo.

      —No la encontramos, jefe —dijo una voz, mucho más cercana de lo que Archie hubiera deseado—. No está aquí.

      —¡Tiene que estar!

      —Pues no está.

      Simons soltó un deleznable juramento, con tal furor que Jemima resopló asombrada. Archie la empujó aún más contra el árbol, protegiéndola por completo con su cuerpo.

      —Ya la encontraremos en otro momento entonces —dijo Simons torvamente—. Pero tendrá que ser pronto. No tenemos mucho tiempo.

      Archie puso el dedo índice sobre los labios de Jemima. Le habría gustado asegurar su silencio de otra manera, pero no era el momento. Ni el lugar. Aunque… ni ahora ni nunca, pensó, siendo realista y honesto consigo mismo.

      Y es que una mujer como Jemima St. Vincent no era para él. Y no podía hacer nada para cambiar esa realidad.
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      Incapaz de permanecer sentada, Jemima no dejaba de recorrer el salón esperando la llegada de Archie. Le había enviado una nota por medio de Dexter, el mayordomo, pidiéndole que se reuniera con ella, y esperaba que no se negara. No le cabía en la cabeza que pudiera hacerlo, después de todo lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior, pero si había un hombre en el mundo para el que tan extraordinarios acontecimientos no significaran nada, ese era él.

      Escuchó una breve, casi fugaz llamada a la puerta, y Jemima procuró calmarse antes de ir a abrir. Cerró los ojos y respiró hondo, pues su corazón empezó a latir. Toda velocidad al darse cuenta de que, dentro de unos instantes, volvería a verle. ¿Sería capaz de mirarlo a los ojos de nuevo alguna vez, sabiendo lo que significaba estar en sus brazos y sentir sus labios sobre los de ella?

      Pero de ninguna manera estaba dispuesta a que esas estúpidas cuestiones románticas la separaran de lo que de verdad importaba. Así que abrió los ojos, respiró hondo de nuevo, se estiró y abrió la puerta.

      Le pareció que su actitud tenía algo de avergonzada, con las manos en los bolsillos y mirándola desde arriba. Jemima sintió un ligero vacío en el estómago, aunque se dijo que había muchas explicaciones para eso: los efectos del brandi de la noche anterior, o el desayuno de hacía un rato. Y es que era imposible que la simple presencia de un hombre, es decir, de Archie, provocara en ella ese efecto. No, no era posible.

      Vestía como siempre: camisa blanca de lino, pantalones negros y levita de diario del mismo color. Esa mañana parecía un tanto desaliñado, con algunos rizos a su aire pese a que se había mojado el pelo. Cuando de inclinó mínimamente para saludarla, le pareció notar un brillo especial en los ojos, denotando algún tipo de emoción especial, y la comisura de los labios dibujó una mínima sonrisa. Hubiera preferido que no se inclinara, pues no se sentía alguien que mereciera ese tipo de miramientos reservados a las damas de la alta sociedad pese al estatus que recientemente había adquirido su familia.

      —¿Me has ordenado que viniera? —dijo con tono algo burlón, y ella frunció el ceño.

      —No te he ordenado nada —dijo, y después cerró la puerta. Intentó no respirar muy hondo para inhalar en menor medida el aroma varonil que desprendía—. Solo te he pedido que vinieras a verme.

      —¡Ah, ya! Té con pastas para la señora…

      —¡Deja de burlarte de mí! —dijo empezando a enfadarse, y recordó por qué no se habían llevado bien desde que se conocían, hacía ya muchos años.

      —Solo te tomo un poco el pelo, Jemima, no te enfades —susurró, negando con la cabeza.

      —Pues no lo hagas. Nunca he llevado bien el que me tomen el pelo. Es mucho más fácil que cada uno diga directamente lo que de verdad quiere decir.

      —De acuerdo —aceptó, sentándose en el tresillo después de que ella lo hiciera en un sillón verde de respaldo alto—. ¿Qué puedo hacer por ti?

      Lo miró, consciente de que sabía muy bien de lo que quería hablar. Pero si quería hacerse el tonto, pues que así fuera.

      —Ayer por la noche las cosas terminaron de forma un tanto… abrupta.

      Nada más hacer esa mínima referencia a lo que había pasado entre ellos la noche anterior se puso colorada como un tomate, pero a él no pareció afectarle de la misma forma. Era lógico. Estaba segura de que tenía mucha experiencia, al contrario que ella, que el único beso que le habían dado en su vida fue en su casa anterior, en Hungerford, antes de que Val accediera al ducado. Durante una celebración había besado al mozo del establo, sobre todo por curiosidad y para descubrir por sí misma cómo era la experiencia.

      No le gustó. ¿Qué era lo que podía hacer que alguien estuviera deseando juntar los labios con los de otra persona, y la lengua incluso…? ¡E intercambiar saliva, por favor! Pensó que no volvería a hacerlo jamás.

      Pero entonces Archie la besó. Y todos los prejuicios saltaron por los aires.

      Y es que cuando la besó no pudo pensar en el acto en sí mismo, ni en la mecánica del mismo. Lo que pasó fue que se sintió consumida por una irrefrenable necesidad de más… de él.

      Después se apartó para aguzar el oído en la oscura noche, y ella se dio cuenta de que todo había sido una comedia, que la había besado para que no los descubriera la gente que estaba allí, fueran quienes fueran. En ese momento se avergonzó enormemente de la reacción que tuvo, de cómo devolvió el beso. Cuando el peligro había pasado, se separó de ella, limitándose a pasar el dedo índice por su mejilla y hablarle en voz muy baja: «Busca a tu madre y marchaos a casa. Ahora mismo». Y desapareció en la noche antes de que pudiera recuperar la cordura.

      Y cuando lo hizo, no pudo evitar sentirse invadida por la ira.

      Pero eso pasó la noche anterior. Hoy quería mantener la calma por todos los medios, enfrentarse a todo con una actitud práctica y tranquila.

      —Tienes muchas cosas que explicarme, Archie. Acerca de lo que hiciste anoche, y de tu advertencia para que regresáramos a casa —dijo, manteniendo las manos recogidas en el regazo—. Hice lo que me dijiste, porque la verdad es que confío absolutamente en ti. Pero eso no significa que puedas aparecer de repente y de la nada y darme órdenes sin explicaciones acerca de por qué tengo que esconderme detrás de un seto o marcharme de un baile. ¿Te puedes imaginar lo difícil que resultó para mí convencer a mi madre de que nos fuéramos tan pronto y tan deprisa?

      —Pero te alegraste de poder hacerlo, ¿verdad? —dijo él con intención, lo cual solo contribuyó a aumentar el desasosiego que sentía.

      —Archie —dijo con mucha seriedad—. Por favor, dime qué es lo que está pasando. Y dímelo ahora. Si no lo haces, voy a escribir a Valentine y a pedirle que vuelva.

      Eso sí que le afectó. Dejó la actitud de desinterés y la miró a los ojos.

      —Muy bien —dijo entre dientes, y suspiró—. Un viejo… conocido de Hungerford me localizó y me pidió que le organizara una reunión contigo.

      —¿Conmigo? —repitió muy sorprendida. Nadie antes había querido reunirse con ella, salvo sus amigas—. ¿Y qué es lo que quiere?

      —Pues… que le facilites algo para que se produzca una especie de reacción química —dijo, agitando una mano—. Algo que… explote, creo

      —¿Quiere que le facilite un explosivo? —preguntó, y se puso de pie. Archie no se levantó al tiempo que ella, y se limitó a seguirla con la miraba mientras empezaba a andar por el salón. Se daba cuenta de que, con su actitud, le transmitía que la noticia sí que la había afectado, pero daba igual. Al menos ya había algo de lo que hablar que no fuera el beso que se habían dado—. ¿Y para qué?

      —Eso no lo sé —respondió Archie suspirando de nuevo—. No me lo ha querido decir. Intenté evitar que te encontrara, pero insistió. Dijo que te abordaría aquí anoche, en los jardines de Wyndham House, y por eso te animé a que fueras al baile.

      —¡No me animaste! —exclamó Jemima, acordándose de la conversación, de todo lo que él había dicho y de cómo había reaccionado ella—. Me manipulaste.

      —Sí, soy culpable —dijo bajando la cabeza, reconoció, aunque su expresión dejaba claro que no le preocupaba demasiado.

      —No me gusta que me engañen —dijo ella dejando de andar y mirándolo fijamente a los ojos.

      —Solo intentaba ayudarte —se disculpó.

      —¿Entonces por qué sigues evitándole? —preguntó ella inmediatamente y sin dejar de mirarlo.

      Archie dudó y una mueca de pesar se dibujó en su cara. Jemima se preguntó qué estaba ocultándole.

      —Tiene… tiene cierta información sobre mí que sería problemática para tu familia, porque sería difícil de creer que Val no hubiera estado al tanto de ella.

      Jemima se quedó callada. Ardía en deseos de preguntarle qué era lo que sabía ese individuo acerca de él que pudiera resultar tan devastador, pero al mismo tiempo no quería presionarle mucho, pues eso podría provocar que rehusara contarle el resto de la historia.

      —¿Le hablaste de esto a Val entes de que se fuera?

      —No —dijo, negando con la cabeza—. Estaba deseando pasar un poco de tiempo completamente a solas con Rebeca. Sabes que quieren tener un niño, y espera que estar en el campo con ella y sin nadie alrededor podría facilitar las cosas.

      Jemima volvió a ruborizarse al pensar en las implicaciones de lo que había dicho, pero inmediatamente apartó esos pensamientos y se centró en el problema al que se enfrentaban.

      —Si un hombre recurre al chantaje para obtener un explosivo, es evidente que lo quiere para objetivos inconfesables —dijo bajando los ojos, al tiempo que entrelazaba los dedos.

      —Sí, es evidente —confirmó Archie, ahora muy serio—. Es una de las razones por las que no quería que te mezclaras en esto.

      —¡Pero es que tiene que ver conmigo! —exclamó. Le molestaban dos cosas: que él quisiera mantenerla al margen de algo en lo que ya estaba implicada, y que ella misma agradeciera en cierto modo su deseo de protegerla. No cuadraba con sus convicciones, ni con su sensación de ser autosuficiente.

      Una vez más, desechó el pensamiento y procuró centrarse en la solución del problema.

      —De acuerdo —dijo respirando hondo—. Creo que lo primero que hay que decidir es si informamos a Val al respecto. ¿No sería decisión suya el que la información que te concierne sea pública o no?

      Archie se puso de pie y se pasó una mano por el pelo, que se le alborotó sin remedio.

      —Preferiría que Valentine no supiera nada de eso.

      —De acuerdo, respeto tu decisión —dijo, y rápidamente sus ideas se ordenaron—. Tengo un plan.

      —¿Tan pronto? —preguntó Archie levantando una ceja.

      —No seas tan desconfiado —dijo, pues no le gustó su tono reticente—. Mis planes suelen funcionar bien.

      —Bueno, pues dime qué propones.

      —Que nos encontremos con ese tipo… ¿cómo se llama?

      —Simons —respondió Archie a regañadientes.

      —Pues eso, que nos encontremos con Simons —dijo, y utilizó los dedos para exponer los pasos de su plan—. Primero, nos mostramos de acuerdo en cooperar, y le decimos que vamos a darle el explosivo que me va a pedir.

      —¡Pero…!

      Se llevó el dedo índice a la boca para que la dejara seguir sin interrupciones.

      —Después preparo algo que se parezca a lo que él quiere, pues seguro que es incapaz de identificarlo, y se lo doy. Finalmente, lo seguimos para averiguar en qué lo va a utilizar… ¡y lo atrapamos con las manos en la masa!

      Archie cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en una de las columnas que se alineaban a lo largo de la pared del salón. Sus formas rotundas y su musculatura, enmarcada por los elementos arquitectónicos clásicos, le recordó a Jemima una escultura de Apolo.

      —Pues… la verdad es que ese plan no está del todo mal.

      —No hace falta que te muestres tan entusiasmado.

      Se frotó la mandíbula con el índice y el pulgar, y ese simple gesto provocó en ella un extraño escalofrío, bastante más agradable de lo que le hubiera gustado admitir. No pudo evitar preguntarse qué habría sentido si la mandíbula destinataria de la caricia hubiera sido la suya.

      —Muy bien. Me encontraré con él para averiguar exactamente qué es lo que quiere, y después te lo haré saber para que puedas ponerte a trabajar en ello.

      Esas palabras cortaron de raíz lo que estaba sintiendo.

      —¿Qué has dicho?

      —Pues que…

      —He escuchado las palabras, no me las repitas —dijo Jemima respirando hondo.

      —¿Entonces por qué me…?

      —Es conmigo con quien quiere hablar, así que tengo que estar allí —dijo, levantando la barbilla con gesto desafiante.

      Archie la miró con el entrecejo fruncido.

      —No. Es extremadamente peligroso.

      —¿Quién eres tú para decidir qué es peligroso para mí? —preguntó retóricamente, incluso sabiendo que podía sentirse insultado; pero quería que comprendiera—. No eres mi hermano, Archie, ni tampoco mi padre. Tengo que recordarte que puedo y quiero pensar y decidir por mí misma.

      —Tu hermano me ha encargado específicamente que cuide de ti mientras él no está —dijo Archie con expresión sombría—. Y yo le he prometido que lo haría.

      —¿Por eso te quedaste en Londres? —preguntó horrorizada. Había pensado que Valentine, por fin, la veía como la mujer que era, verdaderamente independiente y con capacidad para actuar como tal. El hecho de descubrir lo equivocada que estaba hizo que se le volviera el estómago del revés.

      Se dio cuenta de que, seguramente, todos se tomaban a broma sus aspiraciones. Por lo menos el tal Simons, a pesar de sus malvadas intenciones, pensaba que era capaz de conseguir cosas.

      —Me quedé en Londres porque quería resolver esta situación, y también porque no quería que te quedaras aquí sola, sí —dijo. Mostró su incomodidad trasladando el peso de su cuerpo de un pie a otro.

      —Por el asunto de Simons —remachó ella, sin permitirse la esperanza de que pudiera ser por alguna otra razón.

      —Fundamentalmente, sí —dijo, aunque rehuyó su mirada por un momento. Miró al jardín por un momento, y después volvió a fijar los ojos en ella.

      Se aceró dando un paso, ocupando un espacio cercano que normalmente ella prefería que no ocupara nadie. No obstante, cuando él estaba cerca últimamente no sentía la necesidad casi física de alejarse, todo lo contrario: era como si la atrajera, sabiendo instintivamente que no tenía nada que temer de él, al contrario, sintiendo la seguridad de que haría lo que fuera para eliminar cualquier amenaza.

      Incluso aunque le había pedido específicamente que no lo hiciera. Y aún sabiendo que lo hacía porque se lo había pedido su hermano, no por ella misma.

      Archie se inclinó hacia ella de modo que sus frentes casi se tocaron. Entre sus labios solo cabía el aliento de ambos. Jemima respiró despacio para intentar apaciguar el galopante latido de sus corazón, pero no lo logró, ya que estaba impregnada de su aroma a madera y almizcle. ¿Iba a besarla otra vez? ¿Aquí, en el salón de su familia? ¿Y lo haría de verdad esta vez?

      —No vas a venir a la reunión con Simons, Jemima? —afirmó con rotundidad, y después depositó en sus labios el más suave y ligero de los besos, pero también el más duro para ella.

      Inmediatamente, se dio la vuelta y salió de la habitación a grandes zancadas.

      Jemima se quedó mirándolo, sin poder moverse. Cuando cerró la puerta cayó en la cuenta de que había planificado el final de la conversación perfectamente para poder decir la última palabra.

      Frunció el ceño.

      Las cosas no se iban a quedar así.
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      Archie colocó los puños por debajo de la mandíbula antes de dar un par de pasos adelante, soltando jabs1 constantes, cortos y secos, al saco de entrenamiento. Le molestaba que ese enemigo inanimado no se rindiera nunca, todo lo contrario, lo aguantaba todo y siempre pedía más. Lo rodeó, le soltó un gancho, después otro jab, y otro más, y así hasta el infinito; se le llenaron las cejas, la frente, los párpados y hasta las pestañas de sudor, amenazando con inundarle los ojos, y los nudillos empezaron a mandar señales de que ya estaba bien de golpear algo tan duro, insensible y correoso.

      Dio un paso atrás, respiró hondo y agarró una de las toallas de las baldas que había junto a la pared del fondo para secarse la frente. Volvió a respirar profundamente. Había sentido la necesidad ineludible de relajarse. Desde aquel maldito beso en los jardines, se había instalado en él un deseo persistente que no daba señales de querer abandonarlo.

      No tenía más remedio que admitirlo: necesitaba a Jemima St. Vincent mucho más de lo que había necesitado a nada ni a nadie antes en su vida, y lo desesperaba tener que alejarse de ella estando tan cerca.

      Jamás lo diría delante de nadie, pero siempre había estado en cierto modo enamorado de ella. Su inteligencia lo intimidaba, pero al mismo tiempo la admiraba. Y también admiraba el hecho de que, al contrario que la mayoría de la gente que conocía, no parecía importarle nada lo que el resto de la gente pensara de ella.

      Pero nunca había pensado que podría sentirse atraído por ella. Hasta ahora. Ahora no podía evitar sentirse atraído por todo lo que veía en ella, hasta el más mínimo detalle, cosas que no tenían por qué significar nada, pero que en estos momentos lo alteraban por completo.

      Como por ejemplo, las maldiciones que soltaba entre dientes cuando pensaba que nadie se daba cuenta. Era adorable. Le gustaba lo práctica y controlada que era, y que no había cambiado apenas pese al giro copernicano que había experimentado su existencia tras el inesperado acceso a la nobleza de su familia.

      Se dio cuenta de que entrelazaba los dedos para no mostrar inquietud, y de que se retiraba el pelo de la frente para concentrarse en lo que estaba haciendo. Entrecerraba los ojos al mirar al horizonte, y al mismo tiempo intentaba ocultar el hecho de que probablemente necesitaba lentes para ver de cerca.

      A decir verdad, en algún momento y sin darse cuenta, había dejado de verla como la hermana de Val para pasar a considerarla como una mujer. Como Jemima, ni más ni menos.

      Dio un suspiro, se puso la camisa y se dirigió a la entrada del servicio, desde donde emprendería su carrera diaria alrededor del parque cercano. Esa carrera que tanto molestaba a Jemima. Sonrió al pensar lo celosa que se había puesto por el hecho de atraer la atención de otras mujeres. Puede que ella ni siquiera se diera cuenta de lo que le pasaba, pero él sí, y le gustaba.

      Escuchando el sonido de los pies sobre la hierba conforme avanzaba, dejó vagar su mente, como hacía siempre que corría. Se obligó a reflexionar acerca de la situación en la que estaban en ese momento Jemima y él, y si el plan de la joven podría funcionar. Se preguntó si estaría dispuesta a que lo llevara a cabo él solo, y si sería capaz de no involucrarse.

      Acababa de empezar su segunda vuelta al parque cunado vio una mancha de color que se aproximaba. Entornó los ojos apara identificar de qué se trataba, y al distinguir la melena rubia el corazón se le aceleró aún más de lo que el esfuerzo de la carrera le exigía.

      Archie bajó el ritmo conforme ella se acercaba, pero Jemima le indicó con un gesto de la mano que no se detuviera.

      —Sigue corriendo —dijo.

      —¿Estás bien? —preguntó. No hizo caso de lo que le había dicho y se detuvo, preocupado y preguntándose qué diablos hacía allí.

      —Sí, perfectamente —respondió, y le sorprendió mucho que empezara a trotar—. ¡Vamos! ¿Por qué te has detenido?

      Archie cayó en la cuenta de que debía de tener la boca abierta de para en par de puro asombro.

      —¿Qué quieres decir? ¿Te has vuelto…?

      —Voy a correr contigo —dijo tranquilamente, y echó a correr con tranco desgarbado.

      —¡Jemima! —estalló, tras recuperarse de la primera impresión, que le había dejado mudo. Se lanzó detrás de ella—. ¡No puedes correr!

      —¿Se puede saber por qué? —preguntó. Empezaba a respirar más deprisa—. Tú corres.

      —Sí, pero yo… ¡soy un hombre!

      Le lanzó una mirada que, de haber podido matar, lo hubiera dejado seco allí mismo. No tenía ni idea de cómo era capaz de correr con esas faldas. Aunque la verdad era que el vestido que llevaba parecía bastante ligero, pero de todas formas…

      —Yo estoy acostumbrado a correr —insistió—. No es un pasatiempo que se pueda iniciar así, sin más, como coser o pintar acuarelas. Tienes que entrenar, ir acostumbrándote poco a poco, para hacer mayores recorridos e ir más deprisa cada vez… ¡No es algo que se consiga de un día para otro! Además, ¿por qué quieres hacerlo?

      La verdad era que sentía muchísima curiosidad acerca de sus razones. Tuvo que acelerar un poco para ponerse a su altura. Se dio cuenta de que las faldas del vestido que llevaba eran bastante más ligeras y algo más cortas de lo habitual, de modo que podía ver la parte superior de los botines.

      —Porque quería descubrir por qué te gusta tanto —contestó jadeando—. Y solo hay una manera de descubrir las verdaderas respuestas a las cosas.

      —¿Observar?

      —No —respondió con firmeza—. Hacerlo tú misma.

      —¿Y? —preguntó con una tenue mueca burlona—. ¿Qué te parece hasta ahora?

      —Pues… una tortura —admitió. Respiraba a bocanadas, y le lanzó tal mirada a Archie que se llevó la mano al corazón.

      —¡Me miras como si yo tuviera la culpa de algo!

      —La tienes.

      —Eso no es cierto, Jemima, y lo sabes muy bien.

      —Es posible —reconoció tras unos momentos—. Y ahora dime si te has puesto ya en contacto con el tal Simons.

      El cambio de tema no le gustó nada a Archie, que aminoró el paso poco a poco, procurando que ella no se diera cuenta. Pensaba que si descubriera que se retenía por su causa, no le iba a gustar nada.

      —Le he mandado una nota —respondió Archie—. Proponiéndole que nos veamos dentro de tres días.

      —¿Dónde?

      —¡Jemima…! No soy tan tonto.

      —Me gustaría saberlo —insistió—. ¿Y si algo sale mal? Me gustaría saber dónde buscar el cuerpo al día siguiente…

      —¡Jemima!

      No quiso, o no pudo, decir nada, pero la mirada que le dirigió resultó de lo más significativa.

      —En su local de St. Giles —informó Archie rindiéndose por fin—. No es lugar para una mujer, Jemima, te lo digo de verdad. Lo mejor es que me reúna yo con él y, después, estableceremos nuestro plan de acción. Ya veremos cómo puedes implicarte…

      Le echó una mirada furtiva. Tenía la cara mucho más colorada que cuando se sonrojaba, y le caía una gota de sudor por la frente. Pero no se rendía, lo que hablaba muy bien de ella. Miró alrededor para comprobar si los observaba alguien, y se dio cuenta de que había un grupo de mujeres al otro lado del parque. Seguramente todavía no habían podido identificar a Jemima, pero pronto lo harían. No le apetecía nada que se convirtiera en la comidilla del vecindario, aunque a ella no le importara en absoluto.

      —Jemima —dijo—. Si estás tan interesada en saber por ti misma qué tal te sienta hacer un poco de actividad física, ¿por qué no volvemos a casa y te enseño a hacer algunos ejercicios en la sala de boxeo? De esa forma no estarías tan… expuesta.

      Se detuvo y lo miró con la cabeza ligeramente inclinada hacia la izquierda, como si se estuviera preguntando qué era lo que tramaba. Finalmente accedió con un rápido gesto de asentimiento y se dirigió hacia la casa al trote.

      Esta vez entraron por el invernadero, y de allí se dirigieron a la sala de boxeo. Le habría gustado que Val estuviera allí, pues sin duda tendría claro cómo comportarse con su terca hermana.

      Archie negó con la cabeza mientras le sujetaba la puerta para que pasara, y la siguió. ¿por qué mostraba ahora tanto interés en todo lo que había en la habitación?

      —¿No habías entrado aquí nuca? —preguntó.

      —Pues claro que sí —contestó. Se acercó al saco de arena que colgaba de un gancho y pasó la mano por él—. Pero nunca con la intención de observar a fondo lo que hay y para qué sirve. ¿Te importa?

      Asintió con la cabeza y la dejó pasar. Volvió casi inmediatamente con un bloc de notas y un lápiz.

      —Quiero anotar una serie de cosas para que no se me olviden —explicó, a lo que él reaccionó moviendo una mano para que continuara a su aire. Tenía muchas ganas de saber qué era lo que estaba anotando, pero aparte de unos extraños en ininteligibles susurros, no le dijo nada. Archie no acertaba a imaginarse que «observaciones» podía hacer sobre el ejercicio físico. Para él la cosa estaba clara como el agua, y no había secretos.

      —Muy bien —dijo por fin, dejando el cuaderno a un lado—. ¿Y ahora?

      —¿Qué quieres saber?

      —Cosas sobre el boxeo, supongo —dijo, y él se echó a reír… pero en cuanto vio su expresión seria, se contuvo de inmediato.

      —¿Qué es lo que te interesa? —dijo recobrando la compostura—. ¿Has visto alguna vez una pelea de tu hermano?

      —No —dijo, negando también con la cabeza—. Nunca he querido ir a verlo. Sé que Rebeca lo vio una vez, y me dijo que fue una de las experiencias más horribles de su vida.

      La miró por un momento, con sus largos y delicados miembros y su cabeza pensante, y se preguntó si sería capaz de descargar algo de fuerza con los puños. En todo caso, si iba a relacionarse de algún modo con Simons y su gente no sería tan mala idea que aprendiera a defenderse por si misma, aunque fuera mínimamente.

      —A ver qué te parece lo que te voy a decir —empezó, separándose de la pared en la que había estado apoyado mientras la observaba—. Voy a enseñarte algunos aspectos básicos del boxeo; algunos movimientos, quiero decir. Y, para compensar, tú me enseñas a mí los conceptos básicos de química.

      —¿De lo que yo hago? —preguntó levantando una asombrada ceja—. ¿De verdad te interesa aprender?

      —Sí —confirmó, algo avergonzado ante su incredulidad—. ¿Tan extraño te parece?

      —Es solo que… —dejó de hablar cuando vio que se acercaba a ella, y Archie se preguntó si era porque no quería decir nada que hiriese sus sentimientos, o porque su cercanía la desconcertaba. Esperaba que fuera por lo segundo, por varias razones. Seguramente no podía llevar las cosas más allá de un mero juego de flirteo, pero al mismo tiempo le agradaba pensar que a ella le afectaba su presencia tanto como a él la de ella.

      Jemima se aclaró la garganta.

      —Es que a nadie le interesa lo que hago, salvo quizás a Celeste, y también hasta cierto punto a Rebeca y a Freddie. Pero el resto de la gente lo considera un estúpido pasatiempo.

      —Bueno, pues yo no —dijo con convicción, al tiempo que levantaba la mano para alcanzar el estante con las vendas de algodón que había detrás de ella. Dio un respingo cuando se movió, lo que le hizo sonreír. Definitivamente, le afectaba, era un hecho—. Levanta la mano—dijo mirándola inquisitivamente—. Por favor —añadió, y ella obedeció finalmente—. No confías demasiado en mí, ¿verdad? —preguntó susurrando, al tiempo que empezaba a envolverle la mano con una venda de algodón.

      —No es por ti… —dijo mordiéndose el labio y bajando los ojos—. Es que… el contacto físico no me gusta demasiado.

      Alzó la cabeza y la miró a los brillantes ojos azules.

      —¿Ah, no?

      —No —confirmó—. Sé que es ridículo, pero…

      —¿Te importa que haga esto? —preguntó, y cuando negó con la cabeza, la confianza demostrada le llegó al alma—. Si quieres que pare, me lo dices. —Empezó a vendarle la mano con toda la fuerza a la que se atrevió, sujetándosela con la izquierda.

      —Ya está —dijo al acabar—. Ahora ven aquí.

      La tomó del brazo y la condujo hasta el saco que colgaba del techo.

      —¿Ves esto? —preguntó, sujetándola con cierta fuerza—. Imagínate que es un hombre.

      —Un hombre.

      —Sí. —Asintió y captó su mirada—. Lo que te voy a enseñar lo ponen en práctica los boxeadores, por supuesto, pero también te sería útil si alguna vez tienes que defenderte.

      Señaló diversas zonas del saco.

      —Cabeza. Estómago. Testículos.

      Esperaba que se sonrojase, pero para su sorpresa se limitó a asentir. Supuso que estaba imaginándose el cuerpo humano desde un punto de vista meramente anatómico, formado por componentes que ocupaban determinados lugares en él.

      Tenía muchas cosas que aprender, y le gustaría ser el hombre que se las enseñara, todas y cada una, pero sabía que eso era imposible. Era la hermana de un duque, se recordó, aunque se tratara de Valentine. O quizá sobre todo porque ese duque era precisamente Valentine. Sabía lo protector que era su amigo con su hermana. Si tuviera la menor sospecha de que Archie la consideraba algo más que una simple amiga, por mínimamente que fuera, volvería a Londres más deprisa de lo que pudiera tardar el más rápido de los mensajeros. Porque Archie conocía todos sus secretos, y aunque le confiaría la vida a Archie sin dudar, nunca permitiría que su hermana se uniera a un hombre como él.

      —Bueno, vamos a empezar con el jab —dijo, colocándose frente a ella—. Cierra el puño así —dijo, mostrándole con su mano para que lo imitara. Pero Jemima colocó los dedos de forma inadecuada. Así que se acercó a ella y tiró de cada uno de sus dedos por orden, para después recolocárselos de la manera adecuada al cerrarlos. Intentó no dejarse influir por la sensación que le produjo el gesto de tocar sus dedos largos y delgados, que supuso toda una descarga de estremecimientos que llegaban directo al estómago.

      —Así —dijo, asintiendo brevemente—. Ahora retrasa el brazo, mira, así. Tienes que sentir el tirón en el hombro. Cuando notes la suficiente tensión, dispara el puño. Primero prueba golpeando al aire, no intentes golpear el saco de entrada.

      Parecía un tanto agitada, pero procuró seguir sus instrucciones lo mejor que pudo. Estuvo a punto de perder el equilibrio cuando soltó el primer golpe al aire.

      —Controla la potencia —le dijo, dando un paso atrás para sujetarle ligeramente el codo con una mano y la caja torácica con la otra para que mantuviera el equilibrio—. ¿Va todo bien?

      Jemima asintió.

      —Te voy a enseñar el movimiento —dijo, y le empujó el brazo, primero hacia delante y después hacia atrás—. Bien —murmuró al oído. Notó que se estremecía y le gustó—. Otra vez, tú sola.

      Así lo hizo.

      —De acuerdo —dijo, y tuvo que hacer un esfuerzo para alejarse de ella y colocarse junto al saco de arena.—. Y ahora, golpea esto.

      Jemima asintió muy concentrada y tensa. Llevó el brazo hacia atrás y golpeó, soltando un quejido al hacerlo.

      —¡Mi muñeca! —protestó, y Archie se acercó inmediatamente para frotársela.

      —Coloca el puño como te he enseñado y mantén la muñeca tensa —dijo—. Prueba otra vez.

      No parecía muy convencida, pero lo hizo de todas formas. Esta vez no hubo quejidos.

      —Ahora vamos a probar un directo —propuso, y, como había hecho antes, le enseñó los movimientos pertinentes. Ella siguió sus instrucciones con interés y bastante acierto, pero a Archie se le hacía cada vez más difícil seguir enseñándola, pues cuanto más la tocaba, más deseaba profundizar la exploración.

      —Ve variando —dijo a duras penas—. Jab, directo, jab, directo… una y otra vez.

      Así lo hizo, esforzándose bastante, y empezó a sudar por la frente. Cuando empezó a jadear por el esfuerzo, Archie ya no pudo aguantar más.

      —Ya es suficiente —dijo con voz ronca.

      —¿No lo hago bien? —dijo, mirándole con cara de decepción.

      —No, no se trata de eso —dijo. Se mesó el cabello y se dio la vuelta, alejándose de ella.

      —¿Entonces qué pasa? —preguntó ella, dejando de golpear y de moverse alrededor del saco de entrenamiento.

      No podía contestar. Porque lo que pasaba era que la deseaba con todas sus fuerzas, que no podía librarse de la atracción que ejercía sobre él, pero no solo ahora, sino en todo momento. No podía responder de sus actos que, por otro lado, no tenía ni idea de cuáles podían ser. Pero finalmente fue su cuerpo el que tomó el mando, incontrolable, y el que «decidió» dar los dos pasos que había entre sus respectivos labios.

    

    
      
        
        

        
          1 En boxeo, un jab es un golpe cuyo objetivo es mantener a distancia al adversario. Suele darse con el mismo pie adelantado. Por el contrario, con un directo o cross aplica más potencia de golpeo, y se da transfiriendo la fuerza del cuerpo del pie atrasado al adelantado.
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      «¡Dios del cielo!». Jemima había pensado que nunca volvería a tener la oportunidad de que Archie la besara de nuevo. Creía de verdad que la vez que ocurrió iba a ser la primera y la última, y que tendría que soñar con ella durante el resto de su vida.

      Pero afortunadamente se había equivocado. E inmediatamente se dio cuenta de que este segundo beso iba a ser incluso mejor que el primero.

      No sabía porqué había sentido la necesidad urgente de estudiar el cuerpo humano y los efectos del ejercicio físico sobre él. No era su campo de estudio habitual, pero es que no se podía quitar de la cabeza la imagen de Archie corriendo por el parque. Hasta que se dio cuenta de que en realidad no se trataba del estudio de la actividad física y su influencia sobre el cuerpo humano, sino, específicamente, del poderoso cuerpo de Archie realizando ejercicio físico.

      Podía sentir la suavidad, pero al mismo tiempo la potencia de los músculos de su torso bajo sus dedos, ya que había colocado las manos sobre su pecho cuando se acercó a besarla apasionadamente. Y destilaba tanta fuerza que el efecto resultaba abrumador.

      Las vendas que rodeaban sus manos le impedían notar la totalidad de las sensaciones que la habría gustado experimentar. Al menos, el deseo que había sentido cuando le envolvió las manos con las vendas tenía en esos momentos una amplia válvula de escape.

      Salvo que… esa válvula cobró vida propia. El movimiento de los labios al besarla y la presión de su cuerpo contra el de ella hacía crecer su deseo de forma inclemente. Y cuando le dio la vuelta y la empujó contra la pared, inmediatamente se dio cuenta de hasta qué punto se podía llegar a desear al alguien.

      Había querido estudiar la actividad física y sus efectos en el cuerpo humano. Pero esto era otra cosa, no tenía nada que ver. Le habría gustado saber qué era lo que provocaba semejante reacción en su cuerpo. Tenía que haber algo dentro de ella que hacía que la sangre corriera desde la cabeza hacia abajo, además de lograr que no pensara en otra cosa. No tenía ni la menor idea de qué era. Pero sí de lo poderoso que era.

      Lo que también sabía ahora era que todo lo había precipitado una persona muy determinada. Y que no quería que se acabara. Solo quería satisfacer la inmensa necesidad.

      Le devolvió el beso, y se sintió inundada por el gozo de ver que él parecía desearla por igual. Cuando la tuvo sujeta, con la espalda apoyada en la pared, y la cabeza a centímetros de la balda de las vendas, jadeó y sintió una oleada de calor al notar los efectos del deseo de Archie, que apretaba precisamente contra el sitio en el que parecía radicar el de ella.

      «¡Madre mía!», pensó, mientras el corazón le latía desenfrenadamente, a mucha más velocidad de la que se hubiera podido imaginar que fuera posible. Le besó la pequeña cicatriz que tenía detrás de la oreja, en la parte superior del cuello, y gimió suavemente al sentir sus labios sobre la carne, iniciando una ignición que solo crecía al llegar a sus entrañas. No tenía ni idea de que un beso en semejante lugar pudiera provocar una reacción como esa, y no se atrevió a imaginar lo que ocurriría si la besara en otras zonas de su cuerpo.

      Como por ejemplo los pechos. Sus recias manos empezaban a explorarlos: los pulgares se afanaban en los pezones, que estaban en alerta desde que empezaron los escarceos, amenazando con romper la suave muselina del vestido que se había puesto para correr. Pasaría a ser uno de sus lugares favoritos, pensó al tiempo que soltaba otro gemido. Una de las manos siguió ocupada con uno de los pechos, mientras que el otro empezó a recibir las atenciones de los labios y la lengua, y se quedó boquiabierta al comprobar las sensaciones que podía desatar la boca de un hombre bien utilizada. Si eso era lo que pasaba con el vestido puesto, ¿cómo sería no llevar nada, dejar la piel desnuda a su merced?

      La otra mano exploraba más abajo: el estómago, la cadera, más abajo, ¡más cerca!, a un lado y otro, hasta llegar a…

      Sonó un ruido procedente del exterior, seguido de un grito, y los dos dieron un salto, hacia arriba y hacia atrás, alejándose, poniendo algo de distancia entre ellos. A Jemima le costó casi un mundo no gritar al intruso, fuera quien fuera, que se marchara inmediatamente de allí.

      —¿Pero qué…? —empezó. Por su parte, Archie ya estaba acercándose a toda prisa a la puerta para enterarse de lo que había pasado.

      —¿Dexter? —dijo, llamando al mayordomo, al que tanto Valentine como él mismo también conocían desde que ambos eran jóvenes. De hecho, la casa estaba llena de gente de Hungerford que, cuando Valentine se marchó a Londres, necesitaba trabajo.

      —¡Señora St. Vincent! —vino después, en este caso con voz horrorizada, y Jemima no pudo evitar un «¡Maldita sea!» antes de salir corriendo a su vez. Si su madre estaba implicada, no podía tratarse de nada bueno.

      —¿Quién ha sido capaz de hacer semejante cosa? —gritó su madre, y al cabo de un momento todos estaban reunidos en el enorme vestíbulo: Jemima, su madre, el padre de Rebeca, Dexter y Archie, por supuesto. Formaban un círculo en medio del vestíbulo, rodeando una caja, y alrededor de ellos, desperdigados por el suelo de mármol de color crema, estaban los restos de lo que hasta hacía poco había sido una hermosa vasija de brillante cristal azul.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó Jemima, pero su madre estaba demasiado alterada como para contestar, abanicándose furiosamente, mientras el señor Lambert le daba golpecitos en el hombro para intentar calmarla.

      Finalmente, Jemima miró a Archie, y lo que vio reflejado en su cara fue pura resignación.

      —Simons… —susurró, y Archie asintió despacio. Se agachó para recoger una caja de madera basta que estaba completamente fuera de lugar en un vestíbulo tan lujoso.

      —¡Cuidado! —le advirtió Dexter—. Creo que es…

      —Yo me ocupo —le cortó Archie, que echó a andar hacia las dependencias del servicio. Jemima lo siguió.

      —¿Qué hay ahí dentro? —preguntó cuando Archie se detuvo y abrió la tapa, para cerrarla de inmediato de un golpe.

      —Es mejor que no lo sepas —respondió, pero ella insistió, siguiéndolo por el pasillo.

      —Enséñamelo.

      —Jemima…

      —Por favor.

      —Muy bien —dijo, y la abrió dando un suspiro. Jemima tardó un momento en darse cuenta de lo que veía. Estaba acurrucada en uno de los rincones de la caja, absolutamente inmóvil, pero de inmediato se movió hacia delante, provocando que se echara hacia atrás de inmediato.

      Aunque se le aceleró el pulso de la sorpresa, no dijo nada. Simplemente se quedó mirando a la recia serpiente, inconfundible debido a la marca zigzagueante de la espalda.

      —Es una víbora —dijo al cabo de un momento, preguntándose por qué Archie habría querido ocultarla de su vista—. Es venenosa, sí, pero normalmente no resulta peligrosa para los humanos. Seguramente le gusta menos vernos a nosotros que a nosotros verla a ella.

      —Me alegra escucharlo —dijo Archie—. Voy a soltarla en el jardín…

      —¿Por qué nos habrá enviado Simons una serpiente? —preguntó confundida.

      —¿Es que no te has asustado? —Archie levantó mucho las cejas.

      —Es una variedad de jardín, muy habitual —dijo ella, encogiéndose de hombros—. No resulta especialmente siniestra, diría yo. Seguramente significa algo más. ¿Lo sabes tú?

      Archie miró consternado la caja, y después volvió a cerrarla.

      —Es una advertencia —dijo, hablando muy despacio—. Significa que Simons no se detendrá ante nada, y que si no nos reunimos pronto con él, lo revelará todo.

      —¡Pues que lo haga! —exclamó Jemima con gesto fiero, harta de todo lo que estaba pasando y muy molesta por el hecho de que un indeseable los estuviera chantajeando de esa manera.

      —Jemima, no sabes lo que…

      —¡Por supuesto que no lo sé! —dijo, levantando los brazos con gesto de impotencia—. Porque no me lo has contado.

      —No quiero que me odies —admitió Archie en voz baja.

      Jemima respiró hondo y, por enésima vez, se preguntó que podría haber hecho como para temer tanto su reacción.

      —Nunca podría odiarte —dijo quedamente, pero él negó con la cabeza.

      —De momento, ya te he tratado mucho peor de lo que te mereces.

      La joven no pudo contener un gesto de irritación.

      —¡No, que va, y ese es el problema! —espetó, poniendo las manos en las caderas—. ¡Todavía no lo has hecho!

      Se miraron de hito en hito. La tensión era máxima entre ellos, pero fue interrumpida por la voz del señor Lambert desde el otro lado del pasillo.

      —¡Jemima! ¡Creo que tu madre te necesita! —Al escucharlo, ella empezó a andar hacia el otro lado.

      —Que sepas que esto no ha terminado, Archie —dijo levantando el dedo índice—. ¡Ni muchísimo menos! —No tenía la menor idea de cómo iba a terminar la cosa, pero lo que sí sabía es que terminaría, ¡vaya que sí!

      Le llevó cierto tiempo tranquilizar a su madre. Estaba medio histérica tras haber abierto la caja con la serpiente dentro, y no lograba que se calmara, ni siquiera tras explicarle que, pese a ser una víbora, no era ni mucho menos lo peligrosa que parecía.

      No obstante, estaba acostumbrada a esos episodios de su madre, y la verdad es que la presencia del señor Lambert tenía un efecto tranquilizador. Cuando pidieron el té su madre empezó a comportarse como era habitual en ella, presumiendo de que Wyndham House no tenía nada que envidiar a otras mansiones que había visitado, sino todo o contrario. Aprovechó la oportunidad de inmediato y se dirigió a su habitación… ella sola.

      Se tumbó en la cama, apoyando la cabeza en un brazo. Había estado a punto de hacer el amor con Archie Thompkins. Si la caja no hubiera llegado en el momento que llegó, y si no hubieran estado lo suficientemente cerca como para escuchar el revuelo… no sabía lo que hubiera podido pasar. Porque, desde luego, ella no habría sido capaz de detener el curso de los acontecimientos, y le parecía que Archie tampoco era dueño de sí mismo.

      Le sorprendió darse cuenta de que lamentaba que hubieran dejado las cosas de esa manera. Se sentía irremediablemente inquieta, y es que no encontraba ninguna explicación lógica a lo que le pasaba. Y tenía la impresión de que a Archie le pasaba algo parecido. Seguramente se estaría lamentando por haber dejado que las cosas llegaran a los extremos que habían llegado, nada menos que con la hermana de su mejor amigo.

      Si volvía a escuchar de nuevo eso… probablemente se volvería loca.

      Peor, para empezar, tenía que lavarse. La actividad física, fuera de la clase que fuera, hacía sudar mucho más de lo que había imaginado. Tenía que anotar esa observación.

      ¡Vaya por Dios! Se había dejado la libreta de notas en la sala de boxeo. En ese momento no tenía ganas de volver a Archie, pero tampoco que él encontrara sus notas y tuviera la oportunidad de leerlas…

      Iría esa noche, cuando todo el mundo estuviera ya en la cama.

      Y por lo que respectaba a Archie, por el momento no tenía la capacidad suficiente como para decidir qué tenía que hacer… y la punzada de deseo que sintió en el pecho no ayudaba nada. Así que lo dejó para otro momento.
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      Archie estaba sentado en una de las sillas de madera de la sala del servicio, intentando relajarse. Nunca había trabajado antes como criado en una mansión, pero creía que en ninguna otra las dependencias del servicio serían como las de Wyndham House; por otra parte, la casa del duque de Wyndham era una rareza en sí misma y en casi todos los aspectos, empezando por las personas que componían la mayor parte de la servidumbre y acabando por los propios miembros de la familia.

      —Thompkins.

      Archie levantó la cabeza y vio a Dexter entrar en la sala. El mayordomo era uno de los jóvenes con los que Val y él habían crecido. También había pasado por momentos difíciles, y allí había estado Valentine para echarle una mano cuando lo había necesitado… como siempre, cuidando de todo el mundo.

      —Hola, Dexter —lo saludó. La vida de Archie en la casa era interesante. Formaba parte del servicio, por supuesto, pero todo el mundo sabía también que era el mejor amigo de Valentine, por lo que, en cierto modo, vivía a caballo entre ambos mundos.

      Dexter le alargó algo. Solo tardó unos segundos en ver de qué se trataba, y cuando lo hizo abrió mucho los ojos.

      —El cuaderno de Jemima.

      —¡Ah! ¿Es eso? —preguntó Dexter mirando la cubierta negra y lisa—. Una de las criadas lo ha encontrado en la sala de boxeo cuando estaba limpiando. He pensado que sería tuyo, ya que eres el único que entra allí, ahora que Val… su excelencia, quiero decir, está en Stonehall. Le diré a una criada que lo lleve a su habitación.

      —No te preocupes, yo me encargo de hacérselo llegar —dijo Archie sin soltarlo.

      —¿Seguro?

      —Sí. En cualquier caso, tengo que ir arriba a otra cosa.

      No le dijo que esa cosa que tenía que hacer era precisamente hablar con Jemima. Dexter asintió y salió de la sala, dejando solo a Archie. Solo con la libreta de Jemima. Lo llevaría arriba para devolvérselo de inmediato, pero… igual podía echarle un vistazo rápido, solo por la curiosidad que sentía acerca de para qué diablos lo utilizaba.

      Sabía que no debía hacerlo, pero le resultaba imposible resistirse. Lo abrió con precaución, miró de soslayo la página por la que lo había abierto y solo vio un montón de cifras y fórmulas incomprensibles. Fue pasando páginas: descripciones de mezclas, reacciones con fórmulas, algún dibujo que otro… ¿El tema recurrente? El fuego, por supuesto. Se rio para sí al pensar en ello, y se llevó a la boca el vaso del que estaba bebiendo.

      Cunado el frescor del cristal tocó sus labios, se acordó de otra sensación, la que le había producido Jemima. Respiró hondo para intentar olvidarse de ella, y se frotó la frente con el dorso de la mano con la que sujetaba el vaso. ¿Cómo había podido permitir que las cosas se descontrolaran de esa manera? Tenía que haber actuado de otra forma, como hacía siempre. Para empezar, no tenía que haber vuelto a besarla, y ya no digamos llegar a donde había llegado. El solo hecho de pensar en ella desataba el deseo inmediato, las ganas de volver a estar con ella, por mucho que supiera que lo que debería hacer en realidad era alejarse lo más posible, y mantenerse allí.

      Cuando Valentine se marchó a Stonehall le dejó claro a Archie lo mucho que confiaba en él. Si supiera lo que en realidad había hecho con su hermana, no estaba seguro de si lo perdonaría alguna vez.

      Inconscientemente fue pasando páginas del cuaderno, y llegó a la última entrada, la que Jemima había escrito hoy mismo.

      

      Correr es un pasatiempo curioso, y empiezo a entender por qué podría llegar a convertirse en casi imprescindible. Al principio uno se siente muy bien, aunque enseguida produce cansancio, casi agotamiento. Empecé a sentir ardor en los pulmones, y tuve que hacer esfuerzos conscientes para mover los músculos de las extremidades y poder seguir corriendo. Está claro que, con la repetición del ejercicio, la sensación inicial se irá prolongando cada vez durante más tiempo. Sería interesante estudiar los cambios que experimenta una persona conforme va repitiendo los esfuerzos del ejercicio físico. Tengo que examinarlo más a fondo.

      

      Archie tragó saliva con mucha fuerza al pensar en «otras» actividades físicas que podría llevar a cabo, y se preguntó si anotaría también en el cuaderno sus… descubrimientos y sensaciones.

      También se preguntó si tendría el deseo de explorar más dichas actividades… con él como «colaborador».

      «¡Para ya!», se ordenó a sí mismo. «¡Es la hermana de Valentine!». Sabía perfectamente cómo iban a acabar las cosas si seguía por ese camino. Val lo retaría en duelo. Y le ganaría. Porque a Archie ni se le ocurriría devolver los golpes, o lo que fuera. El propio Val era perfectamente consciente de ello.

      No. Haría lo que se esperaba de él, mantendría la promesa que le había hecho a su amigo. Cuidaría de Jemima mientras Val estaba fuera de casa.

      Y lo haría manteniendo las distancias.
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      Lo primero que Archie escuchó fue el crujido del escalón. Estaba a punto de echar mano de la pistola que sabía que Val guardaba en el primer cajón del ropero, pero enseguida escuchó la queda maldición que siguió al ruido, y se rio entre dientes por el contenido concreto de la misma.

      Una cosa estaba clara: Jemima no había cambiado nada desde que dejara Hungerford.

      Se le aceleró el pulso cuando pensó en que podría encontrarse con ella por los solitarios pasillos de Wyndham House. Hacía horas que tanto la señora St. Vincent como el señor Lambert se habían ido a sus respectivas habitaciones, y Archie había salido de su cuarto, cercano al del dormitorio de Valentine, para bajar al estudio a por una hoja de papel.

      Archie pretendía no volver a ver a Jemima hasta estar seguro de que podía controlar la tremenda atracción que ejercía sobre él, pero, por otra parte, tenía que devolverle el cuaderno de notas. Había abandonado la idea inicial de hablar directamente con ella e iba a garabatearle una nota y empujarla por debajo de la puerta. ¡Y resulta que ella estaba pululando por la casa a esa horas! Casi seguro que precisamente estaría buscando lo que el tenía entre sus manos en ese momento.

      Apagó la vela pero la llevó consigo al salir del estudio y empezar a recorrer el pasillo, aguzando el oído para intentar escuchar los pasos de la joven. Seguro que estaría dirigiéndose a la sala de boxeo, llevando solo una bata de noche encima del camisón. Seguro que iba a entrar en la sala, mirar bien y comprobar que el cuaderno no estaba allí y después volver a su habitación. Y él pondría en práctica lo que tenía pensado.

      Pero los planes y las acciones de ambos siguieron tropezándose sin remedio. Archie se quedó de pie en el marco de la puerta, semiescondido, observándola embelesado mientras revisaba la habitación. Jemima llevaba un candelabro muy especial, que había diseñado y fabricado una amiga suya, lady Dorrington. Era bastante especial, pues las velas se mantenían encendidas mucho más tiempo de lo habitual.

      La chica volvió a maldecir al no encontrar el cuaderno tras un primer vistazo, pero no parecía que fuera a abandonar la búsqueda. Archie suspiró, le dio pena de ella y actuó en consecuencia.

      —¿Estás buscando esto? —dijo, levantando el cuaderno negro con la mano derecha.

      Jemima dio un salto de medio metro, y se quedó con la boca medio abierta al tiempo que se llevaba una mano al pecho. Pese a lo mucho que se divertía tomándola el pelo, Archie se sintió un poco culpable por haberla asustado de esa manera.

      —¡Archie Thompkins! —siseó—. ¡Me has dado un susto de muerte! ¡Eres una mala persona!

      —Lo sé —dijo con voz contrita, aunque sin poder evitar una mínima sonrisa—. Y siento haberte asustado tanto, de verdad.

      —Haces bien en sentirlo —le riñó—. ¿Se puede saber qué demonios haces aquí a estas horas de la noche?

      —Yo podría preguntarte lo mismo.

      —Pero yo no tengo por qué responderte.

      Ella tenía razón, por supuesto, pero no hacía que Archie se sintiera mejor por ello.

      —Por supuesto, señora —dijo, al tiempo que hacía una exagerada reverencia, y pareció que ella se daba cuenta de lo que había dicho, porque se quedó quieta con un dedo levantado.

      —No… pretendía decir eso, Archie —dijo, mordiéndose el labio—. Pero no hace falta que te pongas tan redicho.

      —¿Tan qué? —. Se quedó tan asombrado que estuvo a punto de olvidarse de todo lo que estaba pasando.

      —Tan redicho —repitió—. Alguien que cree saberlo todo.

      —Yo no pretendía… —dijo, levantando las manos—. Bueno, no importa.

      —Además, es obvio que sabías que yo estaba aquí —indicó ella—. ¿Por qué tienes mi libro?

      —Porque me apetece leerlo.

      Le miró con los ojos como platos, y Archie disfrutó de su contemplación desde la oscuridad, pues la vela solo la iluminaba a ella.

      —No lo habrás leído… —dijo Jemima en tono acusatorio.

      —Puede que sí.

      —¿Qué has leído?

      —Tengo que confesar que tampoco he entendido mucho, la verdad —dijo con tono despreocupado y encogiéndose de hombros—. Sin embargo, tu análisis del ejercicio físico me ha parecido de lo más entretenido.

      —No es mi área de estudio habitual —dijo un poco a la defensiva, y Archie se dio cuenta de que lo que la avergonzaba era que su trabajo a ese respecto podía no ser tan válido como los demás que había realizado—. Lo estoy empezando, dando los primeros pasos —continuó—. La verdad es que no estoy del todo segura de querer seguir con eso. En cualquier caso, tengo la sensación de que en nuestro cuerpo hay compuesto químicos que producen… ciertas reacciones.

      —¿Ah, sí? —dijo, y notó que la sangre se le calentaba al pensar en cuáles podían ser esas reacciones.

      —Sí. —Asintió, y a partir de ese momento empezó a comportarse como cuando trabajaba, reflexionando y analizando—. Cuando se realiza una actividad física, correr por ejemplo, o cuando uno siente algo que le produce felicidad. O…

      Se detuvo en seco, y Archie sonrió al entender perfectamente a qué se estaba refiriendo. Sintió la necesidad imperiosa de que lo dijera.

      —¿O…?

      —O… —tragó saliva audiblemente—, o cuando uno desea algo. O a alguien.

      —Ya veo —dijo, y se metió dentro de la habitación, acercándose a ella muy despacio. Se guio por la luz y lo que le parecía que eran los latidos de su corazón—. ¿Y cómo sabes eso tú?

      —Por la… observación.

      —¿Acerca de ti misma u observando a otros?

      —Bueno —dijo, estirándose un poco, y la luz brilló sobre la delgada tela de su bata. En ese momento era el cuerpo de Archie el que reaccionaba de forma absolutamente evidente, al menos para él—. Antes gracias a las explicaciones de otros… y fundamentalmente escritas, pues no es algo de lo que la gente suela hablar mucho. Sin embargo, últimamente…

      —¿Últimamente qué? —Era un auténtico canalla, y lo sabía, pero en ese momento no le importó.

      —Como bien sabes, he tenido la oportunidad de experimentarlo por mí misma.

      Siguió acercándose a ella y, en un momento dado, Jemima tuvo que levantar la vista para fijarla en sus ojos.

      —¿Y qué has observado a través de tu propia experiencia? —insistió, esta vez levantando una ceja—. Me da la impresión de que todavía no has anotado nada.

      —No —dijo, al tiempo que meneaba la cabeza. Le pareció que tenía los ojos un tanto velados—. No tenía el cuaderno.

      —Bueno, pues ahora ya lo tienes —dijo, ofreciéndoselo—. Toma.

      —Hay un problema —dijo en un susurro.

      —¿Cuál?

      —Que el experimento no ha terminado, y no sé qué es lo que pasa.

      Nada podía haberle sorprendido más, ni siquiera una súbita explosión que se hubiera producido al lado. Su mente lógica le decía, casi le gritaba, que debía irse de allí, en ese mismo momento, inmediatamente, porque si se quedaba perdería cualquier tipo de control sobre la situación que se estaba produciendo.

      Pero su mente ya no estaba al mando. Estaba hechizado por Jemima St. Vincent, una mujer a la que conocía de toda la vida pero a la que, al parecer, en realidad no parecía haber visto nunca hasta ese momento.

      —Supongo que… puedes suponer que el experimento terminaría de la misma manera que suelen terminar todos los tuyos —dijo, hablando muy despacio y en voz muy baja.

      —¿A qué te refieres? ¿Cómo acaban mis experimentos?

      —Con fuego y explosiones —concluyó. Ella lo miró, sus brillantes ojos azules henchidos de expectación.

      Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero la cerró casi inmediatamente, y Archie sintió cierto placer al comprobar que, por una vez, la había dejado sin palabras.

      —Creo que… —. Dibujó una mínima sonrisa con los labios, y el corazón empezó a latirle más deprisa, porque en ese momento supo que, si quería, podía tenerla. Y quería, ¡vaya si quería!

      Pero ahí estaba la infortunada verdad que presidía la vida de Archie: sus deseos no importaban. Había muchos asuntos en juego en los que su voluntad no tenía nada que decir. Siempre había sido así.

      —¿Qué sabes tú acerca del placer, Jemima?

      —¿Del placer? —repitió, y no fue capaz de cerrar la boca—. Supongo que hay muchas cosas que lo producen. La alegría de ver a una amiga. El jardín lleno de flores recientes. Una mascota. Una tarta de chocolate. Todo eso produce placer, ¿no?

      —Sí, todas esas son formas de placer, es verdad —confirmó, y echó a andar hacia el pequeño aparador en el que Val guardaba las botellas de licor. Sirvió un vaso para Jemima y se lo pasó. Se quedó mirando los largos dedos de la joven.

      —Sabes que me gusta el brandi —murmuró.

      —Pues claro —dijo él, encogiéndose de hombros—. Todos lo sabemos.

      —Otra de mis rarezas.

      —Otro de los aspectos que te hacen única —corrigió él, sirviéndose un poco de güisqui.

      Archie captó en su mirada un fuego que lo estremeció. Todo su ser le reclamaba que se acercara a ella, que la abrazara y terminara lo que había comenzado por la tarde en esa misma habitación. Y sin embargo, se contuvo y alzó el vaso.

      —Brindo… por ti.

      —¿Por mí? ¿Y se puede saber por qué? —preguntó ella arrugando la nariz, y él deseó de inmediato besarla para eliminar las arrugas.

      —Por ser como eres. Prométeme una cosa —pidió, mirándola con fijeza.

      —¿Cuál?

      —Que no vas a cambiar nunca.

      Su tono fue casi un susurro gutural, y cuando ella lo miró sintió como si una cuerda invisible los atara, y de la que no tenía forma de librarse por mucho que lo intentara.

      —No hay mucha gente a la que se le ocurriría pedirme eso —reflexionó, y Archie no pudo resistir la tentación de acercar la mano y acariciarle la suave piel de la barbilla.

      —No hay mucha gente que te conozca como yo —dijo, y le sorprendió que soltara un bufido.

      —Pero si ni siquiera te gusta como soy —dijo, y él soltó un quedo silbido.

      —¿Por qué piensas eso?

      Levantó una mano antes de contestar.

      —Val y tú sois amigos de toda la vida, y por eso nosotros nos conocemos desde siempre. Y a pesar de todo apenas has hablado conmigo, y cuando lo has hecho, siempre me pareció que lo hacías con… desgana, incluso con desprecio.

      Sintió una punzada de arrepentimiento por el hecho de que pensara eso de él.

      —No era desgana, ni mucho menos desprecio.

      —¿No? —dijo, y se volvió para mirarlo—. Entonces, ¿qué era?

      —Preocupación —dijo, y en realidad fue en ese momento cuando él mismo reconoció el sentimiento real—. Temo por ti. Me preocupa que sufras daño, que te lo causes a ti misma o que te lo hagan otros. Que te explote algo en la cara. Que empiece a arder tu vestido. Que tu actividad dé lugar a una atención inadecuada… como la que ha despertado en Simons.

      —Simons… —musitó Jemima—. ¿Qué vamos a hacer con él?

      —Me ha enviado un mensaje, y si no respondo…

      —Serás nuestra ruina, por lo que me has dicho —indicó Jemima—, y también por lo que ha dicho él. Al parecer, soy yo la que no tiene nada que decir al respecto.

      —No es así, en absoluto. Yo lo único que quiero…

      —Lo que quieres es protegerme. Sí. Ya me lo has dicho once veces, aunque lo entendí a la primera.

      Archie la miró en silencio, y después volvió a estirar la mano, esta vez para acariciarle la base del cuello.

      —Siempre te voy a proteger, Jemima —dijo con tono apasionado—. Es una promesa.

      —Una promesa… —musitó. Pareció que los labios de ambos se acercaban irremisiblemente—. Una promesa, ¿para quién? ¿Para mi hermano o para mí?

      —Sí, es verdad que le prometí a Val que te cuidaría mientras él estaba fuera —dijo, y captó el ligero ensombrecimiento de su mirada al escuchar esas palabras—, pero te lo repito, siempre te protegeré, en todo momento.

      —¿Por qué? —preguntó en lo que no fue más que un mínimo susurro.

      «Porque eres extraordinaria. Porque eres preciosa, brillante, la mujer más extraordinaria que he conocido».

      —No tengo otra opción —dijo en lugar de lo que pensaba. Cuando frunció lo labios al escucharle, supo que tenía que dar marcha atrás y alejarse de ella, pero no lo hizo. Se inclinó hacia delante y cubrió esa rica suavidad que parecía estarle llamando. El sabor a brandi encendió una mecha en su lengua, que desafió todas las restricciones que se había autoimpuesto para mantenerse alejado de ella.

      ¡Qué fácil sería dejarse llevar, quedarse con ella, demostrarle con actos lo que era incapaz de traducir en palabras: lo mucho que le importaba! Qué siempre le había importado, y que probablemente siempre le importaría.

      Pero eso sería su perdición. Y es que por mucho que jurara que siempre iba a cuidar de ella, lo cierto es que nunca la tendría… como él quería tenerla. No de la forma que ella había sugerido, como un hombre tiene a una mujer.

      Cuanto antes empezara a guardar las distancias con ella, mejor. Tenía que dejarla ahora, porque si no lo hacía, si se quedaba con ella un minuto más, sería incapaz de contenerse.

      Se apartó de ella y la agarró por los hombros con los brazos estirados. Cuando levantó los ojos para mirarlo resultaba obvio su desconcierto, y Archie se dio cuenta de que pensaba que la estaba rechazando.

      —Yo me encargo de Simons —dijo, y suavizó las palabras aproximándose de nuevo y depositando un beso en su boca, y después otro en la frente—. Debo irme. Voy a concertar un encuentro con Simons para que me diga qué es exactamente lo que quiere de ti, y después te lo contaré. No te preocupes, Jemima. Todo va a salir bien.

      Y dicho esto se escapó como lo que era, un cobarde.
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      Archie le había dicho que todo iba a ir bien. Y tenía razón, todo iría bien. Porque ella se iba a asegurar de que así fuera.

      No le resultó especialmente difícil pasar inadvertida.

      Al día siguiente se puso uno de sus vestidos más prácticos y se dirigió al laboratorio… pero no se detuvo allí. Continuó, abrió la puerta de acceso al jardín, rodeó la casa y salió a la calle, adentrándose en el barrio de Mayfair. Paró un coche de punto y le dio la dirección de otra casa, en el otro extremo de Mayfair.

      Cuando llegó a la entrada de la casa, revestida de estuco y flanqueada por una terraza, despidió al coche y subió las escaleras a toda prisa. «¡Que estés en casa, por favor!», murmuró para sí.

      —Buenos días, señorita St. Vincent —saludó el mayordomo nada más abrir la puerta.

      —Buenos días, Woodward —saludó a su vez con una sonrisa en los labios—. ¿Está en casa lady Essex?

      —Pues eso creo, sí –respondió Woodward—. ¿Le importaría esperar en el salón?

      —No, gracias —dijo pillándolo por sorpresa, pero es que no quería encontrarse con la madre o la hermana de Oliver. Tenía poco tiempo, y debía emplearlo con inteligencia. De hecho, ni siquiera debería haberse detenido aquí, pero necesitaba la ayuda de alguien de su absoluta confianza.

      Así que le decepcionó un tanto ver acercarse a Alice, la cuñada de Celeste.

      —¡Señorita St. Vincent! —dijo la hermana de Oliver—. Cómo me alegro de verla.

      —Y yo de verla a usted, señorita Cunningham —correspondió, sintiéndose un poco impaciente. En cualquier caso, la joven le caía bien, y de ninguna manera quería parecer grosera. Se produjo un silencio algo incómodo, que Alice rompió preguntándole si todo iba bien.

      —Sí, por supuesto —respondió con una sonrisa forzada—. ¿Y a usted?

      —Muy bien también, gracias. Y si usted necesita algo en algún momento, estaré encantada de ayudar.

      —Gracias, señorita Cunningham —dijo Jemima, y se mordió el labio dándose cuenta de lo evidente que debía ser su estado de agitación. No obstante, antes de poder decir nada más apareció Celeste.

      —¡Jemima! —exclamó Celeste, al tiempo que Alice las dejaba discretamente—. ¿Cómo estás?

      —Muy bien, gracias —contestó Jemima, pero al ver la mirada sospechosa de Celeste se dio cuenta de que su amiga se había dado cuenta de que las cosas no iban tan bien, y de que había algo que la tenía preocupada e inquieta. Tenía muchas ganas de sentarse con Celeste y contarle todo lo que había pasado, pero sentía que entre Archie y ella había un acuerdo implícito para no contar a nadie al menos ciertos aspectos de lo que había ocurrido entre ambos—. Tengo que pedirte un favor —se limitó a decir.

      —Por supuesto, lo que sea —se ofreció Celeste de inmediato. Sus ojos verdes destellaban de pura curiosidad—. ¿De qué se trata?

      —¿Podrías acompañarme? Tengo que ir a un sitio, y lo único que necesito es que vengas conmigo y permanezcas en el coche de alquiler, cerca de mí. El caso es que tengo que hablar con una… persona poco recomendable. Y antes de que me lo preguntes, te diré que sí, que tenemos que ir en un coche de alquiler. No quiero llamar la atención con un carruaje con blasón familiar.

      —¡Jemima! —exclamó Celeste—. ¿En qué andas metida?

      —Es una larga historia —dijo evasiva, y soltó un suspiro—. Prometo contártelo todo por el camino.

      —De acuerdo —concedió Celeste, que inmediatamente levantó un dedo—. Espérame un momento. Enseguida vuelvo, y tengo que decirle a Oliver que me voy.

      Jemima asintió, pues no esperaba menos de su amiga. Al poco rato las dos estaban en el coche de punto, y le contó a su amiga la mayor parte de la historia, aunque sin entrar en ciertos detalles.

      —¡Por Dios! —dijo Celeste, llevándose la mano abierta a la boca—. Si Archie Thompkins se ha ofrecido a hablar con ese… individuo, ¿por qué insistes tanto en ser tú la que se encuentre con él?

      Jemima tardó un momento en responder. Lo cierto era que no le resultaba fácil por qué sentía que debía hacerlo ella misma, y que no quería dejar que Archie asumiera la responsabilidad por ella.

      —No quiero que nadie haga por mí lo que yo debo hacer. Tendré que vivir mi propia vida sin ayuda de nadie, Celeste.

      —¡Jemima, eso no lo sabes! —empezó Celeste, adelantándose y poniendo una mano sobre la rodilla de su amiga, pero Jemima negó con la cabeza y le dio unos golpecitos en la mano.

      —Claro que lo sé —dijo sonriendo leve pero firmemente—. Y no pasa nada. Y ahora… —. Siguió contándole a Celeste lo que iba a hacer, sin hacer caso de la sensación que experimentaba, y que hacía que su corazón latiera cada vez más rápido, más incluso que el avance y el ruido de los cascos de los caballos sobre los adoquines. Conforme avanzaban, las casas iban siendo más pequeñas y menos ostentosas, hasta que terminaron por desaparecer, sustituidas por establecimientos y almacenes que no transmitían la más mínima sensación de seguridad.

      —¿Estás segura de esto? —preguntó Celeste arrugando la nariz con gesto inseguro. Habían llegado a lo que al parecer era su destino, un edificio de ladrillo rojo bastante deteriorado y anodino. No había ningún letrero en la fachada, pero Jemima comprobó la dirección, pues recordaba el trozo de papel de la caja, que había guardado en la memoria tras verla solo un segundo. Desde el primer momento temió encontrarse con algo parecido a esto, aunque en el fondo esperaba que fuera un poco menos desagradable.

      Todo lo contrario, era incluso peor de lo que se esperaba.

      —Todo irá bien —dijo, intentando insuflar optimismo a su tono de voz—. Voy a decirle a Simons que le daré exactamente lo que quiere. Con eso podremos marcharnos de aquí inmediatamente, no tendremos nada más que hacer.

      —Oliver tenía que haber venido con nosotras —dijo Celeste con preocupación, y Jemima se sintió culpable por haber puesto a su amiga en una situación como esa.

      —Lo siento, Celeste —dijo Jemima en voz baja—. Igual no tenía que haberte pedido que me acompañaras. Pero pensé que si pasaba algo y yo tardaba en salir, sería mejor que hubiera alguien esperándome. No podía pedírselo a ningún sirviente, pues ellos se lo dirían de inmediato a mi madre… o a Archie.

      La propia Jemima se dio cuenta del temblor de su voz al pronunciar el nombre, y Celeste la miró intensamente.

      —¿Y cómo está Archie? —preguntó levantando una ceja. Jemima se encogió de hombros intentando fingir indiferencia.

      —Tan molesto como siempre —dijo—. Val le pidió que cuidara de mí, y no me deja ni a sol ni a sombra. Si te digo la verdad, no lo entiendo.

      —Interesante —murmuró Celeste—. Puede que…

      —Bueno, terminemos con esto —interrumpió Jemima, agarrando con decisión su cuaderno de notas… pero sonrojándose al hacerlo, recordando lo que Archie le había recomendado que anotara. Se bajó del coche de punto antes de que Celeste pudiera decir nada más—. Estaré dentro solo unos minutos —le dijo a Celeste cuando llegó al suelo—. Si tardo más de media hora, ve a buscar ayuda.

      Celeste puso los ojos en blanco, y Jemima pensó que estaba musitando una oración. La gradecía muchísimo su ayuda a Celeste, y sabía que se había aprovechado de su antigua y larga amistad para pedirle un favor de esa magnitud.

      Pero era demasiado tarde como para dar marcha atrás, o al menos así se justificó mientras se aproximaba al lóbrego edificio de ladrillo rojo que tenía delante. Llamó con los nudillos a la descascarillada puerta de madera, y dudó de que alguien acudiera a abrir. ¿Y si Simons no se encontraba allí en ese momento? ¿Y si se negaba a hablar con ella? ¿Y si no la dejaba marchar?

      Eran preguntas que cualquier persona racional e inteligente se habría planteado antes de actuar como ella lo había hecho. Pero parecía que su capacidad de raciocinio se había evaporado, sustituida por las emociones sin control, que la llevaban a actuar de la forma en que lo haría cualquier mujer sin un ápice de sentido común.

      Estaba claro que esta era una idea descabellada, decidió, y empezó a alejarse de la puerta. Volvería al coche de alquiler y volvería cualquier otro día. Puede que incluso…

      La puerta se abrió de repente con un crujido.

      —¿Quién llama?

      —He venido a ver al señor Simons.

      —¿El “señor”? —La puerta se abrió un poco más, y pudo ver a un hombre bajo y fornido, de estómago prominente y barba gris—. Eso no se escucha todos los días. —Se volvió hacia la oscuridad que inundaba el interior—. ¡Simons! —gritó—. Una dama ha venido a verte. —Volvió la vista hacia Jemima, y la miró de arriba abajo—. Una dama de verdad. Pase.

      Jemima entró en la habitación, procurando por todos los medios mantener la calma. Había tomado la decisión de venir aquí, y ahora tenía que enfrentarse a lo que pudiera llegar.

      Paseó la vista a su alrededor. Se trataba de una gran habitación. Había hasta cuatro mesas desperdigadas sobre el suelo de madera oscura, pero aparte de eso, no se veía ningún otro mueble. De las paredes colgaban cuadros que, de entrada, no tenían el más mínimo interés, aunque apenas los podía ver, pues en la estancia entraba muy poca luz a través de unas estrechas ventanas que parecían bastante sucias.

      Le pareció atisbar un pasillo que se abría al otro extremo, pero era imposible saber a dónde conducía, tan oscuro estaba. Y precisamente de esa oscuridad emergió un hombre de mirada lasciva, que no podía ser otro que Simons.

      —Bueno, bueno, bueno —dijo, al tiempo que sus labios se curvaban en una media sonrisa—. Ni más ni menos que Jemima St. Vincent. Resulta difícil dar con usted. Llevo tiempo buscándola para hablar con usted.

      —Lo sé —contestó Jemima, inclinando la cabeza hacia un lado al tiempo que lo estudiaba. Si era de Hungerford, cabía perfectamente la posibilidad de que lo conociera. Allí, pese a que su familia no tenía ningún título, al menos era la hija del médico, mientras que la niñez y la adolescencia de Archie se había centrado en la pura supervivencia. Simons parecía tener más o menos su misma edad, aunque los años lo habían tratado peor, y su mirada tenía un brillo de crueldad.

      —¿Dónde estamos?

      —En un sitio al que puede entrar con un chelín y salir con una libra.

      —Ya. Juego.

      —Puede apostar a lo que quiera, se lo aseguro —dijo moviendo las manos expresivamente—. Carreras de caballos, política, títulos y lo que se le ocurra. ¿Le gustaría apostar por la fecha de la boda de uno de los duques más recientes del reino?

      Ignoró la pulla. No deseaba que sus palabras, por ofensivas que fueran, la sacaran de sus casillas, así que depositó la libreta en una mesa y se sentó en una de las disparejas sillas de madera que había a su alrededor.

      —Ha dicho que quería hablar conmigo, señor Simons. Así que dígame, ¿qué puedo hacer por usted?

      —Bueno, si no le apetece divertirse… —avanzó hacia ella con una mano en el bolsillo que hacía sonar las monedas que guardaba en él—. Quiero contratarla —dijo sonriendo de un modo que seguramente pretendía ser insinuante, pero que a ella le pareció bastante siniestro y muy repulsivo.

      —No busco trabajo —replicó, en un intento de acabar con el asunto y salir de allí lo más deprisa posible.

      —¿Ah, no? —preguntó, levantando una ceja—. ¿Y si le dijera que trabajar para mí es una forma de proteger a sus seres queridos?

      —¿Me está chantajeando, señor Simons? —preguntó inclinándose apreciablemente hacia él, esperando que, de alguna manera, fuera capaz de sentir la ira que empezaba a crecer en su interior.

      —No, qué va, ¡por Dios! —dijo agitando la mano e intentando sofocar una risa hueca—. Ni se me ocurriría hacer una cosa como esa. Creo que la mayoría de la gente no reconoce como debe sus capacidades, pero… ¡no es mi caso, se lo aseguro! Sé perfectamente lo valiosa que es usted, y me gustaría que las pusiera en práctica para conseguir los fines que persigo.

      —Ya. —Cruzó los brazos sobre el pecho y se echó mínimamente hacia atrás, observándolo—. Si me lo explica…

      —Necesito que elabore algo para mí —explicó, y por el brillo de sus ojos Jemima se dio cuenta de que, fuera lo que fuera lo que quería, pensar en ello le proporcionaba bastante alegría. Y ese pensamiento le dio escalofríos—. Algo que produzca una… reacción.

      —Cuando se mezclan productos químicos casi siempre se produce alguna reacción, del tipo que sea, señor Simons.

      —Me refiero a una reacción que haga que la gente salga corriendo… algo que haga mucho ruido, y que produzca humo y fuego.

      —En una palabra, lo que quiere es una explosión —concluyó, aunque ya lo sabía de antemano. Pero esperaba que hablara más sobre ello, que le diera más información acerca de lo que quería conseguir con la explosión.

      —Sí, eso es —confirmó con sonrisa lobuna—. ¿Puede hacerlo?

      —La pregunta no es si puedo hacerlo —dijo, dejándose llevar ligeramente por la vanidad—, sino si «voy» a hacerlo.

      —Lo hará, señorita, lo hará —dijo Simons, después de que la sonrisa se esfumara de su rostro al escuchar las palabras de Jemima—. Me aseguraré de ello.

      En ese momento Jemima se dio cuenta de que había cometido un error. No debía haber acudido allí, en ningún caso, y menos aún sola. Ahora tenía clara la razón por la que lo había hecho: a causa de su terquedad y la irracionalidad de la misma. Porque estaba empezando a sentir mucha atracción por Archie, una atracción estúpida, sin sentido y seguramente no correspondida, y empezaba a estar harta de su promesa de protección. Quería más de él, y no podía soportar la idea de que actuara únicamente debido al compromiso con su hermano. Por eso, quería manejar este asunto por sí misma, para establecer qué sentimientos se mantendrían cuando todo volviera a la normalidad.

      Era una estúpida.

      —¿Y qué haría para asegurarse? —preguntó levantándose para estar por encima de él, dado que Simons apenas era más alto que ella.

      —Si no me… ayuda, la reputación de su familia quedará dañada sin remedio. A causa del hombre en el que tanto han confiado, y durante tanto tiempo. El que ha estado compartiendo sus vidas y su casa durante años. El segundo de su hermano, su ayuda de cámara, su hombre de confianza, su mejor amigo… ¿Sabe lo que es?

      Jemima se estremeció, sin saber qué esperar.

      —Es un…

      Pero antes de que Simons pudiera terminar, la puerta se abrió de un empujón y el hombre en cuestión apareció en el umbral, con el sol brillando detrás de su silueta.

      —¡Cierra el pico, Simons! —dijo al tiempo que entraba con mucha decisión, la cara muy seria y la mandíbula apretada—. Jemima, vete de aquí.

      —Pero yo…

      —He dicho que te vayas —repitió muy despacio y volviéndose hacia ella. Su expresión no admitía réplica alguna.

      Jemima rechazaba la orden con todo su ser. Quería quedarse, forzar a Simons a que le contara lo que sabía, a poner en contexto lo que estaba ocurriendo y valorarlo por sí misma. Odiaba que le dijeran lo que tenía que hacer, y aún más que le dieran órdenes como a un perro.

      Pero vio el brillo del pánico y la desesperación en los ojos de Archie, y sintió compasión de él. Respiró hondo, asintió y salió de la habitación.

      En cualquier caso Archie tendría que darle explicaciones. Muchas explicaciones.
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      —¡Jemima St. Vincent! ¿Dónde estás?

      Archie apenas podía contener su frustración mientras entraba hecho una furia por la puerta principal de Wyndham House, una puerta por la que nunca había entrado de no ir acompañado por Valentine. Pero siempre había una primera vez para todo.

      —¡Señor Thompkins!

      «¡Mierda!», pensó para sí. No fue Jemima la que contestó a su llamada, sino su madre. Archie había estado tan centrado en regresar a la casa y decirle a Jemima lo que pensaba exactamente de su numerito en la casa de apuestas de Simons que ni se acordó de que había muchas posibilidades de que Jemima no estuviera sola en casa.

      La señora St. Vincent entró en el vestíbulo a todo trapo y lo miró con los brazos en jarras. Su expresión dejaba bien a las claras que no aprobaba en absoluto ni su entrada por esa parte ni la extemporánea forma de requerir la presencia de su hija.

      Pese a que transpiraba indignación por todos los poros, Archie bajó la cabeza para no mirar a los ojos a la dama. Y es que ella tenía toda la razón. Era un criado, mientras que Valentine, a pesar de ser su mejor amigo, también era duque, y Jemima la hermana de un duque.

      —Le ruego que me disculpe, señora St. Vincent —balbuceó—. Tiene usted toda la razón.

      —¡Por supuesto que la tengo! —remachó. Archie dio un par de pasos hacia el interior del vestíbulo, recordándose a sí mismo el porqué de mantener las distancias con la señora St. Vincent. Nunca podría explicarse cómo era posible que tanto Jemima como Valentine hubieran sido criados por una mujer como ella. Y es que eran completamente distintos a su madre, eran abiertos y comprensivos con los demás sin tener en cuenta su nivel social ni sus orígenes.

      Gracias a Dios.

      —Una cosa más, señor Thompkins —dijo cuando Archie casi había llegado al pasillo que conducía a la zona de la servidumbre, más allá de la gran escalinata.

      Se detuvo, aunque después de preguntarse durante una décima de segundo si debía fingir que no la había escuchado; aunque sin duda eso no habría hecho más que empeorar las cosas.

      —¿Sí? —dijo girando en redondo y manteniendo las manos apretadas a los costados.

      —Aléjese de mi hija.

      —¿Perdón? —preguntó, poniéndose rígido. No tenía ni idea de que sus sentimientos por Jemima hubieran sido reconocidos por nadie, ni siquiera por la propia joven. El que la señora St. Vincent lo hubiera notado…

      —Vamos, Archie Thompkins, no se haga el tonto. Usted no se podría ganar la vida como actor, todos lo sabemos —dijo soltando una risita que le hizo estremecerse—. Ya no somos igual que cuando vivíamos en Hungerford. Valentine y usted lo pasaron bien correteando juntos por aquellas calles, y en aquel momento no me importaba… porque vivía Matthew. Pero ahora Matthew no está, y Valentine no solo es el cabeza de esta familia, de mi familia, sino uno de los nobles de más nivel de toda Inglaterra. Decidió mantenerlo cerca y contratarlo como su ayuda de cámara, pese a que yo intenté disuadirlo. Nunca podré entender por qué ha insistido en mantener a su lado, en su casa, al grupo de desarrapados con los que se relacionaba en Hungerford, pero el caso es que lo ha hecho. Decidí dejar de dar la batalla al respecto, y ahora me pregunto si hice bien.

      Archie apretó la mandíbula, procurando mantener el control de sus emociones, que pugnaban por salir a la superficie de forma explosiva.

      —Vine a Londres con Valentine porque me necesitaba. Necesitaba a alguien que le ayudara de verdad a dejar de culparse a sí mismo de todo lo que había ocurrido.

      —Sí, muy bien. Si no podía echarse la culpa a sí mismo, supongo que habría sido mejor que te la echara a ti, Archie —dijo la señora St. Vincent alzando la cabeza con altivez—. Se hizo boxeador por tu culpa. Y nuestro Matthew murió debido a esa… actividad.

      —La culpa fue solo del hombre que cometió el crimen, y de nadie más.

      —Eso es lo que te dices a ti mismo cada noche para poder dormir —dijo aspirando el aire por la nariz—. Nuestra familia ya ha tenido que soportar bastantes escándalos, Archie. No queremos que añadas ninguno más a la lista.

      —Se refiere a algo que afecte a Jemima.

      —Sí —confirmó—. Pero no solo eso. No se trataría solo la relación con un criado lo que provocaría escándalo; sería mucho peor «de qué criado» se trata, y del pasado con el que carga…

      Archie la miró intensamente. No era posible que se estuviera refiriendo a…

      —Sé lo que hiciste, Archie Thompkins —dijo con una amplia y engreída sonrisa.

      —Usted no sabe de lo que está hablando —espetó, aunque el pulso se le aceleró enormemente, dado que parecía saber perfectamente lo que decía. Pero se recordó a sí mismo que nadie lo sabía. Nadie excepto Valentine.

      —Te vi esa noche —dijo, y sus labios empezaron a dibujar una pérfida sonrisa—. Valentine te trajo a casa cubierto de sangre, medio muerto. Y al día siguiente me enteré de lo que había ocurrido. Nadie sabía quién era el segundo implicado, pero yo sí

      Archie se la quedó mirando con los ojos como platos, absolutamente asombrado.

      —¿Por qué no dijo nada entonces?

      —No quería que mi familia se viera implicada en algo como eso, ni yo quería verme involucrada en lo sucedido. Pero lo haré si eso sirve para alejar a mi hija de ti.

      —No lo haría.

      —No me pongas a prueba —siseó, mirándolo con rabia e intensidad—. Una madre haría cualquier cosa por sus hijos.

      La señora St. Vincent dio una palmada en las amplias faldas para subrayar su última frase y, sobrepasándolo, entró de nuevo al vestíbulo, taconeando con garbo sobre el mármol de la amplia habitación.

      Archie se rascó la cabeza. ¿Cómo podían ir tan mal las cosas? Lo único que había querido hacer fue estar allí para apoyar a su amigo, y ahora corría el riesgo de que todo se fuera al garete.

      No iba a dejar que eso ocurriera. ¡No podía permitirlo!

      Solo había una solución. Tenía que librar a Jemima de Simons, y después irse. Lejos de ella, de la familia St. Vincent y de cualquiera a quien pudiera hacer daño.

      No había más salida que esa.

      —Archie.

      Alzó la cabeza al escuchar su nombre. Allí de pie, pensando, había perdido la noción del tiempo, rumiando lo que le había revelado Eleanor St. Vincent, y sopesando sus amenazas y la forma de contrarrestarlas.

      —Hola, Dexter —saludó. Se preguntó si el mayordomo habría escuchado la conversación, en todo o en parte. Eran amigos de la infancia, casi tanto como Val y él. No sabía cómo preguntarle acerca de lo que había escuchado, porque Dexter no era demasiado comunicativo.

      —Si estás buscando a la señorita St. Vincent, está en el salón de la zona trasera.

      —¿En el salón? —preguntó Archie sorprendido. Pensaba que estaría en su laboratorio, como siempre. Asintió y echó a andar hacia el interior de la casa, que ahora se le caía encima, como si lo estuviera observando y juzgando.

      Se quedó de pie en la puerta de la habitación, decorada en tonos rojos, blancos y rosas, y vio a Jemima mirando por la ventana, con los brazos cruzados. La habitación estaba llena de flores recién cortadas que llenaban los muebles y estanterías, y también se veían a través de la ventana.

      Llamó con suavidad y ella se volvió rápidamente al escucharlo.

      —Supongo que estás aquí para regañarme —dijo alzando la barbilla, y pese a todo el enfado que había sentido tras librarla de las garras de Simons y la angustia tras la conversación con su madre, no pudo evitar reír entre dientes, pues la joven seguía tan fiera como siempre.

      —Supones bien —dijo asintiendo y suspirando al mismo tiempo, intentando relajar la tensión que sentía y dejando caer los brazos a los lados del cuerpo—. ¡En qué estabas pensando, Jemima? ¿Cómo se te ocurre ir a ver a Simons tú sola? Podías haber resultado herida, o te podía haber raptado, o… ¡ni me atrevo a pensar siquiera qué podía haber hecho contigo!

      —No estaba sola —replicó, colocando las manos en las caderas—. Celeste vino conmigo, y me esperaba en el coche de alquiler.

      «¡Increíble!», pensó Archie.

      —¿Y qué habría hecho ella si no hubieras vuelto, correr dentro y liarse a golpes con su telescopio? —preguntó.

      Ella reaccionó a sus palabras con una risita.

      —No tiene gracia —insistió Archie—. Dime, ¿qué habría hecho?

      —Ir a pedir ayuda, por supuesto —dijo Jemima poniendo los ojos en blanco, y Archie dio unos pasos hacia ella.

      —Pero tú sí que podías haber hecho una cosa: dejar que yo me encargara del asunto.

      —El «asunto» tiene tanto que ver conmigo como contigo, o incluso más conmigo —insistió—. Intenté ayudar, pero te empeñaste en que me quitara de en medio y en afrontarlo tú solo, y no soy una mujer que deje que otros libren mis propias batallas. Si ni te hubieras presentado como te presentaste, yo podría haber lidiado con el «asunto»: averiguar lo que quería Simons exactamente y actuar en consecuencia, preparando algo para él. Pero no, tenías que entrar allí a la carga, montar una escena y… ¡aquí estoy yo otra vez, sin saber qué hacer!

      —¿Por qué estás aquí? —preguntó Archie, y ella frunció el ceño.

      —¿Qué quieres decir?

      —Qué por qué estás aquí, en este salón. Pensabas que estarías trabajando en el laboratorio.

      —Ah —dijo, y sus labios rosas formaron un círculo perfecto—. No podía concentrarme. Cuando me bloqueo, a veces me ayuda cambiar de sitio.

      —¿Y?

      —¿Y qué?

      —Que si te ha ayudado.

      —Pues la verdad es que no —dijo con una sonrisa amarga—. Me gustaría seguir trabajando con las cerillas, que es como llamo a los bastoncillos de madera inflamables, pero no dejo de pensar en lo que tengo que preparar para Simons: algo que a él le parezca que es un explosivo, pero que en realidad sea todo lo contrario.

      —Bueno, pues deja que te ayude —propuso Archie, y recibió la recompensa de una mirada de asombro por parte de Jemima.

      —¿Quieres ayudarme?

      —Es mi hora de clase, ¿no? —preguntó alzando una ceja—. ¿No recuerdas nuestro acuerdo? Yo te enseño a boxear y tú me pones al día de cómo funcionan las cosas en tu laboratorio.

      —Pensaba que me estabas tomando el pelo —dijo—. No sabía qué tenías interés de verdad.

      —Soy más listo de lo que parezco, ¿sabes? —dijo, y ella negó con la cabeza al tiempo que se dibujaba una ligera sonrisa en los labios.

      —Nunca he pensado lo contrario. Muy bien. ¿Qué te parece mañana por la mañana?

      —Perfecto, mañana por la mañana —dijo él asintiendo—. Tenemos dos días.

      —¿Cómo? —Jemima alzó las cejas casi hasta la línea del pelo—. No creo que me dé tiempo.

      —Pues es el que tenemos —dijo levantando los brazos—. He intentado negociar más, pero Simons se ha plantado.

      —¿Pero por qué?

      Archie no tenía respuesta para eso. Seguramente Simons había captado el interés de Archie por la joven, de modo que sabía que lo tenía en sus manos y podía presionarle a su antojo. Le dijo que ese era el tiempo que tenía si no quería que se supiese todo.

      —¿Quién puede saber las razones que mueven a un delincuente loco? —preguntó Archie retóricamente—. Lo único que sé es que tenemos que trabajar muy rápido.

      —¿Necesitaremos ayuda?

      —Yo me encargo de eso.

      —Bueno, podemos pedírsela a Celeste y a Freddie, y a sus maridos, y avisar a Val. Puede que…

      Archie levantó una mano para que se detuviera.

      —No hay ninguna necesidad de juntar otra vez a la alegre pandilla de nobles y consortes para una segunda aventura. He dicho que yo me encargo, Jemima. Y esta vez te ruego que me hagas caso.

      Dicho eso, se dio la vuelta, esperando que, por una vez en la vida, recordara sus dos últimas palabras y actuara en consecuencia.
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      Jemima tiró hacia atrás de la cinta del pelo, recogiendo la mismo tiempo los mechones antes de probar su último mejunje. Si funcionaba como ella pretendía, podría lograr que la explosión pareciera inminente, pero sin que terminara de producirse en realidad. Vertió sodio en el matraz con potasio, dio dos pasos hacia atrás y esperó.

      Nada.

      Ni siquiera burbujas.

      Se mordió el labio pensando en otras proporciones. Los números le bailaban en la mente. Si pudiera…

      —Buenos días.

      Alzó la cabeza al escuchar la voz de Archie, que estaba entrando en el invernadero. Últimamente, cada vez que lo veía, el corazón parecía darle un pequeño vuelco. Y es que, aunque lo conocía desde hacía muchos años, nunca se había fijado en lo espectacular que era, ni en su magnífica estampa. Por supuesto que siempre lo había considerado un hombre de gran presencia física, pero ahora era como si su cuerpo destilara un aura, una atracción sobre ella que, aunque sabía que no era adecuada, apenas podía resistirse a ella.

      —Bu… buenos días —tartamudeó. Si es que todavía era por la mañana, porque en realidad había perdido la noción del tiempo. Miró las ventanas, que daban al sur, y vio que entraba luz por ellas. Intentó reprimir un bostezo, pero no tuvo demasiado éxito.

      —¿Estás bien? —preguntó Archie, mirándola con expresión preocupada.

      —Si, muy bien —dijo forzando una sonrisa.

      —¿Llevas toda la noche despierta? —preguntó.

      —No.

      —No me mientas. Es que sí, ¿verdad?

      —Bueno, puede que sí —admitió.

      —Jemima, necesitas dormir —dijo; el tono exigente despertó en ella el deseo de discutir, pero no pudo evitar pensar que sería estupendo hacer lo que le decía.

      —No, todavía no —dijo agitando una mano para quitarle importancia—. Anoche se me ocurrieron un par de posibilidades, y cuando las probé me di cuenta de que no funcionaban, ninguna de las dos —explicó—. A veces lo que más cuesta con este tipo de cosas es empezar. Pero mira lo que tengo. Fluye con mucha más facilidad.

      —Ya veo —dijo él, mirándola con los brazos cruzados sobre el pecho—. Creí que íbamos a trabajar juntos en este.

      —Si, íbamos… ¡vamos a trabajar juntos! —exclamó… Solo estaba empezando.

      La verdad era que había pensado que, con él alrededor, no se podría concentrar en nada. Y es que cuando estaba cerca perdía parte de su capacidad de pensar. Además, se había enfrascado en las pruebas, y sin darse cuenta transcurrió toda la noche.

      —¿Por qué no me explicas en qué punto estás? —sugirió—. Y después te vas a la cama.

      Le brillaron los ojos pardos al decir eso, como si estuviera pensando en otra cosa, y pese al cansancio que empezaba a invadir todos sus miembros, Jemima sintió un flujo de calor que le llegó a las entrañas.

      —Muy bien —dijo asintiendo, y después lo llamó moviendo un dedo—. Ven aquí.

      Archie rodeó la mesa y se quedó de pie junto a ella.

      —Parece que hasta ahora has hecho muchas pruebas.

      —Sí, así es —confirmó, asintiendo de nuevo—. Estoy buscando una reacción en la que se produzca un burbujeo, un mínimo estallido y, a ser posible, hasta ruido, pero que no cause ninguna explosión, ni fuego.

      —Al contrario de las que produces habitualmente.

      Le dio un cachete en el brazo, intentando no notar con los dedos la dureza de su bíceps, que no disimulaba el ligero tejido de lino de la camisa.

      —Estoy cerca, pero todavía no lo he logrado —dijo, y pudo hasta sentir físicamente la intensidad de su mirada.

      —¿Cómo sabes qué probar? —preguntó, y ella se encogió ligeramente de hombros; de repente se preguntó que aspecto tendría después de no haber pegado ojo en toda la noche.

      —Pues muchas veces no lo sé —contestó—. Primero tengo que repasar lo que he usado en otras ocasiones, y después probar: no cabe otro sistema que el de ensayo y error. Hasta acertar.

      —Entiendo —dijo, tan cerca de su oído que el aliento le produjo un estremecimiento en la espina dorsal—. ¿Con qué has probado?

      Estiró el brazo para agarrar los viales que estaban en fila a un lado de su zona de trabajo, y se los fue presentando uno tras otro, indicándole las diferentes combinaciones y sus resultados.

      —Me queda una mezcla por probar —dijo pasándole un tubo de ensayo, y cuando sus dedos se tocaron se dio cuenta de que el mínimo roce con su piel hacía que todo el vello de su cuerpo se levantara. ¿Por qué pasaría eso? No tenía el más mínimo sentido, al menos según todo lo que había estudiado y aprendido hasta ese momento.

      —¿Cuál? —preguntó interesado, y Jemima se dio cuenta de lo inteligente que había sido empezar sin él, pues en su presencia era incapaz de pensar racionalmente.

      —Pues simplemente disolver en agua sodio y potasio.

      —¿Potasio? —Nunca había oído hablar de él. No quería parecer un estúpido, pero tenía ansias de aprender.

      Jemima asintió.

      —Sir Humphrey Davy consiguió aislarlo hace pocos años utilizando una batería eléctrica, es decir, una corriente eléctrica para provocar una reacción química que no se produce espontáneamente en condiciones normales. Había utilizado el mismo sistema para aislar el sodio. —Le pasó un matraz y le señaló el recipiente con agua que tenían enfrente—. ¿Quieres hacer los honores?

      Asintió, llenando el matraz con agua y vaciando después ambos viales en él, siempre siguiendo las instrucciones de Jemima.

      Ambos fijaron los ojos en el matraz, con las cabezas casi pegadas.

      —Pues de momento no parece que pase nada —dijo Archie en voz baja, como si hablar más alto fuera a impedir la esperada reacción. Agarró un bastoncillo de madera para agitar la mezcla, pero ella se lo impidió sujetándole la mano.

      —Espera —murmuró, notando la callosa piel bajo la suya. La soltó de inmediato, como si le quemara.

      La mezcla empezó a burbujear, y se empezaron a formar gotas, primero despacio y después cada vez más deprisa. Sin previo aviso, las gotas empezaron a agrandarse y la mezcla a centellear y temblar.

      Antes de que Jemima se diera cuenta de lo que estaba pasando, Archie la agarró, la tomó en volandas, se la colocó al hombro y salió corriendo de la habitación.

      —¡Pero Archie! ¿Se puede saber qué demonios estás…?

      Una fuerte explosión procedente de la mesa de trabajo en la que había estado hacía unos segundos apagó sus palabras, e inmediatamente se vio en el suelo de madera rodeada de un montón de plantas de invernadero, apretada por el cuerpo de Archie, que la protegía de lo que fuera que hubiese pasado.

      Respiró hondo, a la espera del fuego o el calor que pudieran acompañar a la explosión, pero de momento el único calor que la inundaba era el que transmitía el rotundo cuerpo de Archie a través de su piel. Jemima abrió los ojos y se encontró con un trozo de broncínea piel, que asomaba de su camisa a la altura del pecho. Le fascinaron los mechones de pelo rizado, cortos y recios, tanto que no pudo evitar extender una mano para tocarlos. Nunca había tocado el pelo del pecho de un hombre, y se preguntaba qué textura tendría.

      Pero en cuando lo rozó con los dedos, salió despedido hacia atrás como un cohete, como si se hubiera escaldado con agua hirviendo. Alzó los ojos, muy abiertos, para mirarlo, pero ya estaba junto a la mesa de trabajo.

      —¿No hay fuego? —preguntó al tiempo que se ponía de pie y se acercaba también a la mesa.

      —No, nada —contestó, negando con la cabeza—. Sea lo que sea lo que has hecho, no ha pasado nada.

      —¡Lo tenemos! —exclamó excitada—. Esto es lo que le vamos a dar a Simons. —Se acercó a mirar el líquido.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó Archie.

      —Una reacción súbita —dijo—. Muy rápida, que ha generado bastante calor. Si no me equivoco, se ha formado un hidróxido e hidrógeno gaseoso, y por eso ha habido una explosión.

      Archie asintió despacio.

      —Lo que servirá para averiguar qué maquina Simons.

      —Le mandaré una nota diciendo que lo tengo preparado —empezó Jemima, pero Archie levantó la mano.

      —No, no lo harás —dijo con gesto muy serio—. Esta vez seré yo quien lleve el asunto. Tú lo único que tienes que hacer es crear el mejunje. Yo se lo llevaré, y después iré tras él. Me da la impresión de que sé para qué lo va a utilizar.

      —Pues dímelo.

      —Dentro de un par de días hay una carrera de caballos. Simons vive de las apuestas; más concretamente, de hacer trampas en las apuestas. Creo que trama hacer algo en la carrera, utilizando tu explosivo, claro.

      —¡Pero mucha gente podría resultar herida! —exclamó Jemima llevándose la mano a la boca, horrorizada al pensar que algo que ella iba a fabricar pudiera causar tanto daño.

      —Exactamente —confirmó Archie, asintiendo con gesto muy serio—. Así se las gasta Simons. Tienes que quedarte en casa, Jemima. Lo entiendes, ¿verdad?

      —Por supuesto —dijo Jemima, procurando ocultar la realidad de lo que pensaba.

      Porque no se iba a quedar en casa, ni muchísimo menos. Tenía tanto que ver en esto como el propio Archie. Y tenía que estar allí sin que él se enterara.
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        * * *

      

      Dos días más tarde, Jemima estaba en las gradas del hipódromo de Enfield, en Middlesex, de pie muy erguida, observando la ruidosa multitud que la rodeaba. Nunca había acudido antes a una carrera de caballos, pese a que el hipódromo de Newbury estaba muy cerca de Hungerford. Lo que pasa es que nunca había sentido la más mínima curiosidad por ese tipo de espectáculos.

      No obstante, ahora se sentía intrigada. Para organizar el espectáculo era necesaria mucha planificación, e intervenían muchas personas: desde los jockeys hasta los cuidadores de los caballos, pasando por todo el personal que atendía el hipódromo y al público. También le interesaron los propios caballos. Jemima nunca había trabajado en zoología ni en genética, pero podía imaginarse perfectamente la cuidadosa atención que requerían los animales, en todos sus aspectos. Pensó que cada cruce era, en sí mismo, un experimento de mejora genética de la estirpe.

      También le interesó la multitud que la rodeaba. En la tribuna alta en la que se había acomodado se agrupaban los espectadores de la aristocracia y las personas muy adineradas. También había carruajes rodeando la propia pista de carreras. Por debajo de ella, en las gradas bajas, se agrupaba todo tipo de gente, desde familias hasta borrachos. Pese a que, según Archie, las carreras que se iban a celebrar eran de inicio de temporada y de nivel medio-bajo, la multitud se mostraba ruidosa y ávida de que comenzara el espectáculo. Los vendedores ambulantes anunciaban sus productos a voz en grito, mientras que los corredores de apuestas iban de acá para allá animando a los potenciales jugadores a hacer las últimas apuestas. Jemima aguzó la vista para intentar localizar a Simons entre ellos. Se volvió a la joven pelirroja que la había acompañado.

      —¿Has visto alguna vez una cosa como esta? —preguntó dirigiéndose a Celeste, que asintió.

      —Sí, hemos venido un par de veces. Ya conoces a mis padres… siempre les gusta acudir a cualquier evento en el que puedan ser vistos mostrando lo que han logrado.

      Jemima asintió. El padre de Celeste había trabajado mucho y bien para hacer crecer su negocio de importación y exportación, y de hecho había logrado amasar una fortuna. Los Keswick no paraban de intentar que toda la clase alta reconociera sus logros y su posición; a Jemima no terminaba de gustarle esa actitud de nuevos ricos, aunque, de todas formas, los consideraba encantadores.

      —¡Mira! —exclamó Celeste—. ¡Ahí están Freddie y Miles!

      Jemima tardó un momento en dar con ellos, pues estaban en medio de una multitud abigarrada y borrosa a sus ojos, lo que le recordó de nuevo que necesitaba lentes.

      —¡Celeste! —siseó entre dientes, aunque mantuvo la sonrisa mientras saludaba con la mano a su amiga y a su marido—. Pensaba que solo íbamos a venir nosotras, y Oliver. —Se acercó al marido de Celeste, que estaba de pie a su lado. Su hermana Alice también había acudido, y se dio cuenta de que el hermano de Miles, lord Benjamin, acompañaba a la pareja. En eso momento estaba hablando con un conocido. Se acordó de las palabras de Archie a propósito de “la alegre pandilla de nobles y consortes”, y dejó escapar un suspiro bastante audible.

      —Lo siento mucho, de verdad —dijo Celeste en voz muy baja, al oído de su amiga y encogiéndose ligeramente—. Pero es que cuando le dije a Oliver que tenía intención de venir a las carreras de caballos insistió en acompañarme, tal como esperábamos. Pero Alice nos escuchó hablando de ello y se empeñó en venir también. Como se suponía que hoy era día de tomar el té juntas, cuando le mandé una nota a Freddie para cancelar la cita, tuve que decirle el porqué, y se apuntó de inmediato… Y aquí estamos.

      —¿Conocen las intenciones de Simons y la idea de pillarlo in fraganti en lo que sea que esté planeando?

      Celeste dudó por un momento y Jemima volvió a suspirar.

      —Vaya, Celeste…

      —No hay nada de lo que preocuparse —dijo Oliver, inclinándose sobre su esposa e inmiscuyéndose en la conversación—. Vamos a hacer lo que podamos para ayudar a capturar a ese Simons.

      —Y seremos muy discretos —. Freddie se había acercado a ellos sin que se dieran cuenta. Habló en voz muy baja y sonrió a modo de saludo. La acompañaban su marido y su cuñado Benjamin, que también saludaron al grupo.

      —Gracias por la invitación —dijo Benjamin, acompañando las palabras con una amplia sonrisa. Siempre había sido encantador. Jemima asintió, aunque pensó para sí que ella en realidad no había invitado a nadie. Celeste le lanzó una mirada de advertencia, como diciéndole que se abstuviera de hacer comentarios, y Jemima asintió. Por supuesto que apreciaba la compañía de sus amigos y su deseo de ayudar. Pero de lo que no estaba segura era de cómo reaccionaría Archie ante su presencia.

      Sonó la corneta y el primer grupo de caballos se aproximó a la línea de salida. Jemima preguntó qué estaba pasando, y Oliver empezó a describir los acontecimientos y lo que iba a venir.

      —Las primeras carreras no son excesivamente importantes —explicó—. Las que provocan las apuestas más altas son las del final. Me imagino que ese delincuente de Simons se guardará su sorpresa para ese momento.

      Jemima asintió. No estaba interesada en las carreras en sí mismas, y no paraba de mover la cabeza, mirando de un lado a otro para intentar localizar a Archie entre la apiñada multitud de las gradas bajas.

      Dio un brinco cuando la multitud rugió y los caballos se lanzaron a la carrera. Jemima se distrajo momentáneamente contemplando el galope de los caballos, espoleados por sus jinetes. Algunos de los jockeys incluso se ponían de pie sobre los estribos, sobre todo cuando la carrera llegaba al tramo final. Cruzaron la línea de meta tan deprisa que no fue capaz de distinguir cuál de ellos había ganado la carrera, cuyo fin fue anunciado por el ondeo de una bandera. Mientras el caballo vencedor, su dueño y el jinete se dirigían al círculo destinado a lo ganadores, ya se estaba preparando la siguiente carrera.

      El espectáculo continuó. A Jemima le hubiera gustado centrarse en la competición y disfrutar de ella, pero estaba demasiado distraída pensando en lo que estaba por venir, y en qué haría exactamente Simons. ¿Colocaría el supuesto explosivo cerca de la línea de salida, de la de llegada o en un punto intermedio? ¿Dónde estaría Archie? ¿Debería intentar buscarlo o quedarse al margen, fuera de su alcance, para que no supiera que había venido?

      La verdad es que lo que estaba haciendo era un mal plan, sobre todo para alguien tan metódica y previsora como ella. La verdad es que debían haber desarrollado juntos la estrategia. Debía haberlo ayudado desde el principio.

      Miles se volvió hacia ella.

      —Van a empezar enseguida las últimas carreras —dijo—. ¿Crees que deberíamos bajar para ver qué podemos averiguar?

      Jemima no supo qué responder, y Alice se le adelantó.

      —¡Sí, vamos!

      Así que el asunto se le fue de las manos por completo.

      Aunque agradecía el compromiso entusiasta y las ganas de ayudar de sus amigos, se temía que un grupo tan numeroso llamara mucho más la atención de lo que hacía falta.

      Pero no tenía el control.

      Bajaron las escaleras a base de pedir disculpas continuamente y de dar golpecitos en el hombro para solicitar el paso, y finalmente pasaron a formar parte de la multitud que abarrotaba la zona a la altura de la pista de carreras. A Jemima no le importaba en absoluto estar entre el pueblo llano y no rodeada de gente de la alta sociedad, pero se temía que, debido a su forma de vestir, bastante más elegante que la de los que les rodeaban, evidenciara que no estaban en el lugar que les correspondía, y despertaran sospechas o incluso animadversión.

      El resto parecía sentir más o menos lo mismo, pues estaban a la defensiva y abriéndose paso con dificultades. Jemima no dejaba de mirar a un lado y a otro, intentando localizar a Archie o a Simons, o bien detectar algún indicio de que algo iba mal. Y también respiraba muy hondo para superar la presión que empezaba a sentir en el pecho por el agobio y olvidarse del sudor que empezaba a correrle por la frente. Afortunadamente, había sitio suficiente como para salir de allí si era necesario. No sabía qué desear, si que no pasara nada o, por el contrario, que se desencadenara el amago de explosión para no quedar como una estúpida delante de sus amigos.

      Un individuo que estaba frente a ella captó su atención. Fijó la vista en él y lo vio esconderse detrás de uno de los postes cercanos a la pista. Llamó la atención de Celeste con un golpecito en la espalda, y tanto su amiga como Oliver se volvieron.

      —Allí —susurró, señalando discretamente—. Creo que es uno de los hombres de Simons. En realidad estoy segura de ello, ahora que estamos más cerca. Lo vi en su casa de apuestas el día que fuimos… —. Captó la mirada de Celeste—… que fui a verle.

      Se avisaron entre sí y todo el grupo se detuvo.

      —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Alice.

      —Esperar —respondió Jemima, indicándoles que se parapetaran entre la multitud que los rodeaba mientras ella intentaba localizar a Simons. ¡Allí! Pero antes de poder decírselo a sus amigos una mano le tapó la boca y la arrastró como si fuera una pluma hacia unos arbustos.

      Intentó pelear, dando golpes hacia atrás con los codos y hasta mordiendo la mano que le tapaba la boca.

      —¡Ay! —Escuchó una queja ahogada, y le invadió una enorme sensación de alivio al reconocer la voz, así como el contacto del poderoso pecho que se apretaba contra ella—. No digas nada —murmuró Archie a su oído—. Te voy a soltar, pero necesito que te estés quieta. No señales a Simons. ¿Entendido?

      Jemima asintió, aunque empezó a invadirla un enfado que ya empezaba a ser habitual cunado Archie le transmitía sus órdenes. ¿Quién era él para decirle lo que tenía que hacer?

      —¿Por qué has hecho eso? —preguntó, aunque en voz baja—. Iba a…

      —Sé lo que ibas a hacer —dijo entrecerrando los ojos—. Ibas a decirle a lord «Buscaestrellas» que Simons está por aquí. ¿Y qué crees que iba a hacer él?

      —Todos vamos a detenerlo —dijo poniendo los ojos en blanco—. En nuestro grupo no se hace solo lo que decidan los hombres, ¿sabes?

      —Nadie haría caso a ningún otro —dijo—. Además, yo tengo mis propios planes.

      Jemima se estremeció al ver el brillo de sus ojos.

      —¿Qué piensas hacer?

      —Solo esperar —dijo al tiempo que miraba a su alrededor, probablemente para estar al tanto de lo que hacían Simons y sus secuaces—. Mira —dijo, señalando hacia un punto—. Tiene tu disolución. Está a punto de verter la mezcla de sodio y potasio.

      Archie salió de entre las sombras, y en ese momento el resto del grupo los vio.

      —¡Thompkins! —lo llamó lord Benjamin en voz alta—. ¿De dónde sale?

      Seguramente Simons también lo escuchó, porque miró hacia arriba casi al mismo tiempo que vertía los reactivos en la disolución. Le puso una tapa, la lanzó a la pista y salió corriendo como alma que lleva el diablo.

      —¡Maldita sea! —gritó Archie, e intentó abrirse paso entre la multitud intentando perseguir a Simons. Todo el grupo intentó seguirlos a su vez, pero resultaba tremendamente difícil avanzar entre tanta gente, ahora agolpada sobre la valla intentando animar a los caballos que pasaban junto a ellos, creando una ráfaga de viento que hizo que Jemima perdiera el aliento por un instante. Inmediatamente se encontró perdida entre la multitud, buscando desesperadamente a sus amigos, a Archie o al mismísimo Simons.

      Miró hacia atrás y vio la pequeña lata junto en medio de la pista. La tapa había saltado, pero seguramente el ruido no se había escuchado debido a los gritos de la multitud. Frustrada, soltó una maldición.

      Habían fallado. Y estaba segura de que Archie iba a decir que todo era culpa de ella.
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      Archie paseaba por el salón de boxeo como un león enjaulado, deseando pagar su frustración con algo, o con alguien. Había estado a punto de cazar a Simons. ¡Si Jemima no hubiera estado allí! ¡Si ella y sus amigos no hubieran intentado encargarse de todo una vez más!

      Se pasó la mano por el pelo al tempo que daba un trago al vaso de güisqui. Después dio un par de golpes rápidos al saco de entrenamiento, pero no sirvió para aliviar la frustración que sentía. Golpear el saco era tan poco efectivo a ese respecto como besar a Jemima. Lo que de verdad quería era sacar fuera todas las emociones mediante una actividad física que lo relajara de verdad, pero por lo que parecía no había ninguna a su alcance.

      Además, Simons seguía por ahí, maquinando Dios sabe qué, y encima enfadado con Jemima y con él una vez puesto de manifiesto el engaño con el falso explosivo. Archie no quería ni imaginarse qué podría pasar ahora.

      Mientras paseaba de un lado a otro, se abrió la puerta de repente, y sintió una mezcla extraña de alegría y frustración al ver a Jemima en el umbral.

      —Deberías estar en la cama —dijo con voz ronca. El camisón que llevaba apenas escondía las formas de su cuerpo, lo que hizo que le hirviera la sangre de inmediato. Deseó, o más bien necesitó, que se marchara, que no se acercara más a él…

      Y es que si lo hacía, no estaba seguro de que fuera a poder contenerse.

      —No podía dormir —dijo entrando en la sala y cerrando la puerta—. Tengo muchas cosas en la cabeza.

      —¿Cómo nuevos planes para capturar a Simons, por ejemplo? ¿O el hecho de ahora sabe que queríamos engañarle? En este mismo momento podría estar haciendo circular rumores que te destruirían, Jemima —dijo, y apuró el licor que quedaba en el vaso antes de dirigirse hacia la pequeña ventana de la esquina de la sala para disminuir la tentación de tenerla delante.

      —Eso no me importa —dijo ella en voz baja.

      —Pues debería importarte.

      —Te repito que no me importa. —Escuchó sus pisadas acercándose a él, y sintió el toque de los dedos en el brazo. Cerró los ojos y suspiró pesadamente, deseando que no lo tentara de esa manera, y ser más fuerte para tener la capacidad de resistir la avalancha de deseo que lo inundaba.

      —No deberías haber ido a las carreras —dijo, buscando centrarse en lo que le irritaba, en lugar de en lo que le tentaba.

      —No soy la clase de mujer que se queda en casa sentada, obedeciendo órdenes —espetó Jemima cruzando los brazos sobre el pecho.

      —Ya lo veo —dijo, soltando otro suspiro—. Maldita sea, Jemima, ¿cómo voy a poder cuidar a alguien que me lo pone tan difícil?

      —¡No me cuides! —dijo con tono apasionado—. ¡Enfréntate conmigo a las situaciones!

      La petición lo pilló por sorpresa y se volvió hacia ella. Tenía los ojos muy abiertos y había dejado caer los brazos a los lados del cuerpo.

      —Lo único que hago es buscarte problemas —dijo con tono de desesperación sin dejar de mirarla—. ¿Por qué no te alejas de mí?

      —No puedo evitarlo —susurró, y pareció tan sorprendida como él después de la confesión—. Me atraes hacia ti de una forma que nunca podría haberme imaginado, y que jamás pensé que fuera posible. No sé cómo explicarlo…

      —Pensaba que eras capaz de explicarlo todo —interrumpió, pero ella negó con la cabeza.

      —Esto no —dijo con impotencia—. Lo tuyo no lo puedo explicar.

      En ese momento, Archie se perdió en sus ojos, en su mirada, en el fondo de su alma. En ese momento le podría pedir absolutamente lo que quisiera y no tendría ninguna capacidad para negárselo.

      ¿Qué podía hacer un hombre ante eso?

      —Archie —dijo, levantando las manos hacia su cara—. ¿Vas a…?

      —Jemima —interrumpió él con voz ahogada y negando con la cabeza.

      Jemima bajó una mano y se la puso en el pecho.

      —¡No lo digas, Archie! —ordenó tajantemente, y él abrió los ojos, de nuevo muy sorprendido—. Sí, soy la hermana de Valentine. Sí, sé que le has prometido que ibas a cuidar de mí mientras él estaba fuera, y que eres un hombre que cumple sus promesas. Sé todo eso, y además lo entiendo perfectamente. De hecho, tu lealtad es uno de los aspectos de tu carácter que más me atraen. Pero, al menos por una vez, ¿no podríamos olvidarnos de Val, y de sus deseos? ¿Por qué no nos centramos por una vez en lo que tú quieres, y en lo que yo quiero? Aquí y ahora. Y yo te quiero a ti, Archie.

      Jemima respiró muy hondo y jadeó por el esfuerzo. Archie tenía fija la mirada en él. Antes de que tomara una decisión, antes siquiera de que respondiera, continuó hablando, argumentando lo que decía de forma lógica y práctica, exactamente como cabía esperar de ella.

      —No me voy a casar nunca.

      Eso captó su atención. De repente, la idea de que Jemima se casara le produjo mucho desasosiego, que se le fijó en el estómago. Sabía que nunca podría ser el hombre que se casara con ella, pero solo pensar que fuera otro le desconcertaba, y e molestaba, mucho más de lo que le gustaría admitir.

      —Sí, sé que mi hermano ahora es duque, pero no gozamos ni de las simpatías ni del respeto de la alta sociedad, y nunca seremos aceptados por ella con los brazos abiertos. No tengo ganas de casarme para ostentar un título, ni mucho menos, pero es que además no soy ni mucho menos el tipo de mujer que los hombres de ese círculo desean como esposa. Estoy centrada en mis experimentos, que además casi siempre salen mal, como bien sabes tú.

      —Si no te quieren como esposa es que son idiotas —dijo Archie bruscamente… Todos ellos.

      Jemima sonrió con modestia al escucharle, y por su expresión Archie supo que le agradecía lo que había dicho pero que, al mismo tiempo, no las compartía.

      —Y esa es la razón por la que te ruego encarecidamente que me des el conocimiento que deseo. Puede que no sea capaz de comprender en toda su extensión las emociones de los demás, pero creo que no me equivoco al pensar que, por el motivo que sea, sientes algo de deseo por mí. ¿Es así?

      Por primera vez había dejado salir su vulnerabilidad, y Archie supo que no debía permitir que tuviera un concepto tan negativo de sí misma. Se acercó un poco a ella, tomó su cara entre las manos y la obligó a mirarle.

      —Está claro que deberías llevar lentes, Jemima —dijo, y sonrió al ver su gesto de sorpresa—, porque es obvio que no eres capaz de ver lo muchísimo que te deseo.

      Dicho esto la besó en los labios, dejando claro que no había hablado por hablar. Estaba harto de pensar, de retenerse ante la mujer que tenía delante. Porque ella tenía razón. Llevaba una década al servicio de su amigo, de una forma u otra, y últimamente de forma plena. Era el momento de despertarse y recordar quien era Archie Thompkins, y qué era lo que en realidad deseaba para sí mismo.

      Y en ese momento, la respuesta era Jemima.

      La joven jugó con el vello que asomaba por la parte superior de su camisa desabrochada, tal como había hecho otras veces. Fue como si se encendiera una mecha que llegó hasta el punto neurálgico de su masculinidad, ya ansiosa por explorar en su cuerpo. Le agarró la mano para que no pudiera ir más allá, pero la soltó enseguida para acariciarle la cadera y apretarla contra él.

      Jemima se arqueó, pidiéndole de esa manera que le diera todo lo que deseaba de él, y Archie gimió, incapaz de controlarse.

      —Hazme el amor —susurró Jemima interrumpiendo las caricias de sus labios, y él negó con la cabeza.

      —No puedo.

      —¡Por favor!

      Respiró hondo entrecortadamente, intentando recobrar el control al tiempo que apoyaba la frente en la de ella, buscando desesperadamente una razón para la negativa que ella no pudiera rechazar.

      —No voy a robarte la inocencia en medio de un ring de boxeo…

      Por muchas razones.

      —¿Y qué te parece mi dormitorio?

      —Jemima…

      —Archie —replicó de inmediato—. Que esto sea para nosotros, solo para ti y para mí. Por una noche.

      Sabía que, por mucho que rebuscara en su interior, no encontraría contestación posible.

      La tomó de la mano y juntos cruzaron la habitación, salieron por la puerta y subieron las escaleras hasta el primer piso, en el que estaban las habitaciones de la familia. Se detuvieron sobresaltados al escuchar un sonoro ronquido. Archie se preguntó si era el padre de Rebeca quien dormía en esa habitación.

      —Mi madre —susurró Jemima conteniendo la risa, y él tuvo que reprimirla a su vez. Siguieron avanzando por el pasillo, sobrepasando unas cuantas puertas más hasta detenerse ante la de ella. La abrió y entraron a toda prisa.

      La habitación estaba casi en penumbra. Aún brillaban algunas ascuas en la chimenea. Por lo que pudo ver apenas tenía decoración. No había cuadros ni pinturas en las paredes, y tampoco muebles superfluos. Al notar que se estaba fijando, Jemima se encogió ligeramente de hombros, algo avergonzada.

      —Apenas paso tiempo aquí, y no quiero que Val se gaste el dinero en cosas que no sean útiles.

      Archie asintió. Él la entendía perfectamente, pero otros no , su madre incluida.

      —Pues aquí estamos —dijo ella acercándose a la ventana y corriendo las cortinas. Lo sorprendió dándose la vuelta y, con un suave movimiento, se quitó el camisón, quedándose desnuda delante de él.

      Se le quedó la garganta seca al ver sus nalgas desnudas, la curva de las caderas y la de la cintura. Por la espalda, como una cascada, le caía el pelo rubio, largo y liso, como una onda de seda. Se volvió mínimamente y lo miró.

      —¿Vas a venir? —dijo con tono seductor, aunque la mirada era inocente y algo insegura.

      No tenía ni idea de lo que estaba haciendo con él.

      Cruzó la habitación en tres zancadas y la alcanzó antes de que se metiera en la cama. Le colocó las manos en las caderas para apreciar en su plenitud a la mujer que tenía ante sí. Deslizó las manos por la suavísima piel hasta palpar la parte superior de los muslos, y de nuevo ir subiendo hasta los pechos, que cubrió y sopesó con calma, conteniendo a duras penas la avidez que lo invadía.

      —¡Por Dios bendito, eres preciosa! —murmuró, y alzó la mano derecha para acariciarla, primero la mejilla y después el sedoso pelo.

      La besó detrás de la oreja, en el cuello, en la garganta, y ella empezó a gemir, suavemente al principio, con más intensidad conforme bajaba, y finalmente arqueándose hacia atrás. Pareció no gustarle el tacto de la camisa sobre la piel, porque dudo un momento antes de hablar con voz ronca, inclinando levemente la cabeza.

      —¿No crees que la cosa iría mejor si tú te desnudaras también? —preguntó, y Archie rio quedamente. Estaba claro que no se iba a callar en ninguna circunstancia.

      —Seguramente tienes razón —reconoció. Retrocedió un paso para quitarse la ropa, y ella aprovechó para meterse en la cama y taparse.

      Archie la siguió de inmediato. Se sintió indigno ante la extraordinaria mujer que lo aguardaba, pero también ansioso como nunca lo había estado en su vida.

      Cuando ella le dijo que esta iba a ser su única oportunidad de tener un encuentro sexual, por una parte se había sentido aliviado por el hecho de que Jemima no fuera a acostarse con nadie más en su vida, pero por otra, y simultáneamente, muy entristecido al pensarlo. No era justo. Una mujer como ella, con tanta pasión escondida tras su fachada de puro interés científico, tenía derecho a mucho más. Tenía derecho a conocer el amor en toda su extensión, a ser querida, admirada y cuidada al máximo nivel posible por todo lo que era.

      Pero si de lo que se trataba era de concentrar en una sola noche las experiencias de toda una vida, que así fuera.

      La suavidad del colchón, el lujo y la suntuosidad de la habitación, en fin, todo lo que le rodeaba, le dejaba claro que él no era digno de ello, que no estaba en su mundo, que no era nada más que un criado procedente de lo peor de lo peor… pero, por otra parte, ella tampoco se había criado ni había crecido en ese ambiente; además, si él era lo que ella deseaba, ¿quién era él, Archie Thompkins, para negárselo?

      Cuando Jemima se le ofreció, tardó una décima de segundo en olvidarlo todo para hundirse en ella, para cubrir los rosados labios con los suyos, para saborear, acariciar, tentar… Ansiaba descubrir todo el amor que ella que tenía que ofrecerle, hasta lo más profundo, pero se contuvo y procedió despacio, para asegurarse de que estaba preparada y también de que iba a experimentar todo el placer posible.

      Quería una noche que pudiera recordar toda la vida, así que no se la iba a negar.

      Pero, para empezar, no pudo evitar dar un festín a sus ojos, que recorrieron todo lo que habían ansiado ver a placer desde su primer beso.

      Se echó hacia atrás, incorporándose para tener perspectiva. Empezó mirándola a los ojos, que ahora estaban entrecerrados por el deseo; después recorrió su cuerpo, deteniéndose en unos pechos inesperadamente llenos para su delgadez, descendiendo por el estómago hasta el triángulo que enmarcaban las piernas. Era alta, esbelta… y completamente abierta a él.

      Era suya… esa noche.

      Una vez satisfecho el deseo de llenar la vista, se inclinó hacia delante y comenzó a recorrer con las manos y con los labios el camino que había visto. Escuchaba su aliento, a veces quedo, a veces sorprendido, a veces estremecido, a veces sonoro, al tiempo que la boca recorría el cuello y las clavículas, y las palmas de las manos viajaban y se detenían en los pechos, la caja torácica, el ligero y suave repunte del estómago. Sintió su temblor al recorrer con la lengua el camino abierto por los dedos y llegar finalmente a la unión de los muslos.

      Arqueó las caderas y, en principio, bajó las manos como si quisiera alejarle de ella, pero él inmediatamente agarró sus finos dedos, deteniéndola.

      —Archie, no sé si…

      —Hagamos un experimento —dijo, retirando un momento la boca para poder respirar y hablar—. Si no va bien, si no te gusta, lo dejamos.

      —De acuerdo —concedió, con voz un tanto dubitativa. Inmediatamente hundió los labios al tiempo que le sujetaba los muslos para manejarlos con suavidad.

      Sonrió maliciosamente al escuchar sus gemidos y notar que volvía a bajar la manos hacia su cabeza, pero esta vez para acariciarle el pelo con los dedos.

      En el momento en que sintió que estaba a punto, se retiró y se colocó sobre ella, dispuesto a completar lo que aún faltaba.

      —¿Está segura de lo que vamos a hacer? —preguntó con voz gutural. Le costara lo que le costara, estaba completamente decidido a parar si ella se lo pedía, pero al mismo tiempo estaba seguro de que le daría algo si tenía que interrumpir lo que tanto ansiaba.

      —Sí —musitó, ¡gracias al cielo! Inmediatamente se hundió en ella con un rápido movimiento. Jemima dio un pequeño grito y bajó el ritmo, permitiéndola que se acostumbrara a él.

      —¿Ya está? —preguntó ella susurrando a su oído. Archie miró hacia arriba, tensando todos los músculos de su cuerpo.

      —¡No, qué va! —dijo, dejando salir un suspiro entrecortado—. Todavía queda mucho, mucho más.

      Empezó a moverse, primero despacio, hasta que ella, primero con dudas, pero después de forma natural, empezó a seguir su ritmo. Notó que se le acumulaba el sudor en las cejas debido al esfuerzo por contenerse, y en ese momento ella empezó a apretarse contra su cuerpo. Cuando empezó a escuchar sus gemidos, él a su vez comenzó a bombear con todas sus ganas y fuerzas, muy dentro, hasta llegar y dejarse caer exhausto, evitando con los codos aplastarla de lleno.

      —¡Oh, Archie! —exclamó al cabo de un rato en el que solo se escucharon las respiraciones—. Ha sido… ha sido…

      —¿Indescriptible?

      Jemima rio entre dientes.

      —Nunca me había encontrado con algo indescriptible.

      —Bueno —dijo, alejándose un poco de ella y colocando las manos detrás de la cabeza—, siempre hay una primera vez para todo.

      Le miró y le sonrió, y al mirar esos labios, en esos momentos muy rojos por sus besos, se serenó y tomó conciencia real de lo que había hecho y, sobre todo, de con quién lo había hecho.

      —¿Es siempre así? —preguntó con voz queda, atravesando a duras penas el aire, pues le pareció que, de algún modo, se había vuelto más denso que antes.

      —No —respondió con absoluta sinceridad—. Ni muchísimo menos.

      La pura verdad, que no podía expresar con palabras, ni ahora ni probablemente nunca, era que lo que había pasado entre ellos era indescriptible por una sola razón: porque había pasado precisamente con ella.
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      Jemima se cubrió la cara con el codo para protegerse del sol que entraba a raudales por la ventana de su habitación, orientada al sur. Al abrir los ojos cayó en la cuenta había dormido mucho. Y eso nunca le pasaba. Se dio la vuelta para que no le diera de lleno la luz, pero el brazo, la mejilla y el estómago se toparon con algo muy duro, muy cálido y muy… masculino.

      Se retiró, levantó la sábana y, al ver a Archie, sus labios dibujaron una O casi perfecta, que no fue capaz de deshacer hasta pasado un largo momento.

      Los recuerdos de la noche pasada acudieron prestos a su memoria, y sintió que se ruborizaba hasta la raíz del pelo, aunque no fue capaz de dilucidar si era de vergüenza o de deseo.

      «¡Por todos los demonios!», pensó para sí, absolutamente alarmada. Cualquiera podría descubrirlos en ese momento. No tenía una doncella personal como tal, pero las criadas entraban a menudo para ayudarla, o para limpiar. Y por lo que respectaba a su madre…

      —¡Jemima!

      «¡Oh, no!». Ahí estaba, en el pasillo, delante de su puerta. ¡No podía haber llegado en otro momento, no! Al fin y al cabo, era su madre…

      —¡Archie! —siseó al tiempo que le daba golpecitos en la cadera. Gruñó un poco, pero ni se movió. Supuso que los esfuerzos de la noche anterior lo habrían dejado exhausto, más o menos como a ella, pero los dos habían dormido lo mismo…

      —¡Archie, despierta, por Dios! —le susurró al oído al tiempo que lo sacudía por los hombros… esos hombros perfectos y musculosos, apreció pese a lo delicado del momento.

      —¿Qué pasa? —murmuró él con los ojos todavía cerrados, pero los abrió de inmediato, probablemente al darse cuenta de la situación el la que estaban.

      —Mi madre está en la puerta —. Antes de que Jemima pudiera decir nada más, saltó de la cama y voló en dirección al vestidor, eso sí, obsequiándola con una magnífica vista de su trasero mientras lo hacía.

      ¡Su trasero! ¡Madre del cielo! Jemima se puso en marcha a toda prisa, recogiendo la ropa del joven y poniéndola debajo de la cama. ¡Justo a tiempo! Se cubrió con las sábanas hasta la barbilla al notar que se entreabría la puerta.

      —Jemima, ¿estás bien? Cuando he bajado a desayunar me ha sorprendido mucho saber que tú no lo habías hecho.

      Su madre se quedó en el umbral. Iba vestida como si fuera a recibir a la realeza esa misma mañana.

      —¡Por Dios bendito! ¡Pero si ni siquiera te has vestido!

      —No —dijo Jemima, negando con la cabeza y sujetando el embozo con mucha fuerza—. Me acosté muy tarde.

      —¿Qué estuviste haciendo?

      —Trabajar.

      —¡Vamos, Jemima! —dijo su madre soltando un suspiro de hartazgo. Penetró del todo en la habitación y se sentó en el sillón de la esquina—. Precisamente venía a hablarte de eso.

      —¡Ah! —dijo Jemima con cierta desesperación. La señora St. Vincent no captó que estaba deseando que se marchara… o si lo captó, no hizo el menor caso—. ¿Podemos dejar la conversación para más tarde? Quizá para después de que haya comido algo.

      —Ya he esperado bastante —dijo su madre, mirándola con una cara de pena que a Jemima no le gustó nada—. Querida, creo que debemos poner fin a esos estúpidos experimentos tuyos.

      Jemima entrecerró los ojos. Ya habían tenido antes esta clase de conversación, pero tenía el pálpito de que esta vez la cosa era diferente. Su madre parecía más seria y decidida que otras veces.

      —Madre —dijo con toda la paciencia de que fue capaz—. Sabes que lo que hago va bastante más allá de eso. Es muy importante para mí. De hecho yo…

      —Te estás perjudicando a ti misma, ¿y para qué? —espetó su madre interrumpiéndola y levantando las manos al cielo—. Lo único que ha salido de todo esto es que eres la comidilla del resto de las damas de la alta sociedad. Será imposible que encuentres un marido si ni siquiera vas a la mayoría de las fiestas y eventos sociales. Y, cuando acudes, sigues con la cabeza en tus experimentos.

      A Jemima se le aceleró el pulso al imaginarse a Archie en el vestidor, escuchándolo todo. No le cabía duda de que estaba al tanto de ello, pero en cualquier caso no le apetecía que escuchara le realidad de que a nadie le gustaba pasar tiempo con ella.

      —No crea que eso me importa, ni poco ni mucho —dijo, aunque tenía que admitir que, en lo más profundo, sí que se sentía algo atormentada por ello.

      —¿No? —preguntó retóricamente su madre, arqueando las cejas—. Jemima, sabes que tu hermano sigue haciendo todo lo posible para asegurar sus finanzas, teniendo en cuenta la situación en la que estaba el ducado cuando lo heredó.

      —Sí, lo sé muy bien —contestó secamente. Y es que, en realidad, su madre no había contribuido en nada a superar esas dificultades, todo lo contrario: había insistido hasta la saciedad en renovar tanto la mansión de Londres como la hacienda campestre, y no se frenaba a la hora de comprar ropa a la última moda, caballos y carruajes, siempre con el ánimo de guardar las apariencias ante la alta sociedad.

      —Si hicieras una buena boda sin duda podrías contribuir a arreglar las cosas. —Jemima se la quedó mirando con los ojos como platos.

      —¿Una buena boda? —repitió, inclinando la cabeza hacia un lado sin dejar de mirarla con fijeza—. Para empezar, no tengo del todo claro qué significa esa expresión. Y para seguir, una mujer que se casa tiene que a-por-tar una dote al matrimonio, no recibirla y destinarla al patrimonio familiar.

      —Sí, eso es cierto —confirmó su madre, inclinando también la cabeza—. Pero dejarías de ser una carga para tu hermano, y puede que si encontraras alguien que se conformara con una dote mínima, hasta es posible que se sintiera inclinado a ayudar a la familia.

      Empezó a sentir una oleada de furia en el estómago, que no tardó en subir a la garganta y convertirse en palabras.

      —Lo siento —dijo con voz entrecortada—. No era consciente de que soy una carga tan pesada para Valentine… o para usted. Pero aparte de eso, me da la impresión de que Valentine no aceptaría la caridad de nadie, ni aunque fuera de la familia por matrimonio. No, madre no… y ahora, por favor, déjeme sola y no me atosigue, por lo menos durante un ratito, ¿le parece?

      La señora St. Vincent se puso de pie, aunque acompañó el gesto con un sonoro «¡Buuf!», que dejó todavía más claro de lo que ya estaba su disgusto ante la actitud de su hija.

      —Volveremos a hablar de esto, Jemima —prometió, o más bien amenazó, antes de recorrer la habitación con un vaivén de faldas. Cuando, gracias a Dios, la puerta se cerró detrás de ella, Jemima se hundió entre las sábanas, llevándose la mano a la frente.

      La puerta del vestidor se abrió unos centímetros, dejando atisbar los ojos de Archie.

      —¿Se ha marchado? —susurró, y Jemima lo confirmó con un gesto.

      Archie entró en la habitación y se sentó en la cama junto a ella.

      —Siento que hayas tenido que escuchar esto —dijo Jemima apesadumbrada, aferrando el embozo con dedos crispados, pero inmediatamente él le cubrió ambas manos con la suya, mucho más grande.

      —No le hagas caso —dijo apretándola cálidamente—. Eres perfecta tal como eres.

      —Disto mucho de ser perfecta —dijo dando un bufido, y él se inclinó hacia ella y la miró intensamente a los ojos.

      —Por lo que a mí respecta, lo eres.

      Jemima no pudo evitar sentir la extraña sensación que la invadió, y que no podía identificar, al escuchar sus palabras. Se le formó un nudo en la garganta, le empezaron a quemar los ojos y, para colmo, no pudo evitar lo que para ella fue un ridículo sollozo de mujer débil y estúpida.

      —Una vez establecido eso —dijo Archie con tono serio—, tenemos que hablar de algo más importante.

      —¿A qué te refieres? —preguntó, pensando que iba a decirle lo que pensaba hacer en relación con Simons.

      —Me gustaría saber a qué conclusiones has llegado.

      Se acercó al pequeño escritorio que estaba frente a la cama, en el que se dio cuenta que estaba su cuaderno de notas. No le había visto ponerlo allí la noche anterior.

      —¿Conclusiones? —preguntó, algo desconcertada y sin saber a qué se refería.

      —Sobre el deseo —aclaró, y abrió el cuaderno por la última página escrita—. La pasión. El acto amoroso. Las reacciones que se producen en el cuerpo cuando dos personas… están juntas. —Levantó la vista del cuaderno para fijarlos en ella, con un brillo de diversión en los ojos y una amplia sonrisa en los labios—. ¿Qué piensas de todo eso?

      —Pues… —No supo qué decir, en absoluto.

      —¿Sigue siendo… indescriptible?

      Jemima se puso roja como un tomate.

      —Algo así, sí. Y Archie, será mejor que salgas de esta habitación cuanto antes, porque corremos el riesgo de que aparezca alguien más.

      El joven asintió mirando al suelo y recorriendo con la vista la preciosa alfombra de flores de Bruselas y frunciendo el ceño.

      —¡Ah, claro! —exclamó Jemima—. ¡Tu ropa! Está debajo de la cama… —. Se inclinó para agarrarla y, con el movimiento, las sábanas se deslizaron al usar las dos manos, por lo que Jemima hizo un gesto para cubrir su desnudez.

      Dándose cuenta, Archie alzó una ceja.

      —Ya no tenemos nada que esconder el uno del otro, Jemima —dijo, pero ella se mordió el labio, mostrando preocupación.

      —Ya sé que no —dijo, hablando lentamente y en voz muy baja—. Pero, en cierto modo, a la luz del día…

      Archie asintió mientras recibía la ropa de sus manos.

      —Sí. Cuando brilla el sol todo parece distinto, ¿verdad?

      Jemima tuvo la sensación de que había dicho algo malo al verlo vestirse rápidamente, haciendo equilibrios para ponerse los pantalones.

      —Archie…

      Dejó de abotonarse la camisa por un momento y la miró.

      —Le prometí a Val… —. Se detuvo de inmediato y apartó la mirada—. Aunque supongo que esa promesa ya no tiene ningún sentido.

      —Porque hemos hecho el amor —afirmó en lugar de preguntar. Él asintió de inmediato.

      —Lo siento, Jemima. Nunca debería haber…

      Se levantó de la cama, avanzó hacia él y le acarició el pecho con la mano derecha.

      —¡Ni se te ocurra pedir perdón por eso! ¿Me has oído? —espetó, y Archie no tuvo más remedio que pestañear de asombro por la fiereza de su tono. No obstante, tenía que insistir.

      —Pero Val…

      —Valentine no está aquí —dijo, sujetando la bata con la mano izquierda para apenas cubrirse, mientras que con el dedo índice de la derecha seguía apretándole el pecho. Hasta se dio cuenta de que había dado un fuerte pisotón para reforzar sus palabras—. Yo sí que estoy. Lo que ha pasado ha sido entre tú y yo, y mi hermano nada tiene que ver con ello.

      Archie levantó las manos con gesto de fingida rendición.

      —Lo entiendo, Jemima —dijo—. Y estoy de acuerdo.

      En cierto modo, Jemima tuvo la impresión de que no hablaba del todo en serio, pero lo dejó pasar, pues sabía que nada de lo que dijera le iba a quitar a Archie de la cabeza el que, de alguna manera, había traicionado la confianza de Valentine.

      —Si averiguas algo de Simons, o si se pone en contacto, ¿me lo dirás? —dijo mirándolo a los ojos, que parecían resignados… y eso era buena señal, pues seguramente quería decir que haría lo que le estaba pidiendo.

      —Sí, lo haré —susurró, aunque esta vez sin mirarla a los ojos.

      —Prométemelo —dijo con intensidad, y él asintió. Jemima deseó con todas sus fuerzas que fuera honesto con ella—. Y ahora márchate —dijo—, antes de que aparezca una criada o de que vuelva mi madre —. Empezó a avanzar hacia la puerta, pero ella volvió a hablar—. ¡Ah! Otra cosa, Archie.

      —Dime.

      —Si estás interesado en crear fuego, estaré encantada de que te unas a mí en el laboratorio.

      Le dirigió una mirada tan ardiente que le hubiera gustado poder embotellarla y venderla.

      Horas después Jemima seguía suspirando por que esa posibilidad se hiciera real mientras miraba melancólicamente la señal de una quemadura en la mesa de madera del laboratorio.

      —Huele un poco raro: una mezcla de peste a letrina y madera quemada —dijo Archie según entraba al laboratorio—. Cuando creas algo que huele así me tengo que echar a temblar, Jemima.

      —Pues no es la primera vez —indicó, hundiéndose en la silla y llevándose ambas manos a las mejillas—. Ese es el problema, precisamente. La llama que se enciende en el extremo del bastoncillo alcanza una temperatura muy alta muy pronto, y se apaga enseguida. Encender fuego es una cosa, y ya está conseguido; pero mantenerlo sin que se queme el bastoncillo inmediatamente es otra. La idea es que se mantenga el tiempo suficiente como para transferir la llama a otro material. El olor se debe a las reacciones de los compuestos químicos implicados. La verdad es que no sé qué puedo hacer al respecto…, y es que no me imagino a nadie que quiera utilizar esto si viene acompañado de un tufo semejante.

      —Entiendo… —dijo, al tiempo que se sentaba a su lado—. ¿Por qué no me explicas exactamente lo que has hecho hasta ahora?

      Así lo hizo. Se lo explicó detalladamente, y le sirvió para poner orden a todo el trabajo y a ordenar sus ideas al respecto. La explicación la absorbió de tal manera que estuvo a punto de olvidarse incluso de que Archie estaba allí. Cuando terminó alzó a cabeza y se sintió algo culpable por haberse extendido tanto.

      —Lo siento —dijo, recogiéndose algunos mechones de pelo con la cinta y para disimular la vergüenza—. Seguro que no querías escuchar tanto, soy muy pesada…

      —¡Qué va! Me ha interesado mucho —dijo alegremente–. Eres muy concienzuda. Dime una cosa: ¿te ha ayudado explicármelo? ¿Has podido identificar dónde podría estar el problema?

      Se mordió el labio mientras se concentraba y revisaba de nuevo en su mente todos los pasos lógicos.

      —Puede que tenga que ver con las cantidades de los productos que utilizo —reflexionó—. Llevo luchando con eso desde el principio. No obstante, igual si hago unos pequeños ajustes… —dijo levantando el dedo índice.

      Empezó a apuntar frenéticamente en el cuaderno, y volvió a acordarse de que Archie estaba presente solo cuando carraspeó.

      —Una pregunta más —dijo.

      —Tu dirás.

      —¿No habría una forma de enmascarar el olor? La verdad es que es horrible…

      —También estaba pensando en ello —confirmó asintiendo—. Tengo algunas ideas al respecto.

      Archie asintió también, al tiempo que se levantaba.

      —Bueno, te dejo con ello. Tienes trabajo por delante.

      —Gracias, Archie —dijo, dedicándole una sonrisa que esperaba que fura cálida, pues de verdad agradecía su visita y su actitud colaboradora e interesada. Había contribuido a mirar las cosas con otra perspectiva—. ¡Ah, espera! ¿Has tenido alguna noticia de Simons?

      —Todavía no —dijo con tono apagado—. Pero solo es cuestión de tiempo.

      Cuando se marchó no pudo evitar que le decayera el ánimo, aunque también esperaba que estuviera equivocado, que Simons se hubiera asustado y por fin los dejara en paz. Y es que, ¿qué otra cosa podían hacer para librarse de él?
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      Archie se ponía en guardia cada vez que pasaba por la esquina del parque en la que Simons lo abordó por primera vez, esperando que el tipo saliera de nuevo de entre las sombras acompañado de sus matones.

      Y ya tocaba… Al dar la cuarta vuelta a su habitual recorrido allí estaba el siniestro individuo, esta vez acompañado de cuatro sicarios. «Buena cosa», pensó Archie satisfecho mientras reducía el ritmo. Sin duda estaba asustado.

      —¿Qué se te ofrece, Simons? —preguntó Archie apretando los puños al tiempo que se acercaba a él. De entrada, Simons no habló, pero le hizo una seña a uno de sus hombres, que se adelantó e intentó propinarle un puñetazo en la nariz a Archie. Lo esquivó con agilidad y respondió con un directo al estómago de su atacante, que se quejó y cayó al suelo. Los otros dos reaccionaron y lo rodearon. Logró golpear a uno de ellos en un riñón, pero el otro aprovechó el momento para golpearlo en un lado de la cara. Mientras se recuperaba, el primero, que ya se había levantado, le sujetó por un brazo, y tras un rato de forcejeos el trío acabó por reducirlo.

      Muy frustrado, Archie se encaró con Simons, intentando dejar claro que no se sometía a él de ninguna manera. Así que le guiño un ojo burlonamente.

      —Parece que necesitas algo de ayuda para enfrentarte a mí, Simons —dijo, y pudo ver con satisfacción que el otro, enfurecido, torcía el gesto—. Si te hubieras presentado de buenas maneras te habría salido más barato…

      Simons gruñó y se aproximó a él, envalentonado ahora que Archie no podía defenderse, ni atacarlo.

      —¡Me engañasteis! —espetó entre dientes—. Esa zorra y tú.

      —¡Ni se te ocurra llamarla eso! —saltó inmediatamente Archie con voz amenazadora, aunque comprendió enseguida que debía haber mantenido la boca cerrada, porque ante su rápida reacción de defensa de Jemima Simons levantó las cejas sorprendido.

      —Con que protegiendo a la dama, ¿eh? Qué interesante… —dijo, e inmediatamente soltó una risa siniestra—. ¡Perfecto!

      —Es la hermana de St. Vincent —dijo, intentando utilizar un tono de indiferencia—. Le dije que cuidaría de ella, eso es todo.

      —¡De eso nada, muchacho! —dijo Simons jocosamente, rodeándolo y moviendo el dedo índice con gesto de negación—. Yo creo que no. Tiene toda la pinta de que tu interés va bastante más allá de eso. A Archie le habría gustado tener las manos libres para demostrarle a Simons lo que opinaba acerca de sus burlas, pero en ese momento solo podía recurrir a las palabras.

      Se limitó a esperar y a controlar las emociones para no dar más pistas a Simons ni más motivos para provocarlo.

      —Bueno, como he dicho las cosas se ponen interesantes —continuó Simons juntando los dedos y tamborileándolos—. Me has perjudicado, Thompkins, y ahora vamos a poner las cosas en su sitio.

      —A nadie le interesan los secretos del pasado lejano —dijo Archie intentando ocultar sus verdadero sentimientos, pero Simons se encogió de hombros.

      —Puede que sí y puede que no. Pero tu chica todavía no está casada. ¿Tú crees que alguien iba a querer hacerlo sabiendo que tiene algo que ver con un tipo como tú?

      Estaba claro que no, y Archie era perfectamente consciente de ello. Por supuesto que el simple hecho de imaginarla con otro hombre lo volvía loco de furia, pero daba igual lo que pensara o sintiera a ese respecto. Se quitaría de en medio por completo si encontrara a otro. Desaparecería del mapa inmediatamente.

      —Necesito una cosa de ti.

      —¿Y qué más puedes pedir? —preguntó Archie apretando los dientes con rabia.

      —Pues… un favor, podríamos decir.

      —No te haría ningún favor ni aunque viviera dos veces —espetó Archie, y acompañó las palabras con un escupitinajo a los pies de Simons, que reaccionó riéndose.

      —Ya veremos qué pasa cuando te des cuenta de que no tienes elección posible —dijo Simons—. Si no haces lo que te voy a decir, entonces sí que contaré tu secreto de una vez, y también que estás liado con la hermana de St. Vincent. ¿Lo sabe él? ¿No? —Simons rio—. ¡Qué divertido! Bueno, pues si con eso todavía no te he convencido, a ver que te parece esto otro. —Se acercó despacio a Archie y casi pegó la nariz a la de él—. Si no haces lo que te voy a ordenar, secuestraré a tu preciosa chica.

      —No te atreverás —siseó Archie.

      —¿Quién me lo va a impedir? ¡Tú no, desde luego! —Simons rio—. Me encantaría verte intentándolo.

      —¿Qué demonios quieres de mí, Simons? —preguntó Archie resignado, aunque con el tono más ácido que pueda imaginarse.

      —No es que lo quiera, es que lo necesito. —Simons cruzó los brazos sobre el pecho y miró a Archie desde arriba—. Quiero que pelees.
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        * * *

      

      «Quiero que pelees».

      Archie perdió todos los ánimos tras escuchar esas palabras. Después de que Simons lo liberara, se dio cuenta de que ni siquiera tenía energías para regresar a casa corriendo. Su mente le daba vueltas a todas as implicaciones de la amenaza de Simons, a las que había insinuado y a lo que realmente quería de él.

      Cuando entró en su habitación, que estaba cerca de la de Valentine se quitó la camisa llena de sudor, la arrojó al suelo e inmediatamente se dirigió al lavabo para refrescarse la cara con agua fría.

      Maldito fuera Simons y malditas fueran sus propias acciones del horrible pasado.

      —¿Qué te ha dicho?

      Archie se sobresaltó y giró en redondo, cerrando los puños y preparado para defenderse, pero por supuesto se trataba de Jemima. Se había sentado en un sillón que estaba en una esquina de la habitación, que no estaba especialmente bien iluminada al no disponer de los amplios ventanales de los dormitorios principales. No obstante, tampoco tenía nada que ver con los cuartos reservados normalmente para el servicio. Valentine no había querido que se instalara en la diminuta dependencia adosada a las suyas y le había asignado uno de los muchos dormitorios de la primera planta, que por otra parte estaban vacíos en la mayoría de los casos.

      —¿Qué ha dicho quién? —preguntó a su vez medio gruñendo y dándose de nuevo la vuelta para secarse el agua que ahora le corría por el torso. Quería librarse a toda costa del olor a Simons y sus matones, que todavía podía sentir en su piel.

      —Sabes perfectamente de quien te hablo —dijo Jemima en voz baja y tranquila—. Te he visto desde la ventana. Doblaste una esquina y tardaste mucho en aparecer, así que no era difícil llegar a la conclusión de que algo, o alguien, te había retenido en contra de tu voluntad.

      —¿Y si algunas mujeres me hubieran pedido que me detuviera para admirarme mejor? —dijo intentando aparentar un tono jocoso, pero al volverse la vio de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirándolo con el ceño fruncido. Evidentemente no estaba para bromas. La parte delantera del vestido, de color blanco, estaba manchada, y se preguntó qué habría estado haciendo esa tarde. Pero tampoco parecía buen momento para curiosear al respecto.

      —Archie.

      Suspiró y se pasó la mano por el pelo. No veía la forma de mantener a Jemima fuera de todo esto.

      —Quiere que pelee.

      —¿Que hagas qué? —dijo, quedándose con la boca abierta.

      —Que pelee. Que boxee. Que vuelva a dedicarme al pugilismo.

      —¡Ah, entiendo! —dijo, e inclinó ligeramente la cabeza—. ¿Y eso es todo?

      Sí, eso era todo, nada menos. Jemima no tenía la menor idea de lo que significaba, de las implicaciones que tenía para él hacer lo que Simons le había pedido. Y es que, en su caso, era mucho más que simplemente pelear.

      —¿Eres bueno? ¿Estás en forma?

      —Entreno a Valentine, ya sabes.

      —Sí, ya —dijo ella encogiéndose de hombros—. Pero no estaba al tanto de que habías peleado antes, aparte de que entrenas a Val.

      —Llevo muchísimo tiempo sin boxear —dijo lentamente—. Y por un buen motivo.

      Jemima bajó los brazos.

      —Supongo que tiene que ver con el rumor que Simons amenaza con divulgar si no haces lo que él quiere, ¿verdad? Eso que, por asociación, sería terrible para nuestra familia…

      Archie asintió despacio y cruzó la habitación para sentarse en la cama. Se daba cuenta de que era el momento de revelar sus secretos y, un tanto sorprendido, se dio cuenta de que ya no quería ocultarle nada a Jemima. Ni siquiera esto.

      —Yo introduje a Valentine en el boxeo, ya lo sabes —dijo sin levantar la mirada, fija en sus propias manos y en las cicatrices de antaño. Unas manos que había cometido acciones tan terribles que Jemima no era capaz ni siquiera de imaginárselas—. Si no hubiera sido por mí nunca habría peleado. Y Matthew no habría muerto.

      —Eso ya lo habíamos hablado, Archie.

      —Sí, ya lo sé —continuó Archie—. Me encanta el boxeo. Lo incontrolable y emocionante que es, la velocidad, la habilidad… todo.

      —Entonces, ¿por qué lo dejaste?

      —Estaba empezando a tener fama, nombre —dijo, dejando la pregunta sin contestar, al menos de momento—. Cuando entraba en un ring de boxeo y empezaba a pelear, me olvidaba de todo, me cegaba. Luchaba por instinto, aunque por supuesto había aprendido la técnica y la aplicaba. Pero eran mucho más importantes las emociones. Apenas me daba cuenta de lo que pasaba a mi alrededor, y canalizaba la furia que acumulaba en mi día a día.

      Jemima asintió sin decir nada, indicándole tácitamente que continuara. No podía mirarla, no mientras estaba contándole su historia. Le parecía que, si la miraba, la tragedia la salpicaría y mancharía igual que lo manchaba a él.

      —Se concertó una pelea muy importante, contra un boxeador famoso en toda Inglaterra. Me entrené sin tregua. Estaba más que preparado. No tenía miedo. Sabía que podía ganarle. —Hizo una pausa. Los recuerdos seguían siendo tan dolorosos como siempre—. El mismísimo día del combate, mi padre regresó. No lo veía desde hacía quince años, yo tenía cinco cuando voló. También había sido boxeador. Y pese a que lo odiaba con todas mis fuerzas, finalmente había seguido sus pasos. Pero es que era lo único que conocía.

      —No tenía ni idea de que había vuelto —dijo Jemima con los ojos muy abiertos.

      Archie asintió a modo de confirmación.

      —Se había enterado de mis éxitos. Quería «ver a su chico», eso dijo. Pero en realidad lo que quería era parte del dinero de la bolsa, por supuesto. Me puse furioso. No quería tener nada que ver con él, nunca. Y se lo dije. ¡Vaya si se lo dije! Le dije todo lo que había acumulado dentro durante tantos años. Aquella noche no tenía que haber luchado, no. Había perdido todo el control de mis emociones, y entré en el cuadrilátero hecho una furia.

      Calló por un momento, y después levantó los ojos para mirarla. Se encontró con el intenso azul de los de ella, muy abiertos, reflejando su dolor como espejos.

      —¿Ganaste? ¿O te venció?

      Archie sintió un vacío en el estómago por lo que estaba a punto de decir, algo que nunca le había dicho nunca a nadie.

      —Lo maté.
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        * * *

      

      Jemima se lo quedó mirando anonadada, pensando desesperadamente que tenía que haberle entendido mal. Y es que no podía creer lo que pensaba que había escuchado.

      —¿Qué has dicho?

      —Lo maté —repitió Archie con voz inexpresiva, con el cuerpo, ese magnífico cuerpo, erguido, tenso e implacable. Hablaba con ojos vidriosos, y Jemima se dio cuenta de que ya no estaba con ella en la habitación, sino que había regresado al ring en el que se encontraba aquel lejano y fatídico día.

      —No paramos de intercambiar todo tipo de golpes, sin apenas cubrirnos. Y en un momento dado se colocó nudilleras rígidas. Están prohibidas, por supuesto, pero a muchos espectadores les encantan, y nadie impide su uso. Bloqueé sus golpes, los esquivé, hice lo que pude por librarme de ellos… mientras que él se burlaba de mí, me insultaba y me enfurecía aún más de lo que estaba antes de empezar. Hasta que, simplemente… ¡te lo juro, Jemima!, ni siquiera me acuerdo de lo que pasó exactamente —dijo con la voz rota—. Solo lo sé porque Val me lo explicó después. Le encajé un directo en el rostro. Trastabilló hacia atrás y volví a golpearlo, una y otra vez. En eso momento no me di cuenta, pero cuando lo golpeé en la nariz… —Cerró los ojos y negó con la cabeza. El recuerdo de lo que había pasado volvía a torturarlo—. Le golpeé con tanta fuerza que le rompí los huesos de la nariz, y las esquirlas llegaron hasta el cerebro. Murió.

      Archie se pasó las manos por la cara, como si así pudiera borrar los recuerdos. Se levantó y camino hacia la ventana de la habitación. Jemima notó la tensión de los músculos del hombro. Pese a que estaba horrorizada por el relato, sintió casi a necesidad de acercarse a él y acariciarle, de calmarle… pero se dio cuenta de que en ese momento no quería que nadie lo tocara.

      —Simons había sido el organizador de la pelea, y me conocía de Hungerford. Peleé con un alias, por lo que solo Valentine y él sabían realmente quien era. Pero eso no importa, porque lleva persiguiéndome toda la vida. Y ahora Simons me ha amenazado con revelarlo, implicando también a tu familia por el silencio de Valentine.

      —¡Oh, Archie! —dijo Jemima dando un vacilante paso hacia él—. Era un combate de boxeo. No fue culpa tuya.

      —¡Por supuesto que fue culpa mía! —replicó cortante, con tanta intensidad que Jemima se estremeció; pero enseguida se dio cuenta de que la acritud no iba dirigida a ella, sino a sus recuerdos y a sí mismo—. Lo maté con mis propias manos —dijo, agitándolas en el aire como si estuvieran malditas—. Ese día juré que no volvería a pelear. Y ahora Simons me quiere volver a hacer subir a un ring. Cree que puedo ganar y que, como nadie me conoce, puede ganar mucho dinero apostando por mí.

      —Y si no peleas, contará tu secreto.

      —Sí —confirmó Archie, y después dudó y se volvió para mirarla de soslayo—. Y hay algo más.

      —¿Algo más?

      Asintió con pesar.

      —Me ha amenazado con hacerte daño a ti —informó Archie, dándose la vuelta para mirarla de frente y con ojos turbios al tiempo que ella se llevaba las manos al pecho—. ¡Nunca, nunca permitiré que sufras ningún daño! ¡Ninguno! Moriría antes de permitirlo. —Respiró hondo—. Ya debería haber muerto. Tendrían que haberme colgado.

      —¡Archie! —dijo Jemima con voz entrecortada y negando con la cabeza—. ¿Cómo puedes decir una cosa semejante?

      —Porque es la verdad —espetó, y se encogió de hombros—. De no haber sido por Val…Me sacó de allí a toda prisa, antes de que nadie se diera cuenta de que mi oponente, Sam el Serpiente le llamaban, estaba muerto. Le debo la vida a tu hermano. Por ese motivo… entre oros muchos.

      Todo empezaba a cuadrarle a Jemima. Lo que antes no tenía sentido, ahora era diáfano para ella.

      —Eso explica por qué Simons te envió el mensaje de esa manera. Y por eso accediste a ser el ayuda de cámara de Val, a dejar atrás tu vida anterior y seguirle a Londres.

      —Tampoco había mucha vida que dejar atrás. Pero sí. En cierto modo, Val se había echado la culpa de la muerte de vuestro hermano, y por lo menos quería asegurarme de que alguien estuviera junto a él para intentar ayudarle a superarlo, y a enfocarlo en sus justos términos. De todas formas, aquello ha dejado de preocuparme, pues tiene a Rebeca.

      —Val jamás aceptará que renuncies a tu propia vida por él, Archie.

      —No voy a hacer tal cosa —dijo, negando vehementemente con la cabeza—. Lo que intento es borrar todo el mal que he causado, Jemima. He enviado todo lo que he podido a la familia de Sam para intentar compensarles. Sé que el dinero no puede compensar su muerte, pero espero que al menos ayudara a sus padres mientras vivían. Y ahora le mando dinero a su hermana, aunque se va a casar pronto, así que ya tampoco importa tanto.

      Suspiró pesadamente, como si la idea de guardarse el dinero que ganaba no fuera adecuada.

      Jemima empezó a sentir un nudo en la garganta al escucharle. Intentó mantener la calma al hablar. Nada de lo que le había contado tenía que ver con ella, pero necesitaba saberlo.

      —¿Por eso has estado… pasando tiempo conmigo? ¿Por qué hemos crecido cerca… y por la responsabilidad que sientes respecto a Valentine?  —preguntó en tono neutro a pesar de la importancia que tenía la respuesta para ella.

      —Esa es la razón por la que vine a Londres, sí —contestó con lentitud—, pero no por lo que me he… acercado más a ti últimamente.

      —¿Ah, no? —dijo Jemima, ansiosa por creerle pero sin estar del todo segura de poder hacerlo—. Si es por eso, no pasa nada.

      Claro que pasaba, pero no podía decírselo.

      Archie se acercó a ella y le tomó los hombros con las manos.

      —Nos hemos acercado porque hemos tenido la oportunidad de conocernos mejor, Jemima. Hemos estado cerca toda la vida pero estas dos últimas semanas he aprendido mucho acerca de ti, cosas que no tenía ni la menor idea de que estaban ahí. Me has llegado muy dentro, de una manera que ni me podía imaginar que pudiera ser posible. Pero Jemima…

      No le gustó su tono.

      —¿Qué?

      —No podemos continuar con esto. El estar conmigo ha supuesto una amenaza para ti, y te ha llevado a un mundo que no es el tuyo y del que te debes alejar a toda costa.

      —¡Eso no es cierto! —protestó mirándolo intensamente y poniéndole las manos en el pecho. El calor de su piel penetró en sus dedos—. No seas estúpido. Estar junto a ti ha sido mi elección, y nos enfrentaremos juntos a lo que venga, sea lo que sea.

      —No podemos.

      —Debemos.

      La mirada de Archie fue fiel reflejo de la tortura interior a la que se veía sometido, y Jemima alzó las manos para intentar suavizarla y traer de nuevo a la persona que era habitualmente. En todo caso, él no le concedió tiempo para pensar más en la situación en la que se encontraban, pues le cubrió la boca con sus labios en un beso fiero y posesivo que hizo que perdiera el aliento.

      Su lengua exploró ávidamente la boca robándole el sentido, y reaccionó rodeándole el cuello con las manos, aferrándose a él para librarse de la desesperación que empezaba a embargarla.

      —Archie… —balbuceó su nombre como una súplica, en parte por las sensaciones que provocaba en su cuerpo y en parte porque intuía de qué se trataba lo que estaba ocurriendo: en realidad era un adiós, ni más ni menos.

      Pero no, no podía ser. Ella tenía mucho que decir al respecto.

      Pero ya habría tiempo para eso. En ese momento lo que tenía que hacer era dejarse llevar por esa marea de pasión, lo necesitaba tanto como él, y era un recordatorio poderosísimo de lo que se había desatado entre los dos.

      Archie la levantó en volandas, la depositó en el borde de la cama y la abrazó con una fuerza incontenible. Rodaron juntos por la pequeña cama, en un batiburrillo de brazos y piernas, tela y piel. En un rincón de su mente, Jemima registró el hecho de que las sábanas eran bastante más ásperas que las suyas propias, y el colchón más duro.

      Pero esos pensamientos fueron devorados por la pasión de ambos, incontenible. Sin saber muy bien cómo ni a costa de qué, Archie le libró de las mangas del vestido, le bajó el corpiño para dejar libres los pechos y se los exprimió y, finalmente, le levantó las faldas hasta dejar al aire su sexo, contra el que restregó el suyo, aunque cubierto aún por los pantalones. Con ayuda de ella, Archie se desnudó a tirones y, aunque le pareciera mentira, su deseo creció aún más al notar su desnudez directamente sobre el cuerpo.

      Jemima lo miró, sin saber exactamente qué era lo que quería de ella en ese momento, pero ante su gesto ávido las caricias en el cuello y la indicación hacia abajo del dedo índice, ella asintió, se arrodilló ante él y gimió de ansia y placer.

      —Por favor, Jemima, dime si estás preparada… —dijo con la voz más ronca que le había escuchado nunca. Y ella se limitó a asentir—. Entonces, tómame.

      Jemima no se podía imaginar que tal cosa fuese posible. Archie se echó hacia atrás en la cama y la guio para que se colocara sobre él y deslizara su sexo en el suyo. Sintió una tremenda oleada de placer, exacerbado por la sensación de control y poder. Archie la agarró por las caderas y la ayudó a encontrar su propio ritmo. Empezaron a moverse al unísono, y así estuvieron un buen rato, hasta que empezó a notar los temblores previos al clímax. Unos segundos después, ahíta de placer, se dejó caer sobre él, y notó que él también alcanzaba su propio punto culminante.

      Jemima, apoyada en su pecho, abrazándolo con fuerza, escuchaba el poderoso latido de su corazón como si lo tuviera dentro de la cabeza. La idea de que volviera a boxear la llenó de una desesperación incontenible, y no pudo contener las lágrimas, que se deslizaron por sus mejillas.

      —No le hagas caso a Simons —dijo con voz ronca, y Archie le acarició el pelo, ahora libre de la cinta de sujeción y de las horquillas.

      —No tengo más remedio —dijo—. No hay alternativa.

      —¡Para nada! Siempre hay alguna alternativa.

      —Esta vez no —insistió él al tiempo que levantaba la cabeza para mirarla a los ojos—. Lo siento, Jemima —susurró—. Así tiene que ser.

      Le besó las lágrimas de una forma tan dulce y amorosa que de nuevo se perdió en sus brazos.

      Cuando, una hora más tarde, salió de su habitación, estaba segura de una cosa: iba a hacer lo que debía, y lo iba a hacer bien.

      No había otra opción.
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      Jemima sabía el riesgo que estaba corriendo.

      En cualquier caso, a esas alturas de la situación, estaba claro que podía perder para siempre a Archie en cualquier caso. A él no le iba a gustar nada lo que había decidido hacer, pero llegado ese punto no había alternativa.

      Había una persona que podría tener alguna idea acerca de lo que convenía hacer. Era una salida de emergencia, casi la última, pero ella sí que podía utilizarla.

      Se sentó en el pequeño escritorio de su habitación, respiró hondo antes de mojar la punta de la pluma en el tintero y empezó a escribir la nota.

      Para Valentine…

      Cuando terminó, metió la carta en el sobre y lo selló antes de tomarse un respiro. Era la decisión más acertada, se dijo a sí misma, e inmediatamente llamó a Dexter y le pidió que la enviara. Archie necesitaba ayuda, y llegados a este punto la de ella no le bastaba.

      Esperaba que él lo entendiera.

      —¡Jemima!

      ¡Vaya por Dios! Su madre. La última persona con la que le apetecía hablar en ese momento. Consideró la posibilidad de esconderse, como cuando era una niña, pero finalmente se dirigió a su habitación.

      —Aquí estoy —dijo, y su madre abrió la puerta inmediatamente.

      —Jemima —empezó con cierta brusquedad al tiempo que cruzaba la habitación en dirección a ella. Jemima tosió cuando el pesado perfume de su madre invadió sus fosas nasales—. Lo primero de todo, decirte que la planta baja huele fatal. Y en segundo lugar, que tienes que bajar de inmediato.

      —¿Y eso? —preguntó alzando las cejas.

      —Nos espera lady Ingersoll.

      —¿Y por qué requiere mi presencia «inmediata»? Tengo bastantes cosas que hacer, la verdad…

      Como por ejemplo, buscar una solución al olor al que acababa de referirse su madre.

      —Solo una hora de tu tiempo, Jemima, es todo lo que te pido.

      Jemima suspiró y asintió.

      —¡Ah!, y sería buena idea que te cambiaras de vestido —dijo su madre agitando la mano de arriba abajo y arrugando la nariz con una mueca de disgusto.

      —¿Qué pasa con mi vestido? —dijo mientras su madre recorría con la mirada el vestido blanco de mañana, liso y sin apenas adornos. Lo tenia desde hacía muchos años y aunque sabía que había vivido momentos mejores, no alcanzaba a imaginarse por qué no era adecuado para ver a lady Ingersoll, una de las más recientes amistades de su madre.

      —¿Es que no quieres causar buena impresión?

      —¿Y por qué iba a querer causar buena impresión…? ¡Ah…! —Jemima suspiró al entender de repente de qué iba la cosa.

      —¿Ah qué?

      —Ha invitado también a su hijo, ¿a que sí?

      —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó su madre alzando una ceja—. No descarto que la haya acompañado, pero yo no tengo ningún control sobre ello.

      —Madre, le dije que no interfiriera —dijo con tono admonitorio y un suspiro.

      —Y yo te he pedido que hagas lo que puedas para encontrar un buen partido.

      Ella no necesitaba «un buen partido». Ella necesitaba a Archie.

      El ansia por él, un ansia fiera e indomable, pese a haber estado en sus brazos la mismísima noche anterior, la asaltó con tal potencia que no tuvo más remedio que sentarse. ¿Dónde estaría ahora? La necesidad de estar con él lo eliminaba todo. Y lo último que deseaba era entretener a la tal lady Ingersoll, y a su hijo, que sin duda era un caballero agradable, pero con el que no quería establecer ningún tipo de relación.

      Pero su madre le dirigió una mirada tan intensa que entendió que si no la acompañaba, le esperaría un verdadero infierno.

      —De acuerdo —aceptó con cierta acidez—. Una hora.

      —¡Estupendo! —dijo su madre sonriendo ampliamente y hasta aplaudiendo—. ¿Y el vestido?

      Jemima suspiró, abandonando toda resistencia.

      —Muy bien, me voy a cambiar —aceptó—. Pero no quiero que se repita una situación como esta al menos en una semana.

      —¿Una semana? —exclamó su madre.

      —Como poco, una semana —repuso con firmeza.

      —Bueno… muy bien —bufó su madre—. Date prisa. Ya nos están esperando.

      Resignada, Jemima se dirigió a su vestidor para cumplir con su parte del acuerdo
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      Archie, absolutamente encendido, vio llegar el carruaje por el sendero de entrada, seguido de un caballero a caballo, que se bajó del mismo para ayudar a la que sin duda era su madre.

      ¿Quién diablos había venido de visita? Pero inmediatamente se dio cuenta de que no le importaba, o al menos no debería importarle. Él no era más que un criado, y un amigo de Valentine de casi toda la vida.

      Además, tenía otras cosas más importantes que hacer. Como entrenarse para boxear.

      Entró en la sala de boxeo, diciéndose, más bien, ordenándose a sí mismo que dejara de pensar en Jemima St. Vincent… porque no era suya, y jamás lo iba a ser.

      Con eso en mente, la sesión de entrenamiento fue extenuante, dura y muy rigurosa… exactamente como tenía que ser. Vertió todo su enfado, su frustración y su resentimiento sobre el saco de arena. Gracias al trabajo físico logró dejar la mente en blanco, golpeando una y otra vez, lanzando sacos de harina sobre la cabeza y saltando en pos de ellos para llenarse de la fuerza, la potencia y los reflejos que necesitaba para ganar el combate que tenía por delante.

      Le llenaba de angustia pensar en que iba a entrar de nuevo en un ring de boxeo. No le daba miedo precisamente perder, sino ganar. Y no obstante… lo que no iba a reconocer delate de nadie, ni siquiera de sí mismo, era que, una parte de él se sentía excitada por el hecho de pelear de nuevo, de ver qué podía hacer, si todavía tenía dentro lo necesario para conseguir la victoria.

      Archie, enfadado consigo mismo, soltó una maldición. Había llegado a la conclusión de que había pasado mucho tiempo, de que no era el mismo hombre de antes, pero en ese momento pensaba que, en el fondo de su alma, seguía siendo el hijo de George Thompkins, un boxeador, un jugador, un individuo capaz de dejar atrás a sus propios hijos por la simple razón de que la vida que quería era más fácil de vivir sin ellos.

      Estaba tan absorto en sus propios pensamientos que no escuchó llegar a Jemima, y cuando le tocó en el hombro, se volvió de inmediato y estuvo a punto de golpearla en la cara, pero se contuvo a tiempo, y resopló con fuerza.

      —¡Lo siento, perdóname! —exclamó Jemima, llevándose una mano al pecho.

      Archie tragó saliva con fuerza al pensar en lo que podía haber ocurrido, pero ella continuó disculpándose.

      —No te debería haber sorprendido de esta manera.

      Negó con la cabeza y se dirigió a la zona de la sala en la que estaban las toallas. Se enjugó la frente y el rostro, y empezó a quitarse el algodón de las manos.

      —Es culpa mía, estoy descontrolado —dijo con voz ronca—. Tendría que haber estado más atento.

      —¿Qué te parece si vamos a dar un paseo?

      —No es bueno que te vean paseando conmigo, Jemima —dijo recorriendo la sala a grandes zancadas y para lavarse y ponerse el pantalón y la camisa, que estaban colgadas de una percha.

      —Por favor.

      Suspiró. Su voluntad era débil cuando se trataba de ella.

      —De acuerdo, de acuerdo… —concedió. Era incapaz de decirle que no a nada, ni siquiera teniendo la certeza de que podía ser negativo para ella.

      Pero, nada más salir ambos al parque, le soltó la pregunta que lo reconcomía.

      —¿Cómo ha ido tu té?

      —¿Mi té? —dijo, volviéndose para mirarlo con cara de sorpresa. En ese momento, Archie no pudo evitar la comparación entre ellos dos: Jemima, una joven preciosa, alta, intelectualmente brillante, una dama en toda la extensión del concepto; y él, un tipo cubierto de sudor, con los nudillos colorados y tumefactos, la cara y el cuerpo surcados de incontables cicatrices y una educación, por llamarle algo, cuya única fuente había sido la calle.

      —Sí, con tu caballero, el que ha venido a visitarte —dijo, incapaz de evitar el tono sarcástico en la voz. No debería haber aceptado ir a dar este paseo. Estaba demasiado enfadado, demasiado consumido por todos sus problemas como para ser capaz de esconder al hombre que de verdad llevaba dentro.

      —Te puedo asegurar que no es «mi» caballero —gruñó Jemima—. Más bien el de mi madre, porque ha sido ella quien lo ha invitado y quien lo ha orquestado todo. Tranquilo, Archie, no tienes nada que temer.

      —¿Yo? —preguntó, volviéndose para mirarla y deteniéndose antes de llegar a una zona más concurrida en la que otros paseantes pudieran escuchar su conversación—. Ni temo ni estoy preocupado por nada, Jemima. De hecho, preferiría que encontraras a un hombre que te merezca de verdad, que esté a tu altura.

      Jemima torció el gesto al escucharle, y supo que se había sentido herida. Le dolió, pero se recordó a sí mismo que era para bien.

      —Estás diciendo cosas que no tienen sentido —replicó, pero Archie negó con la cabeza.

      —No soy el tipo de hombre que te conviene, Jemima. Eres la mujer más inteligente de todo Londres, así que estoy seguro de que piensas lo mismo que yo a ese respecto. Relaciónate con ese otro caballero, y no te avergüences de hacerlo.

      Se irguió para mirarlo a los ojos.

      —No me avergüenzo de nada —espetó—. Y menos de mi relación contigo. Mi madre lo ha organizado para que su amiga trajera a su hijo a casa a tomar el té. Me da la impresión de que es un buen hombre, sí, pero no me atrae ni lo más mínimo, y tampoco creo que él sienta algo por mí. Archie, me parece que te olvidas que procedemos del mismo lugar, que yo no me he criado como una persona perteneciente a la nobleza, y que no me considero tal cosa, en absoluto. ¿Cómo se te ha podido ocurrir?

      —Digas lo que digas, lo que pienso o se me ocurre, como tú dices, es solo la verdad —dijo casi en un susurro—. Además, lo cierto es que no procedemos del mismo lugar. Tu padre era un médico muy respetado y bien considerado en Hungerford. El mío procedía de la calle, un hombre incapaz siquiera de cuidar de su familia y proveer por ella.

      —Tú no tienes nada que ver con tu padre, Archie —dijo, y en ese momento su mirada se volvió algo triste—. Por favor, no pienses eso, porque no es cierto ni mucho menos.

      —¡Pues claro que tengo que ver! Soy como él —afirmó, encogiéndose de hombros—. Ya te he contado lo que fui capaz de hacer.

      —Eso no define quien eres.

      —Soy lo que soy, Simons lo sabe. Y por eso me obliga a lo que me obliga. —Volvió a encogerse de hombros.

      —¡Pues no lo hagas! —dijo Jemima con dureza—. No me da miedo Simons. Si tú me proteges, no tengo miedo de nada.

      Archie rio con sorna al escuchar eso, pese a que sus palabras, el hecho de que se sintiera así, lo llenaron de un sentimiento de calidez. Pero lo dejó a un lado.

      —No basta con mi protección —dijo, negando con la cabeza—. No en tu caso. Y además puede dañar también tu reputación.

      —Me da igual —insistió Jemima—. Y a Val también, estoy segura. De hecho… —Hizo una pausa, y a Archie se le cayó el alma a los pies, pues intuyó lo que venía después.

      —¡Jemima! —dijo, musitando un juramento—. No le habrás…

      —Tenía que hacerlo —dijo, mirándolo con gesto de súplica—. Solo le he escrito para contarle todo lo que ha pasado y que nos diga, en su opinión, qué es lo que deberíamos hacer. Se trata de algo a lo que no puedes enfrentarte solo, Archie.

      —Valentine ya ha hecho bastante más de lo que debería —dijo, absolutamente desbordado y odiándose a sí mismo por el hecho de que sus errores recayeran de nuevo en la familia St. Vincent—. No quiero que cargue de nuevo con esta losa, de ninguna manera. Y por lo que a ti respecta… —Se quedó mirando a Jemima, desesperado por el hecho de que, hiciera lo que hiciera, iba a hacerle daño. Tenía que haberse mantenido lejos de ella desde el principio—. No puedo arruinarte la vida, Jemima —dijo, notando que se le rompía la voz, pero incapaz de esconder su propia vulnerabilidad.

      —Creo que debo ser yo quien escoja lo que debe ocurrir con mi propia vida —insistió, y la amó todavía más por su perseverancia.

      La amaba, ¡maldita sea! La amaba con todas sus fuerzas, con todo su ser. La amaba de tal forma que no tenía palabras para describirlo. Por eso, tenía que demostrárselo con los hechos. Le destrozaba saber que esos actos debían alejarla de él y pasar página.

      —Eres demasiado buena para mí —musitó, pero ella negó con la cabeza.

      —No digas eso.

      —Pero es la verdad —insistió, ahora en voz más alta y agresiva—. Vete de Londres, Jemima. Viaja a Stonehall. Allí estarás a salvo.

      —Ya te he dicho que no voy a huir de Simons, no voy a permitir que me haga eso —dijo—. Aquí tengo mi trabajo. Estoy a punto de dar con algo que funciona de verdad. Y te tengo a ti.

      Se dio cuenta de que no había forma de convencerla. Tendría que tomar la decisión por ella.

      —Me gustaría que te hubieras ido con Val y Rebeca.

      Jemima se quedó helada al escuchar esas palabras, y le miró como si la hubiera dado una paliza en un ring de boxeo.

      —¿Qué… te gustaría qué?

      —Si te hubieras ido no habría ocurrido nada de esto —intentó explicar, pero inmediatamente supo que no eran las palabras adecuadas.

      —No habría ocurrido nada de esto… —repitió, como si no creyera lo que había escuchado—. Te das cuenta que eso incluye a lo que ha ocurrido entre nosotros dos.

      —Sobre todo eso —seguro de que estaba haciéndole daño, pero dándose cuenta también de que no había alternativa. Debía hacerle entender que todo era por su propio bien—. Si tú y yo no… nos hubiéramos encontrado, Simons no sería peligroso para ti.

      Jemima hizo un gesto de negación. Su tristeza era infinita.

      —Ni siquiera te das cuenta de lo que estás haciendo.

      —¿Perdona? —dijo Archie, pues pensaba que estaba claro como el agua.

      —Piensas que tomando la decisión de romper conmigo me estás ayudando, que me estás salvando —dijo con tono apasionado—. La razón por la que me quedé en Londres fue mi independencia. Quería cuidar de mí misma, ser yo, dueña de mis actos, dueña de mí misma. Sí, sé perfectamente que la mayoría de la gente cree que soy rara, e incluso que estoy un poco chalada. Pero eso es lo que quiero, es lo que soy. Y ahora tú estás tomando decisiones por mí, incluso aunque pienses que son por mi propio bien… Eso va en contra y se lleva por delante todo lo que deseo para mí misma, atenta contra mí misma, ¿no te das cuenta?

      Respiró hondo, y hasta se le hinchó el pecho del esfuerzo.

      —Te quiero a ti, Archie Thompkins, ¡a ti! Pero si eres demasiado terco como para darte cuenta, qué le vamos a hacer. Así sea.

      Dicho esto, se dio la vuelta y se dirigió a la casa… ella sola.

      Así sería.
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      —¿Jemima?

      Nada más escuchar la voz de su hermano en el vestíbulo, Jemima soltó el lápiz y el papel y salió corriendo del laboratorio para ir a recibirlo. Se sentía un tanto avergonzada por haberle obligado a regresar, pero se recordó a sí misma que lo había hecho por Archie.

      Al pensar en él sintió una punzada en el pecho, pero ignoró la sensación y se centró en su hermano.

      Lo abrazó nada más verlo, y él le devolvió el gesto, aunque no con tanta vehemencia. Se notaba a la legua que estaba preocupado por lo que le había obligado a volver a Londres, fuera lo que fuera.

      —Me alegro mucho de verte, Jemima —dijo algo confundido, pues no era habitual que fueran tan efusivos el uno con el otro—. Doy por hecho que el que me hayas pedido que regresara significa que la cosa es más grave de lo que indicabas en la carta.

      La chica asintió, pero cuando iba a hablar le interrumpió la aparición de Rebeca.

      —Ah, querida, has venido tú también —exclamó Jemima, y la reacción de su cuñada fue una corta risa.

      —Debo decir que pensaba que el hecho de verme te alegraría un poco más.

      —¡Por supuesto que me alegra verte, Rebeca! Como siempre —dijo Jemima, que se sintió obligada en cierto modo a acercarse también a su cuñada para darle otro abrazo. El gesto la sorprendió—. Lo que pasa es que me siento mal por haber interrumpido vuestro tiempo juntos y a solas.

      Rebeca agitó una mano quitándole importancia.

      —No pasa nada. Un par de semanas solos en el campo es más de lo que podíamos pedir.

      Le guiñó un ojo a Jemima, que se dio cuenta de que esa breve separación de su madre era lo que hacía que Rebeca estuviera tan contenta. Era demasiado educada como para decirlo abiertamente.

      —Y ahora… —dijo tomándola de las manos—, dinos todo lo que ha pasado aquí, sin dejarte nada. —Hizo una pausa y miró a su alrededor—. ¿Dónde están tu madre y mi padre?

      —Mi madre está fuera, de visita, y tu padre me dijo hace un rato que se iba a echar una siestecita —respondió Jemima, que estaba feliz por la ausencia de su madre—. A madre le va a dar una apoplejía cuando venga y descubra que los dos habéis regresado. No le he dicho nada, porque de hecho no era mi intención que lo hicierais —dijo, mirándolos a los dos—. Lo único que deseaba de verdad era que me dierais vuestra opinión.

      Antes de que Val pudiera decir nada, se escuchó otra voz procedente del umbral.

      —Sí, Valentine, no hacía falta que regresaras. Aquí todo está bajo control.

      Se volvieron todos a la vez hacia Archie, que estaba de pie apoyado en la jamba de la puerta, como si dudara sobre si entrar o no a la casa.

      —¡Archie! —dijo Valentine saludándolo con un gesto—. Pasa, por favor.

      El aludido entró sin decir nada, y Jemima tuvo que apretar los puños con fuerza y mantener la vista fija en el regazo, porque sabía que si lo miraba se delataría. Tras la conversación en mitad del parque que había tenido lugar esa misma mañana no dejaba de ansiar estrecharlo en sus brazos, y cada vez con más fuerza.

      Cuando por fin alzó la vista, se dio cuenta de que miraba a todas partes menos a ella. Era como si ni siquiera estuviera allí.

      —Todo va bien, Valentine —dijo, un vez que todos se hubieron acomodado en el salón de estar, Archie en la silla menos cómoda, con un respaldo verde bastante duro y situada en una esquina de la habitación—. No hacía falta que vinieras cabalgando a rescatarme.

      Jemima le lanzó una mirada implorante.

      —Yo nunca he…

      —A ver, déjale hablar, Jemima —interrumpió Val, aunque con voz tranquila y amable, como si no quisiera hacer de menos a Jemima, a quien de todas formas no le sentó del todo bien la interrupción—. Dime qué está pasando.

      —¿Te acuerdas de Cooper Simons? —preguntó Archie, y Val asintió despacio.

      —Sí, claro. He oído que ahora controla el juego alrededor del boxeo.

      —Exactamente —confirmó Archie—. Pues el caso es que, de alguna manera, se enteró de en qué trabaja Jemima, y quería que yo le organizara una reunión con ella para que le fabricara un explosivo.

      Archie contó la historia con calma, dejando claros los hechos, aunque Jemima se dio perfecta cuenta de la furia que lo inundaba al referir las amenazas de Simons respecto a ella. El propio Valentine se echó hacia delante, sin duda nada contento con lo que estaba escuchando.

      —O sea, que ahora ninguno de vosotros dos tiene que preocuparse de que se puedan conocer ciertos secretos que pudieran afectar a vuestra familia. Yo boxearé, tal como quiere Simons, y con eso habrá acabado todo.

      Val había empezado a negar con la cabeza antes de que Archie terminara la última frase.

      —No puedes boxear.

      —Voy a boxear.

      —No puedes —repitió Val secamente, y se adelantó aún más en dirección a Archie, mirándolo con el ceño fruncido. Rebeca observaba la escena con preocupación, aunque evidentemente no sabía lo que había por debajo de todo. Sin embargo Jemima estaba muy al tanto ahora, y agradecía que su hermano estuviera allí, pues esperaba que hiciera entrar en razón a Archie—. Te juegas demasiado. Simons no se conformará con un solo combate. Si te domina una vez, te dominará siempre.

      —Esa decisión es mía —dijo Archie levantándose.

      —¡De eso nada, qué demonios! —exclamó Val levantándose de su asiento, y Jemima se preguntó por un instante si empezarían a cruzar puñetazos en medio del salón.

      —Eres duque, Valentine, y mandas mucho, pero se trata de mi vida, y en ella mando solo yo —dijo Archie con más calma de lo que indicaba su actitud. Tanto Jemima como Rebeca abrieron mucho los ojos de puro asombro. Nunca habían presenciado una discusión como esa entre los dos amigos de toda la vida.

      —Archie —dijo Jemima levantándose también, en un intento de poner paz entre ambos—. Puede que…

      —Esto es cosa mía, Jemima —la cortó, y ella se sentó de inmediato. Sabía lo mal que lo estaba pasando, que había decidido cargar con todo el peso de la situación sin salpicarlos a ellos. No obstante, ya había tenido suficiente.

      —Solo queremos ayudar —dijo en voz baja, y a eso Archie no contestó de momento, y se acercó a la ventana mesándose los cabellos. Al cabo de unos momentos de silencio, que todos respetaron, volvió a hablar.

      —Me doy cuenta, y os lo agradezco mucho, ya lo sabéis —dijo, hablando ahora en tono bajo y tranquilo, aunque se notaba que la procesión iba por dentro. Nadie dijo nada durante su nueva pausa—. Pero no voy a huir, ni tampoco voy a volver a poneros en peligro, a ninguno de vosotros y de ninguna manera. Voy a boxear, sí, pero primero… —miró a Val con expresión desesperada, y a Jemima se le rompió el corazón, pues sabía perfectamente lo que iba a decir—, dejo el trabajo, Val.

      —¡No! —exclamó Valentine, en un tono que en principio no admitía réplica, pero Archie empezó a negar con la cabeza de inmediato.

      —No está en tu mano darme órdenes al respecto, Val. He tomado la decisión, y es irrevocable.

      Jemima se puso de pie. El corazón le latía con tanta violencia que le temblaba el pecho. No obstante, se sintió orgullosa de sí misma por el hecho de poder controlar el tono de voz.

      —¿A dónde vas a ir? ¿Y qué vas a hacer?

      —Voy a boxear —dijo apretando la mandíbula—. Eso se me da muy bien, ya lo sabéis. Me iré antes de esta noche.

      —No hagas eso, por favor —susurró Jemima, pero ya era demasiado tarde, pues les había dado la espalda a todos y caminaba decidido hacia la puerta de la habitación.
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        * * *

      

      Archie metió sus escasas posesiones en un saco raído y se marchó de la habitación casi a la carrera. Al torcer la esquina del pasillo escuchó el mínimo ruido de las zapatillas de Jemima deslizándose por el suelo, pero no se detuvo y bajó las escaleras antes de que pudiera alcanzarle.

      Y es que sabía perfectamente lo que iba a pasar si la veía: lo miraría con esos grandes ojos azules por los que le asomaba el alma, y haría todo lo que le pidiera.

      No quería que eso pasara esta vez. Esta noche no. Tenía que marcharse lejos de allí, poner toda la distancia que pudiera entre él y esa familia que creía firmemente que era otra clase de persona.

      Salió por la puerta del servicio y en dos zancadas llegó al parque. Al llegar al final del sendero se volvió para echar un último vistazo a esa extraña mansión de Mayfair que, por las vueltas que da la vida, había sido su primer hogar de verdad.

      Así era, gracias a que había sido aceptado como uno más de la familia. Además había tenido una habitación para él, y un sitio en el que entrenar y mantenerse en buena forma física. Pero tenía muy claro que eso no era todo, ni siquiera lo más importante. Wyndham House era su casa por la sencilla razón de que Jemima vivía allí.

      La joven iba a estar mucho mejor sin él, se repitió por enésima vez. Ahora que estaba otra vez en casa, Valentine la cuidaría, mientras que él podría hacer lo que debía.

      Lo único que le faltaba era convencerse a sí mismo de que era la decisión más acertada.
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        * * *

      

      Desde la marcha de Archie, Jemima se pasaba los días haciendo lo mismo que hacía siempre que la asaltaban la incertidumbre y la desesperación: refugiarse en el trabajo. Realizó todas las mezclas posibles de reactivos químicos y las probó, ensayó con materiales nuevos, discurrió las posibles formas de hacer que sus cerillas fueran más sencillas de transportar y, a petición de todos los que vivían en la casa, ensayó diversas formas de enmascarar la pestilencia de las reacciones químicas que ensayaba.

      Empezaba a obtener buenos resultados. Tanto que cuando Rebeca se acercó algo reticentemente a visitarla, de inmediato se interesó por lo que estaba haciendo, y de verdad, no por simple cortesía.

      —¿De verdad quieres saber qué es lo que estoy haciendo? —preguntó, y la cara de Rebeca dejó bien claro que no había terminado de gustarle su pregunta.

      —Muy bien —dijo Jemima antes de empezar una explicación pormenorizada de lo que se traía entre manos.

      —¿Así que empezó con un accidente? —preguntó Rebeca bastante sorprendida, y Jemima se encogió de hombros.

      —Pues sí, más o menos. Yo había previsto los reactivos, pero Archie confundió los bastoncillos y me di cuenta de que la fricción entre las dos disoluciones producía fuego. Y en estos momentos creo que he dado con las proporciones adecuadas para la mezcla, de modo que la cabeza del bastoncillo no arda tan rápido y desprendiendo tanto calor que no de tiempo a aplicarlo a otro combustible, leña de chimenea, por ejemplo. Además, parece que el alcanfor elimina el olor…

      Pero Rebeca había dejado de escucharla.

      —Archie y tú… habéis pasado mucho tiempo juntos desde que nos marchamos, ¿verdad?

      —Sí —dijo Jemima, dándose la vuelta para que su cuñada y amiga no pudiera verle la cara, ya que sabía que apenas era capaz de ocultar sus sentimientos. Respiró hondo y cerró los ojos, conteniendo las lágrimas que acudían a sus ojos cada vez que recordaba a Archie y al tiempo que habían pasado juntos. ¡Cuantísimo lo echaba de menos! Tanto que era como si le hubieran arrancado un trozo de corazón. Absurdo pensamiento, pero así se sentía.

      —¿Qué ha pasado, Jemima? —preguntó Rebeca con mucha suavidad e interés—. No tienes que decírmelo si no quieres, por supuesto, pero igual te ayuda contarlo, como en su momento me pasó a mí.

      —Pues nada que pueda tener consecuencias, por lo que parece —respondió retorciéndose las manos y volviéndose hacia ella, sin preocuparse ya de ocultar sus sentimientos—. Pensaba… pensaba que habíamos desarrollado una relación, pero al parecer no era suficiente como para enfrentarse juntos a la adversidad.

      Rebeca no dijo nada, pero sus ojos color de miel mostraban un brillo de comprensión al mirar a Jemima desde el otro lado de la mesa de trabajo.

      —Creo que está intentando protegerte-

      —¡Uf! —bufó Jemima alzándolos brazos con un gesto que sabía que no era nada propio de una dama—. Como vuelva a escuchar eso otra vez, no sé lo que voy a hacer…

      —Bueno, al menos supongo que eso es lo que cree él —puntualizó Rebeca—. Jemima, cuando estuvimos juntos los cuatro hace unos días, tengo que decirte que me sorprendió bastante la conexión que había entre Archie y tú. Estabais tan conectados el uno con el otro como lo estamos Val y yo. Mucho han cambiado las cosas en tan poco tiempo.

      —Sí, han cambiado muchísimo.

      —Lo que yo he aprendido en los últimos tiempos es que si deseas algo, si es muy importante para ti y lo deseas de verdad, tienes que sacrificarte para conseguirlo. Yo odiaba con todas mis fuerzas la sola idea de que Val boxeara, pero tuve que aceptar que él es quien es. Si no boxeara no sería Valentine. Por lo que se refiere a Archie… bueno, las cosas pude que sean distintas en su caso, porque da la impresión de que no disfruta de ese… «deporte» tanto como Val. No sé muy bien que es lo que pudo ocurrir en el pasado, pero lo que tengo claro es que te necesita a su lado para poder cambiar de rumbo su futuro. —Rebeca hizo una pausa. Al parecer no tenía muy claro cómo continuar, ni siquiera si debía hacerlo, pero después de un momento le hizo la pregunta en voz alta—. ¿Tú le amas?

      Jemima reaccionó a la pregunta alzando la cabeza y encontrando la mirada de apoyo y empatía que le dirigía Rebeca. En principio no quería contestar, pese a lo mucho que confiaba en ella, porque la respuesta implicaba muchas cosas, y la colocaba en una situación de vulnerabilidad que odiaba con todas sus fuerzas.

      Pero la verdad era tan aplastante que no se podía ignorar ni esconder.

      —Sí —respondió en voz muy baja—. Muchísimo.

      —De acuerdo entonces —dijo con un gesto a medias entre la sonrisa de comprensión y cierto desaliento—. Pues hay que ponerse en marcha. Tenemos que ir a presenciar un combate.

      —Ah, el combate… —repitió Jemima, e inmediatamente surgió la pregunta—. ¿Cuándo es?

      —Me ha dicho Val que hoy a las tres.

      —¡Pero si solo falta una hora!

      —Cierto —confirmó Rebeca poniéndose de pie con decisión—. Creo que tendrás que decirle a tu madre que esta noche no vamos a cenar en casa. Tenemos otro compromiso.
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      Archie no paraba de moverse y saltar sobre las puntas de los pies mientras esperaba a su presentación. Miró hacia el público, sorprendido como siempre al ver las miles de personas que se congregaban para un espectáculo consistente en ver a dos luchadores pegándose hasta que uno de ellos no aguanta más y sucumbe.

      «Solo una última pelea», se decía a sí mismo, intentando acumular la fuerza de voluntad suficiente como para hacer lo que tenía que hacer. Había pasado la semana en una habitación de alquiler que no era más que un oscuro cuchitril. No había dejado recado a los St. Vincent acerca de donde se encontraba, pues sabía que tanto Jemima como Val le habrían ido a buscar para intentar disuadirle de pelear.

      Pero seguía decidido a no hacerles caso, y prefería no verlos.

      —Espero que hoy hagas lo que debes —dijo una voz detrás de él, una voz que nunca hubiera querido volver a escuchar.

      —Vuelve reptando al agujero del que procedes, Simons —dijo, pero sus palabras solo arrancaron del tipo una risa despectiva.

      —Te lo advierto —insistió Simons—. Será mejor que ganes hoy. ¿Estás dispuesto a hacer lo que sea?

      Una imagen acudió a la mente de Archie, una imagen que llevaba muchos años intentando borrar: la de un hombre tirado en el suelo, sangrando, apenas visible debido a la sangre del propio Archie, que caía desde las cejas y la cara.

      ¿Lo haría otra vez si fuera necesario?

      Pero otra imagen reemplazó a la anterior, la imagen de Jemima. Tan bella, tan pura, tan decidida a pensar que era un hombre distinto al que en realidad era.

      —Hoy voy a ganar —aseguró—. No me has dejado ninguna alternativa.

      —Ahora peleas con tu propio nombre, Thompkins, no lo olvides —le recordó Simons—. Me he tomado la libertad de asignarte un segundo y un ayudante, pues me ha imaginado que tú no podrías disponer de nadie.

      En eso tenía razón. Ese papel, el de segundo, tendría que haberlo desempeñado Valentine, pero incluso aunque le hubiera hablado del combate, el rincón no era sitio para un duque. Valentine ya no pertenecía a este mundillo, pues ahora sus peleas se celebraban en Gentleman Jackson’s, mientras que Archie estaba allí, en un descampado de las afueras de Londres, no oficial y fuera de la ley, pera una pelea sin normas. No era lugar para las damas y los caballeros pertenecientes a la nobleza inglesa.

      —Boxeadores, prepárense —dijo en voz muy alta uno de los árbitros, y Archie trepó al improvisado cuadrilátero de siete por siete metros preparado con estacas clavadas en el suelo y varias cuerdas. Ese inmundo lugar iba a ser para él el infierno durante el número de asaltos que hiciera falta, hasta que uno de los dos contendientes resultara vencedor.

      Miró a su oponente, un tipo enorme, casi treinta centímetros más alto que él y mucho más ancho; pese a su aspecto, Archie se dio cuenta de que tendría mucha menos movilidad que él, aunque más contundencia en la pegada. Si podía moverse a su alrededor y hacerle gastar energías, quizá pudiera obtener una ventaja decisiva.

      El gigante, de nombre Boris Cook, lo miró tal con inquina que Archie hasta tuvo un momento de duda. ¿Sería capaz de ganarle? ¿Debería hacerlo? Quizá lo que tenía que hacer era dejarse caer tras recibir varios golpes y permitir que Simons perdiera sus apuestas. Pero en ese caso, ¿qué haría Simons? ¿Iría a por Jemima?

      Miró de nuevo al tipo, que destilaba seguridad y confianza con los brazos cruzados sobre el pecho. «Hay que ganar», pensó Archie. Sí, ganar y olvidarse de esta pesadilla de una vez.

      Archie alzó los puños, colocándolos a la altura de la mandíbula, dio un paso en dirección a su adversario y sonó una campana anunciando el comienzo de la pelea.
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        * * *

      

      Jemima tragó saliva con fuerza mientras avanzaba a duras penas entre la multitud. Valentine llevaba muchos años boxeando, pero nunca había acudido a presenciar ninguno de sus combates. No creía tener estómago para soportarlo. Lo cierto es que no le encontraba el menor aliciente a ver cómo dos hombres se golpeaban sin tregua, y sin sentido, así que se limitaba a hablar de ello, nada más. Se alegró de la decisión de Val de seguir peleando, pero de una manera mucho más civilizada y deportiva. También sabía que era uno de los mejores boxeadores del momento, y lo mucho que significaba eso para él, sobre todo porque su hermano Matthew había sobresalido en todo lo que había hecho.

      Valentine y Rebeca avanzaban poco a poco, pero Jemima apenas podía dar un paso.

      —¡Jemima! —llamó Rebeca mirando hacia atrás.

      —No te preocupes, Jemima. No te perderé de vista —dijo Valentine.

      —Eso, tranquila.

      Jemima se giró al escuchar la voz de Celeste. La acompañaba Oliver, por supuesto, y tras ellos estaban Freddie y Miles.

      —¿Pero qué hacéis todos aquí? —preguntó con incredulidad.

      —Rebeca nos ha mandado una nota —dijo Celeste, y antes de que Jemima contestara, su amiga le puso la mano sobre el brazo—. Ni se te ocurra decir que no hacía falta que viniéramos. ¡Claro que hacía falta! Somos tus amigos… Lo entiendes, ¿verdad?

      Jemima dudó. No le gustaba la idea de que todos la vieran en esa tesitura, ni que a Archie le fuera a encantar el que hubieran acudido en tropel… siempre suponiendo que fueran capaces de entrar antes de que empezara la pelea.

      Respiró hondo y permitió que Celeste la tomara del brazo, y con ella y Rebeca se fueron abriendo paso entre la multitud. La presencia del grupo hacía que muchas cabezas se volvieran hacia ellos. No era del todo raro el hecho de que hubiera damas y caballeros como ellos que acudieran a presenciar los combates, pero sí que causaba cierta expectación.

      —¡Está empezando el combate! —le dijo a Valentine con voz un tanto alterada. Su hermano estaba justo delante de ella y asintió, intentando acercarse más al cuadrilátero de cuerdas, que todavía estaba bastante lejos de ellos.

      Se escuchó un rugido de la multitud, pero por mucho que estiró el cuello para intentar ver lo que pasaba, no lo logró. Gran parte de su perspectiva estaba bloqueada por la gente, y además, sus problemas para enfocar los objetos situados a distancia convertían su campo de visión en una especie de arcoíris de colores brumosos. ¡Maldita fuera su coquetería! De haber llevado lentes, hubiera sido capaz de distinguir lo que estaba ocurriendo.

      Aunque nunca había presenciado una pelea, sí que conocía los aspectos básicos de las mismas. Cada asalto duraba tanto como ambos contendientes pudieran aguantar de pie, y habría asaltos mientras los dos pudieran seguir luchando. Jemima no sabría si ella podría aguantar semejante espectáculo.

      Conforme se acercaban al cuadrilátero la multitud estaba más agolpada, y Jemima tuvo que vencer la creciente ansiedad que sentía debido a la presión en el pecho y a la necesidad de escapar de allí.

      —Respira despacio y muy hondo —aconsejó Freddie, que se había situado a su lado. Así lo hizo Jemima… hasta que vio a Archie, y en ese mismo momento se olvidó de todo lo que la rodeaba.

      Tenía que admitir que su aspecto era magnífico. Estaba desnudo de cintura para arriba, con el pecho ya brillante de transpiración por el ejercicio y el calor ambiental. Tenía los puños delante de la mandíbula y avanzaba y retrocedía a toda velocidad, sorteando los golpes de su oponente.

      Por un momento, Jemima dejó de centrar la mirada en Archie, y pudo apreciar que el otro boxeador era una verdadera mole. Bastante más alto que Archie, el pecho como un barril y las extremidades enormes. A Jemima no le pareció justo que Archie tuviera que enfrentarse a semejante gigante.

      Pero discurrió que precisamente era eso lo que se buscaba. De alguna manera, la seguridad de que Simons confiaba en Archie pese a la tremenda diferencia de envergadura la animó contra toda apariencia.

      Pero entonces vio al despreciable corredor de apuestas en uno de los rincones del cuadrilátero, y se le cayó el alma a los pies. Y es que no parecía contento en absoluto. Todo lo contrario: parecía destilar ira ante lo que estaba contemplando.

      Jemima intentó acercarse más, pero Val la sujetó por el brazo.

      —Espera —ordenó, y al ver la mirada interrogante de Jemima, se inclinó para explicárselo—. Si Archie te ve se distraerá. Es mejor que lo dejes boxear tranquilo

      Jemima se dio cuenta de la preocupación que sentía Valentine por su amigo, pero no dijo nada. Tenía claro que si había alguien que supiera cual era el mejor modo de manejar esa situación, sin duda ese alguien era Valentine. Asintió e hizo un enorme esfuerzo de voluntad para mirar al cuadrilátero y ver lo que estaba ocurriendo en él. Y se dio perfecta cuenta de por qué Simons estaba tan enfadado.

      Y es que Archie no estaba peleando en realidad. Se limitaba a moverse alrededor de su oponente, que lo perseguía y le lanzaba tremendos golpes, pero que ni siquiera lo rozaban. Los espectadores empezaban a abuchear y silbar, ansiosos por completar la violencia que era inherente al deporte del boxeo.

      —¡Vamos, golpéalo! —gritó Simons lleno de ira, y Jemima se volvió hacia Val para que le explicara.

      —Lo está cansando —indicó Val—. Cook es mucho más corpulento que él, así que es lo mejor, casi lo único que puede hacer. Si lo agota lo suficiente, entonces Archie empezará a tener oportunidad de golpear. Al menos eso es lo que espero.

      Archie se agachó y golpeó a Cook en las costillas. El gigante intentó contraatacar, pero de nuevo en vano, golpeado al aire porque Archie ya había dado su habitual salto hacia atrás.

      El combate siguió hasta que las cosas empezaron a ir mal para Archie: Cook conectó un golpe a la mejilla de Archie, que se tambaleó hacia atrás. Jemima escuchó un grito, y después comprendió que había sido ella quien lo había proferido. El corazón parecía querer salírsele del pecho, y se olvidó de su propia ansiedad, deseando que alguien entrara en el cuadrilátero y pusiera fin a aquella locura.

      Val apretó la mandíbula, y el gesto de sus amigos era como un eco de su propia preocupación.

      Archie trató de responder con un jab, pero falló, y entonces Cook volvió a golpearle lateralmente, y Archie cayó al suelo cuan largo era durante un rato, de modo que el asalto llegó a su fin. Antes de que Cook pudiera seguir golpeando, como era su intención, uno de los árbitros entró en el cuadrilátero y ayudó a levantarse a Archie, que se trasladó tambaleante a su rincón. En él, un hombre que le resultó vagamente familiar le echó agua sobre la cabeza y le dio a beber, mientras que otro exprimía una naranja en sus labios. Archie sorbió el zumo y, al cabo de solo unos instantes, la pelea se reanudó. El bailoteo de Archie ya no era tan grácil ni rápido, solo una especie de deambular de un lado a otro.

      —¡Ya es suficiente, Val! —dijo Jemima tirándole del brazo—. ¿Puedes hacer algo?

      —Si intervengo habría disturbios —dijo negando tristemente con la cabeza. Tuvo que gritar, porque en ese momento la multitud vitoreaba a Cook—. Tendremos que dejar que las cosas sigan su curso.

      Jemima no se daba cuenta de hasta qué punto estaba apretándole la mano a Rebeca hasta que esta la movió, lo que hizo que se volviera para disculparse. Pero en ese mismo momento se produjo un nuevo rugido, y al darse la vuelta de nuevo Jemima vio a Archie otra vez en el suelo.

      —¡No, no, no! —exclamó. De nuevo el agua, de nuevo la naranja y de nuevo la tortura de comenzar otra vez.

      —¡Vamos Thompkins, haz algo! —gritó Simons desde su sitio junto al ring, y las miradas que le lanzaron Val y Jemima podrían haberlo derribado. Simons se estaba jugando dinero con esto, pero parecía haber mucho más en juego.

      Archie apenas pudo ponerse de pie, Y Jemima temió que aquel primer golpe le hubiera hecho mucho más daño de lo que a él le parecía.

      Se lanzó hacia Cook, pero al hacerlo el gigante conectó un golpe en la sien, tan duro que Jemima pensó que podría haberlo matado.

      Esta vez no hizo ademán de levantarse tras caer, y Cook alzó lo brazos proclamando su victoria. Jemima perdió la noción de lo que sucedía a su alrededor. Sin ser consciente de lo que hacía, se liberó de Rebeca y de Celeste y se lanzó hacia delante, a través de la multitud, en un intento desesperado por llegar hasta Archie.

      «¡Qué estás bien, por Dios!», musitaba como una oración.

      Y es que, si no lo estuviera, no sabía lo que haría.
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      Archie pensó que debía de estar vivo. Porque no podía creer que el tremendo dolor que sentía pudiera ser posible, ni siquiera estando en el mismísimo infierno.

      Le zumbaba tanto la cabeza que apenas podía abrir los ojos. Cuando por fin logró hacerlo, aunque solo una mínima rendija, los rayos del sol lo cegaron y le pareció que la luz le llegaba directamente al cerebro, por lo que los volvió a cerrar de inmediato. Escuchó el bramido de la multitud y supo que Cook le había ganado. Había permanecido en el suelo demasiado tiempo.

      Pues que así fuera. En realidad no le importaba, y ese era el verdadero problema.

      Hacía años boxeaba porque disfrutaba con la excitación que sentía al hacerlo. Pero hoy, pese a que lo había intentado con todas sus fuerzas, no había sido capaz de desarrollar el entusiasmo necesario para luchar como Simons hubiera deseado que lo hiciera. El odio que en su momento lo alimentaba como un combustible había desaparecido.

      Todo lo que deseaba era dejar atrás el boxeo, los combates, la furia desatada, el ansia de violencia. Librarse de Simons y de sus amenazas… aunque Archie sabía que eso último era poco menos que imposible, que el ansia de Simons nunca terminaría. Las ratas como él siempre volvían, una y otra vez, sin tregua.

      Archie sabía que había empleado la estrategia adecuada en el combate contra Cook. Pero había cometido un error fatal: durante un instante mínimo, su mente había discurrido por otros derroteros, se había distraído, y eso le había bastado a Cook para alcanzarlo con un golpe tremendo, como todos los suyos, cuando aún no estaba cansado. Normalmente Archie era capaz de encajar ese tipo de golpes, recuperarse y continuar, pero en este caso la dureza había sido tal que casi lo deja sin sentido a la primera. Y el segundo fue definitivo.

      Tenía que salir de allí. Intentó moverse pese al tremendo dolor que sintió en las costillas al hacerlo. Finalmente consiguió rodar un poco, y uno de los árbitros acudió a ayudarlo.

      Una vez apoyado en los codos volvió la cabeza para mirar a la multitud… y se encontró con los asustados ojos de Jemima.

      —¡No! —musitó, acompañando la negación con un juramento. ¿Por qué había venido? No quería que lo viera de esta manera, lleno de sangre, derrotado. Lo cierto es que verla fue como si le inundara un soplo de vida, de futuro, de nuevos objetivos… pero tenía que sacarla de allí. No era lugar para ella, y menos entre las multitudes que tanto la intimidaban. Levantó un brazo y la llamó, aunque su voz salió mucho más ronca de lo que deseaba. Miró desesperado a su alrededor, deseando por una vez que hubiera acudido acompañada de la maldita recua de damas y caballeros con los que iba a todas partes, pero le resultaba difícil enfocar la mirada y muy doloroso mover el cuello, por no hablar de la poco digna postura a cuatro patas en la que estaba.

      Logró ver que la joven hacía lo que podía por acercarse a él, y la intentó animar con un movimiento de la mano derecha.

      Hasta que, de repente, fue empujada en dirección contraria.

      «¡Pero qué…! ¡Por todos los diablos…!». Abrió mucho los ojos, contemplando con desesperación como la joven luchaba por librarse del brazo que la sujetaba por la cintura sin ningún miramiento. Pese a la rebelión de todo su cuerpo, Archie logró ponerse pie y, tambaleante, se acercó a las cuerdas. Levantó una de ellas para salir a gatas del cuadrilátero e ir a socorrerla, pero él mismo recibió un violento empujón. Cayó hacia a tras y pudo ver un par de botas sucias frente a él. Al levantar la vista, no le sorprendió ver a Simons con los ojos fijos en él y el gesto crispado por la ira.

      —¡Simons! —ladró Archie— ¡Déjame, tengo que irme!

      —Y, por curiosidad, ¿a dónde te quieres ir? —preguntó sarcásticamente. Después bajó la cabeza y la colocó frente a él, nariz con nariz—. ¡Teníamos un acuerdo!

      —Y yo he cumplido mi parte —arguyó—. He peleado.

      —¡No era solo pelear lo que tenías que hacer! —espetó Simons mordiendo las palabras—. ¡Tenías que ganar! ¿Sabes la cantidad de pasta que me has hecho perder? Puestas así las cosas, no tengo más remedio que llevarme algo tuyo, muchacho.

      —¡No! —gritó Archie desesperadamente, negando con la cabeza—. ¡Déjala en paz! ¡Ella no tiene nada que ver con esto!

      —Pues haber hecho lo que debías —dijo Simons negando a su vez—. Ahora tu amante tendrá que pagar el precio.

      Archie intentó ponerse de pie, pero cuando lo hizo el rostro de Simons había desaparecido y alguien le sujetaba las manos; volvió a caer al suelo de pura frustración e impotencia. Se las arregló para levantar la cabeza y sintió una enorme alegría al ver a Valentine agachado junto a él.

      —¿Estás bien? —preguntó su amigo, y Archie asintió a duras penas.

      —Lo estaré —dijo. El sicario lo había soltado para ir a proteger a su jefe—. Tiene a Jemima.

      —¿Qué has dicho? —estalló Val—. Pensaba que estaba aquí contigo. Salió corriendo hacia aquí y la perdí entre la multitud.

      —Vi como se la llevaban —dijo atropelladamente Archie—. Después apareció Simons y le perdí la pista.

      Archie se vio rodeado de inmediato por los amigos de Jemima, y los miró con gesto de reproche.

      —¿Estáis aquí todos y ni siquiera habéis sido capaces de cuidar de ella? —espetó, y todos admitieron su culpabilidad con gestos silenciosos.

      —Vamos a buscarla —dijo Oliver haciéndole una seña a Miles, y ambos desaparecieron de inmediato entre la multitud, que en ese momento ya se estaba dispersando.

      —No teníamos ni idea de que corriera peligro —dijo suavemente Rebeca para responder a su reproche, al tiempo que se agachaba y lo agarraba del brazo. Archie se sintió como un verdadero energúmeno por haberlos acusado de esa manera—. La encontraremos, te lo prometo.

      Pese a sus palabras, Archie leyó la preocupación en los ojos de la joven. Se limitó a asentir en silencio.

      —Vámonos de aquí —dijo intentando levantarse, y le dio las gracias a Val con un mínimo gesto de la cabeza cuando lo ayudó a estabilizarse.

      —Quizá deberías ir a un médico —sugirió Celeste con gesto de preocupación, pero Archie negó con la cabeza.

      —No hay tiempo para eso.

      —Archie…

      —¿Dónde está Simons? —exclamó, y todos miraron a su alrededor. El malhechor había desaparecido de los alrededores.

      —¡Mierda! —masculló Archie, sin preocuparse de las formas—. ¿Alguien ha visto a dónde ha ido?

      Nadie había visto nada, por supuesto, y Archie se pasó la mano por el pelo, sin poderse creer lo mal que estaban manejando la situación entre todos, incluido él mismo. Vio como se le teñían de rojo las manos, y cayó en la cuenta del porqué de las miradas de preocupación.

      Pero sus propias heridas no le importaban en absoluto. Tenían que encontrar a Jemima. Y tenían que hacerlo ahora. Cada minuto contaba.
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        * * *

      

      Jemima parpadeó varias veces tratando de encontrar una fuente de luz que pudiera significar una posible vía de escape, además de una pista sobre el lugar en el que estaba. Y sobre la amplitud del mismo. Intentó no pensar demasiado en eso para no angustiarse y evitar que le apretara y doliera el pecho.

      Se tanteó las costillas, que le dolían debido al tremendo apretón del tipo que la había raptado en medio de la multitud que abandonaba la zona del combate. No había visto a Simons, pero tenía que estar detrás de todo esto. Respiró hondo para intentar controlar la ira que le causaba todo lo que estaba pasando.

      Archie había cumplido lo que Simons le había obligado a hacer para dejarlo en paz. Había peleado pese a que no quería hacerlo, y lo había hecho para proteger a su familia. ¿Y así respondía Simons? Jemima se dio cuenta de que la palabra de ciertas personas no tenía ningún valor. Había intentado gritar para llamar la atención de la gente cuando la estaban secuestrando, pero todo el mundo estaba excitado e iba a lo suyo como para hacer caso de unos cuantos gritos más…Solo algunas miradas de curiosidad y algún comentario de su raptor respecto a que su mujer se había pasado con la bebida, y todos parecieron aceptarlo con sonrisas burlonas. A Jemima le preocupaba lo que le pudiera pasar, por supuesto, pero por encima de eso le preocupaba Archie, que yacía inmóvil en el suelo la última vez que lo vio. Espera que Valentine y sus amigos hubieran podido llegar hasta él y lo estuvieran ayudando ya a recuperarse.

      Tras dejar el terreno donde se había celebrado la pelea, la habían arrojado sin miramientos a un carruaje, si es que se le podía dar ese nombre, pues en realidad era una especie de carreta, y le había cubierto la cabeza con un saco. El traqueteo había sido horroroso, y no paró de recibir golpes en la cabeza al golpearse contra el suelo de madera cuando las ruedas del carro avanzaban sobre los adoquines. Durante el trayecto perdió cualquier sentido del equilibrio y tuvo que hacer un esfuerzo enorme para retener los sollozos por la sensación de opresión y confinamiento que la inundaba, algo irracional, lo entendía, pero absolutamente real en su caso. No obstante, muy en el fondo, sabía que tenía que controlarse y procurar averiguar hacía dónde la llevaban.

      Le pareció que habían regresado a Londres, y por el tipo de ruido que escuchaba en la calle a través de las ventanillas del desvencijado vehículo, dedujo que se encontraban en el establecimiento de apuestas de Simons, o al menos en las cercanías. Bien. Así Archie podría ir a rescatarla… si es que todavía vivía y respiraba.

      Al pensar en ello, controló a duras penas un grito de desesperación que quería escapar de su interior; y es que pensar en él allí tirado, incapaz de moverse, con ese golpazo en la cabeza…

      Jemima respiró hondo una vez más y dejó de pensar en ello. El cargado ambiente, sin ventilación ninguna, la hizo toser. Tenía que hacer algo. La acción la distraería, la apartaría de la desesperación y la obligaría a actuar en su propio beneficio.

      Se arrastró para ver si encontraba alguna pared, o lo que fuera, con las manos por delante para protegerse de lo que fuera que pudiera tener delante. De momento nada. En un momento dado tropezó con algo sólido y retiró la mano para llevársela al corazón, que latía completamente desbocado. No tenía claro que era lo que tenía delante. Hizo acopio de valor y extendió ambas manos. Palpó una tela basta y dedujo que se trataba de un saco de azúcar, o de harina. Así que estaba en un almacén.

      Volvió a respirar hondo.

      No le tenía miedo a la oscuridad, sino a lo desconocido. De repente se acordó de lo que había guardado en su pequeño bolso de mano hacía un par de días. En ese momento no tenía ni idea de para qué iba a poder usarlo, pero pensó que esas cerillas, pequeñas y por tanto muy fáciles de transportar, podían ocupar sin problemas un lugar en su bolso.

      En aquel momento solo pensaba en enseñárselas a Archie, y ahora lo que se preguntaba es si tendría la oportunidad de hacerlo alguna vez. ¿Alguno de los dos vería la luz al día siguiente?

      Jemima tanteó la tela del vestido hasta encontrar el pequeño bolso que había sujetado a una banda de la cintura. ¡Sí! Ahí estaba. Lo sacó y lo abrió a tientas. Nunca se había imaginado que tendría que manipularlo en la más absoluto oscuridad, pero así estaban las cosas.

      Allí estaban el áspero trozo de papel de lija y la cajita de bastoncillos que había mojado en la disolución, y después dejado secar y endurecer a la intemperie. Las tomó entre los dedos, esperando que no hubiera nada muy inflamable a su alrededor, pero deseando con la misma intensidad encontrar algo que mantuviera la llama. No había pensado en eso, al dar por hecho que se utilizarían para encender una vela o algo semejante.

      Frotó una de las cerillas contra el papel de lija, pero sin suerte. Lo intentó de nuevo. Esta vez ardió la llama, y miró ansiosamente a su alrededor para intentar distinguir lo que había.

      Una habitación pequeña. Tragó saliva con fuerza.  A su alrededor había muchas botellas, cajas y sacos. Nada de particular. Nada que pudiera utilizar como arma, o como ayuda para escapar. Había también una puerta, que sin duda estaba cerrada a cal y canto.

      Se le quemaron los dedos por la cercanía de la llama, que había consumido todo el bastoncillo. La sopló y las tinieblas volvieron a inundar la habitación. Pero ahora por lo menos conocía sus dimensiones, aunque no tenía muy claro de qué le podía servir esa información.

      Daba igual.

      Se levantó y caminó hacia donde creía recordar que estaba la puerta, palpando con los dedos los bordes de la misma. Encontró el picaporte. Lo probó. Nada. Por supuesto. Tenía que exprimirse más el cerebro. Dio un paso hacia atrás para pensar, y en ese momento se abrió de par en par, y la figura de Simons se recortó en el hueco. La luz procedente del otro lado no se podía decir que fuera brillante, pero sí suficiente para que Jemima se diera cuenta de que el maleante no pasaba por sus mejores momentos.

      Jemima sonrió triunfante al ver que la piel de alrededor del ojo derecho se estaba volviendo de color escarlata.

      —Así que Archie está vivo, por lo que veo —dijo—. Y te ha encontrado.

      Simons torció el gesto.

      —Ha sido tu hermano. Pero no te alegres tanto, porque solo va a empeorar las cosas para ti —dijo ácidamente—. Tenía un acuerdo con Thompkins, ¡tenía que ganar ese combate!

      —Hizo lo que pudo.

      —¡De eso nada! —espetó Simons, dando una patada en el suelo de pura rabia—. No luchó como el boxeador que acabó con la Serpiente hace años. ¡Entonces era un auténtico salvaje, como una bestia de la naturaleza a la que acabaran de abrirle la jaula! Sin embargo hoy… bueno… —negó con la cabeza varias veces con gesto de disgusto—. Esta tarde no estaba preparado para saltar al ring, no señor.

      —¿Pero es que no te das cuenta? ¡Acabas de decirlo! —exclamó Jemima—. Lo que pasa es que no es el mismo hombre de antes, han pasado muchos años. Ha cambiado, es otro. Has intentado forzarle a que volviera a ser como entonces, pero las cosas son muy distintas.

      Simons gruñó.

      —Puede que vista ropa más elegante y que viva con tu hermano y contigo en esa mansión vuestra de Mayfair, pero los instintos básicos de un hombre no cambian nunca. —La miró de arriba abajo—. Créeme, lo sé muy bien. Ahora me voy, pero no te preocupes, no me eches de menos, porque volveré enseguida.

      En ese instante Jemima sintió mucho más miedo que durante la conversación.

      Tenía que salir de allí, y tenía que hacerlo ya… ¿Pero cómo iba a hacerlo?
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      Tras una concienzuda inspección del terreno, llegaron a la conclusión de que se habían llevado a Jemima a otra parte, y Archie deseó con todas sus fuerzas que estuviera en las dependencias de Simons, porque en caso contrario, no tenía la menor idea de dónde buscar.

      —Empezaremos por donde realiza sus operaciones de apuestas y juego —dijo alzando la vista hacia los demás desde su posición encorvada—. La verdad es que… —Se interrumpió. No sabía cómo decirlo, y en realidad no quería decirlo—… la verdad es que no sé que es lo que piensa hacer con ella, pero en todo caso será mejor que nos demos prisa.

      Archie vio como se ensombrecía el gesto de Valentine, que abrió la boca como si fuera a reprocharle algo, pero en ese momento Rebeca le tomó por el brazo y Valentine apretó los labios con fuerza. Seguramente sabía que nada de lo que dijera podría hacer que Archie se sintiera peor de lo que se ya sentía en ese momento.

      Había pensado que, aunque se marchara, Jemima estaría fuera de cualquier peligro, pero nada podría haber salido peor.

      —Tenemos el carruaje —dijo con voz ronca—. Vamos a meterte en él antes de que te desmayes.

      —No me voy a desmayar —dijo Archie gruñendo, pero en ese preciso momento sintió como si se moviera el suelo bajo sus pies, y el cielo pareció oscurecerse. Lo último que recordaba fue el intenso frío que sintió antes de que todo se volviera negro.
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        * * *

      

      «¿Pero qué demonios…?» pensó Archie nada más despertarse y sentir contra su rostro un traqueteo arriba y debajo de algo bastante duro. Además, había un olor muy fuerte en el ambiente, a animales y… ¿especias?

      Levantó un poco la cabeza y comprobó que la tenía muy cerca de la rodilla de Valentine, y sobre una superficie que era bastante dura, aunque suave al mismo tiempo.

      ¡Ah, claro! El carruaje.

      Se incorporó, procurando no quejarse del intenso dolor en todo el cuerpo.

      —¡Bien, estás despierto! —dijo Val con cierta brusquedad, pese al apretón en el brazo que le propinó Rebeca.

      —¿Estás mejor? —preguntó ella, y respondió con un mínimo gesto de asentimiento, aunque le dolió al hacerlo.

      —Ya hemos llegado —dijo Valentine cuando el carruaje se detuvo—. Y él está bien.

      Se apearon y echaron a andar en dirección al destartalado edificio. En un momento dado, Valentine se detuvo y señaló hacia el coche.

      —Rebeca, espéranos en el carruaje.

      —Pero… —protestó la aludida con una mueca de disgusto.

      —Por favor —insistió su marido, con un gesto de gran dulzura, tanta que Archie jamás hubiera podido imaginar que fuera capaz de expresar su amigo. Su pasmo se completó al ver que Rebeca le hacía caso y volvía al carruaje.

      —Bueno, aquí estamos —dijo con los ojos muy abiertos, y Valentine se quedó mirando a la puerta un momento.

      —Mejor no llamemos —propuso Archie—. Entremos sin más. En cualquier caso, si está aquí nos estará esperando.

      —¿Qué puede querer? —preguntó Valentine.

      —No tengo ni idea —respondió Archie con un suspiro de pesar—. Supongo que estamos a punto de enterarnos.

      Se miraron intensamente, contando hacia atrás en silencio, y en un momento dado cargaron al unísono contra la puerta, la derribaron y entraron en la habitación. Estaba vacía.

      —¡Simons! —gritó Archie—. ¡Da la cara!

      No apareció nadie, por lo que entraron para recorrer el edificio. No había mucho que ver. De la habitación de entrada, grande, abierta y semivacía, surgía un pasillo que conducía a las habitaciones traseras, y avanzaron hacia esa zona. Archie escucho un ruido detrás de él y se volvió rápidamente para ver si eran secuaces de Simons, pero sintió un gran alivio al ver que se trataba de Miles y Oliver, que se habían quedado en la puerta como centinelas.

      A Archie le habría gustado llevar un arma, pero le tendría que bastar con los puños. Unos puños que tampoco le habían servido de mucho hacía un par de horas, pero ya no había nada que hacer a ese respecto.

      Recorrieron habitación por habitación, inspeccionándolas, hasta que Archie escuchó voces procedentes del final del pasillo. Señaló en silencio y Valentine asintió, también sin hablar. Al parecer las había escuchado.

      Cuando estaban a punto de llegar a la puerta se produjo una explosión, cuya onda expansiva los lanzó hacia atrás y al suelo. Archie volvió a sentir un dolor intenso en todo el cuerpo.

      Pero no le importaba, nada era más importante que librar a Jemima del peligro que corría estando en manos de Simons.

      —¡Jemima! —Su grito sonó ronco, y cuando empezó a levantarse el humo de la explosión, tanto él como Valentine empezaron a arrastrarse en dirección al interior de la habitación.

      Archie escuchó una tos, y al entrar se lanzó en pos de Jemima… pero se detuvo en seco al ver el brillo del filo de una navaja sobre su garganta.

      Jemima lo miraba con los ojos muy abiertos e implorantes.

      —Archie —musitó, al tiempo que extendía la mano abierta hacia él, pero Simons lo impidió.

      —No tan deprisa —amenazó.

      —No nos iremos de aquí sin ella —dijo Archie, sin hacer caso de las nuevas heridas que se estaban formando en la cara debidas a la explosión—. ¿Qué crees que puedes conseguir, Simons? Ya no te quedan opciones. Ninguna, salvo las que te podamos ofrecer nosotros.

      —Tienes razón —dijo Simons dibujando en su rostro una siniestra sonrisa. Pero yo ya no os necesito, lo que quiere decir que puedo haceros lo que quiera sin sufrir ninguna consecuencia. De todas formas, me alegro de que hayáis llegado precisamente en este momento, porque estaba deseando que vieras morir a tu amante por mi mano.

      El pánico invadió a Archie, pero hizo un esfuerzo supremo para que no trasluciera de cara a Simons, que era lo que él deseaba.

      —¿Y qué vas a hacer? ¿Matarnos a los dos aquí y ahora? Hay mucha gente que sabe dónde estamos. Y vendrán a por ti. ¿Qué crees que te pasará si matas a la hermana de un duque?

      —Yo no diría que nuestro viejo y común amigo Valentine es un duque de verdad, ¿no te parece? —dijo Simons con una risa burlona—. ¿Acaso hay algún otro noble al que pueda siquiera saludar?

      —Pues sí, unos cuantos —dijo Archie, intentando avanzar poco a poco hacia él, y esperando captar la atención del criminal lo suficiente como para que aflojara la sujeción de la navaja y de la propia Jemima.

      —Mi marido es uno de ellos. —La voz clara de Freddie sonó detrás de él. Se volvió y la vio a ella, y también a Miles, en el umbral.

      —Y yo otro —dijo Oliver. Esperaba que Valentine también estuviera disponible, pues había muchos sicarios aparte del propio Simons. Escuchó voces en el pasillo y se dio cuenta de que sus temores se confirmaban: algunos de los hombres de Simons estaban atacando a Miles y Oliver. Escuchó golpes y jadeos, pero no se volvió. No quería apartar los ojos de Jemima.

      En todo caso, Simons si que se distrajo con el tumulto, y Archie vio la oportunidad de agarrarlo del brazo y golpearlo para que soltara a Jemima, que tuvo la presencia de ánimo de lanzarse a un lado, dejando que Archie y Simons rodaran por el suelo. Archie sabía que en una situación normal podía encargarse de Simons sin problemas, pero esta no era una situación normal: había sido golpeado con tal fuerza que hasta había perdido el sentido dos veces.

      Pero lo que le había faltado en el combate de boxeo, el ansia por ganar, le invadió ahora como un huracán. Y es que solo tenía un objetivo, el más importante de todos: proteger a Jemima.

      Agarró a Simons y rodó por el suelo con él, intentando sujetarlo para poder golpear. Tenía los nudillos tan magullados que no sabía si podría siquiera cerrarlos y golpear, pero lo hizo, dos veces, con un mínimo intervalo. Simons quedó en el polvoriento suelo del almacén, ya derrotado, pero Archie alzó de nuevo ambos puños mirando iracundo al hombre que le había causado tanto sufrimiento, que había amenazado a Jemima y que le había acosado tanto que hasta le había obligado a cuestionarse su propia existencia.

      Esa ira lo llevó a tal extremo que lo único que deseaba era seguir golpeándolo sin tregua…

      —Archie.

      El solo sonido de su nombre, pronunciado por sus labios, un sonido suave pero al mismo tiempo firme, fue suficiente para detenerlo, dejar los brazos quietos en el aire y mirar hacia arriba.

      Jemima lo miraba con fijeza, sin pestañear. No veía miedo en sus ojos, sino confianza, seguridad en que haría lo que debía hacer.

      Poco a poco, dolorido, fue dejando caer los brazos a los lados al tiempo que se alzaba sobre los tobillos, sin dejar de mirarla en ningún momento.

      Se lanzó hacia él y lo tomó de las manos. Estaban frescas, suaves y eran un perfecto recordatorio de todo lo bueno que en estos momentos había en su vida.

      —Lo siento —dijo con la voz rota, abrazándola intensamente—. Lo siento mucho.

      —No pasa nada. No hay nada de lo que tengas que disculparte —dijo ella con mucha convicción. Dejó de mirarlo y dirigió la vista hacia Simons, que permanecía en silencio detrás de ellos. Oliver y Miles habían vuelto victoriosos, aunque con el aliento algo perdido. No sabía que fueran tan buenos luchadores.

      Entonces vio a Valentine y se alegró de que su amigo hubiera decidido que les podía venir bien un poco de ayuda.

      —Es hora de marcharse —dijo Valentine dirigiéndose hacia la puerta—. Deprisa. Viene mucha gente, y no parecen nada contentos.

      —¡Simons! —gritó una voz desde fuera del edificio—. ¡Venimos a por nuestro dinero!

      —¡Mierda! —exclamó Archie mirando a su alrededor—. Simons aceptó demasiadas apuestas. Vienen a cobrar.

      —¿Qué hacemos con Simons y sus hombres? —preguntó Jemima.

      —Dejarlos aquí para que los acreedores se encarguen de ellos.

      —Archie…

      Suspiró. Jemima tenía muy buen corazón. Demasiado bueno.

      —Vamos a encerrarlos en el almacén. Allí estarán a salvo de la multitud. Lo bueno es que Simons no podrá volver a trabajar nunca en Londres.

      Escucharon un fuerte golpe procedente de la entrada, y se miraron unos a otros.

      —¿Hay alguna puerta trasera? —preguntó Freddie, y Archie asintió—. Muy bien. Esperemos que no haya nadie.

      —Tengo una idea —dijo Jemima, acercándose a unas estanterías. Agarró un saco de harina y un frasco de café vacío—. Esto es lo que utilicé para la explosión de antes, cuando estabais llegando. Podemos hacerlo otra vez. —Agarró una cuchara y puso un poco de harina en el frasco. Archie la miró con mucha curiosidad.

      La puerta estaba cerrada, pero ya había muchos hombres cargando contra ella con los hombros. La madera estaba a punto de quebrarse.

      —Vamos hacia la parte de atrás. ¡Deprisa! —gritó Jemima.

      Dudando un poco, los demás terminaron por hacerle caso. Pero Archie pensó que, llegados a este punto, no iba a dejarla sola ahora.

      Colocó el frasco en el suelo y sacó algo de su pequeño bolso. Archie abrió mucho los ojos.

      —¿Son las…?

      —Sí —asintió ella—. Me queda una. ¡Espero que funcione! Tengo que meterla en el frasco y soplar.

      La levantó para encenderla. Entendiendo lo que iba a hacer y asustado por su cercanía a la posible explosión, Archie le quitó de las manos el frasco y la cerilla.

      —Déjame a mí.

      —Lo puedo hacer yo.

      —Jemima… —dijo. La multitud que había al otro lado de la ventana hacía cada vez más ruido.

      —¡Vamos allá! —exclamó Jemima al tiempo que frotaba la cabeza de la cerilla contra el papel de lija. Inmediatamente empezó a arder y cayó sobre el frasco. Lo semicerró, y sopló dentro. Surgió una llamarada, e inmediatamente Archie y Jemima se agarraron de la mano y salieron corriendo.

      Llegaron hasta la puerta, donde les esperaban los demás. Afortunadamente, la multitud se había dispersado un poco, lo que les daba más posibilidades de irse de allí. Archie aminoró un poco la marcha para no obligar a Jemima y por fin llegaron al carruaje, a cierta distancia de la gente, que sin duda estaba intentando localizar a Simons.

      —Supongo que lo que has hecho no desatará un incendio, ¿no? —preguntó algo preocupado por las posibles consecuencias, pero Jemima no despejó sus dudas con su encogimiento de hombros.

      —Eso espero —contestó Jemima.

      Se metieron en el carruaje, Jemima respirando agitadamente y él pensando que en cualquier momento podría volver a perder otra vez el conocimiento, aunque no iba a decírselo a los demás. Necesitaba sentarse. También le podría sentar bien un trago, pero sabía bien que para eso habría que esperar.

      Sentado frente a Rebeca y Val, cerró los ojos apoyándose en el respaldo. Jemima estaba sentada a su lado, y estiró la mano para ponérsela sobre el muslo, sin importarle que su hermano y su cuñada estuvieran frente a ellos.

      —¡Archie! —exclamó ella, pero no retiró la mano.

      —¿Estás bien? —preguntó, abriendo mínimamente los ojos—. ¿Te hizo daño Simons?

      —No —contestó, negando con la cabeza.

      —Estupendo —dijo, volviendo a cerrar los ojos. Pero esta vez volvió a perder el sentido.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 24

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      El trayecto en carruaje desde la casa de apuestas de Simons resultó bastante interesante. Rebeca no dejaba de sonreír algo estúpidamente, y por lo que respectaba a su hermano, no recordaba haberlo visto nunca tan molesto.

      —Ten cuidado, Val —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho—. Imagínate que se te quede la cara así para toda la vida…

      Val gruñó.

      —Jemima, eres científica, ¿no? —preguntó retóricamente—. Sin duda puedes decir cosas más inteligentes que esa.

      —En eso tienes razón, lo reconozco —replicó—. Pero también que tienes cara de poco amigos, y eso que las cosas han terminado saliendo bien.

      —¿Qué está pasando entre Archie y tú? —preguntó, pero Jemima no quiso responder. Miró a Archie, que tenía los ojos cerrados, de modo que no podía contar con su ayuda para enfrentarse a Valentine, lo cual le habría molestado de no ser por el estado en el que se encontraba. No tenía ni idea de cómo había podido ser capaz de desarrollar la determinación y la fuerza suficientes como para ir a rescatarla y enfrentarse a Simons como lo había hecho. Se preguntaba si todo se debía a la fuerza de voluntad o pudiera ser que hubiera algo en el cuerpo que, en circunstancias extremas, empuja a las personas a hacer cosas que de otro modo serían incapaces de hacer.

      Era una teoría interesante, pero ahora no tenía tiempo para divagaciones.

      Cuando llegaron a casa, Archie no se despertó, de modo que Val, gruñendo y protestando, tuvo que echárselo sobre el hombro y trasladarlo adentro, seguido por Jemima, que no paraba de ordenarle que lo manejara con cuidado para no causarle más daño del que ya había sufrido. Lo subió por las escaleras, sin preocuparse de lo extraña que era la situación de que un conde llevara a cuestas a su criado dentro de su mansión. El mundo al revés…

      —¡Pero qué demonios…! —exclamó la señora St. Vincent al contemplar la escena, que se había acercado al vestíbulo corriendo al escuchar el ruido.

      —¿Se puede saber qué estás haciendo, Valentine? —preguntó siguiéndolo atropelladamente por las escaleras. Jemima la alcanzó al vuelo y le puso una mano sobre el brazo.

      —Déjelo en paz, madre —dijo, interrumpiendo sus protestas.

      —¡Pero Jemima, es su criado!

      —Sí, y también su mejor amigo. —Normalmente, lo más fácil era dejar que su madre se explayase y dijera lo que le viniera en gana, pero en este caso debía quedar claro que estaba yendo demasiado lejos—. Ya está bien, madre —concluyó con mucha firmeza.

      —¡Jemima!

      —Madre, no se olvide de quiénes somos ni de dónde venimos —advirtió.

      Su madre suspiró con dramatismo operístico y alzó los brazos al cielo, pero volvió grupas para bajar las escaleras, aunque sin dejar de mirar hacia atrás. A Jemima no le gustó nada su mirada calculadora.

      Cuando llegaron a la habitación de Archie, Jemima hizo el gesto de entrar, pero tras dejarlo sobre la cama, Valentine le bloqueó la entrada.

      —No puedes pasar.

      —Pero Valentine…

      Insistió, bloqueándole el paso, y finalmente Jemima reconoció que iba a ser imposible y se alejó por el pasillo.

      De momento.
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        * * *

      

      —¿Archie?

      Archie empezó a mover los párpados con muchas dificultades. Los notaba pesados, y además le dolía todo el cuerpo. Intentó vencer las dificultades, pero solo consiguió abrirlos a medias.

      —¿Jemima?

      ¡Cómo había vuelto a su habitación? Lo último que recordaba era el carruaje.

      —¡Estás despierto! Gracias a Dios…

      —¿Qué hora es? —preguntó con voz muy ronca y la boca reseca. Ella parecía poder escuchar sus propios pensamientos, pues de inmediato le pasó un vaso de agua, del que bebió con avidez.

      —Alrededor de la media noche.

      —¡Medianoche! —exclamó—. Me tomas el pelo…

      —¿Te encuentras bien? —Se acercó a él para acariciarle la cara—. Tienes muy mal aspecto.

      —Vaya… muchas gracias.

      Ella tampoco estaba en su mejor momento, aunque por supuesto no se lo iba a decir. A la luz de las brasas y de una única vela pudo comprobar que tenía ojeras y que el pelo le caía suelto por la cara, en mechones descuidados.

      —No deberías estar aquí —dijo—, sobre todo estando Valentine al otro lado del pasillo.

      —Ya lo sé. No voy a quedarme mucho rato —informó—. Lo que pasa es que estaba muy preocupada por ti.

      —Y yo lo estoy por ti.

      —¡Vaya par! —dijo Jemima con una sonrisa triste.

      Se le partió el corazón. De no ser por él, la joven no tendría ningún problema y estaría a salvo de dedicándose a sus experimentos (bueno, más o menos, dada su tendencia a generar incendios).

      —Jemima…

      Le puso un dedo sobre los labios antes de que pudiera terminar la frase.

      —No lo digas. Ni te atrevas… No estoy mejor sin ti, de ninguna manera. Ni antes, ni ahora, ni nunca. Ahora somos una pareja, Archie Thompkins. ¿Es que no lo entiendes?

      Lo perforó con la mirada, con tal intensidad que le resultó imposible apartar la vista.

      —Yo…

      No dijo nada, dándose cuenta de que no había nada que decir en realidad. Había intentado apartarse de ella pensando que era lo que debía hacer, y se había equivocado. Así que solo había una cosa que decir.

      —Te amo, Jemima.

      —No creas que… —continuó ella con tono de disputa, pero se interrumpió de repente—. ¿Qué has dicho? —preguntó abriendo mucho los ojos. Estaba claro que se había preparado para discutir con él y convencerlo, por lo que no se esperaba de ninguna forma tales palabras.

      —He dicho que te quiero —repitió, sorprendiéndose de que, al pronunciar la declaración, le inundó una luminosa sensación, como si todo en el mundo hubiera cobrado sentido de repente—. Seguramente es el momento de hacer un discurso sobre las razones de lo que te he dicho, pero estoy demasiado cansado y dolorido y el cerebro no me funciona bien. Sé que no son las palabras adecuadas, pero entre que no soy muy elocuente y que estoy hecho papilla, no pudo hacer más. Solo que lo que de verdad quiero en la vida es a ti, estar contigo, y que haré todo lo que haga falta para protegerte… si es que tú quieres, claro.

      Sonrió con una enorme luminosidad.

      —¡Pues claro que quiero! —dijo con tono que le pareció incrédulo—. ¡Yo también te quiero, Archie! ¡Muchísimo!

      —Sé que no soy lo suficientemente bueno para ti —murmuró. Necesitaba decirlo, pese a la mirada de reproche que ella le dirigió—. Te mereces a alguien mucho mejor que yo, con un alma mucho menos oscura que la mía. Pero parece que, por mucho que lo intente, me resulta imposible alejarme de ti.

      —Archie —dijo Jemima en voz muy baja, acariciándole de nuevo con mucha suavidad las tumefactas mejillas—. Una vez cometiste un error, es cierto, pero has cargado con esa culpa durante demasiado tiempo, y eso demuestra de verdad el tipo de hombre que eres. Te dedicaste a una actividad deportiva muy brutal. Dime una cosa, cuando empiezas una pelea, ¿eres consciente de cómo puede acabar?, ¿de cuál puede ser el resultado?

      Respondió con un rápido y firme gesto de asentimiento.

      —Piensa en lo que te ha pasado hoy. ¿Crees que ese hombre, Cook, es responsable de tus heridas?

      —No —respondió de inmediato, y después hizo una pausa, mientras reflexionaba… ¡Maldita sea, Jemima!

      —¿Te das cuenta? —preguntó ella levantando una ceja—. No fue culpa tuya.

      Archie suspiró audiblemente.

      —Nunca lo olvidaré —dijo—, pero puede que… deba empezar a perdonarme a mí mismo.

      —Muy bien —lo animó.

      —¿Me prometes una cosa?

      —Lo que sea —contestó la joven muy convencida.

      —No cambies nunca, en nada… salvo quizá si encontramos unos lentes que te vengan bien.

      Estuvo a punto de lanzarse entre sus brazos, pese a las heridas, pese a que su hermano y su cuñada estaban en una habitación al otro lado del pasillo, pero entonces escuchó una voz procedente del exterior.

      —¿Qué está pasando aquí?

      Se volvió y contempló la figura de su hermano recortada en el umbral, sujetando una vela.

      —Te dije que no vinieras por aquí, Jemima.

      —Pero Valentine…

      —Archie y yo tenemos que hablar un momento. Solos. —A duras penas contenía la furia.

      —Archie, se acaba de despertar. No es un sermón lo que necesita en este momento…

      —Jemima, déjanos solos, por favor —dijo antes de dar un exasperado suspiro—. ¡No voy a hacerle daño, por el amor de Dios!

      —De acuerdo —dijo conteniendo el aliento, y se alejó de la cama con toda la dignidad de la que fue capaz—. Pero que conste que me quedaré junto a la puerta.

      —Si me siento en peligro, gritaré —dijo Archie con tono festivo, y Jemima sonrió abiertamente mientras pasaba junto a su hermano y se apoyaba en la pared del pasillo. Se dijo a sí misma que no iba a escuchar a hurtadillas, que no caería tan bajo…

      Pero en eso se equivocaba.
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        * * *

      

      A Archie no le había intimidado nunca Valentine St. Vincent, ahora sexto duque de Wyndham. Después de todo se conocían desde que eran niños. Uno de sus primeros recuerdos era el de ambos siendo perseguidos por la panadera enarbolando una escoba después de que hubieran robado una hogaza.

      Pero ahora, al ver a su amigo allí de pie al lado de la cama, con los brazos cruzados y mirándolo con la expresión más hosca que le había visto nunca, lo cierto es que sintió algo de inquietud.

      —Te dejé al cuidado de mi hermana —espetó Valentine por todo saludo. La tensión asomaba en la mandíbula.

      —Por supuesto que lo hiciste —confirmó Archie, que decidió mostrarse lo más conciliatorio posible.

      —Y eres perfectamente consciente de lo que quería decir —continuó, y Archie hizo una mueca.

      —Valentine, te digo de verdad que nunca tuve la intención de que ocurriera nada entre nosotros. Ninguno de los dos lo buscó. Pero nos dimos cuenta, ambos, de que nos sentíamos atraídos el uno por el otro.

      Valentine empezó a recorrer de un extremo a otro el mínimo espacio que había entre la cama y la puerta. Tras varias idas y venidas, Archie volvió a sentirse un poco mareado de verlo.

      —Siempre os habéis llevado como el perro y el gato —dijo, ahora con las manos a la espalda—. Y resulta que me voy al campo unas semanas y te falta tiempo para meterte en la cama con ella.

      —Vamos, Valentine… —dijo Archie con tono de reproche. Intentó levantarse, pues no le gustaba nada sentirse como un niño al que echan una broca. No pudo—. Lo que dices no es justo. Y además no fue eso que pasó…

      —¿No? —le cortó Valentine—. ¿Entonces no te acostaste con Jemima?

      —Bueno… —Archie no era capaz de mentirle a su amigo—. No inmediatamente.

      Val lo miró de una forma tan furiosa que cualquiera menos curtido que él se habría echado a temblar, pero se mantuvo firme.

      —¿Y de verdad crees que eso lo arregla de alguna manera?

      —No, lo cierto es que no. —concedió con un suspiro—. Pero el hecho de que la amo quizá sí.

      Valentine enarcó las cejas.

      —¿Qué tú… qué?

      —La amo. —Archie pronunció las palabras muy despacio, para asegurarse de que Valentine las escuchara perfectamente—. Y quiero casarme con ella, Val. Sé que no la merezco, y que ella sí que se merece alguien mejor que yo. He intentado alejarme, de toda vuestra familia, pero… me parece que estamos hechos el uno para el otro, para estar juntos, porque el destino siempre termina uniéndonos, por mucho que haga yo para que nos separemos.

      Valentine agachó la cabeza hasta casi poner la barbilla en el pecho, pensando intensamente en las palabras que acababa de pronunciar su amigo.

      —Tú ya eres de la familia, Archie, lo sabes perfectamente.

      Esta vez Archie sí que se puso de pie. Tuvo que pestañear varias veces para aclararse las ideas.

      —¿Entonces? ¿Me das tu aprobación?

      —Yo…

      —¡Pues claro que te la va a dar!

      —¡Jemima! —exclamó Valentine dándose la vuelta hasta encontrar a su hermana—. Esta conversación es entre Archie y yo.

      —Pero afecta directamente a mi vida y a mi felicidad —dijo Jemima cruzando los brazos sobre el pecho como hacía su hermano—. Así que creo que tendré algo que decir, ¿no te parece?

      —Pensaba que tú ya me habías dicho que sí —intervino Archie.

      —¡Pues claro! —confirmó, asintiendo con la cabeza—. Pero quiero asegurarme de que Valentine también está de acuerdo.

      —¿De acuerdo en qué?

      ¡Mira que oportuna! Eleanor St. Vincent apareció por el pasillo y se asomó a la habitación. La que faltaba para el pleno.

      —En mi matrimonio con Archie —informó Jemima con voz y gesto tranquilos. Se volvió para saludar a su madre como si estuvieran en el elegante salón principal en lugar de en la habitación de un criado.

      Eleanor echó un vistazo a su alrededor hasta fijar en Archie una mirada tan dura que no tenía nada que envidiar a la de Valentine de hacía unos minutos.

      —Creí que ya habíamos hablado de esto, señor Thompkins.

      —Tutéeme, por favor. Al fin y al cabo vamos a ser familia política y esas cosas —dijo, sonriendo abiertamente y guiñándole un ojo, a lo que ella reaccionó como si la hubieran pichado.

      —¡Nunca lo haré! —bufó con gesto ofendido, poniéndose las manos en las caderas—. Señor Thompkins, ya le dije que…

      Archie pudo ver la mirada gélida y enfurecida de Jemima instantes antes de que se dirigiera a su madre.

      —Madre —dijo, y después masticó las palabras—. ¿Qué fue lo que le dijiste a Archie?

      —Nada importante —dijo, sin contestar a la pregunta de su hija—. Entonces…

      —¡Madre! —repitió Jemima subiendo el tono, que ahora era apasionado y duro. Estaba a punto de perder el control—. Dígame qué fue lo que le dijo, y dígamelo ahora.

      La señora St. Vincent evitó mirar a nadie a los ojos. No paraba de cambiar de punto de apoyo, de los talones a las puntas de los pies.

      —Simplemente tuvimos una conversación acerca de lo inapropiado de su relación contigo y el hecho de que seguramente te casarías con otro… un hombre que no sea criado. El señor Thompkins estuvo de acuerdo en que eso era lo mejor. Y…

      —¿Y qué más? —Valentine tomó el relevo y miró fijamente a su madre. Ambos hermanos, altos rubios, decididos y ceñudos, formaban una barrera poco menos que infranqueable. La señora St. Vincent perdió gran parte de su impulso al ver que unían fuerzas.

      —Y le dije que si no se alejaba de ti, Jemima, podría… saberse algo sucedido hace muchos años. Algo que tú deberías conocer, hija, para que no insistas en estar con un hombre como él.

      —Sé todo lo que pasó —dijo Jemima con mucha calma—. Y no me importa.

      —¿Cómo? —chilló su madre—. ¡Pero Jemima…!

      —Ocurrió hace muchos años —dijo Jemima—. Y Archie ha expiado con creces lo que hizo, y ha cargado con la culpa todo este tiempo. Además, ha empleado todo el dinero que ha ganado estos últimos años en ayudar a la familia del hombre que murió en aquel combate de boxeo.

      —Entonces, ¿cómo te va a mantener? —dijo la señora St. Vincent con gesto de incredulidad.

      Archie se dio cuenta de que era una buena pregunta, y dejó de apoyarse sobre la columna de la cama en la que se había estado sosteniendo.

      —Valentine, no te había… hablado de ese asunto todavía —se aventuró a decir, sin saber muy bien cómo se lo tomaría su amigo—. Hace una semana me han ofrecido un trabajo en Gentleman Jackson’s. Saben que te ayudo a entrenar, y ahora ellos mismos necesitan un entrenador. Si no te importa, me gustaría aceptar, y así tendría ingresos…

      —¡Tonterías! Viviréis aquí, como hasta ahora —dijo Valentine, y el corazón de Archie saltó de alegría al comprobar que, como poco, su amigo aprobaba que Jemima y él se casaran.

      —Bueno, quizá durante un tiempo, hasta que podamos establecernos —dijo mirando a Jemima para ver si estaba de acuerdo, y ella asintió—. No gustaría vivir por nuestra propia cuenta tan pronto como podamos hacerlo.

      —En cualquier caso, muchas gracias, Val —añadió Jemima, sonriendo radiante—. Además, tengo que empezar a trabajar en la documentación sobre una patente, por lo que tendré algo que aportar al mantenimiento de una casa propia para nosotros.

      Empezó a rebuscar algo en los bolsillos de su vestido, y Archie supo exactamente de qué se trataba.

      Sacó una de las cerillas, la frotó con papel de lija y se encendió una llama brillante en la semioscuridad.

      —¿Veis? Mis cerillas son casi perfectas. No… ¡Vaya por Dios!

      La pequeña bola de fuego cayó sobre su vestido, horadando un círculo casi perfecto delos bordes negros en las faldas.

      —Puede que deba mejorarlas un poco antes de patentar el invento —dijo mordiéndose el labio. Ninguno de los presentes, ella incluida, pudo contener la risa.
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      SEIS MESES MÁS TARDE

      —Y aquí está mi laboratorio —dijo Jemima extendiendo el brazo para mostrar la pequeña habitación.

      Sus amigas la recorrieron, mirándolo todo con los ojos muy abiertos. En realidad el laboratorio ocupaba la mayor parte del salón principal de la casa, pero tenía sentido, ya que era el lugar en el que Jemima pasaba la mayor parte de su tiempo. Una separación metálica de suelo a techo aislaba el laboratorio del resto de la habitación, de modo que si los experimentos se le fueran de las manos a Jemima, al menos no acabarían con el resto de la casa.

      —¡Me encanta! —dijo Rebeca con una cálida sonrisa, tocándose la prominente y redondísima tripa con ambas manos. Al parecer, las semanas que Valentine y ella habían pasado a solas en Stonehall habían surtido el efecto deseado.

      —¡Oh, Jemima! —suspiró Freddie—. ¡Cuánto me alegro de haberme equivocado!

      —¿Sobre qué?

      —Resulta que, después de todo, sí que tienes un rincón romántico dentro de ti, por ahí escondido.

      Todas rieron y, una vez completada la visita a la nueva casa, entraron en el comedor para unirse a sus respectivos maridos y se sentaron a cenar.

      Era la primera vez que Jemima los recibía en su casa. Era pequeña, y ni mucho menos tan magnífica y elegante como las de sus amigas, pero era de Archie y suya, que era lo que verdaderamente importaba.

      —Quiero proponer un brindis —dijo Archie en un momento dado, cosa que la sorprendió. No le gustaba hablar en la reuniones, prefería sentarse y observar. Alzó la copa de vino y se dirigió a todos.

      —Como todos sabéis, mi esposa —«¡Oh, qué bien sonaba eso en sus labios!»— lleva muchos años trabajando arduamente para desarrollar una forma sencilla de encender fuego. Al final lo ha logrado, y la patente ha sido aprobada precisamente hoy. Brindo por ti y por tu genio, Jemima —dijo, levantando un poco más la copa—. Que siempre vayas por delante.

      Sonrió cálida y felizmente al escuchar sus palabras. Lo amaba tanto que apenas podía contenerse.

      —Jemima, eres… —se aclaró la garganta y tragó con cierta dificultad— el elemento imprescindible para mi molécula.

      Jemima estuvo apunto de atragantarse. ¡Pero qué…!

      —Y tú, Celeste —dijo Oliver tomando el relevo, lo que provocó que la aludida lo mirara inquisitivamente— eres la estrella más brillante de mi cielo.

      Celeste lo miró con los ojos como platos, y después hizo un ruido que Jemima no supo si era hipo o una risa ahogada.

      —Freddie… —ahí iba Miles, y todos se volvieron a mirarlo al mismo tiempo, pues hasta ahora apenas había pronunciado palabra en toda la velada—, eres la solución de todas mis teorías.

      Freddie gruñó y se llevó la mano a la boca, como si quisiera contener la incredulidad.

      —Mi querida Rebeca —empezó el que faltaba. Val parecía estar pasándolo realmente mal—. Eres el diseño de mi hacienda.

      Rebeca asintió sonriendo, pero solo por un momento, pues de inmediato estalló en una sonora carcajada. Las cuatro mujeres se miraron entre sí y rompieron a reír todas a la vez. Los hombres, en principio, parecían algo dolidos, hasta que Oliver empezó también a reír entre dientes y después a carcajadas, y todos lo imitaron enseguida.

      —Ha sido… —empezó Jemima cuando la cosas ya casi se habían calmado. No encontraba el término que quería utilizar—. ¡Ha sido entrañable!

      —¿Entrañable? —dijo Archie frunciendo el ceño—. ¿Eso es todo? Os tengo que decir que hemos trabajado mucho en ello, para que lo sepáis.

      —No lo dudo —dijo Celeste, dando un sorbo a su copa.

      —Y os lo agradecemos mucho —insistió Freddie—. Lo que pasa es que no os pega mucho, eso es todo.

      —Muy romántico, sí —dijo Rebeca guiñando un ojo, y en ese momento los hombres se dieron cuenta de que no los iban a tomar en serio.

      —Bueno, está bien —dijo Archie soltando un suspiro resignado—. La verdad es que sois un grupo de mujeres… formidable, la verdad. Y tenemos mucha suerte de poder estar con vosotras.

      —¡Eso, eso! Es lo que teníamos que haber dicho desde el primer momento.

      Jemima le guiñó el ojo a Archie, dándose cuenta de lo aliviado que estaba ahora que había pasado todo. Le apretó el muslo por debajo de la mesa y él de inmediato le tomó la mano, apretándola con fuerza.

      Horas más tarde, una vez que se hubieron marchado todos, Jemima suspiró de felicidad y apoyó la cabeza en su sólido hombro.

      —Ha sido maravilloso —dijo, y Archie asintió.

      —Tienes unos amigos estupendos —dijo.

      —¿«La alegre pandilla de nobles», como dijiste más o menos una vez? —preguntó con tono burlón.

      —Puede que los juzgara prematuramente, sí… —dijo con tono contrito—. Lo que está claro es que todas tus amigas han elegido bien sus parejas.

      —Pero ninguna mejor que yo —dijo elevando la vista para mirarlo a los ojos y poniéndole la mano sobre el pecho.

      —Creía que había sido yo el que te eligió a ti, y no al revés —dijo él con falso tono confundido y levantando una ceja en plan de broma, y ella se rio.

      —Eres un hombre al que le gustan los desafíos físicos —dijo echándole los brazos al cuello—. ¿Qué te parece si resolvemos esta discusión de…otra forma?

      La miró como si estuviera reflexionando acerca de la sugerencia.

      —Bueno, lo voy a pensar…—dijo, e inmediatamente se dio la vuelta, la tomó en brazos y comenzó a girar—. Te amo, Jemima.

      —Y yo también a ti.

      —Nunca dejes de hacerlo, o…

      —¿O?

      —O tendré que demostrarte lo que te ibas a perder.

      —Pues como esperes mucho para demostrármelo, puede que explote.

      —Muy bien, pues entonces… mi objetivo en la vida a partir de ahora va a ser prevenir esas explosiones, así que vamos a ello.

      Y a ello se pusieron.

      
        
        FIN

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        ¡Espero que hayas disfrutado con la historia de Jemima! Yo me lo he pasado muy bien haciendo que el amor entre Archie y ella fuera desarrollándose a lo largo de las páginas de este libro.

      

        

      
        Como en todas las novelas de esta serie, quiero informarte mínimamente de qué datos son reales y cuáles ficticios.

      

        

      
        Las cerillas que inventa Jemima son muy semejantes a las que, por accidente, desarrolló el farmacéutico británico John Walker en 1826. El descubrimiento de Walker se produjo mientras agitaba una mezcla de sustancias químicas con un pequeño palo de madera. En un momento dado, la mezcla ardió. En abril de 1827 ya vendía sus “luces de fricción”, aunque nunca las patentó.

      

        

      
        En 1829, el londinense Samuel Jones siguió el camino abierto por Walker. Los modelos de  cerillas fueron evolucionando durante dos o tres décadas, y su elaboración pasó a ser un trabajo bastante habitual… ¡y también peligroso!

      

        

      
        Este es el último libro de Los escándalos de las inconformistas, pero no te preocupes ya que podrás disfrutar de la historia de Alice y Benjamin en el primer libro de la serie Las rebeldes de la Regencia, que deriva de la serie anterior y está relacionada con nuestras queridas inconformistas. Encontrarás a la pareja en el siguiente libro, cuyo primer capítulo puedes leer a continuación. También puedes descargarlo aquí.

      

        

      
        Si aún no recibes mi boletín de noticias (newsletter), ¡no esperes más, únete a nosotros! Recibirás además enlaces a regalos, novedades, ventas, descuentos, etc.; sabrás que, entre otras cosas, soy adicta al café, que lucho con denuedo para que mis plantas sobrevivan y que descubro casi cada día los tremendos líos en los que se puede meter un perro adorable, pero con aspecto de lobo.

      

        

      
        Español

        English

      

        

      
        También puedes entrar a formar parte de mi grupo de Facebook, Ellie St. Clair’s Ever Afters, para así estar en contacto diario.

      

        

      
        Hasta la próxima, y… ¡feliz lectura!

      

        

      
        Con amor,

        Ellie
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        * * *
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        * * *

      

      
        
        Dedicada al amor

        Las rebeldes de la Regencia nº 1

      

      

      Este falso noviazgo solo puede terminar de una manera: en un desastre total.

      A Alice Cunningham nunca le ha gustado relacionarse con un conocido donjuán como Benjamin Luxington; pero tiene que rendirse a la evidencia: sabe besar muy bien. Igual podría merecer la pena arriesgarse…

      Lo que pasa es que Alice quiere bastante más de lo que él le puede dar: busca amor, romanticismo, el matrimonio…, es decir, todas las cosas sobre las que escribe en sus novelas. Pero a Benjamin no le interesan ni lo más mínimo, y ella lo sabe muy bien. Por eso no quiere tener ninguna relación con un hombre como él, porque está destinada al fracaso y al desastre. Entonces, ¿por qué se ve obligada a hacerlo, si sabe perfectamente que esa historia con él jamás podrá terminar en un «y fueron felices para siempre», que es como siempre acaban sus libros?

      Benjamin sabe que es una fuente continua de problemas para las personas a las que ama, y esa es la razón por la que no quiere sentar la cabeza y casarse, nunca. Cuando Alice empieza a hacer muchas preguntas inadecuadas a las personas que no debe, pone en peligro su propia vida, y por puro azar, Benjamin se convierte en su sorprendente salvador y guardaespaldas. Pero pronto se da cuenta de que el mayor peligro para la joven quizá no provenga de los que la amenazan, sino de su propia incapacidad para resistir la atracción que ejerce sobre él.

      ¿Serán capaces de averiguar quien quiere hacerle daño a Alice y evitar el peligro que se cierne sobre ella, y no dejarse los corazones en el intento?
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      Libros de ingles: www.elliestclair.com
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      A Ellie siempre le ha gustado leer y escribir, y también la historia y las historias. Lleva muchos años escribiendo cuentos cortos, pequeños ensayos y, sobre todo, lo que verdaderamente le apasiona, novelas románticas.

      Ha habido romanticismo en todas las épocas de la historia, y a Ellie le encanta explorar distintos periodos, culturas y localizaciones geográficas. Independientemente del lugar y el momento, el amor siempre triunfa. Tiene debilidad por los «chicos malos» y por las heroínas con carácter, por lo que nunca faltan ambos en sus novelas.

      No hay nada que guste más a Ellie y a su marido que pasar tiempo en casa con sus dos hijos y el perro cruce de husky que forma parte de la familia. Durante el verano lo más normal es encontrarla paseando cerca del lago, y todo el año empujando el cochecito de bebé por todas partes. Pero lo que nunca le falta es el portátil en el regazo ni un libro entre las manos.

      También le encanta escribirse con sus lectoras, así que… ¡ponte en contacto con ella, no te arrepentirás!

      
        
        www.elliestclair.com

        ellie@elliestclair.com
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